r  V 


Wí 


f  -í. 


f          fp\    ^j¡^     ^^/                ' 

La  Ciudad  de  Dios 


LA 


Ciudad  de  Dios 

REVISTA  QUINCENAL 

RELIGIOSA,  CIENTÍFICA  Y  LITERARIA 


DEDICADA 


AL  GRAN  PADRE  SAN  AGUSTÍN 

PUBLICADA  POR  LOS  PP.  AGUSTINOS  DE  EL  ESCORIAL 


eon  aprobación  eclesiástica. 


VOLUMEN   LXXX 


REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 

REAL   MONASTERIO  DE  SAN   LORENZO   DE  EL   ESCORIAL^(mADRID) 

1909 


AV  ■ 

Cs 


Imp.  Hei  énita,  a  c.  de  N.  MillAn.— Pasaje  de  la  Alhambra,  3i 


ESTUDIOS  SOCIALES 


La  Producción. 
V 

ERRORES   FUNDAMENTALES  ACERCA   DE   LA   PRODUCCIÓN 

O  obstante  de  decir  Bastiat  (1)  que  no  conocía  escuela  al- 
guna que  atribuyese  á  sola  la  naturaleza  la  satisfacción 
de  nuestras  necesidades,  es  indudable  que  los  fisiócratas 
venían  á  confesar  implícitamente  tan  errónea  doctrina.  Defendían 
ellos  que  sólo  la  naturaleza  produce  riquezas;  pues  si  es  cierto  que 
para  la  producción  son  necesarios  anticipos  é  instrumentos,  no  lo  es 
menos  que  la  tierra  los  devuelve  en  productos  más  un  producto 
neto,  que  es  la  riqueza.  Reconocían  asimismo  que  los  industriales  y 
comerciantes  modificaban  los  objetos  naturales,  pero  decían  al  mis- 
mo tiempo  que  el  valor  que  les  comunicaban  equivalía  á  los  gastos 
de  producción,  y  por  consiguiente,  nada  quedaba  neio  de  un  trabajo, 
por  lo  cual  éste  era  completamente  estéril.  Más  adelante  diremos  la 
parte  que  hay  de  verdad  en  estas  afirmaciones  y  lo  mucho  que  hay  de 
error  en  ellas. 

Así  como  los  fisiócratas,  al  reaccionar  contra  la  escuela  mer- 
cantilista  de  Colbert,  pasaron  la  línea  de  lo  exacto  y  atribuye- 
ron á  la  naturaleza  sólo  lo  que  era  obra  de  otros  varios  factores,  así 
al  reaccionar  la  escuela  liberal  contra  los  fisiócratas,  traspasó  tam- 
bién la  línea  de  lo  justo  ensalzando  de  tal  manera  la  influencia  del 


(1)    Harmanies  economiques,  cap.  m. 
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trabajo  en  la  producción,  que  de  ciertas  frases  de  los  prohombres  de 
dicha  escuela  parece  desprenderse  que  todo  producto  procede  del 
trabajo.  U  escuela  socialista,  de  tendencias  diametralmente  opuestas 
á  la  liberal,  se  apoyó  en  las  mismas  afirmaciones  de  ésta  respecto  de 
la  importancia  del  trabajo,  para  decir  que  toda  riqueza  y  todo  valor 
nace  del  trabajo,  que  es  el  que  crea,  según  Marx,  la  plusvalía,  que 
es  lo  único  que  queda  en  el  fenómeno  de  la  producción,  puesto  que 
todo  lo  demás  aparece  en  una  forma  y  desaparece  en  otra. 

Los  razonamientos,  mejor  diré,  los  sofismas  de  Marx  son  muy 
especiosos  y  dignos,  por  lo  mismo,  de  ser  conocidos  y  rebatidos;  en- 
tre otras  cosas,  para  que  se  vea  claramente  lo  inconsistente  de  la 
doctrina  fundamental  del  socialismo,  y  cómo  su  principal  apóstol, 
contemplado  á  través  de  su  obra,  principal,  resulta  un  sofista  con  más 
vistas  á  lo  vulgar  que  á  lo  genial. 

El  capítulo  VII  de  El  Capital  le  intitula  Marx  «Producción  de 
valores  de  uso  y  producción  de  la  supervalia>,  y  comienza  por  de- 
finir el  trabajo,  diciendo  que  «es  el  uso  ó  empleo  de  la  fuerza  de 
trabajo  >.  Es  regla  elemental  de  lógica  y  de  sentido  común,  que  lo 
definido  no  debe  entrar  en  la  definición,  á  la  cual  regla  falta  abier- 
tamente Marx.  Toda  definición  tiene  por  objeto  dar  idea  precisa  y 
clara.,  en  lo  posible,  de  la  cosa  definida  para  poderla  distinguir  de 
las  demás.  El  que  quiera,  por  la  definición  de  Marx,  saber  lo  que  es 
el  trabajo,  necesita  conocer  antes  los  tres  términos  siguientes:  lo  que 
es  uso  ó  empleo,  lo  que  es  fuerza  y  lo  que  es  trabajo,  pues  todos  estos^ 
términos  entran  en  ella,  lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  para  llegar 
al  conocimiento,  por  dicha  definición,  de  lo  que  es  el  trabajo,  es 
preciso  tener  antes  ese  conocimiento  y  algunos  otros.  ¡Donoso  rasgo 
de  ingenio  del  filósofo  colectivista!  Y  continúa  luego  haciendo  afir- 
maciones muy  discutibles  para  deducir  de  ellas  una  cosa  que  nadie 
discute,  ó  sea,  que  «la  intervención  del  capitalista  no  puede  modi- 
ficar en  lo  más  mínimo  la  naturaleza  íntima  del  trabajo. 

Contradiciéndose  luego  en  la  definición  por  él  dada  del  trabajo, 
dice  que  sus  elementos  simples  son  tres:  1.°,  la  actividad  personal 
del  hombre  ó  trabajo  propiamente  dicho;  2.°,  el  objeto  en  que  se 
ejerce  el  trabajo;  3.**,  el  medio  por  el  cual  se  ejerce.  Esto  es  senci- 
llamente un  desatino  que  demostraría  una  incapacidad  mental  abso- 
luta en  Marx,  si  no  fuese  que  aun  las  inteligencias  más  poderosas 
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desbarran  cuando  por  encima  de  todo  quieren  sostener  una  teoría 
errónea.  No  nos  paremos  en  eso  de  que  una  cosa  se  compone  de  tres 
elementos,  y  luego  resulta  que  el  primero  de  ellos  es  propiamente  la 
cosa  y  que  los  otros  dos  suponen  al  primero;  pero  ¿no  ve  el  funda- 
dor del  colectivismo  que  si  los  elementos  simples  que  integran  el 
trabajo  fuesen  los  tres  que  menciona  el  vago  que  mata  el  tiempo 
paseando,  jugando  ó  bailando,  resultaría  que  estaba  trabajando, 
puesto  que  ni  le  falta  la  actividad  personal,  ni  un  objeto  sobre  la 
cual  le  ejerce,  ni  medio  por  el  cual  le  pone  en  ejercicio? 

Si  el  socialista  alemán  flaquea  en  lógica  y  psicología,  no  está  más 
fuerte  en  las  ciencias  fisiológicas  y  físicas,  como  se  desprende  del 
párrafo  siguiente:  <La  actividad  personal  del  hombre  es  un  gasto  de 
las  fuerzas  de  que  está  dotado  su  cuerpo.  El  resultado  de  esta  acti- 
vidad existe,  antes  del  gasto  de  fuerza,  en  el  cerebro  del  hombre,  y 
no  es  otra  cosa  que  el  propósito  á  cuya  realización  el  hombre  aplica 
su  voluntad  á  sabiendas.»  Esto  es  un  verdadero  laberinto.  Por  una 
parte  dice  que  la  actividad  humana  es  un  gasto  de  fuerzas  corpora- 
les, de  la  cual  parece  desprenderse  que  se  refería  á  la  actividad 
como  acto,  no  como  potencia,  y  por  otra  dice  que  el  resultado 
es  anterior  al  gasto  de  fuerzas,  de  lo  cual  se  seguiría  el  absurdo  de 
que  el  efecto  era  anterior  á  su  causa.  Y  no  se  resuelve  la  dificultad 
con  decir  que  está  en  el  cerebro  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  propó- 
sito, antes  al  contrario,  aparecen  nuevos  absurdos.  Marx  dice  que 
el  trabajo  es  propiamente  la  actividad  personal  del  hombre,  que 
ésta  es  un  gasto  de  fuerzas  corporales,  que  el  resultado  de  aquélla 
existe  antes  que  éste  en  el  cerebro  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  pro- 
pósito á  cuya  realización  el  hombre  aplica  su  voluntad  á  sabiendas. 
De  manera  que  el  bracero  encargado  de  cavar  una  viña  con  algu- 
nos miles  de  cepas,  al  formar  el  propósito  de  realizar  su  obra  y  an- 
tes de  consumir  las  fuerzas  corporales  para  ello  necesarias,  habrá 
obtenido  el  resultado,  aquí  cavar  la  viña,  de  su  actividad  personal  ó 
sea  el  trabajo;  es  decir,  sin  dar  un  azadonazo  habrá  cavado  la  viña. 
¡Qué  cosas  tan  peregrinas  se  les  ocurren  á  algunos  sabios!  La  verdad 
es  que  al  leer  ciertos  autores  no  le  parece  á  uno  tan  disparatada, 
aunque  impregnada  de  necio  orgullo,  la  frase  de  Nietzche:  «En  Ale- 
mania no  hay  más  que  dos  sabios,  Heine  y  yo». 

Respecto  del  objeto  del  trabajo,  dice  que  el  universal  y  único  es 
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la  tierra;  de  ser  esto  verdad,  resultaría  que  el  orador  que  habla  de 
cosas  espirituales,  el  profesor  que  explica  ciencias  especulativas,  el 
psicólogo  que  consume  sus  energías  y  su  vida  en  buscar  una  teoría 
que  dé  explicación  á  los  fenómenos  anímicos,  no  trabajarían.  A  estos 
extremos,  evidentemente  falsos,  conduce  el  intentar  poner  base  sóli- 
da y  científica  el  error  colectivista. 

Para  no  fatigar  demasiado  al  lector,  voy  á  terminar  exponiendo  y 
comentando  otro  sustancioso  párrafo  que  sirve  de  base  á  lo  que  Marx 
quiere  demostrar,  ó  sea  que  la  supervalia  nace  del  trabajo,  y  que  por 
lo  tanto,  éste  es  el  verdadero  factor  de  la  producción.  «Por  consi- 
guiente, en  la  acción  de  trabajo,  la  actividad  del  hombre  efectúa, 
ayudada  de  los  medios  de  trabajo,  una  modificación  voluntaria  de  su 
objeto.  Esta  acción  tiene  un  fin  en  el  producto  terminado,  en  un  valor 
de  uso,  en  una  materia  que  ha  experimentado  un  cambio  de  forma 
que  la  ha  adaptado  á  las  necesidades  humanas.  El  trabajo,  al  com- 
binarse con  el  objeto  de  trabajo,  se  ha  materializado.  Lo  que  era 
movimiento  en  el  trabajador,  ahora  aparece  en  el  producto  como 
una  propiedad  en  reposo.  El  obrero  ha  tejido  y  el  producto  es  una 
tela...> 

Estamos  conformes  con  la  primera  parte  de  este  párrafo;  como 
que  es  la  doctrina  general  de  todos  los  economistas;  pues  efectiva- 
mente, la  actividad  humana  con  la  ayuda  de  determinados  medios, 
modifica  los  objetos  y  los  adapta  á  las  necesidades  humanas  comu- 
nicándolas utilidad  y  valor,  lo  cual  indiscutiblemente  es  producir. 
En  cambio,  en  la  última  parte,  vuelve  á  sus  habituales  afirmaciones 
indemostradas  y  erróneas.  El  trabajo  humano,  ni  se  combina  con  el 
objeto  ni  se  materializa.  El  fenómeno  del  trabajo  se  verifica  de  la 
forma  siguiente,  que  para  mayor  claridad  vamos  á  concretar  en  un 
caso  particular,  el  del  tejedor  que  fabrica  una  tela.  Un  tejedor  tiene 
en  sí  conocimientos  y  fuerzas  musculares  para  poder  tejer,  dispone 
de  un  telar  ó  medio  para  realizar  la  obra  y  ác  hilos  de  diversas  cla- 
ses como  materia  para  el  mismo  fin.  Su  voluntad  resuelve  emplear 
parte  de  sus  energías  musculares  en  fabricar  la  tela  y  pone  manos  á 
la  obra.  Para  realizar  ésta,  verifica  una  multitud  de  movimientos  con 
pies,  manos  y  con  el  cuerpo  entero,  que  pone  en  movimiento  el  te- 
lar y  da  por  resultado  final  la  tela  apetecida.  En  ésta  no  se  encuentra 
nmguno  de  esos  movimientos  ni  energías  que  constituyen  el  trabajo, 
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ni  ella  puede  generarlos  de  nuevo.  Se  podrá  preguntar,  si  es  cierto  el 
principio  de  la  conservación  de  la  energía,  ¿dónde  se  ha  ido  la  del 
tejedor  que  ha  fabricado  la  tela?  Se  ha  transformado  en  calor  que  se 
ha  dispersado  por  la  naturaleza.  Los  roces  producidos  en  los  órganos 
articulados  del  telar,  los  de  los  hilos  entre  sí,  los  golpes  que  compri- 
men éstos  enlazándolos  fuertemente,  el  movimiento  general  del 
conjunto...,  son  otros  tantos  generadores  de  calor,  que  por  ser  muy 
tenue  en  cada  instante  no  se  nota,  y  va  siendo  absorbido  por  los 
cuerpos  que  le  rodean.  Esto  es  cierto  y  experimentalmente  demos- 
trable. Ni  siquiera  las  energías  consumidas  quedan  en  la  tela  en  es- 
tado potencial,. como  sucedería  si  se  hubiesen  empleado  en  subir  un 
peso  á  una  altura  cualquiera;  pues  en  este  caso,  al  descender  el 
peso,  reengendraría  otras  fuerzas  equivalentes  mecánicamente  á  las 
empleadas  en  subirlo;  pero  conste  que  las  mismas  nunca.  Decir 
que  lo  que  era  movimiento  en  el  trabajador  aparece  en  el  pro- 
ducto como  una  propiedad  en  reposo,  es  sencillamente  una  herejía 
mecánica. 

Marx  se  había  propuesto  hacer  la  apoteosis  del  obrero,  y  para 
conseguirlo,  ha  tratado  de  dar  al  trabajo  una  importancia  de  que  ca- 
rece, sosteniendo  los  errores  de  que  el  valor  no  es  más  que  tra- 
bajo cristalizado  en  los  objetos,  y  la  producción  tampoco  es  más  que 
trabajo  materializado,  y  al  pretender  dar  apoyo  científico  á  estas 
inexactas  afirmaciones,  ha  caído  en  errores  impropios  de  inteligen- 
cias cultivadas. 


VI 

EL    FENÓMENO   DE  LA   PRODUCCIÓN 

Ya  queda  dicho  que  de  intento  huímos  de  los  términos  agente  y 
factor  al  hablar  de  la  producción,  por  haber  recibido  en  economía 
significaciones  determinadas  con  las  cuales  no  estamos  conformes,  y 
por  eso  usamos  la  palabra  elemento  que  es  más  genérica  y  cuadra 
perfectamente  á  todo  aquello  que  directa  y  poderosamente  influye  en 
el  fenómeno  que  tratamos  de  estudiar.  Estos  son  la  naturaleza,  el  tra- 
bajo y  el  capital.  No  vamos  á  discutir  si  hay  casos  en  que  falta  algu- 
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no  de  los  tres  referidos  elementos,  por  considerar  esta  cuestión  como 
bizantina.  Existan  en  teoría  ó  no  existan  dichos  casos,  el  hecho  posi- 
tivo y  real  es,  que  en  la  ordinaria  y  hoy  gigantesca  producción,  des- 
de el  alfiler  hasta  las  grandes  construcciones  metálicas,  desde  la  des- 
tartalada diligencia  hasta  los  sleeping,  los  automóviles  y  los  trasat- 
lánticos, desde  la  pesca  de  caña  hasta  la  moderna  de  vapor,  desde  el 
cultivo  del  perejil  en  el  huerto  del  pobre  hasta  el  de  los  cereales  en 
las  inmensas  llanuras  americanas...,  aparecen  siempre  como  elemen- 
tos integrantes  de  la  producción  la  naturaleza,  el  capital  y  el  tra- 
bajo. 

Esta  cuestión  de  si  existe  ó  no  producción  sin  alguno  de  los  tres 
elementos  apuntados,  quizá  esté  sostenida  en  parte  y  se  resuelva  de 
distinta  manera  por  los  economistas,  á  causa  de  la  poca  precisión  en 
los  conceptos  fundamentales.  Como  prueba  de  ello,  voy  á  presentar 
las  contradicciones  en  que  cae  en  este  punto  un  economista  de  tanta 
valía  y  discreción  como  Storch. 

Concluís,  dice  (1),  de  ver  que  el  capital  concurre  á  la  producción 
de  las  riquezas  juntamente  con  la  naturaleza  y  la  industria.  Así,  aun- 
que no  sea  aquél  una  fuente  primitiva  de  producción  como  las  últi- 
mas, al  menos  es  preciso  considerarle  como  una  fuente  secundaria, 
porque  si  es  cierto  que  sin  él  pueden  producirse  riquezas,  por  lo  me- 
nos es  imposible  dar  gran  extensión  á  esta  producción.  Los  pueblos 
cazadores,  por  ejemplo,  producen  casi  sin  auxilio  de  capitales,  mas 
en  cambio,  ¡qué  producción  la  de  una  tribu  de  cazadores! 

En  las  naciones  prósperas  que  ejercen  todas  las  distintas  ramas 
de  la  industria,  las  tres  fuentes  indicadas  son  igualmente  indispensa- 
bles en  la  mayor  parte  de  las  producciones,  pero  también  las  hay  en 
que  ya  una  ya  otra  no  es  necesaria.  > 

«Las  producciones  espontáneas  de  la  naturaleza  no  exigen  ni  tra- 
bajo ni  capitales;  no  piden  más  que  una  tierra.» 

«Cuando  la  tierra  no  es  propiedad  particular  de  nadie,  como 
ciertas  canteras  de  donde  se  sacan  piedras,  como  los  ríos,  los  mares 
á  donde  la  industria  va  á  buscar  pescados,  perlas,  corales,  etc.,  en- 
tonces se  puede  decir  que  se  obtienen  productos  con  la  industria  y 
los  capitales  solamente. » 


(1)    storch,  libro  II,  cap.  lí. 
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Como  se  ve,  aquí  hay  falta  extraordinaria  de  precisión  en  los 
conceptos,  los  ejemplos  no  prueban  lo  que  se  pretende  y  hay  con- 
tradicción palmaria  con  lo  que  el  mismo  dice  en  el  libro  prime- 
ro, cap.  1.°;  «Habéis  visto,  señores,  que  los  valores  deben  su  exis- 
tencia á  la  naturaleza  y  al  trabajo.  La  acción  de  esas  dos  causas  pri- 
mitivas, para  dar  existencia  á  los  valores  se  llama  producción.»  Y 
más  adelante  añade:  «Siendo  la  producción  efecto  de  la  acción  de  la 
naturaleza  y  del  trabajo...»  (1). 

Carlos  Gide,  que,  como  otros  muchos  economistas  modernos, 
sin  militar  en  el  campo  colectivista,  siente  simpatías  y  debilidades 
por  sus  doctrinas,  con  sus  habituales  procedimientos,  que  bien  pu- 
diéramos llamar  de  balancín,  se  expresa  en  forma  que  demuestra 
palpablemente  que  si  conserva  respetos  para  las  doctrinas  de  la  es- 
cuela clásica,  sus  amores  le  inclinan  fuertemente  y  en  nuestro  sentir 
más  de  lo  debido  á  las  de  la  socialista.  He  aquí  sus  palabras:  «En 
virtud  de  una  tradición  ya  consagrada,  distínguense  tres  agentes  de 
la  producción:  la  tierra,  el  ti  abajo  y  el  capital.  Esta  división  tripartita 
ofrece  la  ventaja  de  ser  cómoda  para  la  clasificación  y  no  nos  parece 
conveniente  abandonarla,  al  menos,  en  un  libro  elemental  como  éste.> 

«Pero  no  obstante,  se  requieren  algunas  rectificaciones  prelimi- 
nares. La  economía  política  clásica  ha  demostrado  siempre  una  ten- 
dencia lamentable  á  colocar  esos  tres  factores  en  un  pie  de  igualdad, 
y  es  seguro  que  en  ello  ha  influido  la  idea  preconcebida  de  justificar 
las  reivindicaciones  de  cada  uno  de  ellos  (ó  más  bien  la  de  los  que 
representan  á  dichos  factores)  en  la  repartición  eventual  de  los  pro- 
ductos: al  trabajador,  el  salario;  al  propietario  de  la  tierra,  la  renta; 
al  propietario  del  capital,  el  beneficio.» 

«Tal  preocupación  debe  absolutamente  descartarse  por  el  mo- 
mento, no  tenemos  que  ocuparnos  aquí  más  que  de  la  producción. 
Y  en  este  respecto  salta  á  la  vista  que  esos  tres  factores  desempeñan 
respectivamente  un  papel  muy  desigual.» 

«El  primero,  el  trabajo,  es  el  único  que  puede  pretender  el  titula 
de  agente  de  la  producción  en  el  sentido  exacto  de  esa  palabra.  El 
hombre  sólo  desempeña  un  papel  activo;  sólo  él  toma  la  iniciativa 
de  toda  operación  productiva.» 


Storch.  Economie  politique. 
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«La  naturaleza  desempeña  un  papel  absolutamente  pasivo;  no 
hace  más  que  obedecer  á  los  requerimientos  del  hombre  y  lo  más 
á  menudo  después  de  largas  resistencias.  No  obstante,  constituye  un 
factor  indispensable  de  la  producción,  siempre  que  por  lo  menos  se 
trate  de  riquezas  corporales.  Se  puede,  aun  en  buena  ley,  llamarle 
factor  originario  de  la  producción,  porque,  no  solamente  es  conco- 
mitante á  la  acción  del  trabajo,  sino  que  es  preexistente  á  ella.  La 
actividad  del  hombre  no  podría  ejercitarse  en  el  vacío;  no  procede 
por  un  fíat  creador;  tiene  que  encontrar  fuera  de  sí  los  materiales 
indispensables  y  la  naturaleza  es  precisamente  la  que  se  los  propor- 
ciona.» 

Respecto  del  capital  dice  que  no  sólo  no  es  agente,  sino  que  ni 
es  factor  oríginario  y  sí  solamente  factor  subordinado  que  se  deriva 
de  los  otros  dos,  el  trabajo  y  la  naturaleza. 

La  cita  es  substanciosa  y  para  el  que  lea  entre  líneas  verá,  no 
obstante  la  suavidad  de  la  frase,  la  tendencia  del  espíritu  que  la  in- 
forma. Para  Gide  el  único  agente  de  la  producción  es  el  trabajo,  la 
naturaleza  es  mero  factor  y  el  capital  ni  eso  siquiera,  es  un  factor 
subordinado,  un  instrumento.  Tampoco  Marx  y  los  colectivistas  nie- 
gan que  el  capital  sea  un  instrumento  que  facilite  la  producción  ni 
que  la  naturaleza  coadyuve  á  ella.  Gide  no  se  preocupa  de  concre- 
tarnos lo  que  entiende  por  agente  y  factor,  y  del  sentido  gramatical 
de  las  palabras  no  es  fácil  deducir  la  diferencia,  pues  ambas  indican 
acción,  causa.  Antoine  dice  que  los  agentes  de  la  producción  son  las 
causas  inmediatas  de  la  utilidad  nueva,  que  es  el  fundamento  del  va- 
lor económico  creado  y  que  los  factores  de  la  producción  son  todo 
aquello  que  concurre  á  la  producción,  no  solamente  como  causa, 
sino  también  como  condición,  como  elemento  auxiliar,  etc.  (1).  Si 
así  lo  entiende  Gide,  como  parece  desprenderse  de  la  distinta  im- 
portancia que  da  á  los  agentes  y  á  los  factores,  no  creemos  esté  en 
lo  cierto  al  considerar  á  la  naturaleza  y  al  capital  como  meros  facto- 
res reservando  para  el  trabajo  solamente  el  calificativo  de  agente,  que 
equivale  á  decir  que  es  la  única  causa  de  la  producción. 

No  nos  gusta  discutir  acerca  de  palabras,  pero  en  el  caso  presen- 
te en  las  palabras  van  envueltas  ideas  fundamentales  para  la  resolu- 


(1)    Antoine:  Cours  cPEconomie  aociak. 
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ción  del  problema  planteado;  y  de  ahi  la  necesidad  de  precisar  bien 
el  significado  no  contentándose  con  el  uso  vulgar,  que  no  siempre 
es  preciso  y  exacto,  y  hace  sinónimos  términos  que  no  lo  son  en  ma- 
nera alguna,  y  otras  veces  establece  diferencias  que,  científicamente, 
no  pueden  sostenerse.  Obra  el  hombre  con  conocimiento  de  sus  ac- 
tos, previsión  del  fin  y  determinación  libre,  y  mata  á  otro  de  un  pun- 
tapié; obra  un  caballo  espontáneamente,  pero  sin  conciencia,  y  de 
una  coz  deja  sin  vida  al  desgraciado  que  la  recibe,  y,  por  fin,  una 
teja  que  se  desliza  del  alero  de  un  tejado,  por  su  propio  peso,  pero 
sin  movimiento  espontáneo,  y  mucho  menos  consciente,  produce  la 
muerte  del  transeúnte  que  pasa  casualmente  en  aquel  instante  por  la 
calle,  y  decimos  que  la  causa  de  la  muerte  ha  sido,  en  el  primer 
caso,  el  hombre;  en  el  segundo,  el  caballo,  y  en  el  tercero,  la  teja; 
pero  se  nos  resiste  reunir  bajo  el  calificativo  de  agentes  de  la  muerte 
tres  seres  tan  distintos  como  el  hombre,  el  caballo  y  la  teja,  y,  sin  em- 
bargo, por  lo  que  al  hecho  de  la  muerte  se  refiere,  tan  agente  fué  el 
primero  como  los  últimos.  La  resistencia  á  reunir  seres  tan  distintos 
en  una  é  idéntica  denominación,  sube  de  punto  si  de  las  muertes  del 
caso  hubiese  dependido  la  felicidad  de  otros  y  el  hombre  hubiese 
cometido  el  asesinato  con  objeto  de  hacer  feliz  á  determinada  perso- 
na, y,  sin  embargo,  por  lo  que  á  la  felicidad  hace,  tan  agente  de  ella 
es  el  hombre  en  el  primer  caso  como  el  caballo  en  el  segundo  y  la 
teja  en  el  tercero;  agente  es  el  que  obra,  y  no  solamente  obran  los 
seres  animados  y  conscientes,  sino  también  los  inconscientes  é  inani- 
mados. Estoy  escribiendo  estas  líneas  á  la  luz  de  una  bombilla  eléc- 
trica. Según  el  criterio  de  ciertos  economistas,  no  podríamos  decir 
que  son  agentes  de  esta  luz  la  corriente  eléctrica  y  el  filamento  car- 
bonoso, porque  á  primera  vista  parece  que  sólo  la  corriente  es  la  que 
obra,  pero  al  estudiar  el  fenómeno  con  detenimiento  se  ve  que  el 
filamento  dieléctrico  encerrado  en  la  ampolla  de  cristal,  obra  como 
la  corriente  en  la  producción  de  la  luz,  pues  la  luz  brota  de  la  lucha 
entre  la  resistencia  eléctrica  del  carbón,  que  es  una  fuerza,  y  la  ten- 
sión eléctrica,  que  es  otra,  originada  por  la  diferencia  de  potenciales 
entre  los  puntos  del  circuito. 

Todos  habrán  visto  los  topes  que  hay  en  las  líneas  muertas  de  las 
estaciones  de  ferrocarriles  para  detener  los  vagones  que  están  fuera 
de'servicio.  Pues  bien:  supongamos  que  una  máquina  empuja  un  va- 
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gón  por  la  línea  muerta  para  que  vaya  á  quedarse  en  el  extremo  de 
ésta;  al  llegar  á  los  topes  chocará  contra  ellos  y  se  producirá  el  ruido 
consiguiente.  Cualquiera  dirá  aquí  que  el  elemento  activo  del  cho- 
que y  del  ruido  es  la  máquina  y  el  pasivo  los  topes  fijos.  Discurrir 
asi  es  quedarse  en  la  superficie  del  fenómeno,  juzgar  de  él  por  las 
apariencias  y,  por  lo  tanto,  sin  conocerlo  á  fondo.  Para  los  efectos 
del  choque  y  del  ruido,  tan  activos  son  los  topes,  que  no  se  mueven 
como  la  máquina  que  despide  al  vagón,  y  éste  que  en  acelerada  ca- 
rrera se  precipita  contra  aquéllos.  Sin  la  resistencia  de  los  topes 
sería  imposible  el  choque  y  el  ruido,  y  por  eso  cuando  un  objeto  en 
movimiento  da  contra  una  cosa  blanda  ó  de  poca  resistencia,  los  efec- 
tos del  choque  y  del  ruido  se  atenúan,  y  si  la  resistencia  fuese  nula, 
el  choque  no  existiría.  La  fuerza  que  tienen  que  oponer  los  topes  al 
vagón  para  detenerle  es  exactamente  igual  á  la  que  lleva  el  vagón  y 
ha  recibido  de  la  máquina.  La  acción  y  reacción  entre  los  cuerpos  es 
siempre  igual  en  intensidad  y  de  sentido  contrario,  como  se  demues- 
tra en  física. 

Como  la  materia  es  de  gran  importancia,  y  la  confusión  que  en 
ella  hay  reconoce  por  origen  los  hechos  ordinarios  con  sus  aparien- 
cias falaces  aun  á  trueque  de  pasar  por  pesados,  vamos  á  presentar 
otro  caso  en  corroboración  de  la  doctrina  que  sustentamos. 

Sea  un  salto  de  agua,  v.  gr.,  de  75  metros  de  altura  y  20  litros  de 
agua,  la  fuerza  bruta  qué  posee  es  de  20  caballos  de  vapor.  Supon- 
gamos que  esos  20  litros  de  agua  están  al  pie  de  la  montaña  en  un 
pozo:  los  20  caballos  de  vapor  no  aparecen  por  ningún  lado;  pero 
subámosla  á  los  75  metros  de  altura,  y  una  vez  colocada  allí  ya  po- 
see los  20  caballos  de  fuerza,  no  hay  más  que  dejarla  caer  y  los  des- 
arrollará. De  manera  que  en  la  parte  inferior,  el  agua  carece  de  esa 
fuerza,  y  colocada  en  la  parte  superior  ya  la  tiene;  de  donde  parece 
deducirse  que  la  verdadera  causa  eficiente  de  la  fuerza  de  los  20  ca- 
callos  es  la  altura,  y  esto  parece  confirmarse  observando  que  si  se  la 
sube  á  doble  altura  la  fuerza  se  duplica,  y  en  vez  de  20  caballos  ten- 
dríamos 40,  y  diríamos  también  que  esa  fuerza  era  producida  por  el 
que  había  puesto  el  agua  á  la  referida  altura.  Todo  esto  diríamos  y 
parece  desprenderse  de  la  observación  sencilla  de  los  hechos,  y  sin 
embargo,  la  fuerza  de  los  20  caballos  está  en  el  agua,  es  la  fuerza  de 
la  gravedad  que  la  impele  hacia  el  centro  de  la  tierra,  y  el  que  ha 
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subido  á  lo  alto  de  la  montaña  no  ha  hecho  masque,  merced  al  con- 
sumo de  sus  energías,  aumentar  el  potencial  ó  tensión  de  dicha 
fuerza  de  gravedad  que  es  inseparable  de  los  cuerpos. 

Sin  embargo,  como  la  altura  y  la  cantidad  de  agua  influyen  di- 
rectamente en  la  generación  de  la  fuerza  del  salto  de  agua,  con 
razón  se  dice  que  tanto  la  una  como  la  otra  son  los  factores  gene- 
radores, y  lo  mismo  se  podría  decir  agentes  de  la  energía  del  salto 
del  caso. 

Resumiendo,  creemos  que  no  hay  fundamento  sólido  para  la  dis- 
tinción entre  agentes  y  factores  de  la  producción,  y  además  dicha 
distinción  es  impropia,  porque  factor  es  el  que  hace  y  agente  es  tam- 
bién el  que  hace.  Y  si  no  es  admisible  la  referida  distinción,  lo  es 
menos  la  aplicación  que  de  ella  se  hace  por  las  escuelas  socialistas  y 
sus  congéneres.  Por  eso,  como  dicho  queda,  para  evitar  confusiones, 
nosotros  hemos  sustituido  tales  palabras  por  la  de  elementos  inte- 
grantes de  la  producción. 

Entendemos  por  elementos,  agentes  ó  factores  de  la  producción, 
á  todo  aquello  que  eficazmente  contribuye,  coopera  á  la  formación 
del  producto  económico,  pudiéndosele  atribuir  éste  en  todo  ó  en  par- 
te. Ya  queda  dicho  que  producir  económicamente  no  es  crear,  y  en 
esto  no  hay  discusión  alguna  entre  las  escuelas,  y  todas  entienden  de 
manera  análoga  la  producción,  conviniendo  en  su  concepto  funda- 
mental. Comunicar  á  un  objeto  un  valor,  una  utilidad;  disponer  las 
cosas  para  que  sean  aptas  para  satisfacer  las  necesidades  humanas  ó 
las  satisfagan  mejor,  más  copiosamente  y  en  mejores  condiciones..., 
es  producir  económicamente. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  8.  A. 

(Continumrá  ) 


LOS  ESTUDIOS  ECLESIÁSTICOS  EN  ESPAÑA 


De  su  decadencia  y  de  la  necesidad  de  su  restauración. 

NA  de  las  cuestiones  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  han 
preocupado  en  España  es,  indudablemente,  la  cuestión  de 
la  enseñanza.  En  el  Parlamento,  en  periódicos,  libros  y  re- 
vistas se  ha  discutido  largamente  acerca  del  asunto,  considerándolo 
como  de  capital  interés  en  el  progreso  de  la  nación  española. 

Claro  es  que  los  criterios  no  han  sido,  ni  podían  ser,  unánimes, 
porque  las  creencias  tampoco  lo  son;  y  asi  los  ateos,  los  descreídos, 
los  que  por  sí  mismos  ó  por  compromisos  de  partido  han  perdido  la 
religión,  juzgan  que  la  enseñanza  debe  ser  neutra,  mejor  dicho,  atea; 
y,  en  cambio,  los  que  todavía  conservamos  firmes  las  creencias  de  la 
religión  católica,  los  que  no  hemos  renegado  de  la  fe  de  nuestros 
padres,  sostenemos  que  la  base  fundamental  de  toda  educación,  y  de 
toda  ciencia,  es  la  religión  initium  sapientia  timor  Domini.  Pero  todos 
han  discutido,  á  todos  ha  preocupado,  todos  están  conformes  en  que 
la  enseñanza  de  carreras  seculares,  de  la  ciencia  profana,  es  defectuo- 
sa, y  que,  por  tanto,  es  necesario  ponerle  un  remedio  que  sea  hondo, 
radical.  Esta  preocupación  sobre  las  cuestiones  de  enseñanza,  que 
primeramente  comenzó  entre  los  que  pudieran  llamarse  intelectua- 
les, se  ha  ido  extendiendo  é  infiltrando  de  tal  manera,  que  ya  son 
muchos  los  padres  de  familia  que  desconfían  de  la  enseñanza  espa- 
flola  y  mandan  sus  hijos  al  extranjero,  sobre  todo  para  completar  los 
estudios  de  experimentación.  Y  esto,  á  pesar  de  que  en  algunos  ra- 
mos no  es  tan  grande  el  atraso,  como  vulgarmente  se  ha  creído. 
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En  lo  que  apenas  se  nota  movimiento  alguno  es  en  los  estudios 
eclesiásticos.  Algún  que  otro  laudable  esfuerzo  aislado,  alguna  que 
otra  voz,  se  atreve  á  lanzar  una  queja,  mas  con  gran  timidez,  con 
grandísimo  recelo  de  la.  crítica  impía,  que  de  todo  se  aprovecha; 
pero  un  movimiento  concertado  y  unánime,  un  estudio  profundo  de 
las  causas  que  han  intervenido  en  la  decadencia  de  tales  estudios  y 
de  los  remedios  que  sería  conveniente  adoptar,  hasta  ahora  no  se  ha 
intentado.  Recluidos  los  estudios  eclesiásticos  en  los  Seminarios  des- 
de principios  del  siglo  XIX,  no  han  logrado  remontarse  á  la  altura 
conveniente,  atravesando  una  vida  lánguida,  una  vida  que  mira  con 
demasiada  atención  al  pasado  y  no  está  en  conformidad  con  el  pre- 
sente. 

Es  necesario  confesar,  desde  luego,  que  el  objeto  principal  que 
se  propuso  el  Concilio  de  Trento  y  se  propone  á  toda  costa  la  Igle- 
sia, cual  es  la  educación  moral,  está  cumplido.  El  Clero  formado  en 
las  antiguas  Universidades,  entre  jóvenes  de  diversísimas  tendencias 
y  de  muy  desigual  educación  (1),  no  era,  no  podía  ser,  tan  bien  edu- 
cado como  el  que  ahora  brota  de  los  Seminarios,  donde  se  tienen  á 
la  mano  mil  medios  para  disponer  los  jóvenes  á  la  vida  de  sacrificio 
que  impone  el  sacerdocio. 

Pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  intelectual  también  es  preciso 
decir  que,  bien  sea  por  la  penuria  de  los  tiempos,  bien  porque  la  he- 
rejía no  ha  echado  nunca  hondas  raíces  en  el  suelo  español  ni  se  han 
suscitado  vivas  contiendas  que  despierten  la  actividad  y  obliguen  á 
profundizar  en  el  estudio,  muy  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  otras 
naciones,  los  estudios  eclesiásticos  se  encuentran  retrasados. 

Y  no  solamente  no  se  han  atendido  los  estudios  en  debida  forma, 


(1)  Aunque  la  educación  moral  no  podía  ser  tan  esmerada  en  las  Uni- 
"versidades  como  lo  es  ahora  en  los  Seminarios,  se  tomaban,  sin  embargo, 
ciertas  precauciones  que,  en  gran  parte,  disminuían  las  travesuras  estu- 
diantiles que  tanto  ha  vulgarizado  la  poesía.  Véase  lo  que  acerca  de  este 
punto  dice  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  su  Historia  de  las  Universidadea  (tomo 
3.*^,  pág.  279): 

«En  las  Universidades  se  procuraba  que  los  estudiantes  no  asistieran  al 
teatro;  en  Salamanca  se  cerraban  durante  el  curso,  y  en  Valencia,  aunque 
no  se  cerraban,  se  castigaba  con  pérdida  de  curso  al  que  por  tres  veces 
reincidía  en  la  misma  falta.  En  la  misma  Universidad  se  obligaba  á  confe- 
sar y  comulgar  cada  mes.> 
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sino  que  además,  por  motivos  arriba  indicados  y  hasta  por  temor  á 
lo  que  pudieran  murmurar  éstos  ó  los  otros  caracteres  vidriosos  que 
en  todas  partes  abundan,  se  ha  rehuido  la  crítica,  el  emitir  un  juicio 
valiente  é  imparcial  sobre  el  asunto.  Mas  nosotros  creemos  que  no 
debe  ser  así;  que  ni  los  descreídos  pueden  echar  á  los  Sacerdotes  en 
cara  su  ignorancia,  pues  á  pesar  de  la  deficiencia  en  los  métodos,  ni 
la  enseñanza  eclesiástica  es  peor  que  la  secular,  ni  han  dejado  de 
existir,  antes  ni  ahora.  Sacerdotes  que,  por  su  propia  energía,  por  su 
exclusivo  trabajo,  han  conseguido  rayar  á  gran  altura  en  la  ciencia; 
ni  tampoco  á  nadie  puede  extrañar  la  crítica,  porque  si  ésta  no  llega 
hasta  el  injusto  apasionamiento,  es  un  poderoso  acicate  del  progreso, 
el  cual,  tomado  en  su  más  nobilísima  acepción,  es  patrimonio  exclu- 
sivo de  la  Iglesia.  ¿Cómo  ha  de  temer  la  Iglesia  á  la  crítica  imparcial 
de  propios  y  extraños  si  ella  es  luz  indeficiente  que  alumbra  á  todo 
hombie  que  viene  á  este  mundo?  ¿Cómo  si  ella  busca  siempre  con 
irresistible  afán  el  perfeccionamiento  de  las  costumbres,  el  progreso 
de  las  ciencias,  el  mayor  bienestar  de  los  pueblos  y  á  diferencia  de 
las  instituciones  humanas,  que  solamente  se  dirigen  en  un  sentido  ó 
tan  sólo  estimulan  una  parte  del  hombre,  ella  es  universal  no  sola- 
mente porque  extiende  sus  dominios  á  todos  los  puntos  del  globo, 
sino  que,  además,  lo  es  por  abarcar  todas  las  aspiraciones  y  energías 
de  la  vida  humana?  La  Iglesia  no  rehuye  el  estudio  ni  el  análisis  de 
las  verdades,  ni  mucho  menos  de  los  métodos  de  investigación  y 
aprendizaje,  que  son  puramente  humanos,  y  como  tales,  susceptibles 
de  perfeccionamiento,  siempre  y  cuando  se  respete  su  autoridad  allí 
donde  no  alcance  la  razón  ó  sea  necesario  imponer  la  disciplina.  No 
debe,  pues,  asustar  la  crítica  que,  sin  dejar  de  reconocer  los  nobilí- 
simos esfuerzos  con  que  todos  han  contribuido,  señala  los  puntos 
flacos,  no  con  intención  de  zaherir,  sino  con  el  sano  propósito  de 
que  se  cubran  las  deficiencias  y  se  abran  otros  rumbos  más  en  con- 
sonancia con  las  necesidades  de  los  tiempos  presentes. 

Que  el  episcopado  español  ha  realizado  esfuerzos  inauditos  con 
objeto  de  elevar  el  nivel  intelectual  de  la  cultura  eclesiástica,  no  es 
cosa  desconocida.  La  historia  de  la  cultura  española  en  su  mayor 
parte,  se  reduce  á  consignar  los  trabajos  que  los  Obispos  españoles 
han  realizado  desde  los  tiempos  visigodos  hasta  nuestros  días,  no- 
solamente  por  elevar  la  cultura  eclesiástica,  sino  también  por  todos 


LOS  BSTDDIOS  ECLESIÁSTICOS   BN  BSPAÑA  19 

los  conocimientos  que  aún  quedaban  de  la  civilización  romana.  En 
el  Concilio  II  de  Toledo  (527),  se  condensaron  ya  las  ideas  acerca  de 
la  educación  de  los  sacerdotes,  que  tomadas  según  el  común  sentir 
,de  los  doctos,  de  los  libros  y  enseñanzas  de  San  Agustín,  se  practi- 
caron en  España,  mejor  dicho,  en  toda  Europa,  durante  la  primera 
etapa  de  la  Edad  Media,  y  más  tarde  en  el  siglo  XVI,  con  las  varian- 
tes exigidas  por  los  tiempos,  merecieron  los  honores  de  ser  resucita- 
das por  el  Concilio  de  Trento.  A  San  Isidoro  de  Sevilla  (1)  se  atri- 
buye la  fundación  del  primer  Colegio-seminario  en  España,  en  el 
cual  se  atendía  no  solamente  á  la  cultura  eclesiástica,  sino  también 
al  estudio  de  todos  aquellos  conocimientos  de  latinos  y  griegos  que 
se  habían  podido  salvar  de  la  invasión  de  los  bárbaros.  Durante  la 
primera  etapa  de  la  Edad  Media,  toda  la  cultura  eclesiástica  y  profa- 
na, el  famoso  irivium  y  cuatrivium  vivió  á  la  sombra  de  las  catedra- 
les y  conventos,  y  cuando  se  inició  la  fundación  de  las  Universida- 
des, los  Obispos  contribuyeron  al  movimiento  científico,  fundando 
unas  como  la  de  Oviedo  y  prestando  su  apoyo  á  la  fundación  ó  des- 
arrollo de  otras  con  sus  conocimientos,  su  entusiasmo,  sus  recursos  y 
con  el  docto  personal  eclesiástico  de  que  disponían.  ¿Qué  más?  En 
pleno  siglo  XVI,  cuando  ya  el  Estado  tenía  el  suficiente  desarrollo 
para  atender  por  si  mismo  al  fomento  de  la  enseñanza,  se  nos  ofrece 
la  interesantísima  figura  del  Cardenal  Cisneros,  como  la  de  entusias- 
ta y  espléndido  Mecenas,  fundando  la  Universidad  de  Alcalá,  edi- 
tando la  Políglota,  agrupando  sabios,  etc.,  y  cuando  por  fin  se  reunió 
el  Concilio  de  Trento,  los  Obispos  españoles  fueron  los  primeros  en 
reconocer  que  el  sacerdocio  necesitaba  una  especialísima  prepara- 
ción que  no  podía  obtener  en  las  Universidades  y  que  por  tanto  era 
necesaria  la  fundación  de  Seminarios,  en  los  cuales  se  atendiera 
principalmente  á  la  educación  moral,  y  todo  esto,  á  pesar  de  que  en 
España  además  de  las  Universidades  mayores,  centros  donde  concu- 
rría lo  más  selecto  de  juristas  y  letrados,  existían  otras  muchas  Uni- 
versidades menores,  en  donde  resultaba  mucho  más  fácil  contener  la 


(1)  Cosa  facilísima  sería  multiplicar  los  ejemplos  del  entusiasmo  que 
por  los  estudios  ha  tenido  siempre  el  episcopado  español,  mas  por  ser  ya 
un  tópico  de  declamación,  acerca  de  este  y  otros  puntos  remitimos  al  que 
quiera  precisar  ideas  á  la  Historia  de  las  Universidades,  por  D.  Modesto  de  la 
Fuente. 
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desmoralización  de  la  juventud.  Y  desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros 
días,  la  preocupación  de  los  Obispos  por  la  cultura  eclesiástica  ha 
sido  constante,  pues  no  solamente  han  cumplido  las  prescripciones 
del  Concilio  de  Trento  al  pie  de  la  letra,  fundando  un  Seminario  en 
cada  diócesis,  y  en  algunas  dos,  sino  que  además  han  establecido 
becas  para  los  estudiantes  pobres  en  todos  los  Seminarios,  han  fun- 
dado y  enriquecido  las  bibliotecas  de  los  mencionados  estableci- 
mientos, y  se  han  desvelado  por  mantener  la  disciplina,  fomentar  la 
santidad  de  costumbres  é  introducir  en  sus  Seminarios  la  enseñanza 
de  todas  las  ciencias  que  de  algún  modo  pueden  convenir  y  ser  pro- 
vechosas á  un  buen  sacerdote,  el  cual  según  la  doctrina  del  Evange- 
lio, ha  de  ser  luz  del  mundo  y  sal  de  la  iiena.  Y  no  añadiremos  otras 
pruebas,  porque  sería  poner  en  tela  de  juicio  una  cosa  definitivamen- 
te juzgada  por  la  Historia. 

Mas  á  pesar  de  todo,  según  arriba  se  ha  indicado,  los  frutos  no 
han  correspondido  todavía  á  los  esfuerzos  realizados,  y  aunque  pau- 
latinamente, se  van  despertando  energías  que  hasta  ahora  habían 
permanecido  en  estado  latente,  todavía  se  puede  repetir  con  el  señor 
Torres  Asensio  (1),  que  no  florecen  en  los  Seminarios  los  estudios  en 
aquella  proporción  que  León  XIII,  de  feliz  memoria,  requería  en  su 
memorable  Encíclica  Aeterní  Patrís,  y  que  según  la  opinión  de  todos 
se  necesita  para  sostener  con  decoro  la  integridad  de  la  fe.  La  nación 
española  que  en  el  siglo  XVI  preservó  con  gloria  (2)  de  un  naufra- 
gio universal  las  doctrinas  de  Aristóteles  y  Santo  Tomás,  que  en  sus 
Universidades  vio  florecer  hombres  de  tanto  prestigio  en  Filosofía, 
Teología  y  demás  ciencias  eclesiásticas  como  Vitoria,  Soto  Bañez, 
Toledo,  Vázquez,  Suárez,  Melchor  Cano,  Fr.  Luis  de  León,  Villavi- 
cencio  y  tantos  otros  que  brillantemente  supieron  defender  la  dóc- 


il) De  instauranda  in  seminariis  ratione  studiorum  «Oratio  inaugura- 
lis»  quara  Kal  Oct.  anni  1883  habuit  D.  D.  Joachim  Torres  Asensio.  Grana- 
tae.  1883,  pág.  9.  «Quod  vero  nostram  attinet  Hispaniam,  omni  licet  laude 
di^um  Clerus  se  probet,  intemeratae  fldei  custos,  strenuus  veritatis  vin- 
dox,  ao  sedulus  christianae  vita©  magister,  temporum  tamen  injuria,  non 
adeo  unlvorsae  iUus  (ilius)  scholae  in  ómnibus  florero  videntur,  quantum 
praelaudatam  Summo  Pastoris  opistolam...» 

(2í  Lm  Origtnen  de  la  Psicología  contemporánea,  obra  escrita  en  francés  por 
D.  Morclor,  y  traducida  al  castellano  por  el  P.  M.  Arnáiz,  agustino.— Prólo- 
go del  autor  á  la  edición  castellana,  pág.  VI. 
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trina  tradicional,  en  nuestros  días  permanece  aislada  de  los  estudios 
filosóficos  y  eclesiásticos,  si  en  el  terreno  de  la  Filosofía  se  exceptúan 
el  vigorosísimo  ingenio  de  Balmes,  los  nobles  esfuerzos  del  Cardenal 
González  y  algún  que  otro  de  menor  transcendencia.  Satisfechos  con 
la  gloriosísima  herencia  de  los  siglos  XV  y  XVI  (1),  confiados  en  la 
virtud  intrínseca  de  la  fe,  bien  se  puede  afirmar  que  hemos  abando- 
nado el  campo  á  los  enemigos,  quienes  dominan  sin  contradictores 
en  los  centros  de  enseñanza  del  Estado,  educando  á  la  juventud  en 
las  doctrinas  de  Kant  y  de  Krause,  en  el  determinismo  de  Lombroso 
y  en  el  grosero  materialismo  de  Büchner  y  Moleschott.  Merced  á 
nuestra  indiferencia  se  ha  podido  truncar  la  Filosofía,  haciendo  des- 
aparecer de  su  estudio  en  los  Institutos  y  Universidades,  como  ba- 
gaje inútil,  la  Metafísica  consagrando  de  una  manera  oficial  el  error 
tal  vez  más  funesto  del  racionalismo  contemporáneo:  el  agnosücismo 
en  metafísica  (2).  Aquí,  como  hace  cuarenta  años  decía  M.  Duilhe  de 
Saint-Propét  (3)  de  los  Seminarios  de  Francia,  viene  sucediendo  que 
el  joven  sacerdote  sale  del  Seminario  con  la  ciencia  de  su  estado, 
con  la  ciencia  necesaria  para  el  ministerio  de  las  almas,  las  costum- 
bres de  piedad,  las  reglas  de  moral  práctica  y  los  principios  funda- 
mentales de  la  apología,  y  este  es  induda'blemente  el  fin  primordial 
de  los  Seminarios,  que  con  legítimo  orgullo  puede  decir  el  clero  es- 
pañol se  ha  cumplido  admirablemente.  Mas  la  fuerte  impulsión  que 
debiera  comunicarse  á  los  estudios  religiosos,  y  por  cuya  virtud  pu- 
diera conseguirse  la  ciencia  eminente,  la  ciencia  que  de  día  en  día 
se  va  haciendo  más  necesaria,  ésta  no  puede  salir  del  orden  actual 
de  cosas  por  perfecto  que  éste  sea,  desde  otro  punto  de  vista. 

Es,  por  tanto,  necesario  considerar  atentamente  cuáles  han  sido 
las  causas  de  la  decadencia  de  los  estudios  y  cuáles  pueden  ser  los 
remedios  más  oportunos  y  prácticos;  porque  si  hasta  ahora  no  se 
han  ofrecido  enemigos  poderosos,  si  aquí  no  ha  prosperado  la  nue- 


(1)  El  abandono  es  tan  grande  en  el  estudio  de  nuestros  grandes  teólo- 
gos del  siglo  XVÍ,  que  para  encontrar  alguno  que  de  ellos  tenga  conoci- 
miento, es  necesario  recurrir  á  un  Menéndez  Pelayo  ó  cosa  parecida. 

(2;  Lo  que  decimos  de  la  Filosofía,  puede  extenderse  á  otros  ramos  á% 
la  ciencia;  así  en  Historia  se  inculca  á  los  jóvenes  de  Universidades  é  Ins- 
titutos verdaderas  atrocidades  acerca  de  Felipe  II,  la  Inquisición,  etc. 

(3)  QuesHons  d^  En  eignemeni  supériear  ecclésiadique,  por  Pedro  Batifiol,  pá- 
gina 230. 
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va  herejía,  el  modernismo,  también  es  cierto  que  la  civilización 
avanza  con  grandísima  rapidez  en  la  industria,  en  el  comercio,  en 
4as  ciencias,  hoy  se  estudia  muchísimo  más  que  hace  veinte  años,  se 
sabe  mucho  más,  las  costumbres,  los  gustos,  las  aspiraciones,  todo 
cambia  con  rapidez  inaudita,  y  si  el  Sacerdote  no  sale  de  los  moldes 
antiguos,  si  no  reviste  sus  creencias  con  la  forma  nueva,  si  no  cami- 
na delante  para  que  en  él  se  vea  siempre  al  pastor  avisado,  indus- 
trioso y  circunspecto  que  sabe  distinguir  con  su  mirada  rápida  y 
penetrante  en  qué  cosas  podemos  acomodarnos  á  la  condición  de 
los  tiempos  y  en  qué  otras  no  se  puede  transigir,  corre  grandísimo 
peligro  de  quedarse  solo,  de  ser  despreciado  como  una  reliquia  del 
tiempo  viejo.  Si  el  Sacerdote  por  su  virtud  y  sabiduría  no  conserva 
su  puesto  eminente  en  la  sociedad,  ¿cómo  se  arreglará  para  ser  <la 
sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo,  según  los  preceptos  del  Evan- 
gelio?» De  gran  ejemplo  serviría  el  volver  los  ojos  á  los  primeros 
siglos  del  cristianismo  y  considerar  atentamente  aquel  temor  con  que 
recibió  San  Agustín  (1)  las  órdenes  sagradas,  no  ya  solamente  por 
la  altísima  dignidad  que  representan,  sino  también  por  el  cúmulo  de 
conocimientos  que  exigen  de  todo  el  que  aspira  á  ser  maestro  y  di- 
rector en  negocio  tan  importante,  como  es  la  salvación  de  las  almas. 
Después  de  cinco  años  de  preparación  en  aquellos  tiempos  en  que 
las  ciencias  eclesiásticas  no  habían  alcanzado  el  prodigioso  desarro- 
llo que  en  nuestros  días  han  conseguido  y  con  una  rapidez  de  com- 
prensión como  la  suya,  San  Agustín  se  lamentaba,  profundamente 
emocionado,  de  que  «no  sabiendo  manejar  el  remo,  se  le  hubiera 
designado  el  segundo  puesto  en  el  timón  >  (2);  y  quien  apenas  con- 
vertido había  compuesto  el  admirable  libro  de  Vera  religíone,  consi- 
deraba su  ordenación  como  un  castigo  de  Dios  por  las  reprensiones 
que  había  dirigido  contra  algunos  sacerdotes  que  no  se  conducían 
bien  (3),  y  pedía  tiempo  á  su  Obispo  para  estudiar.  «Lo  que  me  falta, 
decía,  de  ilustración  es  tan  considerable,  que  mucho  más  fácil  me 

<1)  Véase  B^ue  AugusHnienne,  15  de  Septiembre  de  1906,  págs.  274  y  si- 
giilontos.  -Saint  Augustin  et  lea  études  clericales,  por  Philihert  Martain. 

(2)  Agustín,  Epist.  XXI,  núm.  1,  cut  secundus  locus  gubernaculorum 
inihl  traíieretur  qui  remum  tenere  non  noveram.» 

(3i)  Ibd.  núm.  2:  «Sed  arbitror  Dominum  meum  propterea  me  sic  emen- 
dare voluisse  quod  multorum  peccata  nautarum  antequam  expertas  essem 
quid  Ullc  agitur  quasi  doctior  et  melior  reprehenderé  andebam.» 
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resultaría  enumerar  lo  poco  que  tengo  que  lo  mucho  que  desearía 
tener.  Me  atrevería  á  decir  que  sé  y  creo  lo  necesario  para  mi  salva- 
<ción.  ¿Pero  cómo  explicar  la  doctrina  á  otros  de  tal  manera  que  se 
aprovechen  y  se  salven?  Esto  lo  ignoro.  Pues  lo  que  ahora  debo  yo 
buscar,  no  es  precisamente  lo  que  á  mí  me  es  útil,  sino  lo  que  es 
conveniente  para  la  salvación  del  prójimo etc.»  (1).  Por  esta  mis- 
ma causa  pidió  al  Obispo  Valerio  que  le  concediera  tres  meses  de 
retiro,  en  el  cual  pudiera  «orar,  leer  y  gemir»,  á  fin  de  que  el  Señor 
le  concediera  la  ciencia  necesaria  para  cumplir  dignamente  la  nueva 
carga  que  se  le  imponía,  y  después  de  tanta  preparación  su  vida  en- 
tera fué  un  continuo  trabajo  de  estudio  y  de  meditación,  según  lo 
atestiguan  sus  obras  numerosísimas  é  incomparables.  Y  es  que  la 
formación  del  clero  es  obra  de  grandísimo  cuidado  y  esmero;  por- 
que en  ella  se  ha  de  atender  á  la  preparación  de  una  clase  directora, 
á  la  formación  de  una  clase  que  ha  de  iluminar  y  dirigir  en  la  paz  y 
en  la  guerra,  á  los  rudos  y  á  los  sabios,  á  los  humildes  plebeyos  y  á 
los  reyes  y  potentados,  en  todas  partes  ha  de  resplandecer  como  luz 
del  cielo  iluminando  las  conciencias,  disipando  las  dudas,  rebatien- 
do las  dificultades  y  haciendo  notar  su  influjo  en  todas  las  esferas  de 
la  vida,  porque  en  todas  partes  viven  las  almas  que  es  necesario  sal- 
var. Véase,  por  tanto,  cuan  grande  ha  de  ser  el  conocimiento  del 
corazón  humano  que  un  Sacerdote  ha  de  tener  y  cuánta  flexibilidad 
de  carácter  necesita  para  mostrarse  tierno  y  compasivo  en  las  buar- 
dillas  y  enérgico  y  firme  con  los  poderosos  que  no  temen  á  Dios; 
qué  variedad  de  conocimientos  para  hacer  brillar  la  verdad  en  las 
remontadas  esferas  de  la  ciencia,  en  las  enmarañadas  cumbres  de  la 
política  y  abajo  también  en  las  capas  inferiores  de  la  sociedad,  don- 
de se  agitan  las  tempestades  de  la  desesperación  y  anarquismo;  qué 
finísimo  tacto,  qué  suma  delicadeza  para  no  herir  y  atraer  siempre, 
para  desdoblar  los  pliegues  del  alma  con  el  menor  dolor  posible, 
cuánta  abnegación  para  ayudar  al  prójimo  á  llevar  su  carga,  no  sea 


(1)  S.  Agustín,  Epístola  21,  núm.  4:  «Sed  dicit  fortasse  sanctitas  tua;  Vel- 
lem  scire  quid  desit  instructioni  tuae.  Tam  multa  autem  sunt,  ut  facilius 
possim  enumerare  quae  habeam,  quam  quae  habere  desidero.  Auderem 
©nim  dicere,  scire  me,  et  plena  fldo  retiñere  quid  pertineat  ad  salutem 
nostrara.  Sed  hoc  ipsum  quomodo  ministrem  ad  salutem  aliorum,  non. 
quaerens  quod  mihi  utile  est,  sed  quod  multis  ut  salvi  flant?  etc.«»^ 
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que  también  de  los  Sacerdotes  católicos  pueda  decirse  lo  que  en  otro 
tiempo  dijo  el  Señor  de  los  fariseos  que  imponían  cargas  inmensas 
é  sus  prosélitos  y  ellos  no  se  dignaban  tocarlas  con  un  dedo. 

«Los  Sacerdotes,  dice  J.  Hogan,  no  deben  ser  extraños  á  ningu- 
na de  las  formas  del  saber  humano  que  forman  parte  de  la  educa- 
ción liberal,  y  en  su  esfera  especial  muchos  puntos  de  estudio  que 
en  otros  tiempos  se  han  omitido,  ó  por  lo  menos  se  han  abandona- 
do á  la  libre  iniciativa  de  cada  uno,  hoy  se  imponen  á  todos.  Ha  pa- 
sado ya  el  tiempo  en  que  la  Teología  dogmática  y  moral  con  la 
Filosofía  escolástica  por  introducción,  podían  ser  consideradas  como 
bagaje  intelectual  suficiente  del  Sacerdote*  (1).  De  ahí  es  que  los 
Papas  se  hayan  interesado  cada  vez  más  en  que  los  estudios  ecle- 
siásticos se  hagan  con  grandísima  intensidad,  de  ese  deseo  de  elevar 
la  cultura  eclesiástica  proviene  el  reglamento-programa  que  para  los 
Seminarios  de  Italia  ha  publicado  recientemente  Pío  X,  y  á  esa  mis- 
ma necesidad  responden  las  facultades  de  Teología  creadas  en 
Francia,  las  escuelas  profesorales  de  Alemania  y  de  Austria,  en  las 
cuales  se  especializan  los  conocimientos  de  Filología,  de  Historia, 
de  Teología,  Sagrada  Escritura,  etc.  Es  verdad  que  no  á  todos  los 
Sacerdotes  es  necesaria  la  misma  preparación  científica,  que  al  clero 
parroquial  le  conviene  más  el  celo,  actividad  y  espíritu  de  organiza- 
ción; mas  ese  mismo  aspecto  de  la  educación  sacerdotal  necesita  de 
un  conocimiento  profundo  de  la  sociedad  y  de  sus  necesidades,  y 
de  principios  firmes  que  le  sirvan  de  orientación  segura,  lo  cual  no- 
se  consigue  si  no  es  por  medio  del  estudio  perfectamente  organiza- 
do en  el  Seminario  y  continuado  durante  toda  la  vida. 

Desde  luego  reconoce  todo  el  mundo  la  necesidad  de  elevar  in- 
cesantemente la  cultura  eclesiástica,  pero  en  la  forma  que  se  ha  de 
seguir  para  reorganizar  los  estudios  eclesiásticos,  ya  no  existe  la 
misma  conformidad.  En  España,  después  de  la  completa  seculariza- 
ción de  las  Universidades  y  el  inmenso  latrocinio  de  la  desamorti- 
zación, se  tropieza  con  dificultades  de  carácter  económico  verdade- 
ramente insuperables.  Debido  á  ello  se  encuentran  los  estudios  acu- 
mulados en  los  Seminarios  diocesanos,  sin  la  necesaria  especialización 
™^  ^"  ""astros  días  impone  el  desarrollo  creciente  de  todos  los 

(1 )    Lfi  étwU»  du  cUrgé,  por  J.  Hogan,  P.  S.  S.,  superior  del  Seminario  de 
JioHt.»n,  cap.  I,  pág.  16. 
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ramos  de  la  ciencia.  Para  subvenir  en  parte  á  esta  necesidad,  por 
todos  reconocida,  se  ha  creado  en  Roma  el  Colegio  español,  y  en 
las  diócesis  metropolitanas  se  han  creado  también  los  Seminarios 
pontificios;  mas  la  carencia  de  personal  y  la  deficiencia  en  el  méto- 
do, han  sido  las  causas  de  que  todavía  no  se  haya  podido  alcanzar 
aquella  eminente  cultura  de  que  hablaba  M.  Duilhe  de  Saint-Projet, 
que  hoy  se  persigue  con  inusitada  actividad  en  Francia,  Bélgica, 
Alemania,  Austria  é  Italia,  y  que  nosotros  tuvimos  en  tiempos  de 
imperecedera  memoria. 

Ahora  bien;  ¿cómo  ha  de  ser  la  cultura  del  clero?  En  la  prepara- 
ción científica  de  un  Sacerdote  se  pueden  distinguir,  y  de  hecho  se 
distinguen,  tres  grados:  cultura  general,  que  comprende  estudio  del 
Latín,  Griego,  Literatura,  Historia,  Filosofía,  Matemáticas,  conoci- 
mientos de  Física,  Química,  Sociología,  etc.;  preparación  especial,  ó 
sea  Teología  dogmática  y  moral.  Historia  eclesiástica,  Sagrada  Ls- 
critura  y  Cánones,  y  por  último,  la  cultura  especialísima  de  todas  las 
ramas  de  la  ciencia  eclesiástica,  en  donde  se  han  de  preparar  los 
profesores  de  Seminarios  y  todos  aquellos  Sacerdotes  que  por  su 
talento  y  especiales  condiciones  han  nacido  para  figurar  entre  lo  que 
hoy  se  llama  alto  clero. 

Desde  luego  no  es  necesario  insistir  en  demostrar  que  á  todo 
Sacerdote  le  es  necesaria  la  cultura  general,  la  cultura  que  flota  en 
el  medio  ambiente  de  la  Sociedad.  Como  decía  muy  bien  á  este 
propósito  San  Agustín,  un  cristiano  cualquiera  puede  ignorar,  sin 
menoscabo  de  su  reputación,  «todo  lo  que  los  antepasados  descu- 
brieron ó  pretendieron  haber  descubierto  acerca  de  la  constitución 
del  mundo,  sobre  el  número  y  propiedades  de  los  elementos,  sobre 
el  movimiento  y  orden  de  los  astros,  sobre  los  animales  y  plantas... 
Porque  sabios  tan  gloriosos  con  su  genio  sublime,  su  devoradora 
actividad  y  su  mucha  comodidad  y  tiempo,  están  muy  lejos  de  ha- 
berlo descubierto  todo,  á  fuerza  de  conjeturas  y  de  observación,  y 
después  de  todo,  sus  conclusiones  contienen  más  hipótesis  que  he- 
chos científícos>   (1).  De  ahí  aquel  escepticismo  desconsolador  y 


(1)  San  Agustín. —  Enchiridion  ad  Laurentium  sive  de  flde  spe  et  caritate 
cp.  9,  «non  rerum  na  ura  ita  rimanda  est,  quaemadmodum  ab  eis  quos  phy- 
sicos  graeci  vocant:  nec  metuendum  est,  ne  aliquid  de  vi  et  numero  elemen- 
torum,  de  motu  adque  ordine  et  defectibus  siderum  et  figura  coeli,  de  gene- 
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universal  que  ya  en  los  mejores  tiempos  de  la  grandeza  romana  ins- 
piró al  poeta  aquella  melancólica  expresión:  Félix  qu¿  potuit  rerum 
cognoscere  causas. 

Lo  que  principalmente  debe  conocer  un  cristiano,  son  las 
causas  del  bien  y  del  mal.  «Le  basta  creer,  dice  el  Santo  Doctor, 
que  las  criaturas  celestes  y  terrestres  visibles  é  invisibles,  no  tienen 
más  que  una  causa:  la  bondad  del  Creador,  Dios  único  y  verdadero; 
que  toda  la  naturaleza  es  Dios  ó  su  obra;  que  Dios  es  trino.  Padre, 
Hijo  engendrado  del  Padre,  y  Espíritu  Santo  procedente  de  este 
mismo  Padre,  el  único  y  el  mismo  espíritu  del  Padre  y  del  Hijo>  (1). 
Pero  el  Sacerdote  necesita  una  cultura  más  amplia,  porque  el  Sacer- 
dote tiene  por  especial  misión  instruir  á  los  demás  (2).  El  estudio 
continuado  es  una  necesidad  y  un  deber  tan  imperioso  como  la 
oración  (3),  y  el  tesoro  doctrinal  de  un  Sacerdote  se  ha  de  enrique- 
cer con  la  lectura  continuada.  Nadie  podrá  vituperar  á  los  Sacerdo- 
tes, ni  hasta  los  mismos  Obispos,  que  faltos  de  ideas  y  de  elocuen- 
cia tomasen  de  cualquier  orador  de  renombre  lo  que  han  de  predi- 
car al  pueblo;  la  verdad  es  patrimonio  de  todos.  Este  caso  se  dio 
ya  en  los  albores  del  siglo  V;  en  el  VI  San  Cesáreo  de  Arles,  á 
quien  no  faltaban  conocimientos,  explotaba  sin  escrúpulo  la  mina 
oratoria  de  sus  antepasados,  y  sobre  todo  de  San  Agustín.  Más 
tarde,  olvidados  los  consejos  de  San  Agustín,  la  excepción  se  con- 
virtió en  regla;  y  los  más  doctos  predicaban  las  homilías  de  los 
Santos  Padres  y  los  ignorantes  no  predicaban;  la  ignorancia  había 
envuelto  por  igual  al  pueblo  y  á  sus  pastores  (4).  Pero  San  Agustín 


ribiis  et  naturis  animalium,  fructicum,  lapidum,  fontium,  fluminum,  mon- 
tium,  de  spatiis  locorum  et  temporum,  de  signis  inminentium  tempostatum 
et  alia  sexcenta  de  iis  rebus  quas  illi  vel  invenerunt,  vel  invenisse  se 
existimant,  Christianus  ignoret:  quia  nec  ipsi  omnia  repererunt  tanto  ex- 
celentes ingenio,  flagrantes  studio,  abundantes  otio  et  quaedam  humana 
conjectura  investigantes,  quaedam  vero  histórica  experientia  pers  crutan- 
tes,  et  in  eis  quae  se  invenisse  gloriantur,  plura  opinantes  potius  quam 
8ci entes,  etc.». 

(1)  Ibid.,  cap.  XVI.  «Sed  bonarum  et  malarum  rerum  causas  nosse  de- 
bemus...» 

(2)  Ibid.,  cap.  IV,  16. 
'3)    Ibid.,  cap.  IV,  16. 

(4)    Bevue  Águstinienne,  15  de  Septiembre  de  1906.— Saine  Áugmtin  et  les 
4lu(Ui  clericales,  por  Philibert  Martain,  pág.  277. 
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rto  quería  que  la  ciencia  cristiana  fuera  patrimonio  de  una  escasa 
minoría  privilegiada.  Cualquiera  que  entra  en  el  ministerio  sacer- 
dotal, desde  el  momento  en  que  recibe  la  jurisdicción  sobre  el 
cuerpo  natural  y  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  debe  participar  más 
abundantemente  de  aquel  superior  conocimiento  que  sabe  todas  las 
cosas.  Este  juicio  del  Santo  Doctor,  valioso  en  primer  término  por 
ser  de  quien  es,  y  mucho  más  por  haberse  emitido  en  una  época  en 
que  de  ningún  modo  podían  exigírsele  al  clero  grandes  conoci- 
mientos, porque  la  Iglesia  empezaba  entonces,  la  ciencia  eclesiástica 
no  estaba  formada  todavía,  las  violentísimas  persecuciones  que  se 
habían  sufrido  no  permitían  el  sosiego  que  requiere  el  estudio,  hoy 
es  irrefragable  y  no  tendría  disculpa  de  ningún  género  la  falta  de 
cultura. 

Ahora  bien:  tal  como  hoy  se  encuentran  los  materiales  de  la  cul- 
tura general,  extendidos  por  la  prensa  hasta  los  más  apartados  rin- 
cones de  la  península  sin  orden  ni  concierto  alguno,  resulta  dificilí- 
simo el  concretar  bien  todo  lo  que  á  la  cultura  general  se  refiere; 
porque  de  una  parte  se  corre  el  peligro  de  formar  charlatanes  que 
de  todo  saben  algo  y  de  nada  pueden  formar  un  juicio  exacto  (1),  y 
de  otra  se  expone  á  no  tener  en  cuenta  muchas  cuestiones  que  en  la 
actualidad  se  agitan  con  más  frecuencia  y  de  las  cuales  el  Sacerdote 
debe  poseer  los  conocimientos  necesarios,  para  no  correr  el  albur 
de  pasar  por  un  ignorante.  Sin  embargo,  lo  que  ordinariamente  se 
conceptúa  de  cultura  general  se  halla  resumido  en  las  asignaturas 
que  arriba  hemos  mencionado  y  sólo  desearíamos  que  en  ese  grupo 
figurasen  también  la  Gramática  castellana,  la  general  de  Balmes  y  el 
francés  por  ser  lengua  muy  extendida  y  porque  la  mayor  parte  de 
las  obras  científicas  son  muy  pronto  traducidas  á  dicha  lengua.  Los 
puntos  capitales  á  que  se  ha  de  atender  en  el  estudio  de  la  cultura 
general  son  tres:  el  conocimiento  elemental  de  las  respectivas  asigna- 
turas, excepto  del  Latín  y  Filosofía,  que  aunque  de  cultural  general» 
también  se  pueden  considerar  como  especiales  de  la  carrera  eclesiás- 
tica y  que  por  lo  mismo  se  deben  estudiar  lo  más  á  fondo  posible; 
disciplinar  la  inteligencia,  obligándola  á  que  marche  siempre  con 
método  riguroso,  y,  por  último   la  orientación,  la  cual  no  debiera 


(1)    El  CHterio  de  Balmes,  págs.  217,  247  y  249'. 
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limitarse  á  indicar  los  derroteros  de  ulteriores  estudios,  sino  que^. 
además,  en  cuanto  fuera  posible,  debería  descender  hasta  los  indivi- 
duos, examinando  sus  aptitudes  y  encaminándole  por  el  derrotero 
más  en  conformidad  con  sus  facultades.  «La  clara  explicación  de  los 
términos,  dice  Balmes,  la  exposición  detallada  de  los  principios  en 
que  se  funda  la  ciencia,  la  metódica  coordinación  de  los  teoremas  y 
sus  corolarios,  he  aquí  el  objeto  de  quien  no  se  propone  más  que 
instruir  en  los  elementos.  Pero  al  que  extienda  más  allá  sus  miradas 
y  considere  que  los  entendimientos  de  los  jóvenes  no  son  únicamen- 
te tablas  donde  se  hayan  de  tirar  algunas  líneas  que  permanezcan 
allí  inalterables  para  siempre,  sino  campos  que  se  han  de  fecundar 
con  preciosa  semilla,  á  éste  le  incumben  tareas  más  elevadas  y  difí- 
ciles. Conciliar  la  profundidad  con  la  claridad,  hermanar  la  sencillez 
con  la  combinación,  conducir  por  camino  llano  y  amaestrar  al  pro- 
pio tiempo  en  andar  por  senderos  escabrosos,  mostrando  las  angos- 
tas y  enmarañadas  veredas  por  donde  pasaron  los  primeros  invento- 
res; inspirar  vivo  entusiasmo,  despertar  en  el  talento  la  conciencia  de 
las  propias  fuerzas,  sin  dañarle  con  temeraria  presunción,  he  aquí 
las  atribuciones  del  profesor  que  considera  la  enseñanza  elemental,, 
no  como  fruto,  sino  como  semilla*  (1).  Necesítanse,  por  tanto,  en  los 
años  dedicados  á  la  cultura  general  textos  que  sean  claros,  precisos 
y  bien  ordenados,  por  los  cuales  marche  la  inteligencia  sin  esfuerzo, 
que  contenga  las  cuestiones  de  más  actualidad  y  todo  lo  más  redu- 
cidos que  sea  posible,  y  lo  restante  del  trabajo  queda  encomendado 
al  profesor.  Cargo  del  mismo  es  organizar  los  ejercicios  prácticos  á 
los  cuales  se  concedió  grandísima  importancia  en  la  antigüedad  (2) 
y  hoy  se  vuelven  á  reconocer  como  parte  esencial  de  la  enseñanza, 
al  profesor  compete  hacer  la  selección  de  alumnos  y  el  ver  hasta  qué 
punto  se  les  ha  de  iniciar  en  los  procedimientos  de  investigación 
propia,  despertando  las  juveniles  iniciativas,  y  dándoles,  por  decirla 


(1)  El  Criterio  de  Balme8,  pág.  128. 

(2)  ^  Leopoldo  Ponck,  S.  J.:  II  método  del  lavoro  scientifico,  pág.  7. 

•('orne  nolle  Universita  del  medio  evo  y  tutte  le  facoltá,  oltre  le  ordina- 
ria minori  ripetizioni  (repentitio  ó  remmptio),  vi  erano  le  disputationes  or- 
dinarie  o  la  solemne  diaputatio  quodlibetica,  cosi  puré,  anche  piu  tardi  ol- 
tre quelle  exercitazioni  cotidiano  che  seguivano  inmediatamente  le  lezioni 
ed  e«an  dette  circuli  ó  acahella,  etc..» 
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así,  la  mayor  colaboración  posible  en  el  estudio  de  la  asignatura.  Si 
á  todo  esto  se  consagra  el  tiempo  debido  y  un  entusiasmo  grandísi- 
mo por  la  enseñanza,  juntamente  con  el  método  riguroso  y  preciso, 
no  cabe  duda  que  á  su  tiempo  se  conseguirán  muy  grandes  resul- 
tados y  sobre  todo  una  solidez  de  estudios  tan  grande  que  sobre  esos 
cimientos  ya  se  puede  edificar  sin  miedo. 

P.  Benito  Garnelo, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


LA  MUERTE  DEL  EHESUÍTA  P.  TYRRELL 


iA  muerte  del  P.  Tyrrell,  jefe  del  modernismo  en  Inglaterra, 
ha  suscitado  vivas  polémicas  en  la  prensa  de  todos  los  ma- 
tices. De  una  parte,  los  periódicos  no  católicos  en  general 
protestaron  indignados  contra  la  conducta  del  Obispo  de  Southwark, 
que  prohibió  la  sepultura  eclesiástica  al  ex-jesuíta  hereje  y  suspendió 
a  divinis  al  Sacerdote  Bremond  por  haber  ejercido  su  ministerio  con 
un  excomulgado  que  murió  sin  retractar  sus  errores  y,  por  lo  mismo, 
uera  de  la  Iglesia.  De  la  otra,  la  prensa  católica,  amoldándose  á  la 
disciplina  eclesiástica,  defiende  con  rigor  lógico,  las  acertadas  dis- 
posiciones del  Obispo,  sin  entrometerse  á  pronunciar  fallo  alguno 
que  no  encaje  dentro  de  la  legislación  vigente  de  la  Iglesia. 

La  lectura  de  los  documentos  que  á  continuación  insertamos  po- 
drá esclarecer,  en  gran  manera,  asunto  tan  enmarañado,  permane- 
ciendo siempie  envuelto  en  las  sombras  del  misterio  el  pensamiento 
del  P.  Tyrrell  en  los  momentos  supremos  de  su  vida,  porque  se  ha- 
llaba como  secuestrado  por  la  camarilla  modernista,  que  en  lugar  de 
haber  facilitado  al  enfermo  la  comunicación  con  el  Prior  de  los  re- 
ligiosos Premostratenses  de  Storrington,  no  le  permitió  acercarse  á 
su  lecho  hasta  que  la  enfermedad  había  reducido  al  enfermo  á  una 
extrema  impotencia,  precursora  de  la  muerte.  Hoy  resulta  imposible 
conocer  las  disposiciones  en  que  se  encontraba  el  P.  Tyrrell  en  su 
última  enfermedad  con  relación  á  la  Iglesia,  ya  que,  á  decir  verdad, 
las  informaciones  de  los  modernistas,  como  interesadas  que  son,  ca- 
recen de  sinceridad  y,  por  lo  mismo,  de  valor  demostrativo.  No  bas- 
ta ponderar  las  virtudes  del  difunto,  su  mucho  saber  y  doctrina,  como 
repiten  sin  cesar  los  partidarios  del  P.  Tyrrell,  para  que  la  Iglesia,  te- 
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niendo  en  cuenta  esas  buenas  cualidades,  abra  sus  brazos  al  hijo  in- 
grato  y  le  admita  en  su  seno;  precisaba  que  ese  extraviado  diera  cla- 
ras muestras  de  arrepentimiento  humillándose  ante  la  palabra  sobe- 
rana  del  Papa. 

El  P.  Jorge  Tyrrell  nació  en  Irlanda  en  el  seno  del  protestantis- 
mo; á  los  dieciocho  años  se  convirtió  al  catolicismo;  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús,  si  bien  se  ha  dicho  que  conservó  algunos  resa- 
bios doctrinales  de  su  antigua  religión,  que  más  tarde  se  manifesta- 
ron en  teorías  subversivas.  Ordenado  de  Presbítero,  le  dedicaron  sus 
superiores  á  la  enseñanza,  de  la  que  fué  separado  en  el  año  1896  por 
sus  enseñanzas  atrevidas  y  sus  afirmaciones  temerarias  inconciliables 
con  la  ortodoxia  del  dogma.  Sus  obras  principales  son:  Nova  ei  vele- 
ra, conjunto  de  meditaciones  sin  plan  alguno,  rebosantes  de  ingenio 
y  de  un  sentimentalismo  quizá  poco  provechoso  á  las  almas;  Lex 
orandi  y  Lex  credendi,  verdadero  programa  modernista  condenado 
por  Su  Santidad  Pío  X,  en  que  se  admite  una  religión  envuelta  en 
ambiente  sentimental,  sin  afirmaciones  concretas,  sin  credos  precisos, 
dejando  flotar  en  la  vaga  atmósfera  del  sentimiento  cuanto  constitu- 
ye la  esencia  del  cristianismo.  Esa  obra,  con  ser  tan  peligrosa  y  ha- 
ber motivado  no  escasas  polémicas,  todavía  no  provocó  la  expulsión 
del  P.  Tyrrell  de  la  Compañía  de  Jesús.  La  Caria  á  un  profesor  de 
antropología  fué  denunciada  en  1906  por  el  Cardenal  Ferrari  al  di- 
funto Prepósito  general  P.  Martín,  el  cual  exigió  al  P.  Tyrrell  una 
retractación  completa  de  los  errores  publicados  en  esa  carta,  que  cir- 
culó profusamente  por  la  prensa,  y  como  éste  se  negara  á  retractar- 
los, fué  expulsado  de  la  Compañía  de  Jesús,  sentencia  que  confirmó 
el  Papa.  Otros  varios  escritos  publicó  el  ex- jesuíta,  suspenso  a  divi- 
nis,  de  que  no  hacemos  mérito  en  gracia  de  la  brevedad.  Habiendo 
manifestado  franca  contumacia,  mereció  las  censuras  de  la  Iglesia, 
y  en  ese  lamentable  estado  le  ha  sorprendido  la  muerte. 

Es  de  saber  que  el  abate  Tyrrell  murió  en  Storrington,  dióce- 
sis de  Southwark  (Londres),  el  15  de  Julio,  en  casa  de  la  señora 
Maud  D.  Petre,  ardiente  favorecedora  del  modernismo,  en  cuya  casa 
se  hospedaba,  siendo  atendido  por  ella  y  el  Barón  von  Hügel,  uno 
de  los  más  notorios  corifeos  de  la  secta.  Apenas  hubo  muerto  Ty- 
rrel,  dirigió  la  señora  Petre  al  Times  una  carta  que  fué  publicada  en 
el  número  de  16  de  Julio,  y  que  dice  así:  <Para  evitar  falsos  rumores, 
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me  apresuro  á  consignar  algunas  circunstancias  particulares  acerca 
de  la  muerte  del  P.  Jorge  Tyrrell,  ocurrida  poco  ha  en  mi  casa.  Cayó 
enfermo  inesperadamente  el  6  de  Julio,  perdiendo  casi  por  comple- 
to el  uso  de  la  palabra,  si  bien  pude  antes  de  su  muerte  comprender 
muchas  de  sus  expresiones.  Viendo  que  su  estado  empeoraba,  me 
resolví  el  día  10,  siguiendo  mis  sentimientos  y  los  del  Barón  von 
Hügel,  á  avisar  á  un  amigo  suyo,  sacerdote  de  la  diócesis  de  South- 
wark.  Informado  este  sacerdote  por  nosotros  de  que  en  razón  del  es- 
tado lamentable  del  moribundo,  no  procedía  exigir  de  él  la  mani- 
festación de  sus  intenciones,  quiso  antes  que  todo  adquirir  certeza 
del  testimonio  del  Barón,  que  conocía  perfectamente  las  ideas  del 
enfermo,  y  podía  interpretar  con  fundamento  sus  presentes  disposi- 
ciones. Respondiendo,  por  lo  mismo,  el  Barón  á  las  preguntas  del 
sacerdote,  declaró  saber  de  ciencia  cierta:  1.°,  que  el  P.  Tyrrell  ha- 
bría deseado  recibir  todos  los  ritos  de  la  Iglesia;  2.°,  que  se  habría 
arrepentido  de  todas  sus  culpas  y  errores  cometidos,  bien  en  las  dis- 
putas ó  en  cualquier  otra  ocasión;  3.°,  que  á  pesar  de  todo,  no  hu- 
biera querido  recibir  los  últimos  sacramentos  al  precio  de  una  retrac- 
tación de  cuanto  había  dicho  y  escrito  con  toda  sinceiidad,  mantenien- 
do con  tranquila  conciencia  la  verdad  pura.  Como  el  sacerdote 
comprendiera  bien  el  significado  de  estas  declaraciones,  tuvo  un  co- 
loquio con  el  enfermo  que  duró  bastante  tiempo,  confesándole  pro- 
bablemente, y  dándole  la  absolución  condicionada.  El  lunes  \2,  su- 
frió el  enfermo  nueva  recaída  que  hizo  temer  no  hubiera  tiempo  de 
llamar  al  mismo  sacerdote;  busqué  en  tal  coyuntura  al  Prior  de  Sto- 
rrington  para  que  administrara  al  paciente  la  Extremaunción,  no  sien- 
do posible  tratar  de  la  recepción  del  Viático,  dada  la  dificultad  del 
enfermo  para  deglutir.  El  Prior  acudió  inmediatamente  y  le  adminis- 
tró el  rito  sagrado  en  mi  presencia,  y  dándose  cuenta  de  ello  el  en- 
fermo. El  13  llegó  el  abate  Bremond,  amigo  suyo,  quien  tuvo  oca- 
sión de  hablarle  la  misma  tarde  en  un  momento  de  franca  lucidez, 
recibiendo  su  confesión  por  medio  de  signos  y  concediéndole  la 
absolución  postrera.  El  mismo  abate  le  asistió  hasta  el  último  mo- 
mento.» 

Como  es  fácil  deducir,  la  carta  está  redactada  con  estudiada  ma- 
licia para  desorientar  á  los  buenos,  alentando  á  los  secuaces  de  la 
secta  modernista;  pero  lo  más  triste  es  que  da  á  entender  la  no  obli- 
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gación  de  retractar  errores  públicos  y  públicamente  condenados  por 
la  Iglesia.  De  todos  modos  la  carta  era  obscura,  se  prestaba  á  muchas 
disputas  y  convenía  estudiar  el  asunto  para  esclarecerle.  No  tardó  en 
aparecer  la  luz  de  la  verdad.  Pocos  días  después  de  la  muerte  del 
P.  Tyrrell,  publicó  la  prensa  católica,  y  quizá  por  vez  primera  el 
Tablet,  la  nota  siguiente  del  Prior  de  Storrington,  verdadero  docu- 
mento demostrativo  de  que  había  estudiado  empeño  por  ocultar  al- 
gunos datos  de  interés  y  explotar  en  beneficio  de  la  secta  afirmacio- 
nes del  enfermo,  cuya  veracidad  era  imposible  comprobar.  Como  t\ 
paciente  estaba  asistido  por  modernistas  notorios  que  no  permitían 
acercarse  al  lecho  del  enfermo  sino  á  personas  de  su  agrado,  resulta 
imposible  averiguar  las  verdaderas  intenciones  del  P.  Tyrrell. 

De  todos  modos,  la  siguiente  carta  puede  servir  de  base  cierta 
para  apreciar  la  buena  intención  con  que  fué  escrita  la  nota  die  la  se- 
ñora Petre. 

Dice  así  la  nota  del  Prior  de  los  Premostratenses:  ' 

«La  señora  Petre  afirma  en  su  lamentable  carta,  publicada  por  el 
Times  y  otros  periódicos  no  católicos,  que  yo  he  administrado  la 
Extremaunción  al  P.  Tyrrell,  lo  cual  es  cierto;  pero  no  expresa  con 
bastante  claridad  la  parte  que  yo  he  tomado  en  esa  triste  circunstan- 
cia, dando  motivo  para  que  sus  lectores  hayan  podido  creer,  y  quizá 
crean  todavía,  que  yo  conocía  las  intenciones  que  Ella  y  el  Barón, 
von  Hügel  pretenden  atribuir  (ignoro  si  con  fundamento  ó  arbitra- 
riamente) al  infeliz  difunto,  de  que  no  quería  recibir  ios  sacramentos 
al  precio  de  una  retractación.  Me  interesa  muchísimo  dejar  bien  esta- 
blecidos los  hechos  en  su  completa  verdad,  especialmente  en  lo  que 
á  mí  se  refiere. 

1.  El  P.  Tyrrell  cayó  enfermo  inesperadamente  el  martes  6  de 
Juho. 

2.  La  enfermedad  aumentó  con  espantosa  rapidez,  y  el  9  de  Ju- 
lio, jueves,  tuvo  lugar  una  consulta  entre  los  doctores  de  Worthing 
y  de  Storrington.  El  sacerdote  que  dice  la  señora  Petre  haber  sido 
llamado  y  que  ella  no  nombra,  había  venido  el  lunes  6,  y  se  encon- 
tró aquí  el  viernes  9. 

3.  Este  sacerdote  visitó  y  oyó  en  confesión  al  P.  Tyrrell  (al  me- 
nos así  se  me  dijo),  el  día  9  ó  el  10  de  Julio.  También  es  verdad  que 
el  indicado  sacerdote  fué  recibido  por  el  P.  Tyrrell  con  su  habitual 
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y  bondadosa  sonrisa,  y  que  tendiéndole  la  mano  le  dijo  (cito  las  mis- 
mas palabras  del  sacerdote  que  hablaba  también  francés):  *  Pensaba 
con  fundamento  que  no  me  dejaríais  moíir  como  un  perro,  > 

4.  El  sábado  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  alguien  me  dijo: 
¿Sabéis?  El  P.  Tyrrell  hállase  gravemente  enfermo  y  se  ha  confesado, 
¿Pero  dónde  está?  Aquí,  me  fué  respondido. 

La  noticia  me  sorprendió  hondamente,  porque  ignoraba  (y  es 
de  notar  esta  circunstancia),  ignoraba  completamente  la  estancia  del 
P.  Tyrrell  en  Storrington.  Todos  se  admiraban  de  que  yo  no  fuera 
llamado. 

6.  Al  siguiente  día,  domingo  1 1  de  Julio,  á  las  siete  envié  á  la 
Sra.  Petre  una  carta  en  la  que  le  pedía  dijese  al  P.  Tyrrell  en  mi 
nombre,  que  había  rogado  mucho  por  él  en  la  misa,  que  continua- 
ría rogando  y  que,  si  le  agradaba  mi  visita,  iría  á  estrecharle  como 
amigo,  ya  que  no  había  dejado  de  serlo  á  pesar  de  la  rotura  de 
nuestras  relaciones. 

7.  Recibí  por  la  tarde,  muy  tarde,  una  respuesta  de  la  Sra.  Petre 
que  no  me  permitía  presentarme. 

8.  El  lunes  por  la  mañana,  12  de  Julio,  el  P.  Tyrrell  estaba  gra- 
vísimo. Se  telegrafió  al  Sacerdote  que  había  venido  el  día  5  y  que 
habló  con  el  enfermo  el  9  y  el  10.  Nótese  que  yo  estaba  alejado  de 
la  casa  del  paciente. 

9.  Temiendo  que  el  Sacerdote  llamado  no  llegara  á  tiempo  vi- 
nieron á  avisarme  con  gran  prisa.  Era  después  de  tercia,  hacia  las 
ocho  y  cuarto,  en  el  momento  en  que  estaba  para  comenzarse  la 
misa  cantada.  Llegué  al  momento,  se  me  dijo  que  me  llamaban  para 
administrar  la  Extremaunción  al  P.  Tyrrell,  que  estaba  agonizando, 

10.  Corrí  presuroso.  Me  encontré  ante  una  persona  que  no  po- 
día ni  hablar,  ni  ver,  ni  hacer  señal  alguna.  Cumplí,  no  obstante,  mi 
deber,  como  si  me  oyese  y  entendiese.  Manifesté  á  mi  Obispo  cuan- 
to había  hecho. 

1 1 .  Después  de  haber  administrado  la  Extremaunción,  permanecí 
en  la  antecámara,  como  media  hora,  estando  pronto  para  cualquier 
suceso  y  esperando  recobrara  el  enfermo  el  uso  de  sus  sentidos,  que 
era  lo  que  yo  deseaba  para  poder  cumplir  mi  ministerio. 

Sobrevino  luego  una  leve  mejoría,  que  aproveché  para  decir  al 
Padre:  á  la  una  volveré:  ¿lo  deseáis?  En  señal  de  asentimiento  estre- 
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chadme  la  mano.  Pero  no  percibí  signo  alguno.  Prometí  volver  á  la 
una  y  me  retiré  al  convento. 

12.  A  la  una  menos  cuarto  se  me  avisó  que  no  volviese  á  Mul- 
berry-House.  Bien,  repuse,  pero  sin  entrar  donde  está  el  enfermo 
se  me  permitirá  estar  en  la  antecámara.  No,  ni  tampoco  en  la  ante- 
cámara. ¡Ah!  El  médico  ordena  un  reposo  absoluto.  Está  bien.  No 
vengáis  sino  cuando  se  os  ordenare. 

13.  El  Sacerdote  á  quien  habían  telegrafiado,  cuyo  nombre  cono- 
cí entonces,  había  llegado.  Determinó  venir  á  hacerme  una  visita  de 
cortesía  como  él  dijo  después  de  comer.  No  el  12,  sino  el  9  ó  el  10, 
debió  venir  á  verme:  según  su  testimonio,  entonces  hablaba  aún  el 

,  P.  Tyrrell. 

14.  En  suma,  respeté  la  consigna  que  se  me  había  impuesto:  no 
volví  á  Mulberry-House,  porque  no  me  llamaron,  y  no  vi  más  al 
P.  Tyrrell. 

15.  El  martes  13  de  Julio,  uno  de  sus  amigos  el  abate  Enrique 
Bremond,  llegó  á  Storrington.  El  fué  quien  le  asistió  en  los  últimos 
momentos. 

16.  El  P.  Tyrrell  murió  en  la  mañana  del  jueves  15  de  Julio. 

17.  Al  siguiente  día  apareció  en  el  Times  y  en  otros  periódicos 
con  todo  el  aspecto  de  un  manifiesto,  la  carta  de  la  Sra.  Petre.  Era 
fácil  que  el  avisado  lector  comprendiera  que  la  carta  estaba  escrita 
bajo  la  presión  del  miedo,  sí,  del  temor  de  que  no  se  dijese  que  el 
P.  Tyrrell  había  muerto  retractándose,  y  para  evitar  el  peligro  de 
falsas  relaciones  io  obriaie  any  danger  of  false  repofts,  fué  perjeña- 
da  la  carta  de  acuerdo  con  el  Barón  (no  pudo  ser  de  otro  modo),  y 
escrita  con  tanta  precipitación  pwmptly^  como  si  fuera  asunto  ur- 
gente, y  esto  junto  al  cadáver  todavía  caliente  del  que  ahora  calla 
pero  que  ve  claro  y  desaprueba,  sin  duda  alguna,  la  conducta  ex- 
traña empleada  con  él,  constituyéndose  primero,  en  ptocw adores  de 
su  alma  y  esforzándose  después  en  presentarlo  como  católico  que  por 
lo  mismo  no  ha  debido  retractar  sus  errores. 

18.  Para  confusión  de  lo  afirmado  por  la  Sra.  Petre  y  el  Barón 
von  Hügel,  yo  me  atrevo  á  creer  y  esperar,  que  el  P.  Tyrrell  habrá 
reconocido  y  retractado  sus  errores;  que  habrá  hecho  interiormente 
la  retractación  que  su  estado  de  debilidad  no  le  permitía  manifestar, 
y  que  quizá  ellos  tenían  interés  en  que  no  la  hiciera.  Poseía  tan  her- 
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mosa  inteligencia  y  un  corazón  tan  grande:  ¿quién  sabe  lo  que  ha- 
brá pasado  en  aquella  alma  en  los  últimos  días  y  sobre  todo  en  el 
momento  supremo? 

19.  He  sentido  vivamente  que  se  le  haya  negado  la  sepultura 
eclesiástica,  y  he  hecho  todo  lo  posible— como  es  notorio— para 
evitarle  á  él  y  á  su  respetable  familia  semejante  humillación.  Pero 
la  carta  de  la  Sra.  Petre  ha  suscitado  una  cuestión  gravísima,  ha 
provocado  en  el  ánimo  del  Obispo  y  en  el  de  todos,  una  duda  muy 
penosa...  Comenzaron  las  investigaciones  entre  el  Obispo  de  South- 
wark,  Mulberry-House  y  el  Priorato  de  Storrington,  después  del  16 
de  Julio...  La  solución  fué  comunicada  el  20  de  Julio  por  la  tarde 
con  el  siguiente  despacho:  Catholic  Barrial  impossible.  El  Obispo  lo . 
ha  examinado  todo  con  diligencia:  ha  preguntado  á  los  testigos  pre- 
senciales de  los  últimos  momentos  del  P.  Tyrrell,  y  with  the  deepesi 
pain  he  has  had  to  come  to  this  conclusión. 

20.  En  la  mañana  del  21  se  recibió  una  carta  del  Obispo  que 
confirmaba  y  agravaba  el  contenido  del  despacho  anterior. 

21.  Hoy,  21,  á  las  doce  y  media  se  verificaron  los  funerales. 

F.  Xavier,  C  R.  P.  Prior.» 

Los  funerales  del  P.  Tyrrell  se  celebraron  con  la  mayor  modestia, 
por  no  decir  con  el  más  triste  abandono.  Unas  treinta  personas 
acompañaron  su  cadáver  al  cementerio  protestante,  donde,  bendeci- 
do el  sepulcro  por  su  amigo  el  abate  Bremond,  pronunció  éste  un 
discurso  en  alabanza  de  la  labor  científica  del  difunto.  The  Guardian 
publicó  el  texto  en  su  número  del  28  de  Julio.  Así  terminó  el  rebelde 
exjesuíta  P.  Tyrrell,  jefe  del  modernismo  en  Inglaterra,  que  preten- 
dió fundar  una  comunidad  religiosa  separada  de  Roma.  «Él  se  colo- 
có fuera  de  la  Iglesia,  y  su  muerte,  sus  funerales  y  su  sepulcro  son 
los  que  él  se  ha  preparado  con  sus  propias  manos.  > 

Resta  consignar  un  documento  del  Obispo  de  Southwark  en  que 
justifica  su  modo  de  proceder  con  el  abate  Bremon.  Dice  así  el 
Obispo: 

«Tres  son  las  razones  por  las  cuales  debo  suspender  como  Obis- 
po, al  abate  Bremond,  de  mi  diócesis:  primera,  la  absolución  que  ha 
dado  al  P,  Tyrrell  sin  exigirle  retractación  formal  explícita  de  los 
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-errores  profesados  por  éste  y  condenados  por  la  Iglesia;  segunda,  la 
oración  pública  pronunciada  por  el  abate  Bremond  sobre  el  difunto 
á  quien  la  autoridad  competente  había  negado  la  sepultura  eclesiás- 
tica; tercera,  el  discurso  dicho  públicamente  por  el  presbítero  Bre- 
mond defendiendo  los  errores  condenados  por  la  Iglesia.  Estas  tres 
razones  me  imponían  categóricamente  el  deber  de  aplicar  al  Sacer- 
dote indicado  las  penas  disciplinares,  porque  había  desobedecido 
formalmente  á  la  leyes  canónicas  en  público  y  con  escándalo  de  los 
fieles.  Además  de  lo  dicho,  del  conjunto  de  infracciones  de  la  ley  co- 
metidas por  el  abate  Bremond,  se  deducía  la  doctrina  de  que  podía 
ejercer  su  ministerio  sacerdotal  aun  contra  la  Autoridad  eclesiástica 
de  Roma.  Yo,  como  jefe  único  de  la  jurisdicción  eclesiástica  en  mi 
diócesis,  no  podía  en  conciencia  tolerar  la  afrenta  hecha  á  la  je- 
rarquía de  la  eclesiástica,  que  es  la  base  y  la  fuerza  misma  de  la 
Iglesia.» 

P.  L.  Conde, 

o.  8.  A. 


SILUETAS  ESCÉNICAS  DEL  PASADO 


Alonso  de  eisneros. 

NTRE  aquellas  falanges  de  comediantes  que  á  mediados  deF 
siglo  XVI  recorrían  ciudades,  pueblos  y  cortijos,  monta- 
dos en  averiada  muía,  en  pos  del  pesado  carromato  que 
conducía  el  hato,  despertando  el  interés  de  los  lugareños  con  los  re- 
dobles del  tambor,  y  la  curiosidad  de  las  campesinas  con  sus  abiga- 
rrados trajes,  figuró  Alonso  de  Cisneros  de  fácil  dicción,  elegante 
apostura,  ingenio  peregrino  y  elocuente  mímica. 

Aquellos  creadores  de  nuestra  escena,  verdaderos  modelos  que 
sus  infinitos  sucesores  en  el  arte  escénico  imitaron,  dignos  son  de 
que  su  memoria  se  arranque  del  olvido  y  de  que  sus  nombres  se 
popularicen,  que  el  tiempo  sabe  ceñir  laureles  de  victoria  después  de 
muertos,  á  múltiples  héroes  de  la  lucha  humana  mal  comprendidos 
en  su  tiempo,  mártires  á  veces  de  la  propia  vocación  ó  de  la  indife- 
rencia de  sus  contemporáneos. 

Cisneros,  olvidado  hoy,  se  mencionó  bastante  por  escritores  de 
los  siglos  XVII  al  XVIII,  y  á  su  iniciativa  se  debió  en  gran  parte  el 
perfeccionamiento  de  aquel  arte  que  cultivó  el  insigne  Lope  de  Rue- 
da con  más  talento  que  suerte. 

Nació  Alonso  de  Cisneros  en  la  ciudad  de  Toledo  hacia  el  año 
1540,  siendo  sus  padres  de  clase  humilde,  pero  cristianos  viejos.  Muy 
joven  ingresó  en  la  farándula  de  Lope  de  Rueda,  y  acaso  con  él  re- 
presentara  en  Segovia,  Valladolid,  Falencia,  Sevilla  y  demás  lugares 
que  aplaudieron  al  comediante,  cuyo  cuerpo  descansó,  justo  honor 
á  su  mérito,  entre  los  pulpitos  de  la  famosa  Mezquita,  convertida  en 
Catedral  cordobesa. 


8TLÜSTA8  SS0ÉNICÁ8   DEL  PABADO  86 

De  SUS  primeros  pasos  en  la  escena  pocos  datos  tenemos,  hasta 
que  deseando  escapar  de  la  tutela  de  otros  autores  de  comedias, 
consiguió  ponerse  también  al  frente  de  una  compañía,  modesta  ert 
su  principio,  y  después  una  de  las  mejores  que  recorrieron  España 
en  la  época  del  severo  Felipe  II. 

Alonso  de  Cisneros  estuvo  casado  con  Mariana  Páez  de  Sotoma- 
yor,  hija  de  Pedro  de  Páez,  también  comediante,  y  de  Ana  Ortiz.  El 
matrimonio  debió  celebrarse  dsspués  del  año  1670.  Mariana  murió 
en  Sevilla  en  15*88. 

Muchos  son  los  elogios  que  de  Cisneros  se  han  hecho  por  repu- 
tados autores. 

Mateo  Alemán,  en  su  Atalaya  de  la  vida  ó  vida  de  Guzmán  de 
Alfarache,  alaba  á  nuestro  biografiado,  y  hablando  de  la  oportuni- 
dad, importancia  y  tiempo  que  pide  el  decir  gracias,  escribe: 

«Aquello  le  aconteció  á  Cisneros,  famosísimo  representante,  ha- 
blando con  Manzanos,  que  también  lo  era,  y  ambos  de  Toledo,  de 
los  más  graciosos  que  se  conocieron  en  su  tiempo,  que  le  dixo: 

—Veis  aquí.  Manzanos,  que  todo  el  mundo  nos  estima  por  los 
dos  hombres  más  graciosos  que  hoy  se  conocen.  Considerad  que  en 
esta  fama,  nos  manda  llamar  el  Rey  nuestro  Señor.  Entraremos  vos 
y  yo,  y  hecho  el  acatamiento  debido,  si  de  turbados  acertásemos  con 
ello,  nos  pregunta:— ¿Sois  Manzanos  y  Cisneros?— Responderéisle 
vos  que  sí;  pues  yo  no  tengo  de  hablar  palabra.  Luego  nos  vuelve  á 
decir:— Pues  decidme  gracias.— Agora  quiero  yo  saber  qué  le  dire- 
mos.—Manzanos  le  respondió:— ¿Pues,  hermano  Cisneros,  cuando 
en  eso  nos  veamos,  lo  que  Dios  no  quiera,  ¿habrá  más  que  respon- 
der sino  que  no  están  fritas?» 

Juan  de  la  Cueva,  el  ilustre  escritor  dramático,  calificó  á  Cisneros 
de  excelente  y  gracioso. 

Lope  de  Vega,  al  final  de  su  rara  obra  El  Peregrino  en  su  patria^ 
aludiendo  á  los  actores  que  habían  representado  las  diez  comedias 
que  pensaba  imprimir,  dice:  «La  cuarta  representó  Cisneros,  á  quien 
desde  la  invención  de  las  comedias  no  hace  comparación  alguno. 
Fué  el  nombre  de  la  comedia  El  Perseguido.  ^> 

Agustín  de  Rojas,  en  su  Viaje  entretenido,  le  cita  como  el  más  fa- 
moso representante  después  de  Lope  de  Rueda,  siendo  el  perfeccio- 
nador  que  empezó  á  hacer  las  comedias  costosas  de  trajes  y  galas. 
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El  Murciano  Cáscales,  le  señala  en  sus  Tablas  poéticas  como  uno 
de  los  más  célebres  comediantes,  y  el  erudito  Doctor  Cristóbal  Suá- 
rez  de  Figueroa,  cuya  obra  Plaza  Universal  de  Ciencias  y  Aries,  es 
tan  poco  leída  como  merecedora  de  nombre,  le  coloca  en  primer 
término  al  hablar  de  los  actores  de  su  tiempo. 

Entre  los  escritores  modernos  que  de  la  escena  se  han  ocupado, 
es  raro  el  que  no  dedicó  especial  mención  á  Cisneros,  y  Funes,  Co- 
tarelo,  Milego,  Sepúlveda,  Hartzenbusch  y  tantos  otros  fueron  justos 
al  citarle. 

Importantísima  fué  la  influencia  que  Cisneros  logró  en  Palacio, 
y  muy  especialmente  cerca  del  desgraciado  Príncipe  D.  Carlos,  hijo 
de  Felipe  II,  de  aquel  enamorado  que  por  elevar  sus  alas  á  regiones 
que  le  estaban  prohibidas,  se  despeñó  rápidamente,  si  no  mienten 
las  crónicas  que  á  estos  sucesos  aluden  de  modo  encubierto  y  pru- 
dente. El  Príncipe  era  entusiasta  de  Cisneros.  Hallándose  un  día  en- 
ermo  y  mal  humorado,  se  empeñó  en  que  el  notable  comediante 
representase  en  sus  habitaciones,  por  si  lograba  con  sus  chistes  y  mí- 
micas alegrarle  un  tanto.  Envió  recado  llamándole,  pero  Cisneros  no 
osó  venir  á  Palacio  por  temor  á  ciertas  prohibiciones. 

Insistió  D.  Carlos  y  supo  que  á  ello  se  oponía  el  Cardenal  Espi- 
nosa, político  muy  querido  del  Rey.  Dio  la  casualidad  que  al  salir  de 
su  cuarto  hallóse  con  el  Prelado,  que  estaba  muy  ajeno  de  la  irrita- 
ción que  contra  él  tenía  el  heredero  del  trono.  D.  Carios  echó  mano 
al  roquete  del  sabio  Prelado,  y  con  tono  violento  y  ademán  amena- 
zador le  dijo: 

—¿Con  que  vos  os  atrevéis  á  mí  no  dejando  venir  á  servirme  á 
Cisneros? 

Excusóse  el  Cardenal  y  entonces  el  joven,  esgrimiendo  un  puñal, 
añadió: 

—Por  vida  de  mi  padre  que  os  tengo  de  matar. 

Mediaron  algunos  palaciegos,  se  llevaron  al  Principe,  se  alejó  el 
Cardenal  y  es  lo  seguro  que  la  comedia  se  hizo  y  Cisneros  vino  á 
Palacio. 

Refiere  este -episodio  Luis  de  Cabrera  en  su  historia  de  Felipe  H 
y  lo  citan  Pellicer  (tomo  H,  pág.  31),  Funes,  Arjona,  Milego  y  otros 
escritores. 

Ante  el  escribano  Francisco  Martínez  compareció,,  en  2  de  Marzo 
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de  1578,  Cisneros,  haciendo  obligación  sobre  la  ayuda  para  traer  los 
carros  donde  se  hacían  las  representaciones  del  Corpus,  y  dos  días 
después,  según  el  libro  de  Acuerdos  municipales,  al  folio  274  de  su 
año,  concertó  el  famoso  comediante  hacer  tres  autos  en  el  día  del 
Santísimo  Corpus  Christi,  aquellos  que  la  villa  le  señalase  y  pidiese, 
con  dos  entremeses  en  cada  auto,  pagándosele  por  este  compromiso 
300  ducados,  más  25  para  ayudar  á  traer  y  llevar  los  carros.  Desde 
luego  se  le  abonaron  125  ducados  y  se  dijo  que  lo  restante  se  paga- 
ría como  en  años  anteriores,  lo  que  hace  sospechar  que  ya  había  re- 
presentado otras  veces  en  Madrid.  Algún  escritor  indica  que  Sanassa 
también  tomó  parte  en  las  fiestas,  pero  no  es  cierto,  pues  consta  que 
se  hallaba  en  Sevilla  con  Pedro  de  Saldaña  y  Juan  Bautista,  que  hizo 
allí  el  auto  de  Las  tablas  de  Moisés. 

Trabajaba  Cisneros  en  Madrid  á  fines  de  1579,  y  en  el  libro  de 
Contaduría  de  Hospitales,  que  marca  el  producto  de  las  comedias  de 
la  corte  desde  el  7  de  Junio  de  1579  á  17  de  Febrero  de  1586,  dice: 

*  Miércoles  19  de  Octubre,  dio  Cisneros  una  comedia  de  limosna 
para  ayudar  á  la  obra  del  Teatro  que  las  Obras  Pías,  Pasión  y  Sole- 
dad labran  en  la  calle  de  la  Cruz  é  valió  el  aprovechamiento  de  la 
entrada  de  la  puerta  que  pertenecía  al  dicho  Cisneros  233  reales  y 
para  las  Cofradías  hubo  aquel  día  de  entrambos  tablados,  corredor  y 
ventanas,  174  reales.» 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  ya  tenía  encargado  en  el  mes  de 
Mayo  de  1580  la  representación  de  los  autos  sacramentales  á  Alonso 
de  Cisneros,  pues  en  18  de  Mayo  se  acordó  exponer  al  Presidente 
del  Consejo  de  Castilla  el  cuidado  que  se  puso  por  la  villa  al  encar- 
gar á  dicho  Cisneros  las  representaciones;  pero  que  era  conveniente 
se  le  permitiese  representar  hasta  el  dicho  día,  por  ser  los  más  festi- 
vos y  tener  necesidad  de  sostener  la  compañía.  En  3  de  Junio  se  pi- 
dió al  Consejo  que  los  autos  se  representasen  por  la  tarde  y  no  por 
la  mañana,  como  era  costumbre. 

En  1581  estuvo  en  Sevilla  representando  en  el  coliseo  de  Doña 
Elvira,  y  allí  estrenó  la  comedia  de  Juan  de  la  Cueva  El  Infamador. 

En  1582  también  hizo  nuestro  biografiado  los  autos  en  lacorte„y 
existe  una  escritura  (18  Mayo)  por  la  que  consta  que  Juan  López  Cau- 
tivo, vecino  de  Galapagar,  se  obligó  á  venir  á  Madrid  con  cuatro 
hombres  «buenos  zapateadores  y  un  tamborín  que  lestaña»,  pagan- 
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doles  Cisneros  por  dicho  servicio  12  ducados  y  además  zapatos 
blancos  de  cordobán. 

Por  cierto  que  el  Ayuntamiento,  en  25  de  Mayo,  acordó  que  los 
Sres.  D.  Pedro  de  Vozmediano  y  el  Licenciado  Gilberto  de  Bedoya, 
en  nombre  de  la  villa,  visitasen  al  señor  Cardenal  de  Toledo  y  le  su- 
plicaran se  hallase  en  la  fiesta  del  Corpus  diciendo  la  misa  y  asimis- 
mo le  informasen  cuan  oportuno  sería  que  el  Santísimo  Sacramento 
no  saliese  del  altar  hasta  que  fuese  á  ser  llevado  en  procesión,  para 
lo  cual  los  autos  debían  representarse  antes  de  la  misa,  como  se 
acostumbraba  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  á  quien  se  debía  imitar 
en  casos  semejantes. 

Se  decidió  informar  también  al  señor  Presidente  del  Consejo  y  al 
Licenciado  Ximénez  Ortiz  para  que  de  esta  forma  proveyesen. 

También  se  indicó  que  á  causa  de  estar  la  villa  en  el  mismo  ta- 
blado del  Consejo  y  existir  mucha  apretura  y  calor,  era  prudente 
construir  otro  tablado  convidando  á  los  Prelados  que  estuviesen  en 
la  corte. 

Para  el  caso  de  que  hubiese  en  esa  construcción  dificultad  se 
propuso  que  la  segunda  representación  la  hiciese  Cisneros  ante  las 
casas  del  Ayuntamiento  para  que  el  Licenciado  Ximénez  Ortiz  hicie- 
se ejecutar  el  acuerdo  que  la  villa  tenía  en  esto  hecho.  Se  mandaron 
pedir  á  D.  Luis  Manrique  la  Capilla  Real,  ministriles,  atabales  y 
trompetas. 

En  L°  de  Febrero  de  1584,  Cisneros  representó  en  el  corral  de  la 
Cruz  de  la  corte,  en  tanto  lo  hacían  Ganasa  en  el  del  Príncipe  y  Sal- 
daña  en  el  del  Puente.  Cinco  días  más  tarde  era  Cisneros  quien  tra- 
bajaba en  éste,  y  Jerónimo  Velázquez  en  la  Cruz.  Después  Alonso  de 
Cisneros  representó  en  Toledo,  y  lo  comprueba  el  siguiente  docu- 
mento, que  como  otras  noticias  que  damos,  son  debidas  al  erudita 
D.  Cristóbal  Pérez  Pastor: 

«Nos,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  etc.— Mandamos  á  vos, 
Gaspar  de  Fuensalida,  Receptor  General  de  la  obra  desta  nuestra 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  que  de  los  maravedises  de  vuestro  cargo 
deis  á  Alonso  de  Cisneros,  treinta  y  cuatro  mil  maravedises  que  le 
mandamos  librar  y  se  le  dan  con  otros  tantos  en  el  Reffitor,  para  en 
cuenta  y  parte  de  pago  de  los  Autos  que  le  están  encargados,  para 
la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  deste  presente  año,  y  tomad  su 
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carta  de  pago,  con  la  cual  y  esta  nuestra  libranza,  mandamos  se  os 
reciban  y  pasen  en  cuenta  los  dichos  treinta  y  cuatro  mil  maravedís. 
Dada  en  Toledo  á  ocho  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cuatro  años. =G.  Cardenalis  Toleian¿.=Por  mandado  de 
su  Señoría  Ilustrísima,  Lucas  Ruy  de  Ribera.==Dichos  estos  mil  rea- 
les se  han  de  entender  con  los  quinientos  reales  que  tiene  recibidos 
y  sobre  ellos  se  le  ha  de  acabar  de  pagar. =Que  V.  S.  I.  manda  librar 
mil  reales  en  la  obra,  para  cuenta  de  los  Autos  de  la  fiesta  del  Santí- 
simo Sacramento  deste  año  1584.= Recibí  del  Sr.  Gaspar  de  Fuen- 
salida  los  maravedises  destotra  parte  contenidos  y  por  la  verdad  lo 
firmé  de  mi  nombre  en  Toledo  á  8  de  Mayo  de  1584.  Alonso  de 
Cisneros.> 

En  unión  de  Pedro  Saldañavino  á  Sevilla  en  el  Corpus  de  1585, 
sacando  dos  carros  con  los  títulos  de  Los  desposorios  de  la  Infanta 
moralizado  á  lo  divino,  en  que  se  aludía  á  la  Infanta  doña  Catalina, 
que  casó  en  Zaragoza  con  el  Duque  de  Saboya  el  18  de  Marzo,  y  La 
Tentación,  que  supone  Sánchez  Arjona  pudiera  ser  el  auto  de  Vasco 
Díaz  Tanco,  La  Tentación  en  el  desierto. 

Según  un  ligero  apunte  del  libro  del  Hospital  de  la  Caridad  de 
Málaga,  al  que  estaba  unida  la  casa  de  comedias,  Cisneros  debió  re- 
presentar en  Málaga  en  1586  y  acaso  fuese  la  suya  una  compañía 
que  estaba  en  Ronda,  y  á  la  que  se  escribió  por  si  podía  venir  en 
Pascua  de  Resurrección. 

Las  gestiones  de  Cisneros  y  de  su  padre  político,  Páez  de  Soto- 
mayor,  se  encaminaron  en  1587  á  que  se  permitiera  que  representa- 
ran también  mujeres,  y  como  prueba  copiamos  íntegro  el  expediente 
que  sigue: 

«En  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años,  ante  el  Doctor  Liébana, 
Theniente  de  Corregidor  desta  villa  y  su  tierra  por  el  Rey  N.  S.,  é 
por  ante  Juan  de  Pinedo,  escribano  público  de  número  desta  villa  de 
Madrid  é  su  tierra,  paresció  presente  Pedro  Páez  de  Sotomayor,  ve- 
cino desta  villa:  é  pedimento  del  tenor  siguiente: 

Pedro  Páez  de  Sotomayor,  vecino  desta  villa  de  Madrid,  digo 
que  al  derecho  de  Alonso  de  Cisneros,  autor  de  comedias,  mi  hier- 
no,  ausente,  conviene  hacer  información  como  por  los  Sres.  del 
Consejo  de  su  Majestad  se  ha  dado  licencia  para  que  representen 
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mugeres,  siendo  casadas,  y  de  cómo  en  cumplimiento  de  la  dicha 
licencia,  representan  en  esta  corte  mugeres  públicamente,  para  lo 
enviar  al  dicho  mi  hierno  á  la  ciudad  de  Sevilla,  adonde  está,  para 
que  conste  á  las  justicias.de  la  dicha  ciudad  é  de  otras  partes  adon- 
de fuere  representar  de  la  dicha  licencia.— A  v.  md.  pido  é  suplico, 
los  testigos  que  representare  se  examinen  al  tenor  deste  pedimiento 
é  lo  que  dixesen  é  depusiesen  escripto,  en  limpio,  signado  y  firmado 
en  pública  forma  en  manera  que  haga  fee,  me  lo  mande  dar  interpo- 
niendo á  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga 
fee  en  juicio  é  fuera  del.  Pido  justicia,  y  para  ello,  etc. 

Otrosí:  á  v.  md.  suplico  mande  que  un  escribano  saque  un  tras- 
lado de  la  petición  y  proveído  á  ella  por  los  señores  del  Consejo, 
por  donde  se  da  la  dicha  licencia  para  que  conste,  y  vaya  inserta  en 
esta  información,  y  para  ello,  etc.  Pedro  Páez  de  Sotomayor. 

E  presentado  pidiólo  en  el  contenido  é  justicia.  E  por  el  dicho 
Theniente  vista  mando  que  dio  información  de  lo  contenido  en  su 
pedimento  y  dado  proveherá  justicia  y  se  saque  un  traslado  de  la 
petición  y  decretos  contenidos  é  lo  remitió  á  Francisco  Obregón, 
escribano,  é  para  ello  le  dé  comisión  en  forma. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado,  de  una  petición  y  lo 
á  ella  provehído,  decretado  y  rubricado  del  Señor  D.  Pedro  Puerto- 
carrero,  del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor,  según  por  ello  páresela 
el  tenor  del  cual  es  como  sigue: 

«Muy  poderoso  señor:  La  compañía  de  los  Confidentes  italianos 
representantes,  dicen  que  para  que  con  mayor  voluntad  puedan  ser- 
vir á  V.  al/,  y  que  las  comedias  que  traen  para  representar  no  se 
podrían  hacer  sin  que  las  mujeres  que  en  su  compañía  traen  repre- 
senten y  porque  demás  de  que  en  tener  esta  licencia  no  se  recibe 
daño  de  nadie,  antes  mucho  aumento  de  limosna  para  los  pobres, 
suplica  á  V.  al.^  se  les  haga  merced  de  les  dar  licencia  para  que  re- 
presenten las  mugeres,  que  en  ello  recibirán  gran  merced.» 

Decreto.— Presenten  recaudos  bastantes  ante  uno  de  los  señores 
Alcaldes,  en  que  como  las  mujeres  que  traen  son  casadas  y  andan 
con  ellas  sus  maridos,  trayendo  declaración  de  cómo  se  declararon 
por  tales,  se  proveirá  lo  que  piden,  que  ansí  me  lo  ha  ordenado  el 
Consejo.  En  Madrid  á  diez  é  siete  de  Noviembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  siete.  (Está  rubricado  este  decreto.)  Dase  licencia 
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para  que  pueda  representar  Angela  Salomona  y  Angela  Martinelli, 
las  cuales  consta,  por  certificación  del  señor  Alcalde  Bravo,  ser  mu- 
jeres casadas  y  traer  consigo  sus  maridos,  conque  ansí  mismo  na 
pueden  representar  sino  en  hábito  y  vestido  de  mujer  y  no  de  hom- 
bre, y  con  que  de  aquí  en  adelante  tampoco  pueda  representar  nin- 
gún muchacho  vestido  como  mujer.  En  Madrid  á  diez  y  ocho  de 
Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete.  (Está  asimismo 
rubricado.)  Si  la  Francesquina  es  laque  yo  vi  en  la  posada  del  señor 
Cardenal,  no  la  tengo  por  muchacho  y  ansí  podrá  representar.  (Está 
rubricado.)  El  cual  dicho  traslado  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  de 
la  dicha  petición  y  decreto  en  ella  contenido  que  me  entregó  Jeró- 
nimo López,  estante  en  esta  corte,  que  le  tenía  en  su  poder,  el  cual 
corregí  e  concerté  y  va  bien  e  fielmente  sacado.  Testigos  que  los  vie- 
ron corregir  e  concertar.  Francisco  Centeno,  sastre,  y  Juan  Centeno, 
su  hijo,  y  Francisco  del  Castillo,  estante  en  esta  villa. 

Yo,  Francisco  de  Obregón,  escribano  del  Rey  nuestro  señor,, 
vecino  de  Madrid,  este  dicho  traslado  saqué  de  la  dicha  petición  y 
decreto  original  según  en  ellos  estaba  y  va  bien  e  fielmente  sacado 
y  concuerda  con  original,  y  en  fe  de  ello  fixé  mi  signo.  En  testimo- 
nio de  verdad,  Francisco  de  Obregón,  escribano. 

Información.— En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete,  el  dicho  Pedro 
Páez  de  Sotomayor,  presentó  por  testigos  á  Antonio  de  León,  oficial 
de  Miguel  Guerrero,  escribano  público  del  número  desta  villa,  del 
cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  y  declaró  tener 
veinte  y  tres  años  poco  más  ó  menos;  preguntado  al  tenor  del  pedi- 
mento, dixo  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio, 
que  los  señores  del  Conseño  de  S.  M.  han  dado  licencia  para  que 
representen  mujeres  públicamente  y  en  cumplimiento  de  la  dicha 
licencia,  este  testigo  vio  el  sábado  pasado,  que  se  contaron  veinte  y 
un  día  deste  presente  mes  de  Noviembre,  una  comedia  de  los  italia- 
nos, y  con  ellos  vio  representar  tres  mujeres  en  el  corral  de  la  calle 
del  Príncipe,  que  es  donde  se  representa  de  ordinario,  y  esto  es  cosa 
pública  y  notoria  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  lo  firmó. 
Antonio  de  León.— Francisco  de  Obregón,  escribano. 

El  dicho  día  mes  e  año  dichos,  el  dicho  Pedro  Páez  de  Sotoma- 
yor  presentó  por  testigo  á  Francisco  de  Santiago,  oficial  de  Rodrigo 
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de  Vega,  escribano  público  del  número  desta  villa  de  Madrid,  del 
cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  (vio  la  misma  co- 
media en  el  mismo  día  y  representando  las  dichas  tres  mujeres). 
(Pedro  Pablo,  oficial  de  Juan  Pinedo,  vio  la  misma  función,  etcé- 
tera, etc.) 

«E  ansí  fecha  la  dicha  información  e  vista  por  el  dicho  Dr.  Liéba- 
na,  teniente  de  Corregidor  en  esta  dicha  villa  é  su  tierra  por  el  Rey 
nuestro  señor,  mandó  á  mí  Juan  de  Pinedo,  escribano  público  del 
número  della,  dé  y  entregue  á  la  parte  del  dicho  Pedro  Páez  de  So- 
tomayor,  un  traslado,  dos  ó  más  de  la  dicha  información  para  el  efec- 
to que  lo  pide,  y  si  es  necesario  á  ellas  y  á  cada  una  dellas  interpo- 
nía é  interpuso  su  autoridad  e  decreto  judicial  e  lo  firmó.— Dr.  Lié- 
bana.  Pasó  ante  mí  Juan  de  Pinedo.»  (Juan  de  Pinedo,  1587  y  88, 
fol.  283.) 

En  Septiembre  de  1587  debía  estar  la  compañía  de  Cisneros  en 
Madrid,  pues  en  5  de  dicho  mes  se  obligó  Hernando  de  Ludeña, 
que  estaba  contratado  con  el  dicho  autor,  á  pagar  á  Diego  Páez,  por 
escritura  ante  Antonio  de  la  Calle,  160  reales  por  unos  gregüescos  y 
una  ropilla  que  tomó  de  su  tienda. 

Volvió  á  Sevilla  nuestro  biografiado  en  el  Corpus  de  1588  con 
Nicolás  de  los  Ríos,  representando  El  villano  del  Danubio  y  Las  vír- 
genes locas  y  prudentes.  Acaso  fuese  este  auto  un  arreglo  de  Las  vír- 
genes prudentes  y  las  vírgenes  locas,  manuscrito  que,  según  Maudet, 
existía  en  la  Biblioteca  Real  de  París,  procedente  de  la  Abadía  de 
San  Marcial  de  Limoges.  Era  una  parábola  dialogada  del  siglo  XI, 
donde  Jesucristo  hablaba  en  latín  y  las  vírgenes  locas  en  provenzal. 
Fué  publicado  por  Raymonard. 

Para  ensayar  los  autos  se  construyó  un  tablado  en  el  Alcázar,  por 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  27  de  Mayo,  y  allí  se  ensayó  desde  el 
30  del  expresado  mes  al  sábado  4  de  Junio.  Ríos  representó  La  con- 
versión de  San  Pablo  y  La  conversión  del  pecador. 

Fué  tan  del  gusto  de  los  sevillanos  la  campaña  de  Cisneros,  que 
al  año  siguiente  de  1589  le  contrataron  de  nuevo  en  la  ciudad  de  la 
Giralda.  Dio  á  conocer  el  auto  de  San  Onofre,  en  tanto  Gaspar  de 
Porres  hizo  el  de  Las  Mesas  del  mundo,  Mateo  de  Salcedo  El  sacrifi- 
cio de  Abraham  y  Antonio  de  Escobedo  El  vellocino  dorado.  El  pre- 
mio se  otorgó  á  Cisneros  y  á  Porres,  pero  como  no  se  le  abonase  en 
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SU  totalidad,  presentaron  un  memorial  reclamando  lo  adeudado  y 
discutiendo  la  excusa  de  que  no  se  pagaba  hasta  que  el  Jurado  Santo- 
femia  examinase  si  los  carros  habían  sufrido  deterioro. 

En  la  Noche  Buena  de  1589  debía  estar  en  Madrid,  pues  Anto- 
nio de  Escobedo,  comediante  de  su  compañía,  le  presentó  á  Euge- 
nio Rico  como  fiador  de  unos  vestidos  que  le  compró  en  340 
reales. 

En  6  de  Marzo  del  citado  año,  unidos  Nicolás  de  los  Ríos,  el 
famoso  autor  tan  celebrado  por  Rojas  en  su  Viaje  entretenido,  con 
Alonso  de  Cisneros,  siendo  fiador  del  primero  Francisco  González, 
que  constituyó  la  garantía  seis  días  después,  acordaron  representar 
los  autos  en  Madrid.  Fueron  éstos  Nuestra  Señora  de  Loreto,  Los 
desposorios  de  Isaac  y  El  vellocino  de  oro. 

En  15  de  Enero  de  1590  aparece  Cisneros  en  la  corte,  ante  el 
Escribano  Calvo,  obligándose  á  pagar  á  Juan  de  Salcedo,  vecino  de 
Toledo,  1.048  reales  que  por  él  pagó  á  varias  personas  de  dicha  Im- 
perial ciudad  de  Madrid.  Al  día  siguiente  dio  poder  á  Luis  de  Me- 
dina, Procurador  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  para  que  le  representa- 
se en  la  petición  de  los  bienes  que  dejó  su  mujer,  Mariana  Páez  de 
Sotomayor,  que  había  fallecido  en  dicha  ciudad  y  dejado  caudal. 

El  año  1591  representó  en  Madrid  otra  vez  los  autos,  á  cuyo 
efecto  se  obligó  en  29  de  Marzo,  ante  la  fe  de  Francisco  Martín,  se- 
gún aparece  en  su  Protocolo  de  este  año,  al  1.""  1589. 

De  nuevo  recibió  el  encargo  Cisneros  de  representar  los  autos 
en  Toledo  en  1592,  existiendo  la  carta  de  pago  que  firmó  el  11  de 
Marzo,  recibiendo  250  reales  á  cuenta  de  los  500  ducados  en  que  se 
ajustó  la  totalidad  de  la  fiesta. 

Alonso  de  Cisneros  representó  los  autos  del  Corpus  en  la  corte 
de  1593,  según  escritura  de  26  de  Marzo  de  dicho  año.  Las  danzas 
corrieron  á  cargo  de  Juan  Granados,  Alonso  de  las  Cuevas,  Pedro 
de  Carranza  y  Francisco  de  Celada. 

El  pintor,  Nicolás  Gránelo,  que  se  titulaba  Criado  de  S.  M.,  de- 
coró los  ocho  carros  que  se  necesitaron  en  precio  de  230  ducados. 
Fué  contratado  para  estas  fiestas  el  músico  y  recitante  Pedro  de  Oca- 
ña,  hijo  de  Murcia,  con  su  mujer,  Agustina  de  la  Vega,  cobrando 
ambos  á  razón  de  200  ducados  anuales,  casa,  cama,  comida  y  cabal- 
gaduras (Protocolo  de  Lacalle,  27  Marzo  1593).  Los  autos  represen- 
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tados  fueron:  Tobías,  Un  pleito  de  alimentos  que  pone  el  hombre  á 
Cíisto,  El  mayorazgo  del  hombie  y  Las  ánimas  del  Purgatorio  ó  San 
Eugenio.  Fueron  bien  presentados  y  para  ellos  fió  sus  mercaderías  el 
tendero  Gregorio  Alonso,  obligándose  Gaspar  de  Forres,  que  por 
aquellos  días  litigaba  importante  deuda  con  él  contraída  por  el  autor 
Francisco  de  Villegas  y  su  mujer  la  popular  Anita  Muñoz. 

Atareadísimo  andaba  Alonso  de  Cisneros  en  los  primeros  días  de 
Marzo  de  1595,  completando  su  compañía,  que  unida  á  la  de  Mel- 
chor de  Villalba,  el  favorecido  de  Lope  de  Vega,  se  proponían  fuese 
la  mejor  de  España.  A  este  fin  contrataron  á  Jusepe  González,  repre- 
sentante, y  á  su  mujer  Luisa  Bezón,  ó  Benzón,  cobrando  el  primer 
año  de  cada  representación  14  reales  pagados  al  día,  y  durante  el  se- 
gando 15  reales  además  de  15  ducados  de  ración,  y  cada  año  un  do- 
blón de  á  cuatro  para  ropa  limpia,  muías  y  carros  para  ellos  y  el  hato. 

García  de  Jaraba,  contratado  por  un  año,  cobrando  diez  reales 
por  cada  función,  dos  y  medio  de  ración  y  un  doblón  para  ayuda  de 
ropa,  muía  y  carro. 

Gabriel  Duarte  y  García  Sánchez,  comprometidos  para  cantar  en 
los  entreactos  y  representar,  cobrando  el  primero  siete  reales,  el  se- 
gundo seis  por  representación,  cinco  de  ración  para  ambos,  un  do- 
blón de  auxilio  y  viajes  pagados. 

Antonio  Clavijo,  aceptado  por  dos  años,  percibiendo  nueve  rea- 
les por  función,  dos  y  medio  de  ración,  un  doblón  en  cada  un  año 
muerto  y  pago  de  viajes. 

Le  concertó  Alonso  de  Cisneros,  que  seguía  siendo  vecino  de 
Toledo,  en  6  de  Marzo  de  1595,  para  hacer  con  su  compañía  dos 
autos  el  día  de  la  Eucaristía,  ante  SS.  MM.  y  Consejos,  y  al  Viernes 
siguiente  otros  dos  autos  con  sus  entremeses,  frente  á  los  corredores 
del  Ayuntamiento.  Se  le  pagarían  640  ducados,  más  á  cada  repre- 
sentante se  concedería  una  vela  de  á  media  libra.  Fueron  fiadores  de 
Cisneros,  Melchor  de  Villalba,  que  poseía  casas  en  la  calle  del  Amor 
de  Dios,  y  Juan  Muñoz  Méndez,  que  las  tenía  en  la  calle  del  Prínci- 
pe. Tanto  á  Cisneros,  como  á  Gaspar  de  Forres,  que  era  el  encarga- 
do de  los  otros  dos  autos,  se  le  permitió  representar  en  la  villa  desde 
el  Lunes  de  Quasimodo  hasta  el  Corpus. 

No  debieron  quedar  en  muy  buena  amistad  Cisneros  y  Forres^ 
cuando  éste  dio  poder,  ante  el  Escribano  Blas  García,  á  Diego  Díaz, 
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representante  que  fué  de  la  compañía  de  Cisneros,  para  que  cobrase 
de  éste  2.000  reales  que  le  debía  por  escritura  de  plazo  pasado  y 
lo  cual  lo  ejecutó  á  su  tiempo. 

En  25  de  Junio  de  1595,  Miguel  Ramírez,  uno  de  los  interlocuto- 
res del  Viaje  enttetenido,  que  formaba  parte  de  la  compañía  de  Alon- 
so de  Cisneros,  en  vista  de  que  éste  y  Melchor  de  Villalba  no  habían 
abonado  cierta  cantidad,  resultante  de  la  venta  del  hato  de  la  com- 
pañía, se  ofreció  á  pagar  y  otorgó  obligación  ante  el  ya  citado  Es- 
cribano Blas  García. 

En  4  de  Septiembre  de  1596,  otorgaba  su  testamento  en  Madrid 
Ana  Ortiz,  viuda  de  Pedro  Páez  de  Sotomayor,  que  por  cierto  orde- 
naba se  la  enterrase  en  la  Parroquia  de  Santa  Cruz,  en  la  sepultura 
de  su  marido,  que  estaba  junto  á  la  tarima  del  altar  de  San  Cosme  y 
San  Damián.  De  este  documento  se  deduce  que  Cisneros  debía  á  sus 
suegros  una  cantidad  de  importancia. 

Hacia  el  año  1598  elevó  el  siguiente  documento,  que  poseía  don 
Antonio  Tomillo  en  su  curiosa  colección: 

«S.  R.  M. 

Alonso  de  Cisneros,  vecino  de  Toledo,  digo  que  yo  serví  mucho 
en  mi  profesión  de  representar  á  la  Reyna  nuestra  Señora  que  está 
en  gloria  y  ansí  querría  hacer  de  aquí  adelante  yendo  hasta  el  puer- 
to donde  ha  de  desembarcar  la  Reyna  nuestra  Señora  y  venilla  sir- 
viendo por  el  camino  según  y  como  Su  Magestad  me  lo  mandare  y 
para  esto  suele  haber  algunos  Jueces,  que  lo  impiden  si  no  se  hace 
primero  en  sus  posadas.  Suplico  á  V.  Magestad  me  haga  merced  de 
su  Cédula  Real  para  que  siendo  católico  lo  que  yo  representase  nin- 
guno me  lo  impida,  que  en  esto  recibiré  señalada  merced  de  V.  Ma- 
gestad.» 

Este  memorial  fué  denegado,  á  pesar  de  interesarse  en  su  favor 
el  palaciego  Alonso  Cerezo. 

Aún  vivía  en  1608,  hallándose  en  Lisboa,  pues  desde  allí  remitió 
1.200  reales  á  Jerónimo  Velázquez  que  le  dio  carta  de  pago  en  1.®  de 
Febrero  del  citado  año. 

Aunque  no  se  puede  fijar  la  fecha  de  la  muerte  de  nuestro  come- 
diante, hay  que  suponer  debió  morir  antes  del  año  1615,  pues  al  pu- 
blicar Suárez  de  Figueroa  su  libro  Plaza  universal  había  ya  fallecido. 

Se  le  considera  como  escritor  de  obras  dramáticas  y  no  puede 

4 


50  SILÜBTÁS  ESCáNICAS  DBL  PASADO 

extrañamos,  pues  aquellos  primitivos  comediantes  que  iban  al  fren- 
te de  farándulas,  no  recurrían  en  ocasiones  á  los  poetas,  sino  que, 
como  el  célebre  Juan  Palomo ^  se  hacían  las  farsas,  las  dirigían  y  las 
representaban.  Lope  de  Rueda,  Andrés  de  Claramonte  Corrroy, 
Alonso  de  la  Vega,  Villegas,  Lagales,  Bautista,  Morales,  Pedro  Nava- 
rro, Cristóbal  Avendaño,  Agustín  de  Rojas,  el  toledano  Correa  y  mu- 
chos otros  así  lo  hicieron.  ¿Qué  extraño  es  que  hiciere  lo  mismo 
Cisneros  á  quien  sobraba  el  ingenio  y  la  iniciativa? 

Pellicer  le  consideraba  autor  de  la  comedia:  Callat  hasta  la  oca- 
sión (Tomo  I,  pág.  116),  que  existía  en  la  Biblioteca  del  Duque  del 
Infantado;  pero  D.  Cayetano  de  la  Barrera,  en  su  Catálogo  del  Tea- 
tro antiguo  español,  pág.  92,  desmiente  esta  opinión  y  señala  como 
autor  á  D.  Juan  Hurtado  y  Cisneros,  con  cuyo  nombre  se  imprimió 
en  la  parte  20  de  la  Colección  de  varios  (1663). 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


LAS  LEYES  DE  DESAlfiTIZACIÚN  Y  NACIONALIZACIÓN 

ANTE  EL  CRITERIO  JURÍDICO  ^^^ 


Tesis  que  para  su  examen  profesional  de  Abogado  presenta 
al  Jurado  calificador  Emilio  Sedas  Rivera,  alumno  de  la 
Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia  de  Méjico. 

«No  hay  error  alguno,  por  perni- 
»cioso  que  pudiera  parecer  y  ser;  no 
>hay  error  que  no  contenga  algo  de 

>  verdad,  que  no  ofrezca  un  aspecto  de 
•verdadero,  y  en  este  aspecto  es  pre- 
>cisamente  donde  halla  el  error  el 

>  medio  de  insinuarse  dulcemente  en 
»los  espíritus,  ya  qae  el  error  en  sí 
>mismo  y  por  sí  mismo  se  hace  odio- 
»so  á  la  inteligencia,  y  sólo  ocultán- 
>dose  y  disfrazándose  tras  el  velo  d« 
>la  verdad  es  como  logra  el  error  se- 
>ducirla  y  fascinarla  y  atraerla.» 

Baets.  «Las  bases  de  la  Moral  y  del 
Derecho»,  pág.  11.  Versión  castellana 
por  D.  Genaro  González  Carreño.  Edi 
ción  de  Madrid,  año  de  1906. 

Señores  Sinodales: 

Cumpliendo  respetuosamente  con  el  deber  que  impone  la  Ley  á 
todo  el  que  aspira  á  la  obtención  de  un  titulo  profesional,  vengo  ante 
vosotros,  que  vais  á  juzgar  mi  porvenir  en  esta  solemne  ocasión,  á 
leer  y  á  discutir  un  trabajo  sobre  un  punto  de  nuestro  Derecho  que, 
si  por  lo  escabroso  y  difícil  de  su  exposición  discreta,  me  ha  hecho 
pensar  muchas  veces  en  la  exigüidad  de  mis  energías,  por  ser  vigo- 


(1)  La  tesis  que  publicamos,  además  de  hacer  honor  á  las  convicciones 
profundamente  católicas  de  su  joven  autor,  demuestra  un  valor  y  entereza 
poco  común  al  manifestarlas  ante  un  Tribunal  de  jacobinos,  con  exposición 
de  perder  toda  su  carrera.  La  noble  conducta  del  joven  y  su  elocuencia  al 
rechazar  las  objeciones  del  Tribunal  se  impuso,  logrando  la  aprobación  de 
5u  carrera. 


62  LAS  LBYBS  DE  DESAMORTIZACIÓN  Y  NACIONALIZACIÓN 

rosas  las  que  se  necesitan  para  tratarlo  debidamente,  no  he  querido^ 
sin  embargo,  eludirlo,  quitando  de  mi  conciencia  y  de  mis  hombros^ 
el  peso  de  una  convicción  racional  y  de  una  carga  que  fatiga  por  el 
esfuerzo  que  demanda  realizar,  pero  que  da  al  espíritu  que  empren- 
de y  consuma  la  labor  el  encanto  mayor  de  la  existencia:  la  tranqui- 
lidad. 

El  origen  que  tiene  la  elección  de  la  tesis  que  voy  á  procurar  ex- 
poner es  el  siguiente:  en  la  clase  de  Derecho  administrativo  de  esta. 
Escuela,  á  cargo  del  señor  Licenciado  Agustín  Garza  Galindo,  al  ocu- 
pamos de  las  Leyes  de  Reforma,  el  Profesor  expuso  las  cuestiones  re- 
lativas á  la  justificación  de  las  de  desamortización  y  nacionalización, 
significando  á  los  alumnos  que  él  siempre  ha  creído  que  tales  Leyes 
no  constituyeron  ni  una  expoliación  ni  un  despojo.  Alguno  de  mis 
compañeros  al  terminar  la  exposición  del  Sr.  Garza  Galindo  pidió  el 
permiso  correspondiente  para  impugnar  aquella  tesis,  pues  en  su 
concepto  las  expresadas  leyes  no  resistían  al  examen  frío  y  desapasio- 
nado de  la  razón  y  de  los  hechos,  y  por  lo  mismo,  no  podían  justifi- 
carse. 

Como  el  Sr.  Lie.  Garza  Galindo  encargara  al  impugnador  un 
escrito  sobre  la  materia,  á  fin  de  que  otro  de  mis  compañeros  que 
comulgara  con  sus  opiniones  sostuviera  la  réplica,  y  ninguno  de  esos 
trabajos  llegó  á  presentarse,  he  creído  que  tratándose  de  una  cues- 
tión de  actualidad  como  es  la  de  que  se  trata— toda  vez  que  en 
Francia  se  acaba  de  dar  un  paso  que  en  nuestra  Patria  se  dio  cin- 
cuenta años  atrás,  transformando  el  régimen  social  y  político  que  por 
tiempo  secular,  había  regido  en  aquella  culta  nación— debo  ocupar- 
me de  ella. 

No  vengo,  señores  Sinodales,  á  este  examen,  prueba  final  de  mis 
estudios  oficiales,  con  un  espíritu  sectario  á  sostener  opiniones  per- 
sonales, sino  simplemente,  me  he  concretado  á  hacer  un  estudio  ba- 
sado en  las  dos  fuerzas  más  poderosas  con  que  cuenta  la  inteligen- 
cia del  hombre  para  la  investigación  de  la  verdad,  y  espero  que  pa- 
cientemente escucharéis  qué  es  lo  que  enseñan  la  razón  y  los  hechos, 
la  lógica  y  la  historia.  Sólo  pido  un  desarme  de  prejuicios,  y  si  nadie 
pone  en  duda  que  el  respeto  á  las  opiniones  no  se  viola  combatién- 
dolas y  sí  ultrajándolas,  yo  expondré  las  mías,  buscando  ante  todo  y 
sobre  todo  la  verdad,  sin  preocuparme  de  que  puedan  sentirse  las- 
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timados  los  que  militen  en  uno  ú  otro  campo  político,  y  no  perte- 
neciendo á  ningún  partido,  pues  que  en  Méjico  no  existen,  como  lo 
han  declarado  propios  y  extraños,  no  amando  otra  cosa  que  la  ver- 
dad y  la  libertad,  para  el  desarrollo  de  mi  tesis,  me  sujetaré  al  pro- 
cedimiento único  aceptable:  el  sencillo  y  tranquilo  de  la  ciencia,  que 
€S  el  procedimiento  de  la  observación,  la  lógica  y  la  prueba. 

Historiar  qué  ha  sido  la  Reforma  en  Méjico,  sería  tarea  muy  su- 
perior á  la  índole  del  presente  trabajo  y  que  llenaría  volúmenes  en- 
teros; pero  la  historia  de  la  Reforma  entre  nosotros,  es  la  misma  que 
en  los  demás  países.  El  fenómeno  social  tiene  causas  idénticas  y  aná- 
logas en  cualquier  lugar  que  se  le  estudie,  y  siendo  una  verdad  in- 
controvertible que  la  reforma  consistió  esencial  y  radicalmente  en  el 
cambio  de  las  Instituciones  políticas,  como  todo  cambio  revolucio- 
nario, violento  y  arrasador,  concurrió  al  cumplimiento  necesario  é 
inevitable  de  los  fines  de  la  historia  de  la  humanidad,  escritos  por  el 
dedo  de  Dios,  en  el  fondo  insondable  del  porvenir. 

Nadie  que  esté  medianamente  versado  en  la  historia  de  nuestra 
Patria,  ignorará  que  la  Reforma  comenzó  tocando  con  grandes  mi- 
ramientos el  orden  religioso;  que  se  extendió  irresistible  y  potente 
en  el  orden  político,  y  concluyó  indispensable  y  necesariamente 
invadiendo  el  terreno  social.  En  medio  de  la  más  tremenda  de  nues- 
tras revoluciones,  acabó  incrustando  en  las  públicas  instituciones  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  transformando  así  nuestra  or- 
ganización social  y  política  y  destruyendo  las  bases  tres  veces  secu- 
lares que  sustentaron  al  viejo  edificio  de  la  dominación  colonial. 

La  Reforma  es  de  aquellos  hechos  que  pertenecen  á  la  categoría 
de  los  consumados,  y  todos  sabemos  cómo  este  fenómeno  social  vino 
preparándose  lentamente  desde  los  tiempos  de  la  Independencia, 
cosa  que  á  nadie  extraña  ni  maravilla,  toda  vez  que  los  grandes  su- 
cesos no  se  realizan  de  modo  distinto,  igual  que  un  árbol  majes- 
tuoso y  gigantesco,  no  es  el  producto  de  un  día  ni  de  un  año,  sino 
del  largo  transcurso  de  las  edades.  La  Naturaleza  no  procede  por 
saltos,  afirma  el  principio  filosófico,  y  siendo  verdad  incontroverti- 
ble que  la  Reforma  es  un  hecho  legal,  lógico  es  buscar  en  la  legis- 
lación sus  antecedentes. 

Interminable  y  fuera  de  lugar  sería  la  relación  de  las  disposicio- 
jíies  legales  que  existen  desde  lo  prevenido  por  las  de  15  de  No- 
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viembre  de  1821  y  4  de  Julio  de  1822,  que  mandaron  respectiva-^ 
mente  la  ocupación  por  el  Gobierno  de  los  bienes  de  temporalida- 
des y  los  capitales  de  obras  pías  que  debían  tener  su  ejecución  fue- 
ra del  país,  hasta  la  de  23  de  Noviembre  de  1855,  que  suprimió  el 
fuero  eclesiástico  en  materia  civil;  existe,  pues,  un  conjunto  de  le- 
yes emanadas  del  Gobierno  Nacional  y  de  los  Estados,  que  pueden 
seguirse  paso  á  paso,  y  en  cuyo  conjunto  ó  serie  de  disposiciones 
legales  se  presenta  una  línea  demográfica  cuyas  curvas,  en  el  senti- 
do de  la  libertad  ó  de  la  intolerancia  religiosas,  siguen  exactamente 
las  tendencias  de  los  Gobiernos  liberales  ó  conservadores  que  llega- 
ban al  Poder,  y  como  asienta  concluyentcmente  el  distinguido  ju- 
risconsulto Sr.  Lie.  D.  Francisco  Pascual  García  en  el  «Código  de  la 
Reforma»,  fueron  extendiéndose,  propagándose  y  difundiéndose  de 
un  modo  lento,  pero  seguro,  con  los  hombres  que  las  profesaban, 
hasta  llegar  á  las  regiones  oficiales,  invadiendo  como  un  diluvio  las 
alturas  del  Poder. 

Expedida  la  Constitución  de  1857,  la  ley  fundamental  de  princi- 
pios más  avanzados  que  se  había  dado  al  país,  puede  asegurarse^ 
sin  temor  de  incurrir  en  error,  que  desde  ese  año  hasta  el  de  1874 
se  verificó  la  ascensión  y  elevación  de  la  Reforma.  Ella  fué  obra  de 
muchos  políticos,  y  concluyó  el  último  año  citado  en  que  siendo 
Presidente  de  la  República  el  Sr.  Lie.  D.  Sebastián  Lerdo  de  Teja- 
da, elevó  á  la  categoría  de  Constitucionales  los  principios  procla- 
mados en  Veracruz  por  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez. 

De  todas  las  leyes  que  forman  el  cuadro  de  la  Reforma,  consu- 
mada y  consolidada  en  nuestro  régimen  político,  sólo  me  ocuparé 
de  las  relativas  á  la  desamortización  y  nacionalización,  porque  ellas 
fueron,  de  un  modo  especial  y  directo,  las  que  llevaron  á  cabo  la  pér- 
dida y  el  ingreso  de  los  bienes  de  las  Corporaciones  religiosas  y  ci- 
viles á  favor  del  Estado. 

Para  ordenar  de  una  manera  metódica  la  exposición  de  este  tra- 
bajo, juzgo  necesario  tratar,  siquiera  sea  someramente:  I.  Cuáles  son 
los  principios  y  fundamentos  que  sirven  de  base  jurídica  á  la  Des- 
amortización y  Nacionalización,  y  H.  Qué  consecuencias  se  derivan 
del  examen  de  unos  y  otros  principios  y  fundamentos. 

Es  del  dominio  del  Derecho  civil  el  estudio  relativo  al  problema 
de  la  capacidad  de  las  personas  morales,  pues  dada  la  importancia 
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económica  y  la  transcendencia  social  de  la  regularización  jurídica 
de  la  propiedad,  han  originado  y  determinado  históricamente  un 
movimiento  de  desconfianza  acerca  de  las  personas  morales,  y  de  su 
aptitud  y  libertad  para  adquirir,  que  los  legisladores  no  se  han  con- 
tentado con  dictar  medidas  preventivas  para  impedir  la  acumulación 
de  bienes  en  las  conocidas  manos  muertas,  como  tendré  oportunidad 
de  demostrarlo,  sino  que  han  procurado  destruir  el  orden  jurídico 
existente,  ora  confiscando,  ora  expropiando  la  propiedad  corporativa. 

Han  sido,  pues,  la  Desamortización  y  la  Nacionalización  los  me- 
dios de  que  el  legislador  reformista  se  ha  valido  para  destruir  el  or- 
den jurídico  existente,  invocando  el  interés  público. 

La  Desamortización  se  divide  en  eclesiástica  y  civil;  la  primera  se 
refiere  á  los  bienes  de  la  Iglesia  y  Corporaciones  religiosas,  y  la  se- 
gunda á  los  de  las  entidades  civiles:  pueblos,  Comunidades,  etc.  Ad- 
viértase en  una  y  otra  forma  de  legislación  desamortizadora,  que  el 
interés  público,  invocado  por  la  reforma,  revistió  distintos  aspectos: 
económico,  financiero  y  político. 

-  El  primero  porque  se  ha  creído  que  la  circulación  es  un  atributo 
especial  de  la  propiedad,  y  que  para  obtenerla,  era  preciso  é  indis- 
pensable impedir  la  acumulación  de  los  bienes,  en  las  famosas  ma- 
nos muertas,  en  quienes  se  inmovilizaba,  exigiendo  la  permanencia 
del  fin,  lógicamente,  la  de  los  medios.  El  aspecto  financiero,  pues 
que  dada  la  inmunidad  tributaria  de  los  bienes  eclesiásticos  y  su  au- 
mento incesante  á  costa  de  la  propiedad  individual,  reducía,  por  lo 
tanto,  la  riqueza  imponible  y  en  tiempo  de  apuros  para  el  Estado  era 
muy  expedito  acudir  á  la  confiscación  de  la  propiedad  corporativa, 
proporcionándose  con  su  venta,  recursos  abundantes.  El  aspecto  po- 
lítico por  la  errónea  creencia  de  que  la  Iglesia  es  irreconciliable  con 
el  régimen  moderno,  y  en  esta  consideración  deben  reputarse  sus 
bienes  buena  presa;  así  como  la  vehemente  sospecha,  casi  convertida 
en  realidad  palpitante,  de  que  la  Iglesia  unía  su  suerte  á  la  de  un  par- 
tido político  á  quien  ayudaba  con  sus  bienes  y  recursos. 

Cinco  son  los  principios  que  señalan  los  autores,  informando  la 
base  jurídica  de  la  desamortización:  I.  El  dominio  eminente  del  Es- 
tado sobre  todas  las  propiedades  de  los  particulares.  II.  El  Regalis- 
mo,  por  lo  que  hace  á  los  bienes  de  la  Iglesia.  III.  El  individualismo 
que  acepta  únicamente  como  naturales  los  derechos  del  hombre  y 
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niega  la  existencia  de  las  personas  colectivas.  IV.  El  principio  lega- 
lista, que  establece  que  la  propiedad  es  creación  de  la  ley,  y  V.  El  de 
expropiación  forzosa,  en  cuya  virtud  no  se  confisca  la  propiedad,  sino 
que  solamente  se  cambia  de  forma. 

El  análisis  ligero  de  los  cinco  principios  en  el  orden  en  que  han 
sido  expuestos,  nos  enseñará  si  la  obra  de  los  reformistas  mejicanos 
fué  obra  de  justicia  y  de  utilidad. 

(El  análisis  ligero.)  El  concepto  que  del  dominio  eminente  se  tie- 
ne en  la  actualidad  dista  mucho  del  que  tenían  los  jurisconsultos  ro- 
manos, los  juristas  de  la  Edad  Media  y  los  que  precedieron  á  la  ex- 
pedición del  código  Napoleón.  La  facultad  de  ocupar  la  propiedad 
para  uso  público,  que  es  lo  que  constituye  el  derecho  social  llamado 
«dominio  eminente>,  no  forma  capital  para  los  Gobiernos,  que  en 
ningún  caso  deben  ser  capitaUstas.  «El  soberano,  dice  Portalis,  tiene 
el  dominio  eminente,  lo  que  quiere  decir,  no  que  cada  Estado  tenga 
derecho  de  propiedad  en  todos  los  bienes  de  su  territorio,  sino  que 
el  Poder  público  tiene  el  derecho  de  reglar  la  disposición  de  los  bie- 
nes por  leyes  civiles,  de  gravar  esos  bienes  con  impuestos  propor- 
cionados á  las  necesidades  públicas,  y  de  disponer  de  esos  mismos 
bienes  por  causas  de  utilidad  pública.»  (Principios  de  Derecho  civil, 
por  Laurent,  tom.  I,  núm.  78).  El  concepto  que  entraña  la  doctrina 
de  ese  notable  publicista  francés  nos  enseña  que  el  dominio  eminen- 
te que  corresponde  al  Estado,  no  es  ya  poder  omnímodo  que  hacía 
del  soberano,  señor  de  vidas  y  haciendas;  haciendo  incompatible  la 
existencia  de  la  propiedad  individual  y  la  libertad,  con  el  dominio 
absoluto  ejercido  por  él.  Si  como  asevera  Portalis  en  el  lugar  citado, 
el  Poder  público  tiene  el  derecho  de  reglar  la  disposición  de  los  bie- 
nes por  leyes  civiles,  es  siempre  bajo  el  supuesto  de  que  los  princi- 
pios de  justicia  y  utilidad  han  de  informarias,  pues,  de  otra  suerte, 
los  actos  del  Poder  público,  aunque  emanados  de  la  autoridad,  no 
pueden  llamarse  leyes.  Ahora  bien,  las  leyes  de  Desamortización  y 
de  Nacionalización,  ¿se  ajustaron  ó  violaron  esos  principios? 

Si  atendemos  á  que  las  corporaciones  civiles  y  religiosas  eran 
propietarios  legítimos  de  sus  bienes;  que  la  eficacia  y  seguridad  de 
sus  títulos  no  podían  discutirse,  toda  vez  que  ellos  eran  los  que  el 
Derecho  civil  reconoce  como  buenos  y  legítimos  para  adquirir  la 
propiedad,  esto  es:  las  donaciones  intervivos,  las  herencias  y  lega- 
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dos,  cesión  de  derechos,  de  títulos  todos  que  existían  á  su  favor,  por 
más  que  se  diga  que  la  voluntad  de  los  donantes  y  testadores  era 
arrancada  por  el  miedo  ó  por  la  sugestión,  cosa  que  aunque  fuese 
probada,  no  invalidaba  la  fuerza  de  los  títulos  de  propiedad  con  que 
adquirían  las  corporaciones,  supuesto  el  reconocimiento  del  princi- 
pio de  la  filosofía  estóitica  que  dice:  voluntas  coaeta,  voluntas  est, 
y  de  la  prescripción,  que  purgaba  los  vicios  que  pudiera  tener  el 
origen  de  las  adquisiciones;  si  atendemos  á  estas  consideraciones  de 
estricta  justicia,  no  podremos  menos  que  convenir  que  dichas  leyes 
no  se  ajustaron  ni  á  la  utilidad  ni  á  los  principios  eternos  del  Dere- 
cho. No  se  ajustaron  á  la  utilidad,  porque  los  fines  que  se  buscaban 
entre  otros,  la  división  territorial  de  las  grandes  extensiones  de  tie- 
rras y  la  formación  de  pequeños  propietarios  que  guiados  por  su 
interés  personal  mejorasen  las  fracciones  que  les  correspondiese,  no 
llegaron  á  realizarse,  como  todos  sabemos;  y  no  se  ajustaron  á  los 
principios  del  Derecho,  porque  nadie  que  recuerde  la  verdad  histó- 
rica, desconocerá  que  la  obra  de  la  Reforma,  de  que  era  autor  el 
partido  liberal,  en  lucha  sangrienta  y  devastadora  con  el  partido  con- 
servador, se  resentía  de  los  odios  engendrados  por  el  espíritu  de 
partido.  Nunca  como  entonces  se  vio  de  un  modo  más  claro  y  más 
perfecto  el  hecho  definido  de  dos  bandos  beligerantes,  cada  uno  con 
su  gobierno  á  la  cabeza  y  con  poderosos  elementos  á  sus  órdenes. 
Era  el  partido  liberal,  que  había  hecho  del  primer  puerto  de  la  na- 
ción su  baluarte  y  que  lanzaba  su  grito  de  guerra  al  conservador  es- 
tablecido en  Méjico,  el  que  legislaba  sobre  materias  que  implicaban 
la  transformación  social  y  política  de  la  República.  En  situación  se- 
mejante y  cuando  uno  de  esos  partidos  expedía  sus  leyes,  se  concibe 
fácilmente  que  no  era  la  justicia  la  que  hacía  escuchar  sus  dictados, 
ni  es,  por  cierto,  la  verdad  histórica  la  que  puede  buscarse  en  los  con- 
siderandos de  sus  leyes. 

El  segundo  principio  de  los  cinco  expuestos,  da  lugar  á  laborio- 
sas disquisiciones,  pues  que  el  Regalismo,  ó  sea  el  conjunto  de  doctri- 
nas que  se  refieren  á  los  derechos  soberanos  del  Rey,  abarca  muchas 
cuestiones  que  no  podrían  tratarse  dentro  de  los  estrechos  límites  de 
este  trabajo. 

Entre  las  doctrinas  regalistas  que  más  influyeron  en  el  ánimo  de 
los  legisladores  de  la  Reforma,  merece  especial  mención  la  que  se 
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contiene  en  la  obra  del  célebre  D.  Pedro  Rodríguez  de  Campoma- 
nes,  titulada  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortización,  donde  debe 
buscarse  el  génesis  y  los  antecedentes  históricos  de  las  leyes  objeto 
de  esta  tesis.  Entiéndase  por  regalía  en  sentido  más  circunscrito,  los 
derechos  políticos  que  tiene  el  monarca  ó  el  soberano  de  un  Estado, 
frente  á  frente  del  poder  de  la  Iglesia,  y  en  este  sentido  la  Regalía 
de  la  amortización  es  el  derecho  que  tiene  el  soberano  para  hacer 
pasar  los  bienes  á  manos  muertas  que  no  los  pueden  enajenar,  vin- 
culándolos en  una  familia,  en  un  establecimiento  ó  corporación. 

Los  escritores  heterodoxos  que  sostienen  este  derecho  del  sobe- 
rano como  preeminencia  ó  prerrogativa  de  la  corona,  afirman  tam- 
bién el  que  ese  mismo  soberano  tiene  para  desvincular  ó  desamorti- 
zar los  bienes  de  manos  muertas,  cuando  sea  oportuno  y  conveniente 
y  útil.  Estas  prerrogativas  hacen  pensar  en  la  capacidad  de  esas  ma- 
nos muertas,  que  es  en  lo  que  se  traducen  las  corporaciones  civiles 
y  religiosas,  y  entre  estas  últimas  las  del  credo  católico,  que  por  lo 
que  á  España  y  á  Méjico  se  refiere,  formaban  la  totalidad  de  esas 
manos  muertas  contra  quienes  en  realidad  se  dictaron  las  leyes  á  que 
me  vengo  refiriendo. 

Contrayéndome  á  las  corporaciones  religiosas,  y  mejor  dicho,  á 
la  Iglesia  católica,  se  presentan  las  siguientes  cuestiones:  ¿La  Iglesia 
tiene  capacidad  jurídica  para  adquirir  y  administrar  toda  clase  de 
bienes,  incluso  los  raíces?  ¿Esa  capacidad  jurídica,  si  la  tiene,  es  en 
virtud  de  su  naturaleza,  ó  por  concesiones  del  poder  civil?  De  la  re- 
solución de  estas  dos  cuestiones  surge  una  tercera:  ¿El  Estado  pudo 
en  rigor  de  justicia,  desposeer  á  las  corporaciones  religiosas  de  sus 
bienes,  é  incapacitarlas  para  adquirir  y  administrar  bienes  raíces  y 
capitales  impuestos  sobre  ellos? 

(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregaclón  del  Concillo  sobre  la  dis* 
tribución  de  un  legado  para  los  pobres. 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Mayo  de  este  año,  1909,  resolvió  dicha  Sa- 
grada Congregación  «que  no  se  podía  sostener  el  decreto  del  Ordinario,  y 
que  á  la  parroquia  de  San  Agustín  se  le  debía  dar  parte  del  legado  GallanO; 
en  proporción  de  los  habitantes,  de  la  suma  asignada  á  las  parroquias  de 
San  Juan  y  San  Nicolás.  Et  ad  meniem».  Y  hecha  relación  en  la  audiencia 
concedida  al  día  siguiente  al  Reverendísimo  Secretario,  Su  Santidad  aprobó 
esta  resolución. 

Relación  de  hechos. — El  Marqués  de  Fuen-Gallano,  que  murió  en  la 
ciudad  de  P.  el  1815,  de  14.500  duros  que  como  censo  redimible  tenía 
puestos  en  valores  del  Estado,  aplicó  4.000  para  los  pobres  de  dicha  ciudad; 
mil  para  cada  parroquia  de  las  cuatro  que  entonces  había;  debiendo  ser 
distribuidos  de  tal  modo  que  fuese  entregándose  poco  á  poco  la  parte  re- 
dimida: reservándose  cada  año  el  estipendio  de  una  misa  que  se  debía 
aplicar  según  lo  antes  dispuesto.  Y  en  el  caso  de  la  total  extinción  del  cen- 
so, que  los  párrocos  retuviesen  seis  duros  para  seis  misas.  Ninguna  duda 
ni  cuestión  ocurrió  entre  los  Párrocos  en  la  interpretación  de  este  testamen- 
to hasta  el  año  1905  en  que  el  Párroco  de  San  Agustín,  que  hasta  entonces 
nada  había  percibido  del  legado  Gallano  por  no  haber  sido  erigida  su  igle- 
sia en  Parroquia  hasta  el  año  1881,  pidió,  en  conformidad  con  la  resolución 
de  esta  misma  Congregación  del  Concilio  ín  Bergomen,  de  25  de  Junio 
de  1904,  que  se  le  cediese  la  quinta  parte  del  referido  legado  para  los  po- 
bres de  su  Parroquia.  Y  porque  el  1897  había  sido  cambiada  por  la  Dipu- 
tación provincial  la  forma  censuaría  en  veinte  obligaciones  de  500  pesetas 
cada  una,  distribuidas  por  iguales  partes  entre  los  cuatro  Párrocos  antiguos, 
pidió  que  se  le  entregase  la  quinta  parte  de  dichas  obligaciones,  y  para  ello 
recurrió  á  la  Curia  Diocesana.  Esta  decretó  el  3  de  Noviembre  de  1906 
<que  se  debía  dividir  todo  el  capital  entonces  existente  en  cinco  partes 
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iguales:  mandando  que  cada  una  de  las  cuatro  Parroquias  antiguas  entre- 
gase á  la  de  San  Agustín  la  quinta  parte  de  las  obligaciones  recibidas  de  la 
Diputación  provincial,  como  conversión  de  los  bienes  dejados  por  el  tes- 
tador». 

Según  este  decreto,  los  Párrocos  de  San  Saturnino,  San  Nicolás  y  San 
Juan  Bautista  dieron  al  de  San  Agustín  una  de  dichas  obligaciones.  Pero  el 
de  San  Lorenzo,  no  aquietándose  con  el  decreto,  recurrió  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  proponiendo  la  cuestión  bajo  las  dos  siguientes 
fórmulas:  «primera,  desde  que  la  Diputación  provincial  entregó  las  veinte 
obligaciones,  se  cumplió  el  tiempo  de  la  redención  del  censo  prevista  por 
la  cláusula  testamentaria,  de  tal  manera  que  él  obró  bien  en  distribuir  parte 
de  dichas  obligaciones;  y  segunda,  si  se  puede  obligar  al  Párroco  de  San 
Lorenzo  á  entregar  al  de  San  Agustín  la  quinta  parte  del  capital  existente, 
si  es  que  la  respuesta  á  la  primera  pregunta  es  afirmativa,  ó  el  valor  de  una 
obligación,  si  es  negativa». 

El  Ordinario  de  la  Diócesis,  en  su  voto,  dice  que  la  petición  del  Párro- 
co de  San  Lorenzo  carece  de  fundamento,  como  se  deduce  de  la  interpre- 
tación de  la  cláusula  testamentaria,  y,  por  consiguiente,  no  obró  bien  redi- 
miendo por  sí  mismo  el  censo  y  distribuyendo  parte  del  capital  entre  los 
pobres  de  su  Parroquia;  porque  el  legado  por  su  naturaleza  era  perpetuo, 
como  hecho  en  favor  de  los  pobres  de  todos  los  tiempos,  puesto  que  según 
la  mente  del  testador  debía  perseverar  hasta  que  fuese  redimido  por  el  cen- 
suario; por  consiguiente,  concluye,  dicho  Párroco  debe  reparar  todo  el 
daño  inferido  á  los  pobres  venideros  en  la  cantidad  y  forma  que  la  Sagra- 
da Congregación  determine.  Porque,  en  efecto,  dice,  de  las  palabras  del 
testamento:  «es  mi  voluntad  destinar,  como  destino,  de  ellos  (de  los  14.500 
duros),  cuatro  mil  para  socorrer  á  los  pobres  de  esta  ciudad»,  consta  evi- 
dentemente que  el  testador  quiso  socorrer  á  los  pobres,  no  de  algunas  Pa- 
rroquias, sino  de  toda  la  ciudad,  y,  por  consiguiente,  todos  los  pobres  de 
la  ciudad  son  llamados  á  la  participación  de  dicho  legado.  Y  si  fueron 
llamados  sólo  cuatro  Párrocos  á  la  administración,  fué  porque  entonces 
toda  la  ciudad  estaba  dividida  en  las  cuatro  citadas  Parroquias.  Por  consi- 
guiente, los  pobres  que  desde  el  año  1881  fueron  adscritos  á  la  nueva  Pa- 
rroquia de  San  Agustín,  siendo  ellos  también  de  la  ciudad,  evidentemente 
fueron  llamados  á  la  participación  del  legado  y  en  la  proporción  estableci- 
da por  el  testador.  Y  no  importa,  dice,  que  fuesen  desmembrados  de  una  ó 
de  otra  Parroquia,  porque  ellos  tienen  derecho  al  legado,  no  en  cuanto  que 
son  de  esta  ó  de  aquella  Parroquia,  sino  en  cuanto  que  son  de  la  ciudad,  y 
este  derecho  les  pertenece,  ya  á  los  réditos  anuales,  ya  al  mismo  capital,  si 
llega  el  caso  previsto  en  la  fundación,  de  redención  del  censo. 
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Pero  prescindiendo  de  la  interpretación  de  la  cláusula  testamentaria,  que 
cualquiera  que  sea,  en  nada  cambia  la  condición  de  los  que  son  llamados  á 
jla  participación  del  legado,  y  fijándose  principalmente  en  la  perpetuidad  de 
mismo,  dice  el  Ordinario  que  el  fundador  no  mandó  que  se  redimiese  el 
legado  en  algún  tiempo,  sino  que  sólo  se  aceptase  si  se  hacía  por  fuerza: 
porque  todo  lo  que  en  dicha  cláusula  se  contiene  parece  sólo  directivo,  no 
preceptivo:  pues  dice  «que  llegado  el  caso  de  la  luición  (redención),  reci- 
ba cada  uno  de  los  Párrocos  la  cantidad  respectiva».  Estas  palabras  indican 
que  la  redención  se  ha  de  imponer,  no  que  se  ha  de  buscar;  y  una  vez  im- 
puesta, los  Párrocos  deben  recibir  la  cantidad  que  se  les  dé.  Dispone,  pues# 
el  fundador  lo  que  han  de  hacer  los  Párrocos  si  se  les  impone  la  redención' 
pero  no  se  les  faculta  para  que  ellos  la  hagan...  Y  no  habiendo  sido  hecha 
la  redención  por  el  censuario,  parece  que  persevera  el  censo,  puesto  que 
en  su  lugar  han  sido  entregadas  á  los  legatarios  las  nuevas  obligaciones  que 
pueden  muy  bien  representar,  y  representan  el  censo,  porque  permaneció 
la  imposición  censual,  no  se  ha  mudado  más  que  la  forma,  y,  por  consi- 
guiente, bajo  esta  nueva  forma,  persevera  la  voluntad  del  testador  y  el  fin 
que  se  propuso,  en  virtud  de  los  cuales  hasta  que  no  se  impusiese  la  re- 
dención, debían  darse  á  los  pobres  de  la  ciudad  los  réditos  del  mismo  del 
modo  dispuesto  en  la  fundación». 

Pero,  por  otra  parte,  el  Párroco  de  San  Lorenzo  niega  que  el  testador 
llamase  á  la  participación  del  legado  á  todos  los  pobres  de  la  ciudad  en  ge- 
neral, sino  que  taxativamente  llama  á  los  pobres  de  las  cuatro  parroquias 
que  nombra  al  atribuirles  una  parte  igual  del  legado,  diciendo:  «mil  duros 
parala  parroquia  de  San  Saturnino;  otros  mil  para  la  parroquia  de...»  y  no 
hubiese  hecho  esto  si  hubiese  querido  llamar  á  la  participación  á  todas  las 
parroquias  que  en  lo  futuro  existieran.  Del  hecho,  pues,  de  que  fué  erigida 
y  formada  una  nueva  parroquia  de  las  dos  de  San  Juan  y  San  Nicolás,  sólo 
puede  resultar  y  deducirse  que  la  cantidad  que  correspondía  á  las  dos  ma- 
trices se  distribuya  y  divida  con  la  filial;  pero  no  que  se  cambie  el  estado  de 
las  otras  dos  parroquias  que  no  fueron  desmembradas. 

Niega,  además,  la  perpetuidad  del  legado;  porque  evidentemente,  dice^ 
se  trata  en  el  testamento  de  la  distribución  del  capital;  establecida  la  de  los 
réditos  sólo  á  modo  de  una  provisión  ó  disposición  transitoria. 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  alegadas  por  una  y  otra  parte  y  las  cláu- 
sulas del  testamento,  la  Sagrada  Congregación  resolvió,  y  Su  Santidad  apro- 
bó, como  más  justo  y  equitativo,  «que  las  dos  parroquias  desmembradas,  de 
las  cuales  se  formó  la  nueva  de  San  Agustín,  diesen  á  ésta  la  parte  de  la 
cantidad  recibida  correspondiente  á  los  vecinos  de  que  constan,  ei  ad  men- 
iem;  que  no  ha  manifestado  el  Secretario;  pero  que  se  supone  será  refirién- 
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dose  á  las  declaraciones  hechas  en  las  causas  de  Bérgamo  de  25  de  Junio  de 
1904  y  22  de  Agosto  de  1908,  y,  por  consiguiente,  dando  instrucciones  y  fa- 
cultades al  Ordinario  como  en  la  última». 


ANOTACIONES 

Como  ha  podido  notarse  en  el  relato,  la  presente  causa  envolvía  dos 
cuestiones:  una  principal  y  otra  secundaria  y,  digámoslo  así,  accesoria;  la 
principal,  que  es  la  que  ha  resuelto  la  Sagrada  Congregación,  versaba  acer- 
ca de  la  distribución  que,  según  la  mente  del  testador,  había  de  hacerse  de 
los  réditos  del  legado,  ó  de  éste,  si  se  redimía  el  censo;  si  había  de  ser  en 
general  á  todos  los  pobres  de  la  ciudad,  ó  en  particular  y  taxativamente  una 
cantidad  determinada  (mil  duros)  á  los  de  cada  una  de  las  cuatro  parroquias 
entonces  existentes.  La  Curia  diocesana  sostenía  lo  primero,  fundándose  en 
la  primera  de  las  dos  resoluciones  de  Bérgamo  arriba  citadas;  el  Párroco 
de  San  Lorenzo  sostenía  lo  segundo,  fundándose  en  las  mismas  resolucio- 
nes; y,  por  consiguiente,  que  la  parte  del  legado  correspondiente  á  los  po- 
bres de  la  nueva  parroquia  se  había  de  disminuir  ó  tomar  sólo  de  la  por- 
ción correspondiente  á  las  dos  parroquias  de  que  se  formó  por  desmembra- 
ción, de  ninguna  manera  de  las  otras  dos  que  nada  perdieron  ni  ganaron. 
Y,  en  efecto,  las  dos  citadas  resoluciones  de  Bérgamo  apoyan  y  confirman 
esta  causa,  no  la  de  la  Curia  diocesana;  y  en  conformidad  con  ellas  está  la 
presente  resolución. 

La  pregunta  hecha  el  25  de  Junio  de  1904  en  la  primera  causa  de  Bér- 
gamo fué  ésta:  «A  quiénes  y  cómo  se  ha  de  hacer  la  distribución  de  un  le- 
gado piadoso  dejado  para  los  pobres  de  una  parroquia  si  ésta  después,  por 
desmembración,  se  divide  en  dos.>  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó: 
«Dividido  el  legado  en  proporción  de  los  vecinos  que  tenía  el  pueblo  el  día 
que  se  hizo  la  desmembración,  la  distribución  se  ha  de  hacer  por  cada  uno 
de  los  Párrocos  á  sus  respectivos  feligreses,  et  ad  mentem.  Y  la  mente  era 
la  del  testador:  esto  es,  que  el  legado  de  400  liras  anuales  que  dejaba  para 
los  pobres  de  la  parroquia  de  Tagliceno  fuese  distribuido  por  el  Párroco. 
Pero  sucedió  que  después,  por  desmembración  de  aquella  parroquia,  se 
formó  otra,  y  el  Párroco  de  la  nueva  reclamó  la  porción  que  le  correspon- 
día del  legado  hecho  á  los  pobres  de  aquel  pueblo.  Y  la  Sagrada  Congre- 
gación, como  hemos  visto,  le  dio  la  razón.  Pues  el  caso  del  presente  tema 
para  el  efecto  es  el  mismo,  sólo  que  en  vez  de  haberse  formado  la  nueva 
parroquia  de  las  cuatro  que  había  en  la  ciudad,  en  cuyo  caso  estaba  en  su 
lugar  la  sentencia  de  la  Curia  diocesana,  se  formó  sólo  de  dos,  y  por  lo 
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mismo  procedía  lo  que  ha  resuelto  la  Sagrada  Congregación,  conforme  con 
lo  que  resolvió  entonces. 

La  resolución  dada  en  la  segunda  causa  de  Bérgamo  está  más  expresa  y 
es  más  parecida  á  la  presente,  aunque,  al  parecer,  fué  contraria.  En  ella  se 
trataba  de  una  parroquia  formada,  en  su  mayor  parte,  de  dos  parroquias  de 
la  misma  ciudad  de  Bérgamo,  en  que  hay  otras,  y  tenían  varios  legados  pia- 
dosos para  los  pobres  y  para  la  iglesia.  Después  de  treinta  años  el  Párroco 
de  la  nueva  parroquia  reclamó,  entre  otras  cosas,  la  parte  del  capital  que 
correspondía  á  su  parroquia  el  día  de  la  desmembración  y,  además,  los  ré- 
ditos de  los  treinta  años  transcurridos,  y  que  ya  habían  invertido  los  Párro- 
cos de  las  matrices.  Y  propuesta  la  duda  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  la 
parroquia  de  Santa  María  Inmaculada  de  las  gracias  debe  ser  admitida  á  la 
participación  de  los  legados  piadosos,  cómo  y  en  qué  proporción  ín  casa.* 
Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  <Como  se  propone  negativamente,  et 
ad  mentem.*  Y  la  mente  fué  dar  instrucciones  y  facultades  al  Obispo  para 
que  proveyese  en  justicia  y  equidad,  según  las  circunstancias  especiales  de 
cada  legado. 

Hemos  dicho  que,  al  parecer,  es  contraria  esta  resolución  á  la  primera; 
pero  con  las  dos  cláusulas  subrayadas  se  puede  decir  que  están  conformes. 
No  lo  negó  en  absoluto,  sino  como  se  proponía  ó  pedía;  porque  el  Párroco 
pedía  cosas  que  no  se  le  podían  conceder:  por  lo  que  da  facultades  al  Obis- 
po para  que  provea  en  justicia  y  equidad.  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vo- 
lumen 65,  pág.  588,  y  vol.  78,  pág.  424.) 

La  cuestión  secundaria  que  hemos  dicho  envuelve  la  presente  causa,  es 
acerca  de  la  perpetuidad  del  legado;  sosteniendo  la  Curia  diocesana  la  afir- 
mativa, y  el  Párroco  la  negativa.  Como  no  se  exponen  en  autos  las  tablas 
auténticas  y  completas  de  la  fundación,  no  se  puede  formar  juicio  exacto 
acerca  de  la  mente  del  fundador.  La  cláusula  citada  en  autos  y  en  que  uno 
y  otro  se  apoyan,  es  algo  ambigua;  porque  dice:  «Llegado  el  caso  de  la  es- 
cisión, reciba  cada  uno  de  los  mismos  Párrocos  la  cantidad  respectiva.» 
A  primera  vista  parece  que  ese  caso  había  de  llegar,  como  llegó,  por  impo- 
sición, no  á  voluntad  de  los  Párrocos;  porque  entonces  hubiera  dicho 
cuándo  y  cómo  habían  de  hacer  la  redención;  es  una  cláusula  preventi- 
va, que  aunque  más  expresa,  suelen  y  deben  poner  todos  los  fundadores 
de  cargas  piadosas  ó  benéficas  para  asegurarlas  contra  las  arbitrariedades  ó 
rapiñas  de  los  Gobiernos.  Pero,  además,  viene  luego  la  cuestión,  que  es  la 
que  directamente  afecta  al  Párroco  de  San  Lorenzo,  que  ya  había  enajenado 
tres  de  las  cinco  partes  que  recibió:  una  vez  hecha  la  redención,  sea  por 
voluntad,  sea  por  fuerza,  podían  los  Párrocos  distribuir  el  capital,  ó  debían 
conservarle,  y  distribuir  sólo  los  réditos;  más  todavía,  en  el  caso  presente 
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hubo  la  verdadera  redención  prevista  por  el  fundador,  ó  no  hubo  más  que 
mutación  de  forma  ó  de  capital;  que  en  vez  de  estar  en  una  clase  de  valores, 
la  Diputación  le  puso  en  otra  más  fácil  y  más  cómoda  para  los  Párrocos: 
en  una  palabra,  el  supuesto  censo  era  redimible  ó  irredimible?  Al  princi- 
pio del  relato  se  dijo  que  lo  dejó  como  censo  redimible,  pero  sin  decir 
quién  ni  cómo  se  había  de  redimir;  por  otra  parte,  parece  que  más  que 
censo,  se  propuso  hacer  una  fundación  en  favor  de  los  pobres  de  la  ciudad, 
no  presentes,  ni  de  algunos  años  después,  sino  en  general  y  para  siempre; 
y  por  consiguiente,  parece  que  en  cuanto  pudiera  ser,  quería  que  fuese 
perpetuo  é  irredimible,  como  lo  son  por  su  naturaleza  todas  las  fundacio- 
nes, para  que  con  los  productos  de  los  bienes  fundados  se  socorra  á  los 
pobres  que  vengan  en  el  tiempo  sucesivo. 

En  esta  segunda  cuestión,  á  nuestro  juicio,  la  Curia  diocesana,  y  el 
Obispo,  como  representante  nato  de  todas  las  fundaciones  piadosas  de  su 
diócesis,  estaban  en  lo  firme  exigiendo  responsabilidad  al  Párroco  de  San 
Lorenzo  por  el  perjuicio  que  había  causado  á  los  pobres  venideros  de  su 
parroquia  con  la  enajenación  de  las  tres  obligaciones  del  legado  sin  autori- 
zación expresa  para  ello,  como  no  las  habían  enajenado  los  otros  tres  Pá- 
rrocos: además  de  haber  incurrido  en  las  penas  de  la  BuIsl  Ambitiosae 
contra  los  que  venden  los  bienes  eclesiásticos.  Pero,  repetimos  que  como 
la  Sagrada  Congregación  no  tocó  esta  segunda  cuestión,  ni  la  resolvió, 
porque  no  era  la  principal,  tampoco  nosotros  nos  atrevemos  á  resolverla; 
aunque  suponemos  que  el  Obispo  habrá  recibido  también  instrucciones 
particulares  sobre  este  punto,  y  que  están  incluidas  en  la  mente  de  la  reso- 
lución. (V.  Acia  Ap,  Sedis,  vol.  1.°,  pág.  517.) 


Sentencia  del  Tribunal  de  la  Sagrada  Rota  Romana  declaranda 
nulo  un  matrimonio  «de  sorpresa»  anterior  al  Decreto  «Xe  te» 
mere». 

(causa  asculana  in  piceno) 

El  28  de  Mayo  de  este  año,  1909,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesta 
de  los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  la 
validez  de  un  matrimonio  de  sorpresa,  á  instancias  y  por  apelación  del  de- 
fensor del  vínculo  contra  la  sentencia  de  la  Curia  diocesana  de  Ascoli, 
entre  Santiago  Angelí  ni,  representado  por  su  procurador,  y  Silvia  Angelini^ 
contumaz,  interviniendo  en  la  causa  de  oficio  el  defensor  del  vínculo:  sien- 
do la  sentencia  favorable  á  la  Curia,  que  declaró  *que  no  constaba  de  la 
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validez  del  matrimonio»;  decretando  la  Sagrada  Rota  que  constaba  de  la 
nulidad  del  mismo. 

Sinopsis  de  la  causa.— ^n  la  ciudad  de  Ascoli  in  Piceno,  el  1897,  Silvia 
Angelini,  de  treinta  y  siete  años  de  edad,  y  Santiago  Angelini,  de  diecinue- 
ve, recién  salido  del  Seminario,  convinieron  contraer  matrimonio  de  im- 
proviso, vulgo  de  sorpresa,  ó  como  le  llama  Pichler,  clandestiuo  secundum 
quid,  porque  los  padres  de  Santiago  se  oponían  resueltamente  á  ello;  así, 
que  el  día  12  de  Junio  de  dicho  año,  Silvia  y  Santiago,  con  dos  testigos 
preparados,  entraron  al  amanecer  de  repente  en  la  sacristía  de  la  parroquia, 
donde  se  hallaba  el  Párroco  revistiéndose  para  celebrar,  y  puesta  Silvia  de 
rodillas  ante  él,  dijo:  este  es  mi  marido;  sin  que  conste  que  Santiago,  ni 
antes  ni  después  que  Silvia,  manifestase  de  algún  modo  su  consentimiento 
de  recibir  por  mujer  á  Silvia;  porque,  como  se  verá  después,  aunque  lo 
manifestase,  el  Párroco  no  lo  oyó  ni  lo  percibió.  Cuando  el  Párroco,  dis- 
gustado de  aquel  atrevimiento,  empezó  á  increpar  á  Santiago  con  palabras 
enérsjicas,  ellos  salieron  precipitadamente  de  la  sacristía;  y  como  fugitivos 
emprendieron  un  viaje  de  recreo  á  Roma,  uniéndose  maritalmente  y  conti- 
nuando aquel  contubernio,  sin  practicar  diligencia  alguna  para  casarse 
civilmente.  Habiendo  vuelto  luego  á  Ascoli,  Santiago,  como  menor  de 
edad,  fué  apresado  por  el  Juez  á  petición  de  la  madre,  y  puesto  en  una 
casa  de  corrección,  en  donde  luego  se  arrepintió.  Entretanto,  la  misma  ma- 
dre, el  2  de  Noviembre  del  mismo  año,  entabló  demanda  ante  la  Curia 
Asculana,  pidiendo  que  el  matrimonio  de  su  hijo  fuera  declarado  nulo  por 
falta  de  consentimiento.  Incoado  el  proceso  el  7  de  Marzo  de  1898,  se  pro- 
rrogó por  espacio  de  nueve  años,  en  cuvo  tiempo  Silvia  se  casó  civilmente 
con  otro.  Por  último,  el  18  de  Septiembre  de  1906,  el  Ordinario  de  Ascoli 
declaró  y  sentenció  «que  no  constaba  de  la  validez  del  matrimonio  in 
casa.»  De  esta  sentencia  apeló  de  oficio  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  el  defensor  del  vínculo,  según  lo  dispuesto  por  la  Bula  Benedic- 
tina Dei  miseratione,  el  26  de  Septiembre  del  mismo  año.  Por  el  voto  del 
Consultor  fueron  suplidas  las  actas  del  proceso;  pero  antes  que  la  Sagrada 
Congregación  diese  la  sentencia,  fué  restablecida  la  Sagrada  Rota  Romana, 
y  se  llevó  á  ella  la  causa,  siendo  propuesta  en  los  siguientes  términos:  «Si 
consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu.»  Y  los  Reverendísimos  Audi- 
tores sentenciaron:  «Consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  //z  casu.>  Decre- 
tando además  que  los  gastos  del  proceso  fuesen  pagados  por  ambas  partes. 
Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  de  la  sentencia.— En  cuanto  al 
hecho,  que  es  la  base  y  fundamento  de  la  cuestión,  consta  en  autos  que 
Santiago  Angelini  no  manifestó  su  consentimiento  de  contraer  matrimonio 
con  Silvia,  ni  de  palabra,  ni  por  señas,  ni  de  ninguna  manera  estando  pre- 
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senté  el  Párroco,  y  que  éste  no  lo  oyó,  en  parte  por  estar  bastante  sordo,  y 
en  parte  por  el  ruido  que  él  mismo  hacía  con  sus  gritos  al  increpar  dura- 
mente á  Santiago;  ni  tampoco  le  percibió  ni  le  advirtió  por  ninguna  señal 
exterior,  como  establece  el  tridentino,  ni  siquiera  por  el  movimiento  de  los 
labios,  pues  dice  el  mismo  Párroco  que  Santiago  no  los  desplegó. 

La  primera  prueba  de  todo  esto,  y  la  principal,  por  no  decir  la  única  á 
falta  de  otras,  como  dice  Pirhing  con  otros  muchos,  es  el  testimonio  del 
Párroco;  porque  el  Párroco,  aunque  por  derecho  no  sea  un  testigo  infali- 
ble del  consentimiento  de  los  contrayentes,  como  dice  Clericato,  es  cierta- 
mente un  testigo  de  oficio  y  calificado,  como  dice  Pichler;  un  testigo  auto- 
rizable  por  la  Iglesia,  como  dice  Benedicto  XIV:  un  testigo  omni  excepíio- 
ne  maior,  según  Reinfestuel;  un  testigo  á  cuya  autoridad  se  atiende  mucho 
su  derecho,  según  Sánchez;  por  consiguiente,  cuyo  testimonio  tiene  tanta 
autoridad  que,  como  dice  Pirhing,  sí/p/e  la  falta  de  otros  testigos.  Y  en  el 
caso  presente  puede  asegurarse  todo  esto  de  un  modo  especial,  porque  el 
Párroco  á  quien  el  mismo  Obispo  de  Ascoli  llama  venerandas  sacerdos, 
por  la  honestidad  de  su  vida  y  por  la  gravedad  y  peso  de  sus  años,  es  ver- 
daderamente un  testigo  de  mayor  excepción;  y  por  consiguiente,  á  su  tes- 
timonio se  ha  de  reducir  toda  ó  casi  toda  la  causa,  porque  como  dice  Be- 
nedicto XIV,  el  mayor  fundamento  de  la  verdad  se  ha  de  establecer  en  la 
probidad  del  Párroco. 

Ahora  bien:  el  Párroco,  bajo  juramento,  declaró  lo  siguiente:  «La  maña- 
na del  12  de  Junio  estaba  en  la  sacristía  preparándome  para  celebrar  la 
santa  misa.  Oyendo  un  ruido  de  personas  que  venían,  vi  á  Silvia  Angelini 
venir  delante  de  dos  personas,  y  puesta  de  rodillas  dijo  en  alta  voz:  Señor 
Párroco,  este  es  mi  marido,  al  mismo  tiempo  miré  á  la  otra  parte,  y  vi  á 
Santiago  Angelini,  al  cual  dije:  «¿Qué  es  esto  que  hacéis,  y  para  qué  ha- 
béis venido  aquí?»  El  cual  confuso,  sin  proferir  palabra,  se  marchó.  Ad- 
vierto que  Santiago,  antes  que  Silvia  hablase,  no  me  tocó  la  espalda,  ni  dijo 
ninguna  palabra,  como  ni  tampoco  la  dijo  después,  ni  advertí  que  moviese 
los  labios  para  hablar,  ni  hiciese  alguno  otro  signo,  aunque  comprendí  que 
habían  ido  para  contraer  matrimonio.»  De  este  testimonio  aparece  clara- 
mente: 1.°;  que  Santiago  no  manifestó  su  consentimiento  ante  el  Párroco  ni 
de  palabra,  ni  por  señas,  como  exige  el  tridentino;  2.®,  que  avergonzado  y 
confuso  por  la  enérgica  reconvención  del  Párroco,  no  pudo,  no  se  atrevió 
á  manifestar  su  consentimiento  en  el  matrimonió,  y  3.°,  que  en  caso  que 
profiriese  las  palabras  que  expresan  el  consentimiento,  el  Párroco  no  las 
oyó,  ni  de  ninguna  manera  percibió  el  consentimiento,  y  esto  no  por  estar 
bastante  sordo  (que  lo  estaba),  ni  por  afectar  ignorancia  ó  inadvertencia,  de 
lo  cual  nada  se  dice,  sino  porque  Santiago  no  hizo  indicación  alguna  de  su 
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consentimiento.  Y  no  importa  que  el  Párroco  comprendiese  que  iban  con 
intención  de  contraer  matrimonio,  que  eso  fácilmente  se  puede  conocer  por 
los  indicios;  porque  con  la  intención  no  se  contrae  de  hecho  el  matrimonio, 
del  cual  dista  tanto  como  el  pensamiento  interno  del  acto  externo. 

Veamos  ahora  si  los  testimonios  de  los  demás  que  intervinieron  en  el 
acto  debilitan  ó  destruyen  el  testimonio  del  Párroco.  En  primer  lugar,  San- 
tiago declaró  lo  siguiente:  «Me  parece  que  al  entrar  en  la  sacristía  saludé  al 
Párroco  con  las  palabras  Buenos  días,  mientras  Silvia  decía:  este  es  mí 
marido;  pero  no  recuerdo  si  yo  repetí  esta  es  mí  mujer;  tanta  era  mi  agita- 
ción. Es  cierto  que  el  Párroco  empezó  á  reprenderme,  pero  no  recuerdo  si 
yo  dije  las  palabras:  «lo  que  he  hecho  está  hecho,  á  mí  me  viene  bien.»  Re- 
pito que  no  recuerdo  haber  dicho  esta  es  mí  mujer,  mas  puede  ser  que  lo 
dijera  cuando  el  Párroco  gritaba.  >  Como  se  vé,  esta  declaración  tan  ambigua 
é  hipotética,  en  nada  desvirtúa  el  testimonio  claro  y  sincero  del  Párroco;  an- 
tes le  confirma. 

En  segundo  lugar,  Silvia  es  verdad  que  aseguró  que  Santiago  había  ma- 
nifestado de  palabra  su  consentimiento  ante  ella  y  el  Párroco;  pero  su  tes- 
timonio no  merece  fe,  porque  está  lleno  de  contradicciones,  como  consta  en 
autos;  y  sobre  todo,  que  después  que  de  haberse  jactado  ante  la  Curia  de 
Ascoli  de  la  validez  de  su  matrimonio  con  Santiago,  estando  aún  pendien- 
te la  causa,  se  casó  civilmente  con  otro;  prueba  de  que  estaba  convencida 
de  lo  contrario. 

En  tercer  lugar  los  testigos:  en  cuanto  á  los  dos  propiamente  dichos  que 
les  acompañaron,  y  que  había  preparado  Silvia,  son  recusables,  no  merecen 
fe,  porque  el  uno  era  el  marido  de  una  hermana  de  Silvia,  y  el  otro  herma- 
no del  primero;  además  no  están  contestes,  pues  mientras  uno  asegura  que 
Santiago  estaba  turbado  y  tembloroso,  el  otro  dice  que  estaba  sereno  é  im- 
pertérrito. Otros  testigos  que  por  casualidad  se  hallaron  cerca  del  lugar  del 
suceso,  tampoco  están  contestes,  y  los  más  no  vieron  ni  se  enteraron  bien 
de  lo  que  pasaba  y  se  hacía  en  la  sacristía,  y  casi  todos  los  que  se  entera- 
ron, confirman  el  testimonio  del  Párroco,  que  Santiago  de  ningún  modo 
manifestó  su  consentimiento  ante  el  Párroco.  Este  fué  el  hecho. 

En  cuanto  al  derecho.  Establecido  y  comprobado  el  hecho  por  el  testi- 
monio verídico  del  Párroco,  no  desvirtuado,  antes  confirmado  por  el  del 
actor  y  testigos,  la  cuestión  de  derecho  queda  expedita  y  fácil  de  resolver. 
El  matrimonio  del  tema  es  nulo  por  derecho  natural  y  por  derecho  ecle- 
siástico. Lo  primero,  porque  por  derecho  natural  para  el  valor  del  matri- 
monio, no  basta  que  los  contrayentes  consientan  de  presente  en  la  obliga- 
ción conyugal,  ó  sea  que  tengan  consentimiento  ó  voluntad  interna,  es  ne- 
cesario además  que  expresen  ese  consentimiento,  y  mutuamente  le  acepten, 
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como  consta  del  Cap.  Licet  de  sponsa  duorum,  donde  después  de  decir 
que  el  matrimonio  se  contrae  por  el  legítimo  consentimiento  de  presente 
entre  el  varón  y  la  mujer,  añade:  «de  tal  manera  que  el  uno  reciba  al  otro 
con  mutuo  consentimiento  expresado  con  las  palabras  acostumbradas,  ú 
otros  signos  externos.»  La  razón  es  porque  ningún  contrato  humano  puede 
hacerse  si  no  se  expresa  la  voluntad  de  ambos  contrayentes,  y  se  manifiesta 
mutuamente.  (Tanner,  t.  4.°  y  Pirhing,  lus.  cau.  1.  IV). 

Por  derecho  eclesiástico  está  terminante  el  decreto  tridentino  del  Capí- 
tulo Tametsi;  «Los  que  atenten  contraer  matrimonio  de  otro  modo  que 
ante  el  Párroco,  ú  otro  Sacerdote  delegado  por  el  mismo  Párroco  ó  por  el 
Obispo,  y  dos  ó  tres  testigos,  la  Santa  Sínodo  los  declara  completamente 
inhábiles  para  contraer  de  ese  modo;  y  esta  clase  de  contratos  por  el  pre- 
sente decreto  los  declara  írritos  y  nulos. >  (Ses.  24,  de  reform.  matr.)  Por 
consiguiente,  no  habiendo  Santiago  expresado  su  consentimiento  ni  con  pa- 
labras ni  con  signos,  ó  no  habiéndole  expresado  ante  el  Párroco,  su  matri- 
monio fué  nulo;  en  el  primer  caso  por  derecho  natural;  en  el  segundo  por 
derecho  eclesiástico. 

Porque  aunque  queramos  suponer  y  dar  gratuitamente  que  expresó  su 
consentimiento,  es  cierto,  ciertísimo,  que  el  Párroco  no  lo  oyó,  ni  en  modo 
alguno  le  percibió  ni  entendió;  y  esto  no  afectadamente  y  de  propósito,  sino 
por  estar  sordo,  y  al  increpar  fuertemente  á  Santiago,  sus  gritos  pudieron 
ahogar  la  voz  de  éste;  y  no  para  hacer  nulo  el  matrimonio,  sino  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  para  apartar  á  aquel  joven  de  la  acción  gravemente 
mala  que  iba  á  ejecutar;  aparte  de  que  el  mismo  Párroco  asegura  que  San- 
tiago no  desplegó  los  labios.  Descartada,  pues,  la  cuestión  de  la  ignorancia 
afectada  del  Párroco,  que  aquí  no  tiene  lugar,  «para  el  valor  del  matrimo- 
nio, dice  Reinfestuel,  se  necesita  la  presencia  del  Párroco,  de  tal  manera  que 
entienda  y  perciba  bien,  perfectamente,  lo  que  se  hace;  así,  que  sería  invá- 
lido un  matrimonio  contraído  ante  el  Párroco  de  tal  manera  distraído,  que 
no  atendiese  ni  percibiese  lo  que  se  hace».  (Lib.  4.°,  tít.  3.°)  Y  más  clara- 
mente para  nuestro  caso,  dice  Pirhing:  «El  Párroco  y  los  testigos  deben  es- 
tar presentes  al  matrimonio  no  sólo  físicamente,  ó  con  el  cuerpo,  sino  tam- 
bién moralmente,  ó  con  el  alma;  esto  es,  con  advertencia,  de  tal  modo  que 
entienda  lo  que  se  hace;  porque  no  se  tiene  por  presente  al  que  no  lo  está 
de  un  modo  humano,  entendiendo  y  advirtiendo  lo  que  se  hace.>  (Lib.  4.°, 
tíhilo  3.°) 

Más  aún,  poniéndonos  en  lo  peor:  supongamos  que  es  dudoso  si  San- 
tiago expresó  el  consentimiento,  ó  que  el  Párroco  le  percibió;  aun  en  este 
caso  hipotético  no  se  ha  de  estar  pro  valore  actas,  según  el  principio  de 
derecho;  porque  alguna  vez,  según  el  decreto  del  Santo  Oficio  de  18  de  Di- 


BI VISTA  CANÓNIGA  9$ 

ciembre  de  1872,  se  puede  apartar  de  ese  principio,  á  saber:  cuando  se  trata 
del  hecho;  si  el  matrimonio  fué  contraído  ó  no,  como  es  el  del  tema;  por- 
que las  razones  para  dudar  en  esa  hipótesis  son  levísimas,  casi  del  todo  fú- 
tiles, y  porque  la  presunción  del  derecho,  que  es  cierto  favor,  no  puede  fun- 
darse, ni  es  decente  que  se  funde  en  un  hecho  gravemente  prohibido  por 
la  Iglesia,  como  era  éste,  según  el  principio:  «lus  praesumit  contra  illum 
qui  adversus  iura  nititur.»  reg.  Qai  contra  in  6.°,  dice  Sánchez.  (De  Matri. 
Libro  3.°)  Y  el  Cardenal  de  Lugo  añade:  «Aunque  la  causa  del  matrimonio 
en  sí  misma  es  favorable,  el  matrimonio  clandestino,  como  era  el  contraído 
sin  proclamas,  y  estando  el  Párroco  presente  contra  su  voluntad,  no  es  fa- 
vorable, sino  odioso,  ni  tienen  lugar  en  él  las  cosas  que  se  han  introducido 
en  favor  del  matrimonio,  como  notan  los  Doctores».  (De  iure  et  inst.  XXII.) 
Por  último,  en  la  presente  causa  no  se  ha  discutido  poco,  si  principal- 
mente por  las  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  se  ha 
de  tener  por  válido  el  matrimonio  cuando,  aunque  el  Párroco  no  hubiese 
oído  las  palabras  del  esposo,  se  prueba  el  consentimiento  de  éste  por  otros 
medios;  esto  es,  por  el  testimonio  de  dos,  en  cuya  boca  está  toda  verdad, 
según  la  disposición  del  derecho,  ó  cuando  hay  testigos  que  pueden  com- 
pletar el  testimonio  incompleto  del  Párroco.  Pero,  en  primer  lugar,  pres- 
cindiendo de  que  las  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  no  se  han  de 
aplicar  fácilmente  de  casa  ad  casum,  tanto  más  cuanto  que  no  contienen  ni 
en  hecho  ni  en  derecho  las  razones,  las  palabras  por  otros  medios  se  han 
de  entender  de  los  signos  ó  indicios  por  los  cuales  el  Párroco  pueda  per- 
cibir ó  conocer  el  consentimiento,  aunque  no  oiga  las  palabras,  como  se  dice 
principalmente  in  Sarzanen-Matrim.,  de  15  de  Febrero  de  1648,  cuya  re- 
solución fué  la  siguiente:  «Se  sostiene  el  matrimonio,  aunque  el  Párroco  no 
«ntendió  las  palabras  de  la  esposa,  siempre  que  conste  legítimamente  por 
otras  señales,  según  las  disposiciones  del  derecho  común.»  En  segundo  lu- 
gar, todas  las  resoluciones  alegadas,  ó  tratan  taxativamente  del  Párroco,  que 
aunque  no  oyó  el  consentimiento,  le  conoció  por  otros  signos,  ó  del  Párro- 
co que,  aunque  realmente  percibió  de  algún  modo  el  consentimiento,  afeC' 
tó  no  haberle  percibido,  ó  protestó  que  no  quería  asistir  á  aquel  matrimo- 
nio, cuando  realmente  asistía.  Por  último,  se  ha  de  distinguir  bien  entre  la 
prueba  del  matrimonio  y  la  forma  sustancial  del  mismo,  ó  sea  entre  la  ra- 
zón de  la  ley  y  la  misma  ley;  porque  en  cuanto  á  la  primera,  «aunque  el 
tridentino  exige  los  testigos  para  que  pueda  darse  fe  en  juicio  del  matrimo- 
nio contraído,  y  esta  fe  "ó  prueba  sea  legítima,  sin  embargo,  en  cuanto  á  la 
segunda,  ó  sea  la  ley  misma,  exige  la  presencia  del  Párroco  y  de  los  testi- 
gos como  forma  sustancial  para  el  valor  del  matrimonio...;  y  nada  subsiste 
sin  su  forma  sustancial,  y  el  acto  sin  esta  forma  es  nulo,  como  el  hombre 
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sin  alma  no  es  hombre>.  (Pichler,  ius  can.  Lib.  1°,  tít.  3.°,  y  Reienf.  teol.^ 
mor.  trat.  24.)  Por  lo  que  concluye  el  mismo  Pichler,  exigiéndose  la  pre- 
sencia del  PárrocO;  no  como  forma  extrínseca  ó  solemnidad  accidental,  ó 
para  prueba,  sino  como  forma  sustancial  y  solemnidad  intrínseca  que  no 
puede  ser  suplida  por  otra  cosa,  así  como  la  presencia  del  Párroco  y  de  los 
testigos  no  puede  suplirse  por  otra  cosa,  así  tampoco  el  testimonio  incom- 
pleto del  Párroco,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  defecto  de  la  presencia  del  Pá- 
rroco ó  de  uno  de  los  esposos,  puede  suplirse  por  otros  testigos. 

Por  todas  estas  razones  los  Reverendísimos  Auditores  justa  y  sabiamen- 
te sentenciaron  «que  constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio  del  caso>. 

La  presente  causa  es  una  prueba  más  de  la  oportunidad  y  conveniencia 
del  decreto  Ne  temeré,  por  el  que  se  declaran  nulos  los  matrimonios  de 
sorpresa.  Y  aunque  ya  no  se  darán,  ni  pueden  darse,  otros  casos  como  el 
presente  en  cuanto  al  hecho,  pueden  darse  en  cuanto  al  derecho,  aun  en  la 
disciplina  vigente,  y  por  eso  conviene  tener  presentes  los  fundamentos  de 
esta  sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana.  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  1.°,  p.  524.) 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Praelectioncs  dogmaticae  quas  in  CoUegio  Ditton.  —  Hall  habebat 
Christianus  Pesch  S.  J.  Toraiis  IV.  -De  Yerbo  Incar-mto.  De  B.  V.  María. 
De  Cultu  Sandorum.  Editio  tortia.  Cum  aprobatione  Rev.  Aschep.  Fri- 
burg.  et  Super.  Ordinis.  -Friburgi  Brisgoviae.  Sumptitus  Herder  Typo- 
graphi  Editoris  Pontiflcii.  MCMIX.  Praet.  6,25;  relig.  8,25. 

En  diversas  ocasiones  nos  hemos  ocupado  en  esta  Revista  de  las  obras 
del  P.  Pesch,  y  en  ella  hemos  expuesto  sinceramente  el  juicio  que  nos  me- 
recen. Nada  hay  en  este  volumen  que  pueda  desdecir  de  los  otros;  el  mis- 
mo procedimiento  en  la  concepción  armónica  y  desarrollo  de  la  materia,  la 
misma  claridad  en  la  exposición  dogmática  y  libre,  salvo  en  esto  último  al- 
guna que  otra  cuestioncilla,  v.  gr.,  algunas  tesis  referentes  á  la  unión  hipos- 
tática  del  Verbo  divino  con  la  naturaleza  humana  de  Cristo,  las  cuales  nos 
parecen  expuestas  con  bastante  obscuridad,  bien  que  esto  no  sea  de  extrañar 
mucho  por  tratarse  de  una  materia  difícilísima;  la  misma  abundancia  de 
doctrina  pura  y  sana  como  bebida  que  está  de  los  teólogos  más  competen- 
tes, especialmente  españoles,  á  quienes  conoce  perfectamente  el  P.  Pesch, 
copiosa  erudición  escrituraria,  razonada  con  recto  criterio  exegétio  y 
patrístico,  así  oriental  como  occidental,  perfectamente  documentada.  Res- 
pecto á  las  cuestiones  libres,  es  decir  libremente  disputadas  por  estar  con- 
tenidas todas  ellas  dentro  de  dogma  católico,  el  P.  Pesch  hace  uso  también 
libre  de  esa  libertad,  sin  atenerse  á  una  escuela  determinada.  Sin  embargo, 
las  resoluciones  que  en  alganos  de  estos  casos  admite,  no  nos  convencen. 
Asimismo  notamos  que,  si  bien  en  el  curso  de  la  obra  se  hace  mención  de 
los  errores  modernistas,  se  hace  muy  sumariamente  y  no  en  tantos  lugares 
como  debiera  hacerse,  para  que  su  libro  satisficiese  totalmente  las  exigen- 
cias presentes.— y.  Monedero. 


Oie  Epistel  des  heiligen  Jakobus  ubersetzt  und  erklart  iLa  Epísto- 
la de  Santiago  traducida  y  comentada),  von  Dr.  Johannes  Evang.  Belser, 
ord.  Professor  der  Theologie  an  der  üniversitat  zu  Tüblngen.  Frelburg' 
in  Breisgau,  1909.  Herdersche  Verlagshandlung. 

Más  de  una  vez  nos  hemos  ocupado  ya  en  esta  sección  de  los  trabajos 
exegéticos  del  Dr.  Belser.  La  obra  que  ahora  examinamos  es  la  traducción 
y  aclaración  de  la  Epístola  de  Santiago  Apóstol,  acerca  de  la  cual  hace  él 
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varías  reflexiones  de  gran  significación  para  la  vida  cristiana  de  todos  los 
tiempos.  En  dicha  obra  estudia  en  primer  lugar  la  personalidad  del  autor, 
disposición  de  la  epístola,  doctrina,  etc.,  y  las  aclaraciones  y  comentarios 
que  sobre  ella  hace  pueden  servir  con  gran  utilidad  para  los  que  se  dedi- 
can á  la  catcquesis  y  al  pulpito,  razón  por  la  cual,  al  mismo  tiempo  que  da- 
mos nuestra  más  cordial  enhorabuena  al  autor  por  dicha  obra,  la  recomen- 
damos á  los  catequistas  y  oradores  sagrados,  seguros  que  reportarán  utili- 
dad de  su  lectura. 


I 


ehristliche  Symbole  aus  alter  und  neuer  Zeit  nebst  kurzer 
Erklarung  für  Priester  und  kirchiiche  Künstler,  von  Dr.  An- 
dreas Schmid.  Freibur^  in  Breisgau,  1909.  Herdersche  Verlagshandiung. 

El  autor  de  este  libro,  conocido  ya  por  las  conferencias  que  sobre  arte 
cristiana  tiene  dadas  en  la  Universidad  de  Munich,  ha  querido  recapitular 
y  recoger  en  esta  obra  cuanto  está  relacionado  con  los  símbolos  cristianos, 
ofreciendo  así  á  los  artistas  ó  restauradores  de  las  iglesias  un  gran  servicio. 
Doscientos  grabados  lleva  la  obra,  que  representan  otros  tantos  símbolos 
con  su  aclaración  como  origen,  historia,  fin,  etc.,  que  la  hacen  imprescin- 
dible para  el  cristiano. — P.  Blanco. 


Essal  hlstorlque  sur  les  rapports  entre  la  philosophie  et  la  foi, 

de  Berenguer  de  lours  a  saint  Thomas  d'  Aquin,  par  Th:  Heitz.— Un  volumen 
'  en  4.*^  de  XV-176  páginas.  Precio,  3,50  francos.— Librería  V.  Lecoffre, 
J.  Gabalda  et  CM  ,  rué  Bonaparte,  90.  París,  1909. 

Estudio  histórico-doctrinal  sobre  el  problema  de  las  relaciones  entre  la 
filosofía  y  la  creencia  religiosa  de  la  Edad  Media.  Examina  el  autor,  fundán- 
dose en  los  textos  originales,  cuáles  son  las  tendencias  generales  de  cada 
autor  notable,  y  muestra  claramente  cómo  en  los  teólogos  de  los  siglos  XI 
y  Xll  el  problema  de  las  relaciones  de  la  ciencia  y  la  fe  se  encuentra  en  el 
fondo  de  todas  las  especulaciones  teológicas;  cómo  las  nociones  de  «cien- 
cia» y  de  «fe>  se  precisan  poco  á  poco,  sin  que  se  llegue  á  determinar  con 
exactitud  sus  dominios  respectivos.  En  el  siglo  XIII,  bajo  la  influencia  de 
las  doctrinas  aristotélicas,  y  á  pesar  del  augustinismo  reinante,  la  distinción 
formal  de  los  dos  órdenes  de  ,conocimiento  se  impone  á  los  grandes  repre- 
sentantes de  la  teología  medioeval  y  termina  en  la  solución,  después  clásica 
en  la  enseñanza  católica,  que  ofrece  la  síntesis  fundamental  aristotélica  de 
Santo  Tomás.— P.  A. 
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Cuestiones  cosmogónicas  científicas  6  Teorías  cosmogónicas, 
según  la  ciencia  moderna,  por  el  P.  Pedro  Nolasco  de  Medio,  O.  P., 
Doctor  en  Filosofía  y  profesor  de  Teología  en  el  convento  de  San  Este- 
ban, en  Salamanca.— Un  vol.  en  4.°  con  265  páginas  y  3  láminas,  en  rús- 
tica.—Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  1908.— Precio:  3  pesetas. 

Por  vía  de  prólogo  y  como  de  introducción  al  estudio  de  las  cuestio- 
nes científicas  tratadas,  dice  el  autor  que  la  ciencia  moderna  tiende  á  la 
unidad  de  la  materia  y  de  la  energía;  pero  reconoce  que  para  evitar  la 
confusión  que  se  opone  á  todo  progreso,  deben  admitirse  la  multiplicidad 
y  la  variedad.  Después  que  hace  notar,  con  muy  buen  acuerdo,  la  distin- 
ción filosófica  que  media  entre  el  concepto  de  Cosmología  y  el  de  Cosmo- 
gonía, expone  con  claridad  y  precisión  las  teorías  cosmogónicas  de  Des- 
cartes, de  Kant  y  Herschel,  de  Laplace,  de  Faye  y  de  Ligondes,  indicando 
respectivamente  su  valor  científico,  sus  relaciones  y  sus  deficiencias. 

Considera  ligeramente  la  constitución  química  de  los  planetas,  y  parti- 
cularmente la  del  sol  y  de  la  luna,  deteniéndose  á  examinar  las  hipótesis 
referentes  á  la  actividad  y  constancia  heliotérmica.  Hace  luego  una  síntesis 
razonada  de  los  períodos  cosmogónico,  paleotermal  y  geológico  de  nues- 
tro planeta,  y  concluye  su  obra  exponiendo  la  doctrina  científica  que  hoy 
se  admite  sobre  los  meteoros  cósmicos  y  los  movimientos  del  sistema  pla- 
netario. Debemos  añadir  que  estas  cuestiones  cosmogónicas  están  relacio- 
nadas con  la  doctrina  corriente  de  la  exégesis  bíblica,  y,  por  lo  tanto,  su  lec- 
tura, además  de  ser  muy  provechosa,  va  garantida  con  todas  las  segurida- 
des que  ofrece  siempre  la  verdad.  Es  indudable  que  este  estudio,  verdade- 
ramente serio,  profundo  y  bien  documentado,  merece  servir  de  introducción 
al  texto  de  Geología  que  debe  estudiarse  en  nuestros  Seminarios,  tanto 
conciliares  como  regulares. — P.  F.  M. 


Religiosi  inris  capita  selecta  adumbravit  Raphael  Molitor,  O.  S.  B., 
Abbas  S.  Joseph  in  Guestfalia.  Romae,  Sumptibus  et  Typis  Friderici  Pus- 
tet,  S.  Sedis  et  Rituum  Congr.  Typogr.  1909.— Un  tomo  en  4.°  de  Vm-560 
páginas. 

En  este  concienzudo  trabajo  se  ha  propuesto  el  sabio  autor  dilucidar  y 
aclarar  algunas  cuestiones  acerca  del  derecho  de  los  Regulares,  cuya  excep- 
cional importancia  ha  crecido  en  estos  tiempos  en  que  empiezan  á  reflore- 
cer algunas  de  las  antiguas  Ordenes  religiosas  y,  sobre  todo,  en  que  han 
aparecido  muchas  nuevas  Congregaciones  que  imitan  ó  se  parecen  á  las  an- 
tiguas; cuestiones  capitales  y  fundamentales  en  el  derecho  regular  que,  ó  no 
son  tratadas  por  los  autores  modernos,  ó  apenas  las  tocan  ó  tratan  muy  su- 
cintamente. 

Siete  son  estas  cuestiones  en  que  se  ha  fijado  el  sabio  Benedictino,  que 
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llama  Capítulos  escogidos,  y  en  los  que  ha  dividido  toda  su  obra;  capítulos 
que  bien  puede  decirse  que  son  otros  tantos  tratados;  tal  es  la  extensión  que 
les  ha  dado  y  la  importancia  que  tienen,  especialmente  los  dos  últimos, 
como  puede  fácilmente  verse  por  su  simple  indicación:  1.°,  de  la  profesión 
religiosa;  2.°,  de  los  varios  géneros  de  profesión  religiosa;  3.°,  del  estado 
religioso;  4.°,  de  la  significación  de  las  palabras;  5.°,  de  la  potestad  de  régi- 
men de  las  religiones;  6.°,  de  las  diversas  familias  religiosas,  y  7.'',  de  la 
Abadía  regular.  Todos  ellos  expuestos  con  tal  abundancia  de  pruebas  y  de 
citas  de  autores  y  Bulas  pontificias,  que  se  puede  decir  que  el  autor  ha  he- 
cho un  verdadero  derroche  de  erudición  en  la  materia,  aunque  quizá  haya 
sido  con  perjuicio  de  la  claridad  y  buen  método.  Pero  esto  no  impide  que 
admiremos  la  vasta  erudición  que  revela  y  lo  bien  tratados  que  están  los 
puntos  que  ha  escogido;  porque  se  puede  decir  que  ha  agotado  la  materia 
recogiendo  sabia  y  discretamente  lo  mejor  y  más  sólido  que  sobre  el  parti- 
cular se  ha  escrito,  autorizado  todo  ello  con  testimonios  auténticos  de  los 
Romanos  Pontífices,  cuyas  Bulas,  en  número  de  más  de  450,  ha  consultado 
y  cuyas  palabras  cita,  lo  cual  supone  un  trabajo  y  una  constancia  verdade- 
ramente benedictinas.  Es,  pues,  de  indiscutible  mérito  la  obra  que  nos  ocu- 
pa y  de  una  importancia  suma  para  los  religiosos,  porque  las  cuestiones  que 
trata  son  las  que  con  más  frecuencia  se  agitan  y  prácticamente  ocurre  tener 
que  resolver.' 

Además  del  índice  de  capítulos  que  hemos  indicado,  expuestos  cada  uno 
en  su  correspondiente  y  detallado  sumario,  tiene  otros  tres  que  avaloran 
mucho  el  mérito  de  la  obra  y  prueban  la  constancia  y  el  trabajo  del  autor- 
El  I.*"  es  de  las  Bulas  pontificias,  por  orden  de  fechas  y  de  los  Romanos 
Pontífices  que  las  dieron,  que  es  muy  curioso  y  puede  ser  útil  para  otras 
cosas;  el  2.°  es  de  los  autores  citados,  cuyo  número  asciende  á  más  de  200f 
y  el  3.°  es  de  materias  por  orden  alfabético,  que  es  muy  útil  para  el  manejo 
de  la  obra  y  para  encontrar  lo  que  se  busca.  Por  todo  lo  cual,  no  dudamos 
recomendarla  á  los  que  tengan  que  tratar  y  resolver  tan  importantes  y  difí- 
ciles cuestiones.— P.  C.  A. 


eristo  y  el  obrero.— Discurso  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Jaca  pronuncia- 
do en  el  Certamen  social  y  literario  celebrado  en  el  Patronato  de  obreros 
de  Bilbao.— Un  folleto  de  32  páginas.— Imprenta  y  encuademación  de  «La- 
Editorial  Bilbaína»,  1909. 

Es  un  hermoso  discurso,  lleno  de  altas  y  pacificadoras  enseñanzas.  Jesús 
enalteció  y  sublimó  la  condición  del  obrero  naciendo  entre  pobres  artesa- 
nos y  ocupándose  él  mismo  durante  los  treinta  primeros  años  de  su  exis- 
tencia terrena  en  el  humilde  oficio  de  carpintero.  Además,  en  los  tres  años 
últimos  de  su  vida  rodeóse  de  pobres  pescadores,  convirtiéndolos  en  após- 
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oles  de  su  doctrina^  y  proclamó  la  igualdad,  libertad  y  fraternidad  huma- 
nas enarbolando  la  bandera  de  la  redención  de  las  clases  menesterosas 
dieciocho  siglos  antes  de  que  á  los  revolucionarios  enciclopedistas  franceses 
se  les  ocurriese  el  presentárnoslas  como  descubrimiento  suyo.  Es,  finalmen- 
te, un  folleto  que  debe  figurar  en  todas  las  bibliotecas  de  los  círculos  y  cen- 
tros de  obreros  católicos.— P.  G.  Gil. 


Método  teóricO'prácticoiJaro  el  estudio  de  la  lengua  francesa,  por  F.  T.  D.  - 
Cuarta  edición. — Barcelona:  Librería  católica,  calle  del  Pino,  5,  1909. 

Método  teórico-práctico  es  el  título  de  este  librito,  y  en  verdad  que  nin- 
gún otro  podía  cuadrarle  mejor.  En  esta  clase  de  obras,  como  en  todas  las 
destinadas  á  servir  de  texto,  es  esencial  la  elección  de  un  buen  método  que 
gradualmente  vaya  pasando  de  los  conceptos  más  claros  y  sencillos  á  los 
más  complejos  y  difíciles.  Debe  el  autor  seleccionar  lo  útil  y  necesario  para 
el  aprovechamiento  de  los  estudiantes,  suprimiendo  cuanto  por  inútil  y  fa- 
rragoso ha  de  serles  perjudicial.  Y  tratándose  de  la  enseñanza  de  las  len- 
guas, la  parte  práctica  ha  de  tener  en  el  texto  tanta  importancia  como  la  ex- 
posición teórica. 

Ninguna  de  estas  condiciones  falta  en  el  presente  libro.  El  método  es. 
gradualmente  progresivo,  la  exposición  sencilla  y  libre  de  la  inútil  impedi- 
menta de  numerosas  reglas  y  excepciones  que  sólo  sirven  para  recargar  la 
memoria  del  alumno  y  hacerle  olvidar  lo  principal.  Las  reglas  principales 
para  aprender  á  traducir  y  aun  á  hablar  algo  quedarán  fijas  en  la  memoria 
de  los  alumnos  con  las  versiones  tan  apropiadas  puestas  al  fin  de  cada  lec- 
ción. Necesaria  es  la  importancia  que  el  autor  da  á  las  conjugaciones;  por 
lo  mismo  y  para  facilitar  su  estudio  hubiera  sido  más  conveniente  reducir 
á  varios  grupos  los  verbos  irregulares,  principalmente  los  de  la  cuarta  con- 
jugación que  son  los  más  numerosos. 

Sin  ser  este  libro  una  gramática,  su  estudio  será,  sin  duda,  más  prove- 
choso que  el  de  tantas  gramáticas  como  andan  en  manos  de  los  estudiantes 
de  nuestros  Institutos. — MoL 


El  Real  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  y  el  Hospital  del 

Rey,— Apuntes  para  su  historia  j  colección  diplomática  con  ellos  rela- 
cionada, por  A.  Rodríguez  López.  Obra  premiada  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia  en  el  concurso  de  1908.  Dos  volúmenes  en  4.°  mayor  de 
563  y  346  páginas.  — Burgos,  librería  de  Eusterio  Rodríguez,  Plaza  Mayor, 
núm.  49,  1909. 

Estos  dos  abultados  volúmenes,  repletos  de  datos  históricos  y  de  docu- 
mentos ignorados  hasta  aquí  en  su  mayor  parte,  representan  una  labor 
diligente  y  asidua  de  muchos  años.  La  historia  del  Real  Monasterio  de  las. 
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Huelgas  de  Burgos,  institución  famosa  única  en  el  mundo,  tan  estrecha- 
mente relacionada  con  la  historia  de  Burgos  y  aun  con  la  general  de  Espa- 
ña, estaba  por  hacer,  y  el  Sr.  R.  L.  la  ha  llevado  á  cabo  con  el  espíritu 
crítico  y  la  documentación  que  se  exige  al  historiador  moderno.  El  autor 
ha  intentado  hacer  una  historia,  ante  todo  objetiva,  dejando  hablar  á  los 
hechos  bien  documentados  y  rectamente  ordenados  é  interpretados,  porque 
la  historia  vale  cuanto  la  documentación  en  que  se  apoya.  Leyendo  toda 
esta  rica  documentación,  parece  que  nos  trasladamos  á  un  pasado  bien 
distinto  de  nuestro  presente,  y  penetramos  en  la  psicología  de  los  hombres 
de  aquellas  edades,  con  todas  sus  glorias  y  grandezas,  sus  pequeneces  y 
miserias;  descubrimos  las  ideas,  sentimientos,  preocupaciones  y  móviles 
que  inspiraban  la  vida  de  aquellas  generaciones  que  pasaron.  Porque  al 
través  de  esta  documentación  en  que  se  contiene  el  origen  y  vicisitudes 
por  que  ha  pasado  una  institución  secular,  se  descubre  el  alma  de  todo  un 
pueblo.  La  historia  del  célebre  Monasterio  se  halla  ampliada  y  completada 
con  la  de  otra  institución  que  nació  con  la  anterior  y  es  inseparable  de 
ella,  el  Hospital  del  Rey,  fundación  también  de  Alfonso  VIII,  bajo  la 
autoridad,  régimen  y  administración  de  la  Abadesa  de  las  Huelgas. 

No  ha  limitado  el  autor  sus  trabajos  de  investigación  al  archivo  del 
Real  Monasterio,  cuya  rica  documentación  hasta  aquí  nadie  como  él  ha 
dado  muestras  de  conocer,  sino  á  otros  archivos  en  donde  sospechaba  que 
podría  hallar  algo  relacionado  con  su  asunto,  y  especialmente  á  los  de  la 
ciudad  y  de  la  Catedral  de  Burgos  y  al  de  Simancas.  Más  de  cuatrocientos 
documentos  forman  la  colección  diplomática,  intercalados  unos  en  el  texto 
y  añadidos  otros  como  apéndice  á  la  exposición  histórica,  y  trasladados  con 
la  fidelidad,  exactitud  y  notación  paleográfíca  que  hoy  exige  la  crítica  his- 
tórica. Esta  colección  diplomática,  perteneciente  á  diversas  épocas  de  nues- 
tra historia,  ofrece,  aparte  de  su  valor  como  documento  histórico,  un  mo- 
tivo de  estudio  de  cómo  ha  ido  formándose  el  habla  castellana. — P.  Arnáiz. 


Leibnlz,  par  Jean  Baruzi.  Avec  nombreux  textes  inédits.— París:  Librairie 
Bloud  et  C.ie ,  Place  Saint  Sulpice,  7.— 1909.— Un  volumen  en  8.^  de  386 
páginas.  Preci  o,  3, 50  fr. 

El  autor  se  propone  estudiar  en  este  libro  el  verdadero  pensamiento  re- 
ligioso de  Leibniz  tal  como  aparece  al  través  de  sus  obras  filosóficas  y  de 
sus  manuscritos  inéditos.  El  pensamiento  íntimo  de  Leibniz,  de  manifesta- 
ciones tan  variadas  y  complejas,  era  casi  desconocido  hasta  la  publicación 
en  1900  de  su  numerosa  correspondencia.  Esta  correspondencia  de  más  de 
quince  mil  cartas  nos  da  la  fisonomía  auténtica  del  famoso  pensador,  en 
cuyo  pensamiento,  al  parecer  lleno  de  contradicciones,  libre  á  la  vez  y  víc- 
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tima  de  numerosas  preocupaciones,  y  dominado  siempre  por  una  fantasía 
de  artista,  encontramos,  no  obstante,  una  homogeneidad  fundamental.  El  li- 
bro se  halla  dividido  en  dos  partes:  estudio  crítico  y  textos.  Comprende  la 
primera  la  biografía  de  Leibniz  y  estudio  crítico  de  sus  ideas  religiosas  en 
relación  con  el  pensamiento  filosófico;  la  segunda  una  selección  de  textos  y 
documentos  que  mejor  expresa  aquellas  ideas. — P.  A. 


In  qual  modo  si  deve  studiare?— Saggio  teórico  pratico  in  torno  aU'arte 
dello  studio.— Versione  daU'originale  spagnolo  per  cura  di  Atonio  Bolis^ 
Pavía. — Prezzo,  lire  una. 

La  obrita  del  Sr.  Ustoa  á  cuya  traducción  italiana  se  refiere  esta  nota  bi- 
bliográfica, está  escrita  con  excelente  método,  perfecto  conocimiento  del 
asunto  y  sano  é  independiente  criterio,  no  contentándose  con  dar  unos 
cuantos  consejos  tomados  de  la  experiencia,  que  á  veces  es  mera  rutina,  sino 
que  ahonda  en  el  estudio  de  la  materia,  comenzando  por  sentar  las  bases 
con  toda  solidez,  para  sobre  ellas  levantar  luego  el  edificio.  En  ocho  capí- 
tulos trata  del  fin  del  estudio,  de  los  agentes  principales  y  auxiliares  del  mis- 
mo, del  estudio  de  la  Gramática,  del  ejercicio  del  entendimiento  y  de  la  me- 
moria, de  la  meditación  y  del  trabajo. 

El  encadenamiento  de  las  distintas  materias  es  siempre  lógico,  la  argu- 
mentación sólida  y  las  observaciones  oportunas.  No  sólo  los  jóvenes  estu- 
diantes, que  es  á  quien  se  dirige  la  obra  de  una  manera  especial,  obtendrán 
copioso  fruto  de  su  lectura,  sino  también  todos  los  que  leen  y  estudian,  en- 
contrarán en  ella  ideas  y  consejos  que  les  conviene  tener  en  cuenta  en  sus 
trabajos  intelectuales. 

El  autor  tiene  un  criterio  siempre  sano  é  independiente,  sin  rendir  pa- 
rias á  la  moda,  que  también  existe  en  materias  científicas.  Para  convencerse 
de  esto  basta  leer  los  artículos  dedicados  al  libro  de  texto  y  al  profesor,  á  la 
palabra  escrita  y  á  la  palabra  hablada.  Reconoce,  rompiendo  con  ciertos 
convencionalismos  y  tendencias  modernas,  la  importancia  del  libro,  sin  des- 
conocer por  eso  que  es  mayor  la  del  profesor.  Nunca  he  podido  convencerme 
de  que  para  oir  las  explicaciones  de  un  profesor  acerca,  v.  gr.,  de  las  corrien- 
tes polifásicas,  sea  un  estorbo  conocer  su  definición,  sus  propiedades  prin- 
cipales, su  manera  de  engendrarse...  Por  eso  mi  asombro  no  ha  tenido  lími- 
tes al  saber  que  un  Rector  de  una  Universidad  decía  á  sus  alumnos  en  el 
discurso  de  inauguración  del  curso,  que  no  debían  tener  ni  consultar  más 
libro  que  la  Naturaleza.  Por  lo  visto,  para  este  buen  señor  todo  lo  que  has- 
ta ahora  se  ha  escrito  no  es  más  que  necedades.  ¡Oh,  poder  del  deseo  de 
decir  cosas  nuevas  y  peregrinas! 

La  traducción  está  hecha  con  todo  esmero. — 7.  Rodríguez. 
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Nociones  de  Higiene  práctica  para  las  Escuelas  de  primera  en« 
señanza,  por  D.  Jorge  María  Anguera  de  Sojo,  Médico  del  Seminario 
Conciliar  de  Barcelona,  de  la  Academia  de  Higiene  de  Cataluña.— Un 
volumen  en  16.^  con  159  páginas  y  27  grabados,  en  rústica.— Librería  y 
tipografía  católica.  Pino,  5.  Barcelona,  1909. 


Estas  Nociones  de  Higiene  práctica  van  expuestas  en  siete  lecciones, 
donde  se  trata,  respectivamente,  del  concepto  general  de  la  Higiene,  de  la 
higiene  del  cuerpo  humano,  de  la  alimentación,  de  la  habitación,  del  tra- 
bajo, de  las  enfermedades  contagiosas  y  de  la  lucha  higiénica  contra  las 
enfermedades.  Como  está  escrito  para  niños  este  epítome  de  Higiene,  cada 
lección  lleva  al  final  un  ejercicio  práctico  que  resume  la  doctrina  en  pre- 
guntas y  respuestas.  Hablando  con  toda  verdad,  el  autor  ha  sabido  vencer 
todas  las  dificultades  para  encerrar  en  el  menor  número  de  páginas  el 
mayor  número  de  principios,  reglas  y  consejos  higiénicos,  sin  menoscabo 
del  método,  de  la  precisión  y  de  la  claridad.  Somos  francos  al  decir  que  no 
conocemos  otro  manualito  de  higiene  tan  sencillo,  tan  breve  y  tan  substan- 
cioso. Con  el  más  cordial  entusiasmo  felicitamos  al  benemérito  autor  que  ha 
sabido  formar  este  hermoso  catecismo  de  higiene,  que  debe  figurar  en  todos 
los  Colegios  y  Seminarios  y  en  todas  las  Escuelas  y  aun  en  todos  los 
hogares.— P.  F.  M. 


Momificación  y  embalsamamiento  en  tiempo  de  los  Faraones,  por 

el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo  y  Quartillers.  Un  folleto  en  4.°  con  graba- 
dos y  20  páginas,  en  rústica.— Imprenta  y  librería  de  Nicolás  Moya.  - 
Madrid,  1909. 

Es  sumamente  curioso  este  folleto,  que  se  ha  publicado  antes  en  la 
Revista  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas,  en  cuya  Administración  debe  de 
hallarse  de  venta.  Para  dar  á  conocer  las  causas  filosóficas  y  teológicas  del 
embalsamamiento,  el  autor  expone  el  concepto  que  acerca  de  la  naturaleza 
humana  y  de  la  muerte  era  común  y  corriente  entre  los  egipcios.  Tres  eran 
las  clases  de  embalsamamiento,  conforme  á  las  categorías  de  la  sociedad, 
determinadas  por  la  fortuna,  y  tres  eran  también  las  clases  de  sacerdotes 
que  intervenían  en  semejante  ceremonia  religiosa.  Y  ahora,  como  prueba 
de  la  perfecta  momificación  egipcia,  y  á  título  de  curiosidad,  permítase- 
nos recordar,  por  nuestra  parte,  la  nota  que  Lortet  presentó  el  2  de  Abril 
de  1906  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  para  comunicarle  que  el 
corazón  de  Ransés  II  (Sesostris),  embalsamado  hacía  3.164  años,  con  na- 
trón (Na*  CO'  -|-  10  H,0)  mezclado  con  sustancias  resinosas  y  aromáti- 
cas, presenta  una  contextura  anatómica  admirablemente  conservada.  Como 
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se  ve,  no  necesita  encarecimientos  este  curioso  é  interesante  estudio,  que 
tiene,  por  otra  parte,  la  ventaja  de  estar  bien  documentado  y  enriquecido 
con  figuras  instructivas. — P.  F.  M. 
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—Método  teó rico-práctico  para  el  estudio  de  la  lengua  francesa,  por 
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Madrid— E8C(mal  V  de  Septimbre  de  1909. 

I 

EXTRANJERO 

Si  se  exceptúa  la  cuestión  de  Creta,  que  por  algún  tiempo  ha  llamado 
la  atención  de  las  cancillerías  europeas,  muy  poco  ó  nada  se  ofrece  de  par- 
ticular en  el  movimiento  político.  Los  estadistas  y  parlamentarios  se  hallan 
por  ahora  descansando  de  sus  tareas  en  los  distintos  balnearios  de  moda, 
charlando  amigablemente  de  la  próxima  temporada,  recomponiendo  sus 
pulmones  y  sus  estómagos,  que  harto  lo  necesitan  por  el  excesivo  trabajo 
en  las  Cámaras  y  en  los  banquetes.  Pródiga  la  naturaleza  con  estos  niños 
mimados  de  las  naciones,  les  ofrece  sus  chorros  de  agua  mineral,  las  ondas 
serenas  y  lubrificantes  del  Océano  y  el  Mediterráneo,  el  ambiente  de  yodo 
y  fósforo  de  las  playas,  los  aires  puros  y  los  paisajes  sublimes  de  los  Alpes, 
todo  cuanto,  en  una  palabra,  puede  apetecer,  quien  como  el  poeta  de  Ve- 
nusa  desea  conservar  su  cuerpo  ágil  y  exuberante,  y  su  pelleja  aristocrática, 
muy  fina  y  lustrosa.  El  mundo  marcha. 

—En  Francia  M.  Briand  ha  expresado  hace  poco  el  programa  del  nuevo 
gabinete  en  un  discurso  pronunciado  en  Héricourt;  pero  este  programa  no 
es  nuevo  ni  mucho  menos,  es  el  mismo  que  expuso  por  primera  vez  Gam- 
betta  y  sucesivamente  Valdek-Rousseau,  Combes  y  Clemenceau:  como  pun- 
to de  partida  para  las  grandes  reformas  que  se  proyectan  para  el  porvenir, 
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se  considera  de  absoluta  necesidad  atacar  á  la  Iglesia  sin  tregua  ni  descan- 
so, pues  en  tanto  no  se  consiga  destruirla  por  completo,  mientras  no  des- 
aparezcan los  religiosos,  mientras  no  se  cierren  todas  las  escuelas  católicas 
y  mientras  la  sociedad  no  se  haga  laica  por  completo,  es  imposible  empren- 
der reforma  alguna  en  favor  de  la  misma  sociedad.  Pero,  por  fortuna,  la 
destrucción  completa  de  la  Iglesia  no  ha  llegado,  ni  hay  probabilidad  de 
que  llegue,  así  que  las  decantadas  reformas  no  pasarán  de  la  mera  catego- 
ría de  proyecto;  y  si  por  permisión  divina  llegaran  á  realizarse  en  Francia, 
como  en  otro  tiempo  se  realizó  en  África,  no  cabe  duda  que  serían  la  muer- 
te de  la  sociedad,  se  volvería  entonces  al  estado  salvaje,  como  le  sucedió  al 
continente  africano  y  ha  sucedido  á  cuantos  países  han  renunciado  por 
completo  á  los  sanos  principios  del  Cristianismo.  De  las  mismas  palabras 
de  M.  Briand,  se  deduce  claramente  la  grandísima  importancia  que  aún 
tiene  la  Iglesia  en  la  vecina  república,  pues  él  ha  dicho:  «Tenemos  las  ma- 
nos llenas  de  reformas,  pero  aún  no  podemos  llevarlas  á  la  práctica,  por- 
que los  tiempos  no  son  propicios,  porque  la  paz  y  el  orden  no  reinan  aún 
en  la  sociedad*...  Sabido  es  que  los  gobiernos  franceses  han  declarado  gue- 
rra tenacísima  á  la  Iglesia,  y  que  la  paz,  en  consecuencia,  sería  la  total  des- 
aparición de  la  misma  del  suelo  francés  y  por  las  dichas  palabras  se  tradu- 
ce, que  no  las  tienen  todas  consigo,  que  temen  y  hacen  bien,  porque  los 
milagros  de  Lourdes,  las  inmensas  peregrinaciones  que  allí  acuden,  les  ad- 
vierten que  es  muy  duro  dar  coces  contra  el  aguijón. 

— Parece  que  ha  desaparecido  por  ahora  el  peligro  inminente  de  un 
rompimiento  entre  griegos  y  turcos,  gracias  á  la  intervención  de  Francia,  In- 
glaterra, Rusia  é  Italia,  que  mandaron  sus  escuadras  á  las  aguas  de  la  Canea, 
con  el  fin  de  que  los  cretenses,  viéndose  tan  fuertemente  amenazados,  qui- 
tasen el  pabellón  griego  que  tenían  izado,  para  manifestar  públicamente  su 
adhesión  á  Grecia;  ante  la  aptitud  de  dichas  potencias,  Creta  no  tuvo  más 
remedio  que  obrar  prudentemente;  pero  es  muy  probable  que  no  esté  con- 
jurado por  completo  el  temido  conflicto  armado.  Según  parece,  las  nacio- 
nes que  se  han  presentado  como  pacificadoras,  no  están  exentas  de  culpa 
en  la  cuestión  que  se  ventila;  pues  no  han  hecho  más  que  inventar  una 
solución  híbrida  que  legitime  las  esperanzas  de  Creta  y  las  creencias  de 
Turquía,  después  de  que  ellas  mismas  han  hecho  de  aquélla  un  pueblo  me- 
dio independiente  del  yugo  turco,  toda  vez  que,  en  realidad  de  verdad,  está 
ya  dominado  por  el  Gobierno  autónomo  del  príncipe  heredero  griego, 
aunque  nominalmente  depende  de  Turquía. 
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— Durante  los  primeros  días  de  la  quincena  se  notó  una  actividad  febril 
en  todas  las  cancillerías  europeas;  el  peligro  era  inminente.  En  el  Ministe- 
rio de  negocios  Extranjeros  se  declaraba  que,  la  respuesta  griega  al  ultimá- 
tum turco,  tendría  un  carácter  conciliador;  se  añadió,  sin  embargo,  que 
Nabí  sería  llamado  de  Atenas,  pues  Grecia  no  estaba  dispuesta  á  dar  á  su 
rival  todas  las  satisfacciones  que  ésta  exigía;  en  el  mismo  ministerio  se  re- 
cibió aviso  de  los  embajadores  de  Londres  y  París,  según  el  cual,  en  caso 
de  guerra,  las  potencias  intermediarias  obrarían  enérgicamente  contra  Tur- 
quía; por  eso,  sin  duda,  mandó  el  Czar  una  nota  al  Rey  Georges  en  la  que 
aseguraba  que  procuraría  evitar  el  conflicto;  en  Turquía,  sin  embargo,  se 
hacían  grandes  preparativos  de  guerra,  y  muchas  personas  influyentes  en 
la  política  de  aquel  país,  declaraban  que  procederían  con  toda  energía  si  las 
potencias  no  obligaban  á  Creta  á  dar  todas  las  satisfacciones  debidas,  á  res- 
tablecer las  cosas  en  su  primitivo  estado  y  á  reconocer  la  soberanía  otomana; 
y  añaden  que  están  ya  cansados  de  palabras,  y  lo  que  necesitan  son  obras. 

En  la  Canea  la  Asamblea  nacional  celebró  una  sesión  borrascosa  en 
extremo;  mientras  algunos  diputados  pretendieron  justificar  la  intervención 
de  las  potencias,  otros  protestaron  enérgicamente  contra  dicha  acción,  y  la 
Asamblea  acordó  levantar  de  nuevo  la  bandera  griega. 

A  pesar  de  todas  las  protestas,  las  escuadras  de  Francia,  Inglaterra, 
Rusia  é  Italia  se  reunieron  en  Canea,  dispuestas,  si  las  cosas  no  se  arregla- 
ban, á  someter  por  la  fuerza  á  los  rebeldes,  amenazándoles  con  el  peligro 
á  que  se  exponían,  si  llegaban  á  provocar  las  iras  de  las  potencias. 

Ante  las  amenazas  de  los  cañones  los  cretenses  no  tuvieron  más  re- 
medio que  obrar  con  prudencia  y  quitar  el  pabellón  griego,  y  al  retirarse 
las  escuadras  exigieron  se  las  garantizase  que  no  se  había  de  repetir  el 
hecho  que  ha  dado  motivo  á  los  anteriores  acontecimientos.  El  Gobierno 
griego  ha  enviado  una  nota  al  de  Turquía  para  dar  explicaciones  de  lo  su- 
cedido y  zanjar  la  cuestión  de  la  mejor  manera  posible;  pero  los  mejores 
políticos  y  militares  otomanos  juzgan  que  esta  respuesta  griega  está  redac- 
tada de  una  manera  tan  agresiva  é  irónica,  que  dará  motivo  á  nuevas  com- 
plicaciones. 

Es  indudable  que,  por  la  semisolución  de  las  potencias,  Turquía  no 
ha  quedado  bien  parada,  y  aunque  al  parecer  haya  obtenido  una  victoria 
sobre  Grecia,  no  podrá  menos  de  comprender  que,  por  la  crisis  de  los  Bal- 
kanes,  ha  perdido  mucha  influencia  en  Creta. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  caso  es  que,  por  ahora,  la  cosa  oficial- 
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mente  está  apaciguada;  Turquía  ha  declarado  que  está  satisfecha  con  las  se- 
guridades que  la  ha  dado  Grecia;  y  ésta,  contando  siempre  con  el  apoyo  de 
las  potencias,  se  ha  dado  también  por  contenta;  quiera  Dios  dure  mucho 
esta  felicidad. 

La  prensa,  en  general,  se  muestra  satisfecha  por  la  conclusión  del  enojo- 
so asunto  helénico-turco,  únicamente  la  alemana  desconfía  de  la  situación; 
el  laegliche  Ruudschau  asegura  que  el  partido  de  los  jóvenes  turcos  no 
tardarán  en  renovar  sus  exigencias  sobre  Creta,  y  que  no  solamente  pedi- 
rán la  supresión  de  las  Cámaras  y  de  los  tribunales  griegos  en  Creta,  sino 
que  reclamarán  el  derecho  de  poner  por  su  cuenta  un  Gobernador  general 
y  funcionarios  otomanos;  si  se  cumpliesen  estos  vaticinios,  las  reclamacio- 
nes tendrían  que  hacerse,  no  á  Creta,  sino  á  las  potencias  protectoras. 

En  Constantinopla  se  ha  celebrado  consejo  de  ministros,  y  en  él  se  ha 
declarado  que  el  Gobierno  está  satisfecho  de  la  respuesta  griega,  y  el  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  ha  hecho  la  misma  declaración. 

La  opinión  pública  helénica  no  está  muy  contenta  de  las  negocia- 
ciones; la  prensa  critica  muy  duramente  al  Presidente  del  Ministerio, 
M.  Rhallys;  éste,  no  pudiendo  mantenerse  en  contra  de  la  opinión,  ha  dimi- 
tido y  con  él  todo  el  Gabinete.  La  razón  inmediata  ha  sido,  que  el  Presi- 
dente del  Consejo  se  ha  negado  á  recibir  á  una  Comisión  de  oficiales  del 
Ejército  y  de  la  Marina,  que  fué  á  presentarle  la  lista  de  sus  reivindicacio- 
nes. Con  este  motivo  se  organizó  un  movimiento  militar  que  terminó  pron- 
to, dejando  á  la  Cámara  adoptar  las  medidas  que  el  Gobierno  propuso. 

El  Ministerio  ha  sido  constituido  en  la  forma  siguiente:  Marsmichalis, 
Presidencia,  Negocios  Extranjeros  y  Guerra;  Eriaufellacos,  Interior;  Gesta- 
ris.  Hacienda;  el  Capitán  de  Navio  Sr.  Ramianos,  Marina,  y  Panghiotti, 
Instrucción  pública. 

—Acaba  de  morir  en  China  el  famoso  nacionalista  In  Chemei,  que  ha 
pasado  varios  años  en  Berlín  estudiando  sobre  el  terreno  la  forma  de  Go- 
bierno de  Alemania.  Los  efectos  de  su  estudio  han  ido  más  allá  de  lo  que 
él  mismo  esperaba,  pues  los  Consejos  Provinciales  instituidos  en  las  pasa- 
das elecciones  traspasan  los  límites  fijados,  y  reclaman  un  escaño  en  el 
Parlamento  para  discutir  los  intereses  generales  del  Estado.  La  teoría  del 
pueblo  soberano  progresa  rápidamente  á  ciencia  y  paciencia  de  las  corta- 
pisas que  se  le  tratan  de  oponer. 

—En  estos  últimos  días  acaba  de  constituirse  un  Consejo  imperial  cen- 
tralizador  de  la  Armada  y  Marina;  el  mando  supremo  será  confiado  al  Re- 
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gente,  pero  como  en  China  van  las  cosas  muy  despacio,  pasará  mucho 
tiempo  para  que  esto  llegue  á  ser  de  utilidad  práctica,  si  no  se  queda  sólo 
en  la  categoría  de  proyecto,  pues  para  que  dicho  Consejo  resulte  lo  que  se 
pretende,  necesitan  dos  cosas:  mucho  dinero  é  inteligencias  capaces  de  di- 
rigir la  organización,  cosas  de  que  carecen  por  ahora  los  chinos;  por  otra 
parte,  la  desmoralización  de  los  mandarines  impedirá  toda  reforma  admi- 
nistrativa que  trate  de  introducirse;  tal  es  el  estado  de  desorganización, 
que  si  el  Regente  pone  en  práctica  la  idea  de  castigar  con  la  pena  capital  á 
los  que  hayan  dilapidado  los  fondos  públicos  y  esta  ley  tuviera  efecto  re- 
troactivo, seguramente  pocos  mandarines  quedarían  con  la  cabeza  sobre 
los  hombros. 

— El  conflicto  chino-japc^és  surgido  con  motivo  del  ferrocarril  de  An- 
toung  á  Moukden  parece  que  se  ha  arreglado  pacíficamente,  pues  China 
ha  transigido,  aunque  le  parece  sospechosa  la  actitud  del  Japón  desde  el 
punto  de  vista  militar. 


II 

ESPAÑA 

Aquí  seguimos,  por  lo  que  al  exterior  se  trasluce,  como  en  la  quincena 
pasada  aproximadamente.  En  Barcelona  entran  de  lleno  las  cosas  por  su 
cauce.  El  estudio  oficial  (si  hemos  de  llamarle  así),  hecho  por  el  Sr.  Ligar- 
te de  las  causas  de  tan  infame  revolución,  de  su  desarrollo  y  de  sus  infaus- 
tas consecuencias,  confirma,  sin  añadir  nada  nuevo,  lo  que  ya  se  sabía;  hace 
responsables  del  motín  á  los  elementos  revolucionarios  allí  existentes  y  que 
todo  el  mundo  conoce.  Los  elementos  de  orden,  los  que  se  tienen  por  ver- 
daderos catalanes,  por  verdaderos  patriotas,  protestan,  empleando  en  sus 
palabras  todo  el  léxico  patriotero,  de  que  se  les  quiera  confundir,  con  esos 
otros  catalanes  que  no  merecen  serlo  y  que  además  no  deben.  Pero  el  que 
imparcialmente  mira  las  cosas  desde  cierta  distancia,  aun  cuando  dé  por 
buenas  las  tales  protestas,  piensa  (algunos  creerán  que  maliciosamente)  que 
más  que  palabras  debían  haber  empleado  hechos,  y  que  aunque  está  bien 
que  hagan  pública  confesión  de  que  no  se  mezclan  en  las  fechorías  de 
la  canalla,  estaría  mucho  mejor  si  en  vez  de  estarse  en  su  casa  mientras 
los  rufi'anes  cometían  las  infinitas  atrocidades  que  todo  el  mundo  conoce, 
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hubieran  empleado  un  revólver  contra  otro  y  una  defensa  digna  contra  un 
saqueo  vil  y  una  ofensa  sin  nombre.  El  hecho  mejor  que  la  palabra,  de- 
muestra los  sentimientos  que  animan  á  quien  los  emplea.  Se  sabe,  además, 
que  muchos  de  los  que  tomaron  parte  en  el  saqueo  han  tomado  el  portan- 
te, colocándose  á  respetable  distancia  de  quien  puede  exigirles  cuentas;  se- 
ría bueno  que  á  quien  compete  se  enterase  dónde  se  encuentran  esos  ban- 
didos para  no  dejarles  pisar  tierra  española.  Siguen  instruyéndose  los 
sumarios  de  personas  comprometidas  en  el  asunto,  su  número  es  conside- 
rable, aunque  no  se  relaciona  con  la  importancia  del  movimiento;  dos 
mil  es  el  número,  de  los  cuales  mil  corresponden  solamente  á  Barcelona. 
Algún  que  otro  día  nos  dan  cuentan  los  periódicos  de  un  fusilamiento;  esto, 
desde  luego  será  verdad,  pero  no  toda  la  verdad,  porque  cualquiera  ha  de 
suponer,  y  con  bastante  fundamento,  que  los  condenados  á  esa  pena  ha- 
brán sido  muchos  más,  la  historia  se  irá  haciendo  con  el  tiempo. 

Una  noticia  consoladora  daré  al  lector  que  la  ignore,  y  es  la  parte  de 
duelo  que  el  Papa  ha  tomado  en  la  desgracia  de  Barcelona.  Por  mediación 
del  Emmo.  Cardenal  Vives  y  Tuto,  Prefecto  de  la  Congregación  de  Reli- 
giosos, ha  dirigido  al  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Eudoxia,  Vicario  Capi- 
tular de  Barcelona,  una  hermosa  carta  apostólica  en  que  se  hace  eco  del 
dolor  que  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  le  han  producido  los  crimi- 
nales sucesos  de  Barcelona,  y  en  la  que  se  exponen  los  sentimientos  carita- 
tivos del  mismo  para  las  víctimas  de  los  atentados  y  para  sus  enemigos.  La 
carta  termina  dando  cuenta  de  las  facultades  que  el  Santo  Padre  concede 
hasta  fin  del  año  actual  á  los  Prelados  de  Cataluña  que  las  necesiten  y  que 
son  las  siguientes: 

I.  Autorizar  el  uso  de  altar  portátil  en  lugar  decente  en  favor  de  los  re- 
ligiosos Sacerdotes  que  sin  algún  inconveniente  no  puedan  celebrar  en  sus 
conventos  ó  en  otras  iglesias;  y  autorizar  á  Sacerdotes  seculares  y  regulares 
para  que  puedan  celebrar  Misa  en  altar  portátil  y  en  lugar  decente  en  las 
casas  donde  estén  refugiadas  las  personas  religiosas  y  sus  alumnos  en  nú- 
mero de  tres,  cumpliendo  con  el  precepto  de  oir  Misa,  tanto  los  acogidos 
como  las  familias  que  les  hacen  esta  caridad. 

II.  Permitir  la  reserva  del  Santísimo  Sacramento  en  los  oratorios  ya  eri- 
gidos ó  que  para  este  efecto  se  erijan  con  licencia  del  Ordinario:  a),  en  las 
casas  donde  estén  refugiados,  por  lo  menos,  tres  religiosos  Sacerdotes;  b), 
en  las  casas  donde  vivan  reunidas,  por  lo  menos,  tres  religiosas  de  clausu- 
ra; c),  en  las  casas  donde  vivan,  por  lo  menos,  seis  religiosos  no  Sacerdotes 
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Ó  seis  religiosas  de  votos  simples  ó,  por  lo  menos,  tres  con  tres  ó  cuatro  de 
las  personas  que  vivían  en  sus  conventos  como  educandas  ó  asiladas. 

HI.  Previo  consentimiento  de  las  Superioras  y  Comunidades  respecti- 
vas, colocar  como  huéspedes  en  Monasterios  de  clausura  papal  á  otras  Mon- 
jas claustrales  privadas  de  sus  Monasterios,  y  aun  á  otras  religiosas  profesas 
de  Institutos  no  claustrales;  y  á  las  mismas  Monjas  privadas  de  sus  Monas- 
terios colocarlas  en  casas  particulares,  con  Superioras  interinas,  designadas 
de  acuerdo  con  la  respectiva  Abadesa  ó  Superiora  de  los  Monasterios  de 
que  proceden. 

IV.  Autorizar  y  subsanar  cualquier  traslado  é  interrupción  parcial  ó  to- 
tal de  noviciado,  con  la  condición  que  la  profesión  no  se  haga  sino  después 
del  tiempo  prescrito,  suprimiendo  los  días  de  ausencia  los  novicios  ó  novi- 
cias que  estuviesen  más  de  un  mes  fuera  del  noviciado  estable  ó  provisorio; 
y  conceder  cuantas  dispensas  ocurran  para  normalizar  la  condición  canóni- 
ca de  los  noviciados  ó  división  de  noviciados  que  se  hayan  hecho  ó  se  ha- 
gan necesarias.  Todo  con  el  consentimiento  de  los  respectivos  Superiores  ó 
Superioras. 

V.  Con  el  consentimiento  de  los  respectivos  Superiores  ó  Superioras 
podrán  conceder,  en  casos  graves  y  urgentes,  las  dispensas  é  indultos  que 
suele  fácilmente  conceder  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos.  Pero  en 
los  casos  de  particular  importancia  y  que  ofrezcan  mayores  dificultades,  pro- 
curen acudir  directamente  á  Roma,  y  si  la  cosa  urge,  proveer  interinamente 
á  la  necesidad  apremiante. 

— Y  ¿qué  hay  de  la  guerra?  Pregunta  es  ésta  que  á  los  patriotas  impacien- 
tes, á  quienes  les  bulle  la  sangre  y  que  se  comerían  á  todos  los  moros  del 
Rif  y  sus  cercanías,  les  trae  desasosegados  é  inquietos.  Ellos  quisieran  el 
avance  pronto,  inmediatamente,  con  decisión,  sin  miedo,  que  se  acribillase 
á  todos  los  moros.  Pero  ya  pueden  ir  calmando  sus  nervios;  el  General  en 
jefe,  aunque  de  estos  patriotas  se  preocupe  muy  poco,  mejor  dicho,  nada, 
les  va  dando  gusto.  Las  operaciones  preparatorias  para  el  avance  definitivo 
han  empezado  ya.  Cuéntase  que  los  moros  se  hallan  desorientados  por  com- 
pleto; ellos,  parece  ser,  estaban  creídos  que  nuestras  tropas  les  atacarían  el 
Gurugú  y  el  paso  de  Nador,  dos  puntos  estratégicos  de  importancia  gran- 
dísima, esto  es  evidente;  parece  ser  que  en  ambas  posiciones  han  acumula- 
do todas  sus  fuerzas  para  prepararse  á  la  defensiva;  pero  al  ver  que  el  Ge- 
neral Aguilera  y  media  brigada  ha  rebasado  estas  posiciones,  tomando  po- 
sesión del  zoco  El  Arba,  no  saben  á  qué  punto  acudir,  teniendo  miedo,  bien 
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fundado,  de  que  si  abandonan  una  posición  para  salirles  al  paso  les  ataquen 
por  donde,  naturalmente,  ofrecerán  menos  resistencia.  La  impresión  gene- 
ral es:  frases  de  encomio  al  General  Marina  por  su  proceder  durante  todo 
el  tiempo  de  campaña;  alabanzas  sin  reserva  al  ejército  que  allí  opera  por 
su  estado  de  ánimo  decidido  y  denodado;  opiniones  de  altos  personajes  y 
de  personas  enteradas  de  que  el  fin  de  la  campaña  no  está  lejos.  Esto,  sin 
embargo,  como  tiene  algo  de  profecía  por  parte  de  quien  no  está  investido 
de  la  misión  de  profeta,  debe  tomarse  con  la  correspondiente  reserva. 

— La  última  noticia  importante  que  podemos  dar  á  nuestros  lectores  es 
la  captura  del  famoso  Ferrer.  Cuando  el  hombre  sospechaba  estar  relativa- 
mente seguro,  fué  capturado  de  la  manera  más  inesperada.  ¿Le  fusilarán? 
Unos  dicen  que  sí  y  otros  que  no.  ¿Quién  tendrá  razón?  Por  hoy  no  es  fá- 
cil asegurarlo.  Motivos  hay  más  que  suficientes  para  ello,  y  con  fusilarle  to- 
dos saldríamos  ganando. 

P.  Pedro  Gutiérrez, 

Q.  S.  ▲. 
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La  Prodacción. 

VII 

LA  NATURALEZA  ES  ELEMENTO  Ó  AGENTE   DE   LA  PRODUCCIÓN 

MPOSiBLE  parece  que  pueda  haber  persona  alguna  que  niegue 
que  la  naturaleza  es  un  elemento  de  la  producción,  especial- 
mente de  la  material.  Lo  primero  que  se  necesita  para  co- 
municar valor,  utilidad  y  aptitud  para  satisfacer  las  necesidades  hu- 
manas á  una  cosa,  es  la  existencia  de  la  misma;  la  manera  de  ser  su- 
pone siempre  el  ser,  y  éste  no  lo  da  el  hombre,  lo  da  la  naturaleza, 
y  constituye  la  base  de  la  producción.  Lo  primero  que  el  sastre  ne- 
cesita para  hacer  un  vestido  es  tela  de  donde  cortarlo;  y  si  es  cierto 
que  antes  ha  habido  in  tejedor  que  ha  fabricado  la  tela,  no  lo  es 
menos  que  el  tejedor  necesitó  de  hilos  para  su  fabricación,  y  si  antes 
hubo  un  obrero  que  hiló  la  lana,  el  lino,  el  algodón...  preciso  es  no 
olvidar  que  necesitó  para  ello  materias  textiles;  y  si  se  quiere  ir  en- 
cadenando unos  productos  con  otros  anteriores,  se  verá  que,  á  la 
postre,  llegaremos  á  un  último  elemento  que  la  naturaleza  bondado- 
samente nos  ha  otorgado. 

No  hay  que  dudarlo;  un  buen  cocinero  puede  preparar  un  exce- 
lente banquete,  pero  para  ello  necesita  una  excelente  despensa,  bien 
provista  de  todos  los  elementos  que  ha  de  transformar  en  delicados 
y  elegantes  platos;  por  superior  que  sea  el  cocinero,  si  las  provisio- 
nes de  que  dispone  se  reducen  á  pan  de  centeno,  cebollas,  patatas 
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y  mal  peleón,  indudablemente  el  banquete  no  resultará  suculento  ni 
lucido.  Esta  excelente  despensa  de  la  humanidad,  espléndidamente 
provista  para  las  maravillas  de  la  producción,  es  la  naturaleza.  Si  el 
cocinero  del  caso  presenta  en  la  mesa  venado,  perdiz  y  salmón,  á  la 
producción  de  esos  platos  han  contribuido,  aunque  sea  en  distinta 
proporción,  el  cocinero  que  los  ha  condimentado,  el  cazador  que  ha 
cazado  el  venado  y  la  perdiz  y  el  pescador  que  ha  pescado  el  salmón, 
y  además  la  tierra  y  el  mar,  es  decir,  la  naturaleza  que  ha  criado  los 
referidos  animales. 

Creemos  están  más  en  lo  cierto  los  antiguos,  que  llamaban  á  la 
naturaleza  alma  parens  rerum,  que  los  modernos  que,  como  Gide, 
dicen  que  la  naturaleza  desempeña  un  papel  absoluíamenie  pasivo, 
que  no  hace  más  que  obedecer  á  los  requerimientos  del  hombre,  y 
lo  más  á  menudo  después  de  largas  resistencias  (1).  Ya  iremos  vien- 
do que  la  naturaleza  nada  tiene  de  avara  para  el  hombre,  aunque  éste 
se  halle  sometido  á  la  ley  penosa  del  trabajo. 

Cierto  que  el  hombre  abre  el  surco,  y  en  él  arroja  la  semilla  des- 
pués de  bien  mullido  el  terreno  y  haberlo  abonado  convenientemen- 
te; pero  también  es  cierto  que  el  grano  y  el  abono  se  lo  ha  dado  la 
naturaleza,  y  de  ella  es  la  fuerza  animal  ó  física  de  que  se  ha  valido 
para  la  preparación  del  terreno,  y  la  naturaleza  lenta  é  invisiblemen- 
te lo  ha  meteorizado.  El  grano  depositado  por  el  hombre  en  el  seno 
de  la  madre  naturaleza,  es  devuelto  por  ésta  multiplicado,  y  á  con- 
seguirlo se  dirigen  y  contribuyen  multitud  de  distintas  y  sorpren- 
dentes fuerzas,  actuando  constante  y  ocultamente  hasta  llevar  á 
feliz  término  la  generosa  obra  de  devolver  al  hombre  el  diez  ó  el 
veinte  por  uno  de  lo  que  de  él  recibió.  ¿No  diríamos  que  era  esplén- 
dido el  individuo  que,  recibiendo  un  millón  de  pesetas  que  para 
nada  necesita,  devolviese  á  los  nueve  meses  diez  ó  veinte  millones 
de  pesetas?  Alguien  observará  que  ese  diez  ó  veinte  por  uno  es  fruto 
del  sudor  de  miles  de  obreros  que  en  laborar  la  tierra  agotan  sus 
energías.  Sea,  pero  yo  á  mi  vez  pregunto:  ¿esas  energías  de  dónde 
salen?  ¿con  qué  se  reparan  al  irse  gastando?  ¿acaso  no  es  con  los 
dones  de  la  naturaleza?  ¿No  es  justo,  por  consiguiente,  mostrarnos 
á  ella  agradecidos  y  reconocer  que  es  alma  parens  rerum? 


(1)    Jraiado  de  Economía  Política,  pág.  104,  trad.  Olascoaga. 
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Analicemos  la  multiplicación  de  los  frutos  agrícolas,  y  veamos  la 
parte  que  en  ello  tiene  la  naturaleza,  así  como  las  fuerzas  para  ese 
fin  desplegadas.  No  nos  ocupemos  en  estudiar  las  más  misteriosas  é 
íntimas,  como  la  de  selección  de  los  elementos  necesarios  ó  conve- 
nientes entie  todos  los  que  le  rodean  para  el  desarrollo  del  germen, 
y  otras  que  no  hay  para  qué  citar,  y  que,  sin  embargo,  en  el  grano 
existen,  no  por  obra  del  hombre,  sino  de  la  naturaleza.  Vamos  á 
fijarnos  sólo  en  las  más  visibles,  en  las  que  entran  por  los  sentidos. 

Supongamos  que  se  ha  hecho  la  siembra  en  las  mejores  condi- 
ciones, después  de  una  preparación  excelente  del  terreno,  y  que  los 
granos  quedan  depositados  á  conveniente  profundidad.  Así  las  cosas, 
si  la  naturaleza  con  sus  maravillosas  y  variadas  fuerzas  no  acudiese 
á  dar  impulso  y  movimiento  al  germen,  éste  sucumbiría  infalible- 
mente y  se  pudriría  sin  salir  de  la  tierra. 

Humedad  y  calor  son  dos  elementos,  sin  los  cuales  la  vegetación 
no  se  concibe,  y  ambos  los  proporciona  la  naturaleza.  El  calor  lo 
prodiga  y  derrama  á  torrentes  el  sol  sobre  la  haz  de  la  tierra,  y  sus 
vivificantes  rayos  penetran  en  las  mismas  entrañas  de  ella  y  fe- 
cundan los  gérmenes  que  allí  silenciosos  y  aletargados  se  encuen- 
tran, comunicándoles  el  movimiento  de  la  vida  que,  para  gozarla  más 
completa,  pronto  rompen  los  lazos  que  los  oprimen,  y  salen  á  la  su- 
perficie de  la  tierra  transformados  en  la  planta  correspondiente.  El 
mismo  calor  solar  continúa  obrando  hasta  llegar  la  planta  á  su  pleno 
desarrollo,  él  abre  y  da  color  á  las  flores  y  él  sazona  los  frutos,  y  lo 
que  á  algunos  maravillará  más,  es  que  el  mismo  sol  es  el  que  riega 
las  plantas  y  proporciona  humedad  á  la  tierra  para  que  aquéllas  pue- 
dan vivir.  El  sol  levanta  de  los  mares  y  de  los  ríos  masas  enormes 
de  vapor  de  agua  que  eleva  á  la  atmósfera,  y  los  vientos,  que  son 
producidos  por  la  temperatura  y  tensión  distintas  entre  varios  puntos 
de  la  atmósfera,  y,  por  lo  tanto,  por  el  sol,  las  hacen  cruzar  y  exten- 
derse por  ésta,  viniendo  por  cambios  de  temperatura  á  descender  en 
forma  de  rocío,  lluvia  ó  nieve  sobre  la  seca  tierra.  ¿Quién  sino  el  sol 
eleva  las  aguas  de  los  mares  á  las  altas  montañas,  desde  donde  des- 
cienden en  forma  de  arroyos  y  ríos  ó  van  á  aparecer  á  muchas  leguas 
de  distancia  en  forma  de  fuentes  cristalinas?  De  suerte  que  el  sol  es 
quien  sostiene  esa  beneficiosa,  y  necesaria  para  la  vida  toda,  circu- 
lación de  agua  que,  partiendo  de  los  mares,  sube  á  la  atmósfera  y  de 
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ahí  cae  sobre  la  tierra,  á  la  cual  presta  frescura  y  condiciones  de  vida 
y  forma  las  fuentes  y  los  ríos  que  van  á  parar  al  mar,  que  es  el  prin- 
cipio y  término  de  la  circulación.  Y  este  obrar  de  la  naturaleza,  esta 
cooperación  eficaz  é  intensa  á  llevar  á  feliz  término  las  empresas  por 
el  hombre  iniciadas,  es  constante,  sin  interrupciones  ni  descansos, 
sin  paros  ni  huelgas.  ¿Y  habrá  todavía  quien  se  atreva  á  afirmar  que 
sólo  el  trabajo  es  el  verdadero  agente  de  la  producción? 

Indiscutible  é  inmensa  es  la  acción  de  la  naturaleza  en  los  pro- 
ductos llamados  de  la  tierra,  como  son:  los  cereales,  las  frutas,  hor- 
talizas..., pero  se  dirá  que,  antes  de  poder  ser  utilizados  por  el  hom- 
bre, necesitan  sufrir  ciertas  transformaciones  que  son  obra  del  hom- 
bre. Efectivamente,  hay  casos  en  que  son  necesarias  esas  transforma- 
ciones, pero  también  los  hay,  como  sucede  con  las  frutas,  que  con 
tomarlas  del  árbol  ó  arbusto  están  en  disposición  de  satisfacer  nues- 
tras necesidades.  Vamos  á  estudiar  uno  de  los  casos  en  que  la  inter- 
vención del  hombre  es  más  necesaria,  y  veamos  si  ahí  también  entra 
como  factor  importantísimo  la  naturaleza.  Sirva  de  ejemplo  el  trigo, 
que  ha  de  convertirse  en  pan  para  su  utilización. 

La  primera  operación  es  la  molienda,  y  en  ella  la  natutaleza  tie- 
ne papel  principalísimo;  pues  la  fuerza  que  mueve  el  molino,  sea 
éste  de  agua,  viento,  vapor,  gasolina,  etc.,  de  aquélla  procede:  la 
dureza  de  la  piedra  ó  de  los  cilindros  de  hierro  es  una  propiedad 
física;  \di  fuerza  centrífuga  presta  servicios  no  despreciables,  para  lle- 
gar á  obtener  la  harina  que  se  ha  de  amasar  con  agua  tomada  de  la 
naturaleza  para  formar  la  pasta,  que  después  de  dejarla  que  fermen- 
te merced  á  una  levadura  natural  se  ha  de  colocar  en  el  horno,  don- 
de se  ha  de  cocer  por  el  calor  producido  por  la  combustión  de  unas 
substancias  dadas  por  la  naturaleza,  así  como  el  oxígeno  que  es  el 
elemento  comburente  y  que  también  facilita  la  atmósfera.  Respecto 
del  trabajo  empleado  por  los  obreros  panaderos,  téngase  en  cuenta 
lo  dicho  anteriormente. 

De  manera  que  desde  que  se  arrojan  las  simientes  del  trigo  á  la 
tierra  hasta  que  en  forma  de  panecillos  es  servido  en  la  mesa,  la  na- 
turaleza presta  generosa  una  serie  de  diversas  fuerzas  encargadas  de 
ir  haciendo  las  distintas  transformaciones,  y  ella  misma  comunica 
por  medio  de  los  alimentos  calor  y  energías  á  los  obreros  que  han 
de  tomar  parte  en  la  obra.  La  naturaleza  es,  pues,  agente,  factor  ó 
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elemento  de  la  producción,  diga  lo  que  diga  el  ilustre  Smith  y  la  es- 
cuela socialista. 

No  es  sólo  en  los  productos  de  la  tierra  donde  la  naturaleza  tiene 
importantísimo  papel,  sucede  lo  propio  en  todos  los  demás  ramos 
de  la  producción.  ¿Quién  puede  calcular  el  beneficio  inmenso  que 
el  hombre  recibe  de  los  bosques?  La  mesa  sobre  que  escribo,  la  silla 
en  que  estoy  sentado,  los  muebles  todos,  las  puertas,  ventanas  y 
armaduras  del  edificio  que  me  cobija  con  otra  multitud  de  objetos 
de  que  el  hombre  se  sirve,  de  los  bosques  proceden  en  su  parte  ma- 
terial. Sin  los  montes  y  florestas,  sin  las  partes  verdes  del  arbolado 
en  particular  y  de  todas  las  plantas  en  general,  que  fijan  el  carbono 
y  dejan  el  oxígeno  libre,  la  atmósfera  terrestre  al  cabo  de  unos  cuan- 
tos años  sería  irrespirable,  al  menos,  en  sus  capas  inferiores. 

La  naturaleza,  silenciosamente,  sin  el  ruido  y  estrépito  de  la  ma- 
quinaria y  sin  el  concurso  del  hombre,  con  un  aparato  tan  sencillo 
como  es  la  clorofila  de  las  plantas,  verifica  esa  gran  obra  de  que  no 
nos  damos  cuenta,  y,  sin  embargo,  es  necesaria  para  la  vida,  la  pro- 
ducción del  oxígeno,  del  cual  hacemos  á  diario  un  consumo  enor- 
me. Las  consecuencias  de  la  tala  de  los  montes  y  la  deficiencia  de 
arbolado  en  determinadas  regiones,  son  tan  funestas  como  conoci- 
das de  todos. 

La  industria  pecuaria  ni  se  concibe  siquiera  sin  las  dehesas  y  pra- 
dos con  sus  productos  naturales  ó  seminaturales.  Y,  sobre  todo, 
¿quién  da  la  virtud  reproductora  á  los  animales?,  ¿quién  hace  que 
el  heno,  los  forrajes,  las  semillas...  se  transformen  dentro  de  la  má- 
quina animal  en  ricas,  sabrosas  y  nutritivas  carnes?,  ¿merced  á  qué 
poder  las  glándulas  mamarias  de  las  hembras  de  ciertas  especies  de 
animales  segregan  la  leche  de  la  cual  el  hombre  tanto  se  aprovecha, 
ya  como  delicado  manjar,  ya  como  régimen  dietético  en  sus  enfer- 
medades? Las  ricas  lanas,  las  vistosas  plumas  y  las  resistentes  pieles, 
materia  primera  indispensable  para  la  confección  de  calzado,  vestido 
y  adorno  del  hombre,  ¿á  quién  son  debidas? 

Lo  dicho  de  la  industria  pecuaria  puede  afirmarse  lo  mismo  á  su 
manera  de  la  caza  y  de  la  pesca.  Claro  está  que  ni  la  una  ni  la  otra 
se  pone  en  la  boca  del  hombre  para  su  sustento  y  regalo  sin  la  in- 
tervención de  aquél,  pero  no  puede  negarse  que  la  naturaleza  coope- 
ra en  este  caso  espléndidamente  á  dicho  sustento  y  regalo. 
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Tráigase  si  no  á  la  memoria  la  multitud  y  diversidad  de  aves  que 
vuelan  en  el  espacio,  cuadrúpedos  que  corren  y  saltan  por  bosques, 
montes  y  llanos  para  distracción  y  alegría  de  los  que  sienten  aficiones 
cinegéticas,  provecho  de  los  que  ejercen  esta  limitada  industria  y  re- 
galo de  los  aficionados  á  los  placeres  de  la  mesa. 

No  sería  pequeño  trabajo  dar  cuenta  de  la  innumerable  fauna 
que  puebla  los  mares  y  los  ríos  donde  se  reproduce  y  multiplica, 
siendo  éstos  á  manera  de  inmensos  depósitos  de  productos  naturales 
que  para  ser  económicos  no  necesitan  más  que  ser  cogidos  por  el 
hombre.  No  creemos  pueda  dudarse  que  tiene  más  parte  en  el  pro- 
ducto el  que  lo  fabrica  que  el  que  después  de  fabricado  lo  recoge 
para  servirse  de  él. 

¿Y  quién  podrá  enumerar  la  multitud  de  necesidades  humanas 
satisfechas  y  goces  delicados  proporcionados  por  la  naturaleza  sin 
apenas  esfuerzo  alguno  por  parte  del  hombre?  La  atmósfera  de  que 
disfrutamos  con  sólo  dilatar  los  pulmones,  el  agua  con  que  apaga- 
mos la  sed  y  que  es  base  necesaria  de  toda  higiene,  aseo  y  limpieza, 
ofrecida  abundantísimamente  por  pozos,  fuentes  y  ríos;  la  luz  solar 
que  viste  de  hermosura  y  color  todos  los  seres  y  crea  la  belleza  viva 
y  palpitante  en  figuras  y  paisajes  que  en  vano  el  hombre  trata  de  co- 
piar en  los  lienzos,  que  llena  de  esplendideces  el  espacio,  purifica  el 
ambiente  de  gérmenes  morbosos,  desentumece  y  reanima  los  múscu- 
los, alegra  el  espíritu  é  ilumina  nuestros  pasos  y  cuyo  goce  nos  cues- 
ta solo  abrir  las  ventanas  de  nuestra  morada  ó  salir  al  campo,  donde 
á  raudales  se  derrama,  el  aroma  de  las  ñores,  el  canto  de  los  pájaros, 
la  frescura  y  apacibilidad  de  los  bosques,  los  grandes  horizontes  des- 
cubiertos desde  las  montañas  con  otra  muchedumbre  de  bellezas  y 
encantos  de  la  creación  que  nos  producen  tantos  y  tan  íntimos  y  pu- 
ros placeres  y  que  tan  adecuadamente  responden  á  las  necesidades 
de  la  sensibilidad  humana,  ¿acaso  no  los  otorga  la  naturaleza  á  todo 
el  que  se  ponga  en  condiciones  de  recibirlos? 

Imposible  parece  que  haya  quien  cierre  los  ojos  á  la  luz  y  no  vea 
claramente  la  parte  príncipalísima  que  la  naturaleza  tiene  en  la  satis- 
facción de  nuestras  necesidades  y  en  la  preparación  de  nuestro  bien- 
estar y  felicidad  temporal.  Claro  está  que  el  hombre  tiene  necesidad 
de  tomarse  la  molestia  de  aplicar  á  sus  necesidades  los  objetos  gene- 
rosamente ofrecidos  por  la  naturaleza;  pero  esto  no  basta  para  afir- 
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mar  que  el  hombre  todo  ó  casi  todo  se  lo  debe  á  sus  propios  es- 
fuerzos. 

Muy  injusto  sería  quien  se  atribuyese  la  fabricación  ó  producción 
de  un  traje  porque  se  tomaba  la  molestia  de  probárselo  y  luego  po- 
nérselo para  usarlo. 

Y  vamos  á  estudiar  ahora  la  parte  que  á  la  naturaleza  correspon- 
de en  los  productos  de  que  más  el  hombre  se  enorgullece,  los  de 
la  gran  industria.  Los  ferrocarriles,  por  ejemplo,  no  brotan  espon- 
táneamente en  los  campos.  Cierto  que  sin  la  inteligencia  y  trabajo 
de  Newcomen,  Watt,  Stephenson...  no  existiría  esa  red  inmensa  de 
caminos  de  hierro  que  se  extiende  por  Europa  y  que  permite  reco- 
rrerla toda  ella  en  pocos  días  y  con  comodidad,  mientras  que  anti- 
guamente sólo  podía  hacerse  en  muchos  meses  y  con  molestias  no 
pequeñas;  por  lo  tanto,  en  esta  clase  de  productos  la  inteligencia  hu- 
mana es  un  elemento  principal  y  el  no  reconocerlo  así  sería  falta  de 
ciencia  ó  de  justicia;  los  fisiócratas  evidentemente  estaban  en  un 
error  crasísimo.  ¿Pero  es  que  en  los  productos  de  la  gran  industria 
la  naturaleza  tiene  un  papel  insignificante?  Creemos  que  no;  el  estu- 
dio profundo  y  detenido  de  este  fenómeno  económico  nos  hará  ver 
que  en  esta  materia  están  también  equivocadas  la  escuela  liberal  y  la 
socialista. 

Bien  miradas  las  cosas,  el  caso  que  aquí  se  nos  presenta  es  pare- 
cido al  siguiente:  un  individuo  que  ha  sido  sirviente  en  una  casa  y 
de  la  cual  ha  sido  arrojado  por  sus  instintos,  manifestados  en  hechos, 
al  robo,  y  para  satisfacer  dichos  instintos  y  vengarse  de  los  amos 
proyecta  dar  un  asalto  á  la  casa,  pero  él  por  sí  mismo  no  puede  rea- 
lizarlo á  causa  de  ser  un  individuo  raquítico,  degenerado,  enfermizo 
y  sin  más  fuerzas  que  su  mala  intención  y  voluntad.  Vista  su  incapa- 
cidad radical  para  tamaña  empresa,  se  pone  en  comunicación  con 
una  partida  de  bandoleros  fuertes,  nervudos,  de  alma  tan  negra 
como  valiente,  les  expone  su  malvado  proyecto,  les  presenta  un  pla- 
no de  la  casa  con  todas  sus  entradas  y  salidas,  les  dice  dónde  está  la 
caja  de  caudales  y  la  llave  para  abrirla,  las  personas  que  viven  en  la 
casa,  las  horas  que  tienen  de  acostarse  y  levantarse,  en  fin,  les  facilita 
todos  los  datos  para  que  el  robo  pueda  hacerse  con  éxito  y  les  incita 
á  que  asesinen  á  todos  los  que  moran  en  la  casa  para  evitar  posibles 
sospechas.  La  referida  partida  de  bandoleros,  después  de  bien  alee- 
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cionada,  se  lanza  al  robo  y  lo  realiza  con  arreglo  al  plan  dado  por  el 
instigador.  Supongamos  que  se  pide  á  un  tribunal  que  declare  quié- 
nes son  los  verdaderos  factores  ó  agentes  del  crimen.  Si  el  tribunal 
era  ilustrado  comenzaría  por  distinguir  entre  la  parte  formal  del  cri- 
men y  la  parte  material.  Respecto  de  la  primera  diría,  si  era  justo, 
que  el  instigador  y  los  ejecutores  eran  coautores  del  crimen  porque 
el  uno  y  los  otros  habían  influido  voluntaria,  libre  y  eficazmente  en, 
la  perpetración  del  acto  punible.  Respecto  de  la  parte  material,  que 
es  la  aplicable  á  nuestro  caso,  dirían  también  que  todos  eran  coauto- 
res puesto  que  sin  los  planos  y  los  diversos  datos  suministrados  por 
el  vengativo  criado,  el  crimen  no  se  hubiese  podido  realizar,  y  sin 
las  energías,  audacia  y  valor  de  los  bandoleros,  tampoco.  ¿A  quién 
corresponde  parte  mayor  y  más  principal  en  el  efecto  material  del 
robo  y  asesinato?  No  es  fácil  determinarlo  por  ser  elementos  distin- 
tos y  necesarios  todos.  Como  no  sería  fácil  decir  cuál  de  los  tres  ele- 
mentos distintos,  hidrógeno,  oxígeno  y  potasio,  que  entran  en  el  hi- 
drato potásico,  es  el  principal.  Yo  creo  que  no  hay  ninguno  princi- 
pal, por  ser  todos  igualmente  necesarios  para  la  existencia  del  referi- 
do compuesto  químico. 

Pues  he  aquí  nuestro  caso.  En  la  producción  de  la  gran  industria 
el  hombre  da  los  planos,  dirige  y  ordena  el  acto,  pero  la  naturaleza 
es  quien  lo  realiza.  Sin  la  inteligencia  é  ilustración  del  hombre  esos 
productos  no  existirían,  pero  sin  las,  fuerzas  naturales  y  la  materia 
primera  tampoco;  por  lo  tanto  el  hombre,  las  fuerzas  naturales  y  la 
materia  primera  son  los  coautores  ó  coagentes  del  producto,  sin  que 
sea  posible  llamar  principal  á  ninguno  de  ellos,  por  ser  todos  igual- 
mente necesarios  para  su  obtención. 

Estudiaremos  con  detenimiento,  al  detalle,  el  caso  de  los  ferro- 
carriles que  nos  ha  servido  de  ejemplo  y  se  verá  la  verdad  de  lo  que 
vamos  diciendo. 

Lo  primero  que  se  necesita  para  hacer  una  vía  férrea,  prescin- 
diendo del  terreno  por  donde  ha  de  tenderse,  es  el  hierro;  éste  lo 
proporciona  la  natu/aleza  en  forma  de  óxido  que  hay  que  extraer  de 
las  correspondientes  minas  y  prívado  del  oxígeno  y  demás  cuerpos 
con  los  cuales  se  halla  combinado,  para  ponerlo  en  condiciones  de 
ser  transformado  en  railes,  ruedas,  ejes,  cojinetes,  émbolos,  cilin- 
dros, etc.  En  estas  operaciones  entran  como  factores  importantes  el 
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trabajo  humano,  las  fuerzas  de  la  naiuraleza—sesi  la  del  vapor,  la  hi- 
dráulica, la  eléctrica,  la  del  gas— y  además  el  carbón  y  enérgicas  co- 
rrientes de  aire  cuyo  oxígeno  entra  como  importante  factor  en  las 
reacciones  que  en  los  altos  hornos  y  en  los  del  acero  se  verifican  para 
convertir  el  mineral  en  materia  adecuada  para  los  usos  indicados.  El 
mineral,  el  carbón,  el  oxígeno,  el  fuego  con  todas  las  demás  fuerzas 
físicas  empleadas  en  la  transformación  del  mineral  en  hierro  y  acero, 
son  dadas  por  la  naturaleza. 

Obtenido  el  hierro  y  acero  en  la  forma  dicha,  pasa  éste  á  los  ta- 
lleres de  material  de  ferrocarriles,  donde  en  unión  de  otros  metales 
y  de  la  madera  que  también  procedan  de  la  naturaleza,  constituyen 
las  materias  primeras  para  la  fabricación  de  raíles,  locomotoras  y  ca- 
rruajes. Sin  temor  de  equivocarnos  podemos  afirmar  que,  el  noven- 
ta por  ciento  de  las  fuerzas  encargadas  de  vencer  las  resistencias  que 
todo  objeto  pone  al  cambio  de  forma,  son  físicas  ó  naturales,  y  sólo 
un  diez  por  ciento  son  humanas. 

Una  vez  supuesto,  construido  todo  el  material  fijo  y  móvil  de 
una  empresa  de  ferrocarriles,  vamos  á  suponer  que  comience  la  ex- 
plotación, y  que  cientos  de  máquinas  y  millares  de  carruajes  circu- 
lan sin  descanso  de  día  y  de  noche  en  uno  y  otro  sentido  y  que 
transportan  millares,  millones  de  viajeros  y  cientos  de  millones  de 
toneladas  entre  las  diversas  estaciones  de  la  línea.  Ahora  bien;  se 
puede  preguntar,  ¿qué  monstruosos  titanes  producen  ese  trabajo 
enorme,  esa  portentosa  velocidad  de  los  trenes,  de  la  cual  tantos 
bienes  al  hombre  reporta?  La  fuerza  expansiva  del  vapor  de  agua, 
puesto  en  actividad  por  la  combinación  del  carbón  y  del  oxígeno. 
He  aquí  los  titanes,  autores  de  ese  prodigio  de  velocidad  y  de  arras- 
tre; agua,  carbón  y  oxígeno,  tres  objetos  que  nos  proporciona  la  na- 
turaleza. ¿Qué  parte  tiene,  entonces,  aquí  el  hombre?  Tiene  una  y 
muy  importante,  la  que  tenía  el  ser  enfermizo  y  enteco  del  símil,  la 
de  invención  y  dirección  de  las  fuerzas  ejecutoras.  Esto,  indudable- 
mente, tiene  importancia  suma,  puesto  que  sin  la  cooperación  de  la 
inteligencia  humana  el  portento  de  movimiento  de  los  modernos 
ferrocarriles  sería  imposible;  pero  también  son  de  importancia  suma 
las  fuerzas  naturales,  porque  sin  ellas  los  vastos  proyectos  del  hom- 
bre no  pasarían  de  la  categoría  de  brillantes  sueños  de  un  despierto; 
sería  algo  así  como  lo  que  ocurriría  con  un  sabio  que,  después  de  es- 
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tudios  profundos  durante  toda  la  vida  acerca  del  vuelo  de  las  aves^ 
al  llegar  á  los  ochenta  años  se  forma  idea  cabal  de  cómo  se  elevan, 
se  sostienen,  avanzan,  retroceden  y  se  mueven  en  todas  direcciones; 
y  luego  planea,  dibuja  y  reduce  á  fórmulas  precisas  el  fenómeno 
del  vuelo  de  los  pájaros,  concretando  las  contracciones  y  disten- 
siones que  deben  sufrir  los  músculos  del  tórax,  las  oscilaciones  y 
plegaduras  de  las  alas,  la  resistencia  de  las  plumas,  el  ángulo  que  ha 
de  formar  la  cola  con  la  dirección  del  movimiento  al  verificarse  el 
cambio  de  él,  la  potencia  desarrollada  en  todos  estos  actos...  Pero 
no  obstante  estos  profundos  é  interesantes  estudios,  como  ni  la  for- 
ma humana  es  adecuada  para  el  vuelo,  ni  el  hombre  tiene  alas,  cola 
y  fuerza  suficiente  para  sostenerse  en  el  aire  y  verificar  en  él  los  mo- 
vimientos de  las  aves,  resulta  que  éstas,  naturalmente  vuelan  sin  to- 
dos esos  discursos  y  agudos  razonamientos,  y  en  cambio,  aquél  con 
ellos  no  se  puede  elevar  de  la  tierra,  y  el  sabio  del  caso,  probablemen- 
te agotadas  sus  energías  por  el  continuo  trabajo  mental  durante  un 
largo  período  de  tiempo,  apenas  podrá  levantar  los  pies  del  suelo. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 

(C0ntinuctrá,) 
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VIII 

VERDADERO  RETRATO  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN 

'eamos  ahora  si  por  testimonios  contemporáneos  dignos  de 
todo  crédito  consta  ó  no  consta,  en  efecto,  que  Fr.  Luis 
fué,  como  yo  le  he  calificado,  y  universalmente  se  cree,  un 
excelente  y  observantísimo  religioso,  dotado  de  altísimas  virtudes. 
Para  lo  cual,  ya  que  ahora  se  me  ha  puesto  en  la  precisión  de  tratar, 
concretamente  este  punto,  incidentalisimo  en  mi  estudio  precedente, 
empezaré  por  transcribir  casi  íntegro  y  traducir  en  cuanto  es  posible 
de  aquel  latín  clásico,  elegantísimo  y  vibrante,  el  testimonio  de  Fray 
Basilio  Ponce  de  León,  que  sólo  en  parte  copié,  indicar  otros  varios 
del  mismo  que  entonces  omití,  y  copiar  el  de  la  Ven.  Ana  de  Jesús, 
al  que  aludí  solamente. 

«Muchas  razones,  dice  el  primero,  me  mueven  á  publicar  este 
opúsculo  De  Agno  iypico...  En  particular  los  deseos  de  mis  amigos, 
indignados  de  ver  la  opinión  de  Fr.  Luis  de  León  sobre  este  punto 
por  muchos  impugnada,  por  nadie  defendida,  ya  porque  les  asuste 
la  novedad,  que  falsamente  le  atribuyen,  ó  más  bien  ofuscados  por 
la  luz  de  verdad  tanta,  ó  quizá,  como  yo  creo,  por  no  haber  sido 
ellos  los  primeros  en  descubrirla  é  ilustrarla.  Reclamo  á  título  de 
discípulo  la  defensa  de  la  abandonada  causa  de  mi  Maestro,  sin 
ofensa  para  él  y  con  provecho  para  mí...  ¿Cómo  no  he  de  gloriarme 
de  tan  gran  Maestro?  Nada  en  él  era  pequeño,  nada  que  no  fuese 
grande:  la  prudencia,  la  sinceridad,  la  entereza  junta  con  extremada 
suavidad  de  costumbres;  el  talento  vasto,  rico,  intenso,  vigoroso,  rá- 
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pido  en  la  concepción,  preciso  y  luminoso  en  la  exposición;  en  iodo 
lo  cual  ni  en  los  tiempos  presentes  ni  en  los  antiguos  se  le  puede  com- 
parar nadie,  nadie.  Todos  son  pigmeos  en  comparación  de  este  Hércu- 
les. Mi  propósito  se  dirige,  no  tanto  á  proporcionar  armas,  cuanto 
estímulos  á  otros  más  idóneos  para  la  defensa  de  esta  verdad,  y 
á  conseguir  que  las  obras  de  tan  Insigne  va/ón,  pocas  en  número, 
pero  grandes  por  su  fondo  y  por  la  verdad  que  encierran,  sean  es- 
critas como  pintaba  Apeles:  PARA  LA  ETERNIDAD^  (1).  Más  ade- 
lante habla  de  su  extraordinaria  modestia  (modestlsslmus  homo)  y  de 
su  moderación  en  las  discusiones,  que  formaba  contraste  con  los  in- 
sultos, improperios  y  calumnias  (contumelias...  convltla...  calumnias), 
de  que  le  hicieron  objeto  después  de  muerto  individuos  de  cierta 
familia  religiosa,  á  quienes  aplica  el  proverbio:  Las  liebres  se  Insolen- 
taron con  el  león  muerto,  y  estotro  más  transparente:  Más  vale  león 
viejo  que  perro  Joven  (2).  En  la  7.^  de  sus  Quaestlones  quodllbetlcae* 
en  que  insiste  sobre  la  curiosísima  opinión  de  Fr.  Luis,  que  indicó 


(1)  «Libellum  istum  de  Agno  typico...,  multa  sunt  quae  me  impellunt  ut 
n  lucem  emittam.  Amicorum  praecipue  vota.  Indigne  quippe  ferunt  Luy- 
sii  Legionensis  hac  de  re  sententiam  a  multis  impetitam,  a  nullo  propug- 
natam,  si  ve  quia  rei,  ut  falso  judicant,  novitate  obstupeflunt,  si  ve  potius 
quia  tantae  veritatis  splendore  caligant,  sive,  ut  ego  existimo,  quia  ipsi 
primi  non  invenerunt,  et  inventam  illustrarunt.  Desertara  causara  Magistri 
mei  discipuli  jure  raihi  vendico  haud  illius  injuria  nec  raeo  darano...  Quid- 
ni  glorier  Magistro  tanto?  Nihil  in  eo  parvura,  nihil  non  magnura,  pru- 
dentia,  veritas,  integritas  cura  suraraa  raorum  lenitate  conjuncta,  ingenium 
capax,  multisciura,  acre,  nervosura,  brevi  rem  attingens,  quasi  acu  de- 
monstrans  et  signiflcanter  enuntians,  in  quibus  cura  illo  nec  nostra  nec 
avorura  aetate  comparandus  nemo,  nemo.  Pigmaei  omnes  prae  isto  Hercu- 
le.  Conatus  certe  raeus  alios  magis  idóneos  ad  hujus  veritatis  defensionem 
non  tara  arraare,  quara  accendere,  et  ut  tanti  viri  scripta  numero  pauca,  re 
et  veritate  magna,  scripta  sint,  un  Apelles  pingebat,  AETERNITATL»— 
Ponce  de  León:  De  Agno  typico.  Madrid,  1604.  Lectori. 

(2)  «Quidam  sacrarura  literarum  interpres,  alias  et  eruditus  et  doctus, 
id  quod  apudsuos  professus  fuorat,  literis  prodidit,  et  libello  edito  machinas 
admovit  ita  diligenter  ac  cupide,  ut  evertendae  veritatis  studio  teneri  illum 
facilo  intelligatur.  Huno  postea  secuti  sunt  alii  ex  eadem  familia,  non  tara 
addentes  nova  rationum  raoraenta  quam,  a  quibus  abstinuerat  modestissimus 
homo,  contumelias  atque  convitia(de  las  calumnias  habla  raás  adelante),  hoc 
est,  ut  ego  interpretor,  Leoni  mortuo  insultarunt  lepores.  Sed  apprime  quadrat  in 
reni  ftanc  quod  est  in  voteri  proverbio:  Melior  est  leoíium  senecta  quam.  canum 
juventa.* — Ihiá.  Scribendi  occasio. 
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en  el  Antiguo  testamento  la  existencia  de  profecías  del  descubri- 
miento de  América,  habla  del  gran  amor  de  su  Maestro  á  la  gloria 
de  Jesucristo  (1),  en  el  mismo  sentido  que  él  ponderó  en  el  proceso 
al  vindicarse  de  la  infame  calumnia  de  haber  negado  la  venida  del 
Redentor.  A  docenas  podría  añadir  testimonios  de  este  peregrino 
ingenio,  digno  sobrino  y  predilecto  discípulo  del  gran  Maestro 
agustiniano,  á  quien  en  todas  sus  obras  cita  constantemente  con  tan 
caluroso  entusiasmo,  que  indica  no  menor  veneración  hacia  el  hom- 
bre que  admiración  hacia  el  sabio,  á  quien  por  uno  y  otro  concepto 
llama,  como  el  P.  Yepes,  luz  y  gloria  de  nuestra  España  (2),  y  á 
quien  desde  la  cátedra  sagrada  y  ante  la  Universidad  de  Alcalá,  cali- 
lificó  una  vez  de  hombre  nacido  para  admiración  y  prodigio  de  su  si- 
glo (3),  y  otra  de  hombre  bastante  para  honrar  un  mundo,  cuanto 
más  una  Religión  y  un  siglo  (4). 

La  Ven.  Ana  de  Jesús,  priora  de  las  carmelitas  de  Madrid,  alma 
hermosísima,  en  quien  revivió  el  espíritu  de  su  amiga  Santa  Teresa, 
cuya  obra  propagó  á  Francia  y  los  Países  Bajos,  y  á  quien  inmorta- 
lizó Fr.  Luis  de  León  con  su  famosa  carta  en  elogio  de  la  gran  Doc- 
tora mística  y  con  su  dedicatoria  de  la  Exposición  del  libro  de  Job, 
escribía  á  otra  religiosa  de  la  misma  Orden  y  al  parecer  del  conven- 
to de  Salamanca:  «Pídole  á  V.  R.,  por  el  grande  amor  que  nos  tene- 
mos, me  ayude  siempre  en  mis  oraciones,  y  las  ofrezca  muchas 
veces  por  el  Padre  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  que  se  lo  debemos 
todo,  yo  más  que  persona  á  otra  en  la  tierra.  Presto  irá  á  esa.  Trá- 
tele V.  R.,  que  es  muy  santo,  y  para  cuanto  nosotras  habemos  me- 
nester. Tiene  mucho  caudal  de  Dios,  con  grande  deseo  de  seivir  á  Su 


(1)  «Argumentum  hoc  primus,  quod  ego  sciam,  aggressus  est  M.  meus 
Luysius  Legionensis,  qui  ut  erat  (Jhristi  gloriae  aniantissimus,  ut  indicat  aureus 
ille  liber  de  Nominibus  Christi,  semper  habuit  persuasum  hanc  in  novo 
orbe  Evangelii  annuntiationem  sacris  litteris  contineri,  inquisivit,  investi- 
gavit,  invenit,  protulit  in  lucem,  exitumque  dedit  difficillimis  vaticina- 
tionibus  antehac  exacte  nunquara  intellectis.  >  —  Variarum  disputationum. 
Quaest.  quodlibeticae,  quaest.  VIII,  pág.  475:  Salamanca,  1611. 

(2)  «M.  meus  Luysius  Legionensis,  lux  gloriaque  Hispaniae  nostrae.» — 
Variarum  disputationum:  Quaest.  quodlibeticae,  quest.  Vil,  pág.  464. 

(3)  Discursos  para  todos  los  Evangelios  de  la  Cuaresma,  tomo  II,  pág.  44 
Salamanca,  1608, 

(4)  Discursos,  etc.,  tomo  I,  pág.  243. 
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Majestad  en  hacernos  bien.  Harto  nos  ha  hecho  aquí  en  cosas  de 
que  gozará  toda  la  Orden,  que  ha  habido  ocasión,  con  la  venida  de 
este  Breve  (el  de  Sixto  V)  de  muchas  cosas  tocantes  á  nuestra 
gobierno>  (1). 

Forzado  el  P.  Getino  á  reconocer  tan  elocuentes  como  autoriza- 
dos testimonios,  después  de  heroicos  cuanto  inútiles  esfuerzos  para 
desvirtuarlos  alegando,  como  he  dicho  en  otra  ocasión,  la  cualidad 
de  sobrino  respecto  de  Ponce  de  León  y  la  de  agradecida  en  la  Ve- 
nerable Madre,  cuya  sinceridad  además  se  atreve  á  poner  en  duda, 
trata  de  convertirlos  en  excepcionales  y  aislados.  «Entre  los  Agusti- 
nos que  le  trataron,  dice,  sólo  se  cita  uno  que  le  alabe  por  sus  virtu- 
des: es  Fr.  Basilio  Ponce  de  León.  No  he  visto  otras  citas,  y  creo  que 
no  las  haya,  á  no  ser  que  se  acuda  á  la  declaración  de  vita  et  moribus 
que  para  que  pudiera  graduarse  hicieron  dos  Padres  Agustinos.  El 
testimonio,  pues...  es  único...  y  desinteresado...  Entre  los  hombres 
extraños  á  la  Orden  Agustiniana  que  trataron  á  Fr.  Luis,  ¿cuántos 
hay  que  nos  hablen  de  sus  excelsas  virtudes  ó  cosa  semejante?  Nin- 
guno se  ha  citado  hasta  la  fecha...  La  única  persona  que  alaba  con 
frase  calurosa  y  expresiva  las  virtudes  de  Fr.  Luis  es  la  Venerable 
Madre  Ana  de  Jesús...  La  Madre  Ana  está  sola,  pues  ni  el  mismísima 
sobrino  avanza  tanto:  está  sola,  sola  é  interesada.^ 

Estas  afirmaciones  exclusivas  tan  rotundas  del  P.  Getino  sólo  sir- 
ven para  confirmar  una  cosa  que  ya  nos  sabíamos  de  memoria:  el 
atrevimiento  con  que  se  lanza  á  afirmar  mucho  más  de  lo  que  sabe 
y  á  dar  por  no  existente  lo  muchísimo  que  ignora,  y  para  dejar  fuera 
de  duda  otra  que  varias  veces  he  indicado,  á  saber:  que  sin  exceptuar 
los  libros  de  claustros,  donde  no  ha  hecho  más  que  seguir  paso  á 
paso  las  bien  precisas  indicaciones  del  P.  Blanco  García,  y  recoger 

Las  hierbas  que  él  arrojó, 

apenas  conoce  más  fuentes  históricas  referentes  á  Fr.  Luis  que  He- 
rrera y  Vidal  y  las  que  le  hemos  ido  dando  á  conocer  entre  el  Padre 
Blanco  y  yo,  y  aun  de  estas  últimas  casi  exclusivamente  nuestras  ci- 
tas. Como  el  punto  referente  á  las  virtudes  de  Fr.  Luis  era  para  mi 


(1)    P.  Ángel  Manrique:  Vida  de  la  Ven,  Ana  de  Jesús,  libro  V,  cap.  III,  pá- 
gina 328.  Bruselas,  1632. 
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objeto  completamente  incidental,  me  limité  á  citar  de  paso  esos  dos 
testimonios,  por  parecerme,  entre  los  muchos  que  pudiera  haber  ci- 
tado, de  los  más  autorizados  por  su  origen  y  de  los  más  expresivos 
por  los  términos  que  emplean;  y  como  el  P.  Blanco  tampoco  citó 
más,  ni  siquiera  el  de  Basilio  Ponce,  porque  no  creyó  acaso  necesa- 
rio demostrar  en  el  insigne  poeta  virtudes  que  hasta  el  P.  Getino  na- 
die había  puesto  en  duda,  ya  se  precipita  á  afirmar  que  no  existen 
más  testimonios. 

He  dicho  que  mi  contrincante  se  lanza  imprudentemente  á  afir- 
mar mucho  más  de  lo  que  sabe  y  á  dar  por  no  existente  lo  muchísi- 
mo que  ignora,  y  he  dicho  mal,  porque  aunque  eso  es  verdad  tam- 
bién, no  es  toda  la  verdad.  Desde  luego,  en  esta  materia,  oculta  ade- 
más cosas  que  positivamente  sabe,  y  niega  también  otras  que  podría 
decir  que  no  ignora,  pero,  por  caridad,  me  limitaré  á  decir  que  no 
debiera  ignorarlas.  No  he  de  contar  entre  las  omisiones  conscientes 
y  voluntarias  para  el  caso  la  de  aquel  párrafo  tan  oportunamente 
omitido  al  reseñar  el  claustro  en  que  se  votó  el  partido  del  poeta, 
párrafo  donde  los  Doctores  salmantinos  elogiaban,  como  era  de  espe- 
rar, los  mériios  del  agraciado,  aunque  pronunciados  estos  elogios  con 
motivo  de  su  absolución  por  el  Santo  Oficio,  puede  presumirse  que 
no  se  concretarían  á  los  méritos  científicos,  sino  que  algunos,  cuando 
menos,  alcanzarían  á  los  de  carácter  moral;  como  tampoco  tomaré  en 
cuenta  aquella  carta  del  Doctor  Sahagún  en  la  que,  según  el  P.  Ge- 
tino,  que  no  la  copia,  elogia  grandemente  á  Fr.  Luis  (1),  á  pesar  de 
que,  escrita  con  motivo  de  la  comisión  que  el  poeta  desempeñaba  en 
Madrid  defendiendo  á  la  Universidad  en  el  pleito  con  los  Colegios 
mayores,  más  puede  referirse  á  cualidades  morales,  como  la  activi- 
dad, el  celo,  la  energía  y  la  prudencia,  que  á  dotes  puramente  inte- 
lectuales. Pero  una  de  las  pocas  fuentes  que  ha  dado  pruebas  de  co- 
nocer el  P.  Getino  es  la  Crónica  de  Vidal,  donde,  además  del  de  la 
Venerable  Ana  de  Jesús,  se  citan  otros  testimonios  de  las  virtudes  de 
Fray  Luis.  Uno  de  ellos  es  el  de  aquel  gran  Prelado  Agustiniano 
«Fray  Alejo  de  Meneses,  Arzobispo  primero  de  Goa,  Primado,  Vi- 
rrey y  Capitán  general  de  las  Indias,  y  después  Arzobispo  de  Braga, 
Primado  de  Portugal  y  Presidente  en  Madrid  del  Supremo  Consejo 


(1)     Yida  y  procesos,  pág.  308. 
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de  aquel  reino»,  y  el  cual,  reseñando  la  vida  del  Venerable  Tomé  de 
jesús  y  su  primer  intento  de  reformación,  cuenta  á  Fr.  Luis  de  León 
entre  los  que  le  apoyaban,  y  con  tal  ocasión  le  llama  «persona  muy 
conocida  en  España  por  sus  muchas  letras  y  religión*,  es  decir,  su 
observancia  religiosa  (1).  Otro  es  el  del  doctísimo  Gaspar  Beacio, 
que  en  la  censura  de  la  oración  pronunciada  por  Fr.  Luis  en  las  exe- 
quias de  Soto,  una  de  las  cosas  en  que  no  reconoce  rival  en  Europa 
al  Maestro  Agustiniano,  es  en  la  virtud  de  la  prudencia,  reina  de  to- 
das las  demás,  según  los  moralistas  (2).  Otro,  finalmente,  es  el  nada 
sospechoso  del  cronista  carmelita  Fr.  Francisco  de  Santa  María,  el 
mismo  historiador  coniempor aneo  de  Fr.  Luis,  que  para  el  P.  Getino 
lo  seria  sólo  sin  duda  cuando  contó  la  leyenda  de  la  muerte  del  poe- 
ta, y  dejaría  de  serlo  cuando,  á  pesar  de  la  rotunda  negativa  del  Pa- 
dre Getino  de  que  hablase  de  virtudes  del  Maestro  Agustiniano,  es- 
cribió lo  siguiente  en  el  tomo  I,  cap.  XXXV  de  su  Historia  de  la  Re- 
forma del  Catmen,  al  narrar  el  encargo  dado  por  su  Orden  á  Fray 
Luis  de  publicar  las  obras  de  Santa  Teresa:  «Para  esto  puso  los  ojos 
en  uno  de  los  mayores  hombies  que  entonces  tenía  España  para  el  pro- 
pósito. Este  fué  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Luis  de  León,  de  la  Sagrada  Or- 
den de  San  Augustín,  Catedrático  de  Escritura  en  Salamanca,  raro 
ingenio,  entendimiento  profundo,  capacísimo,  adornado  de  todas  las 
lenguas  y  ciencias,  consumado  en  las  eclesiásticas  y  divinas  letras  y 
muy  acreditado  de  religioso*.  El  oronista  carmelitano  añade  algo  más 
que  indica  el  concepto  que  tenia  de  Fr.  Luis  en  lo  tocante  al  celo 
por  la  gloria  de  Dios  y  de  sus  santos  y  al  prestigio  de  que  en  todas 
partes  gozaba:  «Suplicóle  (la  Orden  Carmelitana)  tomase  á  su  cargo 
negocio  de  tanto  servicio  de  Nuestto  Señor,  honra  de  la  Religión  y  glo- 
ria de  la  Santa,  y  tan  proprio  suyo  como  eran  las  calidades  de  que 
Dios  le  d®tó  para  servirse  del  en  semejante  ocasión,  en  que  quería 
cuidar  del  crédito  de  su  Esposa.  El  Padre  Maestro,  como  por  el  co- 
nocimiento de  las  religiosas  de  Madrid,  donde  se  hallaba,  y  en  espe- 
cial de  la  Madre  Ana  de  Jesús,  estuviese  muy  aficionado  á  la  Santa  y 


(1)  Vidal:  Augustinos  de  Salamanca^  tomo  I,  lib.  lll,  cap.  XII,  año  1591,  pá- 
gina 374,  col.  2.* 

(2)  «Nihil  habet  Europa  doctius,;9n<rZe;^¿^M.s,  aut  rarioribus  ingenii  doti- 
bus  ornatum.»  -  Ibid.,  pág.  381,  col.  2.«'-Esto  se  escribía  en  Granada  en 
1501,  joven  Fr.  Luis  todavía. 
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i  SUS  hijas  é  hijos  y  libros,  fácilmente  vino  en  lo  que  se  le  suplicaba, 
ofreciendo  todo  su  caudal  si  el  Consejo  se  lo  mandaba.  No  fué  muy  di- 
ficultoso alcanzarlo,  siendo  tan  conocido  el  P.  Maestro;  y  luego  salió 
el  decreto  conforme  la  Religión  lo  deseaba,  asegurando  todos  en  sus 
hombros  valientes  aquel  gran  peso»  (1).  No  es  necesario  encarecer 
el  acierto,  el  celo  y  el  verdadero  entusiasmo  con  que  consagró  el  in- 
signe poeta  sus  últimos  años  á  esta  meritoria  empresa  encomendada 
por  la  orden  Carmelitana,  más  todavía  que  á  su  competencia  cientí- 
fica y  literaria,  á  su  profundo  conocimiento  de  los  más  sublimes  se- 
cretos de  la  mística  cristiana,  á  su  ferviente  espíritu  religioso  y  á  su 
ardoroso  deseo  del  servicio  de  Dios  y  gloria  de  sus  santos.  ¡Si  le 
creerían  competente  en  materias  de  observancia  y  de  reformación  los 
que,  desde  una  Orden  extraña,  acudieron  á  él  para  encomendarle  la 
publicación  de  las  obras  y  la  redacción  de  la  Vida  de  la  gran  Refor- 
madora y  la  gran  Doctora  mística  española! 

Todo  esto  sabe  y  oculta  el  P.  Getino,  que  en  su  Vida  de  Fray 
Luis,  donde  tantas  inútiles  menudencias  amontona,  ni  menciona  si- 
quiera esta  honrosísima  comisión,  ni  habla  palabra  del  modo  como 
realizó  esta  empresa,  una  de  las  que  más  enaltecen  la  figura  del  poe- 
ta por  las  cualidades  de  inteligencia  y  de  espíritu  que  requería  y  por 
lo  que  ha  contribuido  á  la  glowa  de  Santa  Teresa  (2).  Sabe  y  oculta 
más:  lo  que,  aun  no  siendo  testimonio  escrito  contemporáneo,  es 
autorizada  consignación  de  un  hecho  mucho  más  elocuente  que  to- 
dos los  testimonios:  lo  que  poco  después  refiere  el  P.  Vidal:  <La  efl- 
g^e  de  N,  Ven.  Fray  Luis  se  vene/aba  en  nuestro  antiguo  claustro  con 
las  de  otros  muchos  varones  ilustres  por  especial  nota  de  viitud*  (3). 
Más  todavía  sabe  y  oculta:  la  pintoresca  expresión,  por  mí  transcrita 
en  mi  estudio  precedente  de  un  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, con  que  el  Maestro  agustiniano  Antolínez,  después  Arzobispo  de 
Santiago,  encomió  públicamente  efn  nuestro  poeta  la  virtud  de  la  hu- 


(1)  Vidal:  Ibid.,  páginas  381  y  382. 

(2)  En  el  capítulo  XIII,  penúltimo  de  la  obra,  consagrado  á  los  últimos 
años  del  poeta,  y  donde  habla  extensamente  d?  sus  relaciones  con  la  Ma- 
dre Ana  de  Jesús  y  reproduce  las  ya  citadas  leyendas  de  los  cronistas  car- 
melitas acerca  de  las  causas  de  su  muerte,  no  hay  más  que  dos  simples 
menciones  de  «la  Vida  de  Santa  Teresa^  apenas  comenzada.»  (Págs.  338  y  355). 
¡Esto  se  llama  ser  un  biógrafo  y  escribir  una  Vidal 

(35    P.  Vidal:  1.  c. 
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mildad;  base,  en  concepto  de  los  místicos,  de  todas  las  demás  virtu- 
des (1).  Todavía  sabe  y  oculta  mucho  más  el  P.  Getino,  porque  al 
frente  y  como  lema  de  su  libro  milagfoso  cita  un  párrafo  de  la  sem- 
blanza de  Fr.  Luis  por  el  pintor  Pacheco,  donde  hay  unos  oportuní- 
simos puntos  suspensivos  que  son  un  verdadero  colmo  de  las  habi- 
lidades del  P.  Getino  en  materia  de  escamoteos.  Para  advertencia  de 
los  lectores  de  buena  fe  que  hayan  podido  fiarse  de  citas  de  mi  con- 
trincante, y  para  vergüenza  de  quien  ha  sido  capaz  de  utilizar  armas 
tan  ruines,  allá  van,  una  enfrente  de  otro,  la  mutilada  cita  del  Padre- 
Getino  y  el  párrafo  textual  de  Pacheco; 


Cita  del  Padre  Getino. 
«En  lo  natural  fué  Fr.  Luis  de 
León  pequeño  de  cuerpo  en  debi- 
da proporción,  la  cabeza  grande, 
bien  formada,  poblada  de  cabello 
algo  crespo  y  el  cerquillo  cerrado, 
la  frente  espaciosa,  el  rostro  más 
redondo  que  aguileno,  trigueño  el 
color,  los  ojos  verdes  y  vivos... 
poco  ó  nada  risueño.» 


Texto  de  Pacheco. 

«En  lo  natural,  fué  pequeño  de 
cuerpo,  en  deuida  proporción, 
la  cabega  grande,  bien  formada, 
poblada  de  cabello  algo  crespo,  el 
cerquillo  cerrado,  la  frente  espa- 
ciosa, el  rostro  más  redondo  que 
aguileno  (como  lo  muestra  el  Re- 
trato), trigueño  el  color,  los  ojos 
verdes  y  vivos.  En  lo  moral,  con 
especial  don  de  Silencio,  el  om- 
bre  mas  callado  que  se  a  conoci- 
do, si  bien  de  singular  agudeza 
en  sus  dichos,  con  extremo  absti- 
nente y  templado,  en  la  comida, 
bebida,  i  sueño,  de  mucho  secreto^ 
verdad,  i  fidelidad;  puntual  en  pa- 
labra i  promessas;  compuesto, 
poco  ó  nada  risueño.» 


Ahora,  usted,  amigo  Berrueta,  hará  los  comentarios  que  tenga 
por  conveniente;  yo  no  los  hago,  en  primer  lugar  porque  no  son 
necesarios,  y  en  segundo,  porque  sin  traspasar  un  ápice  la  justicia, 
habían  de  ser  más  duros  de  lo  que  me  permite  mi  firme  resolución 
de  extremar  la  caridad. 

Otras  cosas  hay  que  acaso  ignora  el  P.  Getino,  pero  que  debiera 
saberlas.  Si  hubiera  estudiado  con  imparcialidad  siquiera  ese  primer 
proceso  que  tanto  ha  revuelto  en  todos  los  sentidos  de  la  palabra,  si 
le  hubiera  consultado  para  algo  más  que  para  ir  á  caza  de  acusacio- 
nes contra  Fr.  Luis  de  León,  entre  las  piezas  allí  contenidas  no  hu- 


(1)    El  ^Decíamos  ayer*  de  Fr,  Luis  de  León,  pág.  58,  nota. 


SOBBK  BJL    «DíCCÍAMOS   AYBR>...    Y   Ol'BOS  BXOBSOS  107 

biera  dejado  de  fijarse  en  el  primer  interrogatorio  propuesto  por  el 
poeta,  y  notar  en  él  la  pregunta  35,  donde  el  inocente  reo  dio  una 
relevante  prueba  de  su  valor  y  de  la  tranquilidad  de  su  conciencia, 
ofreciendo  el  problema  de  su  vida  entera  á  las  investigaciones  del 
Tribunal  de  la  Fe.  «Si  saben,  dice  entre  otras  cosas...  que  ha  vivido 
todo  ese  tiempo  (el  de  su  residencia  en  Salamanca,  que  fué  casi  toda 
su  vida,  desde  los  catorce  años,  según  allí  mismo  especifica)  con  buen 
ejemplo  y  en  la  observancia  regular  cuanto  sus  continuas  enfermedades 
y  estudios  han  sufrido»  (1).  Y  si  hubiera  puesto  siquiera  en  esto  la 
misma  diligencia  que  puso  en  confrontar  las  deposiciones  de  los 
acusadores  con  los  interrogatorios  del  fiscal,  hubiera  parado  mien- 
tes en  la  respuesta  que  á  esta  concreta  pregunta  dieron  bajo  jura- 
mento ante  el  mismo  tribunal  dos  abonadísimos  testigos  sin  contra- 
dicción de  ningún  otro:  uno,  el  Prior  de  San  Agustín  de  Burgos, 
nobilísimo  vastago  de  la  casa  de  Alba,  Fr.  Luis  de  Toledo,  que  ^co- 
nocía al  Maestro  Fr.  Luis  de  León  más  ha  de  treinta  años,  de  vista  é 
comunicación >  y  el  cual  declaró  «á  la  treinta  y  cinco  preguntas...  que 
sabe  por  lo  haber  visto  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  siempre 
han  estado  juntos»;  otro,  el  entonces  Rector  del  Colegio  agustiniano 
salmantino  de  San  Guillermo  y  luego  prestigiosísimo  Catedrático  de 
aquella  Universidad,  notable  poeta  y  diligentísimo  editor  de  las 
obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Fr.  Pedro  de  Uceda,  «que  co- 
nocía al  dicho  Fr.  Luis  de  León  de  tiempo  de  veinte  y  ocho  años  á 
esta  parte,  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  en 
todo  este  tiempo»  y  el  cual  testificó  «á  la  treinta  y  cinco  pregun- 
tas... que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene, 
porque  en  todo  el  dicho  tiempo  que  dicho  tiene  que  conosció  al  di- 


(1)  Documentos  inéditos,  tomo  XI,  pág.  267.— En  la  Vida,  y  á  propósito  so- 
lamente de  la  delicada  salud  del  poeta,  se  hizo  cargo  el  P.  Getino  de  esta 
pregunta  35;  pero  con  su  lealtad  de  siempre,  le  quitó  el  carácter  de  pre- 
gunta, prescindió  de  las  circunstancias  en  que  se  escribió  y  del  objeto  con 
que  se  hizo,  y  se  la  atribuyó  en  esta  forma:  «En  otro  lado  dice  que  ha  vivido 
con  buen  ejemplo  en  la  observancia  regular  cuanto  sus  continuas  enfermedades  y  estu- 
dios lo  han  sufrido.-»  Parecería  inocente  la  modificación  introducida,  si  ella 
no  le  hubiera  permitido  escribir  á  continuación  este  envenenado  comenta- 
rio: «Las  últimas  frases  no  pecan  de  modestas;  pero  en  lo  de  las  enfermedades  no 
hay  por  qué  ver  defecto  de  sinceridad  ó  ansia  de  estima.»  (Vida  y  procesos,  página 
111,  nota  2}.  ¡Esto  sí  que  no  tiene  nombre! 
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cho  Fr.  Luis  de  León  se  han  criado  juntos  este  declarante  y  él,  si  no 
ha  sido  de  seis  años  á  esta  parte»  (1). 

Tenemos,  pues,  que  entre  los  testimonios  conocidos  y  ocultados 
por  el  P.  Getino  y  los  que  debiera  conocer,  hay  que  añadir  al  único 
de  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  dentro  de  la  Orden  Agustiniana,  los 
de  dos  Prelados  insignes,  el  Arzobispo  de  Goa  y  luego  Primado  de 
Portugal  Fr.  Alejo  de  Meneses  y  el  Arzobispo  de  Santiago  Fr.  Agus- 
tín Antolínez,  y  los  de  dos  agustinos  ilustres,  uno  por  la  sangre  y 
otro  por  la  ciencia,  Fr.  Luis  de  Toledo  y  Fr.  Pedro  de  Uceda;  y  al 
único  de  la  Venerable  Madre  Ana  de  Jesús,  fuera  de  la  Orden,  el  del 
sabio  Gaspar  de  Baeza  (Reacio)  y  el  del  cronista  carmelitano  Fray 
Francisco  de  Santa  María,  por  no  decir  á  la  Orden  entera  del  Car- 
men (de  Pacheco  volveré  á  hablar  adelante);  hombres  todos  respeta- 
bles por  su  saber  y  virtudes,  y  todos  los  cuales  dan  testimonio,  al- 
gunos bajo  juramento,  de  las  virtudes,  de  la  religiosidad  y  de  la  ob- 
servancia de  Fr.  Luis. 

Pero  sin  apurar  la  materia,  ya  que  este  punto,  á  pesar  de  su  ma- 
yor importancia  en  éste  que  en  mi  estudio  precedente,  sigue  siendo 
incidental  en  relación  con  el  objeto  de  la  polémica;  sin  acudir  á  los 
dos  testigos  que  declararon  al  graduarse  nuestro  poeta,  y  que  eran 
por  cierto  hombres  de  mucho  valer,  uno  de  ellos  su  maestro  y  glo- 
riosísimo profesor  salmantino  Fr.  Juan  de  Guevara,  y  otro  su  amigo 
el  después  Prior  de  Granada  Fr.  Hernando  de  Peralta,  ni  á  los  do- 
cumentos por  mí  copiados  en  Roma,  que  me  reservo  yo  también 
para  mejor  ocasión,  puedo  añadir  otros  varios  testimonios  de  dentro 
y  fuera  de  la  Orden  ni  sospechados  siquiera  por  el  P.  Getino,  en- 
tre los  que  imprudentemente  ha  negado  dando  por  no  existente, 
como  antes  dije,  lo  muchísimo  qu©  ignora,  y  cuyo  total  desconoci- 


ÍJl)  Documentos  inéditos,  tomo  XI,  páginas  284-85.— Más  detalles  de  las  vir- 
tudes de  Fr.  Luis  podrían  sacarse  del  proceso  si  los  Inquisidores  no  hubie- 
ran cometido  la  impertinencia  de  declarar  impertinentes  el  segundo  y  tercer 
interrogatorio  propuestos  por  el  reo,  pues  en  el  primero  dice  la  pregunta 
13:  «Ilem  si  saben  que  el  dicho  maestro  Fr.  Luis  no  es  mofador  ni  murmu- 
rador, ni  de  los  sanctos  ni  de  los  no  sanctos,  sino  que  es  de  condición  modesta 
y  humilde*  (Doc.  inéd.,  tomo  XI,  pág.  272);  j  en  el  tercero,  la  pregunta  11; 
♦ítem  si  sabe  y  entiende  que  el  dicho  Maestro  es  de  condición  llana  y  humilde 
y  deseoso  do  acertar.»  (Id.  id.,  pág.  289-90). 
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miento  es  imperdonable  en  un  biógrafo  que  pretende  saber  más  que 
todos  los  anteriores. 

De  dentro  de  la  Orden,  sea  el  primero  el  Maestro  Luis  Moreno 
de  Bohorquez,  que  vivió  cuatro  años  con  nuestro  poeta  y  cuyas  son 
en  gran  parte  las  curiosísimas  noticias  de  Pacheco,  que  luego  trans- 
cribiré; el  segundo  el  cronista  P.  Quijano,  que  también  trató  á  Fray 
Luis,  y  aun  siendo  jovencito  recibió  de  él  señaladas  muestras  de  cari- 
ño paternal,  y  de  cuya  crónica,  hoy  perdida,  transcribió  el  P.  Méndez 
las  siguientes  palabras  que  ponen  de  manifiesto  el  espíritu  del  insigne 
religioso:  <No  hizo,  dice  hablando  de  su  muerte,  acción  de  Provin- 
cial, si  bien  se  temía  que  si  viviera  había  de  haber  hartas  novedades, 
pero  todas  en  razón  de  la  observancia  de  la  Provincia,  porque  lo  de- 
seaba mucho*  (1),  y  el  tercero  el  discípulo  del  Maestro  León,  teólo- 
go y  poeta  como  él,  y  célebre  por  su  intervención  en  la  reñida  po- 
lémica del  siglo  XVII  sobre  la  licitud  del  teatro,  Fr.  Juan  González 
de  Critana,  que  dedicando  á  Fr.  Luis,  todavía  vivo,  su  obra  Sylva 
comparationum,  hace  de  él  un  brillante  y  elocuentísimo  panegírico 
que  cierra  con  broche  de  oro  al  saber  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
Maestro.  Permítame  usted,  amigo  mío,  quitar  el  amargor  de  boca 
que  dejan  los  artículos  del  P.  Getino,  saboreando  los  párrafos  prin- 
cipales de  este  magnífico  elogio,  que  aprovecho  la  ocasión  para  pu- 
blicar, ya  que  apenas  es  conocido:  «A  ti,  dice,  dedico  este  libro  para 
que  lo  ampares;  á  ti,  flor  de  los  ingenios  de  nuestro  tiempo,  rarísi- 
mo Fénix  de  España.  No  es  de  maravillar  que  te  llame  Fénix  de 
España;  lo  maravilloso  es  que  no  te  llame  Fénix  del  mundo  entero. 
¿No  es,  en  realidad,  un  Fénix  aquel  cuyo  ingenio,  más  esplendoroso 
que  el  sol,  ilustró  con  penetración  admirable,  no  esta  ó  la  otra,  sino 
todas  las  diferentes  ciencias  que  abarcan  los  conocimientos  huma- 
nos? ¿No  es  un  verdadero  Fénix  aquel  cuyo  renombre  y  fama,  la 
de  Fr.  Luis  de  León,  se  difunde  (como  á  todos  es  notorio)  por  tantas 
naciones  extranjeras?  ¿No  es  en  verdad  un  Fénix  aquel  á  cuya  auto- 
ridad, que  sólo  á  la  verdad  rinde  parias,  se  inclinan  las  escuelas  en 
todas  las  cuales  resuena  su  doctrina?  ¿No  es  verdaderamente  Fénix 
aquel  á  quien  los  Teólogos,  los  Escriturarios,  los  Lingüistas,  los  dóc- 


il)   Méndez:  Vida  de  Fr.  Luis  de  León.— Revista  AgüSTINIANA,  tomo  I,  pá- 
gina 351,  núm.  100. 
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tos  en  ambos  Derechos,  los  Médicos,  los  Filósofos  de  ambas  Facul- 
tades, los  Oradores,  los  Poetas  latinos  y  castellanos,  por  constante  y 
unánime  consentimiento,  conceden  la  palma?  Prescindo  de  los  inte- 
ligentes en  la  música  especulativa,  de  los  pintores,  de  la  multitud 
de  gente  docta  é  indocta,  que  proclama  tu  pericia  en  todas  las  ma- 
terias (1).  ¿Quién  no  admira  tu  celo  porta  defensa  de  la  verdad  católi- 
ca? ¿Quién  no  venera  tu  singular  prudencia  en  la  gestión  de  cualquier 
asunto?  ¿Quién  ha  repo  fiado  tal  y  tanto  bien  de  sus  enemigos  como  tú, 
á  quien  no  hubieran  podido  hacer  tantos  beneficios  con  el  halago  como 
te  hicieron  con  el  odio?  ¿Quién  no  te  toma  por  modelo  en  el  decir,  en 
las  sentencias,  en  las  acciones,  en  todo  lo  tuyo?  Grecia  se  gloriaba, 
Atenas  triunfaba  por  sus  brillantes  ingenios;  ahora,  ¡oh  España!  tu 
León  lleva  doquiera  la  primacía.  Alégrate,  pues,  y  goza  y  regocíjate. 
Y  tú  recibe  este  obsequio,  ó  gloria  y  ornamento  de  la  Familia  Agus- 
tiniana...  Pero,  ¿á  quién  hablo,  qué  obsequio  ofrezco  y  á  quién? 
Mientras  se  retrasa  la  impresión  de  mi  libro.  Dios  te  ha  favorecido 
con  otro  obsequio  en  las  mansiones  celestes,  y  trocada  la  vida  por 
la  muerte,  te  ha  trasladado  de  este  mundo  miserable  á  la  vida  eterna. 
Lloraré,  pues,  tu  muerte,  y  con  ella  la  desgracia  de  nuest/o  siglo  y  mi 
propio  desamparo  por  la  pérdida  de  tan  buen  padre.  A  pesar  de  lo 
cual,  veo  con  veneración  y  gran  alegría  de  mi  alma  que  Dios  te  ha 
otorgado  ya  en  el  cielo  el  premio  preparado  á  tus  virtudes.  No  por 
eso,  sin  embargo,  retiro  este  humilde  obsequio  mío,  sino  que  más 
gustoso  aún,  te  lo  dedico  y  ofrezco,  como  á  quien,  por  la  consuma- 
ción del  bien  se  ha  hecho  todavía  más  digno  de  lo  que  era»  (2). 


(1)  Aunque  la  Sylva  comparationum  no  se  publicó  hasta  1608,  las  licencias 
están  dadas  por  el  Provincial  Fr.  Pedro  de  Rojas,  en  Santa  María  de  Ma- 
drigal, el  10  de  Noviembre  de  1589.  La  dedicatoria  está,  pues,  escrita  en 
vida  de  Fr.  Luis,  según  en  ella  misma  se  advierte  al  dar  noticia  de  su  fa- 
llecimiento ocurrido  durante  las  diligencias  de  la  impresión  (dum  typis  im- 
moror).  Esta  circunstancia  da  más  valor  al  presente  testimonio,  y  confirma 
el  de  Pacheco  que  el  P.  Blanco  reputó  inverosímil  é  hiperbólico  por  los  extra- 
ordinarios conocimientos  que  atribuye  á  Fr.  Luis.  Critana,  ni  más  ni  me- 
nos que  Pacheco,  y  en  una  dedicatoria  que  casi  seguramente  conoció  el 
insigne  poeta,  confirma  que  entendía  de  medicina,  de  música  y  d© 
pintura. 

(2;    He  aquí  el  texto  íntegro  en  latín: 
«Sapientissimo  et  in  unaquaque  omnium  artium  hac  tempestate  peri- 
tissimo  Magistro  Fr.  Ludovico  de  León,  Sacrae  Scripturae  Cathedrae  in- 


gOBRK   EL    «DECÍAMOS   AYBR»...   Y  0TH08   EXCESOS  IH 

De  fuera  de  la  Orden  empezaremos  por  el  testimonio  de  centena- 
res de  hijas  de  Santa  Teresa,  que  en  cartas  colectivas  de  comunida- 
des enteras  y  nutridas  de  firmas  ó  en  otras  individuales  dirigidas  á 
Fray  Luis  ó  á  la  M.  Ana  de  Jesús,  cartas  conservadas  en  el  Archivo 
de  Simancas,  y  de  que  poseo  copia,  envían  su  adhesión  al  Breve  de 
Sixto  V,  y  con  tal  ocasión  manifiestan  calurosamente  su  entusiasmo 


terpreti  in  Salmanticensi  Academia.  Suus  amantissimus  humillimusque 
discipulus  Fr.  Joannes  de  Critana,  foelicitatem  exoptat. 

>Ut  cognovi  (sapientissime  et  celebratissime  Pater)  sapientiam  tuam, 
et  vidi,  quod  media  pars  mihi  nunciata  non  fuit  (maior  enim  est  sapientia 
tua,  quam  rumor  quem  audivi  de  te)  nunquam  destiti  araore  impense  pro- 
sequi,  nec  desistam  rimari  aliquod  istius  benevolentiae  ostentandae  sig- 
num,  dum  vivam.  Interim  tamen  obtulit  sese  mihi  hoc,  ut  rae  opusculum- 
que  meum,  quod  Sylvam  voco,  tibi  dicarem,  dicatumque  protegas  obsecro. 
Tibi,  inquara,  dico,  ut  protegas,  nostri  temporis  ingeniorum  flos,  rarissima 
Hispaniae  Phenix.  Nec  mirum,  si  te  dico  Hispaniae  Phenicem:  mirandum 
potius  me  non  te  ipsum  praedicare  totius  orbis  terrarum  Phenicem.  Non- 
ne  vero  (sic)  Phenix,  cujus  ingenium  splendidius  solé  cum  sit,  non  unam 
vel  alterara,  sed  omnes  intellectualiura  scientiarura  differentias  raira  pers- 
picacia illustravit?  Nonne  veré  Phenix,  cujus  noraen  et  faraa  (ut  oranibus 
notura  est)  Fr.  Ludovicus  de  León,  per  tot  exteras  nationes  peragratur?  Nonne 
rere  Phenix,  cujus  auctoritate  utique  veritatem  asserenti,  ubique  gjranasia 
ejusdera  doctrina  rosonantia  cedunt?  Nonne  veré  Phenix,  cui  Theologi,  cui 
Scripturarura  cultores,  linguaruraque  interpretes,  cui  utriusque  juris  peri- 
ti,  cui  raedici,  atque  utriusque  facultatis  Philosophi,  cui  Oratores,  cui  La- 
tini  Hispanique  Poetae  incessanter  unaniraique  consensu  palmara  conce- 
dunt?  Taceo  musicae  speculativae  artis  peritos,  taceo  pictores,  praetermitto 
iraperitorura  peritoruraque  turbara  tuam  in  oranibus  dexteritatera  pro- 
clamantera.  Quis  tuura  non  rairetur  zelura  in  Catholicae  veritatis  defensio- 
nem?  Quis  tuam  in  ómnibus  agendis  singularera  prudentiara  non  venera- 
tur?  Quis  talera  ac  tantara  salutera  ex  iniraicis  consequutus  est  ut  tu?  Cui 
non  tantura  prodesse  potuissent  obsequio,  quantura  profuerunt  odio?  Quis 
tua:  phrasira,  dictura  facturaque  non  aemuletur?  Florentibus  ingeniis,  glo- 
riabatur  Graecia,  triuraphabat  Athenas.  Jara  nunc,  ubique  tuus  priraas  fert 
Hispania  Leo.  Jubila  ergo,  et  gaude,  et  laetare.  Et  tu  accipe  hoc  munus,  o 
decus  et  ornaraentum  Augustinianae  familiae.  Sed  quera  alloquor,  qual© 
munus  vel  cui  offero?  interim  enim  dura  typis  iraraoror,  alio  te  raunere 
Deus  in  coelestibus  condecoravit,  et  de  nostro  hoc  miserrirao  saeculo, 
morte  cum  vita  comrautata,  in  patriara  transtulit  serapiternara.  Lacrymis 
igitur  prosequar  funus  tuum,  istius  saeculi  detrimentum  meamque  de  tali 
ami«so  párente,  orbitatera.  At  vero  animi  exultatione  paratum  proemium 
tuis  virtutibus  in  coelo  jara  redditura  suspicio,  atque  veneror.  Nostium 
tamen  hoc  munusculum  non  proinde  retraho,  sed  multo  libentius  tibi 
quasi  te  ipso  bonitate  consumraata  digniori,  offero  atque  dedico.»— Crita- 
na: Sylva  comparatianum,  Valladolid,  1608. 


113  8<>BBS  BL    «DBOÍAMOS  ATBR»...    T  OTROS  EZOSSOS 

y  su  veneración  á  Fr.  Luis,  á  quien  por  la  representación  pontificia 
que  con  el  título  de  Comisario  Apostólico  (1)  ostentaba  en  este  punto^ 
consideran  su  Prelado.  En  la  imposibilidad  de  transcribirlas,  lo  cual 
sería  muy  largo,  escojo  unas  cuantas  muestras.  «El  espíritu  santo  sea 
en  el  ánima  de  V.  P.,  dice  una,  y  de  el  premio  de  la  merced  que  nos 
hace  aunque  indignas  lo  pedimos  á  su  mag.d  ,  á  quien  damos  mu- 
chas gracias  por  tan  gran  misericordia  como  nos  á  echo  en  que  Su 
Santidad  aya  confirmado  las  constituciones  que  nuestra  santa  m.« 
nos  dexo  y  que  viniese  el  breue  dirigido  á  V.  P.  que  con  tanto  amor  de 
Nuestro  Señoi  procura  darnos  este  consuelo con  ayuda  de  sus  san- 
ias oraciones  de  V.  P.  esperamos  el  suceso  pacífico  que  tendrá  la 
execución>  (2).  «Nuestro  summo  bien  sea  glorificado  y  en  V.  P.,  dice^ 
otra,  como  en  quien  con  este  deseo  a  echo  obras  tan  grandes  ayudando 

y  faboreciendo  á  quien  esta  gloria  buscaba beo  que  como  digna 

de  tal  oficio  a  sido  Nuestro  Señor  serbido  poner  en  manos  de  V.  P. 
un  negocio  tan  ynportante  para  lo  dicho  que  es  para  la  mayor  gloria 

del  mesmo  que  da  el  desearla  y  procurarla que  le  guarde  muchos 

años  para  gloria  de  su  santo  nombre  y  bien  y  probecho  nuestro*  (3). 
«Aunque  el  bien  y  probecho  que  la  doctrina  y  ejemplo  de  V,  P.  hace 
en  la  iglesia  de  Dios  tiene  obligados  á  todos,  más  en  particular  corre 
esta  obligación  á  las  monjas  descalzas>  (4).  «Confiamos  en  su  mag.d 
que  puesto  el  negocio  en  tan  buenas  manos  y  con  tal  medianero  como 


(1)  Así  le  llaman  generalmente  en  los  sobrescritos:  «Al  padre  Maestro 
fray  Luis  de  León,  Catedrático  de  Salamanca  y  Comisario  apostólico.  Ma- 
drid. > 

(2)  Carta  de  Sor  Ana  de  la  Encarnación  y  otras  diez  monjas  del  Monas- 
terio d«  San  José  de  Avila,  dirigida  á  Fr.  Luis  de  León  con  fecha  11  de 
Septiembre  de  Xh^Q.— Archivo  general  de  Simancas^  Patronato  eclesiástico. — 
Leg.«  n.''  212.%  f.o  I8i.' 

(3)  De  Sor  Tomasina  Bautista  y  otras  tres  monjas  de  San  José  de  Vitoria 
á  Fr.  Luis  de  León,  12  de  Septiembre.— Ibid.,  f.°  8.  Estas  retiraron  más  tar- 
de su  adhesión,  amedrentadas  por  los  amigos  del  P.  Doria. 

(4)  Carta  á  Fr.  Luis  de  León  del  convento  de  Burgos,  sin  firma  ni  fe-* 
cha.  El  testimonio  de  esta  monja,  si  lo  es,  porque  lo  bien  que  plumea  y 
la  omisión  de  la  firma  la  hacen  muy  sospechosa,  es  tanto  más  des- 
interesado cuanto  que  se  trata  de  una  de  las  poquísimas  que  apoyan,  por 
un  mal  entendido  espíritu  de  obediencia  á  los  inferiores  Prelados  de^ 
BU  Orden,  la  resistencia  al  Prelado  Supremo  el  Romano  Pontífice.— Ibidem^ 
fol.  191.* 
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V.  PA  ,  le  acabara  muy  en  paz  y  contento  de  todos*  (1).  «Damos  mu- 
chas gracias  á  Dios  que  negocios  tan  grabes  y  tan  importantes  á 
nuestra  orden  se  traten  y  dispongan  por  mano  de  V.  PA  que  con  tanto 
celo  y  con  tanta  boluntad  de  avernos  merced  mira  lo  que  más  conven- 
ga al  bien  y  aumento  de  la  religión  y  al  servicio  de  Nuestro  Señor*  (2), 
*  Gran  consuelo  es  para  mí  que  nuestros  negocios  estén  en  sus  manos 
de  V.  PA  >  (3).  «Po/  mano  de  V.  P.  nos  avía  su  magA  de  enbiar  una 
tan  alegre  y  provechosa  nueva*  (4).  «Obligadísimas  nos  tiene  V.  PA 
á  todas  las  descalcas  á  serbirle  con  ora(;iones,  y  yo  más  si  fueran  de 
probecho  como  más  yndina  de  esta  merged  tan  copiosa  y  deseada  de 
ber  confirmado  lo  que  nuestra  santa  ordenó  yberlo  en  manos  de  V.  PA 
es  otro  sumo  consuelo  el  que  lo  es  de  nuestras  almas  sea  el  premio 
de  V.  P.  a  cien  (sic)  nos  guarde  Nuestro  Señor  con  aumento  de  sus 
dones  como  yo  muy  sierba  de  V.  PA  lo  deseo»  (5).  «Aunque  llegó 
tarde  á  mis  manos  vna  de  V.  PA  muy  antes  tengo  conogida  la  mer- 
ced que  ace  a  nuestra  religión  y  la  que  Nuestro  Señor  nos  ha  hecho 
en  darnos  á  V.  PA  por  p.^  protector  y  juez  de  nuestra  cavsa  con  esto 

entiendo  estará  justificada  delante  de  Dios  y  de  los  hombres con 

esto  creo  se  dará  V.  PA  por  pagado  de  su  trabajo  según  nos  es  p.^  en 
odo  y  nosotras  yjas  las  desta  casa  tenga  V.  PA  por  tan  siervos  como 
las  más  cerca,  pues  lo  está  la  voluntad  de  desear  servir  á  V.  PA  y  se 
ace  en  nuestras  continuas  oraciones  en  las  de  V.  PA  se  encomiendan 
todas  muy  mucho  si  no  fuera  por  no  cansar  á  V.  PA  cada  vna  por  si 
dijera  su  contento*  (6). 

Finalmente:  ya  ha  visto  usted,  amigo  Berrueta,  que  en  una  de  las 
cartas  citadas,  la  comunidad  entera  de  Avila  califica  de  santas  las 


(1)  De  Ser  Ana  de  la  Trinidad  á  Fr.  Luis  de  León:  San  José  de  Medina 
del  Campo,  5  de  Septiembre  de  1590.— Ibid.,  fol.  14. 

(2)  De  Sor  María  de  San  Francisco  á  Fr.  Luis  de  León:  Alba,  5  de  Sep  - 
tiembre  de  1590.— Ibid.,  folio  11. 

(3)  De  Sor  Helena  de  Jesús  á  Fr.  Luis  de  León:  Toledo,  6  de  Septiembre 
de  1590.— Ibid.,  fol.  21i " 

(4)  De  Sor  María  Ana  de  los  Santos  y  once  monj  as:  Lisboa,  8  de  Septiem- 
bre de  1590.— Ibid.,  fol.  12. 

(5)  De  Sor  María  de  Jesús  á  Fr.  Luis  de  León;  Córdoba,  17  de  Septiem- 
bre.—Ibid. 

(6)  De  Sor  Beatriz  de  Jesús  á  Fr.  Luis  de  León:  Soria,  9  de  Octubre  de 
1590.— Ibid.,  fol  15. 
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oraciones  de  Fr.  Luis,  y  en  otra  la  comunidad  de  Soria  juzga  que 
con  sólo  hallarse  su  causa  en  manos  de  Fr.  Luis  «estará  justifi- 
cada delante  de  Dios  y  de  los  hombres»;  pues  allá  va  por  remate  un 
fragmento  de  otra  de  Sor  Jerónima  de  Jesús  á  la  Ven.  M.  Ana,  donde 
nuevamente  se  le  Ihmsi  santo:  <Fío  de  su  mag.d  nos  ara  cumplidas 
mergedes  por  medio  de  tan  buenos  protetores  como  los  santos  ar- 
zobispo de  ebora  y  fray  luis  de  león  en  extremo  nos  avemos  olgado 
de  que  lo  sean  Dios  les  guarde  y  para  que  tanta  merged  como  nos 
acen>  (1). 

Las  informaciones  abiertas  en  1579  y  1604  para  la  canonización 
de  Sta.  Teresa,  donde  suena  frecuentemente  el  nombre  de  Fr.  Luis 
de  León,  citado  con  veneración  por  Agustinos  y  no  Agustinos,  como 
autoridad  competentísima,  teórica  y  práctica,  en  materia  de  espíritu, 
de  santidad  y  de  la  más  alta  mística,  constituyen  una  de  las  fuentes 
más  copiosas  para  el  conocimiento  de  la  idea  que  bajo  este  concepto 
tuvieron  de  nuestro  poeta  sus  contemporáneos  (2).  El  M.  Antolínez 
nos  da  con  tal  ocasión  los  siguientes  detalles  dé  los  santos  proyectos 
en  que  andaba  embebido  el  poeta  días  antes  de  su  muerte:  <E1  P.© 
M.°  fr.  Luis  de  León  fuera  de  la  carta  que  anda  al  principio  del  libro 
de  la  vida  que  escribió  la  S.ta  M.e  de  sí  misma  comenzó  á  escri- 
bir  la  vida  de  la  dicha  S.ta  M.e  Theresa  de  Jesús,  aviéndolo  man- 
dado la  Sra.  Emperatriz  hermana  del  Rey  D.  Phelipe  2.°  como 
consta,  y  consto  a  este  testigo  por  unos  tres  o  quatro  quadernos  que 
tubo  este  testigo  en  su  poder  escritos  de  letra  del  dicho  P.e  M.°  Fray 
Luis  de  León  de  la  vida  de  la  dha.  S.ta  M.e  Theresa  de  Jesús  en  los 


(1)  Carta  de  la  M.  Jerónima  de  Jesús  á  la  Priora  de  Madrid:  Beas,  11  d* 
Noviembre  de  1590.— Ibid.,  fol.  22. 

(2)  De  ambas  informaciones  hay  copiosos  extractos  en  dos  tomos  Ms.  Ms. 
de  la  Biblioteca  Nacional  (Mss.  13.  482  y  7.031)  que  contienen  apuntes  refe- 
rentes á  la  Santa  y  á  San  Juan  de  la  Cruz.  Entre  los  testigos  Agustinos  figu- 
ran el  célebre  teólogo  de  Trento,  biógrafo  y  editor  de  las  obras  de  D.  Pa- 
blo do  Santa  María,  Fr.  Cristóbal  de  Santotis;  el  luego  Arzobispo  de  San- 
tiago M.  Antolínez;  el  ya  entonces  monje  cartujo  y  reputado  autor  de  la 
Instrucción  de  Sacerdotes,  P.  Antonio  de  Molina;  el  M.°  Basilio  Ponce  de  León; 
«1  Visitador  de  la  provincia  de  Castilla  y  antiguo  Rector  del  Colegio  Agus- 
tiniano  de  Alcalá,  Fr.  Diego  de  Guevara;  el  Lector  de  Teología  de  S.  Agus- 
tín do  Burgos  Fr  Juan  de  Miranda;  el  Predicador  de  la  corte  de  Felipe  II 
Fr.  Jerónimo  de  Guevara,  y  algunos  más. 
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quales  decía  lo  que  dicho  tiene  este  testigo.  Y  que  fuera  desto  es- 
cribió otro  papel,  que  tubo  este  testigo  en  su  poder:  en  que  hablaba 
de  una  doctrina  de  la  dha.  S.ta  M.e  mal  entendida  de  algunos  y 
la  declaraba  y  defendía.  Y  que  tres  o  quairo  días  antes  que  el  dicho 
P.  MPFr.  Luis  de  León  muriese,  que  tubo  grande  deboción  con  esta  S.  <«, 
hablando  de  ella  con  este  testigo,  le  dixo:  como  quería  escribir  para  que 
se  entendiesen  todos  los  grados  de  oración  que  la  dicha  SM  A/.«  pone 
en  sus  libros,  y  la  diferencia  que  ay  de  unos  á  otros  en  principio  de 
cada  capítulo  lo  que  contenían,  como  en  una  suma,  y  conclusión,  y 
que  no  lo  hizo  por  cojerle  la  muerte >  (1)  Fr.  Basilio  Ponce  de  León 
consigna  una  señal  milagrosa,  confirmada  por  otros  varios  testigos, 
de  la  complacencia  con  que  la  santa  miraba  desde  el  cielo  estas  me- 
ritorias labores  de  su  entusiasta  panegirista:  «Oy  dezir  al  P.  Fr.  Luis 
de  León,  mi  tío,  que  al  tiempo  que  se  ocupó  en  revolver  los  libros 
de  la  S.ta  M.e  sentía  en  ellos  mui  grande  fragancia  de  olor,  como  lo 
suelen  sentir  las  religiosas  descalzas,  elqual  tienen  por  señal  de  que 
entonces  está  con  ellas  la  SM  M.^  >  (2).  Más  expreso  es  todavía  un  tes- 
tigo extraño  á  la  Orden:  el  Dr.  D.  Roque  de  Vargas,  Arcediano  de 
Monleón,  dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Salamanca  y  catedrático 
de  prima  de  cánones  en  la  Universidad.  ¿Tiene  el  P.  Getino  á  Fray 
Luis  de  Granada  por  observantísimo  religioso?  Pues  con  él  le  com- 
para el  Dr.  Vargas,  que  dijo  «aver  leído  epístolas  y  relaciones  de  los 
PP.  Mros.  Fr.  Luis  de  Granada,  de .  la  Orden  de  S.to  Domingo,  y 
Fr.  Luis  de  León,  cathedrático  de  Biblia  que  fué  en  esta  Universi- 
dad, y  del  P.  Ribera,  de  la  Comp.^  de  Jhs,  que  todos  tres  fueron  va- 
rones doctissimos  y  mui  exemplares,  y  encarecían  mucho la  santi- 
dad  de  la  M.e  Teresa  de  Jesús*  (3). 

De  la  misma  veneración  daba  muestra  el  cisterciense  P.  Ángel 
Manrique,  biógrafo  de  la  Me.  Ana  de  Jesús,  que  no  sólo  publicó  el 
primero  la  carta  en  que  dicha  Ven.  Madre  llamaba  santo  á  Fr.  Luis, 
sino  que  por  cuenta  propia  escribía  lo  siguiente:  «Hallándose  enton- 
ces en  Madrid  el  Padre  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  Cathedrático  de 
Escriptura  de  la  Vniuersidad  de  Salamanca  y  vno  de  los  mayores  su- 


(1)  Biblioteca  Nacional.:  Mss.  13.482,  letra  N,  núm.  74. 

(2)  Bib.  Nac:  Mss.  7.031,  letra  P,  núm.  17  y  núm.  94. 
<3)    Bib.  Nac:  Mss.  7.031,  letra  P,  núm.  25. 
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jetos  que  le  ha  dado  la  Orden  de  Sant  Augusiin,  con  auerle  dado  mu- 
chos, y  muy  grades,  le  cometió  el  examen  de  Consejo  (de  las  obras 
de  Santa  Teresa).  Más  docto,  claro  está,  que  no  pudiera  hallarse; 
pero  ni  más  deuoio  de  la  Santa:  y  lo  era  mucho  también  de  Ana 
de  Jesús...  Ella,  y  por  ella  su  Magestad  de  la  Emperatriz,  le  en- 
comendaron el  libro;  no  tanto  como  á  Comissario  del  Consejo... 
quanto  como  a  hombre  de  tan  grade  autoridad...  Tal  corrector  se 
debia  a  tan  grandes  obras.  Ni  le  paiecio  a  este  gran  Maestro  en  la 
Iglesia  de  Dios,  que  la  seruia  menos  en  esta  ocupación,  que  en  io- 
dos los  escritos,  que  nos  dio,  y  comentos  que  hizo  á  la  Escriptura; 
siendo  tan  grandes  los  vnos  y  los  otros  >  (1).  Y  al  reseñar  el  con- 
cepto que  de  la  Madre  Ana  de  Jesús  tuvieron  «los  hombres  mas 
sonetos  y  doctos  de  aquel  tiempo»,  cita  el  primero  de  todos  el 
testimonio  de  Fr.  Luis  con  el  siguiente  elocuentísimo  comentario, 
«Lo  mucho  que  aquel  gran  Maestro  estimó  á  la  Madre  Ana,  bien 
se  collige  de  la  dedicatoria...  Mucho  sentia  sin  género  de  duda: 
quien  hablando  con  ellas  decia  tanto;  y  era  quien  lo  decia  Fr.  Luis 
de  León*  (2). 

De  propósito  he  dejado  para  lo  último  el  testimonio  de  Pacheco, 
no  sólo  porque  es  doble,  pues  corrobora  sus  propias  afirmaciones 
con  las  de  otro  testigo  de  mayor  excepción,  sino  porque,  artista  al 
fin,  trazó  con  la  pluma,  como  ilustración  del  físico  que  nos  trazó  con 
el  lápiz,  el  retrato  intelectual  y  moral  más  curioso,  más  detallado  y 
completo  que  se  conoce  del  inmortal  Agustino.  Porque  no  se  limita 
Pacheco  al  breve  elogio  arriba  transcrito,  el  cual  sólo  es  una  míni- 
ma parte  de  la  detenida  semblanza  del  poeta,  que  por  no  ser  tan  co- 
nocida como  merece  voy  á  transcribir  en  su  parte  substancial  tal 
como  se  encuentra  en  la  magnífica  reproducción  fototipográfica  del 
Sr.  Asensio.  Omitiendo  los  elogios  del  orden  intelectual,  transcritos 
ya  por  el  P.  Blanco  y  por  mí  en  mi  precedente  estudio  (3),  y  donde, 
según  hemos  visto  por  el  testimonio  rigurosamente  contemporáneo 


(1)  P.  Ángel  Manrique:  Vida  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús,  lib.  IV,  cap.  XII, 
página  283. 

(2)  Id.  ibid,  pág.  285.  Al  testimonio  de  Fr.  Luis  sigue  el  del  Beato  Orozco. 

(3)  P.  Blanco:  Fr.  Luis  de  León:  Introducción,  pág.  9.— El  Decíamos  ayer...y 
página  27. 
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y  autorizadísimo  de  Critana,  no  existen  las  inverosimilitudes  y  las 
hipérboles  que  su  preocupación  crítica  hizo  ver  al  P.  Blanco,  vea 
usted,  mi  querido  Berrueta,  cómo  retrata  á  Fr.  Luis  el  pintor  y  poeta 
sevillano: 

«En  lo  natural  fue  pequeño  de  cuerpo,  en  deuida  proporción,  la 
cabega  grande,  bien  formada,  poblada  de  cabello  crespo,  i  el  cerqui- 
llo cerrado,  la  frente  espaciosa,  el  rostro  mas  redondo  que  aguileno 
(como  lo  muestra  el  Retrato)  trigueño  el  color,  los  ojos  verdes  y  vi- 
vos. En  lo  moral,  con  especial  don  de  Silencio,  el  ombre  mas  calla- 
do que  se  a  conocido,  si  bien  de  singular  agudeza  en  sus  dichos,  con 
estremo  abstinente  y  templado,  en  la  comida,  bevida  i  sueño,  de  mu- 
cho secreto,  verdad,  i  fidelidad;  puntual  en  palabra  y  promefsas; 
compuesto,  poco  ó  nada  risueño,  leiasse  en  la  gravedad  de  su  rostí  o, 
el  pefo  de  la  nobleza  de  su  alma,  resplandecía  en  medio  defto  por  ecce- 
lencia  una  umlldad  piofunda,  fue  limpísimo,  muy  onesto  i  recogido, 
gtan  Religioso,  i  observante  de  las  Leyes.  Amava  a  la  santissima  Vir- 
gen ternissimamenie,  ayunava  las  vlfperas  de  fus  fiestas,  comiendo  a 
las  tres  de  la  iaide,  i  no  haciendo  colación,  de  aqui  nació  aquella  re- 
galada Canción  que  comiení^a:   Virgen  q'el  Sol  mas  pura,  fue  mui 
ejpititual,  i  de  mucha  Oración,  i  en  ella,  en  tiempo  de  sus  maiores 
travajos,  favoiecldo  de  Dios  particular  issimamente,  con  ser  de  nata- 
ral  colérico  fue  mui  sufrido  i  piadoso  para  los  que  le  tratavan,  tan  pe- 
nitente i  aufiero  configo,  que  las  mas  noches  no  se  acosfava  en  cama 
i  el  c¡ut  la  havia  hecho  la  hallava  a  la  mañana  de  la  misma  manera, 
ceiiifícalo  el  Padie  Maestro  Frai  Luis  Moreno  de  Bohorquez  (onra  de 
fu  Religión,  que  estuvo  4  años  en  su  compañía)  a  quien  devemos  toda 
la  verdad  deste  dif curso >.—Aqni  viene  el  pasaje  referente  á  las  dotes 
intelectuales  y  triunfos  académicos  del  insigne  profesor,  después  del 
cual  continúa:  «Al  passo  destas  grandezas,  fue  la  invidia  que  le  per- 
figuio,  pero  defcubrio  altamente  fus  quilates,  faliendo  en  todo  fupe- 
rior,  i  con  el  maior  triunfo  i  onra  que  en  eftos  Reinos  se  a  vifto.  fue 
varón  de  tanta  autoridad  que  parecía  mas  a  proposito  para  moftrar  a 
los  otros,  que  para  aprender  de  ninguno,  grande  fu  juizio  i  piuden- 
cia  en  materias  de  govierno*.  Pacheco  añade  lo  siguiente,  que  de- 
muestra debía  de  tener  de  Fr.  Luis  la  misma  idea  aquel  gran  cono- 
cedor y  estimador  de  los  hombres  sabios  y  virtuosos  de  su  tiempo, 
€l  Rey  Prudente:  «Alcango  mucha  eftimacion  en  Efpaña  i  fuera  della 
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con  los  maiores  ombres  (1);  comultavalo  el  Rei  Filipo  Segundo  en  io- 
dos los  casos  graves  de  conciencia  enviandole  córteos  eftiaordinarios 
a  Salamanca;  i  después  yendo  por  orden  de  ia  Univerfidad,  con  par- 
ticular mifion  a  fu  Magestad,  lo  trato  i  comunico,  haziendole  efpe- 
cial  favor  i  merced,  i  en  los  acometimienios  onrosos  de  Obispados,  i 
del  Argobispado  de  México,  defcubrio  fu  valor  i  animo  grande,  no  folo 
para  defnudatse  de  la  dignidad  (cosa  intentada  de  pocos)  (2)  mas 
aun  de  todo  cuanto  tenia  en  la  tierra:  vaion  de  veras  Evangélico. 
en  eftos  fantos  exercicios  i  con  efta  continuación  de  vida,  siendo  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  Castilla,  acabo  fu  curfo  fantamente  (de- 
xando  en  todos  harto  def consuelo,  aunque  mayor  certeza  de  su  glo- 
ria) ^^  (3). 

Esto  se  escribía  en  15Q9,  ocho  años  después  de  la  muerte  de 
Fr.  Luis  y  uno  solamente  de  la  de  Felipe  II,  y  por  un  testigo  verda- 
deramente contemporáneo,  que  además  de  haber  tratado  personal- 
mente á  nuestro  poeta  y  hecho  su  retrato,  presenta  como  garantía 
de  cuanto  dice  el  testimonio  de  un  sabio  y  piadoso  agustino  que 
vivió  cuatro  años  en  compañía  de  Fr.  Luis.  ¿Pequé  yo  de  osado,  ó 
me  quedé  muy  corto  al  hablar  de  las  virtudes  heroicas  y  de  la  ob- 
setvancia  religiosa  del  gran  Maestro  agustiniano? 


(1)  Uno  de  los  personajes  que  más  le  estimaron  fué  el  Archiduque  Al- 
berto, á  quien  dedicó  su  exposición  latina  del  Cantar  de  los  Cantares.  Se- 
gún refiere  el  mismo  Fr.  Luis  en  la  dedicatoria,  el  Príncipe  le  recibió  con 
tanta  amabilidad  y  guardó  de  su  risita  recuerdo  tan  agradable,  que  en  ade- 
lante hablaba  con  frecuencia  del  poeta  en  sus  conversaciones.  «Memine- 
rim,  dice  el  Mtro.  Agustiniano,  superiore  anno  (1586)  cum  obsequium  tibí 
meum  atque  adeo  me  ipsum  totum  offerrem,  quali  me  et  vultus  hilaritate 
«t  verborum  comitate  excepisses:  quodque  ex  Alphonso  Coloma  cubicula- 
rio tuo  postea  cognoveram,  memoriam  mei  non  abiecisse  te,  sed  e  tuo  isto 
fastigio  ad  meam  humilitatem  nonnumquan  respicere  et  in  tuis  sermoni- 
bus  mentionem  mei  solitum  esse  interdum  faceré,»— Recuérdese  que  el 
Archiduque  Alberto,  más  tarde  gobernador  de  Flandes,  fué  amigo  del  pa- 
dre Crusenio,  y  éralo  también  de  la  Ven.  Ana  de  Jesús,  por  medio  de  la 
cual  se  puso  además  en  comunicación  con  Fr.  Basilio  Ponce,  cuando  éste, 
en  cumplimiento  de  un  voto,  emprendió  la  traducción  al  latín  de  las  obras 
de  Santa  Teresa.  Hasta  ese  augusto  origen  puede  tener  el  relato  del  Decía- 
mos ayer... 

(2)  ¡Este  era  el  pretensor  de  mitras! 

(3)  Pacheco:  Libro  de  descripción  de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y  memorables 
varanes:  Sevilla,  1599;  reproducción  fototipográfica  del  Sr.  Asensio. 
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Pero  yo  he  afirmado  mucho  más:  he  afirmado  que  este  elevada 
concepto  de  Fr.  Luis  era  unánime  entre  cuantos  le  conocieron,  una- 
nimidad que  el  P.  Getino  supone  gratuitamente  que  existió  en  el 
sentido  contrario.  Yo  podría  probar  á  la  letra  mi  afirmación  con  las 
últimas  palabras  de  Pacheco,  según  el  cual,  la  muerte  del  gran  poe- 
ta <dejó  en  todos  harto  desconsuelo,  aunque  mayor  certeza  de  su 
gloria^]  las  de  Critana,  en  cuyo  concepto,  no  había  quien  no  admi- 
rase su  celo  por  la  defensa  de  la  verdad  católica,  quien  no  venerase 
su  prudencia  singular,  quien  no  le  tomase  por  modelo  en  el  decir,  en 
las  sentencias  y  en  las  acciones;  las  de  las  monjas  de  Soria  que  creían 
su  causa,  por  sólo  estar  encomendadas  á  Fr.  Luis,  justificada  ante 
Dios  y  ante  los  hombres;  las  nada  sospechosas  de  la  monja  anónima 
de  Burgos,  según  la  cual,  el  bien  y  provecho  que  la  doctrina  y  ejem- 
plo del  maestro  agustiniano  hacía  en  la  Iglesia  de  Dios,  tenía  obliga- 
dos á  todos;  las  tampoco  sospechosas  de  Fr.  Francisco  de  Santa  Ma- 
ría, que  dice  gozaba  gran  crédito  de  religioso]  podría  confirmarla  con 
el  testimonio  del  historiador  de  Felipe  II,  Luis  Cabrera  de  Córdoba^ 
que  considera  la  muerte  de  Fr.  Luis  como  una  gran  pérdida  nacio- 
nal (1);  todo  esto  y  mucho  más  podría  yo  alegar  en  pro  de  la  exac- 
titud rigurosa  de  mi  afirmación,  mientras  el  P.  Getino  ni  ha  citado 
ni  podrá  citar  jamás  un  testimonio  desfavorable  que  ni  con  cien  le- 
guas envuelva  la  misma  generalidad.  Pero,  ¿á  qué  enredarnos  en  dis- 
cusiones inútiles?  Ni  su  unanimidad  ni  la  mía  pueden  tomarse  en 
sentido  matemático,  que  no  se  ha  dado  jamás  respecto  de  ningún 
hombre,  porque  ni  ninguno  es  onza  de  oro  para  que  á  todos  agrade, 
ni  ninguno  tan  desdichado  que  no  tenga  quien  le  quiera,  y  aunque 
por  única  excepción  se  hubiera  dado,  favorable  ó  adversa,  esa  una- 
nimidad respecto  de  Fr.  Luis,  ni  el  P.  Getino  ni  yo  podríamos  com- 
probarla preguntando  uno  por  uno  á  cuantos  le  conocieron.  Trátase, 
en  suma,  de  unanimidad  moral,  basada  en  los  testimonios  que  ños 


(1)  «También  (murió)  el  P.  M.  Fr.  Luis  de  León...  insigne  en  la  inteli- 
gencia  de  la  Escritura  y  conocimiento  de  lenguas,  que  puso  la  castellana 
en  grande  exaltación:  venció  las  persecuciones  de  sus  enemigos  en  la  In- 
quisición, y  por  las  tempestades  constante,  pasó  á  mejor  vida  con  general  pérdida 
desta  nación^. — Luis  Cabrera  de  Córdoba:  Felipe  II Rey  de  España:  tomo  TTT, 
libro  V,  cap.  VI,  pág.  504.  Madrid,  1877. 
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quedan  de  los  que,  habiéndole  tratado,  merecen  entero  crédito,  por 
haber  hablado  de  él  libres  de  toda  pasión  y  por  sus  condiciones 
personales  de  virtud  y  de  saber. 

Ahora  bien:  descartado  el  testimonio  del  Bto.  Orozco,  que  no  le 
es  desfavorable,  ¿cuál  de  los  alegados  por  el  P.  Getino  reúne  estas 
condiciones?  Absolutamente  ni  uno  sólo.  Escritos  en  su  mayor  parte 
en  vida  de  Fr.  Luis,  en  lo  más  recio  de  sus  luchas,  por  sus  más  en- 
carnizados enemigos,  como  León  de  Castro,  por  émulos  vencidos  y 
despechados  como  Zumel,  por  un  amigo  momentáneamente  irritado 
como  Villavicencio,  por  solemnes  majaderos  como  el  Doctor  Sotil; 
ó  después  de  su  muerte  por  cronistas  extraños  que  no  alcanzaron  á 
conocerle,  interesados  además  en  desacreditarle,  y  convictos  final- 
mente de  haber  aceptado  cuando  menos  documentos  falsificados;  á 
unos  les  faltan  las  garantías  de  competencia,  á  otros  las  de  respe- 
tabilidad moral,  á  los  más  las  del  trato  íntimo  y  prolongado  con  el 
poeta  y  á  todos  las  de  imparcialidad  y  desapasionamiento  ó  sereni- 
dad de  juicio  necesarias  para  obtener  el  asentimiento  de  la  crítica. 
¿Qué  tacha,  en  cambio,  puede  ponerse  á  Prelados  dignísimos  como 
Alejo  de  Meneses  y  Antolínez,  á  almas  tan  hermosas  como  la  Vene- 
rable Ana  de  Jesús  y  sus  hermanas  las  legítimas  herederas  del  espí- 
ritu de  Santa  Teresa,  á  sabios  eminentes  como  Guevara,  Ponce  de 
León,  Uceda  y  Gaspar  Beacio,  á  testigos  jurados  de  nobilísima  al- 
curnia como  Fr.  Luis  de  Toledo,  en  tiempos  en  que  era  parte  prin- 
cipalísima de  l«a  nobleza  de  sangre  el  culto  de  la  palabra,  á  doctos  y 
excelentes  religiosos  como  Peralta,  Critana  y  Bohorquez,  á  personas 
tan  desinteresadas  como  Manrique,  Vargas  y  el  pintor  Pacheco,  has- 
ta á  persor»s  prevenidas  en  contra  como  la  monja  anónima  de  Bur- 
gos y  el  cronista  carmeliano  Fr.  Francisco  de  Santa  María,  obliga- 
das á  hacer  justicia  á  las  virtudes  de  Fr.  Luis?  ¿Qué  tacha  puede  po- 
nerse á  unos  testigos  la  mayor  parte  de  los  cuales  trataron  al  poeta 
íntimamente,  uno  cuatro  años,  otro  veintiocho  y  otro  más  de  treinta; 
unos  en  la  intimidad  de  la  vida  conventual,  otro  en  la  diaria  comu- 
nicación familiar  de  padre  á  hijo  más  que  de  tío  á  sobrino,  otros 
por  la  participación  de  la  doctrina,  que  era  á  la  vez  revelación  de  su 
espíritu,  en  las  aulas  del  convento  y  de  la  Universidad,  otra  por  la 
hermosa  y  nobilísima  comunicación  de  altos  pensamientos  y  de  sen- 
timientos santos?  ¿Qué  reparos  puede  ponerse  á  testimonios  escritos, 
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no  en  momentos  de  apasionamiento  y  de  lucha,  sino  con  plena  re- 
flexión y  tranquilidad  perfecta;  no  puramente  privados,  insidiosa- 
mente lanzados  sobre  seguro  en  solapadas  acusaciones  vertidas  en 
el  misterio,  ó  irreflexivamente  en  cartas  particulares  cuya  respuesta 
se  ignora,  sino  públicos  en  su  mayor  parte,  ó  pronunciados  ante 
auditorios  que  conocían  perfectamente  al  poeta,  ó  consignados  en 
libros  que  todo  el  mundo  podía  leer  y  desmentir?  Aunque  se  admita 
para  Fr.  Basilio  Ponce  el  reparo  del  parentesco,  para  la  Venerable 
M.  Ana  de  Jesús  y  sus  hermanas  el  de  la  gratitud,  para  Meneses, 
Guevara,  Peralta,  Antolínez,  Critana,  Bohorquez,  Toledo  y  Uceda  el 
de  la  fraternidad  del  hábito  y  acaso  para  algún  otro  el  de  la  amistad, 
fuera  de  que  aún  quedan  otros  que  hablan  con  entera  independen- 
cia, ni  agraviados  ni  favorecidos,  que  se  sepa,  como  Manrique,  el 
Dr.  Vargas  y  Pacheco,  y  hasta  algunos  nada  indulgentes  con  él, 
como  la  monja  anónima  de  Burgos  y  el  cronista  carmelitano,  ni  las 
generosas  pasiones  que  las  circunstancias  notadas  pudieran  inspi- 
rarles son  tan  violentas,  ni  ciegan  tanto  como  las  opuestas,  palpables 
en  los  testimonios  contrarios,  ni  se  hubieran  dejado  arrastrar  de 
ellas  hasta  la  mentira,  que  en  los  más  hubiera  sido  descarada  y  cíni- 
ca, como  en  Ponce,  Meneses,  Antolínez  y  Critana,  y  que  en  Toledo 
y  Uceda  hubiera  sido  perjurio,  personas  tan  graves  y  de  tanto  valer 
moral.  Lo  más  que  pudiera  concederse,  es  que  hubiera  que  rebajar 
algo  de  los  elogios  de  algunos;  pero  son  tan  ponderativos  y  tan  en- 
tusiastas, que  por  mucho  que  se  conceda  al  influjo  de  esas  pasiones, 
harto  ha  de  quedar  todavía  para  la  gloria  moral  del  vate  insigne.  V 
sobre  todo,  ¿dónde  queda  entre  tanto  esa  decantada  unanimidad  en 
contra  respecto  de  un  hombre  que  inspiró  tantos  y  tan  ardientes  en- 
tusiasmos? 

Concretándonos  ahora  á  la  disposición  de  ánimo  de  sus  herma- 
nos los  Agustinos,  ¿se  puede  asegurar,  como  hace  mi  contrincante, 
que  unánimemente  le  eran  hostiles,  ó,  además  de  haberse  de  descon- 
tar de  esa  unanimidad  los  numerosos  y  valiosísimos  testimonios  ale- 
gados, puede  probarse  con  hechos  y  documentos  que  gozaba  en  la 
Orden  de  simpatías  suficientemente  generales  para  calificarlas  de 
unánimes?  Respondan  por  mí,  durante  el  primer  proceso,  el  hecho 
elocuentísimo  de  que,  salvos  unos  pocos,  y  esos  por  motivos  que 
nada  les  favorecen,  todos  los  Agustinos,  del  General  inclusive  para 
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abajo,  se  interesasen  por  él,  especialmente  los  que  más  valían  por  su 
ciencia  y  sus  virtudes,  como  Guevara,  Rojas,  Suárez,  Uceda,  Tole- 
do, Peralta,  Villavicencio  y  Alfonso  de  Veracruz,  que  llegó  á  decir 
que  si  quemaban  á  Fr.  Luis  por  su  doctrina,  podían  también  que- 
marle á  él;  en  el  tiempo  intermedio  entre  los  dos  procesos,  la  acusa- 
ción, falsa  y  todo,  de  Zumel,  según  el  cual,  los  frailes  de  San  Agus- 
tín sobornaban  con  banquetes  á  los  estudiantes  para  ganar  votos  al 
aborrecido  Catedrático;  en  el  segundo  proceso  un  documento  tan 
meditado  y  solemne  como  la  sentencia  de  los  Inquisidores,  donde, 
á  sabiendas,  de  la  carta  de  Villavicencio,  se  le  desmentía  haciendo 
constar  las  simpatías  universales  de  que  gozaba  el  poeta  dentro  de 
la  Orden,  y  que  sus  hermanos  todos  hacían  causa  común  con  él,  por 
estas  palabras  textuales:  «hauemos  entendido  que  los  de  su  orden  se 
xatan  y  alaban  de  que  en  este  sJo  offiP  se  a  declatado  ser  verdad  lo 
que  eldho  frai  luis  sustento»  (1). 

¿Nada,  en  fin,  significan  respecto  á  su  prestigio  moral  fuera  de  la 
Orden,  su  amistad  con  los  hombres  más  ilustres  de  su  tiempo,  la 
estimación  de  la  Universidad  salmantina,  que  le  creía  de  grande 
impoftancia  siempre  para  su  autoridad  (2),  las  honrosísimas  comi- 
siones que  le  confió,  las  que  le  encomendaron  la  Orden  Carmeli- 
tana, el  Rey,  el  Nuncio  y  el  mismo  Papa,  que  le  nombró  su  Comisa- 
rio Apostólico  en  asunto  tan  delicado  como  la  ejecución  de  su  breve 
referente  á  las  hijas  de  Santa  Teresa?  ¿Nada  dentro  de  la  Orden,  en- 
tonces tan  floreciente,  y  de  una  provincia  tan  celosa  de  la  observan- 
cia y  de  un  convento  donde,  según  frase  popular  en  Salamanca  con 
referencia  á  una  profecía  de  San  Vicente  Ferrer,  jamás  faltaría  un 
santo,  los  puestos  de  honor,  de  confianza  y  de  poderoso  influjo  que 
en  los  tres  desempeñó,  como  los  de  Definidor  varias  veces,  primer 
Rector  del  Colegio  de  San  Guillermo,  Vicario  general  y  últimamente 
Provincial?  ¿Nada  la  comisión  á  él  confiada  en  capítulo  presidido 
por  el  General,  para  organizador  y  legislador  de  la  Recolección 
Agustiniana?  ¿Nada  el  hecho  de  que  los  Agustinos  salmantinos  no 


(1)  Segundo  proceso  de  Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Blanco  García.— La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  XLI,  pág.  282.  Madrid  1896. 

(2)  Carta  del  claustro  á  los  inquisidoies  de  Valladolid  comunicándoles 
la  recepción  de  Fr.  Luis  de  León  después  del  primer  proceso. 
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permitieran  que  sus  restos  mortales  quedasen  en  Madrigal,  donde 
murió,  sino  que  los  trasladaran  á  Salamanca,  lo  cual  no  hicieron  ni 
aun  con  los  del  beato  Orozco,  muerto  en  Madrid,  y  allí  les  dieran 
honrosa  sepultura  en  el  lugar  reservado  á  los  religiosos  que  más  se 
distinguieron  por  sus  virtudes,  y  que  por  eso  se  llamaba  el  ángulo 
de  los  santos?  (1)  ¿Nada  vale  la  constante  tradición  de  la  Orden,  que 
en  el  claustro  salmantino  veneraba  la  efigie  de  Fr.  Luis  con  las  de 
otros  muchos  varones  Ilustres  por  especial  nota  de  virtud  (P.  Vidal), 
que  castigaba  como  una  profanación,  según  Herrera  y  Vidal,  y  nomi- 
nalmente  por  él,  el  pasear  por  el  sitio  donde  estaba  su  sepulcro  (2), 


(1)  Nota  el  P.  Getiao  que  en  el  primitivo  epitafio  no  se  habla  de  sus  vir- 
tudes. ¡Qué  afición  á  los  argumentos  negativos!  Para  su  ramplona  retórica, 
no  se  habla  de  virtud  en  no  declinándose  el  sustantivo  irirtus.  ¿No  bastaba 
la  elección  del  sitio?  ¿Era  poco  declarar  el  sepulcro  humilde  por  sí  mismo 
y  glorioso  por  los  restos  que  encerraba  (hunc  lapidem  a  se  humilem,  ab  ossibus 
illmtrem)?  ¿No  es  bastante  expresiva  la  declaración  de  que  no.  se  le  dedica- 
ban para  su  recuerdo  como  sabio,  para  lo  cual  bastaban  sus  obras  inmor- 
tales (non  ad  memoriam  libris  immortalemj,  sino  para  su  propio  consuelo  por 
tan  dolorosa  pérdida  (sed  ad  tantae  jacturae  solatium)?  Si  el  dolor  de  que  nece- 
sitaban consuelo  no  se  fundaba  en  el  amor  que  le  tenían  por  sus  condicio- 
nes de  inteligencia  y  carácter,  ¿en  qué  otra  cosa  podía  fundarse  si  su  pér- 
dida les  libró  de  un  hombre  que  estaban  deseando  perder  de  vista?  El 
P.  Getino  es  muy  capaz  de  imaginar  que  la  pérdida  de  que  necesitaban 
consuelo  era  la  de  los  ducados  que  proporcionaba  su  cátedra  al  convento. 
Eso  es  ser  crítico.  Por  lo  demás,  creo  con  Tejada  y  el  P.  Blanco  que  el  pri- 
mitivo epitafio,  sobrio  y  elegante,  es  mucho  más  expresivo  y  honroso  por 
todos  conceptos  para  Fr.  Luis  que  el  detallado  y  difuso  con  que  se  le  sus- 
tituyó en  el  siglo  XVIII. 

(2)  Así  lo  cuenta  Vidal  con  referencia  á  su  tiempo  y  por  respeto  á  los 
muchos  santos  varones  en  él  sepultados;  pero  según  el  texto  de  Herrera 
que  él  mismo  copia,  se  hizo  entre  ellos  nominalmente  por  Fr.  Luis  de  León. 
«Ex  tune  usque  ad  nostra  témpora  dice  Herrera— ferebant  antiqui  Patres 
puniri  olim  solitum  fratres,  si  qui  forte  angulum,  in  quo  Ludovicus  de  León  et 
Franciscus  de  Castro  jacent,  deambulatione  prophanarent;  in  memoriam 
siue  dubio  sanctissimorum  patrum  quorum  pignora  sub  lapidibus  illis  de- 
litescunt.>  En  1748,  siendo  Prior  el  P.  Vidal,  mandó  poner  en  el  ángulo 
una  lápida  que  recordaba  é  inculcaba  la  tradición  con  estas  palabras:  «Hinc 
ad  sacellum  usque,  quod  ex  adverso  est,  ab  antiquissimis  temporibus  do- 
cuere  verbo  et  scripto  majores  nostri  terram  esse  reverente  pede  calcan- 
dam,  quod  perpetuum  fuerit  Sanctorum  corporum  tegumentum.  Et  ne 
uiiquam  tam  honorabilis  traditio  excidat,  inoisus,  et  hic  positus  lapis  iste 
die  23  Februarii  an.  1748».— Vidal,  Augustinos  de  Salamanca,  tomo  I,  cap.  XXV, 
página  40. 
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cjue  le  dio  el  título  de  Venerable  en  algunas  de  sus  crónicas  y  en  el 
segundo  epitafio,  y  cuyos  cronistas  todos,  sin  distinción  de  Calzados 
y  Descalzos,  de  españoles  y  extranjeros,  ponderan  y  enaltecen  tanto 
ó  más  que  al  sabio  insigne,  al  hombre  de  extraordinarias  virtudes? 
¿Nada,  en  fin,  el  verdadero  pugilato  con  que  la  Descalcez  Agustinia- 
ria,  tan  desdeñosa  en  sus  primeros  tiempos  con  la  ciencia  como  ce- 
losa de  la  rígida  observancia  regular,  nos  disputa  su  gloria  á  los  Cal- 
zados hasta  inventar  inocentes  leyendas  como  la  de  su  viaje  á  Portu- 
gal y  alguna  otra  (1)  sólo  para  contarle  entre  los  suyos,  no  contenta 
con  tenerle  por  legislador?  Y  sobre  todo,  ¿nada  significa  una  vida 
entera  consagrada,  casi  desde  la  niñez,  al  servicio  de  Dios,  bajo  la 
dirección  primero  de  santos  educadores,  en  la  íntima  comunicación 
más  tarde  de  santos  compañeros,  y  en  la  dirección  por  fin  de  santos 
discípulos  y  subditos;  nada  los  sentimientos  imposibles  de  fingir  que 
manifiesta  en  todas  sus  obras,  tan  admirables  por  la  forma  correctí- 
sima y  la  solidez  del  fondo  como  por  la  honda  y  comunicativa  com- 
penetración del  espíritu  cristiano  y  la  piedad  más  ardiente? 

Cierto  que,  expresamente  á  lo  menos,  se  ha  ponderado  mucho 
más  y  con  más  extraordinarias  hipérboles,  su  saber  que  sus  virtudes; 
pero,  fuera  de  que  ese  es  un  hecho  frecuente  con  los  hombres  virtuo- 
sos que  además  han  sido  sabios,  hasta  con  hombres  virtuosos  de  la 
talla  de  San  Agustín  y  de  Santo  Tomás,  en  quienes  el  sabio  ha  eclip- 


(1)  Todos  los  caracteres  de  tal  tiene  el  siguiente  relato  que  encuentro 
en  un  Mss.  anónimo  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  perteneció  al  convento 
de  Recoletos  de  Madrid,  y  donde  un  desconocido  Recoleto  de  fines  del  si- 
glo XVn  combate  el  Apologeticus  tripartitus  del  P.  Moreau:  «In  numerüm 
horum  venerabilium  Patrum  iure  óptimo  referendus  venit  Sapientissimus 

Magister  Ludovicus  Legionensis,  qui modum  vivendi  strictiorem,  Authori- 

tate  Prioris  Generalis,  docte  sancteque  disposuit:  in  quo  ejus  pietas  et  ze- 
lus  Ordinis  máxime  refulget,  ac  amor  erga  Reformationem  clarissime 
cognoscitur,  quem  semper  subter  praecordia  habuisse  locatum,  non  est 
dubium;  nam,  ipso  Provinciali  electo,  et  e  vita  migrato,  in  ipsa  Synodo, 
dum  ejus  cellae  suppellex,  Salmanticae  a  Praelatis  tolleretur,  inventus  fuit 
in  quadam  arcula  habitus,  et  sandalia  etiam,  tam  in  materia,  quam  in  forma,  similis 
illi  quem  ipse  in  modo  vivendi  Excalceatis  Castellae  reliquerat  praescripfum,  et  quem 
(uti  postea  notum  eat)  omnes  Fratres  Provinciae  Castellae  gestare,  volebat  introduce- 
re.  In  memoria  erit  aoterna  Ludovicus,  prosigue  el  anónimo  Recoleto;  igi- 
tur  non  solum  sua  magna  sapientia  comparavit  illam,  verum  ©tiam  in  Re* 
formatione  promovenda,  quae  Augustiniano  Ordini  gloriara  non  modicam 
adjecit.»— Biblioteca  Nacional:  Mss.  1.331,  fol.  10  j  vto. 
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sado  al  santo,  esos  mismos  extraordinarios  elogios  de  su  saber  im- 
plican, mientras  lo  contrario  no  expresen,  la  suposición  cuando  me- 
nos de  su  virtud,  procediendo  como  proceden  todos,  de  hombres 
profundamente  religiosos,  que  no  hubieran  podido  sentir  ni  expre- 
sar sin  la  menor  reserva  entusiasmo  tan  ardiente  por  un  sabio  mal 
cristiano,  profesando,  como  todos  profesaban,  la  creencia  de  que  el 
temor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabiduría,  tanto  más  cuanto  que  el 
saber  que  en  él  ponderaron  sus  contemporáneos  no  consistía  princi- 
palmente, como  hoy,  en  sus  dotes  de  literato,  poeta  y  eminente  pen- 
sador, sino  en  el  perfecto  dominio  de  la  ciencia  por  excelencia  divi- 
na, que,  según  la  Escritura,  no  entra  en  las  almas  malévolas  ni  habita 
en  el  cuerpo  sometido  al  pecado.  Por  otra  parte,  la  observación  sola- 
mente probaria,  en  caso  de  probar  algo,  que  sus  virtudes,  sin  dejar 
de  ser  excelsa^  no  llegaron  al  grado  verdaderamente  estupendo  y 
milagroso  á  que,  según  todos  sus  contemporáneos,  alcanzaba  su  sa- 
ber; que  si  por  su  ciencia  fué  un  hombre  excepcional,  por  las  virtu- 
des, aunque  igualó  y  aun  superó  á  los  hombres  más  sólidamente  vir- 
tuosos de  su  tiempo,  no  alcanzó  en  sus  manifestaciones  sobrenatura- 
les la  talla  moral  de  tantos  y  tan  gloriosos  santos  contemporáneos 
suyos.  Muy  grande  se  necesitaba  ser  para  llamar  la  atención  por  la 
grandeza  moral  en  un  siglo  y  en  una  sociedad  en  que  vivieron  Santa 
Teresa  y  San  Pedro  de  Alcántara  y  en  que  al  morir  Fr.  Luis  de  León 
vivía  todavía  San  Juan  de  la  Cruz;  muy  grande  para  descollar  por  ese 
concepto  en  una  Orden  y  en  una  Provincia  que  conservaba  fresca  la 
memoria  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  muerto  cuando  Fr.  Luis  em- 
pezaba á  figurar,  y  donde  al  expirar  el  poeta  vivía  aún  el  Beato  Alon- 
so de  Orozco.  Sin  alcanzar  tal  altura  se  puede  ser  todavía  tan  gran- 
de, que  con  la  quinta  parte  nos  daríamos  por  muy  contentos  y  aun 
podríamos  hoy  tener  reputación  de  santos,  no  solamente  el  P.  Geti- 
no  y  yo,  sino  muchos  religiosos  de  todas  las  Órdenes  que  en  nues- 
tros días  gozan  fama  de  virtuosos  y  ejemplares.  Algo  muy  excepcio- 
nal tuvieron  que  ver  en  Fr.  Luis  para  darle  á  boca  llena  el  título  de 
santo  personas  que  habían  vivido  al  lado  de  la  incomparable  Santa 
^  Teresa  y  habían  bebido  su  espíritu. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

o.  S.  A. 

(Concluirá,) 


LAS  LEYES  DE  DESAMORTIZACIÓN  Y  NACIONALIZACIÓN 

ANTE  EL  CRITERIO  JURÍDICO 


(Continuaeión)  (1). 

>OR  lo  que  á  la  primera  cuestión  se  refiere,  no  es  posible 
desconocer  la  verdad  del  hecho  de  la  Iglesia,  pues  que  re- 
montándose hasta  sus  orígenes  y  siguiendo  sus  vicisitudes 
á  través  de  la  Historia,  «nos  encontramos  con  una  sociedad  espiri- 
tual, que  para  realizar  sus  fines  como  humana  que  es,  necesita  de 
medios  humanos;  y  siendo  evidente  que  la  Iglesia  está  compuesta  de 
hombres,  que  conforme  á  los  principios  elementales  del  Derecho,  tie- 
nen el  de  poseer;  que  libremente  pueden  disponer  de  lo  que  posean, 
salvo  perjuicio  de  tercero;  que  varios  poseedores  pueden  asociarse 
para  obtener  un  bien  espiritual  obligatorio;  que  esa  sociedad  deno- 
minada Iglesia  tiene  una  autoridad;  que  esta  autoridad,  como  en 
todas  las  sociedades,  debe  unir  los  esfuerzos  externos  de  los  asocia- 
dos en  cuanto  sean  necesarios  al  fin  social;  que  esa  misma  autoridad, 
ese  juez  competente  de  lo  que  conviene  á  ese  fin  social  y  que  los 
subditos  están  obligados  á  concurrir  á  él  con  arreglo  á  ese  juicio 
competente,  de  todo  lo  cual  se  infiere:  que  la  legítima  autoridad  de 
la  Iglesia,  en  lo  relativo  al  fin  propio  de  la  misma,  no  sólo  puede, 
sino  que  debe  sacar  de  sus  asociados  lo  que  juzga  necesario  al  fin 


(1)    Véase  la  pág.  51  de  este  volumen. 


LAS  LEYES   DE   DESAMORTIZACIÓN   Y   NACIONALIZACIÓN  127 

de  la  Asociación,  y  éstos  deben  contribuir  para  este  fin;  y  si  los  posee- 
dores asociados  quieren  emplear  de  lo  suyo  para  este  fin,  son  tan 
dueños  por  lo  menos  de  emplearlo,  salvo  siempre,  por  supuesto,  la 
justicia,  como  lo  serian  de  gastarlo  en  carrozas,  teatros,  palacios  ó 
viajes.  Y  la  Sociedad  á  quien  den  esos  capitales  los  particulares,  los 
poseerá  con  el  mismo  derecho,  cuando  menos,  que  tiene  una  compa- 
ñía de  cómicos  para  poseer  el  precio  de  las  entradas  al  teatro.  No 
parecerán  exageradas  estas  facultades  de  la  Iglesia  cuando  ejercita 
derechos  que  no  se  niegan  á  una  empresa  de  espectáculos  públicos. 
Ahora  bien:  si  la  Iglesia  puede  poseer  riquezas  para  ordenarlas  á  su 
fin  propio,  claro  está  que  puede  administrarlas  por  sí,  á  menos  de 
que  las  pasiones,  cegando  á  la  razón,  no  quieran  igualarla  con  los 
menores  é  interdictos.  El  dilema  se  impone:  ó  se  causa  á  la  Iglesia 
la  injuria  de  considerarla  inepta,  ó  se  le  reconoce  pleno  derecho  á 
disponer  de  lo  suyo. 

La  segunda  cuestión  se  contrae  á  si  esa  capacidad  jurídica  de  la 
Iglesia  que  hemos  demostrado  posee,  la  tiene  en  virtud  de  su  natu- 
raleza ó  por  concesiones  del  Estado.  Por  más  que  los  escritores  he- 
terodoxos que  forman  la  minoría  nieguen  que  la  Iglesia  es  una  so- 
ciedad perfecta  y,  por  lo  mismo,  independiente  y  soberana,  fácil  nos 
sería  probar,  con  argumentos  sacados  de  los  principios  del  Derecho 
internacional  y  del  constitucional  y  Leyes  de  reforma,  que  la  Iglesia 
tiene  esas  calidades  y,  por  lo  mismo,  tiene  personalidad  jurídica 
como  cualquier  Estado;  pero  la  naturaleza  de  este  trabajo  no  con- 
siente, por  su  brevedad,  la  demostración  de  los  asertos  que  antece- 
den, contentándome  con  enunciar  los  fundamentos  de  mis  afirma- 
ciones, que  en  su  caso  no  tendría  inconveniente  de  analizar  con  de- 
tenimiento; por  todo  lo  cual,  debemos  tener  como  probado:  que 
nuestras  mismas  leyes  reconocen  que  la  Iglesia  católica  tiene  capaci- 
dad jurídica  para  adquirir  y  administrar  toda  clase  de  bienes  en  vir- 
tud de  su  propia  naturaleza,  independientemente  de  las  concesiones 
del  poder  civil. 

Hemos  dicho  que  de  la  solución  de  estas  dos  cuestiones  surge 
una  tercera,  que  es  la  síntesis  del  presente  trabajo.  ¿Pudo,  en  rigor 
de  justicia,  el  Estado  desposeer  á  las  Corporaciones  religiosas  de  sus 
bienes  é  incapacitarlas  para  adquirir  y  administrar  bienes  raíces  y 
capitales  impuestos  sobre  ellos? 
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Si  las  premisas  de  nuestro  razonamiento,  que  apenas  hemos  apun- 
tado—esto es,  que  la  Iglesia  tiene  personalidad  jurídica  para  adqui- 
rir, poseer  y  administrar  toda  clase  de  bienes,  y  que  esa  capacidad 
se  deriva  de  su  propia  naturaleza  y  no  por  creación  legislativa,— son 
verdaderas,  no  es  necesario  forzar  el  entendimiento  para  concluir  que 
la  legislación  desamortizadora  y  de  nacionalización  que  la  privó  de 
sus  propiedades  y  la  incapacitó  para  adquirir  otras  nuevas,  no  se 
ajustó  ni  se  ajusta  á  los  eternos  principios  de  la  justicia,  y  por  lo  mis- 
mo, dichas  leyes  sólo  tienen  el  nombre  de  tales,  porque  es  de  adver- 
tir que  para  que  las  leyes  sean  verdaderamente  leyes  necesitan,  se- 
gún un  renombrado  autor,  diversas  condiciones  de  fondo  además  de 
las  de  forma,  y  entre  las  primeras  son  esencialísimas:  que  la  autori- 
dad que  las  expida  sea  legítima  y  legalmente  constituida;  que  la  ma- 
teria sobre  que  verse  la  ley  sea  de  notoria  y  verdadera  utilidad  pú- 
blica; que  no  sea  contraria  á  los  usos  y  costumbres  del  pueblo  para 
que  se  dicte  y  que  esté  inspirada  en  los  principios  de  la  moral  y  del 
derecho;  y  de  estas  condiciones  de  fondo  carecen,  en  su  mayoría,  las 
leyes  que  venimos  analizando,  por  más  que  para  justificarlas  se  ha- 
yan invocado  por  los  sostenedores  de  la  reforma  los  principios  de 
la  economía  política  y  las  necesidades  del  momento  histórico  en  que 
fueron  expedidas. 

El  tercero  de  los  principios  que  informan  la  base  jurídica  de  la 
desamortización,  es  el  individualismo,  que,  como  hemos  dicho,  sólo 
reconoce  como  naturales  los  derechos  del  hombre  y  niega  la  exis- 
tencia de  las  personas  colectivas.  Entre  aquellos  derechos,  figura  el 
de  propiedad,  y  como  el  cuarto  de  los  principios  que  sustenta  la 
desamortización  establece  que  ese  derecho  de  propiedad  lo  tiene  el 
hombre  en  virtud  de  la  ley,  para  tratar  con  algún  orden  las  diversas 
cuestiones  qne  se  presentan,  diré  aquí  con  Baets,  que  «no  hay  error 
alguno,  por  pernicioso  que  pudiera  parecer  y  ser,  no  hay  error  que 
no  contenga  algo  de  verdad  y  que  no  ofrezca  un  aspecto  de  verda- 
dero>.  En  efecto,  la  propiedad  no  es  una  creación  social  debida  á  los 
caprichos  del  Poder,  es  del  orden  de  las  creaciones  de  la  Providen- 
cia, como  lo  son  las  Sociedades  y  la  familia.  La  propiedad  es  el  últi- 
mo complemento  de  la  personalidad  humana:  cuando  el  hombre  se 
refugia  en  sí  mismo.  Como  dice  el  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez  Martínez, 
su  conciencia  le  dice  que  existen  aparte  de  él,  otros  seres  que  le  son 
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en  todo  semejantes  en  organización  y  en  facultades,  y  que  deben  ser- 
lo, por  consiguiente,  en  su  destino  sobre  la  tierra.  Esa  distinción  que 
comprende  el  hombre  instintivamente,  entre  él  mismo  y  los  otros 
objetos  de  la  naturaleza,  entre  él  y  los  demás  seres  que  se  le  pare- 
cen, despierta  en  su  alma  la  primera  idea  de  lo  que  á  él  le  pertenece 
y  de  lo  que  pertenece  á  los  demás;  idea  que  no  se  aparta  de  su  men- 
te, en  todas  sus  acciones  sobre  el  mundo  material,  en  todas  sus  rela- 
ciones con  los  otros  hombres.  Tal  es  el  origen  de  la  propiedad.  La 
distinción  entre  lo  tuyo  y  lo  mío,  no  es  más  que  la  lógica  de  la  pro- 
pia individualidad,  la  conciencia  de  una  existencia  independiente. 
Para  mantener  esa  independencia,  y  como  la  realización  práctica  de 
ese  sentimiento,  el  individuo  se  apropia  todo  lo  que  hace,  lo  que 
piensa,  lo  que  cree.  No  le  basta  al  hombre  la  creación  en  su  rudeza 
primitiva  para  llenar  todas  las  condiciones  de  su  ser;  no  le  bastan  las 
cosas  como  salieron  de  las  manos  de  Dios,  y  estudia  la  naturaleza  y 
las  perfecciona.  Todas  las  fuerzas  que  se  encuentran  en  la  naturaleza, 
están  al  servicio  del  hombre,  que,  bajo  el  poder  de  su  actividad,  las 
convierte  en  instrumento  de  sus  pasiones  y  de  sus  necesidades,  y 
cada  adelanto,  cada  descubrimiento,  es  una  conquista  de  su  inteli- 
gencia con  la  cual  se  une,  se  identifica  y  cuya  propiedad  reclama  á 
nombre  de  su  superioridad  y  como  la  obra  de  sus  sacrificios  y  de  su 
talento.  «El  hombre,  dice  Lerminiér,  se  apodera  de  un  caballo  sal- 
vaje, le  doma,  le  monta,  y  el  animal  reconoce  á  su  dueño».  En  casi 
todos  los  animales  domésticos  se  nota  el  mismo  fenómeno,  por  don- 
de se  ve  que  el  sentimiento  de  la  apropiación  existe  instintivamente 
en  nosotros,  y  el  reconocimiento  del  dominio,  instintivamente  en  los 
demás  seres. 

Bluntschll,  dice  que  «la  propiedad  privada  ó  dominio  del  hom- 
bre sobre  la  cosa,  es  tan  antigua  como  el  hombre  mismo.  Los  pri- 
meros hombres  obraban  como  dueños,  y  se  apropiaban  las  cosas 
cuando  cogían  los  frutos  de  los  árboles  para  alimentarse;  ocupaban 
una  caverna  para  vivir  ó  se  cubrían  con  pieles  de  animales.  La  pro- 
piedad no  ha  nacido,  pues,  del  Estado;  en  su  forma  primitiva,  im- 
perfecta, sin  duda,  y  mal  asegurada,  es  la  obra  de  la  vida  individual 
y,  por  decirlo  así,  la  extensión  de  la  existencia  corporal  de  los  indi- 
viduos. El  hombre  ocupa  la  cosa,  la  utiliza,  se  la  apropia;  desde  que 
tiene  conciencia  de  la  legitimidad  de  su  dominio,  la  propiedad  es 
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perfecta  en  su  esencia.  El  Estado  no  tiene  de  ningún  modo  la  dispo- 
sición absoluta  de  la  propiedad;  por  sí  misma,  ella  se  halla  más  bien 
fuera  de  la  esfera  del  derecho  público;  el  Estado  no  la  crea  ni  la  con- 
serva; no  puede,  pues,  arrebatarla.  La  protege  como  los  demás  dere- 
chos del  individuo,  ejerciendo  sobre  ella  su  autoridad >. 

Estas  consideraciones  de  dos  notables  publicistas,  demuestran 
perentoriamente,  que  la  propiedad  no  es  obra  de  la  ley.  Su  recono- 
cimiento por  el  Estado  y  la  creación  de  la  fórmula  que  expresa  el 
derecho,  obras  son  del  legislador,  nadie  lo  dudará  de  seguro;  pero 
decir  que  la  ley  es  la  que  crea  la  propiedad,  es  tanto  como  asegurar 
que  el  efecto  engendra  la  causa. 

La  propiedad  existe  independientemente  de  toda  ley;  ese  com- 
plemento de  la  personalidad  humana,  lo  reconoce  el  legislador  en 
los  individuos  en  su  carácter  de  hombres,  existiendo  como  existen 
independientemente  de  la  ley  y  con  anterioridad  á  ella;  los  hombres 
tienen  derechos  que  resultan  de  su  naturaleza  racional,  inteligente  y 
libre;  derechos  que  la  ley  no  ha  creado,  que  solamente  ha  reconoci- 
do, que  protege,  como  hemos  dicho,  y  que  no  puede  destruir,  como 
no  puede  destruir  á  los  individuos  mismos. 

Los  sostenedores  del  principio  legalista  afirman,  que  estas  consi- 
deraciones del  individualismo  militan  en  favor  de  su  tesis,  y  arguyen 
diciendo:  que  la  propiedad  relativa  á  los  individuos  particulares  es 
como  se  ha  expuesto;  pero  la  de  las  Corporaciones,  por  el  contrario, 
que  no  existiendo  sino  por  la  ley,  por  esta  razón,  la  ley  tiene  sobre 
todo  lo  que  á  ellas  concierne  y  sobre  su  propia  existencia,  una  auto- 
ridad ilimitada.  Las  Corporaciones  no  tienen  ningún  derecho  real 
por  su  naturaleza,  porque  ni  naturaleza  propia  tienen;  no  son  sino 
una  ficción,  una  concepción  abstracta  de  la  ley  que  puede  hacerlas  ó 
constituirlas  como  le  plazca,  y  que  después  de  haberlas  hecho,  puede 
modificarlas  á  su  gusto. 

El  derecho  que  tiene  el  Estado  para  dictar  estas  decisiones  sobre 
los  cuerpos  que  ha  admitido  en  su  seno  no  es  discutible;  porque  tie- 
ne en  todo  tiempo  y  bajo  cualquiera  combinación  social,  un  poder 
absoluto,  no  sólo  sobre  el  modo  de  existir  de  las  Corporaciones,  sino 
sobre  su  existencia  misma.  Y  la  razón  que  hay  para  que  la  supresión 
de  una  Corporación  no  sea  ni  pueda  ser  llamada  un  homicidio,  esa 
misma  razón  hay  para  que  la  revocación  de  las  facultades  concedidas 
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á  estas  Corporaciones  no  sea  ni  pueda  llamarse  una  expoliación  ó 
un  robo. 

Sin  tratar  de  reproducir  aquí  la  doctrina,  «son  las  personas  mo- 
rales», para  poder  contestar  las  afirmaciones  de  los  sostenedores  del 
principio  legalista,  voy  á  exponer,  aunque  sea  con  brevedad,  las  ra- 
zones que  apoyan  la  doctrina  tradicional  de  las  personas  morales,  y 
sintetizando  las  teorías  que  acerca  de  ellas  se  han  expendido  en  los 
tiempos  actuales. 

Emilio  Sedas  Rivera. 


(Continuará). 


LA  LIBRERÍA  DE  DON  PEDRO  PONCE  DE  LEÓN 

OBISPO  DE  PLASENCIA 


ON  Pedro  Ponce  de  León,  Inquisidor  general  y  Obispo  de 
Plasencia,  murió,  visitando  su  Obispado,  el  día  17  de 
Enero  de  1573,  en  la  villa  de  Zaraicejo.  En  una  cláusula 
de  su  testamento  donaba  á  Felipe  II  algunos  códices  y  manuscritos 
de  su  escogida  y  notable  librería.  No  he  visto  la  cláusula  del  testa- 
mento, pero,  por  lo  que  en  carta  de  18  de  Febrero  de  aquel  año  de- 
cía Antonio  Oracián  al  maestro  Alvar  Gómez,  se  deduce  que  no  se 
detallaban  en  ella.  Uno  de  ellos,  acaso  el  más  precioso  de  todos,  fué 
•el  códice  Emilianense,  que  todavía  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  El 
Escorial  (1). 

De  cuánta  estima  era  la  librería  de  D.  Pedro  Ponce  de  León  se 
verá  por  la  Memoria  que  más  adelante  publico  de  los  libros  que  de 
ella  se  adquirieron  por  compra  para  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  y 
bien  lo  dan  á  entender  las  siguientes  palabras  de  una  carta  de  Anto- 
nio Agustín,  fechada  en  Barcelona  á  28  de  Enero  de  1573,  á  su  ami- 
go Jerónimo  Zurita:  «Hanme  dicho  que  es  muerto  el  Obispo  de  Pla- 
sencia, el  qual  tenia  muchos  libros  antiguos,  y  especialmente  de  con- 
cilios; procure  V.  M.  de  verlos,  ó  la  lista,  y,  si  no  están  confiscados 
para  el  Escurial,  vea  si  me  puede  aver  algunos.»  Por  aquellos  días 
escribieron  también  García  de  Loaísa,  Alvar  Gómez  y  Ambrosio  de 
Morales  al  Secretario  Antonio  Gracián  sobre  la  importancia  y  estima 
de  la  dicha  librería,  como  se  ve  por  el  siguiente  billete  en  que  Gra- 


(1)    Vid.  mi  estudio  El  códice  Emilianense  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  pu- 
blicado en  La  Ciudad  de  Dios,  año  1907. 
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cián  se  lo  comunicaba  á  Felipe  II:  «Si  V.  M.a  pudiere  ver  estas  dos 
cartillas  que  me  han  escripto  Garcia  de  loaysa  y  Aluargomez  por 
ellas  entenderá  V.  M.*^  la  estima  en  que  tienen  esta  librería  de  Pla- 
Sencia  y  lo  mismo  me  ha  escripto  Ambrosio  de  Morales  (1).» 

El  mismo  Antonio  Gracián,  en  una  carta  que  escribió  á  D.  Diego 
de  Guzmán,  Embajador  en  Venecia,  le  dice:  *E1  Obispo  de  Plasen- 
cia  le  dexo  (á  Felipe  II)  la  mejor  parte  de  su  librería  por  manda  en 
su  testamento,  y  lo  demás  embiamos  a  comprar,  era  una  copiosa  y 
rara  cosa.*  (Archivo  de  Simancas.  Publ.  en  la  Revista  de  Archivos, 
tomo  V,  pág.  314,  por  F.  R.  de  C.  y  P.) 

Estaba  por  aquel  tiempo  Felipe  II  enriqueciendo  la  Biblioteca  de 
El  Escorial  con  preciosas  adquisiciones  de  manuscritos  é  impresos, 
por  donación  ó  por  compra,  y  dada  la  importancia  que  conocía  de 
la  librería  del  Obispo  de  Plasencia,  trató  también  de  adquirirla  para 
aquella  Biblioteca.  Entre  los  apuntes  y  documentos  que  con  gran  di- 
ligencia reunió  el  Bibliotecario  P.  Eustasio  Esteban  para  escribir  la 
historia  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  que  empezó  á  publicar  en 
La  Ciudad  de  Dios,  se  encuentran  algunos  muy  interesantes  y 
curiosos  que  refieren  casi  todas  las  diligencias  realizadas  para  la  ad- 
quisición de  la  dicha  librería.  En  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  de 
El  Escorial,  signatura  &.  II.  15,  se  conservan  también  algunos  docu- 
mentos, como  las  Instrucciones  dadas  á  Ambrosio  de  Morales,  la  Me- 
moria de  los  libros  que  se  compraron,  etc.,  y  todo  junto  constituye 
un  curioso  é  interesante  capítulo  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial. 


Charles  Graux  (Essai  sur  les  orígenes  du  fonds  grec  de  l'Escurial) 
dice  que  el  Corregidor  de  Plasencia  envió  al  Rey,  á  poco  de  la  muer- 
te del  Obispo,  una  copia  de  su  testamento  y  un  inventario  de  su  Bi- 
blioteca y  de  sus  papeles.  El  Dr.  Diego  José  Dormer,  en  Progresos 
de  la  Historia  en  el  Reino  de  Aragón,  cap.  XX,  lib.  I,  dice  que  los  al- 
baceas  del  Obispo  de  Plasencia  enviaron  á  Jerónimo  Zurita  la  cláu- 
sula del  testamento  en  la  que  dejaba  á  S.  M.  la  librería.  Zurita  se  la 


(1)    Archivo  del  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 
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comunicó  al  Rey,  y  éste  le  respondió:  «Dad  vna  copia  simple  de  esta 
clausula  al  Doctor  Velasco,  y  con  esta  á  Antonio  Gracian,  que  tiene 
la  memoria  destos  libros,  para  ver  los  que  serán  aproposito.>  Es  cier- 
to que  el  Corregidor  de  Plasencia,  que  era  entonces  Pedro  Riquel- 
me,  envió  á  Felipe  II  el  inventario  de  la  librería  y  de  los  papeles  del 
Obispo;  pero  fué  después  y  á  petición  y  mandato  del  Rey. 

Por  una  Real  Cédula  de  23  de  Enero  de  aquel  año,  1573,  man- 
daba Felipe  II  al  Corregidor  de  Plasencia  que  se  pusieran  á  recado 
y  bajo  llave  los  libros  y  papeles  del  Obispo,  que  hiciera  un  inventa- 
rio de  ellos  y  le  enviara  una  copia.  Véase  la  dicha  Real  Cédula: 

«EL  REY 

»A  nuestro  Corregidor  o  juez  de  Residencia  de  la  ciudad  de  pla- 
sencia o  vuestro  lugartheniente  en  dicho  officio  porque  hauemos 
sido  informado  que  en  esa  ciudad  y  en  el  lugar  de  Jarayzejo  están 
los  libros  y  otros  papeles  que  quedaron  de  don  pedro  ponce  de  león 
obispo  que  fue  della  ya  difunto  y  nuestra  voluntad  es  que  aquellos 
se  recojan  y  pongan  a  recaudo  vos  mandamos  que  luego  questa 
nuestra  cédula  recibieredes  con  todo  cuydado  y  diligencia  hagáis 
que  los  dichos  libros  y  papeles  se  recojan  y  haziendo  Inbentario  de- 
11  os,  se  pongan  en  parte  donde  estén  a  buen  recaudo  debaxo  de 
llaue  y  abisarnos  eys  de  como  assy  lo  huuieredes  puesto  en  execu- 
cion  embiandonos  treslado  del  dicho  Inbentario  para  que  visto  se  os 
hauise  lo  ques  nuestra  voluntad  se  haga  y  en  el  entretanto  prouereys 
que  no  se  disponga  dellos  ni  se  saquen  de  Enero  de  1573.— yo  el 
Rey.— Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  de  Velasco.»  (Aich.  de 
Simancas.— Cámaia.— Cédulas.— Legajo  148,  fol.  448  v.^  4os  libros 
del  obispo  de  plasenzia.>) 

Antonio  Gracián,  secretario  de  Felipe  II,  creyó  que  sería  mejor 
que  el  Inventario  de  los  libros  del  Obispo  de  Plasencia  le  hiciesen 
los  testamentarios,  como  más  entendidos  en  aquel  asunto,  y  no  el 
Corregidor,  como  se  mandaba  en  la  Real  Cédula,  y  así  se  lo  propu- 
so al  Rey  en  el  siguiente  billete,  de  28  de  Enero  de  1573: 

*La  cédula  que  V.  M.*^  firmo  para  el  corregidor  de  Plasencia  so- 
bre la  librería  del  obispo,  diz  que  ha  mas  de  cinco  días  la  embio 
Juan  Vázquez  con  mensajero  proprio,  yo  no  supe  della  hasta  anoche, 
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y  aunque  a  Velasco  le  páreselo  que  ya  el  corregidor  hauria  hecho  la 
diligencia  que  se  le  mando,  y  no  se  le  podria  estoruar  con  segunda 
orden,  y  el  y  el  Presidente,  á  quien  comunique  ayer  este  negocio  me 
dixeron  que  yo  escriuiese  a  los  Testamentarios  en  respuesta  de  la 
clausula  que  embiaron  a  V.  M.  *^ ,  que  ellos  hiziessen  el  catalogo  de 
todos  los  libros  y  le  embiassen  aqui,  después  me  ha  parescido  que 
hauiendosele  embiado  al  corregidor  la  cédula  a  solas,  no  sera  de 
effecto  carta  mia,  ni  el  dexara  de  proceder  como  en  negocio  de  em- 
bargo y  execucion  si  viene  a  mano,  que  no  dexaria  de  parescer  mal, 
auiendo  el  obispo  en  su  testamento  y  agora  sus  Testamentarios  he- 
cho el  comedimyento  y  preuencion  de  suyo  y  tan  bien,  y  todavia 
creo  que  se  podria  remediar,  si  V.  M.^  fuese  seruido  se  escriuiese  al 
corregidor  la  carta  que  va  con  esta,  embiarsela  con  peón  de  xv  le- 
guas, que  quando  el  primero  hubiese  llegado  mucho  antes,  quiera  el 
no  aura  embiado  a  Xarayceio  a  hazer  la  diligencia  o  no  auran  llega- 
do, o  caso  que  se  aya  comentado  a  hazer  sera  bien  atajarlo,  porque 
como  la  librería  es  grande,  tardaran  mucho  en  inuentariarla  con  es- 
criuano  publico  y  ruydo,  y  el  Inuentario  no  valdrá  nada  para  lo  que 
se  pretende,  porque  escriuanos  ydiotas  no  hazen  en  estas  materias 
cosa  que  se  pueda  entender,  y  los  mismos  testamentarios  le  harian 
mejor  (si  ya  no  le  tuuiese  hecho  el  obispo  en  su  vida)  conforme  a  lo 
que  yo  les  escriuiere.  V.  M.*^  mandara  que  es  seruido  se  haga.>  Fe- 
lipe II  al  margen:  «bien  me  paresce  esto  asi  y  asi  me  lo  pareció 
siempre  después  que  vi  la  clausula  del  testamento,  podríase  embiar 
luego  la  carta  en  la  forma  que  aqui  decis  y  decildo  a  Velasco.»  {A/- 
chivo  del  Conde  de  Valencia  de  Donjuán.) 

No  conozco  la  carta  que  en  nombre  del  Rey  parece  debió  escri- 
birse al  Corregidor  para  que  no  hiciese  por  sí  el  Inventario  de  los 
libros,  según  propone  dracián  en  el  billete  anterior,  aunque  sospe- 
cho que  no  escribió  ó  no  la  recibió  á  tiempo,  por  lo  que  se  verá  des- 
pués. La  carta  que  escribió  Gracián  á  los  testamentarios  es  la  si- 
guiente: ;^ 

«A  los  Testamentarios  del  obispo  de  Plasencia.— Illustres  Seño- 
res.—En  sabiéndose  aqui  la  muerte  del  S.'^  obispo  de  Plasencia  que 
Dios  tenga  en  su  gloria  se  despacho  vna  cédula  de  su  Mag."*  para  el 
corregidor  de  aquella  ciudad  mandándole  hiziese  diligencia  cerca  de 
la  librería  que  el  S.'  Obispo  dexo  para  que  no  se  dispusiese  della 
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sin  embiar  aqui  primero  el  cathalogo  y  entender  los  que  su  Mages- 
tad  hera  seruido  tomar  para  la  suya  como  creo  Vuestras  mercedes 
hauran  alia  entendido  después  de  lo  qual  el  S.'  secretario  Gerónimo 
de  Qurita  imbio  a  su  Mag.*^  la  clausula  del  testamento  del  S/  Obis- 
po que  Vuestras  mercedes  le  embiaron  y  su  Mag.*^  la  vio  y  mando 
que  se  me  diesse  y  auiendo  consultado  con  su  Mag.**  lo  que  sobre 
esto  parescia  a  mandado  su  Mag."^  escreuir  al  corregidor  la  carta 
cuya  copia  va  con  esta  para  que  sobresea  en  la  diligencia  que  se  le 
mando  hacer  entendiendo  su  Mag.**  que  no  era  necesario  que  el  co- 
rregidor se  embara^asse  en  esto  pues  Vues  ras  mercedes  harian  la 
voluntad  y  seruycio  de  su  Mag.*^  conforme  a  lo  que  el  S.'  Obispo 
les  dexo  ordenado  y  assi  me  ha  mandado  su  Mag.*  escreuir  a 
Vuestras  mercedes  de  su  parte  que  Vuestras  mercedes  hagan  poner 
por  Inuentario  todos  los  libros  que  el  S/  Obispo  dexo  assi  escrip- 
tos  de  mano  como  impresos  no  obstante  que  de  algunos  de  los  es- 
criptos  de  mano  se  tenia  acá  el  cathalogo  que  el  Maestro  Aluargomez 
hizo  el  año  passado  por  orden  de  su  Mag.^  cathalogo  en  la  forma 
que  abaxo  aduertire  se  embie  a  su  Mag.^  por  mi  mano  para  que  acá 
se  escojan  del  los  libros  que  su  Mag.^  sera  seruido  se  tomen  para 
su  Real  librería  y  hasta  estar  hecho  esto  no  se  disponga  de  ninguno 
dellos  de  qualquier  suerte  que  sea  sino  que  Vuestras  mercedes  los 
hagan  tener  en  muy  buena  y  fiel  custodia. 

>V  porque  podria  ser  que  se  huuiessen  de  escoger  para  su 
Mag.*^  no  solamente  los  libros  que  su  Mag.^  no  tuuiesse  pero  aun 
de  los  que  tuuiesse  algunos  que  fuessen  de  mejor  impression  para 
que  esto  se  pueda  comprobar  sera  necessario  que  en  los  libros 
grandes  y  que  fueren  de  alguna  importancia  se  ponga  el  lugar  y  el 
año  de  la  impression  y  en  los  que  no  lo  tuuieren  se  advierte  si  es 
imprision  antigua  ó  moderna  mirándose  muy  bien  si  en  cada  cuer- 
po ay  enquadernados  dos  o  tres  o  mas  auctores  para  que  se  haga 
mención  de  todos,  y  en  los  escriptos  de  mano  se  aduierta  también, 
los  que  son  de  letra  antigua  o  moderna  por  la  diferencia  que  ay  de 
vnos  a  otros  como  Vuestras  mercedes  me  lo  embiaran  como  digo 
sobrescripto  para  su  Mag.'^  en  mis  manos  encaminándole  con  hom- 
bre propio  o  por  la  via  que  a  Vuestras  mercedes  mejor  paresciere. 
Cuyas  etc.  De  Madríd  á  28  de  Enero  de  1573.»  (British  Museum. 
Eg.  2.047.) 
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El  Corregidor  de  Plasencia  mandó  hacer  el  inventario  de  los  li- 
bros, y  no  sé  en  qué  fecha,  pero  debió  ser  del  15  al  17  de  Febrero 
de  aquel  año,  se  le  envió  á  Antonio  Gracián,  á  quien  á  la  vez  pre- 
guntaba lo  que  había  de  hacerse  con  dichos  libros,  y  que,  puesto 
que  estaban  confiscados,  si  había  de  permitir  á  los  testamentarios  del 
Obispo  que  sacaran  alguna  escritura  ó  papel  que  necesitasen.  Ora- 
cián  le  contesta  con  fecha  18  de  Febrero  y  le  dice  que  pronto  se 
enviará  resolución  ó  persona  que  escoja  los  libros  que  se  han  de 
tomar,  y  lo  mismo  en  cuanto  á  los  papeles  de  la  Inquisición;  y  que 
si  los  testamentarios  necesitan  alguna  escritura,  permita  que  la  sa- 
quen, y  lo  mismo  si  quieren  llevar  á  Plasencia  lo  que  está  en  Zaray- 
cejo,  sin  que  por  esto  se  alce  el  depósito.  Decía  antes  que  no  debió 
escribirse,  ó  no  llegó  á  tiempo  la  carta  al  Corregidor,  porque,  como 
se  ve,  hizo  el  Inventario  que  se  le  mandaba  en  la  Real  Cédula  y  se 
le  envió  á  Gracián.  En  cambio  no  tengo  noticia  de  que  los  testa- 
mentarios hiciesen  el  Catálogo  de  los  libros  impresos  y  manuscritos 
con  las  circunstancias  que  en  su  carta  les  indicaba  Gracián. 

Gracián  envió  el  Inventario  del  Corregidor  de  Plasencia  á  Alvar 
Gómez,  á  quien  escribió  la  siguiente  carta: 

«Al  maestro  Aluargomez.— muy  magnifico  y  muy  R.^^  S. '  —El 
corregidor  de  Plasencia  ha  hecho  por  mandado  de  su  Mag.^  inuuen- 
tario  de  los  libros  del  obispo  que  Dios  tenga  en  su  gloria  que  con 
esta  embio,  porque  no  se  teniendo  aqui  noticia  de  los  libros  y  qua- 
lidad  dellos  no  se  ha  podido  hacer  election  de  los  que  serán  apro- 
posito  para  la  real  librería  de  S.  lorencio  me  ha  mandado  su 
Mag.^  escriua  a  V.  m.  de  su  parte  que  pues  terna  noticia  desto  por 
auer  uisitado  esta  librería  los  meses  passados  V.  m.  señale  [en]  esse 
inuentario  los  libros  que  le  parecieren  raros  y  de  estima  no  solo  de 
los  escriptos  de  mano  pero  aun  de  los  impressos  y  embie  con  la 
breuedad  possible  hecha  esta  diligencia  aduirtiendo  lo  demás  que 
acerca  desto  le  ocurriere  que  su  M.'^  se  seruira  en  ello  mucho. 

>En  lo  que  toca  a  los  libros  quel  obispo  mando  a  su  Mag.^  que 
son  los  que  sera  seruido  escoger  de  la  memoria  que  V.  m.  truxo  de 
los  mas  raros  yo  mostré  á  su  Mag.^  lo  que  V.  m.  sobre  esto  me  es- 
escribio  a  xii  de  este  y  sera  necessario  que  V.  m.  embie  el  memorial 
que  truxo  de  los  dichos  libros  firmado  de  su  mano  poniendo  en  el 
los  que  conforme  a  su  conciencia  entiende  que  el  obispo  tuuo  in- 
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tención  de  embiar  a  su  Mag.*^  assi  los  de  S.  Isidoro  como  los  demás 
y  si  hechas  estas  diligencias  a  V.  m.  le  pareciesse  que  era  necessario 
venir  a  esta  corte  a  dar  quenta  dellas  a  los  SS.®^  Presidente  y  Doc- 
tor Velasco  a  quien  su  Mag.*^  lo  tiene  cometido  y  ayudándole  a 
V.  m.  el  tiempo  y  las  fuerzas  lo  podra  hacer  y  aunque  yo  entiendo 
que  no  es  tan  precisamente  tan  necessario  que  no  se  pueda  excu- 
sar y  dexar  para  mejor  tiempo  y  ocasión,  nuestro  señor  guarde 
y  prospere  la  muy  magnifica  y  muy  R.*^*  persona  de  V.  m.  como 
puede,  del  Pardo  a  xviii  de  hebrero  de  1573.»  (British  Museum. 
Eg.  2.047.) 

Los  testamentarios  pidieron  en  carta  á  Gracián  que  se  levantase 
el  embargo  de  los  libros  y  papeles  del  Obispo  para  ejecutar  cuanto 
antes  el  testamento,  y  Gracián  les  contestó,  en  carta  de  18  de  Fe- 
brero, que,  aunque  él  también  lo  deseaba  y  lo  había  procurado,  no 
era  posible  hasta  que  no  se  escogieran  los  libros  para  el  Rey  «o  se 
envíe  persona  y  esto  será  pronto». 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 

(continuará.) 


CRÓNICA  científica 


La  conquista  del  aire.— Aeroplanos. 

(Continuación)  (1). 

H|      Los  grandes  éxitos  obtenidos  por  Farman,  Delagrange,  Blériot  y  los 
HK^rigth,  en  el  transcurso  de  casi  todo  el  año  1908,  figurarán  siempre  en  la 
^Historia  de  la  aviación,  no  solamente  por  la  importancia  que  tienen  en  este 
^Jperíodo  todavía  de  formación  de  esta  nueva  manifestación  científica,  sino 
'      también  por  la  influencia  que  ejercieron  en  el  desenvolvimiento  del  pro- 
blema aéreo,  contribuyendo  de  una  manera  eficaz  y  poderosa,  á  despertar 
en  unos  y  aumentar  en  otros,  hasta  ahora  indiferentes,  ó  poco  entusiastas, 
la  afición  á  este  género  de  estudios  y  prácticas.  Nada,  pues,  tiene  de  parti- 
cular que  sea  tan  crecido  el  número  de  aficionados  con  que  la  nueva  cien- 
cia aérea  cuenta  en  este  año  de  1909,  aunque  como  es  natural,  no  á  todos 
les  haya  favorecido  la  fortuna,  ni  á  todos  hayan  aprovechado  igualmente 
su  estudio.  Nada  hay  que  decir  de  los  últimos,  y  menos  de  los  que  siendo 
inventores  de  algunos  aparatos,  tal  vez  de  buena  construcción,  y  en  los  que 
se  tenía  bastante  confianza,  ó  no  han  llegado  á  probarlos,  ó  han  fracasado, 
á  pesar  de  las  buenas  cualidades  de  sus  máquinas. 

Tissandier,  Latham,  Sommer  y  Paulhan,  son  indudablemente  las  cuatro 
figuras  salientes  é  interesantes  de  los  últimos  días,  y  á  ellos  sólo,  por  tanto, 
nos  hemos  de  limitar.  El  primero,  Gastón  Tissandier,  naturalista  y  quími- 

IX),  y  autor  también  de  varias  obras  sobre  aerostación,  ha  verificado  excur- 
iones  aéreas  de  importancia,  cual  la  realizada  en  Pau  el  día  20  de  Mayo, 
nontado  en  un  aeroplano  Wrigth,  recorriendo  una  distancia  de  57  kilóme- 
ros  en  una  hora  y  dos  minutos.  Se  distinguió  también  en  las  pruebas  de 
íiviación  que  á  últimos  de  Julio  pasado  se  celebraron  en  Vichy  ante  numero- 
so público,  y  si  estas  pruebas  no  tuvieron  el  alcance  que  se  esperaba,  hay  que 
achacarlo  principalmente  al  estado  del  tiempo;  todos  los  aeroplanistas,  en 
efecto,  sufrieron  algún  percance  desagradable,  y  por  lo  que  hace  á  Tissan- 
dier, basta  decir  que  en  el  momento  crítico  se  desencadenó  tan  horrorosa 
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140  CBÓNIOA  OlBNTÍFICA 

tempestad;  que  un  rayo  destruyó  la  cubierta  del  cobertizo  que  guardaba  ef 
aeroplano  del  célebre  aviador,  huyendo  despavorido  el  numeroso  público 
de  que  estaba  lleno  el  aeródromo.  Por  último,  ha  tomado  parte  en  los  ex- 
perimentos que  se  han  efectuado  durante  la  llamada  semana  de  aviación, 
distinguiéndose  en  algunos  de  los  ensayos  parciales,  aunque  atendiendo  al 
resultado  general  de  las  pruebas,  no  se  le  ha  adjudicado  ninguno  de  los 
premios  que  figuraban  en  el  programa. 

Otro  de  los  que  asistieron  al  concurso  últimamente  celebrado,  ha  sido 
el  famoso  aviador  Latham,  y  con  fortuna,  aunque  antes  se  había  hecho  ya. 
célebre  por  diversos  conceptos.  El  18  de  Mayo  de  este  año,  había  ganado 
con  facilidad  uno  de  los  premios  de  la  Comisión  de  aviación,  si  bien  es 
verdad  que  á  la  altura  en  que  se  encuentra  la  aviación,  no  tenía  gran  im- 
portancia la  cosa.  Más  importantes  son  los  experimentos  realizados  á  los 
dos  días  siguientes,  en  los  que  hizo  vuelos  de  600  y  de  800  metros  con  un 
pasajero  á  bordo,  y  sobre  todo  el  del  día  22  de  Mayo,  en  que  corrió  por 
los  aires  durante  38  minutos,  con  una  velocidad  de  70  kilómetros  por  hora, 
conservándose  á  una  altura  que  llegaba  á  veces  á  40  metros.  Por  fin  el  5  de 
Junio,  batió  el  record  francés  que  Tissandier  había  establecido.  Latham, 
sostuvo  un  vuelo  de  una  hora,  siete  minutos  y  37  segundos,  salvando  en 
este  tiempo  la  distancia  de  80  kilómetros.  Tissandier  no  había  permanecida 
en  el  aire  más  que  una  hora  y  dos  minutos. 

Todos  estos  experimentos  tienen  alguna  importancia,  el  último  indiscu- 
tiblemente, y  son  más  interesantes  si  se  tiene  en  cuenta  que  apenas  hacía 
tres  meses  que  Latham  había  puesto  sus  manos  en  ningún  artefacto  de 
aviación,  y  que  casi  no  llegaban  á  una  veintena  las  veces  que  aquél  monta- 
ba un  aparato  semejante;  todo  lo  cual  indica  que  era  un  experto  é  inteli- 
gente piloto,  y  manifiesta  á  la  vez  las  buenas  cualidades  del  monoplano  An- 
toinette  IV,  de  que  se  servía  Latham  para  dichas  pruebas. 

Como  última  hazaña  de  Latham,  si  no  por  el  éxito  obtenido,  á  lo  menos 
por  lo  arriesgado  del  intento,  debe  citarse  la  atrevida  empresa  de  querer 
salvar  en  aeroplano  el  Paso  de  Calais,  partiendo  desde  Sangatte  á  Douvres, 
interrumpida  primero  por  el  estado  del  tiempo,  y  después  por  una  avería 
que  sufrió  el  volador  en  las  maniobras  preparatorias  para  dicho  viaje;  final- 
mente, se  lanzó  sobre  el  canal,  pero  cuando  llevaba  18  kilómetros  mar 
adentro,  el  motor  del  aéreo  se  descompuso  y  cayó  con  su  aparato  al  agua, 
donde  el  torpedero  Harpón,  que  á  prevención  le  seguía  de  cerca,  recogió 
sano  y  salvo  al  arriesgado  aviador.  El  monoplano  sufrió  averías  de  impor- 
tancia, y  para  cuando  Latham  quiso  de  nuevo  intentar  la  aventura,  había 
ya  Blériot  atravesado  con  toda  felicidad  el  canal  de  la  Mancha. 

En  el  concurso  de  Reims,  resultaron  muy  notables  los  experimentos 
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parciales  efectuados  por  Latham:  merece  citarse,  entre  otros,  el  recorrido 
xiel  día  26,  en  el  que  voló  150  kilómetros  en  dos  horas,  trece  minutos,  nue- 
ve segundos  con  V»»  después  de  lo  cual  tuvo  que  tomar  tierra  por  habérse- 
le agotado  la  gasolina;  por  la  tarde  volvió  á  repetir  la  prueba  y  salvó  una 
sustancia  de  154  kilómetros  375  metros  en  dos  horas  y  dieciocho  minu- 
tos, batiendo  el  record  mundial  de  distancia,  aunque  fué  vencido  al  día  si- 
guiente por  Farman,  quien  se  llevó  el  premio  de  distancia;  una  cosa  análo- 
ga le  sucedió  en  la  lucha  de  los  demás  premios,  excepto  en  el  de  la  altura, 
en  el  cual  no  tuvo  rival,  ascendiendo  á  155  metros,  y  ganando  el  primer 
premio. 

Poco  hay  que  decir  respecto  de  los  experimentos  del  aviador  Sommer, 
aunque  es  otro  de  los  que^e  han  distinguido  antes  de  celebrarse  el  famoso 
concurso  de  Reims;  verdad  es  que  apenas  ha  tenido  tiempo  para  preparar- 
se á  la  gran  semana  de  aviación,  pero  de  todos  modos,  la  ascensión  del  día 
7  de  Agosto,  en  que  batió  el  record  de  la  duración  establecido  por  Wilburg 
Whrigt,  permaneciendo  en  los  aires  dos  horas,  27  minutos  y  15  segundos, 
es  una  prueba  demasiado  brillante  para  no  conquistarle  gran  nombre  y  fama; 
y  aunque  Sommer  ha  sido  vencido  luego,  como  veremos  más  adelante,  no 
hay  duda  de  que  debe  consignarse  esta  experiencia  que  le  valió  á  Sommer 
una  gran  ovación  del  público  que  presenció  el  descenso  después  de  esta 
importante  prueba.  Durante  la  semana  de  aviación  realizó  también  varias 
pruebas  que  pueden  calificarse  de  notables,  á  pesar  de  que  no  haya  conse- 
guido ninguno  de  los  premios  del  concurso. 

Con  un  biplano  Voisin,  voló  Paulhan  el  15  de  Julio,  durando  el  vuelo 
una  hora  y  siete  minutos,  pero  tuvo  que  descender  por  falta  de  esencia 
para  el  motor;  cinco  minutos  más  total  que  se  mantuvo  en  el  aire  Tissan- 
dier;  bien  poca  cosa,  pero  lo  suficiente  para  quitarle  la  palma  á  éste.  El  18 
de  Julio  obtuvo  el  premio  de  la  altura,  pasando  casi  rozando  á  un  globo 
cautivo  colocado  á  120  metros  de  altura;  después  de  otras  varias  pruebas 
menos  importantes  llevadas  á  cabo  en  diversos  campos  de  experimentación, 
efectuó  el  día  7  de  Agosto,  en  Dunkerque,  un  vuelo  de  una  hora  y  treinta 
y  dos  minutos.  Se  presentó  también,  como  los  anteriores,  con  su  máquina 
al  gran  concurso  de  Reims,  y  á  pesar  de  haber  obtenido  en  una  de  las 
pruebas  parciales  un  triunfo  colosal,  realizando  en  su  biplano  un  vuelo  de 
los  horas  cuarenta  y  cinco  minutos,  recorriendo  en  este  tiempo  131  kiló- 
letros,  por  lo  cual,  en  medio  del  entusiasmo  delirante  del  público,  fué  pro- 
fclamado  recordman  del  mundo,  el  triunfo  y  las  ovaciones  consiguientes  fue- 
;ron  pasajeros,  sólo  duraron  un  día;  fué  vencido  por  Latham  y  después  por 
•arman,  á  quien  en  definitiva  correspondió  el  gran  premio  de  la  Cham- 
pagne. 
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Las  mismas  manifestaciones  de  entusiasmo  ha  recibibo  el  joven  é  ilus- 
tre aviador  de  que  nos  ocupamos  por  parte  del  público  que  ha  acudido 
á  presenciar  los  experimentos  que  se  han  hecho  en  Bélgica,  en  uno  de  los 
cuales  se  elevó  á  una  altura  de  200  metros. 

En  América  se  ha  fundado  la  llamada  Aerial  Experiment  Associatiotif 
que  no  existe  aún  en  ninguna  otra  nación,  y  han  aparecido  algunos  aero- 
planos que  pertenecen  á  esa  Sociedad,  distinguiéndose,  entre  otros,  el  apa- 
rato titulado  Silver  Dart,  que  ha  dado  merecida  fama  y  gran  importancia  á 
dicha  fundación  desde  los  primeros  experimentos  que  con  el  aeroplano  in- 
dicado se  verificaron. 

Ha  tenido  extraordinaria  importancia  y  un  éxito  brillante  el  gran  cer- 
tamen de  aeroplanos,  principalmente,  organizado  por  el  Aero-Club  francés 
y  el  Club  de  Aviación  celebrado  últimamente  en  la  inmensa  llanura  de 
Bétheny,  lugar  próximo  á  Reims,  durando  el  concurso  desde  el  día  22 
hasta  el  29  de  Agosto;  es  decir,  una  semana  de  interesantes  pruebas,  en 
que  los  aviadores  inscriptos  en  el  concurso  se  han  disputado  varios  pre- 
mios cuyo  valor  total  asciende  á  algunos  centenares  de  miles  de  francos. 

Han  tomado  parte  en  el  concurso  de  la  gran  semana  de  aviación,  que 
así  se  llama  al  celebrado  en  Reims,  unos  cuarenta  aeroplanistas,  con  sus  co- 
rrespondientes aparatos  de  diversas  clases  y  modelos;  muchos  de  los  avia- 
dores concurrentes  iban  ya  precedidos  de  gran  fama  en  el  mundo  aéreo,  y 
otros  inscribían  por  primera  vez  sus  nombres  en  la  historia  de  la  aviación. 

Como  el  espectáculo  era  nuevo,  pensaron  los  organizadores  del  con- 
curso, y  lo  pensaron  bien,  que  á  presenciarlo  acudiría  numeroso  público, 
y  con  el  objeto  de  alojarlo,  á  los  lados  de  la  extensa  planicie,  convertida  en 
inmenso  aeródromo,  se  levantaron  palcos  y  tribunas  que  no  fueron  sufi- 
cientes para  contener  al  número  considerable  de  forasteros,  aficionados  ó 
simplemente  curiosos  que  iban  llegando  para  presenciar  el  certamen.  A  al- 
gunas de  las  pruebas  asistió  también  el  Presidente  de  la  República  france- 
sa, M.  Fallieres,  con  su  esposa,  el  Presidente  del  Consejo  y  algunos  otros 
personajes;  delante  de  la  tribuna  presidencial  efectuaron  los  aeroplanistas 
algunos  vuelos,  sin  duda  para  tributar  los  honores  debidos  al  Presidente  y 
á  las  distinguidas  personas  que  le  acompañaban. 

Como  se  esperaba,  supuesta  la  asistencia  de  aviadores  tan  célebres 
como  Farman,  Blériqt,  Latham,  Paulhan  y  otros  muchos,  la  lucha  de  algu- 
no de  los  premios,  sobre  todo,  resultó  interesante  en  grado  sumo,  y  eso 
que  el  comienzo  del  concurso  desanimó  á  mucha  parte  del  público,  pues 
la  lluvia  y  el  viento  hacían  casi  imposibles  los  ensayos. 

Ha  sido  una  fortuna  que  durante  las  pruebas  efectuadas  en  el  transcurso 
de  la  semana,  no  haya  habido  que  lamentar  ningún  accidente  desagradable,. 
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á  pesar  de  tanta  variedad  de  artefactos;  de  que  algunos  eran  nuevos  y  de 
que  muchas  veces  volaban  juntos;  es  verdad  que  una  de  las  veces  en  que 
empezaba  á  elevarse  el  biplano  de  Paulhan,  lo  hizo  volcar  una  ráfaga  de 
viento,  quedando  el  aparato  reducido  á  añicos,  pero  por  fortuna  nada  le 
sucedió  al  aviador;  el  único  accidente  que  pudo  tener  consecuencias  funes- 
tas fué  el  incendio  del  monoplano  de  Blériot,  debido,  al  parecer,  á  la  ex- 
plosión del  motor,  mientras  aquél  estaba  efectuando  algunas  pruebas  no 
oficiales;  inmediatamente  se  condujo  al  ilustre  aviador  á  las  tribunas  del 
campo  de  aviación,  donde  se  vio  que  el  percance  sólo  se  redujo  á  algunas 
ligeras  quemaduras  que  sufrió  el  conductor. 

No  es  menester,  ni  tampoco  lo  intentaremos,  referir  detalladamente 
día  por  día  las  diversas  é  importantes  pruebas  de  aviación  realizadas  en 
este  concurso. 

He  aquí  el  resultado  final:  El  gran  premio  de  la  Champagne  (la  mayor 
distancia)  ha  dado  lugar  á  una  lucha  muy  reñida  y  viva.  La  victoria  corres- 
pondió á  Farman,  que  efectuó  con  un  biplano  de  su  construcción  un  vuelo 
de  180  kilómetros  en  tres  horas  y  cinco  minutos.  El  día  anterior,  Latham 
recorrió  en  su  monoplano  Antoinette  154,5  kilómetros  en  dos  horas  y  diez 
y  ocho  minutos,  y  dos  días  antes  que  Farman,  salvó  Paulham,  con  su  bipla- 
no Voisin,  una  distancia  de  133,5  kilómetros  en  dos  horas  y  cuarenta  y 
cinco  minutos.  Según  se  ve,  los  grandes  vuelos  de  Wilbur  Wrigth  sobre  el 
campo  de  Auvours,  comparados  con  éstos,  pasan  ya  á  ocupar  un  lugar 
secundario. 

La  copa  Gordon-Bennet  (la  mayor  velocidad  en  20  kilómetros)  la  ganó 
el  americano  Curtiss,  con  un  biplano  de  su  invención;  empleó  en  recorrer 
los  20  kilómetros  quince  minutos  y  cincuenta  segundos.  Blériot  lo  hizo  con 
una  diferencia  de  seis  segundos. 

El  premio  de  la  velocidad  (30  kilómetros)  también  correspondió  á 
Curtiss,  quien  hizo  el  recorrido  en  veinticinco  minutos  y  cuarenta  y  nueve 
segundos,  mientras  que  Latham  tardó  veintiséis  minutos  y  treinta  y  tres 
segundos. 

El  premio  de  la  vuelta  á  la  pista  (10  kilómetros)  lo  obtuvo  Blériot,  que 
dio  la  vuelta  en  siete  minutos  y  cuarenta  y  ocho  segundos. 

El  premio  de  la  altura  se  le  dio  á  Latham,  quien  ascendió  hasta  155 
metros,  y  por  fín,  el  de  los  pasajeros  se  lo  llevó  Farman,  que  logró  volar 
10  kilómetros  con  dos  pasajeros  á  bordo. 

Se  anuncian,  para  tiempo  no  remoto,  algunos  otros  concursos  de  im- 
portancia; actualmente  se  está  celebrando  uno  muy  interesante  en  Brescia, 
que  ha  de  durar  hasta  el  20  de  este  mes,  y  cuya  reseña  se  hará  después  de 
conocer  el  resultado  final  de  las  pruebas. 
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El  aviador  Lefevre,  que  en  Juvisy  tripulaba  hace  pocos  días  un  biplano 
sistema  americano,  ha  sufrido  una  caída,  á  consecuencia  de  la  cual  ha  pe- 
recido; también  el  aviador  Bossi,  que  estaba  realizando  en  Milán  algunas 
pruebas  con  un  pasajero  á  bordo,  cayó  á  tierra  con  el  aparato,  resultando 
mortalmente  herido  Bossi  y  gravemente  el  pasajero. 

Tales  son  las  últimas  noticias  que  la  crónica  de  la  aviación  ofrece,  bien 
tristes  por  cierto,  pero  consecuencia  inevitable  de  la  índole  de  los  experi- 
mentos que  realizan,  y  preliminar  cortísimo  de  las  muchas  desgracias  que 
la  conquista  del  aire,  antes  y  después  de  realizada,  ha  de  costar. 

P.  Luis  Cortázar, 

(C9nUnuard.)  O.  S.  A. 
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Es  una  breve  exposición  ó  explicación  de  la  teoría  del  Cardenal  New- 
man  relativa  á  la '  evolución  del  dogma.  La  tesis  del  autor  viene  á  ser  un 
justo  medio  entre  la  teoría  tradicional  de  los  conservadores  y  los  excesos 
de  los  modernistas.  Quizás  no  á  todos  parecerán  correctas  algunas  frases, 
ni  suficientemente  atinadas  algunas  aplicaciones  del  sistema.  Pero  en  gene- 
ral la  doctrina  del  folleto  es  sana  y  ortodoxa,  y  puede  muy  bien  satisfacer 
á  la  objeciones  y  exigencias  de  la  crítica  modernista,  sin  comprometer  la 
doctrina  tradicional  y  dogmática  de  la  Iglesia,  una  vez  que  señala  como 
agente  principal  de  la  evolución  dogmática  el  perfeccionamiento  progresivo 
del  espíritu  humano  en  el  conocimiento  de  la  verdad  revelada. — H.  del  Val. 


Lr'Existence  hlstorique  de  Jesús  et  le  rationallsme  contemporaln, 

par  Cl.  Fillion,  Consulteur  de  la  commision  biblique,  Professeur  hono- 
raire  á  Tlnstitut  Catholique  de  París.— París,  libraire  Bloud  et  C  i«. 

Es  una  confutación  contundente  de  las  locuras  de  algunos  críticos  (Du- 
puis,  Bauer,  Kalthoff,  Smith,  Jensens),  que  tuvieron  la  mala  ocurrencia  de 
poner  en  duda  la  existencia  histórica  de  Jesús,  concediéndole  solamente 
una  representación  mitológica  ó  también  ideológico-social.  Mr.  Fillion  de- 
muestra la  personalidad  histórica  de  Jesús  con  todo  género  de  testimonios; 
historiadores  paganos,  escritores  judíos,  Padres  apostólicos,  testimonio  del 
Nuevo  Testamento,  y  el  testimonio  viviente  de  todo  el  cristianismo.  — 
H.  del  Val. 
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Hlstolre  des  Dogmes.  n  De  Saint  Athanase  a  Saint  Augustin  (318-430^, 
par  J.  Tixeront  (Volumen  perteneciente  á  la  Bibliothque  de  V  historie  ec- 
clesiastique).— París.  1909.  Víctor  Lecoffre.  Bonaparte,  90.— Precio,  3,50 
francos. 

Con  frecuencia  hemos  alabado  los  volúmenes  que  componen  esta  Bi- 
blioteca de  Historia  Eclesiástica  destinada  á  difundir  el  amor  hacia  los  es- 
tudios de  sana  y  concienzuda  investigación.  Era  urgentísimo  responder  á 
las  afirmaciones  extremosas  de  la  crítica  racionalista,  y  para  ello  precisaba 
acudir  al  campo  elegido  por  el  adversario,  estudiar  cuidadosamente  sus 
afirmaciones,  adoptando  el  oro  purísimo  de  la  verdad,  rechazando  cuanto 
careciera  de  sólido  fundamento.  Por  tal  modo  se  han  conseguido  preciosos 
adelantos  que  enorgullecen  á  la  moderna  investigación,  á  la  vez  que  se  ha 
puesto  en  claro  el  erróneo  y  tendencioso  espíritu  con  que  racionalistas  y 
protestantes  interpretaron  la  Historia  de  la  Iglesia.  Toda  esa  labor  bienhe- 
chora la  va  realizando  la  presente  Biblioteca  con  tal  acierto,  que  ha  mereci- 
do sinceros  elogios  hasta  de  nuestros  reconocidos  enemigos.  Juzgúese  con 
qué  entusiasmo  se  los  tributaremos  nosotros. 

El  presente  volumen  forma  parte  de  una  obra  de  actualidad  y  mérito 
indiscutibles.  El  desarrollo  del  dogma  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
según  el  pensamiento  de  los  más  célebres  escritores  eclesiásticos,  constituye 
punto  capital  de  largas  controversias  entre  católicos  y  modernistas.  Averi- 
guar cuál  sea  el  verdadero  concepto  manifestado  por  los  Santos  Padres 
acerca  de  las  doctrinas  reveladas,  cómo  expresaron  sus  creencias  los  fíeles 
de  los  primeros  siglos,  viene  á  ser  lá  verdadera  historia  interna  de  la  Igle- 
sia, la  más  importante  y  combatida  por  el  criticismo  racionalista. 

M.  Tixeront,  después  de  haber  dedicado  un  volumen  al  estudio  del  dog- 
ma, desde  la  fundación  de  la  Iglesia  hasta  el  Concilio  de  Nicea,  estudia  en 
el  presente  las  controversias  trinitaria  y  cristológica  del  siglo  cuarto,  omi- 
tiendo, con  muy  buen  acuerdo,  aquel  conjunto  de  pequeneces  é  intrigas  de 
la  disputa  arriana,  que  carecen  de  importancia  y  forman  el  exteriorismo 
histórico.  Para  realizar  su  programa  estudia  con  esmero  las  obras  de  los 
Santos  Padres,  y  va  exponiendo  su  particular  modo  de  concebir  el  dogma, 
según  las  circunstancias  en  que  nacen  las  herejías.  Siguiendo  ese  método, 
ha  trazado  un  cuadro  interesante,  en  el  que  es  fácil  apreciar  el  movimiento 
literario  de  aquel  período  y  conocer  cuál  fuera  el  pensamiento  de  la  anti- 
güedad cristiana  acerca  de  cada  uno  de  nuestros  dogmas. 

Unas  doscientas  páginas,  próximamente,  dedica  el  autor  á  exponer  la 
doctrina  teológica  de  San  Agustín,  distinción  concedida  al  genio  incompa- 
rable del  Doctor  de  la  gracia.  Debemos  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que 
hemos  leído  con  deleite  esas  páginas  escritas  con  cariño  por  M.  Tixeront, 
que  su  exposición  en  general  nos  parece  exacta,  sin  que  esto  signifique 
aprobación  incondicional  de  todas  sus  tesis.  En  suma,  creemos  útilísima  la 
presente  obra  á  historiadores,  apologistas  y  teólogos. 

Esperamos  que  M.  Tixeront  complete  su  obra.— P.  L.  Conde. 
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Manuale  Historiae  Ordinis  Pratrum  Minorum,  a  F.  Dre.  Heríberto 
Holzapfel,  Provinciae  Bavariae  O.  F.  M.  Alumno  compositum,  ac  latine 
reditum,  a  P.  Gallo  Haselbek,  Provinciae  Thauringiae  Filio.— Un  volu- 
men en  8.^  mayor:  23  x  15  cm.  (XXIV-662  p.).  Precio,  11,90  francos.  Fri- 
burgi  Brisgoviae  (Germaniae),  1909.  B.  Herder,  Typographus  Editor  Pon- 
tiflcius. 

Son  escasísimas  las  crónicas,  historias  y  monografías  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas que  resisten  el  más  superficial  examen  crítico.  El  amor  mal  enten- 
dido del  hábito,  la  carencia  del  sentido  objetivo  de  la  historia,  el  empeña 
por  engrandecer  personajes  y  acciones  de  mediocre  significación  científica 
y  social,  el  afán  pueril  de  arrebatar  á  los  demás  glorias,  inventos  y  conquis- 
tas apostólicas,  y  el  deseo  de  levantar  á  la  propia  orden  por  cima  de  todas 
las  demás,  movieron  á  los  historiógrafos  á  escribir  crónicas  puramente  ima- 
ginarias,  salpicadas  de  consideraciones  piadosas  de  propia  cosecha,  alusio- 
nes á  documentos  apócrifos  y  á  cronicones  sin  valor  documental,  y  más 
propias  para  excitar  la  hilaridad  de  los  doctos  que  para  servir  de  base  sóli- 
da á  la  construcción  científica  del  grandioso  edificio  de  la  historia.  Por  tal 
modo,  han  visto  esos  piadosos  historiógrafos  descubrimientos  como  el  te- 
léfono, el  vapor  y  otros  no  menos  notables  en  libros  de  devoción  de  algún 
individuo  de  su  orden.  No  hay  que  pedir  á  semejantes  historiadores  que 
refieran  todo  lo  sucedido  á  los  héroes,  cuyas  virtudes  ponderan  con  incan- 
sable panegírico;  para  ellos  su  orden  fué  sol  sin  manchas,  que  brilló  cual 
ningún  otro  en  el  firmamento  de  la  Iglesia.  Eso  no  es  historia,  sino  falsea- 
miento consciente  de  la  historia,  con  fines  apologéticos  de  la  propia  familia 
religiosa. 

El  P.  Holzapfel,  conocedor  de  las  exigencias  actuales  de  la  crítica,  ha 
prescindido  de  sensiblerías  y  de  estrecheces  de  criterio  y  ha  trazado  un 
cuadro  sumamente  realista  de  los  orígenes,  luchas,  virtudes  y  miserias  de 
la  gran  Orden  Franciscana,  contribuyendo  él  solo  al  progreso  de  la  cien- 
cia, con  su  breve  compendio,  más  que  algunos  historiógrafos  Franciscanos, 
con  ingentes  infolios.  Ha  evitado  la  polémica  entre  las  distintas  fracciones 
de  la  Orden,  porque  se  haría,  dice,  interminable.  Esas  polémicas  entabladas 
por  naderías,  entre  individuos  de  distinta  orden,  degeneran  fácilmente  en 
pasionales,  y  sirven,  por  lo  general,  para  que  sus  autores  pongan  al  descu- 
bierto todo  el  orgullo  de  que  están  llenas  sus  almas  ruines.  El  ilustre  autor 
de  este  compendio  busca  la  luz  de  la  verdad  con  sincero  deseo  y  la  abraza 
donde  la  encuentra.  Siguiendo  ese  principio,  raíz  y  fundamento  de  toda 
obra  de  mérito  literario,  ha  escrito  un  libro  de  sólida  cultura  que  honra  á 
su  autor  y  á  la  Orden  á  que  pertenece.  El  plan  está  trazado  por  el  de  oto 
P.  Holzapfl.  Si  todos  los  cronistas  de  las  Ordenes  religiosas  imitaran  al 
insigne  Franciscano,  pronto  regenerarían  su  historia,  purgándola  de  datos, 
tradiciones  y  prodigios  de  carácter  imaginario,  con  provecho  de  la  ver- 
dad.—P.  L.  Conde, 
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Biblioteca  apologética.— Mr.  Le  Camus,  Obispo  de  la  Rochela  y  Saintes. 
Lo»  orígenes  del  cristianismo.  Primera  parte:  La  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Volumen  segundo.— Traducción  de  la  7.*  edición  francesa,  por  el  doc- 
tor D.  Juan  Bautista  Codina  y  Formosa,  Catedrático  de  hebreo  y  griego 
en  el  Seminario  conciliar  de  Barcelona  y  numerario  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras. — Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  Cortes,  580. 
1909.— Un  vol.  en  4.«  de  473  páginas. 

En  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  5  de  Enero  del  pre- 
sente ano  dedicamos  preferente  atención  al  primer  volumen  de  esta  obra, 
por  muchos  conceptos  admirable.  El  segundo  comprende  desde  el  Sermón 
de  la  Montaña  hasta  aquella  escena  en  que  Jesús,  después  de  franqueado,  el 
Jordán,  pasó  á  Perea  y  respondió  á  la  insidiosa  pregunta  de  los  fariseos  que 
le  interrogaban  si  era  lícito  á  un  hombre  repudiar  á  su  mujer  por  cual- 
quier motivo.  Mons.  Le  Camus  refiere,  con  acertado  criterio,  la  vida  del  Sal- 
vador, dando  galanas  muestras  de  su  erudición  vastísima  y  del  rico  caudal 
de  ciencia  antigua  y  moderna.  En  primer  lugar,  es  un  palestinólogo  emi- 
nente, posee  conocimiento  minucioso  del  lugar  en  que  se  verificaron  los 
milagros  del  Salvador,  sabe,  en  suma,  localizar  cada  uno  de  sus  hechos 
principales  con  tan  exacta  precisión,  que  fácilmente  se  puede  seguir  el  iti- 
nerario de  la  predicación  de  Jesucristo.  Esa  ciencia- práctica  no  se  adquiere 
sólo  con  el  estudio  y  la  meditación;  es  preciso,  para  alcanzarla,  recorrer  los 
Santos  Lugares,  examinar  con  diligencia  suma  los  monumentos,  tradiciones 
y  antiguos  recuerdos,  confrontar  datos,  documentos,  investigaciones  he- 
chas por  críticos  concienzudos  y  después  seleccionar  los  más  fundados  para 
utilizar  sus  conclusiones  en  la  formación  de  una  obra  que,  en  su  clase,  sea 
definitiva.  Todavía  resta  no  poco  que  hacer  hasta  conseguir  éxito  tan  hala- 
güeño. En  obras  en  que  predomina  la  erudición  cabe  reunir  copiosos  ma- 
teriales y  utilizarlos  mu}  mal  por  falta  de  criterio,  ó  bien  empedrar-  la  obra 
de  citas  y  opiniones  hasta  el  punto  de  hacer  poco  menos  que  imposible  su 
lectura,  sin  que  se  transparente  el  pensamiento  del  diligente  coleccionador, 
velado  siempre  por  el  enmarañado  mazorral  de  las  citas.  Más  bien  llamaría 
yo  á  semejantes  escritores  infatigables  coleccionistas,  cuya  labor  si  puede 
ser  útil  á  otros,  nunca  será  obra  propia  y  menos  literaria.  Mons.  Le  Camus 
no  pertenece  á  esa  clase  de  eruditos;  tampoco  ha  sembrado  su  obra  con 
profusión  de  citas  de  segunda  ó  tercera  mano,  pero  se  echa  de  ver  al  escri- 
tor versado  en  el  asunto  que  expone  con  seguridad  científica  la  vid(a  de  Je- 
sucristo y  resuelve  enrevesadas  cuestiones,  cuyo  esclarecimiento  supone 
copiosa  lectura,  profunda  meditación  y  una  tarea  ruda  y  asidua  de  examen 
de  obras,  opiniones  y  noticias  hasta  llegar  á  formarse  criterio  propio  y  fun- 
dado sobre  cada  una  de  las  infinitas  cuestiones  que  abraza  asunto  tan  con- 
trovertido. Porque  es  de  saber  que  La  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
Mons.  Le  Camus  es  una  obra  científica,  un  alarde  de  crítica  serena  é  impar- 
cial, una  obra,  en  suma,  que  sólo  pueden  realizar  inteligencias  superiores, 
.avezadas  á  las  escabrosas  arideces  de  la  investigación  moderna,  con  todos 
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los  adelantos  y  perfecciones  aportados  por  los  eruditos  de  más  mérito  y 
fama. 

Hoy  más  que  en  otra  época  son  necesarias  obras  de  este  género.  La  crí- 
tica modernista  ha  dedicado  atención  preferente  á  la  vida  de  Jesucristo,  ha 
estudiado  sus  palabras,  sus  milagros  y  profecías,  su  divinidad,  la  institución 
de  la  Iglesia,  el  dogma,  en  fin,  en  su  génesis  y  desarrollo,  y  ha  sacado  con- 
clusiones francamente  heréticas,  muchas  veces  por  prescindir  del  conjunto 
de  los  textos  ó  de  alguna  particularidad  de  importancia.  Urge,  por  lo  mis- 
mo, estudiar  esas  obras  fundamentales  en  que  se  expone  con  fundamento  la 
vida  del  Salvador,  para  refutar  la  doctrina  modernista  y  la  crítica  protestan- 
te y  racionalista.  Dedúcese  de  aquí  el  carácter  de  actualidad  de  la  presente 
apología  y  su  relevante  mérito  doctrinal  y  científico. — P.  L.  Conde. 


Datos  para  la  historia  del  tradicionalismo  político  durante  nues' 
tra  revolución,  por  José  Burch  y  Ventos,  Pbro.— Con  licencia  del  Or- 
dinario.- Librería  católica  internacional  de  Luis  Gili:  Balmes,  83,  Barce- 
lona, 1909.  Un  volumen  en  4.°  de  294  págs.  Precio,  3  pesetas  ©n  rústica 
y  4,50  en  tela  inglesa  y  rótulos  en  oro.— El  objeto  de  la  presente  obra  es 
«presentar  la  verdadera  tradición  política  española,  no  tal  como  la  ven  y 
nos  la  presentan  muchos  de  los  que  se  creen  sus  más  firmes  defensores,^ 
sino  tal  como  es  y  la  vieron  y  ven  los  grandes  tradicionalistas  de  la  pre- 
sente y  pasada  generación,  tales  como  Balmes,  Aparisi,  Quadrado,  Nava- 
rro VÍlloslada,  Molla  y  Menéndez  Pelayo». 

La  obra  tiene  tres  partes.  La  primera  titulada  Doctrina  política  de  la 
Iglesia,  sacada  de  las  enseñanzas  de  León  XIII  y  Pío  X,  contiene  trozos 
de  las  Encíclicas  de  ambos  Papas,  que  están  relacionados  con  la  política. 
La  segunda.  Verdadera  política  tradicionalista,  la  forman  una  serie  de  es- 
critos, artículos  y  manifiestos  políticos  de  los  hombres  de  la  escuela  tradi- 
cional española,  que  tiene  por  maestro  á  Balmes.  La  tercera  parte.  Desvia- 
ción de  la  verdadera  política  tradicionalista,  comprende  una  multitud  de 
documentos,  en  los  que  se  manifiestan  las  nuevas  tendencias  del  partido  tra^ 
dicionalista  español,  tan  ajenas,  sesfún  el  Sr.  Burch,  á  las  doctrinas  del  le- 
gítimo tradicionalismo. 

Como  puede  observarse  fácilmente,  la  materia  expuesta  en  este  libro  es 
escabrosa  y  expuesta  á  muchos  peligros  por  haber  sido  el  punto  funda- 
mental de  las  disputas  y  enconadas  divisiones  entre  los  diferentes  parti^ 
dos  políticos  católicos  de  España.  Es  verdad  que  el  autor  declara  que  no  se 
propone  ofender  á  nadie,  sino  tan  sólo  <  defender  la  verdadera  tradición, 
haciendo  imposible  que  los  adversarios  de  ella  puedan  jamás,  con  razón, 
atribuirle  fealdad  alguna»;  pero  también  es  cierto  que  los  partidarios  de  las 
distintas  fracciones  político-católicas  hacen  idénticas  declaraciones,  y  hasta 
la  fecha  es  difícil  prever  cuándo  terminarán  las  luchas  intestinas  entre  los 
católicos,  que  tanto  perjudican  á  los  intereses  religiosos  de  nuestra  Patria. 

La  presente  obra  resulta  algo  pesada  por  haber  querido  copiar  íntegros 
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los  documentos  de  mayor  importancia;  pero  el  autor  ha  preferido  hacerlo 
así  «para  que  se  desvanezca  toda  sospecha  de  que  hayamos  querido  mutilar 
los  textos  para  ocultar  lo  que  á  nosotros  pudiera  interesarnos >. 

Tampoco  nos  parece  muy  acertado  el  plan  seguido  en  la  exposición  de 
los  escritos  y  manifiestos  que  se  citan,  pues  creemos  hay  falta  de  unidad  é 
ilación. 

De  todos  modos,  aunque  sospechamos  que  serán  muy  pocos  los  que  se 
dejen  convencer,  la  presente  obra  es  muy  útil  para  conocer  la  historia  de 
uno  de  los  principales  partidos  políticos  de  España,  por  inspirarse  su  doc- 
trina en  las  enseñanzas  y  mandatos  de  los  Romanos  Pontífices  y  otras  auto- 
ridades eclesiásticas.— P.  R.  Fernández. 


Panegíricos  y  Sermones,  del  Dr.  D.  Cipriano  Nievas  Milagro,  Presbíte- 
ro, Teniente  Mayor  de  la  Parroquia  de  Santos  Justo  y  Pastor  de  esta  cor- 
te, y  Predicador  de  S.  M.— Madrid.  1909.  Fidel  Gómez,  Impresor.  Tudes- 
cos', 19.— En  8.^  mayor  de  352  páginas.  Precio,  §  pesetas. 

Es  el  Dr.  D.  Cipriano  Nievas  Milagro  hombre  de  sólida  cultura,  de 
trato  distinguido,  de  amena  conversación,  apasionado  por  la  ciencia,  incan- 
sable en  el  trabajo  y  una  de  las  figuras  de  más  relieve  del  ilustre  clero  de 
Madrid.  Joven  aún,  en  esa  edad  vigorosa  en  que  se  desborda  á  torrentes  la 
sangre  por  las  venas,  posee  alientos  para  emplear  muchas  horas  diarias  en  el 
estudio,  sin  contar  las  dedicadas  á  las  imperiosas  obligaciones  de  su  minis- 
terio en  el  pulpito,  en  el  confesionario  y  en  la  ruda  y  monótona  labor  del 
despacho  parroquial.  Pero  sus  más  acendrados  cariños  los  ha  consagrado 
ai  cultivo  de  la  oratoria  sagrada,  en  la  que  se  ha  distinguido  por  sus  rele- 
vantes cualidades  de  orador  entusiasta,  ilustrado,  de  dicción  fácil  y  selecta. 
Fruto  de  esa  práctica  constante  y  de  tan  penosas  vigilias  es  el  presente  libro 
de  Panegíricos  y  Sermones.  Nosotros  los  leímos  con  verdadera  fruición,  y 
vamos  á  condensar  nuestro  sincero  parecer  acerca  de  la  obra. 

Todos  los  discursos  encierran  un  pensamiento  claramente  definido,  que 
viene  á  ser  argumento  irrefutable  contra  alguno  de  los  más  notorios  vicios 
ó  defectos  de  la  sociedad  actual.  Su  desarrollo,  lejos  de  perderse  entre  las 
malezas  de  exuberante  y  nociva  retórica,  es  por  lo  general,  lógico,  y  va 
desenvolviéndose  gradualmente  hasta  percibirse  con  claridad  todo  el  sobe- 
rano poder  del  raciocinio.  La  exornación  hállase  en  perfecta  armonía  con 
el  plan  y  desenvolvimiento  del  discurso.  Las  citas,  elegidas  con  acierto,  en- 
cajan sin  violencias  en  el  lugar  dispuesto  de  antemano  por  el  orador,  las 
imágenes  son  delicadas,  y  el  estilo  más  bien  sobrio  que  ampuloso,  es  co- 
rrecto y  elevado. 

Nuestra  más  expresiva  enhorabuena  al  Dr.  D.  Cipriano  Nievas  Milagro 
por  su  meritísima  obra,  que  deseamos  ver  continuada.— P.  L.  Conde. 
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La  Unión  HIspano'Amerlcana  en  el  Pilar  de  Zaragoza.  Relación  his- 
tórica, por  el  P.  Traval  y  Roset,  S.  J.— Subirana,  editor.  Barcelona,  1909. 
En  8.°  de  156  págs.  y  hermosos  fotograbados.— Precio:  1  peseta. 

Con  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad  Pío  X  quisieron  los 
católicos  americanos  de  lengua  española  manifestar  de  un  modo  solemne  y 
delicado,  su  gratitud  á  España  y  su  ardiente  amor  á  María,  dedicando  á  la 
Virgen  del  Pilar  las  banderas  nacionales  de  las  Repúblicas  suramericanas, 
que  había  bendecido  el  Papa.  La  historia  de  aquel  acto  grandioso,  los  dis- 
cursos pronunciados  con  ese  motivo  y  los  documentos  que  á  él  se  refieren, 
componen  los  materiales  de  este  folleto.  Cuanto  se  diga  en  alabanza  de 
toda  labor  que  tienda  á  estrechar  las  relaciones  entre  España  y  América 
merece  nuestra  más  entusiasta  acogida,  mucho  más  si  esa  unión  se  funda 
en  la  unidad  de  creencias,  está  promovida  por  los  Prelados  y  bendecida 
por  el  Papa.  Son  dignos  de  estudio  los  hermosos  discursos  del  Ilustrísimo 
Obispo  de  Ancud,  conocido  en  España  como  elocuente  orador  sagrado. — 
P.  L  Conde. 


Visión  de  Vida.  Novela  por  Magdalena  de  S.  Fuentes.— Precio:  1  peseta. 
Cecilio  Gasea,  editor.— Coso,  33,  Zaragoza. 

La  sencillez  encantadora  que  la  señorita  de  Santiago -Fuentes  sabe 
imprimir  á  sus  narraciones,  y  la  pulcritud  de  su  estilo  y  su  lenguaje,  colo- 
can á  las  obras  de  esta  escritora  entre  las  más  interesantes  y  preferidas  del 
público  que  sigue  con  atención  el  movimiento  literario  de  la  España  con- 
temporánea. La  autora  de  Visión  de  Vida,  que  se  reveló  como  notable  no- 
velista en  Emprendamos  Nueva  Vida,  sigue  triunfando  en  la  producción 
que  la  Biblioteca  Argensola  ofrece  hoy  á  sus  lectores,  y  haciendo  el  estu- 
dio delicado  de  una  pasión  sin  esperanza,  nacida  en  un  espíritu  que  huye 
del  mundo,  traza  páginas  de  conmovedora  realidad;  que  ganan  desde  el 
primer  instante  la  simpatía  del  lector. 


Saludo  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sión,  Procapellán  Mayor 
de  S.  M.  y  Pro  vicario  General  Castrense,  al  Ejército  expedicionario  de 
África.— Madrid,  Imprenta  Militar.  1909. 

La  prensa  tributó  merecidos  elogios  á  esta  arenga  de  estilo  vibrante, 
escrita  por  el  conocidísimo  orador  sagrado  D.  Jaime  Cardona  y  Tur,  Obis- 
po de  Sión.  No  se  trata  de  la  exposición  didáctica  de  un  punto  doctrinal, 
sino  más  bien  de  un  canto  vigoroso  entonado  por  un  alma  rebosante  de 
entusiasmo,  á  los  santos  ideales  de  religión  y  patria,  dirigido  á  nuestro  in- 
victo ejército  para  alentarle  en  sus  rudas  campañas  contra  el  fanático  é  in- 
culto musulmán.  Ha  querido  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Sión  condensar  en 
pocos  párrafos  la  justicia  de  esa  guerra  y  también  la  indignación  que  ha 
causado  el  salvajismo  sectario  de  los  lerrouxistas  de  Barcelona,  dedicando 
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frases  de  acendrado  cariño  al  soldad' y  justísimos  anatemas  al  hijo  ingrata 
que  en  momentc«  solemnes  clavó  en  el  corazón  de  su  madre  patria  el 
puñal  de  la  traición.  Si  la  historia  inscribirá  en  sus  páginas  los  nombies  de 
los  héroes  que  murieron  como  valientes  en  el  campo  del  honor,  y  Dios 
premiará  su  sacrificio;  ha  de  referir  como  un  crimen  de  lesa  patria  los  in^ 
cendioS;  crímenes  y  asesinatos  cometidos  por  antimilitaristas  furiosos,  ver^ 
dadero  padrón  de  ignominia  de  la  España  cristiana,  noble  y  caballeresca. 
Todo  eso  y  mucho  más  contiene  el  breve  opúsculo  del  sabio  y  docto  Obis- 
po de  Sión;  y  nosotros  enviamos  al  celoso  Prelado  y  al  ilustre  escritor 
nuestra  más  expresiva  enhorabuena  por  su  Salado  Pastoral,  modelo  de 
selecta  literatura.— P.  L.  Conde. 

OTROS  LIBROS 

Carta  pastoral  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Almaráz  y 
Santos,  Arzobispo  de  Sevilla,  con  motivo  del  santo  tiempo  de  Cuaresma.— 
Sevilla,  impr.  de  Izquierdo,  1909. 

Con  sencillez  apostólica  expone  el  Excmo.  Sr.  Almaráz  los  deberes  del 
cristiano,  su  influencia  en  la  vida  privada  y  en  la  pública  y  las  funestas 
consecuencias  que,  de  no  cumplirlos,  se  verifican  en  el  orden  de  nuestra 
salvación.  Reflexiones  atinadas,  paternales  exhortaciones,  sabios  consejos, 
todo  eso  comprende  esta  hermosa  Pastoral.  También  anuncia  el  sabio 
Arzobispo  una  peregrinación  al  sepulcro  del  Apóstol  Santiago  y  al  de  la 
seráfica  Santa  Teresa,  que  esperamos  sea  numerosa,  ya  que  siendo  este  año 
santo  para  los  españoles,  conviene  que  todos  participen  de  sus  innumera- 
bles gracias. 

—¡Hasta  el  C/e/o.'— Cartas  consolatorias  escritas  por  el  R.  P.  Blot,  Mi- 
sionero apostólico.  Traducido  de  la  39.^  edición  francesa  por  E.  Wieder- 
kehr.— Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  Cortes,  581,  1909.  En  24.°,  de 
135  págs.. 

Trátase  en  este  opúsculo  una  cuestión  debatida  por  los  teólogos,  que 
consiste  en  demostrar  que  las  almas  de  los  justos  en  el  cielo,  encuentran  la 
perfección  y  el  complemento  de  sus  afectos  ordenados,  en  lugar  de  perma- 
necer indiferentes  á  todo  lo  que  no  sea  Dios,  como  sostienen  otros  trata- 
distas. 

Nuestra  opinión  concuerda  con  la  del  autor  de  este  librito,  porque  na 
podemos  creer  que  Dios  rompa  para  siempre  la  dulce  lazada  que  hacía  di- 
chosos á  dos  corazones  aquí  en  la  tierra;  antes  creemos  ser  más  probable 
que  ese  amor,  santificado  por  el  matrimonio  sacramento,  sea  ratificado  por 
el  mismo  Dios  en  la  gloria.  En  este  sentido  la  obra  es  alentadora,  rica  en 
erudición  y  muy  propia  para  consolar  á  cuantos  lloran  la  pérdida  de  un 
ser  querido. 

—Actes  de  S.  S.  Pie  X— Encycliques,  Motu  proprio,  Brefs,  Allocu- 
tions,  etc.,  précédée  d'une  notice  biographique  suivis  d'une  table  genérale 


BIBLIOaSAFÍÁ  153 

alphabetique.— Tome  III.— Paris,  editions  des  «Questions  Actuelles>,  rué 
Bayard,  5,  1909. 

Contiene  este  volumen  los  actos,  decretos  y  encíclicas,  etc.,  de  Su  San- 
tidad Pío  X,  publicados  desde  el  23  de  Abril  de  1905  hasta  el  21  de  Sep- 
tiembre de  1907.  La  utilidad  de  esta  colección  no  necesita  recomendacio- 
nes especiales.  El  teólogo,  el  canonista  y  el  párroco  necesitan  tener  á 
mano  los  documentos  pontificios  para  utilizar  su  doctrina  en  el  pulpito  y 
en  la  cátedra. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Panegíricos  sagrados,  del  P.  Pablo  Señeri,  S.  J.  Traducción  española. 
Madrid,  librería  religiosa  de  Atanasio  C.  Villar.  Campomanes,  12.  1909.— 
Un  vol.  en  4.°  de  403  págs.  Precio,  4  pesetas. 

— Historia  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  escrita  por  D.  Miguel  Mir,  de  la 
Real  Academia  Española.  Tercera  edición.  Friburgo.  Herder.  1909. — Un 
volumen  en  4.**  de  544  páginas  con  grabados. — Precio:  en  rústica,  7 
francos. 

— Darío  Pérez.  El  Ocaso  de  un  Sultán  (crónicas  de  Marruecos).  Biblio- 
teca «Argensola>,  Cecilio  Gasea.  Zaragoza.  1909. — Un  vol.  en  8.°  de  238 
páginas.  Precio,  3  pesetas. 

—Catecismo  doctrinal  y  apologético  sobre  el  estado  religioso,  por  el 
P.  Fr.  Esteban  Sacrest,  O.  P.  Madrid.  Gregorio  del  Amo.  1909.— Un  volu- 
men en  %.^  de  472  págs.  Precio:  en  rústica,  3,20  pesetas. 

—Meditationum  et  contemplationum  S.  Ignatii  de  Loyola  púnela  lihri 
exercitiorum  texium  diligeniur  secutus  explicavit  Franciscus  de  Humme- 
lauer,  S.  J.— Editio  altera.  Friburgi.  Herder,  1909.— Un  vol.  en  12.°  de  IX- 
596  págs.  Precio:  en  rústica,  4,25  francos. 

—La  comunión  cotidiana,  por  el  P.  Remigio  Vilariño,  S.  J.— Zaragoza. 
1909.  <La  Editorial*. 

— Estudi  feminista.  Orientacions  pera  la  dona  catalana,  per  Dolors 
Monserdá  de  Maciá,  ab  un  prolech  del  M.  R.  P.  Miquel  d'  Esplugues, 
O.  M.  Cap.— Barcelona.  L.  Gili.  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  XXI-107  pági- 
nas. Precio,  1,50  pesetas. 

— Nuestro  pan  de  cada  día.  Exposición  del  Decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  sobre  la  comunión  de  todos  los  días.  Durango. 
1907.— Un  vol.  en  12.°  de  170  páginas. 

— R.  P.  Venance,  Capuchino.— Sa/z  Francisco  de  Asís  y  su  misión  so- 
c/a/.— Biblioteca  de  «La  Paz  social*. —Un  vol.  en  8.°  de  48  páginas.  Pre- 
cio, 0,25. 

— Toni  communes  Missae  (Ed.  vaticana),  acompañamiento  de  V.  Goi- 
coechea. — Musical  Emporium.  Rambla  Canaletas,  9.  Barcelona. — Precio, 
1,50  pesetas. 

—Misa  en  honor  de  San  José  de  Calasanz.  (Facilísima.)  (Solo  y  coro 
unis.),  por  José  María  Ballvé. — Musical  Emporium.  Precio,  3  pesetas. 
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Es  tanta  la  gravedad  de  estos  documentos,  que  los  vamos  á  reproducir 
íntegros  para  que  la  verdadera  opinión  pueda  rechazar  las  tinieblas  que  á 
porfía  arrojan  sobre  la  luz  de  la  realidad  patente  los  periódicos  revolucio- 
narios que  interesados  por  la  suerte  de  Ferrer  y  de  Lerroux,  amenazan  á  la 
justicia  y  engañan  al  pueblo,  con  engaños  y  amenazas  sospechosas  de  com- 
plicidad con  los  cabecillas  de  los  ladrones  y  asesinos  de  Barcelona. 

El  telegrama  en  que  se  publican  los  referidos  documentos  es  de  La  Épo- 
ca, y  dice  así: 


< Barcelona  11,— Ue  aquí  los  documentos  recogidos  por  la  policía  en  la 
quinta  de  Ferrer,  de  Mongat,  Más  Germinal: 


CIRCULAR  NUMERO  1 

Compañeros- 
Compañeros  de  degradación,  de  miseria  y  de  ignominia:  Si  sois  hom- 
bres, escuchad:  Dejemos  á  los  burgueses  calcular  qué  atropellos,  qué  usu- 
ras, qué  envenenamientos  les  serán  más  lucrativos. 

Dejemos  á  los  políticos  de  profesión  forjando  programas  de  todos  los 
colores,  que  todos  van  á  lo  mismo:  á  explotaros. 

Dejemos  á  los  comerciantes  de  la  llamada  Unión,  falsos  egoístas  reden- 
tores, que  se  contentan  con  una  economía  de  cien  millones  y  prometen  se- 
guir pagando— á  nuestra  costa— al  Clero  y  al  Ejército,  que  les  garantizan  sus 
robos  y  sus  fraudes. 

Esos  comerciantes,  esos  políticos,  todos  los  burgueses,  no  son  más  que 
una  despreciable  miseria.  Nosotros  somos  los  más  y  los  mejores;  pero  nos 
explotan,  nos  sacrifican,  nos  matan  y  nos  deshonran,  porque  no  somos  hom- 
bres ó  no  nos  conducimos  como  tales.  Nos  consideran  vil  rebaño  de  sarno- 
sas ovejas,  y  casi  tienen  razón,  puesto  que  lo  consentimos. 
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Por  fortuna,  se  acerca  la  hora  de  demostrar  ante  el  mundo  que  no  que- 
remos seguir  siendo  explotados. 

¡Compañeros:  seamos  hombres! 

En  el  momento  de  la  revolución  que  se  avecina,  pasad  por  encima  de 
los  infames  burgueses  y  sus  ridículos  programas.  Antes  que  edificar  nos 
importa  arrasar  todas  las  ruinas.  Si  entre  los  políticos  hay  algún  hombre 
digno  de  respeto,  algún  ciudadano  que  tenga  justa  ó  injusta  popularidad,  ya 
veréis  cómo  sale  á  conteneros  en  el  momento  crítico,  á  apagar  las  encendi- 
das mechas,  con  el  pretexto  de  la  humanidad  y  los  sentimientos  generosos. 

Pues  no  les  hagáis  caso:  pasad  por  encima  de  ellos;  matadlos,  si  es  pre- 
ciso. ¿Por  ventura  se  acordaron  ellos  de  la  generosidad  ni  de  la  humanidad 
cuando  Portas  atormentaba  en  Montjuich,  cuando  Polavieja  asesinaba  en 
Manila,  cuando  Weyler  se  ensañaba  en  las  indefensas  víctimas  de  la  inmo- 
lada Cuba? 

Venga  la  revolución,  porque  es  tan  inevitable  como  la  bancarrota,  pero 
no  la  dejéis  en  manos  de  una  burguesía  tan  odiosa  como  revolucionaria.  Y 
no  descanséis  hasta  que  hayáis  sacado  todas  las  consecuencias  de  una  revo- 
lución que,  sin  vosotros,  sería  tan  vergonzosa  como  estéril.» 

PROGRAMA 

<  Abolición  de  todas  las  leyes  existentes. 

Expulsión  ó  exterminio  de  las  Comunidades  religiosas. 

Disolución  de  la  magistratura,  del  ejército  y  de  la  marina. 

Derribo  de  las  iglesias. 

Confiscación  del  Banco  y  de  los  bienes  de  cuantos  hombres,  civiles  ó 
militares,  hayan  gobernada  en  España  ó  en  sus  perdidas  colonias. 

Inmediata  prisión  de  todos  ellos  hasta  que  se  justifiquen  ó  sean  ejecu- 
tados. 

Prohibición  absoluta  de  salir  del  territorio,  ni  aun  en  cueros,  á  todos  los 
que  hayan  desempeñado  funciones  públicas. 

Confiscación  de  los  ferrocarriles  y  de  todos  los  Bancos  mal  llamados  de 
crédito. 

Para  el  cumplimiento  de  estas  primeras  medidas  se  constituirá  una  de- 
legación de  tres  delegados  ó  ministros:  de  Hacienda,  Relaciones  exteriores 
y  Asuntos  interiores.  Serán  elegidos  plebiscitariamente;  no  podrá  ser  elegi- 
do ningún  abogado,  y  serán  conjuntamente  responsables  ante  la  plebe.| 

¡Viva  la  revolución! 

¡Exterminadora  de  todos  los  explotadores! 

¡Viva  la  revolución! 

¡Vengadora  de  todas  las  injusticias! 

Nota. — Los  compañeros  que  quieran  demostrar  ser  hombres  pedirán  la 
^Circular  núm.  2  á  quien  les  haya  entregado  la  presente.» 
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«Compañeros:  Al  dirigiros  esta  segunda  hoja,  os  recordamos  el  pro- 
grama contenido  en  la  primera.  Buscadlo,  si  no  lo  habéis  leído;  hacedlo 
conocer  á  vuestros  camaradas;  que  vuestros  hijos  lo  aprendan  de  memoria, 
y  divulgadlo  todo  lo  posible. 

El  nuestro  es  el  único  programa  sincero,  revolucionario  y  salvador.  No 
hagáis  caso  de  los  que  os  digan  que  es  obra  de  gobierno,  de  la  policía  ó 
de  los  enemigos  del  proletariado.  No  temáis  que  os  divida;  esa  virtud  de 
dividir  sólo  es  propia  de  los  programas  políticos  ó  de  partido,  llenos  de 
lagunas,  de  reservas  y  de  malas  intenciones.  El  nuestro  no  puede  ser  más 
claro:  nosotros  queremos  y  necesitamos  destruirlo  todo,  y  así  lo  declaramos 
con  leal  franqueza.  No  engañamos  ni  á  nuestros  enemigos. 

Se  os  dirá  que  es  un  programa  negativo.  Cierto:  porque  es  el  progra- 
ma del  primer  minuto;  después  vendrá  el  reparto  de  los  víveres,  la  des- 
trucción y  arrasamiento  de  los  barrios  inmundos,  y  aun  de  ciudades  ente- 
ras, por  antihigiénicas,  antiartísticas  y  antimalsanas,  como  asimismo  el  re- 
parto de  las  tierras  y  la  sanción  popular  de  los  actos  de  la  revolución.  Esas 
cosas  no  se  ejecutan  por  incluirlas  en  los  programas  previos,  sino  por  la 
voluntad  suprema,  por  el  esfuerzo  común  de  la  inmensa  masa  proletaria. 
Os  las  dictará  el  instinto  de  conservación;  pues  sin  ellas  la  revolución  pe- 
recerá, provocando  ella  misma  una  sangrienta  reacción. 

Natural  es  que  las  clases  conservadoras  y  ladronas  opongan  resistencia; 
lo  incomprensible  es  que  la  opongan  los  parias  de  levita  mugrienta  y  de 
sombrero  abollado,  como  si  no  fueran  víctimas,  lo  mismo  que  nosotros,  de 
la  iniquidad  irritante. 

Esos  periodistas,  esos  empleados,  esos  infelices  que  pasan  noches  ente- 
ras velando  y  trabajando  para  enriquecer  á  otros,  son  más  miserables  que 
nosotros  mismos,  porque  no  luchan  por  su  redención;  luchemos  nosotros 
por  la  suya  y  por  la  nuestra  hasta  convencerles  de  que  el  militarismo  y  el 
clericalismo  son  los  brazos  del  capitalismo,  verdugos  de  los  hombres  de 
hombres,  azotes  de  los  pueblos,  gran  enemigo  de  la  redención  humana. 
Acabemos  con  los  brazos,  que  luego  será  fácil  decapitar  al  monstruo.  Pre- 
}iaraós,  trabajadores;  la  hora  llega. 

A djunta  la  receta  para  fabricar  la  plancasiíta^ . 

Conjuntamente  con  el  reproducido  documento  he  podido  adquirir  co- 
pia de  otro  también  á  Ferrer  ocupado  y  que  no  deja  de  ser,  á  su  vez,  inte- 
resante y  luminoso  para  el  proceso  de  lo  ocurrido;  por  ello  lo  reproduzco 
á  continuación: 

«£/  Progreso,  periódico  republicano.— Dirección:  Montera,  51,  princi- 
pal. Apartado  126.~Madrid,  1-12-99. 

Querido  amigo  Ferrer:  Si  conoce  usted,  aunque  de  lejos,  el  ajetreo  y 
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actividad  de  mi  vida  y  de  mis  luchas,  y  si  además  recuerda  usted  la  impor- 
tancia de  su  epístola  fecha  11  de  Octubre,  no  extrañará  el  retraso  de  la  res- 
puesta ni  achacará  mi  silencio  tan  prolongado  á  desestima  y  á  desatención. 

La  vida  perra,  querido:  la  lucha  horrible,  que  consume  tantas  energías, 
por  el  garbanzo,  y  la  lucha  noble  y  grande,  que  fecunda  tantas  amargu- 
ras, por  el  ideal:  ellas  dos  embargan  todo  mi  tiempo.  Perdone  usted,  Fe- 
rrer,  á  este  pobre  galeote  del  puchero  y  miserable  Sísifo  del  ideal. 

He  leído  y  releído  su  carta.  No,  no  me  desvanece;  tengo  yo  la  cabeza 
muy  firme  sobre  los  hombros  bien  equilibrados. 

Nadie  sabe  mejor  que  yo  lo  que  valgo  y  lo  que  puedo;  pero  usted  me 
justiprecia  en  mucho  más  de  lo  que  permite  la  realidad,  bien  conocida.  Yo 
no  puedo  ser  jefe  de  nada  ni  caudillo  de  nada,  y  si  alguna  vez  parezco  lo 
segundo  es  porque  me  pongo  delante  de  donde  se  bate  el  cobre. 

Aparte  esto,  usted  se  ha  dejado  en  el  tintero — porque  conocerlas  sí  las 
conoce — las  verdaderas  causas  de  la  impotencia  republicana,  que  yo  le 
recordaré,  aunque  ligeramente. 

Los  jefes  se  han  agotado  y  los  programas  se  han  hecho  viejos;  en  con- 
secuencia, los  partidos  se  han  disuelto.  Las  doctrinas  republicanas  no  han 
progresado. 

La  vieja  labor  consistía  en  hacer  con  los  elementos  que  se  tenían  mol- 
des nuevos.  Ha  progresado  todo  alrededor  de  los  dogmas  republicanos, 
menos  los  dogmas.  La  experiencia,  la  ciencia  y  la  mayor  cultura  han  pro- 
ducido ideales  más  conformes  á  la  realidad  y  al  porvenir.  Los  directores 
republicanos,  por  empeñarse  en  la  conquista  del  Poder,  han  transigido  en 
todas  las  infamias  y  tiranías  sociales;  por  eso  el  pueblo— llamo  así  á  los 
que  viven  asalariados,  sin  pan  suficiente  ni  bastante  instrucción— les  ha 
abandonado.  Ellos  saben,  y  sabe  todo  el  que  piensa,  que  la  República,  sólo 
por  serlo,  no  mejorará  esencialmente,  sino  accidentalmente  la  sociedad  en 
que  vivimos.  ¿Cómo,  pues,  se  quiere  hacer  la  República  sin  republicanos? 
¡Y  los  pocos  que  oficialmente  quedan  se  entretienen  en  discutir  si  evolu- 
ción, si  revolución,  si  federal,  si  unitaria...! 

Moldes  nuevos,  programas  nuevos,  nuevos  ideales:  eso  hace  falta.  Bus- 
quemos al  pueblo  y  digámosle:  «Trabajador  asalariado,  de  cuyo  trabajo  vi- 
ven el  Estado,  el  rico,  el  cura,  el  soldado  y  el  juez  en  la  holganza,  robán- 
dote las  dos  terceras  partes  del  producto  que  es  tuyo  en  totalidad:  vamos  á 
concluir  con  todo  eso;  queremos  que  todos  trabajen  para  que  todos  produz- 
can, y  ninguno  huelgue  viviendo  á  costa  de  otro.  Trabajadores:  somos  como 
tú;  no  nos  basta  la  igualdad  moral  que  predicó  Cristo  ni  la  política  que  pre- 
dicó la  revolución  francesa:  una  transformación  social;  hagámosla,  pues.  Y 
si  luego  falta  un  gobierno,  séalo  la  república,  tan  liberal  y  radical  como  sea 
posible,  pero  en  cuya  bandera  escribamos  este  lema:  «Lucharemos  hasta 
conseguir  que  los  hombres  no  necesiten  ni  leyes,  ni  gobiernos,  ni  Dios, 
ni  amo.» 
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Ahí  tiene  usted  expuesta  mi  opinión  y  apuntado  el  esqueleto  de  mis 
ideales;  ante  todo  y  sobre  todo,  asegurar  el  derecho  á  la  vida:  que  todos 
trabajen  y  que  todos  coman  pan  del  cuerpo  y  pan  de  la  inteligencia. 

Esto  propago  por  escrito  y  de  palabra,  en  los  periódicos  y  en  los  míti- 
nes, todos  los  días  y  á  todas  horas.  Si  los  republicanos  avanzasen  un  poco, 
la  tarea  de  ganar  la  opinión  sería  fácil.  En  eso  estriba  mi  fuerza;  en  eso  y 
en  que  no  pido  votos  ni  quiero  actas.  Ahora  bien:  ¿puedo  ni  debo  lanzar 
manifiestos?  No,  amigo  Ferrer. 

Eso  me  acabaría  por  el  ridículo.  Quien  no  tiene  independencia  econó- 
mica y  á  lo  mejor  ha  de  recurrir  á  la  generosidad  para  vivir  él  y  su  perió- 
dico, no  puede  levantar  pendón.  No  lo  levantaré. 

Por  otra  parte,  la  idea  de  la  subscripción  nacional  es  muy  generosa,  pero 
poco  práctica:  no  se  reunirán  en  un  año  ni  1 .000  pesetas.  Yo,  que  conozco 
bien  á  este  país,  se  lo  aseguro  á  usted. 

Lo  que  hay  que  hacer  es  propagar,  con  este  ó  el  otro  pretexto,  mejor  en 
el  campo  que  en  la  ciudad;  organizar,  según  los  casos,  ya  comités,  ya  co- 
misiones, ya  sociedades,  ya  Juntas,  y  manteniéndose  en  relaciones  con  to- 
dos ellos,  disponer  de  una  especie  de  Federación  tácita,  sin  pactar  escritos, 
de  todas  las  fuerzas  revolucionarias.  Y  un  día,  aprovechando  una  ocasión 
en  tal  ó  cual  forma,  á  la  calle. 

Así  obra,  piensa  y  cree  su  buen  amigo  que  le  abraza  de  corazón,  A.  Le- 
rroux.> 

Además,  en  los  registros  que  se  han  practicado  en  la  casa  de  Ferrer, 
se  han  encontrado  minutas  de  proclamas  revolucionarias,  de  puño  y  letra 
de  Lerroux,  y  otros  documentos  que  á  éste  comprometen. 

Documentos  y  cartas  transcritos  y  aludidos  obran  en  el  sumario,  y  de 
unos  y  otros  se  ha  dado  cuenta  al  gobierno  por  medio  de  facsímiles  foto- 
gráficos.—Zu/ízeía.  » 


índice  de  revistas 


(1) 


La  Giviltá  Gattolica.  —2  de  Enero  de  1909,— San  Anselmo  de  Aosta  y  sk 
octavo  centenario  en  Italia  í  1109-1909).  -Estudio  sobre  la  labor  literaria  y  pas- 
toral del  insigne  Arzobispo  de  Cantorberi,  para  demostrar  que  habiendo 
sido  San  Anselmo  gloria  legítima  de  Italia,  debiera  ésta  celebrar  con  es- 
plendor su  centenario. — El  nacimiento  de  Cristo  y  la  poesía.  Siempre  fué  ©1 
Nacimiento  de  Cristo  manantial  fecundo  de  poesía,  ya  se  considere  en  sí 
mismo  el  misterio,  ó  bien  el  conjunto  de  circunstancias  que  acompañaron 
á  la  aparición  de  Cristo  en  la  tierra.  Rebosan  de  poesía  los  pasajes  de  la 
Escritura  que  se  refieren  á  la  Natividad  del  Deseado  de  las  gentes.— -Eísím- 
holo  de  las  tres  fieras  dantescas.— Gontinvidi  el  autor  de  este  estudio  interpretan- 
do el  simbolismo  de  las  figuras  utilizadas  por  Dante  en  su  obra  inmortal. — 
Lágrimas  nuevas.  Continuación  de  una  novela.— Xo«  órdems  clásicos  de  la  Arqui- 
tectura antigua,  por  C.  Brigarelli,  S.  J.— Es  notorio  el  potente  resurgir  de  la 
antigüedad  clásica  á  impulsos  del  Renacimiento.  Entonces  Vignola  lacopo 
Barozzi  publicó  la  Regla  de  los  cinco  órdenes  de  Aquitectura,  que  fué  tenida 
como  norma  segura  del  arte  antiguo,  y  las  proporciones  que  estableció  se 
creyeron  cánones  inamovibles  y  demostrados.  Sin  embargo,  Vignola  estU' 
dio  el  arte  griego  sobre  monumentos  romanos  en  lugar  de  haber  estudiado 
los  templos  griegos  que  se  conservaban  todavía  en  Pesto,  Metaponto,  Agri- 
gento,  Selinunte,  Segesta,  los  de  Atenas,  Olimpia,  Corinto  y  otros.  De  ha- 
ber estudiado  la  arquitectura  de  esos  templos,  sus  cinco  órdenes  se  hubie- 
ran reducido  al  dórico  y  al  jónico,  y  las  proporciones  regulares  que  esta- 
bleció no  las  hubiera  podido  aplicar  á  los  monumentos  primitivos  del  arte 
griego.  Así,  por  ejemplo,  Vignola  dice  que  la  columna  dórica,  excepto  el 
capitel,  debe  tener  de  altura  siete  veces  el  diámetro  de  la  base;  pero  en  los 
monumentos  de  la  edad  de  oro  del  arte  griego  no  existen  semejantes  pro- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  coa 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
4©  la  revista  ó  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción), 


160  ÍNDICA    DB    BEVISTAS 

porciones,  lo  cual  demuestra  que  la  arquitectura  griega  se  ha  de  estudiar 
sobre  los  originales  y  primitivos  monumentos,  y  no  sobre  las  obras  de  los 
romanos.  Otras  varias  reflexiones  interesantes  acerca  de  Arquitectura  con- 
tiene este  artículo. 

16  de  Enero  de  1909.— El  Método  del  Catecismo.  Existe  relación  íntima  en- 
tre el  progreso  de  la  incredulidad  y  la  ignorancia  religiosa,  que  se  reme- 
dia con  la  instrucción  catequística  metódicamente  practicada.  Cierto  que 
tratándose  de  la  formación  espiritual  del  cristiano  hay  que  contar  siempre 
con  la  gracia,  según  la  frase  de  San  Gregorio  M.,  quilibet  praedicator  ver- 
ba daré  auribus  potest,  corda  vero  aperire  non  potest;  pero  no  lo  es  menos 
que  el  método  es  convenientísimo  para  que  la  enseñanza  sea  fructuosa.  Ese 
método  debe  ajustarse  á  la  materia  de  la  enseñanza,  que  es  la  consignada 
por  el  Magisterio  de  la  Iglesia  en  los  documentos  oficiales;  su  exposición 
es  susceptible  de  cierto  orden  y  por  lo  mismo  de  método  didáctico.  La  for- 
ma dispositiva  ha  de  ser  clara,  procediendo  de  lo  sencillo  á  lo  más  difícil, 
sobria,  ilustrada  con  ejemplos  breves,  expresivos,  en  armonía  con  la  inte- 
ligencia del  niño,  de  suerte  que  comprenda  su  alcance  y  le  sean  provecho- 
sos. Se  debe  tener  en  cuenta  el  tiempo,  eligiendo  el  más  apropiado  y  dando 
á  la  catcquesis  el  suficiente  para  que  el  niño  se  instruya  sólidamente  en 
sus  deberes  religiosos.  El  autor  termina  su  artículo  copiando  las  conclu- 
siones del  Congreso  catequístico  del  liazio,  celebrado  en  Roma.— -EZ  esote- 
rismo  pagano  según  la  Teosofía.— El  Nacimiento  de  Cristo  y  la  poesía.  Después  do 
referir  las  diversas  interpretaciones  de  la  alusión  virgiliana  al  Nacimiento 
de  Cristo,  cita  algunas  composiciones  poéticas,  en  italiano  y  latín,  dedica- 
das á  Jesucristo  niño,  por  poetas  italianos. — La  medida  de  la  pena  jurídica.  Lá- 
grimas nuevas  (novela). 

6  de  Febrero  de  1909.  —  La  nueva  evolución  de  la  m,asonería  italiana.  Dos  ten- 
dencias caracterizaban  á  la  masonería  de  Italia:  una  representada  por  los 
masones  ortodoxos  del  rito  escocés,  dirigidos  por  el  gran  Maestre  Ballori, 
que  conservaban  un  mínimum  de  creencias  espiritualistas,  y  otra  la  de  los 
masones  simbólicos,  del  tipo  francés,  ateos,  radicales  y  partidarios  del  cru- 
do naturalismo,  presididos  por  Ferrari.  Con  motivo  del  proyecto  Rava  acer- 
ca de  la  enseñanza  de  la  religión  en  las  Escuelas,  quiso  Ferrari  que  los  ma- 
sones de  su  obediencia  votaran  el  proyecto  Moschini,  mientras  que  los  del 
rito  escocés  se  rebelaron  y  votaron  con  el  Gobierno.  Inde  irae;  de  ahí  la  lu- 
cha más  indigna  entre  una  y  otra  masonería,  que  terminó  con  el  triunfo  de 
la  fracción  del  rito  simbólico,  presidida  por  Ector  Ferrari.  El  hecho  es  sig- 
nificativo y  de  gran  alcance  para  el  porvenir  de  Italia,  ya  que  afianzado  el 
triunfo  del  masonismo  simbólico  con  el  éxito  alcanzado  por  el  bloque  de 
las  izquierdas  en  las  elecciones  de  Roma,  el  apoyo  del  socialismo  y  del 
anarquismo  y  de  los  agitadores  más  conspicuos,  se  prepara  á  dar  el  asalto 
al  odiado  clericalismo  (catolicismo),  siguiendo  esa  política  rastrera,  tene- 
brosa, que  tan  á  maravilla  sabe  manejar  la  secta  masónica.  Prueba  el  arti- 
culista que  la  secta  ampara  á  los  criminales.— 5aw  Anselmo  de  Aosta  y  el  Mo- 
nasterio de  Bec  en  Francia.  Refiere  el  articulista  la  historia  é  importancia  del 
famoso  Monasterio  de  Bec  y  las  vacilaciones  de  San  Anselmo  hasta  que  pro- 
fesó en  él  la  regla  de  San  'Rquiío.— Necesidad  de  un  esoterismo  cristiano,  según  la 
Teosofía.  El  cristianismo  no  profesa  ninguna  gnosis  arcana;  antes  bien,  su 
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enseñanza  es  general.  Si  en  los  primeros  siglos  ocultó  algún  misterio,  fué 
provisionalmente,  y  después  le  manifestó  á  todos.  No  es  necesario  que  el 
cristianismo  posea  enseñanza  esotérica,  ni  se  deduce  esta  conclusión  del 
estudio  de  las  religiones  paganas.— -&¿  nacimiento  de  Cristo  y  la  poesía.— Lágri- 
mas nuevas  (novela). 

30  de  Febrero.  —  M  sectarismo  explota  la  desgracia.  Con  motivo  del  desastre 
de  Sicilia  y  de  Calabria  ha  dado  buenas  muestras  de  sí  la  masonería,  exhi- 
biéndose como  protectora  de  los  pobres,  publicando  informaciones  inju- 
riosas y  cometiendo  atrocidades  incalificables.  Los  protestantes  recogieron 
niños  abandonados  para  educarlos  en  el  protestantismo,  etc.  ¡Cuan  hermo- 
sa es  la  conducta  del  Papa  socorriendo  abundantemente  á  los  desgracia- 
dos de  Sicilia  y  de  Calabria! — Adolfo  Harnak  y  la  critica  de  los  Evayigetios, 
por  L.  Fonk,  S.  J.  Estudia  las  opiniones  del  célebre  crítico  alemán  acerca 
de  la  fecha  en  que  fueron  escritos  los  Evangelios.  (Continuará.)— ia  medida 
de  la  pena  jurídica. — Lágrimas  nuevas. 

6  de  Marzo.— Juana  de  Arco.  El  estado  de  Francia  cuando  apareció  en  es- 
cena Juana  de  Arco,  la  vocación  de  ésta  para  salvar  al  reino,  su  presenta- 
ción al  Rey,  las  proezas  que  realizó  desde  Orleans  á  Reims,  constituyen  los 
puntos  tratados  en  este  artículo. — La  justicia  distj-ibutiva.  Catalina  II  y  los  ca- 
tólicos de  Rusia,  por  el  P.  Pierling,  S.  J.  Historia  de  la  persecución  sufrida 
por  los  católicos  bajo  el  Imperio  arbitrario  de  Catalina  II.  Es  estudio  inte' 
resante  y  bien  documentado. —£Z  símbolo  de  las  tres  fieras  dantescas.  —  Camaldo- 
la.  Descripción  animada  del  eremo  camaldulense. 

20  de  Marzo.~El  culto  de  San  José  en  la  Iglesia.  La  legitimidad  del  culto  de 
San  José,  su  desenvolvimiento  relativamente  moderno  y  el  esplendor  cre- 
ciente que  va  adquiriendo  de  día  en  día,  forma  lo  más  sustanci-íl  de  este 
artículo. — El  esoterismo  en  el  Nuevo  Testamento,  segwi  la  Teosofía.  Niega  el  arti- 
culista, con  fundamento,  que  en  la  antigüedad  haya  existido  una  doctrina 
esotérica  cristiana.  — S'aw  Anselmo  de  Aosta  y  el  monasticismo  en  el  siglo  XI.  Re- 
fiérese en  este  estudio  la  vida  de  San  Anselmo  como  religioso  y  su  elección 
al  cargo  de  Abad  en  el  famoso  Monasterio  de  Bec— Lágrimas  nuevas  (nove- 
la).—ios  órdenes  clásicos  en  la  Arquitectura  antigua,  por  el  P.  C.  Bricarelli,  S.  J . 
5  de  Abril.  — Delincuentes  precoces.  Aumenta  la  criminalidad  de  los  jóvenes 
en  las  naciones  europeas,  especialmente  en  Francia  y  en  Italia,  en  grado 
alarmante.  Las  grandes  ciudades  son  más  favorecidas  del  crimen,  y  la  cau- 
sa es  el  ambiente  corruptor  que  en  ellas  se  respira,  el  descenso  del  nivel 
religioso  y  la  ineficacia  general  de  los  castigos.  La  civilización  que  produ- 
ce el  suicidio  y  el  crimen  es  falsa,  ó,  por  lo  menos,  muchos  de  sus  funda- 
mentales principios. — Después  del  quincuagésimo  aniversario  del  darwinismo 
(1858-1908),  por  G.  Bonetti,  S.  J.  A  tres  puntos  reduce  la  historia  del  darwi' 
nismo:  1.°,  le  considera  como  no  hostil  á  la  religión,  si  bien  los  discípulos 
de  Darwin  utilizaron  el  sistema  evolucionista  para  combatirla;  2.°,  examen 
científico  del  sistema,  apologías  y  refutaciones  que  suscitó,  y  3.°,  su  demos- 
trada insuficiencia  ó  falsedad  equivalente  á  un  ruidoso  fracaso  científico.— 
La  nueva  Pinacoteca  Vaticana.  Historia  de  la  formación  de  esta  nueva  galería 
de  pinturas,  merced  á  la  decidida  protección  dispensada  siempre  á  las  ar- 
tes por  el  Papado  y  de  modo  particular  por  Su  Santidad  Pío  X.— Lágrimas 
■nuevas  (novela). 
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17  de  Abril.- Juana  de  Arco.— Trata  el  articulista  de  probar  con  docu- 
mentos valiosos  la  misión  divina  de  Juana  de  Arco,  y  luego  estudia  á  esa 
Heroína  cristiana  en  su  estado  de  prisionera  y  describe  los  ejemplos  ad- 
mirables de  virtud  que  dio  en  su  muerte. — La  resurrección  de  Cristo  según  el 
pensamiento  de  algunos  poetas. — El  símbolo  de  las  tres  fieras  dantescas.— Lágrimas 
nuevas. 

-i.°  de  Mayo. — Patriotismo  y  fe  en  la  btatificación  de  Juana  de  Arco. — Artícu- 
lo descriptivo  de  las  fiestas  celebradas  en  Roma  con  motivo  de  la  beati- 
ficación de  Juana  de  Arco;  contiene  también  la  respuesta  de  Su  Santidad  el 
Papa  Pío  X  al  discurso  pronunciado  por  el  Obispo  de  Orleans  en  la  audien- 
cia concedida  á  la  peregrinación  francesa.— Saw  Clemente  Romano  y  el  milagro 
según  un  estudio  de  A.  Amak,  por  E.  van  Laak,  S.  J.  Sabido  es  que  Harnak  sos- 
tiene que  la  Iglesia  precatólica  fué  un  movimiento  monoteístico  moral  que 
duró  hasta  el  siglo  II,  en  el  que  evolucionó ,  convirtiéndose  en  católica.  Lo 
demás,  ritos,  dogmas,  etc.,  es  cuestión  de  tiempo  y  de  circunstancias  parti- 
<5ulares.  En  su  última  obra  «La  primera  carta  de  San  Clemente»,  estudio 
para  determinar  el  carácter  del  Cristianismo  más  antiguo  en  los  cristianos 
convertidos  del  paganismo,  pretende  afianzar  su  doctrina  evolucionista  afir- 
mando que  falta  al  catolicismo  uno  de  sus  más  importantes  apoyos,  el 
<}riterio  católico  acerca  de  los  milagros.  Para  confirmar  esa  conclusión, 
exanima  la  Epístola  de  San  Clemente  y  no  ve  en  ella  nada  que  confirme 
'ese  criterio;  el  articulista,  en  cambio,  refuta  al  crítico  liberal  descen- 
diendo al  análisis  detenido  de  cada  una  de  sus  proposiciones.— -EJÍ  esoteris- 
mo  en  los  comienzos  del  cristianismo  según  la  Teosofía.  —  El  derecho  á  la  vida,  por 
A.  Ferré tti.  S.  J. — Lágrimas  nuevas. 

15  de  Mayo.— La  palabra  de  Pío  X  enel  VIH  Centenario  de  San  Anselmo  de 
Aosta. — Sanctissimi  Domini  Nostri  Pii  Divina  Providentia  Pp.  X.  Litterae  Ency- 
clica.  Texto  latino  y  traducción  italiana. — La  plaga  social  de  la  delincuencia  ju- 
venil La  carencia  de  una  moral  positiva  favorece  los  crímenes  de  la  ju- 
ventud de  una  manera  negativa,  en  cuanto  no  los  evita  mejorando  las 
•costumbres  del  individuo.  Añádanse  las  excitaciones  de  la  pornografía, 
pomología  y  tantos  otros  incentivos  públicos  y  privados  como  impulsan  á 
la  juventud  al  abismo  de  la  corrupción,  y  tendremos  datos  bastantes  para 
explicar  ese  fenómeno  social  que  alarma  á  magistrados  y  gobernantes. 
Tiene  este  artículo  curiosas  observaciones  acerca  de  los  métodos  general- 
mente seguidos  en  la  corrección  de  los  delincuentes.— CaíaZiwa  II  y  los  ca- 
tólicos de  Rusia,  por  el  R.  P*  Pierling,  S.  J.  Trata  de  las  leyes  depresivas  para 
los  católicos  dictadas  por  esa  Soberana  después  de  la  anexión  á  Rusia  de 
la  Polonia  rusa.  —La  Beata  Juana  de  Arco  según  las  fuentes  históricas  italia- 
nas, por  el  P.  Juan  Bautista  Ayroles,  S.  J. 

5  de  Junio.— El  triunfo  de  la  santidad  en  las  últimas  canonizaciones.  Artícu- 
lo dedicado  á  exponer  el  concepto  de  santidad  y  luego  á  referir  breve- 
mente algunos  rasgos  principales  de  las  vidas  de  San  José  Oriol  y  San 
Clemente  María  Ofbauer,  canonizados  el  20  de  Marzo  del  presente  año.— 
San  Clemente  Romano  y  el  milagro  según  un  estudio  de  A.  Árnak,  por  E.  van 
Xaak,  S.  J.  Sigue  el  articulista  refutando  al  crítico  racionalista  y  protes- 
tante.—^/ misticismo  teosófico. — La  Beata  Juana  de  Arco.  -  Su  aspecto  sobrenatural. 
Demostración  de  qua  la  tradición  cristiana  ha  considerado  á  Juana  d© 
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Arco  como  santa,  que  sin  ese  carácter  sobrenatural  es  inexplicable  la  his- 
toria de  esa  heroína.  Puesto  en  claro  este  punto,  examir.a  el  autor  d© 
este  estudio  los  dones  sobrenaturales  de  la  Beata. — De  la  superficie  al  centro 
de  la  tierra.  Trata  este  artículo  de  explicar  los  fenómenos  sísmicos. 

19  de  Junio.— El  Instituto  Pontificio  Bíblico.  Algunas  reflexiones  acerca 
de  la  fundación  ó  importancia  de  ese  Centro  Bíblico  forman  lo  más  subs- 
tancial de  este  estudio. — Litterae  Apostolicae  quihus  Pontificium  Institutum  Bibli- 
eumin  Urbe  erigitur. —  Unidad  interna  de  la  Masonería  universal.  El  art.  1.**  de  la 
constitución  de  la  francmasonería  declara  que  esa  secta  admite  la  creen- 
cia en  Dios,  en  la  inmortalidad  del  alma  y  proclama  la  humana  solidari- 
dad. Considera  la  libertad  de  conciencia  como  derecho  propio  de  cada 
uno  y  á  nadie  excluye  de  su  seno,  cualesquiera  sean  sus  creencias.  Pero 
es  de  notar  que  semejante  doctrina  sólo  es  admitida  por  la  francmasone- 
ría del  rito  escocés  anglo-sajona,  mientras  que  la  latina,  siguiendo  á  la 
francesa,  se  declaró  atea  y  materialista.  Alguien  ha  visto  en  ese  antago- 
nismo quebrantada  la  unidad  de  la  cofradía  masónica;  pero  eso  no  es 
cierto  ya  que  vemos  unidos  á  todos  sus  representantes  en  el  Congreso  de 
Bruselas,  y  además  es  notorio  que  ese  sistema,  de  una  doctrina  esotérica 
y  otra  esotérica,  transmitida  ésta  oralmente  entre  pocos,  le  sirve  para  im- 
primir á  todos  sus  miembros  unidad  de  acción.  Realmente  existe  unidad 
interna  de  la  masonería  universal.  —El « Corpics  Domini*  y  algunos  poetas  de  la 
Eucaristía. — En  la  corriente.—  Bosquejos  y  perñles. 

3  de  Julio.— La  religión  masónica.  Aunque  la  masonería  es  encarnizada 
enemiga  de  toda  religión,  y  muy  particularmente  de  la  católica,  conserva, 
sin  embargo,  algunos  ritos  y  ceremonias  de  carácter  religioso  para  ameni- 
zar sus  Asambleas  y  solemizar  las  épocas  más  notables  de  la  vida  del 
hombre;  el  matrimonio  y  la  muerte,  por  ejemplo.  Su  liturgia  no  pasa  de 
ciertos  actos  ceremoniales  sumamente  ridículos,  vacíos  de  toda  signiñca- 
ción  religiosa,  ya  que  se  pierden  en  las  abstrusas  regiones  del  simbolismo 
más  caprichoso  y  extravagante.  El  articulista  expone  algunas  de  esas  cere- 
monias, impropias  de  toda  persona  que  se  estime  en  algo.— ia  Beata  Juana 
de  Arco.— El  aspecto  social.  La  acción  de  los  Santos  fué  benéfica  para  la  so- 
ciedad, como  lo  demuestra  hoy  la  Sociología.  Lo  propio  cabe  decir  de  la 
misión  providencial  de  la  Beata  Juana  de  Arco,  que  fué  modelo  de  patrio- 
tismo, representando  como  pocos  la  idea  nacional  francesa  y  consagrando 
á  su  actuación  sus  energías  y  su  vida.  Ella,  en  ñn,  representa  el  lazo  de 
unión  de  los  buenos  y  los  alienta  con  su  ejemplo  á  la  defensa  de  los  santos 
ideales  de  la  religión  y  de  la  patria.  Las  últimas  y  entusiastas  manifesta- 

I clones  nacidas  al  calor  de  esos  ideales  y  motivadas  por  las  fiestas  de  la 
beatificación  de  Juana,  demuestran  el  carácter  social  de  su  culto.  -  San  Cle- 
mente Romano  y  el  milagro  según  una  obra  de  A.  Arnak,  por  E.  van  Laak,  S.  J. — 
En  la  corriente.  -Esbozos  y  perfiles. 
17  de  Julio.— Cincuenta  años  después.  El  triunfo  de  las  armas  france- 
sas é  italianas  sobre  las  autriacas  ocurrido  en  1859,  ha  sido  celebrado  con 
inusitado  esplendor  en  Italia,  dando  motivo  á  manifestaciones  antirreligio- 
sas y  antipapales  en  armonía  con  el  espíritu  que  dominó  en  aquella  gue- 
TTBL.— Argumentos  de  los  enemigos  de  la  pena  capital,  por  el  P.  A.  Ferreti,  S.  J. 
Rebaudi  dice  que  la  pena  de  muerte  es  injusta  porque  destruye  la  humana 
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personalidad;  no  es  necesaria,  porque  se  la  puede  sustituir  con  otro  casti- 
go menos  inhumano  y  más  beneficioso  para  la  sociedad;  es  peligrosa  para 
la  inocencia,  porque  nunca  podemos  tener  garantías  bastantes  de  la  infa- 
libilidad de  la  sentencia  judicial;  es,  finalmente,  inmoral,  porque  con  su 
ejecución  se  depravan  las  costumbres.  Beccaria  dice;  «si  demostrara  que  la 
pena  de  muerte  no  es  ni  útil  ni  necesaria,  habré  favorecido  la  causa  de  la 
humanidad».  El  P.  Ferretti,  teniendo  en  cuenta  esas  doctrinas  y  los  argu- 
mentos en  que  se  apoyan,  se  esfuerza  por  refutarlos  adoptando  la  conclu- 
sión de  que  existe  derecho  á  castigar  á  los  criminales  con  la  pena  de 
muerte.— San  Anselmo  de  Aosta  y  sumisión  en  Inglaterra.  Historia  de  la  labor 
apostólica  de  San  Anselmo  como  Arzobispo  de  Cantorbery.— La  independen- 
cia del  arte  según  una  nueva  estética.  El  articulista  rechaza  el  concepto  de  la 
independencia  del  arte,  de  la  ciencia,  de  la  moralidad  y  de  la  utilidad.— £;í 
la  cornewíe.— Perfiles  y  esbozos. 

7  de  Agosto — Las  personas  intermedias  en  los  testamentos  y  donaciones  hechos  á 
favor  de  las  comunidades  religiosas.  Es  un  caso  curioso  de  jurisprudencia  ita- 
liana. La  Corte  de  Casación  de  Roma  anuló  una  donación  hecha  á  la  Orden 
Benedictina,  porque  aunque  exista  esa  Orden,  no  es  persona  jurídica,  por- 
que no  está  admitida.  El  articulista,  en  cambio,  defiende  que  una  Corpora- 
ción existente  de  hecho  hállase  capacitada  en  el  sentido  jurídico,  y  por 
tanto,  cree  improcedente  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo.— 5aw  Clemente 
Uomano  y  el  milagro  según  un  estudio  de  A.  Arnak,  por  E.  van  Laak,  S.  J.  Sigue 
el  autor  refutando  las  teorías  harnakianas,  que  incluyen  á  San  Clemente 
entre  los  precatólicos. — En  la  corriente.  Esbozos  y  perfiles. — Los  orígenes  del 
estilo  gótico,  por  Carlos  Bricarelli,  S.  J. 

30  de  Agosto. — La  despoblación  progresiva  de  las  naciones  civilizadas.  Con  datos 
estadísticos  demuéstrase  en  este  estudio  que  las  naciones  civilizadas  su- 
fren horrible  crisis  moral,  que  se  manifiesta  en  su  despoblación  continua. 
Francia,  especialmente,  está  perdiendo,  como  decía  Moltke,  cada  día  una 
gran  batalla  por  su  escasa  natalidad;  y  después  de  Francia,  Inglaterra  y 
Bélgica  son  las  más  combatidas  por  el  neo-malthusianismo.  Nunca  con 
más  razón  cabe  repetir  el  gran  aforismo  de  Le  Play:  «La  prosperidad  de 
las  naciones  está  en  razón  directa  de  la  observación  del  Decálogo.»— -Las 
personas  intermedias  en  los  testamentos  y  donaciones  hechos  á  favor  de  las  comunida- 
des religiosas.  Continúa  el  autor  de  este  estudio  desarrollando  el  tema  anun- 
ciado.—X<i  independencia  del  arte  según  una  nueva  estética.— En  la  corriente.  Es- 
bozos y  perfiles. 
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Madrid — Escorial  lo  de  Septiembre  de  1909. 


EXTRANJERO 


Italia. — Las  fiestas  federales  que  se  organizan  con  regularidad  en  mu- 
chas diócesis  de  la  Italia  septentrional  dan  admirable  poder  á  todas  las  obras 
católicas  de  acción,  pues  cada  uno  adquiere  conciencia  de  su  fuerza.  ¿Por 
•qué  no  tendremos  en  España  manifestaciones  parecidas?  En  Vicenza  se  ha 
^reunido  un  Congreso  de  600  jóvenes;  otro  en  Termini  Imerese  (Sicilia), 
donde  llegaron  á  2.000;  un  tercero  en  Velletri.  También  se  reunió  en  Regio 
el  31  del  pasado  el  Congreso  diocesano,  y,  por  último,  los  católicos  de  la 
diócesis  de  Milán  celebraron  en  Melegnano  la  décimaquinta  fiesta  federal, 
con  asistencia  de  300  Asociaciones,  llegando  el  número  de  asambleístas  á 
15.000,  donde  pronunciaron  elocuentes  discursos  el  Cardenal  Ferrari  y  los 
Diputados  Degli,  Occhi  y  Meda. 

—Los  diarios  anticlericales  de  Roma  han  levantado  una  infame  calum- 
iiia  á  un  religioso  salesiano  acusándole  de  haber  atentado  al  pudor  de  un 
alumno  de  su  Instituto,  y  aun  llegaron  á  decir  que  el  religioso  estaba  arres- 
tado por  este  motivo.  La  verdad  es  que  está  arrestado  un  auxiliar  del  Insti- 
tuto, siendo  los  católicos  los  primeros  en  pedir  una  pena  severa  contra  el 
culpable,  si  en  realidad  lo  es.  Pero  conste  que  no  se  trata  ni  de  un  Sacer- 
dote, ni  de  un  religioso,  como  hace  saber  Le  Corriere  d'Italia,  bien  infor- 
mado del  asunto. 

—Se  trata  de  derribar  el  Ministerio  Giolitti,  multiplicándole  las  dificul- 
tades; pero  es  del  dominio  público  que  si  por  fin  se  retira  será  imposible 
incontrar  un  sucesor  digno  de  él.  Sin  embargo,  el  nuevo  Ministerio  se  tie- 
ine  ya  á  estas  fechas  casi  formado;  será  Presidente  M.  Martini,  Gobernador 
íde  Tritrea,  que  presidía  hace  algunas  semanas  las  fiestas  de  Giusti;  le  acom- 
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pañará  M.  Luzzati,  que  ha  prometido  presentar  á  la  Cámara  un  proyecto 
sobre  la  cuestión  obrera,  y  á  su  vez  M.  Martini  se  ha  comprometido  solem- 
nemente á  defenderle.  Las  esperanzas  del  cambio  son  lejanas,  porque  Gio- 
liti  no  se  ha  retirado  todavía  y  tiene  la  mayoría  en  su  favor. 

— La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  ha  ocupado  en  esta  última  tem- 
porada en  la  concesión  y  aprobación  del  Oficio  y  Misa  propios  de  la  bien- 
aventurada Juana  de  Arco.  El  Papa  se  ha  mostrado  favorable  á  esta  conce- 
sión, y  su  decisión  será  conocida  oficialmente  después  de  la  audiencia  que 
tendrá  con  el  Cardenal  Prefecto  de  la  Congregación  de  Ritos,  quien  le  co- 
municará el  texto  del  Oficio  y  de  la  Misa.  Después  de  la  aprobación  será 
revisado  el  Oficio  por  el  Cardenal  Ferrata,  ponente  de  la  causa,  y,  por  últi- 
mo, será  revisado  por  el  promotor  de  la  fe  y  por  el  himnógrafo  de  la  Con- 
gregación de  Ritos. 

—En  Francia  está  dando  juego  y  que  hacer  al  Presidente  del  Consejo 
Briand  la  nueva  reforma  de  la  ley  electoral;  en  distintas  ocasiones  ha  afir- 
mado que  aspira  á  ser  hombre  de  Gobierno  más  que  hombre  de  partido.  El 
sistema  electoral  vigente  inspira  náuseas  á  la  nación  entera,  sin  distinción  de 
partidos,  y  no  tiene  más  defensores  que  los  miembros  de  la  mayoría  actual,, 
por  considerar  su  reelección  poco  menos  que  asegurada  con  el  escrutinio 
de  distrito;  de  la  actitud  que  el  Presidente  del  Consejo  adopte  en  este  im- 
portantísimo asunto  podremos  colegir  lo  que  tienen  de  serio  sus  promesas. 
Lo  primero  que  hizo  al  recoger  la  sucesión  de  Clemenceau  fué  sentar  el 
principio  de  la  necesidad  de  una  reforma  electoral,  prometiendo  poner  este 
asunto  á  la  cabeza  de  la  orden  del  día,  con  el  fin  de  que  pudiera  discutirse 
y  votarse  antes  del  final  de  la  legislatura;  esta  promesa  tuvo  un  efecto  admi- 
rable en  el  país  y  le  ganó  no  pocas  simpatías,  por  lo  que  el  Comité  ejecu- 
tivo del  partido  radical  socialista  se  ha  presentado  al  Presidente  Briand  para 
recordarle  su  promesa  y  presentarle  los  postulados  del  partido,  que  se  re- 
ducen á  cinco,  y  que  pueden  considerarse  como  el  mínimum  de  concesio- 
nes, toda  vez  que  no  hacen  mención  de  la  cuestión  más  importante,  cual  es 
la  de  la  representación  proporcional.  Callándose  sobre  este  punto  tan  trans- 
cendental, el  Comité  facilitaba  la  respuesta  del  Sr.  Briand,  y  todos  espera- 
ban que  sería  satisfactoria;  pero  no  ha  sido  así.  La  materia,  ha  dicho  el  Pre- 
sidente, es  delicadísima  y  el  Gobierno  la  estudia  con  interés,  pero  no  he 
concluido  de  examinarla  bajo  todas  sus  fases  y  á  nada  concreto  puedo  com- 
prometerme; él,  sin  embargo,  se  ha  comprometido  de  nuevo  á  que  no  ter- 
mine la  legislatura  sin  dejar  resuelta  definitivamente  la  cuestión.  De  todas 
estas  manifestaciones  bien  podemos  asegurar  con  El  Universo  que  Briand, 
empleando  lenguaje  totalmente  opuesto  al  de  Clemenceau,  está  dispuesto^ 
en  su  fuero  interno,  á  obrar  como  aquél. 
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— Las  salvajadas  de  Barcelona,  con  sus  procesos  correspondientes;. 
han  repercutido  en  los  sentimientos  generosos  de  los  revolucionarios  de 
allende  el  Pirineo.  Por  las  siguientes  líneas  que  copiamos  de  El  Correo  Es- 
pañol, podrán  ver  nuestros  lectores  lo  que  han  hecho  y  lo  que  han  conse- 
guido: 

«Unos  cuantos  intelectuales  han  publicado  una  alocución  llena  de  imá- 
genes truculentas  y  de  palabras  gruesas  para  que  se  agite  la  opinión  á  favor 
de  los  pobrecitos  que  incendiaron,  asesinaron  y  robaron,  para  que  en  vez 
de  aplicarles  la  ley,  se  les  dé  una  recompensa  ó  algún  cargo  importante  en 
la  gobernación  del  Estado. 

Pero  no  creáis  que  todos  los  que  firman  la  alocución  intervienen  en  el 
asunto.  No,  señores,  son  tan  sólo  tres  ó  cuatro;  los  demás,  los  de  apellida 
más  sonoro,  firmaron  como  en  barbecho  por  amistad,  por  compromiso,  por 
exigencias  del  deber...  humanitario,  sin  haberse  enterado  siquiera  de  lo  que 
hicieron  los  procesados  ni  de  lo  que  se  hace  con  ellos. 

Tres  ó  cuatro  vividores,  hábiles  explotadores  de  los  obreros,  fuertemen- 
te subvencionados  por  los  centros  masónicos,  son  los  que  tienen  á  su  carga 
estos  menesteres  de  intentar  la  agitación  y  de...  recoger  firmas  autorizadas, 
pues  de  las  suyas  nadie  haría  caso. 

Aquí  no  se  concede  importancia  á  los  manejos  de  esta  gente;  algún  pe- 
riódico, poco  leído,  hace  la  campaña,  sin  que  la  opinión  se  entere. 

Hoy  unos  cuantos  anarquistas  y  revolucionarios,  á  la  cabeza  de  los  cua- 
les figuraba  el  tan  acreSitado  M.  Pataud,  han  intentado  hacer  una  manifes- 
tación de  protesta  ante  la  Embajada  de  España,  resultando  el  acto  de  un 
ridículo  subidísimo,  ya  por  el  escaso  número  de  los  manifestantes,  ya  por 
su  calidad,  ya  por  la  forma  de  manifestación,  ya,  finalmente,  por  la  manera 
como  ha  acabado. 

Subidos  en  automóviles  adornados  con  banderas  que  llevaban  inscrip- 
ciones alusivas  á  Ferrer  y  compañeros,  quisieron  los  manifestantes,  en  nú- 
mero de  80  á  100,  dirigirse  á  la  Bolsa  del  Trabajo,  y  de  allí  al  ediñcio  que 
ocupa  la  Embajada;  pero  interceptado  el  paso  por  unos  cuantos  agentes  de 
policía,  echaron  á  correr  por  diferentes  calles  dando  gritos  y  repartiendo 
alocuciones  á  guisa  de  sacamuelas,  hasta  llegar  á  la  Embajada,  donde,  sin 
gran  trabajo,  fueron  detenidos  por  un  oficial  de  Orden  público.» 

— Apenas  si  pasa  día  en  que  la  sana  prensa  francesa  no  nos  dé  noticia 
de  algún  acto  nuevo  de  jacobinismo  cometido  por  los  agentes  de  la  autori- 
dad contra  alguno  de  los  ministros  fieles  de  la  Iglesia;  ahora  ha  tocado  al 
señor  Obispo  de  Antun  sufrir  las  consecuencias  de  las  inicuas  leyes  de  la 
república  vecina.  Al  frente  de  250  diocesanos,  verifícaba  dicho  señor  Obis- 
po una  excursión  veraniega  semi-religiosa,  semi-patriótica,  recorriendo  lu- 
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gares  célebres  en  la  historia  de  Francia.  El  Prefecto  del  Sena  Interior  tuvo 
noticia  de  que  la  comitiva  pensaba  recorrer  durante  algunas  horas  las  calles 
de  Rouen,  por  ser  el  teatro  del  martirio  de  la  Doncella  de  Orleans,  y  espe- 
luznado de  horror  ante  aquel  atentado  contra  la  paz  pública,  toma  con  sus 
pecadoras  manos  un  pliego  de  papel  oficial  con  el  membrete  «República 
francesa í^,  y  después  de  borrajear  en  él  cuatro  majaderías  que  le  vinieron  á 
la  plnma,  se  le  envía  á  la  piadosa  comitiva,  que  tuvo  que  suspender  la  visi- 
ta, al  menos  en  la  forma  en  que  pensaba,  por  ser  un  acto  de  osadía  y  aten- 
tatorio contra  la  libertad  de  conciencia,  que  la  República,  defensora  de  to- 
das las  libertades,  no  podía  tolerar.  El  oficio  terminaba  con  las  palabras 
¡Libertad,  igualdad,  fraternidad!,  divisa  que  en  pocas  ocasiones  podría  el 
celoso  Prefecto  usar  con  más  oportunidad  que  en  la  presente  circuns- 
tancia. 

— Otro  hecho  muy  significativo  y  que  ha  comentado  la  prensa  nacional 
y  extranjera,  ha  sido  el  del  cabo  francés  Deschamps;  es  el  siguiente:  La  po- 
licía secreta  notó  que  este  soldado  tenía  frecuente  correspondencia  con  el 
extranjero  y  frecuentes  y  misteriosas  entrevistas  con  personajes  no  menos 
misteriosos,  y  decidió  dar  aviso  al  Ministerio  de  la  Guerra;  allí  se  decidió 
colocar  al  cabo  en  el  cuartel  de  Chalons,  para  confiarle,  intencionadamen- 
te, la  guarda  de  las  ametralladoros  Cuteaux  y  ver  si  se  le  cogía  en  flagrante 
delito.  Una  vez  dentro  del  cuartel  ya  nadie  le  vigiló;  la  policía  secreta 
creyó  que  había  cumplido  su  misión  al  delatarle  y  que  las  autoridades  mi- 
litares no  perderían  de  vista  á  Deschamps,  mientras  que  éstas  confiaron  en 
que  aquélla  redoblaría  su  vigilancia;  el  cabo  notó  que  se  hallaba  en  las  con- 
diciones más  favorables  para  conseguir  lo  que  pensaba,  cargó  con  una  de 
las  ametralladoras  y  se  fugó.  Ahora  que  el  mal  es  irremediable,  se  unen 
estrechamente  la  autoridad  militar  y  la  policía  secreta  para  seguir  la  pista  al 
fugitivo.  Pero  aunque  le  encuentren  y  aunque  le  castiguen,  las  consecuen- 
cias de  su  delito  no  podrán  repararse. 


II 

ESPAÑA 

Daré  primero  las  notas  tristes,  para  que  el  lector,  al  final,  saque  buena 
impresión.  Al  decir  notas  tristes,  no  quiero  decir  que  sienta  yo  ni  sienta 
nadie  el  proceso  seguido  contra  Ferrer  y  el  que  en  estos  días  se  esté  po- 
niendo en  la  picota  al  preclaro  (!)  senador  republicano  Sol  y  Ortega,  que 
son  las  notas  tristes  á  que  aludo;  muy  al  contrario  de  eso,  me  alegro  y  debe 
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alegrarse  todo  buen  patriota.  La  nota  triste  es  la  que  dan  los  periódicos 
rotativos,  ó  más  claro,  los  de  la  mala  prensa,  quienes  llevan  su  falta  de  ló- 
gica hasta  aplicar  en  todo  su  rigor  la  ley  del  embudo;  esto  no  es  nuevo. 
Ellos,  que  todos  los  días  están  vociferando  contra  la  censura  como  atentado- 
ra  al  éxito  de  su  empresa  y  á  los  derechos  de  la  prensa,  presentan  estos 
días  una  cara  un  tanto  arrugada  y  con  visibles  muestras  de  mal  humor, 
porque  los  periódicos  y  la  prensa  de  la  acera  de  enfrente  descorren  los 
celajes  con  que  ellos  cubren  la  persona  de  Sol  y  Ortega,  para  presentarle 
al  público  como  caballero  cabal,  y  le  exhiben  tal  cual  es:  Sol  y  Ortega 
está  evidentemente  complicado  en  los  tristísimos  sucesos  de  Barcelona.  En 
la  alta  Cámara  figuran  dos  procesos  seguidos  contra  dicho  senador.  Si  hay 
motivos  justificados  ó  no  para  procesarle,  la  justicia  lo  dirá. 

— Ha  sido  también  detenido  el  Sr.  Romeo,  director  de  La  Correspon- 
dencia de  España,  por  orden  de  la  autoridad  militar,  á  causa  de  un  artícu- 
lo que  publicó  hace  pocos  días  en  el  dicho  periódico.  En  la  cárcel  ocupa 
una  de  las  celdas  destinadas  á  los  presos  políticos.  Allí  es  visitado  por  los 
redactores  de  su  periódico  y  muchos  amigos. 

— El  duque  de  Sotomayor  ha  fallecido  el  día  1 1  del  corriente.  Era  el 
Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Martínez  de  Irujo  y  del  Alcázar,  marqués  de  los  Ar- 
cos y  duque  de  Sotomayor,  una  de  las  figuras  de  la  aristocracia  española 
más  correctas  y  prestigiosas,  no  ya  sólo  por  la  nobleza  de  su  alcurnia  y 
por  sus  prendas  personales,  sino  por  su  caballerosidad  y  benevolencia.  Era 
en  Palacio  jefe  superior.  Pero  sobre  todo,  y  esto  es  lo  que  más  le  vale 
desde  que  pasó  á  otra  vida,  era  católico  de  verdad.  Formaba  parte  de  la 
Junta  central  de  Acción  Católica,  y  presidía  el  Consejo  nacional  de  las 
Corporaciones  Católico-Obreras.  Estamos,  pues,  en  el  caso  de  lamentar 
una  pérdida  que  no  significa  sólo  la  de  un  hombre  honrado,  la  de  un 
hombre  de  bien,  cosa  que  cada  vez  va  siendo  más  sensible,  sino  la  de  un 
fervoroso  católico  y  un  prestigioso  caballero  cristiano. 

—En  Barcelona,  además  de  las  detenciones,  que  siguen  sucediéndose,  y 
de  alguna  que  otra  ejecución  de  pena  de  muerte  de  que  nos  da  cuenta  la 
prensa  diaria,  es  de  notar  el  Congreso  de  esperantistas  celebrado  en  estos 
días.  El  doctor  Zamenof,  fundador  de  esa  lengua  universal,  ha  sido  objeto 
de  toda  clase  de  atenciones.  El  fin  del  Congreso  será,  naturalmente,  la  pro- 
pagación de  la  tan  deseada  lengua;  los  resultados...  ¡quién  sabe!  pueden  ser 
fructuosos,  pueden  ser  nulos  ó  tan  tenues  que  á  eso  equivalgan;  pero  ellos 
han  celebrado  su  Congreso. 

—Y  paso  á  hablar  de  la  cuestión  candente,  del  célebre,  del  famoso, 
aunque  con  fama  bien  tristísima,  Ferrer.  En  la  pasada  crónica  dimos  cuen- 
ta de  su  detención.  En  la  presente  la  daré  de  algunos  importantes  papeles  y 

12 


itO  OBÓNICA   éENBRAL 

documentos  encontrados  en  el  registro  que  se  ha  hecho  en  su  casa.  ¡Y  qué 
papeles!  ¡Y  qué  documentos!  Para  todo  hombre  medianamente  ilustrado 
era  Ferrer  un  hombre  miserable,  un  espíritu  ruin,  sin  ideal,  porque  lo  que 
él  perse2[uía  era  la  destrucción  de  todo  ideal,  sin  ley,  sin  conciencia  y  hasta 
sin  Dios;  era  la  personificación  más  exacta  de  todo  lo  que  significase  revo- 
lución, destrucción;  y  un  miembro  de  la  sociedad,  más  que  inútil,  perjudi- 
cial, con  el  cual  no  se  podía  contar  para  nada  que  indicase  orden  y  bien- 
estar. Para  otros  candidos  no  llegaba  á  ser  el  fatídico  Ferrer  ese  monstruo, 
deshonra  de  la  nación  que  lo  cobija,  tal  y  como  se  nos  presenta  retratado 
en  los  escritos  hallados  estos  días;  y  para  otros  ciegos...,  pocos,  afortunada- 
mente, era  el  hombre  del  porvenir,  el  ser  regenerador  de  quien  esperaban 
un  bienestar  imaginario  y  de  cuyas  palabras  se  fiaban  con  una  fe  tan  arrai- 
gada como  absurda.  Hoy  ya  para  todos  es  Ferrer  el  mismo,  y  si  no,  debe 
serlo:  los  que  le  conocían  verán  una  vez  más  que  estaban  en  lo  cierto;  los 
candidos  tendrán  que  rectificar  algo  su  opinión,  y  los  que  voluntariamente 
ciegos  veían  en  Ferrer  lo  que  no  había,  un  hombre  de  bien,  no  tendrán 
más  remedio  que  abrir  el  ojo  y  ver  lo  que  es,  un  pozo  de  inmundicias  y 
una  cloaca  donde  encontraba  cabida  todo  lo  que  fuera  ruin  y  donde  era 
imposible  encontrar  algo  libre  de  inmundicias,  algo  inmaculado.  Y  cuenta 
que  esto  no  obedece  al  prurito  de  murmurar  ó  á  resentimientos  personales 
y  diferencias  de  partidos,  nada  de  eso;  aquí  cartas  cantan.  ¿Qué  se  va  á  de- 
cir de  un  hombre  que  comulgaba  con  los  siguientes  principios:  «Abolición 
de  todas  las  leyes  existentes.  Expulsión  ó  exterminio  de  las  comunidades 
religiosas.  Disolución  de  la  Magistratura,  del  Ejército  y  de  la  Marina.  De- 
rribo de  las  iglesias»,  etc.,  etc.?  ¿Y  es  posible  que  haya  quien  defienda  y 
disculpe  á  hombres  que  como  Ferrer  y  Lerroux  no  piensan,  ni  hablan,  ni 
desean  otra  cosa  que  la  revolución?  Ya  comprende  de  sobra  Ferrer  lo  in- 
sostenible de  su  situación,  cuando  se  descuelga  el  hombre  diciendo  que 
esos  documentos  no  son  auténticos.  ¡Si  no  habrá  visto  hasta  ahora  el  hom- 
bre las  consecuencias  que  de  todo  ello  se  deducen! 

— De  la  guerra  todas  las  noticias  son  afortunadamente  satisfactorias.  El 
plan  de  campaña  se  va  realizando  con  lentitud,  pero  con  seguridad,  y,  so- 
bre todo  con  buenos  resultados,  que  es  lo  que  se  desea.  Brillantes  han  sido 
las  acciones  llevadas  á  cabo  por  el  coronel  Larrea,  por  el  general  Aguilera 
y  sus  columnas,  que  después  de  vencer  por  completo  unas  cuantas  kabilas 
han  dado  por  resultado  la  sumisión  de  la  kabila  de  Quebdana,  como  puede 
verse  en  el  siguiente  telegrama  oficial: 

*MeUUa  14. — Ayer  se  presentó  á  general  Aguilera  comisión  de  moros 
principales  que  fueron  á  confirmar  acto  de  sumisión  á  España  degollando 
vacas  y  entregando  las  cien  reses  de  multa;  componían  la  comisión  tres  de 
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Lehedara,  uno  de  Iberkenen  y  tres  de  Zeoanin,  todos  de  categoría  de  kaid 
ó  de  cherif.  Varios  de  éstos  vendrán  hoy  á  esta  plaza,  donde  hé  llegado 
ayer,  para  pedirme  cartas  á  fin  leerlas  en  kabilas  citadas  para  publicidad 
acto. 

Entre  comisionados  fué  un  hijo  de  Bus-Fiat,  manifestando  que  repre- 
sentantes kabilas  de  Ulad-Cherif  y  Ulad-Bezair  acordaron  pedirme  perdón 
y  paz,  y  otras  kabilas  más  al  Oeste  é  inmediatas  á  Zeluán  esperan  resulta- 
do de  las  otras  para  seguir  igual  conducta,  y  los  Behi-Tuassen  de  orilla  iz- 
quierda Muluya  también  quieren  someterse  á  España  como  los  de  orilla 
derecha  lo  están  Francia. 

La  harka,  quebrantada  á  consecuencia  acción  Lehedara  día  6  se  halla 
concentrada  detrás  de  Zeluán;  han  intentado  someterse  algunas  de  las  kabi- 
las que  la  componen.  En  dicho  día  murieron  cinco  jefes  de  la  harka,  de- 
sertando sus  contingentes,  que  marcharon  á  sus  kabilas. 

Confirmo  á  vuecencia  sumisión  á  España  de  región  Quebdana  y  parte 
de  la  Ulad-Setut  hasta  inmediaciones  Zeluán.» 

Que  la  guerra,  está  próxima  á  su  fin  es  opinión  de  muchos  y  deseo  de 
todos.  Personas  de  alta  significación  han  dicho  ya  en  público  que  las  ne- 
gociaciones para  la  paz  van  acentuándose  por  momentos,  y  creen  firme- 
mente que  los  moros,  cansados  de  la  guerra,  extenuados  por  los  trabajos  y 
desengaños  de  las  continuas  promesas  del  Chaldy  y  demás  santones,  que 
nunca  llegan,  pierden  mucho  de  su  entusiasmo  y  sobre  todo  al  encontrarse 
con  la  tristísima  realidad  de  los  sucesos,  porque  realmente  los  decalabros 
que  van  sufriendo  son  para  hacer  entrar  en  razón  hasta  á  los  más  díscolos.  > 


V.  Pedro  Gutiérrez, 
o.  s.  ▲. 
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COMITÉ  DE  DEFENSA  SOCIAL  DE  BARCELONA 

SOBRE  LOS  SUCESOS  DE  JULIO 


Después  de  haber  hecho  cuanto  pudimos  durante  la  úHima  semana  de 
Julio  en  favor  de  los  intereses  perseguidos  por  la  Revolución,  hora  es  ya  de 
que  hablemos  por  nuestra  cuenta  sobre  aquellos  sucesos  que  tan  triste  re- 
nombre han  dado  á  nuestra  querida  capital.  En  los  primeros  momentos 
nuestras  expresiones,  hijas  del  sentimiento  excitado,  habrían  sido  quizás  un 
grito  de  indignación:  hoy,  mejor  que  entonces,  puede  acompañarlas  el 
razonamiento. 

Somos  católicos  y  somos  ciudadanos;  amamos  á  la  Religión  y  á  la  Pa- 
tria; defendemos  á  la  vez  los  intereses  morales  y  los  materiales,  y  con 
esto  dicho  está  que  nuestro  criterio  no  puede  coincidir  en  lo  substancial 
con  el  de  aquellos  que,  atentos  principalmente  á  los  intereses  materiales, 
lamentan  los  perjuicios  que  en  el  orden  económico,  y  como  ciudad  culta, 
ha  sufrido  la  ciudad  de  Barcelona,  sin  mentar  las  ofensas  á  Dios  ni  las 
ruinas  del  orden  espiritual;  que  al  explicar  las  causas  no  pasan  de  la  super- 
ficie, encontrándolas  en  la  atmósfera  de  radicalismo  protestatario  y  en  las 
violencias  del  lenguaje,  y  que  entre  sus  afirmaciones  apuntan  la  peregrina 
de  que  el  sufragio  popular  puede  ser  el  remedio  para  semejante  estado  de 
cosas,  pudiendo  hacer  sospechar  á  quien  no  conozca,  como  nosotros,  los 
sentimientos  de  quienes  tal  dicen,  que  si  la  revolución  hubiera  podido 
conseguir  los  malvados  fines  que  perseguía  sin  dañar  á  los  intereses  mate- 
riales ni  salirse  de  la  legalidad,  nada  hubieran  tenido  que  oponer.  Nos- 
otros, por  el  contrario,  frente  á  este  criterio  que  justamente  puede  califi- 
carse de  naturalista  ó  liberal,  declaramos  á  la  vista  de  nuestros  mártires,  de 
las  iglesias  quemadas  y  de  los  conventos  destruidos,  que  nos  asustan  meno« 
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estos  horrores  que  la  persecución  legal  de  la  Iglesia  y  de  las  Ordenes  reli- 
giosas que,  sin  alteración  del  orden  público,  viene  haciéndose  en  Francia 
é  intentó  en  nuestra  patria  el  partido  liberal  con  el  malhadado  proyecto  de 
ley  de  Asociaciones,  de  la  misma  suerte  y  por  las  mismas  razones  que  el 
labrador  prefiere  el  pedrisco  que  arrebata  los  frutos  de  sus  plantas  á  la  en- 
fermedad que  ataca  sus  raíces,  dejándolas  infecundas. 

Cflí/sas.— Discurriendo  lógicamente,  hay  que  deducirlas  de  sus  efectos, 
y  éstos  nos  dicen  que  cuando  la  revolución  se  enseñoreó  de  Barcelona,  sus 
ataques  fueron  para  los  edificios  religiosos,  parroquias,  exclusivamente 
iglesias,  conventos  y  centros  católicos.  La  cruz  de  Cristo  ha  sido  el  blanco 
de  todos  los  tiros,  y  por  esto  cabe  afirmar  que  la  revolución  ha  sido  sobre 
todo  antirreligiosa,  debiendo  buscarse,  de  consiguiente,  á  sus  autores  entre 
los  enemigos  del  catolicismo,  cuya  organización  más  seria  y  formidable  es 
la  de  la  masonería,  denunciada  por  el  sapientísimo  León  XIII  en  su  famosa 
Encíclica  Humanum  genus,  como  autora  de  la  mayor  parte  de  los  males 
que  han  afligido  á  la  Iglesia  en  la  época  presente.  Se  han  citado  nombres 
de  partidos  y  de  personas,  pero  esto  no  contradice  nuestro  aserto,  pues 
son  bien  conocidas  las  conexiones,  si  no  la  filiación,  de  éstas  y  aquéllos 
con  la  secta  masónica. 

El  procedimiento  para  llegar  á  este  resultado  ha  sido  de  larga  duración. 
Las  violencias  del  lenguaje  y  la  atmósfera  cargada  de  radicalismos  que  se 
respiraba  en  Barcelona,  pueden  haber  sido  un  coadyuvante  de  lo  sucedido, 
pero  no  su  causa  eficiente.  Esta  hay  que  buscarla  en  la  propaganda  antirre- 
ligiosa que  desde  hace  muchos  años  ha  venido  haciéndose  en  Cataluña 
con  una  libertad  casi  ilimitada  por  medio  de  la  prensa,  de  la  asociación, 
del  mitin  y  de  la  enseñanza,  de  cuyos  medios  el  primero  en  su  expresión 
escrita  y  gráfica  ha  sido  sin  duda  el  más  eficaz.  Al  mencionar  la  enseñanza 
no  nos  referimos  únicamente  á  las  escuelas  de  determinadas  asociaciones 
políticas,  sino  á  todas  las  neutras  en  religión  ó  anticatólicas,  pues  al  elimi- 
nar de  la  educación  el  freno  de  la  moral  religiosa,  ó  al  desviarla,  hacen  al 
hombre  materia  apta  para  toda  clase  de  desórdenes. 

Elevando  nuestra  mirada  hasta  las  alturas  donde  pueden  columbrarse 
las  relaciones  de  los  hechos  humanos  con  los  decretos  de  la  Providencia 
Divina,  cabe  ver  en  los  últimos  sucesos  y  aun  en  el  estado  de  terrorismo 
que  les  ha  precedido  y  continúa,  el  castigo  del  pecado  de  la  blasfemia  tan 
extendida  y  arraigada  en  nuestro  suelo,  que  hacía  temblar  por  el  porvenir 
de  Cataluña,  según  oímos  de  sus  propios  labios,  á  un  prelado  tan  amante 
de  su  tierra  como  el  gran  Obispo  Morgades.  También  representan  aquellos 
sucesos  un  tremendo  desengaño  para  los  que  olvidando  las  sabias  enseñan- 
zas de  otro  prelado  insigne  que  en  su  obra  magna  de  La  Iradició  Cátala-^ 
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na  demuestra  que  la  restauración  de  Cataluña  será  cristiana  ó  no  será 
han  querido  reconstituir  un  pueblo  prescindiendo  de  su  ley  moral  y 
religiosa. 

Otro  coadyuvante,  siquiera  sea  como  elemento  negativo,  ha  sido  el  de 
la  falta  de  una  más  estrecha  cohesión  y  organización  entre  los  muchos 
elementos  católicos  de  Barcelona,  alguno  de  los  que  ha  sido  sistemática- 
mente atacado,  que  nos  hubiese  permitido  utilizar  mejor  nuestras  fuerzas 
en  defensa  de  los  intereses  amenazados. 

La  ocasión  aprovechada  para  la  algarada  revolucionaria  ha  puesto  tam- 
bién de  manifiesto  la  falta  de  patriotismo,  sentimiento  que  en  Barcelona  han 
debilitado  no  poco,  primero  las  exageraciones  con  que  por  parte  de  algu- 
nos se  inició  la  campaña  nacionalista  y  más  tarde  el  sectarismo  de  ciertos 
periódicos  que  han  sacrificado  en  sus  aras  el  natural  amor  á  España  y  aun 
á  Cataluña,  justificando  una  vez  más  la  previsión  del  sabio  prelado  de  Vich 
en  su  aludida  obra  La  Iradició  Catalana,  donde  á  propósito  de  las  rela- 
ciones de  Cataluña  con  la  Iglesia,  dice  que  si  alguno  reniega  de  ésta  tendrá 
que  renegar  también  de  aquélla. 

Efectos. — Las  consecuencias  de  tales  causas  están  á  la  vista.  Los  hechos 
ocurridos  en  Barcelona  acusan,  en  primer  lugar,  gravísimas  y  públicas  ofen- 
sas á  la  Majestad  Divina,  qne  son  á  la  vez  crímenes  horribles  que  piden 
justicia  y  reparación  ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Los  doce  templos  pa- 
rroquiales incendiados  y  algunos  de  ellos  totalmente  destruidos  han  dejado 
sin  lugar  adecuado  para  el  culto  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  espiri- 
tuales á  más  de  200.000  personas,  en  favor  de  las  que  hay  que  procurar  su 
reedificación,  lo  propio  que  la  de  las  demás  iglesias  y  capillas,  muchas  de 
las  que  suplían  en  nuestra  capital  la  falta  de  templos  parroquiales.  La  nece- 
saria misión,  así  del  orden  espiritual  como  del  corporal,  que  llenaban  las 
comunidades  y  colegios,  cuyos  edificios  han  sido  arruinados,  reclaman 
también,  por  razones  de  justicia  y  altísima  conveniencia,  su  inmediata 
reconstrucción. 

Otro  de  los  efectos  de  los  sucesos  que  nos  ocupan  ha  sido  el  de  poner 
á  todos  de  manifiesto  la  situación  en  que  nos  encontrábamos,  y  en  la  que 
podemos  compararnos  al  caminante  que  en  noche  de  tempestad  divisa  al 
fulgor  de  un  relámpago  el  precipicio  hacia  donde  se  encaminaba.  ¡Ojalá 
como  él  sepamos  desandar  el  mal  camino!  Así  como  á  fuerza  de  óir  la  blas- 
femia nos  hemos  acostumbrado  á  ella,  así  á  puro  también  de  oir  y  ver  tole- 
rada la  propaganda  contra  todos  los  principios  fundamentales  del  orden  so- 
cial, pensamos  acaso  que  estas  amenazas,  aun  las  más  atrevidas,  no  pasarían 
del  terreno  de  las  ideas  y  quizás  que  representaban  una  válvula  de  seguri- 
dad; pero  los  hechos,  en  los  que  hay  más  lógica  *que  en  los  juicios  de  los 
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hombres,  se  han  encargado  de  demostrar  una  vez  más  que  no  en  vano  se 
arroja  la  semilla  á  la  tierra,  y  que  es,  de  consiguiente,  absurdo  y  aun  crimi- 
nal consentir  la  pública  excitación  al  crimen  para  castigar  luego  á  los  que 
lo  cometen.  La  Constitución  vigente  declara  sagrada  é  inviolable  la  persona 
del  Rey,  y  el  Código  penal  castiga  á  quienes  infringen  este  precepto;  pues 
bien,  por  augusta  que  sea  la  persona  del  Monarca,  no  merecen  menos  res- 
petos los  sagrados  principios  de  religión,  autoridad,  propiedad  y  familia, 
que  son  fundamento  del  orden  social,  y  es,  en  su  consecuencia,  necesario 
que  se  garantice  este  respeto. 

De  este  breve  estudio  de  las  causas  y  efectos  de  lo  sucedido  en  Barce- 
lona, se  desprende  la  necesidad  de  adoptar,  si  ya  no  hemos  perdido  hasta 
el  instinto  de  conservación,  importantes 

Determinaciones.— Si  la  revolución  ha  sido  satánica,  la  reacción  tiene 
que  ser  divina,  y  para  esto  hay  que  empezar  por  acudir  á  Dios  y  solicitar 
su  Misericordia  para  reparar  las  ofensas  que  se  le  han  hecho,  por  medio 
de  actos  internos  de  oración  y  sacrificio  acompañados  de  públicas  funcio- 
nes de  desagravio  y  de  súplica,  y  aún  sería  oportuno,  para  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitan,  la  organización  de  una  gran  romería  ó  procesión, 
que  fuera  solemne  testimonio  del  sentimiento  del  pueblo  católico  de  Bar- 
celona ante  los  crímenes  que  se  han  cometido  en  su  presencia. 

Acudiendo  luego  á  los  medios  que  dicta  la  prudencia  humana,  hay  que 
solicitar  de  los  Poderes  públicos  que  sea  castigado  como  delito  todo  ata- 
que á  la  religión,  la  autoridad,  la  familia  y  la  propiedad,  así  se  realice  en 
el  periódico,  como  en  las  escuelas  ó  en  públicas  reuniones,  modificándose, 
al  efecto,  en  cuanto  sea  necesario,  las  leyes  de  imprenta,  enseñanza,  de 
reunión  y  el  Código  penal. 

Que  se  prohiban  desde  luego  las  Sociedades  que  en  alguna  forma  cons- 
piren contra  los  expresados  principios  fundamentales  del  orden  social,  y 
se  ejerza  sobre  todas  una  exquisita  vigilancia  para  impedir  que  aun  las 
constituidas  con  fines  plausibles,  en  apariencia,  cometan  actos  opuestos  á 
dichos  principios. 

Auxiliar  lealmente  á  las  autoridades  en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  les 
pida,  aplaudiendo  sus  actos  encaminados  á  este  fin. 

Establecer  una  inteligencia  organizada  entre  todas  las  entidades  y  ele- 
mentos que  subordinen  prácticamente  sus  aspiraciones  á  la  gloria  de  Dios 
y  al  bien  de  la  Patria. 

Reedificación  de  las  parroquias,  iglesias,  capillas,  conventos,  colegios  y 
centros  incendiados,  solicitando,  al  efecto,  los  auxilios  del  Estado,  corpora- 
ciones oficiales  y  particulares. 

Creación  de  un  cuerpo  de  defensa  de  las  iglesias  é  institutos  religiosos, 
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En  toda  elección  política  ó  administrativa  otorgar  los  sufragios  á  las 
personas  que  más  sinceramente  garanticen  la  defensa  de  los  supremos  inte- 
reses sociales. 

Activa  y  constante  propaganda  por  medio  de  la  palabra  y  de  la  prensa, 
en  Barcelona  y  fuera  de  ella,  en  defensa  de  los  propios  intereses,  y  comba- 
iendo  los  sofismas  con  que  son  atacados. 

Desarrollar  é  implantar,  donde  no  existan,  obras  de  carácter  social,  así 
instructivas  como  económicas,  en  beneficio  de  las  clases  obreras. 


Al  sentar  las  anteriores  bases  del  programa  que  hoy  reclaman  las  cir- 
cunstancias, el  Comité  de  Defensa  Social,  cuya  existencia  y  acción  quedan 
justificadas  una  vez  más  por  los  últimos  acontecimientos,  no  hace  otra  cosa 
que  continuar  la  misión  que  viene  desempeñando,  pues  los  trabajos  de  sus 
secciones  Jurídica,  de  Prensa,  y  Artes  Gráficas,  Enseñanza,  Política,  Cues- 
tiones sociales  y  propaganda,  proclaman  muy  alto  que  desde  su  fundación 
ha  consagrado  todos  sus  esfuerzos  á  combatir  á  los  enemigos  del  orden 
social,  cuyos  ataques  preveía,  como  lo  demostró  anunciando  no  ha  mucho, 
en  un  acto  solemne,  que  la  primera  revolución  que  estallara  en  Barcelona 
sería  de  carácter  antirreligioso,  contra  el  parecer  de  los  que  proclamaban 
terminadas  para  siempre  las  luchas  de  principios. 

Los  sucesos  de  Julio  último  obligan  á  tomar  parte  en  esta  lucha  á  todos 
los  buenos  ciudadanos,  si  no  quieren,  con  sus  personas  é  intereses,  ser 
víctimas  de  la  revolución,  cuyas  causas  más  hondas  no  han  desaparecido; 
y  de  todos  espera  su  adhesión  al  programa  expuesto  para  la  gloria  de  Dios 
y  la  salvación  de  la  Patria  con  todos  sus  legítimos  intereses, 

La  Junta  directiva  del  Comité  de  Dejensa  Social. 

Barcelona  8  de  Septiembre  de  1909,  festividad  de  la  Natividad  de  Nues- 
tra Señora. 


SOBB[  EL  "OECiAMOS  AYER"...  Y  OTROS  EXCESOS 


IX 

EL   ACABÓSE 

ORA  es  ya,  querido  amigo  Berrueta,  de  poner  fin  á  estos 
artículos  y  con  ellos  á  la  discusión  en  que  tanto  he  abusa- 
do de  su  paciencia  y  distraído  su  atención  de  ocupaciones 
más  gratas.  Fáltame  solamente  para  hacerlo  examinar  un  punto  con 
que  remata  sus  artículos  el  P.  Getino  en  la  parte  que  á  mí  y  á  los 
Agustinos  en  general  se  refiere,  prescindiendo  de  sus  ataques  al  Pa- 
dre Miguélez,  que  no  es  manco,  y  ya  les  dio  á  raíz  de  su  publicación 
cumplida  y  contundente  respuesta;  examen  que  me  prestará  ocasión 
para  determinar  claramente  mi  actitud  pasada,  presente  y  futura,  y 
la  de  los  Agustinos,  en  cuanto  yo  puedo  invocar  su  representación, 
respecto  de  la  campaña  referente  al  insigne  Maestro  agustiniano. 

Al  tratar  de  defenderse  de  la  nota  de  apasionamiento,  pretende 
el  P.  Getino  devolvérmela  á  mí  con  una  serie  de  vagas  y  generalísi- 
mas consideraciones  donde  salen  á  relucir  la  lógica  vital,  el  inmanen- 
tismo,  la  filosofía,  la  historia,  la  apologética,  no  sé  cuántas  cosas  más 
tan  pertinentes  como  esas;  donde  se  sientan  verdades  tan  hondas  y 
tan  nuevas  como  la  de  la  necesidad  de  tener  los  ojos  abiertos  para 
ver  y  donde  se  enzarza  en  una  discusión  con  Azorín  acerca  de  si  la 
pasión  confecciona  los  juicios  ó  simplemente  influye  en  ellos.  Creo, 
amigo  Berrueta,  que  bien  podemos  prescindir  de  todas  estas  alego- 
rías, zarandajas  y  músicas  celestiales  psicológicas  que  lo  mismo  se 
pueden  aplicar  al  P.  Getino  que  á  mí,  para  averiguar  el  punto  con- 
creto de  si  hay  que  aplicarlas  á  mí  ó  al  P.  Getino.  Porque  es  muy 
cierto  que  «para  desacreditar  una  campaña  no  hay  como  desacredi- 
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tar  al  que  la  hace,  hacer  ver  que  la  hace  apasionado,  interesado,  que 
las  razones  le  salen  de  dentro*;  y  aunque  no  veo  muy  claro  que  «su- 
poner eso  sin  pruebas  sea  una  enormidad  en  filosofía*,  estoy  plena- 
mente conforme  con  que  «en  cortesía  no  tiene  nombre >.  La  cuestión 
no  es  esa,  sino  quién  de  los  dos  ha  supuesto  eso  sin  pruebas  y  ha 
incurrido  en  esa  descortesía  sin  nombre. 

Pues  bien:  mucho  antes  de  mi  intervención  y  de  la  intervención 
de  ningún  Agustino  en  la  polémica,  supuso  el  P.  Getino  sin  pruebas 
que  la  pasión  insoiró  casi  todos  los  actos  y  llenó  la  vida  entera  de 
Fr.  Luis  de  León,  y  que  la  pasión  había  movido  á  los  Agustinos  á 
idealizarle  hasta  convertir  su  vida  en  un  poema,  trocarle  de  un  sáti- 
ro en  un  santo  é  inventar  el  Decíamos  ayer...;  á  la  pasión  atribuyó 
sin  p/uebas  muchas  apreciaciones  del  P.  Blanco  García,  del  cual  lle- 
gó á  escribir  que  «habrá  pocos  hombres  más  fáciles  de  contentar  y 
de  convertir  las  ordinarieces  de  la  vida  en  magníficos  cuentos  de 
color  de  rosa>  (1),  que  por  ser  agustino,  entre  otras  razones,  «no 
llegó  á  desechar  las  prevenciones*  referentes  al  proceso,  y  que  <en 
eso  de  fingir  enemistades  y  encontrar  delatores  y  envidiosos  por 
todos  sitios,  ha  sido  muy  fecundo»  (2);  por  la  pasión  supuso  sin  p/ue- 
bas á  los  Agustinos  empeñados  en  sostener,  por  razones  que  omitía- 
mos, que  Fr.  Luis  había  vuelto  á  tomar  posesión  de  su  cátedra  de 
Durando,  resueltos  á  invalidar  razonamientos  que  temíamos  con  el 
descrédito  de  quien  los  había  de  formular,  resistiéndonos  á  la  crítica, 
cerrando  los  ojos  á  la  luz  del  sol,  obstinándonos  en  seguir  contando 
lo  que  si  no  era  vetdad  merecía  serlo,  y  hasta  incurriendo  para  ello 
en  procacidades,  avilanteces  y  crímenes  por  lo  menos  objetivos;  por 
la  pasión,  en  fin,  ha  explicado,  no  sólo  en  los  Agustinos,  sino  en  to- 
dos los  historiadores,  las  opiniones  corrientes  acerca  del  concepto 
moral  de  Fr.  Luis,  y  muy  especialmente  acerca  de  la  historia  de  su 
proceso.  Entablada  ya  la  polémica,  además  de  insistir  en  todas  las 
demás  suposiciones,  á  la  pasión  ha  atribuido  sin  pruebas  los  elogios 
de  Fr.  Basilio  Ponce  y  de  la  Ven.  Ana  de  Jesús  á  Fr.  Luis  de  León; 
á  la  pasión  ha  achacado  constantemente  mi  campaña,  diciendo  á 
cada  paso  que  las  razones  me  salían  de  adentro,  es  decir,  según  su 


(1)  Vida  y  procesos,  pág.  91,  final  de  la  nota  de  la  página  anterior. 

(2)  ídem  id.,  pág.  17d. 
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frase,  de  los  archivos  psicológicos,  y  por  la  pasión  concluye  explican- 
do, sin  pruebas,  nuestra  misma  acusación  de  su  apasionamiento.  Sin 
pmebas,  he  dicho  y  repito  que  ha  hecho  todo  esto,  porque  no  son 
pruebas  sus  simples  juicios  temerarios  é  interpretaciones  puramente 
subjetivas,  fundadas  respecto  de  nosotros  en  nuestra  simple  condi- 
ción de  Agustinos,  en  la  circunstancia  de  sobrino  ó  de  agradecida 
respecto  de  Fr.  Basilio  Ponce  y  la  Ven.  Ana  de  Jesús,  en  la  de  poco 
afectos  á  la  Inquisición  respecto  de  algunos  historiadores  y  en  la  de 
admiradores  del  gran  poeta  respecto  de  todos  los  demás. 

En  cambio,  nuestra  acusación  del  apasionamiento  del  P.  Getino, 
¿está  hecha  sin  pmebas,  ó  reducida  á  la  de  simples  circunstancias 
generales  y  personales  que  también  pudiéramos  alegar  y  no  alega- 
mos ahora  por  evidentes,  ó  al  contrario,  está  fundada  en  hechos  con- 
cretos y  palpables,  en  procedimientos  de  crítica  y  de  discusión  por 
él  empleados  durante  toda  su  campaña  de  siete  años,  y  en  especial 
durante  esta  polémica?  Usted  juzgará,  amigo  Berrueta.  ¿Es  procedi- 
miento de  crítica  que  indica  apasionamiento  la  omisión  consciente 
y  sistemática  de  no  pocos  hechos  honrosos,  la  atenuación  de  los  que 
no  ha  podido  omitir,  la  aceptación  en  cambio  y  la  agravación  cuan- 
do le  ha  sido  posible  y  la  acentuación  con  el  derroche  de  detalles  y 
comentos  de  todos  los  hechos  desfavorables;  el  poner  en  duda  los 
primeros  con  el  más  liviano  pretexto  y  dar  por  ciertos  los  segundos 
con  la  mínima  sombra  de  sospecha;  la  recusación  de  todos  los  testi- 
monios de  amigos  y  la  incondicional  aceptación  de  todos  los  de 
enemigos?  ¿Es  procedimiento  de  polémica  que  indica  apasionamien- 
to el  precipitarse  á  replicar  antes  de  conocer  todos  los  argumentos 
y  conclusiones  del  contrario,  el  insistir  en  argumentos  ya  contesta- 
dos sin  darse  por  enterado  de  la  contestación,  el  disimular  con  si- 
lencio calculado  la  ignominiosa  derrota  en  determinados  puntos,  el 
atribuir  al  adversario  lo  que  no  ha  dicho,  alterar  fundamentalmente 
sus  argumentos  y  hasta  colgarle  como  textual  uno  absurdo  de  pro- 
pia invención,  y  para  que  puedan  pasar  sin  protesta  todas  estas  y 
otras  muchas  trampas,  buscar  un  público  abigarrado  y  predominan- 
temente popular,  desconocedor  del  asunto  y  hasta  incapaz  de  juzgar- 
le en  su  inmensa  mayoría,  y  por  añadidura  hostil  en  su  casi  totalidad 
al  adversario,  y  para  aumentar  esta  hostilidad,  relacionar  falsamente 
con  las  causas  que  la  motivaron  la  cuestión  que  se  discute,  y  para 
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captarse  sus  simpatías  invertir  todos  los  términos  de  la  polémica  tro- 
cando en  tesis  la  antítesis,  la  réplica  en  objeción,  en  agresión  la  de- 
fensa y  en  víctima  al  agresor?  ¿Es  procedimiento  de  crítica  y  de  dis- 
cusión que  indica  apasionamiento  el  tergiversar  las  cosas  más  senci- 
llas y  obscurecer  las  más  claras,  el  involucrar  la  cuestión  con  otras 
cien  diferentes  para  hacer  imposible  la  réplica,  el  ocultar  á  sabien- 
das, adulterar,  mutilar,  invertir,  interpolar,  falsificar  en  todas  las  for- 
mas posibles  hechos,  datos,  citas,  fechas,  textos,  documentos  y  testi- 
monios? De  todo  ello  he  presentado  pruebas  evidentes  en  estos  ar- 
tículos, pruebas  que  podrían  quintuplicarse  con  un  estudio  detenido 
de  su  biografía  de  Fr.  Luis  y  en  especial  de  la  parte  dedicada  ai 
examen  del  primer  proceso.  Estos  son  hechos  que  no  podrá  el  P.  Ge- 
tino  negar  respecto  de  sí  ni  probar  respecto  de  mí  ni  de  ningún 
Agustino,  que  podremos  equivocarnos  como  hombres  al  fin;  podre- 
mos, influidos  inconscientemente  por  la  generosa  pasión  del  entusias- 
mo, «convertir  en  cuentos  de  color  de  rosa  las  ordinarieces  de  la 
vida>;  pero  nunca  hemos  negado  la  verdad  á  sabiendas,  ni  siquiera 
la  hemos  ocultado,  aunque  sea  en  contra  nuestra,  y  jamás  hemos 
apelado  á  los  vedados  procedimientos  de  crítica  y  de  discusión  que 
he  dejado  demostrados  en  el  P.  Getino. 

El  cual,  para  coronar  su  obra  dignamente,  se  vindica  de  una  acu- 
sación, la  de  haber  atacado  directamente  á  la  Orden  Agustiniana, 
que  yo  no  le  he  dirígido  sino  en  el  sentido  indirecto  de  no  haber 
guardado  las  consideraciones  que,  aunque  sólo  fuera  por  el  hábito 
que  vestía,  y  aun  por  aquello  de  quien  bien  quiere  á  la  col  bien  quiere 
á  las  hojitas  de  alrededor,  debía  merecer  á  un  hijo  de  Santo  Domin- 
go un  hijo  ilustre  y  gloriosísimo  de  San  Agustín;  y  en  cambio,  me 
atribuye  gratuitamente  ataques,  no  ya  sólo  á  su  persona,  sino  á  su 
glorioso  Instituto,  que  no  he  mencionado  sino  para  alabarle  como- 
se  merece;  á  una  Institución  católica  que  supongo  es  la  Inquisición, 
de  la  cual,  como  Institución,  no  he  hablado  una  palabra,  aunque  no- 
pueda  menos  de  reprobar  los  procedimientos  empleados  con  Fr.  Luis 
por  algunos  de  sus  ministros,  lo  cual  es  cosa  muy  distinta,  y  final-  j 
mente,  á  un  partido  católico  actual,  el  carlista  por  las  señas,  del  cual 
ni  siquiera  me  he  acordado.  Por  último,  su  amor  propio  herido  por- 
que le  negásemos  los  honores  de  la  discusión  con  su  nombre,  le 
mueve  á  rechazar  la  explicación  que  dábamos  de  heictño  por  respeta 
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á  la  Orden  á  que  pertenece,  fundado  principalmente  en  que,  dada 
esta  explicación  en  trabajos  firmados  y  con  la  indicación  de  la  Or- 
den á  que  pertenecemos,  implicaría  en  nosotros  la  inmodesta  pre- 
-§unción  de  «honrar  tanto  á  la  Orden  de  San  Agustín  como  él  des- 
honra á  la  de  Santo  Domingo*.  Su  interlocutor  Azorín,  á  quien  con- 
sulta, no  encuentra  la  gracia  de  la  observación:  yo,  amigo  mío,  no 
encuentro  la  gracia  ni  la  congruencia,  á  no  ser  en  el  supuesto  de  que 
los  religiosos,  al  indicar  en  la  firma  la  Orden  á  que  pertenecemos, 
pretendamos  honrarla  á  ella  y  no  más  bien  honrarnos  á  nosotros.  Si 
él  tiene  ese  rasgo  de  modestia  respecto  de  la  suya  tan  ilustre,  no  se 
lo  envidiamos:  nosotros  nos  tenemos  por  muy  pequeños  y  obscuros 
para  poder  honrar  con  nuestra  firma  á  una  Orden  tan  grande  y  tan 
gloriosa  como  la  Agustiniana:  lo  que  no  haríamos  nunca  es  el  triste 
favor  de  invocar  su  nombre  para  hacerla  cargar  con  las  odiosidades 
anejas  á  una  campaña  antipática  contra  una  verdadera  gloria  del  ca- 
tolicismo, de  la  nación  española  y  de  otra  Orden  hermana,  por  no 
decir  casi  madre;  lo  que  sí  sabemos  es,  que  sin  que  lleguemos  á  hon- 
rarla, seguramente  no  la  deshonramos  al  vindicar  la  memoria  de  uno 
de  sus  hijos  más  ilustres  y  de  los  que  más  contribuyeron  á  hacerla' 
tan  grande  y  tan  gloriosa.  Y  por  eso  firmamos  indicando  nuestra 
filiación:  no  tiene  por  qué  ocultar  la  cara  quien  la  saca  por  su  madre. 
La  lectura  de  estos  artículos  habrá  hecho  á  usted  comprender 
con  cuánta  sinceridad  y  cuánta  razón  hablábamos  de  nuestto  respeto 
á  la  Orden  de  Santo  Domingo  que  nos  ataba  las  manos  para  contes- 
tar, y  mucho  más  para  hacerlo  nominalmente.  De  nuestro  prudente 
silencio  de  siete  años  no  era,  no,  la  causa  el  miedo,  como  suponía 
regodeándose  el  P.  Getino  al  hablar  de  nuestro  propósito  de  invali- 
dar razonamientos  que  temíamos;  no  era  la  falta  de  razones,  como  in- 
dicaba al  imaginarnos  abrazados  como  á  supremo  argumento  á  la 
estatua  de  Fr.  Luis  y  mendigando  el  favor  de  que  se  nos  permitiera 
seguir  contando  lo  que,  si  no  era  verdad,  merecía  serlo:  era  simple- 
mente la  imposibilidad  de  contestar  al  P.  Getino  sin  sacar  á  la  ver- 
güenza todo  ese  conjunto  de  estupendas  ignorancias  y  de  incalifica- 
bles procedimientos,  y  el  temor  consiguiente  de  que,  contra  nuestra 
voluntad,  alcanzasen  al  santo  hábito  que  viste  salpicaduras  de  su 
inevitable  descrédito.  Pero  tan  agresivo,  tan  insistente,  tan  terco  es- 
tuvo en  su  campaña  el  P.  Getino,  tanto  abusó  de  nuestra  prudencia, 
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tanto  quizás  se  envalentonó  con  nuestro  mismo  silencio,  que  al  verle 
acentuar  más  cada  día  su  hostilidad  á  Fr.  Luis,  nos  hizo  creer  llega- 
do el  caso  de  ponerle  un  correctivo  y  caer  en  la  cuenta  de  que  la 
caridad  y  el  respeto  á  su  hábito  no  nos  obligaban  hasta  el  sacrificio 
del  honor  del  nuestro,  ni  más  ni  menos  santo  y  respetable  que  el 
suyo.  Y  entonces  pensamos  en  que,  si  él  ha  podido  distinguir  entre 
la  personalidad  de  Fr.  Luis  de  León  y  la  Orden  Agustiniana,  mucho 
mejor  podíamos  nosotros  distinguir  entre  la  Orden  Dominicana  y  la 
personalidad  del  P.  Getino,  que  no  es  Fr.  Luis  de  León  ni  muchísi- 
mo menos,  y  que  no  representa  para  el  Instituto  de  Santo  Domingo 
lo  que  Fr.  Luis  representa  para  el  Instituto  de  San  Agustín;  y  enton- 
ces nos  percatamos  de  que,  hecha  esta  distinción  necesaria,  quizá 
prestábamos  un  servicio  al  honor  mismo  del  hábito  dominicano,  al 
esforzarnos  por  impedir  que  continuara  sirviendo  de  pabellón  á  cuya 
sombra  se  acreditasen  y  pasasen  de  matute  mercancías  averiadas, 
cuyas  averías,  patentes  hoy  mismo  para  las  personas  doctas,  á  la  cor- 
ta ó  á  la  larga  habría  de  descubrir  á  todo  el  mundo  quien  acaso  no 
fuera  tan  considerado  como  nosotros  y  tan  cuidadoso  de  distinguir 
la  persona  de  la  Corporación  á  que  pertenece.  Deteníanos  aún  la 
consideración  del  escándalo  que  había  de  producir  en  el  católico 
pueblo  español  el  saber  que  eran  posibles  debajo  de  un  hábito  reli- 
gioso tanta  ignorancia,  tanto  atrevimiento  y  tanta  falta  de  escrúpulos; 
pero  reflexionamos  que,  dado  ya  por  nuestro  contrincante  el  escán- 
dalo de  hacerle  creer  posible  un  intrigante  y  un  sátiro,  personificado 
en  un  religioso  del  siglo  XVI  que  se  llamaba  nada  menos  que  Fray 
Luis  de  León,  á  trueque  de  deshacer  ese  escándalo,  valía  la  pena  de 
arrostrar  el  muchísimo  menor  de  que  supiese  que  era  posible  un 
sofista  y  un  falsificador  de  testimonios  personificado  en  un  religioso 
del  siglo  XX,  por  nombre  el  P.  Getino. 

En  tal  coyuntura  cayó  en  mis  manos  un  libro  ingeniosísimo,  bien 
pensado  y  bien  escrito,  donde,  como  si  un  ángel  me  dijera  ¡Toll€y 
lege!  vinieron  á  dar  mis  ojos  en  las  siguientes  palabras:  <No  sólo  es 
lícita,  sino  también  loable  y  necesaria  la  ira,  el  brío  y  el  ardor  del 
corazón,  sin  el  cual  ninguna  cosa  grande  se  acaba.  Pero  si  alguna  le 
ha  forzosamente  menester,  sin  duda  es  la  disputa,  cuyo  conflicto, 
cuanto  pide  de  sosiego  en  el  afecto,  tanto  quiere  de  más  brío  en  el 
discurso,  y  mucho  más  en  el  decir.  Es  ésta  una  como  pelea  y  brega 
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de  los  ingenios,  para  la  cual  es  necesario  armarse  con  eficacia  y  ener- 
gía... Porque  como  es  justo  no  dar  ocasión  á  lenguas  maldicientes 
para  que  no  se  pierdan,  también  lo  es,  y  necesario,  cuando  injusta- 
mente se  desmandan,  no  sólo  no  tolerarlas,  pero  reprimirlas  tal  vez, 
para  que  con  el  desdoro  de  los  que  padecen  calumnia  no  pierdan 
los  que  con  su  doctrina  aprovechan...  Si  alguno  tiene  por  soberbia 
el  responder,  advierta  que  mucho  más  lo  es  el  acusar.  Esto  puede 
excusarse  muchas  veces,  aquéllo  omitirse  menos,  y  en  algunas,  ni  la 
acedía  ni  la  aspereza  de  la  respuesta;  porque,  imputada  la  calumnia, 
no  sólo  el  callar,  pero  el  responder  con  menos  brío,  daña,  pues 
igualmente  se  reputa  á  confesión  el  silencio  que  la  respuesta  floja. 
¡Oh!  ¡que  herís!  ¡que  descubrís  y  desdoráis  al  contrario!  Debéis  ca- 
llar y  sufrir  por  no  manchar  su  fama,  descubriendo  su  ignorancia  ó 
su  malicia.  Suya  es  la  culpa,  y  él  se  descubrió  y  publicó  su  mengua, 
cuando  inconsideradamente  se  arrojó  á  la  calumnia.  Veo  yo  la  espa- 
da atravesada  por  mi  cuerpo  (por  el  cuerpo  de  mi  república  digo), 
herido  de  muerte  el  corazón  (su  crédito  della)  los  miembros  (sus 
hijos)  blancos  y  puros  antes  con  la  hermosura  y  candidez  de  la  bue- 
na fama,  manchados  ya  y  afeados  con  la  sangre  de  las  heridas  que 
tú  le  estás  dando,  y  padeciendo  yo  esta  horrible  injusticia,  me  dices 
tú:  no  apliques  la  mano  á  la  herida,  por  que  no  parezca  ser  yo  el 
que  te  herí?  Gentil  dislate:  injusticia  sobre  injusticia.  Responderse 
ha  al  necio  conforme  á  su  necedad,  esto  es,  con  reprehensión  y  as- 
pereza tal  vez,  para  que  otra  vez  no  se  arroje  y  mire  lo  que  dice. 
Que  cuando  esto  no  hace,  el  más  docto  es  ignorante,  y  él  mismo  se 
gradúa  de  necio,  y  así  no  es  mucho  pase  por  las  leyes  de  tal  y  le 
comprenda  la  indignación  del  sabio»  (1). 

Y,  salva  de  mi  parte  y  de  la  del  P.  Getino  la  aplicación  de  los 
calificativos  correspondientes  estampados  por  el  docto  carmelita 
Fr.  Jerónimo  de  San  José,  allá  me  fui,  resuelto  á  seguir  sus  consejos 
y  á  hacer  justicia  seca  y  á  decir  la  verdad  pura,  con  honda  repug- 
nancia, pero  con  la  firme  convicción  de  que,  más  que  á  ejercitar  un 
legítimo  derecho,  iba  á  cumplir  un  penoso  y  sacratísimo  deber.  Ten- 


1(1)    P.  Jerónimo  de  San  José:  Genio  de  la  Historia,  UI  parte,  cap.  VIII, 
iginas  229,  30  y  31.  Edición  de  La  Verdadera  ciencia  española.  Barcelona,  1886. 
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go  la  conciencia  tranquila,  porque  puedo  repetir  lo  que  de  un  cro- 
nista carmelitano  traduce  el  citado  autor  del  Genio  de  la  Historia: 
<Si  en  este  certamen  se  hubiere  acaso  dado  algo  de  mal  ejemplo,  se 
impute  á  quien  dio  principio  á  la  lid.  Porque  nosotros,  no  para  ofen- 
der, sino  para  defendernos  tomamos  las  armas;  no  arrojamos  dardos, 
sino  que  reparamos  los  que  nos  arrojan.  Y  si  en  este  reparo  y  defen- 
sa nos  sucediere  quedar  alguno  de  los  contrarios  herido,  no  al  áni- 
mo, sino  á  la  suerte  se  atribuya.  Que  no  menos  siento  verme  respecto 
de  ellos  forzado  á  perder  en  alguna  manera  el  nombre  de  inocente, 
que  ver  á  mi  religión  expuesta  á  sus  calumnias...  No  hay  dolor  que 
llegue  á  éste,  y  á  un  gran  dolor  débese  perdonar  cuando  algo  ex- 
cede>  (1). 

Así  explicada  nuestra  conducta  pasada,  réstame  determinar  nues- 
tra conducta  futura,  ya  indicada  en  mi  propósito  firme  de  terminar 
con  estos  artículos  definitivamente  la  polémica,  conteste  ó  no  contes- 
te y  diga  lo  que  diga  y  haga  lo  que  haga  el  P.  Getino.  Y  esto  por 
muchas  razones.  La  primera  por  imposibilidad  material:  ¿cómo  dis- 
cutir con  un  polemista  de  oficio,  que  discute  por  amor  al  arte,  que 
riñe  con  su  sombra  cuando  no  tiene  adversarios,  á  quien  hay  que 
ofrecer  á  cada  paso  recibo  de  sus  argumentos  y  exigírselo  de  las  con- 
testaciones, con  quien  la  discusión  no  puede  adelantar  un  paso,  re- 
ducida á  contestar  siempre  lo  mismo  á  las  mismas  objeciones,  ó  si 
adelanta  es  para  extraviarse  en  divagaciones  sin  cuento  y  enredarse 
en  la  maraña  de  cien  cuestiones  totalmente  ajenas  á  la  cuestión  dis- 
cutida; con  quien  no  repara  en  medios  para  conseguir  su  objeto  de 
quedar  el  último  en  el  uso  de  la  palabra  so  pena  de  prolongar  la 
polémica  in  saecula  saeculorum,  y  adopta  procedimientos  que,  si 
nada  tienen  de  dialécticos,  mucho  menos  tienen  de  leales  y  cristia- 
nos? La  segunda  por  inconveniencia,  porque  si  una  vez,  y  no  pudien- 
do  evitarse  sin  inconvenientes  mayores,  se  puede  arrostrar  el  escán- 
dalo de  una  discusión  de  este  género  entre  individuos  de  dos  cor- 
poraciones religiosas,  no  es  prudente  repetir  un  espectáculo  que  no 
edifica  á  los  católicos  y  que  puede  explotar  contra  todos  el  enemigo 
común.  Los  últimos  sucesos  de  Barcelona  bastan  para  demostrar  que 


(1)    Id.,  ibid.,  pág.  232. 
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tenemos  cosas  más  serias  y  más  urgentes  á  qué  dedicarnos  que  de- 
nigrar prestigiosísimas  figuras  católicas,  obligar  á  sus  admiradores  á 
salir  á  su  defensa,  y  dividir  con  tal  ocasión  los  ánimos  y  las  fuerzas 
que  necesitan  luchar  juntas  con  un  terrible  enemigo.  La  tercera  por 
voluntad,  porque  no  quiero  hacer  el  juego  de  quien  preferentemente 
busca  en  la  discusión  satisfacer  por  cualquier  medio  y  á  cualquiera 
costa  un  vano  prurito  de  notoriedad,  y  ha  creído,  como  buen  imita- 
dor de  Unamuno,  la  manera  más  segura  de  llamar  la  atención, 
apearse  por  las  orejas,  decir  lo  contrario  que  todo  el  mundo  y  pro- 
mover un  escándalo  disparando  bala  rasa  contra  un  nombre  glorio- 
so, universalmente  querido,  respetado  y  admirado. 

Hay  una  última  razón  que  merece  capítulo  aparte,  y  es  la  de  la 
inutilidad.  Si  después  de  esperar  siete  años  y  sólo  para  cortar  el  es- 
cándalo y  evitar  sus  consecuencias  en  un  público  predominantemen- 
te popular,  he  hecho  lo  que  sin  tantos  motivos  hicieron  Fr.  Basilio 
Ponce  en  el  siglo  XVII,  el  Maestro  Corral  en  los  comienzos  de  la 
pasada  centuria,  y  bien  adelantado  el  siglo  XIX  el  Maestro  La  Ca- 
nal, no  fué  ciertamente  porque  ni  yo,  ni  los  Agustinos,  ni  los  admi- 
radores todos  de  Fr.  Luis  abrigásemos  la  menor  duda  de  que  hoy 
mismo  ante  las  personas  cultas  y  á  la  corta  ó  á  la  larga  ante  todo  gé- 
nero de  personas,  ha  de  caber  al  P.  Getino  la  misma  suerte  que  á 
los  olvidados  detractores  contra  los  cuales  tuvieron  que  defender  al 
poeta  esos  sabios  Agustinos.  Para  la  gloria  moral  del  hombre  insig- 
ne por  las  tempestades  constante,  según  la  frase  de  Cabrera  de  Cór- 
doba, era  complemento  necesario  que  al  través  de  la  historia  como 
al  través  de  su  vida,  se  destacase  su  figura  del  negro  fondo  del  odio 
iracundo  é  impotente  y  se  labrase  su  corona  ab  ipso  ferro.  No  es  la 
menor  prueba  de  su  grandeza  moral  que  esa  figura  se  agigante  á 
medida  de  los  siglos,  á  pesar  de  haber  sido  en  todos  ellos  combati- 
da por  plumas  interesadas  que  la  historia  ha  relegado  al  olvido  del 
más  profundo  desprecio.  Signo  bien  elocuente  de  esta  firme  convic- 
ción nuestra,  y  testimonio  á  la  vez  de  que  en  punto  á  tolerancia  per- 
severa en  la  escuela  agustiniana  el  mismo  espíritu  que  en  el  si- 
glo XVI  le  infundiera  Fr.  Luis  de  León,  es  la  plenísima  libertad  con 
que  en  Salamanca,  donde,  según  el  P.  Getino,  «es  vidrioso  decir  la 
verdad  tratándose  del  indicado  tema»,  bajo  la  autoridad  de  dos  Pre- 
lados Agustinos,  y  hasta  en  presencia  del  actual,  del  Inquisidor  de 
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aquella  diócesis,  como  él  le  llama  (1),  ha  podido  decir  cosas  por  las 
cuales  otro  Inquisidor  de  otro  tiempo  ó  de  otra  Orden,  no  le  hubie- 
ra ciertamente  llevado  al  quemadero,  pero  si  le  hubiera  puesto  algún 
duro  correctivo;  cosas  que,  invertidos  los  respectivos  papeles,  no 
hubiera  tolerado,  respecto  de  un  dominicano  ilustre,  el  Inquisidor 
P.  Getino  al  simple  fraile  P.  Valdés.  «Tanto  daño  hacen  esos  ataques 
á  Fr.  Luis,  me  escribía  no  hace  mucho  el  Inquisidor  consabido,  como 
las  piedras  que  aquí  arrojan  á  su  estatua  los  chicos  del  Instituto.  No 
pueden  herirle  porque  es  de  bronce.»  Sépalo  el  P.  Getino,  que  in- 
capaz de  apreciar  ciertas  delicadezas  de  sentimiento  y  conducta, 
según  ha  demostrado  en  el  estudio  del  Decíamos  ayer,  quizá  y  aun 
sin  quizá  se  envanece  con  la  gloria  de  haber  hecho  tragar  al  Prelado 
salmantino  los  insultos  á  Fr.  Luis.  Rasgo  gallardísimo  digno  de  em- 
parejarse en  su  género  con  el  de  la  célebre  frase,  es  el  conciso  y 
heroico  Imprimaiur  puesto  al  pie  de  la  censura  del  libro  del  P.  Geti- 
no con  la  firma  del  agustiniano  Obispo  de  Salamanca. 

A  esta  razón  general  se  agregan  para  inspirarnos  confianza  dos  ra- 
zones especiales  del  presente  caso.  La  primera,  la  exhibición  por  mí 
hecha  y  demostrada  de  los  incalificables  procedimientos  empleados 
por  el  P,  Getino,  y  merced  á  la  cual,  todo  el  mundo  puede  saber  á 
qué  atenerse  respecto  á  la  justicia  de  la  causa  que  de  tales  recursos 
echa  mano,  y  respecto  al  crédito  que  merece  quien  tales  armas  em- 
plea. Bien  contra  mi  voluntad,  no  se  ha  hecho  la  reparación  ante  el 
mismo  público  que  ha  presenciado  la  ofensa;  pero  no  faltarán  ami- 
gos que  se  encarguen  de  repararla  ante  los  ilusos  que  queden.  La 
segunda  razón  es  una  estupenda  declaración  del  P.  Getino,  una  ines- 
perada bomba  final  que  es  el  colmo  de  la  inconsecuencia  ó  el  aca- 
bóse de  la  frescura  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Prepárese  usted  á  oiría 
sujetándose  bien  antes  para  no  caer  de  espaldas. 

¿Recuerda  usted,  mi  querido  Berrueta,  aquellas  insistentes  ame- 
nazas dirigidas  á  los  Agustinos,  y  en  general  á  todos  los  admirado- 


(1)  Conferencia  pronunciada  por  el  P.  Getino  en  la  Academia  de  Santo 
Tomás  de  Salamanca  el  1.°  de  Marzo  de  1906,  acerca  del  proceso  de  Fray 
Luis,  y  que  forma  el  cap.  VIII  de  la  primera  parte  de  la  Yida.  Presidía  el 
acto,  según  advierte  en  nota  el  mismo  conferenciante,  «el  Excmo.  Sr.  Obis- 
po de  Salamanca,  D.  Fr.  Francisco  Valdés  y  Noriega,  de  la  Orden  de  San 
Agustín..— Véanse,  para  las  alusiones,  las  páginas  172  y  188. 
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res  de  Fr.  Luis,  aquellos  pavorosos  anuncios  de  revelaciones  sensa- 
cionales consignadas  en  documentos  inéditos,  que  hablan  de  operar 
una  revolución  en  el  concepto  honrosísimo  que,  desde  el  punto  de 
vista  moral,  se  tenia  del  inspirado  poeta  y  del  místico  sublime?  ¿Re- 
cuerda usted  lo  que  se  nos  machacó  años  y  años  los  oídos  con  ese 
anuncio  que  nunca  acababa  de  cumplirse,  y  ante  el  cual  se  nos  pin- 
taba á  los  Agustinos  medrosicos  y  aturrullados  abrazándonos  como 
á  supremo  argumento  á  la  estatua  de  Fr.  Luis  y  pidiendo  por  mise- 
ricordia que  nos  dejaran  seguir  contando  lo  que,  si  no  era  verdad 
merecía  serlo?  ¿Recuerda  usted  que  al  publicar  ¡al  fin!  en  1904  los 
tan  anunciados  y  tan  esperados  documentos,  todavía  se  los  conside- 
raba como  inéditos,  como  «preciosos  documentos  hallados  en  el  pol- 
vo de  los  archivos*,  como  «novísimos  documentos  históricos»,  y 
aunque  ya  se  aguaba  no  poco  el  vino  ó  el  vinagre  de  las  amenazas 
anteriores,  reconociendo  que  en  ellos  «no  hay  nada  que  envilezca  á 
Fr.  Luis  de  León>,  todavía  se  afirmaba  respecto  de  su  contenido  que 
«algunas  noticias  no  le  son  tan  favorables  como  hasta  aquí  se  ha  di- 
cho», todavía  se  anunciaban  como  base  de  < razonamientos  que  se  te- 
mían* y  cuya  fuerza  intentábamos  invalidar  nosotros  «con  el  descré- 
dito de  quien  los  había  de  formular?  (1).  ¿Recuerda  usted  que 
en  1906,  pronunciando  el  P.  Getino  una  conferencia  ante  la  Acade- 
mia de  Santo  Tomás  de  esa  ciudad,  se  disculpaba  de  presentar  en 
Fr.  Luis  «un  hombre  distinto  del  que  todos  se  habían  figurado,  del 
que  todos  habían  descrito»,  diciendo  lo  siguiente:  «yo  no  he  afirma, 
do  nada  en  la  historia  de  Fr.  Luis  de  León...  sin  documento  al  canto- 
y  á  ser  posible  sin  documento  autógrafo,  y  hasta  desconocido,  cuando 
la  fortuna  me  ha  querido  favorecer  con  él»?  (2).  ¿Recuerda  usted 
que  en  1907,  y  en  el  prólogo  del  que  el  P.  Getino  llama  su  libro,  su 
libro  por  excelencia,  el  mágico  y  milagrero,  todavía  estampaba  las 
siguientes  frases:  «Yendo  yo  contra  la  corriente  de  millares  de  bió- 
grafos... sírvame  de  disculpa  que  escribo  con  documentos  triplicados, 
y  de  blasón  de  honor...  que  gran  parte  de  ellos  yo  los  busqué  y  tuve 


(1)  La  autonomía  universitaria  y  la  vida  de  Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Getino^ 
páginas  1, 11  y  2. 

(2)  Vida  */ procesos  de  Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Getino,  parte  I,  cap.  VIII 
(que  es  la  conferencia  citada),  pag.  172-73. 


188  SOBRE   BL    CDECÍAHOa   AYBB»...   T   0TR03  EXCESOS 

la  fortuna  de  encontrarlos,  hurtándolos  á  las  polillas  y  carcomas*;  do- 
cumentos «tantos  y  tan  valiosos»,  que  á  su  luz  presentaría  «un  Fray 
Luis  de  León  completamente  nuevo»,  y  merced  á  los  cuales  la  obra 
del  P.  Getino  sería  «negación  terminante  de  las  innumerables  simi- 
lares que  han  salido  hasta  aquí>,  y  que  «borraría,  sin  pretenderlo, 
todas  esas  leyendas  crecidas  al  amparo  de  la  Indocumentaclón  y  la 
desidia*,  entre  ellas,  la  leyenda,  el  mito  «del  poeta  sereno,  sin  hiél  y 
sin  aspiraciones»,  y  finalmente,  que,  en  virtud  de  esos  documentos, 
«Fr.  Luis  de  León,  que  hasta  el  presente  personificó  la  dulzura,  per- 
sonificaría de  ahora  más  la  acrimonia,  por  benévolamente  que  los 
textos  se  quieran  interpretar?»  (1).  ¿Recuerda  usted  que  en  1908,  y 
en  todos  los  artículos  publicados  en  El  Correo  Español,  constante- 
mente ha  presentado  sus  apreciaciones  referentes  al  carácter  moral 
de  Fr.  Luis  como  producto  directo  de  sus  laboriosas  investigaciones 
en  los  archivos  históricos,  en  contraposición  á  mis  apreciaciones  que 
suponía  exclusivamente  fundadas  en  los  archivos  psicológicos?  ¿Re- 
cuerda usted,  finalmente,  que  en  1909,  y  en  su  artículo  final,  olvidán- 
dose de  lo  que  acababa  de  escribir  en  el  penúltimo  ó  arrostrando 
una  contradicción  más,  todavía  daba  por  supuesto  lo  mismo  al  ad- 
vertir «que  el  verdadero  autor  ó  causante  de  mi  libro,  y  de  estos  ar- 
tículos, y  de  los  que  vengan  quizás,  es  el  P.  Conrado  (gracias)  que 
me  está  siempre  hurgando  para  que  busque  y  diga  hasta  lo  que  ni 
tenía  gusto  en  decir  ni  interés  en  buscar?*  (2). 

Creo  bastan  estos  testimonios  como  prueba  de  que  el  P.  Getino, 
desde  los  comienzos  hasta  el  final  de  su  campaña,  ha  estado  dicien- 
do al  público  que  su  novísimo  concepto  de  Fr.  Luis  de  León  tenía 
por  fundamento  los  documentos  igualmente  novísimos  por  él  halla- 
dos en  los  archivos.  Lo  cual,  además,  aunque  él  no  lo  advirtiera,  se 
caía  de  su  peso.  ¿Se  concibe,  efectivamente,  «un  Fr.  Luis  de  León 
completamente  nuevo»  sin  la  precisa  condición  de  noticias  también 
completamente  nuevas;  «un  Fr.  Luis  de  León  distinto  del  que  todos 
se  han  figurado,  del  que  todos  han  descrito»  sin  la  posesión  de  da- 
tos desconocidos  de  todos  los  que  se  le  han  figurado,  de  todos  los 


(1)  Vida  y  procesos,  etc.  Al  que  leyere,  páginas  VII  j  VII[. 

(2)  Núrn.  6.036  de  El  Correo  Español,  correspondiente  al  14  de  Enero 
de  1909,  plana  1.*,  columna  4.* 
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que  le  han  descrito?  ¿Era  concebible  que  un  escritor  novel,  y  reli- 
gioso por  añadidura,  tuviera  la  arrogante  presunción  de  ir  «contra 
la  corriente  de  millares  de  biógrafos^  y  desmentir  con  su  libro  «los 
innumerables  similares*,  y  acusar  á  todos  sus  predecesores  de  indo- 
cumentados y  desidiosos,  habiendo  entre  ellos  quien  dedicó  cuarenta 
años  al  acopio  de  noticias,  y  nombres  como  los  de  Herrera,  Nicolás 
Antonio,  Vidal,  Méndez,  Mayáns,  Sedaño,  Escandón,  González  de 
Tejada  y  el  P.  Blanco  García;  se  concibe  que,  no  solamente  desmin- 
tiera á  todos  los  biógrafos  de  Fr.  Luis,  sino  á  todos  nuestros  histo- 
riadores, y  en  particular  á  los  de  nuestra  literatura,  á  críticos  y  eru- 
ditos de  la  talla  de  Menéndez  Pelayo;  y  que  todo  esto  lo  hiciera,  no 
para  vindicar,  sino  para  arrastrar  por  los  suelos  una  altísima  gloria 
católica  y  española;  se  concibe  que  todo  esto  hiciera  un  sacerdote  y 
un  religioso  español  á  no  ser  forzado  por  la  evidencia  de  datos  irre- 
fragables y  completamente  desconocidos  de  esos  millares  de  biógra- 
fos, de  esos  innumerables  escritores  meritísimos  que  le  precedieron? 
Pues,  pásmese  usted,  amigo  Berrueta:  todo  ese  atrevimiento,  toda 
esa  arrogante  presunción  ha  tenido  el  P.  Getino.  El  cual,  á  última 
hora,  se  nos  descuelga  dando  por  sí  mismo  el  papirotazo  que  echa 
por  tierra  su  castillo  de  naipes,  con  la  despampanante  declaración 
de  que  no  hay  nada  de  lo  dicho,  de  que  él  no  ha  descubierto  ni 
ahora  ni  nunca  dato  alguno  nuevo  que  pueda  justificar  su  campaña 
de  siete  años  contra  Fr.  Luis  de  León;  que  ni  sabe  ni  jamás  ha  sabi- 
do cosa  alguna  desfavorable  para  el  poeta  que  no  fuera  conocida  de 
sus  biógrafos  anteriores.  ¿Se  asombra  usted,  amigo  mío?  Debiera 
usted  estar  curado  de  espanto  sabiendo  como  sabe  que,  sea  por  cons- 
titución mental  ilógica,  ó  por  la  facilidad  con  que  incurre  en  con- 
tradicciones quien  va  contra  la  verdad,  para  el  P.  Getino  una  misma 
cosa  es  verdadera  ó  es  falsa,  según  la  deducción  que  de  ella  preten- 
da sacar  por  el  momento.  Mientras  le  ha  convenido,  como  le  ha  con- 
venido de  ordinario,  dar  autoridad  á  sus  furibundas  acusaciones 
contra  Fr.  Luis  de  León,  las  ha  dado  por  fundadas  en  documentos 
desconocidos  é  inéditos:  ahora,  una  sola  vez,  le  ha  convenido  recha- 
zar la  acusación  de  su  apasionamiento  contra  el  poeta,  y  ha  dicho... 
lo  que  voy  á  copiar  textualmente  para  que  no  crea  que  es  pura  inter- 
pretación mía,  porque  la  contradicción  es  tan  palmaria  y  monstruo- 
sa, que  yo  mismo  al  verla  estoy  dudando  si  sueño.  «Yo,  dice  el 
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P.  Getíno...,  he  publicado  multitud  de  noticias  favorables  al  ilustre 
poeta,  pero  ninguna  adversa*.  ¿Dirá  usted  que  esto  no  es  bastante 
claro?  Aguarde  usted,  que  ya  sabe  que  el  P.  Getino,  cuando  dice  un 
disparate,  por  lo  regular  no  lo  dice  una  vez  sola.  Justamente  sorpren- 
dido su  interlocutor  Azorín,  le  pregunta:  «¿Qué  quiere  decir  tan 
asombrosa  afirmación?  ¿No  ha  operado  usted  un  verdadero  cambio 
en  la  idea  que  se  tenía  del  cantor  de  la  Vida  del  campo,  idea  que 
antes  era  del  todo  blanquecina,  y  ahora  empieza  á  negrear  por  vir- 
tud de  los  datos  de  usted?»  A  lo  cual  responde  el  P.  Getino:  «Le 
repito  lo  dicho,  sin  negarle  lo  que  usted  asegura:  lo  desfavorable  de 
mi  libro  estaba  publicado  ya;  lo  hontoso  paia  él  (supongo  que  para 
Fr.  Luis,  no  para  el  libro)  es  en  gran  parte  nuevo,  encontrado,  copiado 
y  publicado  por  mi*  ¿Lo  quiere  usted  todavía  más  claro?  Ya  sabe 
usted  que  cuanto  más  gordo  es  el  desatino  más  veces  lo  repite,  y 
éste  lo  ha  estampado  nada  menos  que  cuatro  en  el  espacio  de  una 
columna  incompleta  de  El  Correo  Español:  ahí  tiene  usted  á  Azorín 
satisfecho  y  «dando  por  cierto  que  sus  textos  inéditos  (los  del  P.  Ge- 
tino)  sean  favorables  al  poeta,  y  que  sólo  los  conocidos  ya  le  desfigu- 
ren ó  le  descortecen  ó  le  desnuden  >;  ahí  tiene  usted  al  P.  Getino 
diciendo  terminantemente:  «Mi  sistema  nada  tiene  de  nuevo >  (1). 
Por  asombrosa,  por  inverosímil,  por  inconciliable  que  sea  con  las 
constantes  afirmaciones  de  siete  años,  la  confesión  es  terminante  y 
rotunda:  no  han  arrojado  los  archivos  dato  alguno,  ni  uno  solo,  en 
cuya  virtud  sea  preciso  modificar  y  muchísimo  menos  invertir  el 
concepto  honrosísimo  que  hasta  ahora  se  ha  tenido  del  poeta:  al  con- 
trario, hay  muchos  datos  nuevos  que  vienen  á  confirmarlo;  porque 
todo  lo  desfavorable  era  conocido  de  los  biógrafos  que  se  formaron 
ese  concepto,  y  todo  lo  nuevo  y  de  ellos  desconocido  es  honroso 
para  Fr.  Luis  (2). 


(1)  Núm.  6.035  de  El  Correo  Español,  correspondiente  al  13  de  Enero 
de  1909,  col.  4.^  al  final  y  5.^  al  principio  y  medio. 

(2)  Para  dejar  las  cosas  en  su  punto,  conviene  reducir  á  sus  debidos  lí- 
mites los  descubrimientos  del  P.  Getino.  Ya  sabemos  que  deshonroso  para 
Fr.  Luis  no  ha  hecho  ninguno,  y  respecto  de  los  honrosos,  lo  único  verda- 
deramente nuevo  es  el  de  haber  ejercido  accidentalmente  alguna  vez  el 
cargo  de  Vice-Rector  de  la  Universidad.  Basta  saber  que  el  cargo  de  Rec- 
tor duraba  un  año  y  podía  ejercerle  un  estudiante,  para  comprender  lo  que 
significaba  el  suplirle  y  el  gran  puñado  de  honra  que  da  á  Fr.  Luis  el  ha- 
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Pero  entonces,  dirá  usted  como  yo  digo,  ¿de  dónde  ha  salido  ese 
«Fr.  Luis  de  León  completamente  nuevo,  distinto  del  que  todos  se 
habían  figurado,  del  que  todos  habían  descrito»?  El  P.  Getino  se  ha 
hecho  cargo  del  problema,  ineludible  después  de  su  confesión,  y  lo 
plantea  por  labios  de  Azorín,  aunque  ó  según  su  costumbre  le  plan- 
tea mal,  ó  según  su  costumbre  también,  lo  resuelve  peor;  porque, 
según  su  costumbre  igualmente,  pregunta  por  berzas  y  responde  por 
gazpachos.  Juzgue  usted,  Sr.  Berrueta,  si  esto  no  es  un  verdadero 
lío.  «¿Cómo,  pues,  pregunta  Azorín,  siendo  el  texto  favorable  (se  tra- 
ta, por  consiguiente,  del  nuevo)  la  idea  que  inspira  (el  mismo  texto 
nuevo  y  favorable)  es  contraproducente?*  Respuesta  del  P.  Getino: 
«Porque  recogí  lo  que  andaba  desperdigado  (y  que  si  era  nuevo  era 
favorable,  y  si  desfavorable  era  viejo)  y  quité  á  ese  texto ^  ya  conocido 
(y  que,  por  consiguiente,  no  es  el  nuevo  y  favorable  por  el  cual  se  le 
pregunta)  los  comentarios  que  lo  desfiguraban.  >  ¿Ha  visto  usted, 
amigo  mío,  embrollo  semejante?  Se  le  pide  que  explique  el  fenóme- 
no, verdaderamente  raro,  de  que  unos  textos  nuevos  y  favorables  den 
por  resultado  un  concepto  también  nuevo^  pero  desfavorable,  y  con- 
testa refiriéndose  á  un  texto  ya  conocido,  es  decir,  viejo,  que,  sin  em- 
bargo es  ese,  ó  sea,  el  mismo  nuevo  por  el  cual  se  le  pregunta.  De 
donde  viene  á  resultar  que  no  sabemos  en  limpio  lo  que  eso  quiere 
decir,  porque  si  se  trata  del  texto  nuevo,  quedará  explicada  la  novedad 
del  concepto,  pero  no  su  carácter  desfavorable,  siendo  como  es  él  hon- 
roso; y  si  se  trata  del  texto  viejo  y  desfavorable  se  explicará  el  carác- 
ter desfavorable  del  concepto,  pero  no  su  novedad;  y  en  ninguna  de 
las  dos  suposiciones  se  explica  el  verdadero  absurdo  que  se  trata  de 
explicar:  la  formación  de  un  concepto  desfavorable  fundado  en  textos 
favorables.  ¿No  cree  usted,  amigo  Berrueta,  que  si  Azorín  hablara 
por  cuenta  propia,  no  hubiera  pronunciado  las  siguientes  palabras 
que  le  cuelga  el  P.  Getino,  calumniándole  en  su  discreción:  «En  eso 
estoy  conforme  y  quedo  satisfecho*? 


llazgo.  Todo  lo  demás,  en  su  mayor  parte  ni  honroso  ni  deshonroso,  ó  se 
reduce  á  una  defectuosísima  é  incorrectísima  transcripción  literal  de  do- 
cumentos ya  extractados  anteriormente  por  otros,  ó  á  simples  detalles  de 
hechos  ya  conocidos  por  lo  menos  del  P.  Blanco,  cuyas  indicaciones,  mu- 
cho más  precisas  que  las  del  P.  Getino,  se  ha  limitado  éste  á  seguir,,  como 
ya  he  dicho,  en  los  libros  de  claustros.  Ni  más  ni  menos,  ni  menos  ni  más. 
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Yo,  amigo  mío,  soy  algo  más  difícil  de  satisfacer,  y  creo  que  lo 
será  usted  conmigo.  Escuche  usted  la  explicación  con  todas  sus  fili- 
granas retóricas,  porque  este  es  uno  de  los  párrafos  que  le  han  salido 
al  P.  Getino:  <  Porque  recogí  lo  que  andaba  desperdigado  y  quité  á 
ese  (no,  sino  al  otro)  texto,  ya  conocido,  los  comentarios  que  le  des- 
figuraban. Que  fué  como  recoger  y  ordenar  trozos  de  un  antiguo  re- 
tablo del  siglo  XVI,  y  arrancarles  la  costra  de  pinturas  abigarradas 
sobrepuestas  en  siglos  posteriores.  Ahí  está  todo  el  milagro,  toda 
la  magia  transformadora  de  mi  libro. >  (¡!)  ¡Vaya  un  desencanto!  Es- 
perábamos un  verdadero  milagro,  ó  sea,  un  efecto  diametralmente 
opuesto  á  su  causa:  la  formación  de  un  concepto  desfavorable  fun- 
dándose en  datos  favorables,  y  nos  encontramos  con  un  hecho  vul- 
gar y  corriente.  Porque  tenemos  en  plata  que  el  concepto  desfavo- 
rable no  se  inspira  en  el  texto  nuevo  y  favorable,  que  era  la  antino- 
mia que  se  trataba  de  explicar,  sino  en  textos  desfavorables  y  conoci- 
dos, en  manipulaciones  hechas  con  trozos  de  antiguos  retablos. 

Volvemos,  pues,  al  problema  tal  como  yo  lo  planteé,  tal  como 
debiera  haberlo  planteado  mi  contrincante:  ¿cómo,  sin  un  solo  dato 
nuevo,  resulta  un  Fr.  Luis  de  León  completamente  nuevo?  ¿Cómo, 
sin  un  solo  dato  desconocido  de  los  millares,  de  los  innumerables 
biógrafos  anteriores,  resulta  un  Fr.  Luis  de  León  distinto  del  que 
todos  esos  innumerables  se  habían  figurado,  del  que  todos  esos  mi 
llares  habían  descrito?  ¿Quizá  los  biógrafos  anteriores  ocultaron,  di- 
simularon siquiera  los  defectos  de  Fr.  Luis,  todos  los  cuales  cono- 
cían? Pero  esa  conducta  sólo  podría  explicarse  por  la  influencia  de 
una  pasión,  siquiera  fuera  tan  noble  como  la  admiración  hacia  el  ge- 
nio, y  si  respecto  de  uno  el  suponerle  sin  pruebas  influido  por  la 
pasión  no  tiene  nombre  en  materia  de  cortesía,  ¿qué  habremos^  de  de- 
cir respecto  del  suponerlo  sin  pruebas  en  millares  é  innumerables? 
¡Digo!  A  no  ser  que  el  P.  Getino  se  tenga  por  una  excepción  en  el 
mundo  y  rijan  para  él  distintas  leyes  de  cortesía  que  para  los  demás 
escritores;  por  una  especie  de  ente  metafísico,  transcendental,  divino, 
como  se  requeriría  para  que  el  suponerle  apasionado  fuera,  como  él 
dice,  una  enormidad  en  filosofía.  ¿Puede  á  lo  menos  dirigirse  en  jus- 
ticia esa  acusación  al  P.  Blanco,  cuya  Vida  de  Fr.  Luis  ha  sido  el 
objeto  preferente  de  la  impugnación  del  P.  Getino?  Cabalmente  el 
P.  Blanco  ha  sido  el  menos  indulgente  y  aun  el  más  severo  de  los 
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biógrafos  del  poeta:  más  propenso  por  temperamento  al  frío  análisis 
que  al  irreflexivo  aplauso,  más  crítico  que  artista,  receloso  de  su  pro- 
pia admiración  al  vate  insigne,  obsesionado  además  por  el  temor  de 
que  pudieran  considerarle  parcial,  cortó  de  propósito  las  alas  á  su 
entusiasmo,  y  su  hábito  agustiniano  fué  en  él  un  nuevo  motivo  para 
inclinarse,  en  caso  de  duda,  más  veces  en  contra  que  en  favor  de  su 
biografiado.  No  solamente  no  ocultó,  ni  disimuló  ni  atenuó  lo  más 
mínimo  siquiera  los  defectos  de  Fr.  Luis,  sino  que  los  censuró  con 
acritud  alguna  vez  excesiva.  ¿Cómo  se  explica  que,  á  pesar  de  todo, 
la  biografía  escrita  por  el  P.  Blanco,  ni  más  ni  menos  que  las  de 
cuantos  en  la  misma  labor  le  precedieron,  produzca  en  el  ánimo  del 
lector  la  impresión  totalmente  contraria  á  la  que  produce  la  escrita 
por  el  P.  Getino;  á  saber,  la  de  un  hombre  cuya  vida  pudo  tener  sus 
lunares  como  las  de  todos  los  hombres,  pero  que,  considerada  en 
conjunto,  es  tan  grande  y  tan  hermosa  por  las  manifestaciones  de  su 
corazón  como  por  las  de  su  inteligencia;  la  historia  «del  varón  insig- 
ne cuyas  virtudes,  acrisoladas  por  el  dolor,  han  hecho  y  harán  sa- 
grado su  recuerdo  para  todos  los  corazones  que  rindan  culto  á  la 
justicia,  y  cuyos  escritos  dejaban  impresa,  para  admiración  y  ejem- 
plo de  la  posteridad,  una  estela  de  luz  inextinguible  en  la  historia 
de  la  ciencia  y  la  literatura  españolas»? 

¿Que  cómo  se  explica  ese  fenómeno?  Muy  sencillo:  oigamos  de 
nuevo  á  mi  contrincante:  «Porque  recogí  lo  que  andaba  desperdiga- 
do y  quité  á  ese  texto,  ya  conocido,  los  comentarios  que  lo  desfigu- 
raban. Que  fué  como  recoger  y  ordenar  trozos  de  un  antiguo  retablo 
del  siglo  XVI  y  arrancaries  la  costra  de  pinturas  abigarradas  sobre- 
puestas en  siglos  posteriores.  Ahí  está  todo  el  milagro,  toda  la  magia 
transformadora  de  mi  libro.  Un  Fr.  Luis  de  León  sin  panegíricos  y 
un  medio  ambiente  natural,  no  ficticio,  fotografiado,  no  inventado, 
dará  (sic)  por  conclusión  algo  semejante  á  lo  que  yo  hice,  hágalo 
quien  lo  haga  (1).  Los  antiguos  clichés  están  rotos,  etc.,  etc.>  Ya  lo 
ve  usted,  amigo  Berrueta:  no  se  trata  de  nuevos  datos,  sino  de  la 


(1)  Obsérvese  de  paso  una  nueva  manifestación  de  la  lógica  del  P.  Ge- 
tino:  una  conclusión  igual  á  una  de  las  premisas,  una  suma  igual  á  uno  de 
los  sumandos:  Un  Fr.  Luis  de  León  sin  panegíricos  dará  por  resultado  lo  que 
«1  ha  hecho,  no  hizo,  ó  sea...  eso  mismo:  un  Fr.  Luis  de  León  sin  panegíricos. 

14 
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manera  de  presentar  los  antiguos,  desperdigados  ó  juntos,  con  esto& 
ó  los  otros  comentarios,  con  este  ambiente  ó  el  otro;  no  de  una  la- 
boriosa investigación  científica,  sino  de  una  purísima  obra  de  arte. 
¡Es  decir,  que  no  han  intervenido  para  nada  en  ella  los  archivos  his- 
tóricos, sino  exclusivamente  los  psicológicos!  ¡Es  decir,  que  la  dife- 
rencia en  el  modo  de  juzgar  á  Fr.  Luis  entre  él  y  los  millares,  los  in- 
numerables biógrafos,  críticos  é  historiadores  que  le  han  precedido, 
no  estriba  en  la  razón  objetiva  ú  ontológica  de  la  documentación  y 
la  diligencia  del  nuevo  y  de  la  indocumentación  y  la  desidia  de  los 
antiguos,  sino  en  la  puramente  subjetiva  ó  psicológica  de  la  posesión 
de  mayor  olfato  crítico  para  ordenar,  apreciar,  depurar  y  juzgar  los 
mismos  hechos  en  el  P.  Getino  sobre  el  de  esos  millares  y  esos  in- 
numerables biógrafos,  críticos  é  historiadores!  ¡Acabáramos,  hombre, 
acabáramos! 

¡Ordenaciones,  comentarios,  retoques,  ambientes,  fotografías, 
panegíricos!  ¡Qué  subjetivo,  qué  vago,  qué  caprichoso  es  todo  eso! 
¡Cómo  huele  á  tssi  filosofía  de  la  historia  que,  como  decía  Balmes, 
no  es  sino  la.  filosofía  del  historiador!  ¡Cuánto  se  presta  á  los  escar- 
ceos psicológicos  y  á  ver  las  cosas 

según  el  color 

Del  cristal  con  que  se  mira! 

Sin  un  solo  dato  nuevo,  ¿con  qué  criterio  ha  recogido  los  datos  des- 
perdigados y  ordenado  los  trozos  de  retablo,  sabiendo  como  debe 
saber  que  de  agruparlos  y  ordenarlos  en  una  forma  ó  en  otra,  de- 
pende el  que  puedan  producir  una  verdadera  obra  artística  ó  un 
monstruo  de  cien  cabezas?  Sin  el  hallazgo  del  modelo  primitivo, 
¿qué  norma  le  guió  para  distinguir  la  antigua  pintura  de  las  poste- 
riormente sobrepuestas?  ¿Dónde  encontró  la  máquina  de  fotogra- 
fiar ambientes,  y  quién  nos  asegura  que  ese  es  el  verdadero,  aun 
dado  que  fuera  fotografiado,  ya  que  también  sabe  mentir  la  foto- 
grafía? Al  suprimir  comentarios,  ¿por  qué  los  sustituyó  con  otros 
sin  los  cuales  no  hubiera  tenido  materia  para  estar  escribiendo  siete 
años  una  interminable  serie  de  glosas  de  los  mismos  hechos  y  los 
documentos  mismos?  Si  los  panegíricos  estorbaban,  ¿por  qué  él,  al 
suprimirlos  también,  los  ha  sustituido  con  diatribas?  Finalmente,  si 
el  concepto  honrosísimo  que  de  Fr.  Luis  se  ha  tenido,  y  mal  que 
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pese  al  P.  Getino,  se  tiene  y  se  tendrá,  no  se  fundaba  en  los  hechos, 
sino  en  el  modo  de  apreciarlos  sus  biógrafos,  ¿quién  nos  asegura 
que,  sin  contar  con  más  hechos,  ó  á  lo  menos  sin  contar  con  más 
hechos  desfavorables,  son  más  exactas  las  nuevas  apreciaciones,  to- 
talmente opuestas,  del  P.  Getino? 

Si,  es  verdad:  tal  como  entiende  la  critica  el  P.  Getino,  tal  á  lo 
menos  como  la  practica;  es  decir,  tal  como  la  entiende  y  practica 
respecto  de  Fr.  Luis  de  León,  porque  tiene  distinta  medida  para 
otros,  por  ejemplo,  Báñez,  Mancio,  Fr.  Bartolomé  de  Medina  y 
Fr.  Domingo  de  Guzmán  (1);  tal,  digo,  como  él  ejerce  la  crítica, 
ninguno  de  esos  millates  de  biógrafos,  de  esos  innumerables  histo- 
riadores tenía  espíritu  crítico.  Ninguno  se  creyó  autorizado  para 
agrupar  los  hechos  dispersos  y  amañarlos  para  producir  en  el  ánimo 
del  lector  un  efecto  calculado  previamente,  sino  que  los  dejaron 
despeí digados  como  se  hallan  en  la  vida,  donde  andan  entreverados 
el  bien  y  el  mal,  las  grandezas  y  las  pequeneces  humanas,  de  cuyo 
conjunto,  así  con  su  natural  desorden  y  sus  compensaciones  mutuas, 
y  no  de  artificiales  agrupaciones  tendenciosas,  surge  espontánea- 
mente el  verdadero  concepto  del  personaje  que  se  estudia;  todos  se 
creían  en  el  deber  de  hacer  los  comentarios  á  que  se  reduce  la  his- 
toria, que  no  es  mera  agrupación  de  puros  hechos,  sino  también  es- 
tudio personal  enderezado  á  separar  cuidadosa  é  imparcialmente  lo 
verdadero  de  lo  falso,  lo  cierto  de  lo  dudoso,  lo  plausible  de  lo  cen- 
surable, y  ninguno  se  creyó  exento  respecto  de  los  muertos  del  oc- 
tavo mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  para  sustituir  esos  comentarios 
con  otros  interminables  dirigidos  á  aceptar  a  piioii,  y  agravar  todo 
lo  desfavorable,  cierto  ó  dudoso,  grave  ó  leve,  verdadero  ó  falso,  y 
á  rechazar  igualmente  a  prioii,  ó  poner  en  duda,  ó  rebajar  cuanto 
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(1)  El  P.  Getino  dice  que  lo  mismo  que  ha  hecho  con  Fr.  Luis  haría,  y 
acaso  hará,  con  dominicos  como  Carranza  y  Melchor  Cano.  Algo  menos  se- 
ría; pero  de  todos  modos,  muchas  gracias  por  el  favor.  Fr.  Luis  de  León 
no  tiene  la  reputación  de  orgulloso  y  de  perseguidor  de  hombres  ilustres 
que  afea  en  el  concepto  moral  la  figura  científicamente  colosal  de  Melchor 
Cano;  sobre  la  ortodoxia  de  Fr.  Luis  de  León,  ventilada  en  dos  procesos,  no 
existen  las  nieblas  que  aún  quedan  respecto  á  la  de  Carranza.  ¿Por  qué  no 
le  comparó  con  Fr.  Luis  de  Granada,  figura  mucho  más  noble  y  simpática, 
á  pesar  del  lamentable  incidente  de  la  monja  de  Portugal? 
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pudieran  todo  lo  favorable,  falso  ó  verdadero,  dudoso  ó  incontro- 
vertible, que  no  les  fuere  posible  omitir;  ninguno  de  ellos  soñó  que 
hubiera  en  el  mundo  máquinas  de  fotografiar  ambientes,  y  honrada 
y  candidamente  creían  que  los  hechos  encuadraban  por  sí  mismos 
en  su  ambiente  natural,  por  lo  cual  no  intentaron  hacerlos  entrar  á 
mazo  en  marcos  artificiales;  á  falta  de  máquinas  fotográficas,  que  en 
manos  parciales  no  están  exentas  de  trampas,  poseían  magníficos 
pinceles,  que  en  manos  imparciales  pueden  reproducir  la  realidad, 
y  en  ella  directamente  inspirados,  labraron  retablos  grandiosos,  que 
expusieron  á  la  admiración  de  inteligencias  robustas  y  capaces  de 
juzgarlos,  y  ninguno  se  dedicó  á  la  fabricación  de  cintas  fotográficas 
hábilmente  retocadas,  raspadas,  interrumpidas,  combinadas,  pega- 
das y  dispuestas  de  propósito  para  desplegar  á  los  ojos  atónitos  de 
un  público  popular  una  monstruosa  película  cinematográfica;  todos 
creyeron  que  la  crítica  no  excluía  la  admiración  cuando  era  justa,  el 
entusiasmo  cuando  era  merecido,  ni  siquiera  el  panegírico  cuando 
espontáneamente  fluía  de  los  hechos  demostrados,  y  ninguno  creyó 
lícito,  sobre  todo  tratándose  de  un  hombre  ilustre,  sustituir  sin  gra- 
vísimas razones  la  admiración  por  la  hostilidad,  el  entusiasmo  por 
el  ensañamiento  y  el  panegírico  por  la  catilinaria;  todos,  en  fin, 
practicaban  la  crítica  honrada  y  cristiana,  desinteresada  y  sincera,  y 
creyeron  armas  vedadas  la  ocultación  y  falsificación  de  hechos  y  de 
documentos,  la  sátira,  el  insulto,  el  sarcasmo  y  la  calumnia.  Y  es  que 
ninguno  tenía  interés  en  recusar  deudas  históricas  anejas  á  glorias 
de  que  se  considerase  heredero,  ni  en  rebajar  y  obscurecer  una  figu- 
ra para  que  otras  resultasen  menos  obscuras  y  bajas;  ninguno  nece- 
sitaba sacar  á  toda  costa,  aun  á  costa  de  la  honra  inmaculada  de  un 
hombre  insigne,  la  siguiente  conclusión,  última  de  las  del  P.  Geti- 
no:  «Los  antiguos  clichés  están  rotos:  ni  Fr.  Luis  simbolizará  ya  la 
mansedumbre,  ni  sus  compañeros  de  escuela  la  ferocidad  y  la  envi- 
dia». Ahí  está  la  clave  de  todo.  Inde  irae. 

Basta.  Presentada  esta  inesperada  declaración  del  P.  Getino,  le- 
vantemos acta  de  ella  como  conclusión  definitiva.  Conste  por  pro- 
pia confesión  del  interesado  lo  que  ya  nosotros  sabíamos  de  memo- 
ria; lo  que  nos  daba  hasta  ahora  y  nos  dará  en  adelante  la  plena  y 
absoluta  confianza  en  la  firmeza  de  bronce  de  la  gloria  de  Fr.  Luis 
y  en  la  inutilidad  de  cuantos  esfuerzos  se  han  empleado  y  se  em- 
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pleen  para  derrocarla;  conste  que  la  campaña  en  tal  sentido  empren- 
dida por  el  P.  Oetino  no  tiene  por  base  la  autoridad  de  los  docu- 
mentos, sino  su  propia  y  exclusiva  autoridad,  contrarrestada  hasta 
ahora  por  la  autoridad  de  los  millares,  de  los  innumerables  y  eminen- 
tes sabios  que  han  hablado  de  Fr.  Luis,  y  desacreditada  para  lo  futuro 
por  sus  ignorancias  y  sus  malas  artes;  conste  que  para  formar  su  odio- 
so concepto  del  sabio  insigne  y  del  varón  de  excelsas  virtudes  no  ha 
sacado  de  su  asalto  á  los  dominios  de  la  polilla  y  la  carcoma,  otros 
elementos  que  los  trebejos  de  apolillar  y  carcomer;  conste  que,  fue- 
ra de  su  arrogante  presunción  de  poseer  mejor  olfato  critico  que  los 
innumerables  autores  que  han  elogiado  al  poeta,  no  hay  nada  nue- 
vo en  su  libro;  conste  que  no  sabe  ni  ha  sabido  nunca  nada  desfa- 
vorable á  Fr.  Luis  que  fuera  desconocido  de  sus  más  entusiastas  pa- 
negiristas; conste,  en  una  palabra,  que  no  existe  razón  alguna  para 
dejar  de  seguir  teniendo  del  gran  Maestro  agustiniano  el  concepto 
intelectual  y  moral  que  justamente  le  ha  elevado  al  pináculo  de  la 
gloria.  ¡Conste  así:  conste  de  una  vez  para  siempre! 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

6.  8.  A. 
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Otra  para  una  doncella. 

E  ninguna  otra  parte  es  cosa  justa  que  os  comience  á  es- 
cribir sino  de  pediros  perdón  de  no  haberos  escrito,  ha- 
biendo sido  tan  pedido  por  vos,  y  tan  merecido,  y  tenién- 
doos yo  tan  particular  amor  en  Nuestro  Señor,  pues  que  él  os  me 
dio  por  hija,  no  para  que  os  olvidase,  mas  con  cuidado  ayudase  á 
proseguir  el  camino  del  'cielo,  en  el  cual  Dios  por  su  bondad  os  ha 
puesto  para  coronaros  allá  con  corona  de  gloria,  la  cual  tiene  apare- 
jada á  los  que  le  temen. 

Mas  no  penséis  que  por  no  haberos  escrito,  os  he  olvidado  en 
mis  oraciones;  antes  tanto  más  os  doy  dellas,  cuanto  menos  de  car- 
tas, por  suplir  con  lo  uno  lo  que  tanto  conozco  que  os  debo  en  lo 
otro  del  escribir. 

Bien  creo  que  no  os  han  faltado  tribulaciones  de  dentro  y  de 
fuera;  porque  ese  es  el  camino  por  donde  el  Señor  lleva  á  los  suyos 
al  eterno  descanso,  por  conformarlos  con  su  Hijo  sagrado  que,  des- 
pués de  ser  baptizado  y  declarado  por  Hijo  de  Dios  con  voz  del  cie- 
lo venida,  fué  tentado  de  diversas  maneras.  Y  así  lo  que  es  de  Dios 
llamado,  no  debe  esperar  placeres,  no  regalos,  más  desconsuelos;  y 
con  lo  que  los  mundanos  huyen,  que  es  el  padescer,  con  aquello  el 
Hijo  de  Dios  se  ha  de  mantener.  Aprended,  hermana,  á  manteneros 
con  las  piedras  duras  de  los  desconsuelos,  y  daréis  testimonio  que 
sois  hija  de  Dios,  pues  tornáis  las  piedras  en  pan. 

Aparejaos  á  padescer,  y  no  padesceréis;  porque  cuando  el  pades- 
cer es  amado,  no  es  padescer,  más  gozar,  y  cuando  es  huido,  más  vie- 
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ne,  y  más  pena  da.  Y  por  eso  no  descanséis,  hasta  que  por  amor  de 
Aquel  que  por  vos  padesció  tantas  cosas,  vos  padezcáis  de  buena 
gana  las  pocas  que  os  pueden  venir,  y  deseéis  padescer  otras  mayo- 
res. El  siervo  de  Cristo,  mucho  más  ha  de  desear  hacer  por  Él  de  lo 
que  hace,  y  padescer  de  lo  que  padesce,  para  que  dé  testimonio  como 
hay  fuego  en  su  corazón  que  quema  lo  presente  y  junto,  y  hecha 
centellas  lejos  de  sí,  y  sea  varón  de  deseos  como  dijo  el  Arcángel  á 
Daniel.  No  os  contentéis  con  ser  tibia  en  el  amor  de  Cristo,  pues 
que  El  tan  encendidamente  nos  amó.  Mucho  puso  por  nosotros,  y 
más  de  lo  que  se  puede  decir;  mas  con  el  grande  amor  que  nos 
tuvo  parecióle  poco,  y  más  pasara  si  más  hubiéramos  menester.  Los 
tibios  ni  conocen  á  si,  ni  conocen  á  Dios;  porque  si  mirasen  cuántos 
pecados  les  ha  soltado  Nuestro  Señor,  por  cada  uno  de  los  cuales 
justamente  nos  pudiera  echar  en  el  infierno,  amanan  mucho  á  quien 
mucho  les  soltó.  De  esa  manera  habíamos  de  agradescer  á  Nuestro 
Señor  el  no  nos  haber  condenado,  antes  esperado  á  penitencia.  jCómo 
lo  agradecería  uno  que  en  el  infierno  estuviese,  y  lo  sacase  Dios  de 
allí  y  le  diese  esperanza  de  misericordia!  Porque  cuanto  de  nuestra 
parte  es,  también  merecíamos  nosotros  estar  allá,  como  los  que  están; 
y  sola  la  bondad  divinal  nos  ha  defendido  de  su  justicia,  y  de  las 
asechanzas  del  demonio  que  ya  nos  hobiera  mil  veces  muerto  y  lle- 
vado allá. 

Mas  mirad,  doncella,  no  digáis  en  vuestro  corazón:  poco  he  pe- 
cado, y  por  eso  poco  debo  agradescer,  porque  poco  me  han  soltado. 
Ciego  es  el  tal  pensamiento  y  lleno  de  hinchada  soberbia;  porque, 
dejado  aparte  que  no  hay  quien  mucho  no  deba,  pues  dice  Santiago: 
en  machas  cosas  hemos  todos  ofendido,  es  verdad  muy  averigua- 
da que  también  debemos  á  Nuestro  Señor  los  pecados  que  no  he- 
mos cometido,  como  los  que  cometimos;  porque  aquella  bondad 
suya  que  nos  perdonó  los  hechos,  aquélla  nos  excusó  de  caer  en  los 
que  no  caímos.  Porque  no  hay  pecados  que  uno  haga  que  otro  no  los 
hará,  si  no  lo  tuviese  la  poderosa  mano  de  Dios.  Y  por  eso,  no  sólo 
debe  ser  agradescido  el  que  mucho  ha  caído,  mas  quien  poco.  Y  aún 
más  lo  debe  ser  quien  menos  cae,  que  quien  más  cae;  porque  mayor 
bien  rescibe  de  Dios  en  el  ser  tenido  para  no  caer,  que  el  otro  ser 
perdonado  después  de  caído. 

Por  tanto,  dad,  hermana,  gracias  á  Nuestro  Señor  por  lo  que  os 
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ha  perdonado;  y  muchas  más  por  lo  mucho  que  hobierades  caído^ 
si  no  os  tuviera  su  mano. 

Amad  mucho,  pues  debéis  mucho;  ningún  rato  haya  en  el  cual 
vuestro  corazón  no  ofrezca  á  Dios  sacrificio  de  alabanzas  y  de  amor 
encendido;  porque  Él  mandó  que  siempre  ardiese  su  fuego  en  su  al- 
tar, que  es  nuestro  corazón.  No  repartáis  el  corazón,  mas  dadlo  todo 
á  Aquel  cuya  sois.  Si  abrís  las  puertas  del  corazón  á  las  criaturas,  ha- 
llarlo heis  duro  y  triste  y  escuro.  No  hagáis  caso  de  todo  lo  criado, 
mas  pensad  que  no  hay  sino  Dios  y  vos.  Abástaos  Él.  Qué  queréis 
mirar  á  otra  cosa? 

Si  viésedes  y  oyésedes  todo  cuanto  pasa  en  el  mundo,  ¿qué  sería 
todo  sino  una  vanidad  que  pasa  con  un  zurrido  (sic)  y  deja  descon- 
solado el  corazón? 

Olvidad,  pues,  agora  de  gana  lo  que  presto  habéis  de  dejar  por 
pura  fuerza.  Ganad  honra  con  el  mundo  que  á  tantos  engaña;  dejad- 
lo primero  que  os  deje;  morid  á  todo  lo  que  pasa  y  pasaos  á  vivir  á 
lo  que  siempre  dura;  allá  esté  vuestro  pensamiento  á  donde  Dios  es 
claramente  visto  en  su  gloria;  porque  cuando  de  aquí  salgáis  el  peso 
grande  del  divinal  amor  que  de  aquí  lleváredes,  os  suba  á  donde  está 
lo  que  amáis.  No  penséis  que  perdéis  algo  en  perder  este  mundo, 
que  lo  más  lucido  del  es  escuro,  y  lo  más  alto  es  de  muy  poco  va- 
lor, y  lo  que  más  florido  parece,  se  pasa  como  un  vapor  breve,  y  se 
marchita  como  flaco  heno.  Poneos  al  fin  de  vuestra  vida  y  veréis  cuan 
gravemente  yerran  los  que  ponen  su  amor  en  cosa  tan  caduca  é  ins- 
table que  corre  más  que  correo.  ¿Qué  desatino  mayor  que,  yendo 
como  todos  vamos  de  camino  para  la  muerte,  pararnos  á  reir  y  jugar 
como  si  fuésemos  á  la  vida?  Quien  á  morir  va,  muy  de  camino  ha  de 
ir,  y  no  ha  de  entender  sino  en  pedir  perdón  á  los  que  ha  injuriado, 
y  llorar  los  pecados  que  ha  hecho,  y  rogar  á  los  presentes  que  rue- 
guen  por  él  á  Dios;  que  así  vemos  que  lo  hacen  los  que  llevan  á  jus- 
ticiar. Sed,  pues,  vos  una  de  los  que  han  pasado  por  esta  vida  como 
de  camino  y  han  alcanzado  la  vida  del  cielo  en  que  viven;  los  cuales 
si  hubieran  amado  esto  presente,  ya  se  les  hobiera  pasado  el  placer 
y  tuvieran  eternos  tormentos.  ¿Qué  aprovechan  agora  á  los  malos  sus 
desatinos,  ó  qué  daña  á  los  buenos  los  trabajos  que  aquí  pasaron? 
Pásase  lo  uno  y  lo  otro,  mas  no  el  fruto  que  dello  sacaron.  Gozáron- 
se unos  en  la  maldad,  y  lloran  para  siempre  en  tormentos.  Trabaja" 
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ron  otros  por  agradar  á  Dios,  y  véislos  ahí  honrados  en  el  cielo  y  en 
el  suelo,  gozando  de  un  sano  y  eterno  bien,  en  pago  de  lo  poco  que 
dejaron  acá. 

Aprended,  hermana,  en  los  malos,  de  no  pecar,  pues  tan  amargo 
fruto  sacaron  en  el  pecar;  y  de  los  buenos  á  trabajar  por  Dios,  pues 
tanto  provecho  les  vino  de  lo  que  trabajaron.  Presto  os  veréis  vos  al 
fin  de  esta  carrera;  la  muerte  viene  muy  presto,  y  siempre  decimos 
que  no  nos  tome  de  sobresalto,  y  en  el  fin  della  querriades  haber  vi- 
vido bien.  Mirad  que  agora  que  tenemos  tiempo  no  le  perdamos,  y 
ninguna  ocasión  que  se  ofrezca  de  hacer  bien  la  dejemos  de  pasar. 

Los  días,  dice  San  Pablo,  son  malos;  por  tanto,  redimamos  ef 
tiempo.  Si  miráis  á  lo  que  la  ocupación  deste  mundo  ha  menester, 
nunca  os  vagará  á  entender  en  lo  que  toca  á  vuestra  ánima.  Cortad, 
si  no  podéis  desatar;  y  pasad  de  camino  olvidando  lo  del  cuerpo,  y 
hágase  muy  bien  hecho  lo  del  alma.  Los  hijos  de  aqueste  siglo  son 
muy  cuidadosos  en  hacer  lo  de  acá,  y  quieren  que  ni  un  punto  vaya 
mal  hecho,  porque  lo  estiman  en  mucho;  mas  los  celestiales  han  de 
cuidar  las  cosas  del  cielo  y  hacerlas  con  cuanta  perfección  pudieren, 
y  disimular  en  las  de  acá. 

Si  falta  hobiere  de  haber,  más  vale  en  la  comida  del  cuerpo  que 
en  la  santa  comunión,  en  la  mesa  que  en  la  oración;  más  vale  que  la 
casa  no  esté  muy  ataviada  que  no  estar  el  ánima  sucia  y  desnuda» 
Muy  pocas  son  nuestras  fuerzas,  y  si  las  repartimos  serán  muy  me- 
nores; cuanto  más  si  damos  las  más  á  lo  que  se  pasa  que  á  lo  que 
dura  sin  fin. 

Vos,  hermana,  no  así.  Pues  Dios  os  llamó  para  sí,  poned  vuestro 
cuidado  en  vos  misma;  que  gran  necedad  es  tener  diligencia  en  las 
bestias  y  no  en  el  Señor,  tener  cuidado  de  la  cuna  y  no  del  ánima, 
labrar  muy  bien  el  campo  y  hacer  que  dé  mucho  fruto,  y  nunca 
labrar  ni  sembrar  el  corazón,  mas  tenerlo  lleno  de  abrojos  y  espi- 
nas. Eñ  lo  que  más  cuidado  pusiéredes,  en  aquello  sacaréis  más 
fruto,  é  irá  mejor  hecho.  Si  trabajáis  en  vuestra  ánima,  verná  vues- 
h-a  miese  abundante,  así  como  fuente.  Si  trabajáis  en  el  cuerpo  y 
sus  cosas  irán  muy  bien  hechas;  mas  ¿qué  os  aprovecha?  Ellas  y  él 
se  acaban. 

Dejad  lo  visible  para  las  bestias,  el  mundo  para  mundanos;  que 
vos  llamada  sois  para  ejercicio  de  ángeles  y  familiaridad  con  el 
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Criador.  Y  recogeos  toda  para  daros  toda  á  Dios;  volved  las  espal- 
das al  mundo  y  romped  con  él,  como  quien  públicamente  se 
muestra  por  su  enemigo;  y  volved  vuestros  ojos  al  Señor,  que  quie- 
re miraros  y  que  le  miréis.  Aparejadle  en  vuestro  corazón  posada 
blanda,  pacífica,  casta,  llena  de  misericordia,  para  que  os  haga  tem- 
plo suyo  y  os  santifique. 

¿Dónde  podréis  vos  emplearos,  que  mejor  os  vaya,  que  en  aquel 
que  los  ángeles  desean  mirar,  y  mirándole  nunca  se  hartan?  Bás- 
taos Dios,  si  vos  queréis  que  os  baste;  no  busquéis  otra  cosa  con 
Él,  porque  no  quiere  ser  posesión  de  aquél  que  con  sólo  Él  no  se 
contenta. 

Y  con  mucha  razón:  pues  que  Él  hizo  todo  lo  que  es,  esto  bus- 
cad, y  viviréis;  esto  pedid  á  su  misericordia,  y  dadle  por  ello  todo 
todo  lo  que  os  pidiere.  No  hayáis  miedo  de  perder  vuestros  place- 
res por  este  placer;  poned  en  su  mano  vuestra  honra,  y  fama,  y  sa- 
lud, y  vida,  y  todo  lo  que  tenéis  y  deseáis;  y  decidle  que  tome  lo 
que  quisiere,  y  cuando  y  como  quisiere;  y  que  se  os  dé  Él  á  vos. 
Rogalde  que  sea  cruel  en  todo  eso,  y  sea  piadoso  en  dárseos  Él;  y 
no  os  quejéis  de  trabajo  que  os  venga,  que  todo  es  poco  para  tan 
grande  bien.  Y  si  os  quisiéredes  quejar,  quejaos  de  vos  que  no 
recibís  con  alegría  lo  que  Nuestro  Señor  os  envía  y  para  vuestro 
provecho;  quejaos  de  cómo  no  estáis  muerta  á  este  mundo  ni  á 
vuestra  voluntad;  quejaos  á  Dios  y  pedidle  que  haga  con  vos  lo  que 
os  cumple,  y  no  lo  que  vos  queréis;  y  esforzaos  vos  á  hacer  buen 
rostro  á  tentaciones,  necesidades,  condiciones  ajenas  y  á  todo  lo 
contrario  que  venir  os  pudiere. 

Probada  habéis  de  ser,  si  habéis  de  ser  coronada;  por  eso  mi- 
rad que  seáis  como  oro  que  se  apura  en  el  fuego,  y  no  como  paja 
que  se  quema  en  él.  No  seáis  como  los  que  quieren  servir  á  Dios 
mientras  no  les  acaesce  algo  que  les  sea  contrario;  mas  en  vinien- 
do dan  testimonio  que  no  viven  con  la  voluntad  de  Dios,  mas  con 
la  suya.  Los  que  han  de  ir  al  cielo,  personas  señaladas  han  de  ser, 
y  tales,  que  merezcan,  por  haber  vencido,  eternas  coronas  triun- 
fales. 

¿Pensáis,  vos  hermana,  que  habiendo  entrado  el  Señor  del  cielo 
tan  atormentado,  cual  sabéis  que  fué  descendido  de  la  cruz,  que  han 
de  entrar  sus  criados  peinados  y  sin  que  les  toque? 
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Agarrochados  salen  los  toros  y  dejaretados  del  coso;  y  así  habe- 
rnos de  salir  de  aqueste  mundo  para  gozar  en  el  otro. 

La  vida  d^l  cristiano,  dice  San  Agustín,  que  toda  es  martirio.  Y 
ansí  es  verdad;  que  si  miráis  qué  se  pasa  por  no  pecar,  y  por  hacer 
la  voluntad  del  Señor  en  cualquier  cosa  que  acaesciere,  veis  que  los 
que  mueren  por  la  fe  de  Nuestro  Señor,  y  los  que  viven  por  no  per- 
der su  obediencia  y  amor,  todos  son  mártires.  Muchos  sayones,  y 
fuegos,  y  otros  tormentos,  combatían  la  fe  del  mártir  para  se  la  qui- 
tar; mas  muchos  más  combaten  la  castidad,  la  caridad,  la  paciencia, 
la  obediencia  de  Dios,  para  nos  la  quitar.  El  que  perseverare  con 
Cristo,  aquél  será  salvo;  y  aquél  sólo  perseverará  á  quien  Él  tuviere 
de  su  mano  poderosa  y  piadosa;  y  aquél  será  tenido,  que  no  se  qui- 
siere á  sabiendas  derribar;  mas  con  cuidado  hiciere  según  su  flaqueza 
pudiere,  y  sin  dormir  le  diere  voces  á  Nuestro  Señor  como  otro  San 
Pedro,  diciendo:  «Sálvame,  Señor. >  Aunque  nos  parece  que  andamos 
por  tierra,  en  mar  andamos.  Mudanzas  es  aun  lo  más  fuerte  de  nues- 
tra vida.  No  calle  nuestro  corazón;  mas  viendo  que  nos  ahogamos, 
demos  voces  al  Señor.  No  callemos  ni  demos  silencio  á  Dios,  has- 
ta que  nos  dé  su  amor,  fortifique  nuestra  flaqueza,  y  mande  al  mar  que 
sosiegue  y  se  haga  bonanza.  No  callemos  hasta  que  sintamos  en 
nuestro  corazón  fortaleza  del  cielo,  que  nos  tenga  firmes  y  atados  con 
Dios  con  un  nudo  tan  estrecho,  que  ni  cortar  ni  soltarno  se  pueda. 

Amemos  á  Cristo  tan  de  verdad,  que  digamos:  ¿Quién  nos  apar- 
tará de  la  caridad  de  Cristo;  tribulación,  ó  angustia,  ó  hambre,  ó  cu- 
chillo? En  todo  esto  sobrepujamos,  porque  en  la  tribulación  hay  re- 
frigerio, en  el  angustia  da  Dios  anchuras,  y  con  la  hambre  harta;  y 
quien  con  el  cuchillo  de  su  palabra  ha  cortado  la  voluntad  propia  y 
ha  arraigado  la  de  Dios,  no  tiene  de  qué  temer  la  espada  del  hom- 
bre. Más  fuerte  es  el  espíritu  de  Dios  que  las  flaquezas  humanas.  Al 
que  Dios  tiene  en  su  mano,  ¿quién  se  lo  podrá  quitar?  Ninguno.  Nin- 
guno estorbará  que  Él  nos  ame,  y  nos  tenga  y  saque  victoriosos  des- 
ta  pelea,  y  nos  corone  en  su  reino.  Solamente  nos  arrimemos  á  Él, 
nos  fiemos  del,  desconfiados  de  nosotros.  Y  dando  á  Él  la  gloria  del 
vencimiento,  gocemos  nosotros  del  provecho  del,  para  que  para 
siempre  ricos,  demos  para  siempre  alabanzas  al  que  merece  ser  de 
la  tierra  y  del  cielo  adorado  y  alabado,  y  vive  y  reina  Dios  trino  y 
uno  en  todos  los  siglos  de  los  siglos.— Amén. 
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Otra  carta  del  P.  Avila  para  Jaan  de  Lequetio  de 
eórdoba  á  3  de  Agosto.  (Fol.  268  v^ 

Charisime:  á  Cristo  gracias  que  pone  á  V.  Merced  en  estrechos 
de  muerte  y  le  saca  á  vida  para  que  tanto  más  conozca  que  la  vida 
es  dádiva  del  Señor  cuanto  más  por  experiencia  ve  que  la  quita  y 
la  da  en  un  punto.  Ansí  lo  hemos  menester  los  ingratos,  y  gran  mer- 
ced nos  hace  Dios  en  ello,  pues  mediante  esto  venimos  en  conosci- 
miento  de  quien  él  es  y  le  somos  agradecidos.  Si  lumbre  celestial 
tuviésemos  veríamos  muy  claro  la  inefable  bondad  de  Cristo  que  nos 
sustenta,  regala  y  defiende,  llena  de  innumerables  misericordias,  y 
nuestro  corazón,  aunque  hierro  fuese,  se  ablandaría  y  se  rendiría  al 
amor  de  tal  Señor  que  con  tanta  requesta  de  amor  y  mercedes  anda 
procurando  que  le  digamos  un  sí  de  todo  nuestro  corazón,  con 
que  nuestros  ojos  no  miren  sino  á  él  como  á  varón  legítimo  de  nues- 
tra ánima,  como  á  verdadero  padre  nuestro,  como  á  todo  nuestro 
bien,  y  ansí  como  hay  pocos  que  sin  caídas  se  humillen  y  sin  tenta- 
ciones aprendan,  ansí  son  pocos  los  que  sin  faltarles  algo  y  dárselo 
Dios  son  agradescidos,  y  por  esto  algunas  veces  me  paresce  que  ser 
la  buena  cura  de  nuestro  disconoscimiento  que  fuésemos  á  la  tinaja 
por  aguas  ó  por  vino  y  que  dijesen:  no  hay;  y  fuésemos  á  las  fuen- 
tes y  dijesen:  tampoco  vayan  al  río,  secado  se  ha.  Entonces  diriamos 
de  corazón:  Dios  [no]  nos  da  el  agua  que  bebemos  porque  no  se  lo 
agradecemos.  Cierto,  estamos  en  el  número  de  aquellos  de  quien 
dice  el  mesmo  Señor:  yo  fui  como  ayo  d'Efrain  y  los  traía  en  mis 
brazos  y  ellos  no  conoscieron  que  tenía  cuidado  de  ellos.  ¿Quién  co- 
nozca agora  que  Dios  tiene  cuidado  del,  pues  á  cada  paso  oímos  las 
palabras  que  dijeron  los  medrosos  en  el  mar:  Señor,  no  se  te  da  nada 
que  perescemos?,  ¿quién  cree  que  Dios  le  cuid^,,  pues  están  los  cora- 
zones de  los  hombres  tan  llenos  de  cuidarse  ellos  que  ansí  mismo 
tienen  su  ánimo,  su  consejo  y  su  guía,  y  en  faltándoles  el  suyo  luego 
dan  consigo  en  el  hoyo  de  la  tristeza  y  desconfianza? 

¡O,  hijos  de  Adán,  neciamente  sabios!  ¿Y  quién  os  cuidará  mejor, 
el  Señor  que  nunca  duerme,  nunca  yerra,  ni  el  amar  y  hacer  bien  le 
da  en  rostro,  ó  vuestro  celebro  loco,  estrecho,  angustiado,  cuyo  saber 
es  necedad,  y  mientras  más  acertado  se  parece,  más  engañado  está? 
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Porque  no  entendéis  siquiera  de  lo  que  habéis  experimentado  que 
lo  que  habéis  vosotros  más  cuidado  menos  bien  os  ha  salido,  y  otras 
veces  nunca  se  ha  hecho,  y  lo  que  menos,  os  ha  sucedido  mejor. 
Mechad  vuestro  cuidado  en  el  Señor,  que  sabe  bien  hacer  ese  oficio; 
descansad  en  la  anchura  de  su  corazón,  pues  en  el  vuestro  padecéis 
angustia.  ¿De  dónde  estos  males?  Cierto  de  no  conoscer  cuan  col- 
gados y  necesitados  estamos  de  Dios,  y  cuan  verdadero  cuidado  tie- 
ne de  nosotros.  Bien  es  que  nos  ponga  el  Señor  en  punto  de  perder 
la  vida  muchas  veces  y  en  otros  trabajos  que  veamos  claro  que  no 
somos  parte  nosotros  con  toda  nuestra  fantasía  para  nos  remediar  y 
ansí  entendemos  nuestra  miseria  y  nada,  y  agradecémosle  lo  que 
nos  da  y  ofrescémosle  á  nosotros  mismos  en  servicio  y  respuesta  de 
lo  que  por  nos  hace,  vemos  que  somos  todos  suyos  por  derecho, 
oft-escemos  á  ser  suyos  todos  por  amor  y  en  esto  consiste  nuestra  sa- 
lud y  cumplimiento  de  la  ley  de  Cristo.  Gracias  he  dado  á  nuestro 
Señor  por  las  buenas  obras,  que  él  da  gracias  al  Señor  Obispo  que 
haga  en  ese  su  obispado,  y  para  que  las  ejecute,  á  V.  Merced,  y  pues 
también  sucede,  esté  V.  Merced  consolado  en  la  ida  que  yo  ansí  lo 
estoy  y  si  es  con  mayor  trabajo  de  la  salud  de  V.  Merced,  así  será  el 
sacrificio  á  Dios  más  agradable.  Del  P.  Pero  Rodríguez,  he  sabido 
que  está  en  Burgos,  no  querría  que  tal  pieza  se  absentase  de  ese 
obispado  y  hágale  V.  Merced  que  predique  aunque  me  quiera,  pues 
tiene  talento  para  ello  y  sea  Cristo  esfuerzo  de  V.  Merced  para  que 
pelee  sus  guerras  y  salga  con  victoria  y  después  corona.  Enfermo 
estoy,  más  ha  de  medio  año;  no  me  deje  V.  Merced  de  encomendar 
á  nuestro  Señor.  Yo  embiaré  el  recaudo  al  P.  Manuel  Fernández  de 
Córdova.  A  tres  de  Agosto  año  de  1551. 

Otra  carta  del  P.  Hvila  á  Juan  de  Leqaetío.  (Folio  278  v.) 

Dios  dé  á  V.  Merced  buenas  salidas  de  Pascuas  y  mucha  perse- 
veranza  en  el  gozo  de  la  Resurrección,  y  aunque  le  vengan  días  de 
cruz,  que  le  sean  días  de  pascua,  porque  esperar  acá  otro  gozo  que 
no  sea  padesciendo  trabajos,  ni  cumple,  ni  lo  debemos  desear,  que 
aquello  ¿qué  seria  sino  ser  de  aquellos  de  quien  el  Señor  dice:  el 
mundo  se  gozará?  El  Señor  llevó  su  cruz  poniendo  delante  el  gozo 
que  de  nuestro  bien  él  había  de  sacar  mediante  su  pasión,  y  nosotros 
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devemos  llevar  la  nuestra  poniendo  delante  el  contentamiento  de  su 
voluntad  y  la  hermosura  de  la  librea  de  estar  vestido  al  traje  del,  y 
porque  creo  que  el  mismo  Dios  ha  enseñado  á  V.  Merced  esta  doc- 
trina del  gozo  en  la  cruz,  sin  lo  cual  ninguno  se  deve  gloriar  de  ser 
cristiano,  no  alargo  en  ello  más,  sino  que  vaya  á  la  bendición  del 
Señor,  etc.  El  portador  va  á  Valladolid,  y  pues  V.  Merced  va  también, 
allá  vayanse  juntos  y  haga  V.  Merced  cuenta  que  soy  yo,  y  ayúdele 
en  el  camino  y  allá  á  todo  lo  que  convenga  á  su  quietud,  que  lo  que 
á  él  se  hiciere,  Jesucristo  lo  rescibirá,  el  cual  sea  con  todos.  Amén. 
De  Fregenal,  á  nueve  de  Abril. 

Otra  carta  del  P.  Avila  para  el  P.  Andrés  Sánchez,  en 
Sevilla.  (Folio  278.) 

Charissime:  algunas  cartas  vuestras  he  recibido,  y  en  ellas  dais  á 
entender  que  no  está  vuestro  ánimo  muy  quieto;  no  os  marabilléis 
que  yo  no  me  marabillo;  en  mar  estamos,  aunque  paresce  que  en 
tierra  firme,  y  como  en  la  mudanza  de  la  mar  sería  sin  razón  quien 
se  fatigase  por  no  hallar  sosiego,  ansí  lo  es  en  lo  que  á  nuestra  vida 
toca.  Ceniza  es  el  hombre;  viento  es  nuestra  vida;  ¿cómo  estaremos 
en  un  ser  siendo  siempre  soplados?  Acuerdóme  de  haber  leído  que 
fué  un  hermitaño  mozo  á  pedir  consejo  á  un  viejo  sobre  ciertas  con- 
gojas y  fatigas  que  tenía,  y  él  dióle  los  remedios  que  supo  una  y  más 
veces,  y  como  no  le  quitasen  al  afligido  su  pena,  tornó  á  pedir  re- 
medio de  nuevo.  Al  cual  preguntó  el  viejo  y  dijo:  hijo,  ¿cuánto  ha 
que  servís  á  Dios?  Respondióle:  ocho  años.  Replica  el  viejo  y  dice: 
yo  ha  que  le  sirvo  veinte  y  tantos  años  y  nunca  he  hallado  reposo 
salvo  en  el  sufrir  y  esperar;  haz  tu  ansí  y  no  te  mates,  (sic)  temas?), 
hermano.  Ansí  [es]  este  camino  que  habréis  comenzado:  lleno  es  de 
lazos  que  los  demonios  soberbios  han  escondido  llenos  de  peligros, 
resbaladeros,  y  nunca  conviene  dejar  las  armas  de  la  paciencia  si 
queremos  pasar  sin  herida.  Por  caridad  no  os  desmayéis,  sino  pasad 
adelante  y  aprended  á  tener  paz  entre  la  guerra  y  sosegaos  en  las 
turbaciones;  [pues]  que  Jesucristo  os  mira  y  defiende,  miradle  vos  á 
él,  y  pues  delante  tales  ojos  peleáis,  la  vergüenza  os  haga  solícito  y 
esforzado  [en]  vuestra  pelea  en  negaros.  En  tanto,  aprovecharéis 
cuanto  desto  tuviéredes.  Ofreced  á  Cristo  muchas  veces  á  vos  y  á 
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vuestros  ejercicios  y  hacerlos  (sic)  de  buena  voluntad  y  con  fe,  que 
él  se  agrada  dellos.  Y  si  no  tuviéredes  la  devoción  que  deseáis,  no 
desmayéis,  que  no  es  cosa  que  se  compadesce  mucho  con  obras  ex- 
teriores, aunque  sean  buenas.  Huid  de  conversaciones  todo  lo  que 
pudiéredes,  salvo  de  las  que  sintiéredes  provechosas  paia  vuestra 
ánima,  y  tened  algún  rato  de  lección  y  oración,  y  entended  en  vues- 
tro estudio  para  el  servicio  de  Cristo;  y  en  lo  de  traer  manteo  ó  man- 
to de  sarga,  me  parece  que  basta  que  se  rompa  lo  que  llevastes,  os 
estéis  como  os  fuístes,  y  dados  prisa  á  ese  negocio  porque  podáis 
aprovechar  á  vuestros  hermanos  y  ayudar  al  vando  de  Cristo  cogien- 
do lo  que  él  ganó  con  su  sangre,  que  él  os  favorescerá  y  acabará  lo 
que  comenzó  y  vos  le  guardaréis  fe  de  siervo  leal.  Él  sea  vuestra 
amor.  Amén. 

Gtra  carta  del  P.  Juan  de  Avila  para  el  Prior  de  San 
Juan.  (Folio  284  v.) 

Muy  Ilustre  Señor: 
Merced  he  rescibido  con  la  carta  de  V.  Señoría,  y  por  otra  par- 
te, no  quisiera  que  le  hubiera  dado  este  trabajo  y  ocupación,  pues 
tiene  otras  más  justas,  aunque  en  ser  para  el  trabajo  de  los  pobres, 
creo  lo  dará  V.  Señoría  por  muy  bien  empleado.  Yo  he  dado  gra- 
cias á  Nuestro  Señor  por  la  misericordia  que  á  V.  Señoría  ha  hecho 
en  dar  el  corazón  compasivo  de  pobres  y  manos  largas  para  su  re- 
medio, porque  aquí  en  esto  Nuestro  Señor  da  prenda,  le  da  de  su 
amor,  pues  cada  uno  ama  á  sus  semejables,  y  el  Señor  ama  á  los  mi- 
sericordiosos, porque  ello  es.  Esfuérzese  V.  Señoría  en  la  justicia  de 
la  causa  que  trata,  pues  es  tan  previllejada  y  es  á  Dios  tan  agradable, 
que  ella  le  hizo  hombre  y  pudo  tanto  delante  sus  ojos  que  se  dejó 
vencer  de  ella  hasta  ser  puesto  en  cruz.  ¿Paréscele  á  V.  Señoría  que 
debe  ser  el  esclavo  perezoso  en  negocios  que  tan  diligente  fué  su 
Señor?  ¿Será  corto  en  el  dar  dineros  y  poner  cuidado  y  trabajo  en 
aquello  que  el  Señor  de  todos  puso  su  misma  sangre  y  en  que  em- 
pleó los  cuidados  de  su  vida?  ¡O,  quién  viera  aquel  divinal  corazón 
y  cuan  amigo  quedara  de  la  misericordia,  pues  viera  que  otra  cosa 
no  era  sino  un  perfecto  cuidado  del  remedio  de  los  miserables!  con 
unas  abrasadas  entrañas  de  perder  la  vida  por  ellos!  Y  pues  él,  por 
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SU  bondad,  ha  repartido  con  V.  Señoría  algo  de  su  condición,  no  sea 
ingrato  ni  perezoso,  pues  el  hacer  á  otros  misericordia  es  recibirla,  y 
las  de  Dios  hanse  de  multiplicar  con  diligencia,  porque  no  seamos 
reprendidos  de  siervos  malos  y  perezosos.  Y  en  lo  que  toca  de  la  ve- 
nida de  ese  siervo  de  Jesucristo,  digo  verdad,  que  á  cuanto  alcanzo 
yo  no  sé  en  qué  me  haya  él  menester  que  por  parte  de  otras  perso- 
nas no  pueda  por  allá  ser  ayudado,  y  por  esto  creo  será  mejor  estar 
en  su  llamamiento  y  encomendar  á  Nuestro  Señor  su  deseo,  el  cual 
save  cumplir  nuestros  deseos,  cuando  del  son,  por  las  vías  á  nosotros 
ignotas;  y  tanto  más  andan  á  nuestro  querer  cuanto  más  por  su  amor 
las  renunciamos,  mayormente  habiendo  en  esto  obediencia  de  V.  Se- 
ñoría, que  es  virtud  que  tanto  al  Señor  agrada,  y  tome  alguna  pena 
de  que  en  una  ciudad  tan  poblada  tenga  Cristo  tan  pocos  servidores 
en  negocios  de  pobres,  que  la  ausencia  de  uno  haga  tanta  falta. 
Ábranos  él  los  ojos  para  entender  cuan  gran  verdad  es:  heantus  qui 
intelligit  super  egenum  et  pauperem.  Día  verná  y  cierto  verná  en  que 
aquél  sólo  rescibirá  misericordia  de  Dios,  que  aquí  á  sus  prójimos  la 
huviere  hecho.  Él  sea  favor  y  lumbre  de  V.  Muy  Ilustre  Señoría  y  la 
enriquezca  con  sus  misericordias  para  que  in  aetetnum  las  pueda 
contar.  Amén. 

Garta  del  Padre  Juan  de  Rvila  para  una  hifa  devota 
suya  consolándola  sobre  la  muerte  de  su  marido.  (Fo- 
lio 271.) 

De  nuestro  hermano,  señora,  supe  el  trabajo  que  Nuestro  Señor 
ha  querido  enviaros  en  llevar  para  sí  el  Señor  á  vuestro  marido.  No 
se  puede  esto  pasar  sin  grande  angustia,  pues  después  del  favor  de 
Dios  otro  no  tiene  la  mujer  sino  el  del  marido,  más  aquel  Señor  que 
hiciere  sabe  lo  que  hace  y  hace  lo  que  nos  cumple,  y  por  eso,  pecho 
por  tierra,  habemos  de  adorar  sus  juicios  y  conformarnos  con  su  vo- 
luntad santa;  saquemos  de  la  pérdida  ganancia  y  del  mal  bien  y  en- 
derecemos nuestros  pasos  al  camino  de  Dios,  pues  para  eso  dan  azo- 
te á  la  bestia  para  que  entre  por  el  camino  ó  aguije  por  él.  Grande 
es  nuestro  descuido  en  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  no  aprove- 
chan palabras  de  amonestación  ni  halagos  que  nos  hagan  para  des- 
pertarnos del  pesado  sueño  de  nuestra  torpedad  (sic)  y  flaqueza,  mas 
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nuestro  piadoso  Padre  danos  un  azote  que  nos  duela  para  que  diga- 
mos como  David:  buena  cosa  me  es  á  mí  que  me  has  humillado  para 
que  aprenda  tus  justificaciones.  Porque  si  un  animal  mudo,  con  azote 
entra  en  camino,  razón  será  que  una  persona  razonable  azotada  de 
Nuestro  Señor  entre  en  él,  meta  la  mano  en  su  pecho  y  considere 
sus  pensamientos  y  examine  su  corazón  y  quite  lo  malo  que  hallare 
y  enmiende  su  vida,  y  esta  es  la  diferencia  de  los  escogidos  á  los  re- 
probados, que  los  escogidos  en  las  tribulacionas  enmiendan  su  vida 
y  los  otros  se  pasan  peores.  ¡Bienaventurado  trabajo  que  hace  á  un 
hombre  mirar  por  si  saca  ganancia  su  ánima  con  la  temporal  pérdi- 
da, y  viendo  el  azote  de  fuera  agradesce  á  Dios  que  se  lo  envió  para 
bien  de  su  corazón  y  hace  de  la  hiél  amarga  que  le  vino,  medicina 
para  sus  ojos  y  purgatorio  para  sus  pecados  y  ayuda  grande  para 
adelantarse  en  el  camino  del  Señor.  Ansí,  señora,  conviene  hacer  en 
este  trabajo  que  el  Señor  le  ha  enviado  y  templar  el  dolor  que  la  he- 
rida le  dará;  porque  ¿qué  aprovecha  gastar  el  tiempo  y  ocupar  el 
corazón  en  solamente  llorar  su  pérdida  y  vivir  en  amargura  y  des- 
confianza y  estrecheza  de  corazón?  Basta  ya  haber  sentido  según  la 
carne  el  trabajo;  esfuércese  de  aquí  adelante  á  llevar  su  cruz  con  pa- 
ciencia y  fuerza,  que  si  su  vida  fuese  atribulada,  en  el  cielo  será  ga- 
lardonada y  con  esperanza  de  aquel  bien,  trague  este  acíbar  amargo, 
que  fiel  es  Nuestro  Señor  y  no  le  dará  trabajo  acá  y  allá;  y  pues  acá 
la  juzga,  no  la  juzgará  otra  vez.  Agradézcale  mucho  que  la  ha  casti- 
gado como  á  hija  y  le  quitó  delante  lo  que  más  amaba,  no  por  ira 
que  con  ella  tenga,  sino  por  amor;  porque  cuanto  más  ella  vaya  á 
Nuestro  Señor  en  todos  sus  trabajos,  cuanto  menos  tiene  ya  á  quien 
mirar  y  tome  á  Nuestro  Señor  por  marido,  pues  él  se  precia  de  ser 
llamado  juez  de  vidas  y  padre  de  huérfanos,  y  sepa  que  no  quita 
Nuestro  Señor  Dios  sino  para  dar,  y  si  con  fe  lo  llamase  hallarlo  ha 
muy  fiel  para  todo  lo  que  le  cumpliere,  trabajos  terna  porque  viudez 
es  un  río  de  trabajos,  mas  el  Señor  le  dará  fuerzas  para  los  llevar  y 
mejor  es  trabajos  con  paciencia  que  prosperidades  con  devoción,  y 
cuando  más  fatigada  se  sintiere,  lea  algún  libro  devoto  y  confiese  y 
resciba  á  Nuestro  Señor  y  alce  sus  ojos  á  mirar  á  él  y  verá  cuántos 
más  trabajos  pasó  que  nosotros  y  agradézcale  que  la  hizo  compañe- 
ra suya  en  los  dolores,  lo  cual  no  es  pequeña  merced  para  quien  lo 
sabe  sentir.  Gran  bien  es  ir  en  compañía  de  Jesucristo,  y  ninguna 
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cosa  nos  debe  tanto  derribar  por  áspera  que  sea  y  amarga,  cuanta 
nos  debe  consolar  la  compañía  de  tal  Señor,  y  aunque  agora  nos  pa- 
rezca de  cuánto  provecho  es  esto,  parescer  se  ha  cuando  salgamos 
desta  vida,  y  no  se  haga  caso  de  los  placeres  sino  de  las  personas,  y 
resciba  Jesucristo  á  los  atribulados  en  su  reino,  pues  aquí  le  fueron 
en  sus  trabajos.  Y  pues  presto  nos  verná  este  día,  no  estemos  muy 
derribados  con  el  peso  de  las  penas,  mas  dando  gracias  al  Señor  por 
ellas  entender  en  cómo  seamos  agradables  á  él  para  que  allá  goce- 
mos de  nuestros  amados  que  nos  lleva  y  del  mismo  Señor  que  los 
lleva  y  cojamos  en  gozo  lo  que  acá  sembramos  en  lágrimas.  Plegué 
á  Nuestro  Señor  que  ansí  sea  y  consuele  á  V.  Merced  con  su  piado- 
sa gracia  y  consuelo,  Amén,  y  lo  mismo  á  la  señora  madre  á  la  cual 
suplico  haga  ésta  por  suya. 

Para  un  hi}o  espiritual  del  P.  Avila,  clérigo  (pág.  2Q6). 

Charisime:  Recibí  vuestra  carta,  y  plegué  á  Nuestro  Señor  que 
siempre  os  vaya  bien  como  yo  deseo,  porque  os  digo  de  verdad  que 
este  deseo  me  pone  tanto  cuidado  de  vos  que  creo  que  alguna  veces 
sobra;  tengo  mucho  temor  no  os  engañe  el  mundo,  ó  carne  ó  diablo, 
y  no  perdáis  por  descuido  lo  que  Nuestro  Señor  por  su  misericordia 
os  ha  comenzado  á  dar  y  querría  acabar.  Mirad  cuan  gran  bofetada 
se  da  á  Dios  después  de  lo  haber  conocido,  trocarlo  por  cosa  tan 
baxa  como  es  el  pecado;  mirad  que  sois  templo  de  Dios,  guardaos 
limpio  de  toda  contagión  por  honra  de  Aquél  que  en  vos  mora; 
mirad  cuyo  ministro  sois,  y  no  deis  tal  placer  al  demonio  que  tenga 
sujeto  al  que  dio  Dios  más  poder  que  á  los  ángeles;  mirad  cuánta 
limpieza  es  razón  que  tengan  manos  que  contratan  al  Hacedor  del 
cielo  y  de  la  tierra  y  al  que  tiemblan  los  ángeles  de  servir,  y  los  ojos 
que  lo  miran  cuan  limpios  y  sencillos  deben  ser,  la  lengua  cuan 
santa,  la  boca  cuan  consagrada  á  limpieza,  el  pecho  cuan  lleno  de 
Dios  y  todo  el  cuerpo  y  ánima  cuan  lleno  de  santidad,  pues  es 
templo  de  los  Santos;  trabajad  por  ganar  cada  día  más,  porque  te- 
néis poco  y  os  habéis  quedado  con  los  solos  principios  y  aun  ellos 
temo  que  habréis  perdido,  porque  quien  no  gana  más  en  el  camino 
de  Dios  pierde  lo  que  tiene;  y  creedme  que  aun  para  conservar  lo 
ganado,  es  menester  trabajar;  pensad  que  cada  día  comenzáis  y  vi- 
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vid  con  cuidado  de  la  cuenta  que  habéis  de  dar,  que  será  más  estre- 
cha que  pensamos,  y  pensad  que  si  los  que  tienen  mucho  cuidado 
aún  sienten  mucha  dificultad  en  este  negocio,  ¿qué  será  si  lo  tene- 
mos como  por  de  burla?  Desechad  la  pereza  y  tomad  á  cuestas  la 
Cruz  del  Señor,  porque  no  se  ensañe  con  vuestra  tibieza  y  perdáis 
la  corona  que  os  estaba  aparejada  y  os  la  lleve  otro.  No  es  Dios  nada 
amigo  de  tibios  ni  dura  mucho  en  su  acatamiento;  presto  los  vomi- 
ta, y  después  se  ve  en  tantas  miserias  caído,  que  aprende  á  su  costa; 
que  Nuestro  Señor  es  grande  y  quiere  ser  con  diligencia  servido. 
Ruego  á  Su  Majestad  os  despierte  y  dé  nuevos  alientos  para  que  con 
fervor  le  sirváis  y  sigáis  hasta  morir  en  su  Cruz,  porque  desde  ella 
vais  á  gozar  de  su  reino.  Amén. 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN   LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS   TRATADISTAS    ESPAÑOLES 


MEDIOS  DE  ORDEN  SOCIAL  Y  POLÍTICO 
(ConUnuaeión.) 

A  desigualdad  excesiva  en  los  bienes  de  fortuna,  y  más 
aún  el  abuso  de  ellos  por  parte  de  los  ricos,  derrochán- 
dok^s  irracionalmente  ó  haciéndoles  objeto  de  ostenta- 
tación  pública  é  insultante,  han  sido  siempre,  y  son  hoy  más  que 
nunca,  por  motivos  que  nadie  ignora,  origen  de  odios  y  luchas  de 
clases,  que  se  manifiestan  no  pocas  veces  al  exterior  en  verdaderos 
delitos.  Este  estado  social,  según  Luis  Vives,  exige  medidas  pre- 
visoras por  parte  de  los  gobernantes,  preocupándose  de  las  necesi- 
dades de  los  pobres  tanto  como  de  los  intereses  de  los  ricos.  «En  la 
república  no  se  desprecian  los  más  débiles  sin  peligro  de  los  pode- 
rosos, pues  aquéllos,  estrechados  de  la  necesidad,  en  parte  hurtan, 
aunque  el  juez  no  pare  la  atención  en  ello,  tienen  envidia  á  los  ri- 
cos, se  indignan  é  irritan  de  que  á  éstos  les  sobre  para  mantener 
bufones,  perros,  mancebos,  muías,  caballos  y  animales,  faltándoles  á 
ellos  lo  necesario  para  sus  hijos  hambrientos,  y  de  que  abusen  sober- 
bia é  insolentemente  de  las  riquezas  que  les  han  quitado  á  ellos  y 
otros  semejantes.  No  es  fácil  pensar  cuántas  guerras  civiles  han  exci- 
tado estas  quejas  en  todas  las  naciones:  encendida  por  ellas  la  muche- 
dumbre, y  ardiendo  en  odio,  hizo  contra  los  ricos  las  primeras  y 
más  sangrientas  experiencias  de  su  furor.  No  alegaban  otros  moti- 


(1)   Ob.  cit.,  lib.  II. 
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VOS  los  Gracos  y  Lucio  Catalina  de  la  discordia  civil  que  habían  ex- 
citado, por  no  traer  á  la  memoria  lo  que  ha  pasado  en  nuestros 
tiempos  y  regiones»  (1).  Atribuye  los  delitos  que  nacen  de  este  es- 
tado social,  tanto  como  á  sus  autores  materiales,  á  los  magistrados, 
«que  no  sintiendo  rectamente  acerca  del  gobierno  del  pueblo,  no 
miran  por  la  república,  sino  como  si  solamente  se  juzgasen  elegidos 
para  resolver  sobre  pleitos  de  hacienda  ó  dinero,  ó  para  sentenciar 
delincuentes,  cuando,  por  el  contrario,  conviene  incomparablemente 
más  que  trabajen  en  hacer  buenos  á  los  ciudadanos  que  en  castigar 
ó  poner  freno  á  los  malos». 

Como  los  delitos  de  que  aquí  se  trata  tienen  su  origen  en  la  des- 
igualdad excesiva  de  la  riqueza,  el  remedio  más  radical  que  propone 
constituye  una  doctrina  que  se  acerca  mucho  al  comunismo,  limitan- 
do hasta  donde  es  posible  el  derecho  de  propiedad,  y  dando  á  ésta 
un  carácter  social  que  casi  la  anula.  Esta  doctrina  es  común  á  todos 
los  antiguos  filósofos  cristianos,  á  lo  menos  substancialmente;  lo  cual 
no  quiere  decir  que  hoy  haya  cambiado,  sino  que,  ante  las  exagera- 
ciones y  los  extravíos  del  socialismo  moderno,  no  se  pueden  exponer 
ciertas  teorías  en  términos  tan  absolutos,  ni  escribir  ciertas  frases  en 
que  abundan  los  autores  antiguos  sin  algunas  explicaciones.  He 
aquí  la  doctrina  de  Luis  Vives:  «Decía  el  filósofo  Platón  que  serían 
felices  las  repúblicas  si  desapareciesen  de  entre  los  hombres  aque- 
llas dos  palabras  mío  y  tuyo,  porque  ¡cuántas  tragedias  excitan  entre 
nosotros,  y  qué  clamores  levantan  estas  frases:  Yo  di  lo  que  era  mío, 
él  me  quitó  lo  que  es  mío,  nadie  tome  lo  que  es  mío,  no  he  tocado 
lo  que  es  tuyo,  guárdatelo,  conténtate  con  ello!  Como  si  hubiera  al- 
gún hombre  que  poseyera  algo  que  con  razón  pueda  llamar  suyo 

Primeramente,  la  naturaleza,  por  la  cual  quiero  que  se  entienda  á 
Dios,  porque  no  es  ella  otra  cosa  que  la  voluntad  y  mandamiento 
del  Creador...,  cuantas  cosas  dio  á  luz  las  expuso  en  esta  gran  casa 
del  mundo,  sin  cerrarlas  con  valla  ó  puerta  alguna,  para  que  fuesen 
comunes  á  todos  los  que  engendró.  Dime  ahora  tú,  que  te  has  alza- 
do con  poco  ó  mucho,  si  eres  más  hijo  de  la  naturaleza  que  yo.  Si 
no  lo  eres,  ¿por  qué  me  excluyes,  como  si  fueras  tú  hijo  legítimo  de 
la  naturaleza  y  yo  bastardo?  Pero  respondes:  yo  empleé  mi  trabajo 
y  mi  industria,  no  me  impidan  poseer,  que  yo  haré  lo  mismo  con 
los  demás.  Luego,  hacemos  propio  por  nuestra  malicia  lo  que  la  li~ 
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beral  naturaleza  hizo  común  á  todos;  lo  que  ella  puso  á  la  vista  y 
disposición  de  todos,  nosotros  lo  apartamos,  lo  escondemos,  lo  en- 
cerramos, lo  defendemos  de  otros,  con  postes,  paredes,  cerraduras, 
hierro,  armas  y  leyes;  y  así,  nuestra  avaricia  y  malignidad  han  con- 
vertido en  carestía  y  hambre  la  abundancia  de  la  naturaleza,  y  pro- 
ducido pobreza  en  las  riquezas  de  Dios.  Ya  casi  ha  hecho  nuestra 
malicia  que  no  se  pueda  decir  con  verdad:  Abres,  Señor,  tu  mano,  y 
llenas  á  todo  animal  de  bendiciones.  No  se  puede  contar  el  número 
de  los  que,  hace  tres  años,  murieron  de  hambre  en  Andalucía,  que 
vivirían  aún  si  estuviéramos  tan  prontos  á  dar  socorros  como  á  pe- 
dirlos, ó  si  nos  moviese  siquiera  la  liberalidad  de  las  bestias  y  su 
género  de  sentido,  más  acomodado  á  la  naturaleza  que  el  nuestro, 
pues  ellas,  apacentadas  y  satisfechas,  dejan  allí  para  el  común  lo  que 
les  sobra,  sin  custodia  alguna,  como  una  grande  y  patente  despensa 
ó  almacén  de  la  naturaleza.  Sepa,  pues,  quien  posee  los  dones  de  la 
naturaleza  que,  si  hace  participante  de  ellos  á  su  hermano  necesitado, 
los  posee  con  derecho  y  por  voluntad,  institución,  intento  y  disposi- 
ción de  la  naturaleza  misma;  pero  si  no,  es  un  ladrón  convicto  y 
condenado  por  la  ley  natural,  porque  ocupa  y  retiene  lo  que  no  crió 
la  naturaleza  para  él  solo»  (1).  Análogos  pensamientos  se  encuentran 
en  otras  muchas  obras  antiguas  de  filosofía  y  ascética,  estas  últimas 
al  tratar  del  desprecio  de  los  bienes  temporales  ó  de  la  caridad  y  la  li- 
mosna, fundándola,  no  sólo  en  razones  sobrenaturales,  sino  en  el 


(1)  Ob.  cit,  lib.  I.— Esta  última  frase  tiene  alguna  semejanza  con  la  re- 
petidísima  máxima  del  moderno  comunismo  revolucionario:  «La  propio- 
dad  es  un  robo»;  pero  es  preciso  no  confundir  el  sentido  de  ambas.  Luis  Vi- 
ves no  niega  el  derecho  de  propiedad,  ni  lo  juzga  necesario  para  evitar  las 
contiendas  y  delitos  que  se  originan  de  él,  sino  que  le  limita,  en  bien  de  los 
demás,  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  propietario,  no  pudiendo, 
por  tanto,  hacer  de  sus  cosas  en  absoluto  lo  que  quiera,  j  debiendo  dar  á 
los  necesitados  lo  que  le  sobra,  como  si  respecto  de  esto  fuese  mero  admi- 
nistrador. «Ya  he  mostrado— dice  después— en  qué  sentido  nadie  tiene  cosa 
suya:  ladrón  es,  vuelvo  á  decir,  todo  aquel  que  desperdicia  el  dinero  en  el 
juego,  ó  lo  retiene  en  su  casa  amontonado  en  sus  cofres,  ó  lo  disipa  en  fies- 
tas y  banquetes;  el  que  lo  gasta  en  vestidos  muy  preciosos  ó  en  aparado- 
res llenos  de  varias  piezas  de  oro  y  plata;  el  que  deja  que  se  le  apolillen 
en  casa  los  vestidos,  el  que  consume  el  caudal  en  cosas  superfinas  ó  inú- 
tiles; y  en  fin,  todo  aquel  que  no  reparte  á  los  pobres  lo  que  sobra  de  los 
usos  necesarios  de  la  naturaleza,  es  un  ladrón,  y  como  tal,  castigado,  si  no 
por  las  leyes  humanas,  aunque  también  lo  es  por  algunas  de  éstas,  á  lo 
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concepto  social  de  la  propiedad,  en  los  límites  en  que  se  encierran 
las  facultades  del  propietario  y  en  la  obligación,  más  de  justicia  que 
de  misericordia,  de  repartir  lo  que  sobra  entre  los  necesitados,  pro- 
curando de  este  modo  que  todos  usufructúen  lo  que  para  todos  fué 
creado,  ó  á  lo  menos  evitando  que  sean  tan  enormes  las  desigual- 
dades en  la  distribución  de  la  riqueza. 

Pudiéramos  citar  muchas  leyes  administrativas  y  algunos  siste- 
mas económicos  basados  en  estos  principios  y  encaminados  á  este 
fin;  pero  la  obligación  de  hacer  participantes  de  nuestros  bienes  á 
los  demás,  ha  tenido  siempre  un  carácter  moral  antes  que  jurídico, 
y  ha  sido  impuesta  á  la  voluntad  más  por  la  convicción  que  por  las 
leyes.  Aunque  ninguno  de  nuestros  filósofos  soñó  jamás  con  un  re- 
parto general  de  la  riqueza,  propusieron  medios  análogos  y  repartos 
parciales  para  conseguir  por  caminos  seguros  mejor  resultado,  esto 
es,  la  igualdad  posible  y  equitativa  en  la  distribución  ó  usufructo  de 
los  bienes.  El  mismo  Vives  invoca  un  texto  de  Isócrates,  relativo  á 
las  costumbres  de  los  atenienses,  en  que  se  dice  de  los  ricos  que, 
«considerando  vergonzosa  para  ellos  la  miseria  de  algunos  ciudada- 
nos, los  socorrían  en  sus  necesidades,  dando  á  unos  en  ai  riendo  por 
poca  renta  campos  que  cultivasen,  enviando  á  otros  por  procuradores 
de  sus  negocios,  y  proporcionando  á  los  demás  otras  ocasiones  de 
ganancia.»  Y  añade  por  su  cuenta  poco  después:  «Así  como  se  re- 


menos lo  será  por  las  divinas >.  Podrán  tacharse  de  exageradas  y  peligro- 
sas, ó  aceptarse  como  justas  y  benéficas  estas  limitaciones  impuestas  á  la 
propiedad;  pero  la  doctrina  del  filósofo  valenciano  no  es  comunista.  Pre- 
<íisamente  nadie  ha  «ombatido  con  más  vigor  j  copia  de  argumentos  el  co- 
munismo que  Luis  Vives.  Tiene  un  tratado  (De  communione  rerum),  dedica- 
do á  refutar  esta  doctrina,  y  especialmente  el  comunismo  revolucionario 
propagado  por  Alemania  en  el  siglo  XVI,  cuyos  autores,  verdaderos  anar- 
quistas de  aquel  tiempo,  aparentando  perseguir  ideales  religiosos,  eran 
en  realidad,  una  turba  de  ladrones,  incendiarios  y  asesinos.  Defiende  el  co- 
munismo de  los  tiempos  apostólicos,  voluntario  y  fundado  en  el  desprecio 
de  los  bienes  temporales  y  en  un  espíritu  de  unión  y  caridad,  que  le  ha- 
<5ían  posible  y  santo;  pero  inaplicable  á  toda  la  sociedad  y  absurdo  si  des- 
aparecen aquellas  condiciones.  «Arranca  las  pasiones  del  corazón  del 
hombre— dice— ,  y  acaso  podrías  realizar  la  comunidad  de  bienes;  crea 
liombres  nuevos,  y  formarás  la  república  de  Platón,  burlada  por  los  filó- 
sofos y  rechazada  por  la  naturaleza.  Pero  con  estos  hombres  y  con  estas 
pasiones,  en  lugar  de  la  comunidad  de  bienes,  introducirías  odios,  disen- 
ísiones  riñas,  contiendas  y  guerra>. 
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nuevan  en  la  ciudad  todas  las  cosas  que  por  el  tiempo  y  los  sucesos 
se  mudan  ó  se  acaban...,  asi  también  sería  justo  renovar  aquella  pri- 
mera distribución  del  dinero,  que  con  el  transcurso  del  tiempo  ha 
recibido  daftos  de  muchas  maneras.  Varones  gravísimos,  que  desea- 
ban el  bien  de  la  república,  pensaron,  á  propósito  de  esto,  en  algu- 
nos medios  saludables,  como  disminuir  los  tributos,  dar  á  los  pobres 
los  campos  comunes  para  que  los  cultiven,  y  distribuir  entre  el  pue- 
blo el  dinero  de  algún  sobrante,  lo  que  aún  en  nuestra  edad  hemos 
alcanzado;  mas  para  esto  son  necesarias  ciertas  ocasiones  y  circuns- 
tancias que  en  estos  tiempos  muy  pocas  veces  se  dan,  y  por  tanto, 
hay  que  acudir  á  otros  remedios  más  útiles  y  permanentes»  (1). 

Son  casi  innumerables  los  libros  y  memoriales  escritos  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII  sobre  el  estado  económico  de  la  nación,  y  los  me- 
dios propuestos  para  promover  el  desarrollo  de  las  fuentes  de  pro- 
ducción, particularmente  de  la  agricultura,  aliviar  la  suerte  de  los 
labradores  é  industriales,  y  procurar,  indirectamente  y  sin  medios 
violentos,  la  posible  igualdad  en  la  distribución  de  la  riqueza.  Era 
opinión  común  que  la  tierra  produce  lo  suficiente  para  todos,  y  que 
de  la  holgazanería  de  unos,  de  los  gastos  excesivos  y  superfluos  de 
otros  y  de  las  cargas  que  pesaban  sobre  las  clases  productoras,  na- 
cía la  pobreza  general.  Por  consiguiente,  el  castigo  á  la  ociosidad,  la 
prohibición  de  gastos  inútiles  y  la  protección  á  la  agricultura  y  la 
industria,  eran  otros  tantos  medios  de  fomentar  la  riqueza  y  hacer 
que  á  nadie  faltase  lo  necesario  para  su  sustento.  «La  demasía  y  su- 
perfluidad—dice Oliva  Sabuco— causa  la  pobreza.  Si  toda  demasía 
superflua  y  galantería  que  no  sirve  más  de  para  la  vista  y  ornato  su- 
perfino se  vedase  y  quitase,  no  habría  pobreza  en  la  república.  En 
los  buenos  tiempos  y  siglo  dorado,  cuando  con  paño  pardo  todos 
araban,  no  había  pobreza,  los  más  honrados  y  favorecidos  eran  el 
labrador  y  el  pastor.  Ahora  vemos  lo  que  pasa,  y  cuan  pocos  son  los 
que  echan  mano  á  la  esteva  del  arado,  y  cuan  muchas  las  contiendas, 
marañas  y  pleitos,  y  muchos  los  letrados,  y  muchos  los  zánganos,  y 
muchos  los  mercaderes  y  los  que  se  dan  á  holgar;  que,  cierto,  en  esto 
también  se  había  de  mejorar  el  mundo,  favoreciendo  mucho  á  los 
labradores,  que  éstos  son  los  que  llevan  el  trabajo  y  sustentan  el 


(1)   Ob.  cit,  lii,.  n. 
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mundo...— ¿En  qué  manera  podrían  ser  favorecidos  los  labradores 
para  animarlos  y  que  se  multipliquen?— Paréceme  á  mi  que  alar- 
gándoles la  esperanza  de  bien  y  abriéndoles  la  puerta  para  poder  ser 
ricos  en  su  oficio,  subiendo  la  tasa  hasta  veinte  reales  cada  fanega,  y 
con  una  ley  que  no  se  les  pueda  hacer  ejecución  en  bueyes,  muías, 
ni  arados,  ni  trigo,  ni  cebada,  ni  en  su  persona,  y  ni  más  ni  menos, 
al  pastor  de  su  propio  ganado...;  y  con  otra  ley  que  les  hará  mucha 
merced  y  favor,  que  no  puedan  tomar  fiado  sedas  ni  paños  para  ca- 
samiento, porque  después  el  mercader  les  vende  los  mismos  vesti- 
dos, y  para  acabarse  de  pagar  les  vende  los  bueyes;  que  si  las  sedas 
y  otros  superfluos  se  quitasen,  no  había  pobres  en  las  repúbli- 
cas* (1). 

Las  leyes  suntuarias,  tantas  veces  reproducidas  y  modificadas  en 
los  siglos  pasados,  y  casi  nunca  cumplidas,  manifiestan  lo  que  sen- 
tían nuestros  abuelos  sobre  el  lujo,  tanto  bajo  el  aspecto  económico, 
viendo  en  él  la  causa  principal  de  la  ruina  de  muchas  familias,  como 
en  su  influencia  perniciosa  en  las  costumbres.  Apenas  se  encontrará 
un  escritor  antiguo,  que,  tratando  de  las  causas  de  la  pobreza  gene- 
ral, no  considere  el  lujo  como  una  de  las  principales,  y  no  abogue 
por  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  le  ponían  coto,  ó  proponga 
disposiciones  encaminadas  á  este  fin.  «El  mejor  medio— dice  Pedro 
de  Mercado— sería  que  las  leyes  tratasen  de  corregir  el  desorden  de 
vestidos,  como  corrigen  los  delitos  y  los  castigan,  pues  no  menos 
delito  es  vestirse  un  hombre  vulgar  toda  la  hacienda  que  tiene,  y 
aun  la  que  no  tiene,  para  confundir  la  policía  de  la  república  y  robar 
la  autoridad  de  los  principales  de  ella,  que  cometer  otros  delitos  que 
se  castigan»  (2). 

Un  Memorial  de  fines  del  siglo  XVI  (3),  que  trata  de  cues- 
tiones económicas,  y  especialmente  del  aumento  de  la  riqueza,  se 
fija  en  la  reglamentación  de  los  censos,  y  de  la  exportación  é  impor- 
tación de  mercancías,  y  propone  otros  medios  favorables  á  la  pros- 
peridad general  y  particular,  como  evitar  pleitos,  prohibir  la  usura  y 


(1)  Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran  este  mundo  y  sus  repúblicas,  tít.  11. 

(2)  Diálogos  de  phylosophia  natural  y  moral,  Dial.  Vil. 

(3)  No  lleva  fecha  ni  nombre  de  autor.  Su  título  es:  Para  que  su  majestad 
alcance  lo  que  todos  saben  que  dessea,  es  a  saber,  desterrar  vicios  y  peecados  de  sus  es- 
tados y  que  los  vassallos  sean  sustentados  en  paz  y  justicia. 
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castigar  la  ociosidad  y  el  lujo.  No  deja  de  ser  curioso  el  cómputo 
que  el  autor  de  este  Memorial  hace  de  los  perjuicios  económicos 
que  causa  á  la  sociedad  el  que  no  trabaja,  y  los  beneficios  del  mismo 
orden  que  resultan  de  la  laboriosidad.  «Conviene  también— dice— 
quitar  en  cuanto  se  pudiere  la  ociosidad  y  superfluidad  de  entre  los 
vasallos,  y  procurar  que  los  que  nacieron  sin  hacienda  no  la  ganen 
sino  en  cosa  conveniente  al  bien  público,  por  lo  que  cada  hombre 
ocioso  en  una  provincia,  ó  que  gana  de  comer  con  oficio  no  conve- 
niente, es  dañoso  á  los  habitantes  de  aquella  provincia  en  más  de 
cincuenta  ducados  al  año;  y  al  contrario,  cada  hombre  que  trabaja 
en  cosa  conveniente  es  de  provecho  en  más  cincuenta  ducados  á  los 
naturales  de  la  provincia  donde  vive.  De  modo  que  un  hombre  que 
trabaja  en  oficio  conveniente  en  una  provincia  es  como  un  campo 
fértil,  y  el  ocioso  ó  mal  ocupado  es  tan  dañoso  como  los  avejones  á 
las  avejas>  (1). 

Como  todos  los  escritores  de  la  época,  ve  en  los  censos  la  fuente 
más  importante  de  la  miseria  general,  «medio  para  que  unos  coman 
la  hacienda  de  los  otros»  y  «causa  que  haya  tanta  gente  en  estos  rei- 
nos que  vive  ociosa»,  «por  la  mucha  ganancia  que  tienen  en  com- 
prar censos,  con  lo  que,  los  que  tienen  dineros,  no  ganen  hacienda 
con  ellos,  sino  que  se  comen  la  de  sus  vecinos».  Los  medios  que  pro- 
pone son:  reducir  la  tasa  de  los  censos  y  sujetarlos  á  condiciones  que 
no  los  hagan  usurarios;  permitir  á  los  dueños  de  bienes  vinculados 
que  puedan  venderlos  para  redimir  los  censos  ya  existentes,  y  prohi- 
bir en  lo  futuro  nuevos  censos,  á  no  ser  «por  causas  concernientes  al 
bien  público,  y  aun  por  semejantes  ocasiones  no  se  den  sino  con 
obligación  de  redimir  cada  año  un  tanto». 

Señala  también  este  autor  como  fuentes  de  la  riqueza  nacional 
la  exportación  de  mercancías  y  la  protección  de  la  industria,  no 
como  algunos  escritores  modernos,  el  sistema  del  libre  cambio  para 
evitar  delitos  de  contrabando.  «También  conviene  procurar— dice— 
que  de  cada  reino  salgan  las  más  mercancías  que  pudieren  y  del  ma- 
yor precio  que  fuere  posible,  y  que  tengan  para  su  gasto  la  menos 
necesidad  que  fuere  posible  de  mercancías  de  otros  reinos,  por  ser 
cierto  que,  como  cada  particular  se  enriquece  gastando  menos  de  lo 


(i;    Cap.  II. 
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que  tiene  de  renta,  y  que  se  empobrece  gastando  más,  de  la  misma 
manera  los  reinos  que  envían  mercancías  de  mayor  precio  á  otros 
que  no  les  entran,  se  enriquecen,  y  en  los  reinos  que  entran  más  que 
salen,  se  empobrecen.»  Para  conseguir  este  resultado,  aconseja  «ha- 
cer reformaciones  en  los  gastos,  y  que  en  los  derechos  que  hay  so- 
bre las  mercancías  que  entran  y  salen  en  estos  reinos  y  en  los  Esta- 
dos de  Italia,  se  suba  el  derecho  de  unas  mercancías,  y  en  otras  se 
quite  parte  del  que  hay  de  salida,  y  que  se  hagan  otras  mudanzas  en 
los  aranceles  de  las  entradas  y  salidas  que  miren  al  fin  que  salgan 
más  mercancías  que  entren...  Y  conviene  procurar  que  en  estos  rei- 
nos se  hagan  todas  las  cosas  que  se  pudieren  y  favorecerlas  con  pri- 
vilegios, mayormente  las  cosas  necesarias  á  la  guerra,  como  es  fácil 
que  se  hagan».  Este  sistema  económico,  que  más  tarde  tomó  el 
nombre  de  mercantilismo,  fué  defendido  por  todos  ó  casi  todos  los 
escritores  de  la  antigüedad,  aunque  sin  excluir  otras  fuentes  de  ri- 
queza, como  se  ve  en  las  palabras  transcritas  que  aluden  al  trabajo  y 
la  protección  de  la  industria. 


P.  J.  Montes, 
o.  s.  A. 


(Continuará,) 
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ANTE  EL  CRITERIO  JURÍDICO 


(Continuatión)  (1). 


DOCTRINA  TRADICIONAL 

N  virtud  del  derecho  de  asociación,  natural  y  reconocido  en 
el  hombre  por  las  legislaciones  de  todos  los  pueblos  cul- 
tos, el  hombre  busca  en  sus  semejantes  la  cooperación  y 
la  ayuda,  para  realizar  juntos  ideales  y  aspiraciones  que  aisladamente 
no  podría  conseguir;  pero  como  esta  libertad  de  asociación  no  puede 
ejercerse  en  toda  su  plenitud,  sino  por  medio  de  bienes  materiales 
y  por  lo  mismo  por  medio  de  la  personalidad  jurídica  de  las  corpo- 
raciones, hay  que  buscar  cuál  es  su  génesis. 

Las  asociaciones  numerosas  ó  susceptibles  de  serlo,  necesitan  ra- 
cionalmente, para  poder  funcionar,  que  intervengan  los  asociados 
todos  ó  un  representante  con  poder  de  ellos.  Exige  la  necesidad 
práctica  que  las  distintas  operaciones  de  esas  asociaciones  se  hagan 
por  una  persona  que  represente  á  todas.  Surge  en  el  espíritu  la  idea 
de  pasar  de  la  comparación  de  la  ficción,  cuando  se  imagina  que  los 
miembros  todos  de  una  asociación  se  condensan  en  una  sola  perso- 
na, tomando  el  nombre  de  la  totalidad,  de  su  común  calidad  y  de 
ahí  que  se  les  llame  Municipio,  Estado,  Iglesia,  etc. 

La  persona  moral  es  entonces  una  persona  ficticia,  porque  tal 
prodigio  no  se  encuentra  en  la  naturaleza;  esa  persona  ficticia  se  for- 
ma con  todas  las  personas  reales  de  los  asociados,  está  hecha  de  los 


(1)    Véase  este  volumen,  pág.  126. 
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miembros  todos,  fundidos  en  la  unidad  por  la  facultad  imaginativa; 
es  por  lo  mismo  distinta  de  todos  juntos. 

Natural  es  preguntar  cuando  se  ha  pasado  de  la  comparación  á 
la  ficción  ¿quién  ha  creado  la  persona  real?  El  creador  es  el  uso,  el 
lenguaje,  las  tendencias  naturales  del  espíritu  humano,  la  misma 
ciencia  que  ha  encontrado  un  procedimiento  sencillo  é  ingenioso 
y  que  no  ha  vacilado  en  servirse  de  él.  No  es,  por  lo  tanto,  la  perso- 
na moral  sino  la  resultante  de  un  régimen  social,  que  en  teoría, 
puede  adoptarse  por  todas  las  asociaciones,  pero  que  prácticamente 
no  debe  ser,  ni  lo  es,  sino  por  aquellas  que  son  dé  personal  nume- 
roso. No  tiene  ninguna  realidad  la  persona  moral,  no  existe  más  que 
en  nuestro  espíritu:  designa  realidades  que  son  los  asociados;  pero 
en  sí  misma  es  nada,  nada  exterior  al  sujeto  pensante:  no  es  más  que 
un  procedimiento  de  la  inteligencia.  (Vareilles  Sommiets:  Personas 
morales). 

La  persona  moral  no  es  una  creación  legislativa.  No  tiene  moti- 
vos el  legislador  para  crear  la  persona  ficticia;  jamás  la  ha  creado  y 
si  llegara  á  crearla,  nada  habría  hecho,  porque  carece  de  motivo 
para  crear  personas  jurídicas.  ¿Para  qué  tendría  que  ocurrir  el  legis- 
lador á  la  ficción?  ¿Acaso  para  autorizar  con  ella  la  adopción  de  me- 
didas encaminadas  al  bien  común?  ¿Es  necesasio  para  esto  buscar  un 
giro?  ¿No  puede  ir  rectamente  al  fin?  ¿No  es  al  legislador  á  quien 
incumbe  sin  restricciones  establecer  reglas  que  estime  buenas,  sin 
tener  que  justificar  otra  cosa  que  la  prudencia  y  la  justicia  que  las 
inspira? 

El  célebre  autor  de  El  Espíritu  de  las  Leyes  ha  dicho  que  ellas 
son  las  relaciones  necesarias  que  derivan  de  la  naturaleza  de  las 
cosas;  es  en  las  entrañas  de  la  realidad  y  no  en  el  dominio  de  la 
imaginación  donde  las  leyes  tienen  su  razón  de  ser  y  su  justificación 
completa. 

Jamás  se  ha  ocupado  el  legislador  en  crear  á  las  personas  ficti- 
cias. Durante  dos  mil  quinientos  años  de  legislación,  no  se  ha  ocu- 
pado en  esa  tarea.  No  hay  ley  que  dote  de  personalidad  jurídica  al 
Estado,  al  Municipio,  á  la  Provincia,  á  una  sociedad,  á  una  asocia- 
ción cualquiera.  Ni  en  las  Instituciones  de  Gayo,  ni  en  las  Pandec- 
tas de  Justiniano,  se  hace  la  menor  alusión  á  las  personas  morales. 
Incidentalmente  y  á  propósito  de  las  Ciudades,  de  los  Colegios,  de 
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las  grandes  asociaciones,  es  donde  los  jurisconsultos  romanos  emiten 
la  idea  de  una  personalidad  jurídica,  sin  enseñar  que  el  grupo  sea 
una  persona.  No  se  podrá  citar  ni  un  solo  texto  del  Derecho  Roma- 
no que  diga  ó  que  haga  pensar  siquiera  que  la  autorización  del 
príncipe  tenía  por  objeto,  primario  ó  secundario,  la  creación  de  una 
persona  jurídica;  lo  único  de  que  se  preocupaba  el  legislador  era  de 
permitir  ó  no  la  formación  de  asociaciones.  La  autorización  que  se 
concedía  para  formar  una  asociación,  no  entrañaba  la  creación  de  la 
persona  jurídica. 

Jamás,  en  Roma,  el  supremo  poder  ha  considerado  como  atributo 
suyo  la  creación  de  las  personas  morales.  (Momsem). 

Vauthier  conviene  en  que  si  el  nacimiento  de  una  persona  jurí- 
dica dependía  en  Roma  del  poder  supremo,  no  era  porque  ésta  con- 
siderase como  un  tributo  de  su  soberanía  la  facultad  de  crear  un  ser 
capaz  de  derecho  y  que  le  otorgara  en  consecuencia  esa  personali- 
dad. La  ley  española  que  dominaba  en  Méjico  antes  de  la  publica- 
ción de  los  códigos,  tampoco  creaba  la  personalidad  jurídica.  El 
mismo  camino  siguió  el  legislador  en  Francia,  de  suerte  que  el 
Código  de  Napoleón  no  habla  de  las  personas  morales.  Antes  del 
último  siglo,  no  se  ocuparon  los  legisladores  del  mundo  de  crear 
esa  entidad  ficticia,  y  si  lo  hubieran  intentado  nada  habrían  logrado, 
pues  la  persona  ficticia  que  llegaran  á  crear,  no  existiría  más  que  en 
hipótesis  y  en  hipótesis  notoriamente  inútil. 

La  tradición  y  el  razonamiento  así  lo  demuestran.  Aquélla  ense- 
ña que  los  derechos  radican,  no  en  la  persona  jurídica,  sino  en  los 
hombres  que  forman  el  grupo.  El  razonamiento  enseña  á  su  vez  que 
lo  que  no  existe,  no  puede  ser  causa  de  nada.  Pero  si  el  legislador 
no  crea  á  la  persona  moral,  no  la  desconoce;  la  acepta  como  todo  el 
mundo;  habla  y  piensa  en  ese  lenguaje  que  personifica  en  ciertos 
grupos  y  que  es  el  lenguaje  práctico  y  científico,  lo  que  también 
hace  el  legislador  es,  intervenir  en  la  formación  de  las  asociaciones 
porque  generalmente  son  perpetuas  y,  siendo  de  interés  general  que 
no  se  comprometan  por  tiempo  indefinido  fuerzas  sociales  importan- 
tes en  empresas  mal  concebidas,  porque  no  quedando ''obligados  los 
miembros  de  ellas  con  sus  bienes  propios,  es  necesario  dar  al  públi- 
co garantías  é  informaciones  sobre  la  existencia,  extensión  y  manejo 
del  haber  común,  prenda  única  de  los  acreedores. 
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La  persona  moral  no  es  capaz  ni  de  derechos  ni  de  obligaciones 
porque  no  es  una  causa,  sino  un  resultado;  no  es  punto  de  partida, 
sino  de  llegada;  no  es  la  razón  de  ser,  sino  el  resultado  de  una 
situación.  La  utilidad  de  la  ficción  consiste  en  que  ella  resume  un  es- 
tado de  cosas,  en  que  es  un  excelente  procedimiento  de  exposición, 
en  que  presta  servicios  á  la  enseñanza,  y  en  que  abrevia  el  lenguaje 
y  el  pensamiento. 

Las  asociaciones  se  dividen  en  personificables  y  no  personifica- 
bles.  Solamente  las  primeras  son  aquellas  que  obran  como  un  solo 
hombre  teniendo  por  todo  haber  el  haber  social.  Casi  siempre  se  en- 
cuentran en  esas  asociaciones  los  elementos  siguientes:  multitud  de 
asociados,  agrupación  de  nuevos  miembros,  derechos  para  cada  uno 
de  retirarse,  cuando  quiera,  sin  que  por  esto  la  asociación  se  disuel- 
va, subsistencia  de  ésta  aunque  un  asociado  muera  y  reversión  al 
fondo  común  de  la  parte  del  que  fallece  ó  se  retira.  Las  asociaciones 
que  carecen  de  los  elementos  anteriores,  no  pueden  ser  correcta- 
mente personificadas  ni  lo  han  sido  en  los  siglos  anteriores. 

De  las  asociaciones  personificables,  es  la  primera  el  Estado,  crea- 
ción de  la  ley  natural  que  obliga  á  todos  los  hombres  agrupados  en 
cierto  territorio,  á  unirse  y  á  disciplinar  sus  esfuerzos,  para  apartar 
los  peligros  comunes  y  realizar  los  comunes  progresos.  De  esta  mis- 
ma categoría  son  el  Municipio,  la  Provincia  y  en  general  todas  las 
asociaciones  formadas  por  la  autoriáad  pública,  si  tienen  haber  sociaL 
Las  sociedades  personificables,  convencionalmente,  son  la  sociedad 
comercial  anónima,  las  civiles  que  se  organizan  bajo  esa  forma,  las 
congregaciones  religiosas  y  las  fundaciones. 

Ocupándonos  de  las  congregaciones  religiosas,  diremos  que  son 
asociaciones  en  las  que  sus  miembros  prometen  á  Dios,  con  voto, 
observar  los  consejos  evangélicos  y  aportar  á  ellas  un  capital  ó  con 
más  frecuencia  una  industria,  para  cumplir  la  empresa  común,  la 
cual  es  una  obra  de  enseñanza  ó  una  obra  de  caridad,  y  mezclada  á 
ellas  una  obra  de  santificación  personal. 

En  estas  asociaciones  el  grupo  es  numeroso,  es  movible,  la  sepa- 
ración ó  la  muerte  de  cualquier  asociado  no  extingue  la  asociación 
y  la  parte  del  que  fallece  ó  se  va,  acrece  el  fondo  social:  constituyen 
persona  jurídica. 

La  fundación  directa  es  en  el  fondo,  la  libertad  de  consagrar  al 
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bien  público  una  parte  del  patrimonio.  No  pueden  tener  por  objeto 
un  fin,  una  idea,  una  abstracción.  El  fundador  quiere  beneficiar  á 
hombres,  creando  y  manteniendo  un  hospital,  una  escuela,  un  mu- 
seo, un  sanatorio,  una  Iglesia,  ó  destinando  un  fondo  para  dar  pen- 
siones á  obreros  enfermos  ó  inutilizados  en  el  trabajo,  y  en  general, 
estableciendo  cualquiera  obra  que  tienda  á  proporcionar  un  benefi- 
cio. El  fundador  hace  para  esto  una  donación,  y  las  donaciones  no 
se  hacen  ni  se  pueden  hacer,  sino  á  los  hombres.  Sujetos  actuales 
de  este  derecho  no  sólo  son  las  personas  que  de  hecho  utilizan  la 
fundación,  sino  los  que  son  susceptibles  de  utilizarla,  si  llega  á  pro- 
ducirse en  ellas  la  necesidad,  á  cuyo  remedio  se  utiliza  la  obra.  An- 
tes que  la  necesidad  exista  utilizaron  la  fundación,  porque  es  para 
ellos  una  riqueza  en  reserva,  para  el  día  en  que  la  necesidad  se  haga 
sentir.  Así  es  que  in  acta,  la  fundación  es  una  liberalidad  con  car- 
gas, hechas  en  el  acto  ó  momento  que  se  funda,  á  una  muchedum- 
bre de  personas  vivas  determinadas  ó  determinables:  in  habita  es 
una  asociación  formada  de  todos  los  beneficiarios  vivos  con  el  tiem- 
po. Ellos  son  los  propietarios  de  los  bienes  destinados  á  la  obra,  con 
la  obligación  de  no  aplicar  los  rendimientos  de  esos  bienes,  más  que 
á  las  necesidades  previstas  por  el  fundador,  de  comunicar  la  pro- 
piedad á  las  personas  nuevas  que  llenen  las  condiciones  por  él  fija- 
das, y  de  abandonar  su  parte  ipso  fado,  si  la  necesidad  cesa.  Esa 
asociación  es  vastísima,  movediza,  apenas  sensible  para  los  asocia- 
dos; pero  real  é  incontestable.  Constituye,  por  lo  tanto,  una  persona 
morak  Al  fundador  ó  á  la  ley,  en  su  caso,  corresponde  organizar  su 
administración  para  realizar  prácticamente  su  vida. 

Las  sociedades  civiles  no  personificables,  que  no  adoptan  el  ré- 
gimen anterior,  las  comerciales,  con  excepción  de  las  anónimas,  y 
cualesquiera  otras  asociaciones  que  no  necesitan  para  su  vida  un 
fondo  social,  nunca  constituyen  una  persona  jurídica. 

Las  sociedades  y  asociaciones  extranjeras,  cuando  están  sujetas 
al  régimen  personificante,  son  personas  jurídicas,  y  lo  son  en  todas 
partes,  porque  en  todo  lugar  se  imponen  las  leyes  de  la  razón  y  las 
necesidades  prácticas.  Estas  asociaciones,  que  no  son  otra  cosa  que 
hombres  ligados  entre  sí  para  colaborar  en  una  empresa  común, 
tienen  en  todas  partes  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  sin  más 
restricciones  que  aquellas  que  la  legislación  de  cada  país  impone  á 
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[os  extranjeros.  No  siendo  la  persona  moral  más  que  un  resumen  y 
una  representación  de  los  asociados,  no  tienen  ninguna  nacionali- 
dad. Pueden  los  socios  pertenecer  á  diversas  naciones,  y  en  este 
caso,  el  grupo  debe  considerarse  con  la  nacionalidad  del  elemento 
que  en  él  domina,  y  en  caso  de  duda,  debe  presumirse  que  tiene  la 
nacionalidad  del  país  en  que  se  ha  formado. 

La  Iglesia  no  es  una  asociación  extranjera,  sino  una  asociación 
internacional,  cuyos  miembros  están  repartidos  en  todos  los  Estados 
del  globo.  Siendo  un  grupo  inmenso  de  hombres,  tienen,  en  conse- 
cuencia, los  derechos  que  tienen  los  hombres. 

La  Iglesia  no  es  una  asociación  ílicita;  no  hay  ley  que  prohiba 
ser  cristiano.  Es  una  persona  jurídica  por  más  que  se  le  niegue  este 
carácter. 

La  persona  moral  desaparece  cuando  la  asociación  cesa  y 
cuando  cambia  de  régimen.  El  legislador  que  no  puede  crear  la  per- 
sona moral,  tampoco  puede  destruirla:  no  puede  luchar  contra  una 
operación  del  entendimiento.  Al  legislador  no  tiene  que  preocupar- 
le la  existencia  de  un  ser  ficticio:  lo  que  debe  preocuparle  es  la  rea- 
lidad de  las  cosas,  el  número,  la  fuerza,  la  tendencia  de  los  asocia- 
dos, quizá  el  régimen  que  ellos  adoptan.  Cuando  es  necesario  y  jus- 
to, puede  disolver  la  asociación  y  modificar  su  régimen. 

Tales  son  los  principios  de  la  Escuela  Tradicional.  Ellos  ponen  de 
manifiesto  que  la  persona  jurídica,  no  es  otra  cosa  que  una  persona 
ficticia,  de  origen  puramente  doctrinal,  que  en  asociaciones  sujetas  á 
cierto  régimen,  y  para  las  solas  necesidades  del  pensamiento  y  del 
lenguaje,  se  considera  como  única  propietaria,  acreedora  y  deudora; 
pero  cuyos  bienes  pertenecen  en  realidad  á  los  asociados  como  tales. 


teoría  de  la  escuela 

Se  llama  así  la  que  domina  en  Francia,  priva  en  sus  Universida- 
des y  se  aplica  por  los  Tribunales. 

Los  romanistas  del  siglo  pasado  y  los  juristas  de  Francia  toma- 
ron en  serio  la  ficción  tradicional.  En  esta  teoría,  la  persona  moral 
es  una  persona  ficticia,  de  origen  legislativo,  que  surge  en  toda  cla- 
se de  asociaciones,  creadora  de  efectos  prácticos,  que  no  puede  ex- 
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tender  su  acción  fuera  de  los  límites  que  la  ley  le  fija,  y  que  sola 
tiene  vida  en  el  lugar  que  la  recibe. 

«Persona  ficticia»  expresa  un  concepto  absurdo.  Una  ficción  na 
está  dotada  de  inteligencia  y  de  libertad,  no  puede  ser  capaz  de  de- 
rechos y  obligaciones,  que  es  lo  que  constituye  la  persona.  Una  fic- 
ción no  puede  ser  «creada  por  el  legislador»,  porque  á  éste  no  le 
toca  regular  las  operaciones  del  entendimiento,  y  porque  es  impo- 
tente para  prescribir  ó  proscribir  un  fenómeno  intelectual.  La  fic^ 
ción  no  es  una  síntesis  científica,  si  no  está  en  armonía  con  las  reali- 
dades, y  de  consiguiente,  la  persona  moral,  no  puede  verse  por  el 
pensamiento  más  que  en  aquellas  asociaciones  en  cuya  vida  jurídica 
exterior,  sus  miembros  obran  como  un  solo  hombre. 

Los  efectos  que  la  Escuela  afirma  ser  el  resultado  de  la  persona 
jurídica,  provienen  de  otra  causa.  Efectos  prácticos  jamás  pueden 
ser  engendrados  por  una  ficción:  ellos  son  la  consecuencia  necesaria 
de  la  estructura  natural  del  contrato  de  asociación,  de  los  principios 
y  leyes  que  lo  regulan.  Decir  que  la  persona  moral  es  capaz  para  las 
operaciones  que  se  refieren  al  fin  con  que  la  creara  el  legislador,  y 
que  no  lo  es  para  los  que  de  ese  fin  se  apartan,  significa  que  el  le- 
gislador dosifica  de  diversa  manera  á  una  persona  civil,  y  una  per- 
sona civil  dosificada,  según  el  caso,  constituye  una  fórmula  que  es 
el  mejor  castigo  de  una  doctrina.  (Vareilles  Sommiers.  Personas  Mo- 
rales). 

Afirmar  que  las  asociaciones  sólo  tienen  vida  en  el  país  que  les 
confiere  personalidad  ficticia,  es  decir,  que  los  hombres  que  las  for- 
man dejan  de  serlo  en  país  extranjero.  La  simple  exposición  de  la 
teoría  de  la  Escuela,  pone  de  resalto  su  inconsistencia  y  su  carácter 
anticientífico. 

Emilio  Sedas  Rivera. 

(Continuará). 
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LA  LIBRERÍA  DE  DON  PEDRO  PONCE  DE  LEÓN 

OBISPO  DE  PLASENCIA 


(Continuación)  (1). 

ESDE  el  principio  habían  propuesto  García  de  Loaísa  y 
Alvar  Gómez  que  fuese  á  Plasencia  uno  que  viera,  exa- 
minara y  escogiese  los  libros;  pero  entonces  no  le  pareció 
oportuno  á  Felipe  II,  y  así  lo  contestó  á  la  consulta  que  le  hizo  su 
secretario  Gracián:  «He  visto  esto,  y  hasta  ver  lo  que  responden  de 
plasencia  no  veo  porque  sea  menester  que  nadie  vaya  alia  pues  los 
libros  creoquestarán  a  recado.»  Tal  vez  por  no  servir  el  Inventario 
que  hizo  y  envió  el  Corregidor  para  apreciar  bien  la  estima  de  los 
libros  el  mismo  Alvar  Gómez  propusiera  otra  vez  la  ida  á  Plasencia 
de  uno  que  de  vista  les  examinase.  Fué  nombrado  para  esta  comi- 
sión Ambrosio  de  Morales,  que  entonces  estaba  en  Madrid  dando 
cuenta  al  doctor  Velasco  de  su  viaje  por  León,  Asturias  y  Galicia, 
que  hizo  por  orden  de  Felipe  II,  para  examinar  las  librerías  de  las 
iglesias  y  monasterios  y  los  sepulcros  de  reyes  que  allí  hubiera.  Este 
nombramiento  de  Morales  pareció  muy  bien  al  Presidente  y  al  Doc- 
tor Velasco,  como  lo  dice  Gracián  al  Rey  en  el  siguiente  billete  de 
27  de  Febrero: 

«Al  Presidente  y  a  Velasco  dixe  lo  que  V.  M.  me  mando  en  el 
Pardo  cerca  de  la  yda  de  Ambrosio  de  Morales  a  Plasencia,  y  les 
parescio  muy  bien,  y  assi  ordene  el  despacho  conforme  a  lo  que 
Velasco  me  dixo,  y  por  sus  ocupaciones  no  he  podido  mostrar  en 


(1)    Véase  la  pág.  133  de  este  volumen. 
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minuta  hasta  ayer  que  vio  la  primera  cédula  y  dixo  que  estaua  muy 
bien,  y  que  assi  estaría  lo  demás  conforme  a  ella. 

»Andres  Ponce  de  León  que  es  vno  de  los  testamentarios  del 
obispo  de  Plasencia  que  tiene  poder  de  substituir  ha  querido  embiar 
alia  en  su  lugar  a  Ambrosio  y  le  importa  mucho  a  lo  que  me  dize. 
El  no  ha  querido  acceptar,  temiendo  no  fuesse  inconueniente  por 
esta  comission  de  V.  M.  pero  Velasco  le  dixo  que  no  le  parecía  sino 
conueniente,  y  que  lo  podia  hazer,  y  assi  esta  resuelto  no  siendo  V.  M. 
seruido  de  mandar  otra  cosa.  (Al  margen:)  que  esta  muy  bien  y  que 
lo  puede  aceptar. 

>  Desea  Ambrosio  antes  de  su  partida  acabar  de  dar  la  relación 
de  su  Viaje  a  Velasco,  pero  atentas  sus  ocupaciones  duda  si  lo  podra 
hazer  sin  detenerse  aqui  muchos  dias  y  causada  inconueniente  por 
no  se  poder  en  Plasencia  algar  el  embargo  de  los  papeles  y  libros 
antes  que  el  vaya,  y  estar  alli  suspenso,  y  con  yr  el  embiando  qua- 
dernos  como  comento,  se  entenderá  sea  bien  todo  lo  que  fuere  ne- 
cessario.  V.  M.^  mandara  lo  que  es  seruido. 

» También  me  ha  dicho  Ambrosio  que  dessea  (siendo  V.  M.*^  ser- 
uido) besar  sus  reales  manos  antes  de  su  partida,  por  no  lo  auer  he- 
cho quando  torno  de  Asturias.  Bien  entiendo  quan  poco  lugar  ay, 
pero  queriendo  V.  M.**  darle  este  contento  yo  tratare  con  el  que  sea 
muy  breue,  remitiéndose  a  los  papeles.  (Al  margen:)  que  venga 
otro  dia  que  era  domingo  a  las  tres  de  la  tarde  y  que  fuesse  yo 
con  el. 

» Pidió  ayer  a  Velasco  alguna  pequeña  ayuda  de  costa  para  el 
camino,  y  el  lo  remitió  a  mi  para  que  lo  tratasse.  V.  M.^  mandara  en 
todo  lo  que  es  seruido.  (Al  margen:)  que  se  le  den  C  ducados  como 
páreselo  a  Velasco  con  quien  comunique,  y  que  entren  en  ellos  los 
24  que  se  le  deuian  por  cuenta  de  lo  de  quer,  y  a  Velasco  que  se  los 
haga  pagar.  G.> 

Gracián  desde  el  Pardo,  con  fecha  4  de  Marzo  de  1573,  escribió 
á  Alvar  Gómez  comunicándole  que  el  Rey  había  nombrado  para  ir 
á  Plasencia  á  examinar  y  escoger  los  libros  á  Ambrosio  de  Morales, 
y  añade:  *V.  m.  le  entregara  la  memoria  de  los  libros  que  el  año 
passado  V.  m.  hizo  en  Xaraycejo,  que  a  lo  que  V.  m.  me  ha  escripto 
es  mas  copiosa  que  la  que  embio  á  su  mag.<^  la  qual  le  dará  V.  m. 
firmada  de  su  nombre  y  assimismo  el  inuentario  que  yo  imbie 
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a  V.  m.  desde  aqui  los  dias  passados  con  el  apuntamiento  election 
de  libros  que  V.  m.  vuiere  hecho  en  el*—(Zabalburu.) 

Felipe  II  comunicó  el  nombramiento  de  Ambrosio  de  Morales  al 
Corregidor  de  Plasencia  con  la  siguiente  Real  Cédula: 

*EL  REY. 

>  Pedro  Riquelme  de  Villavicencio  nuestro  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Plasencia.  En  conformidad  de  lo  que  los  dias  passados  se  os 
escriuio  cerca  de  la  libreria  y  papeles  que  de  el  Rdo.  en  Chr.°  Padre 
don  Pedro  Ponce  obispo  dessa  ciudad  difunto,  hauemos  mandado 
que  Ambrosio  de  Morales  nuestro  Chronista,  que  esta  os  dará, 
vaya  a  reconocer  los  dichos  libros  y  papeles,  y  apartar  y  escoger 
dellos  assi  los  libros  que  el  obispo  dexo  ordenado  se  nos  diessen, 
de  que  lleua  la  memoria  que  uereis,  como  de  los  demás,  que  se 
unieren  de  uender  los  que  parecieren  a  proposito  para  nuestra  libre- 
ria del  monasterio  de  San  Lorengo  el  Real,  concertando  el  precio 
dellos  con  quien  lo  vuiere  de  auer.  Y  assimismo  para  uer  si  entre 
los  papeles  y  escripturas  ay  algunas,  que  toquen  ó  puedan  tocar  á 
cosas  de  nuestro  seruicio,  y  uniéndolas,  recogerlas  y  dexarlas  a  re- 
caudo, embiandonos  relación  de  todo  ello,  como  mas  particular- 
mente aqui  se  ha  dicho  y  del  entenderéis.  Por  lo  qual  os  mandamos 
que  en  recibiendo  la  presente,  deys  orden  y  hagáis,  que  con  toda 
breuedad  se  entreguen  a  Ambrosio  de  Morales  los  dichos  libros  y 
papeles,  que  tenéis  embargados,  o  otros  qualesquier  que  vuieren 
quedado  del  obispo,  para  que  el  pueda  escoger  y  apartar,  assi  los 
que  nos  pertenecieren,  como  de  los  demás  los  que  parecieren.  > 
(Ms.  de  El  Escofial,  &.  II.  15.  Publicada  pot  Charles  Graux.) 

Como  D.  Pedro  Ponce  de  León  había  sido  Inquisidor  general,  el 
Consejo  Supremo  del  Santo  Oficio  propuso  enviar,  juntamente  con 
Ambrosio  de  Morales,  á  un  Notario  de  la  Inquisición  para  que  exa- 
minara y  recogiera  los  papeles  referentes  á  ella.  Fué  nombrado  Bau- 
tista lUán  y  aceptado  por  Felipe  II,  el  cual  se  lo  comunicó  á  los  tes- 
tamentarios con  la  siguiente  Real  Cédula: 

<EL  REY. 

> Testamentarios  del  Rdo.  en  Chr.°  padre  obispo  de  Plasencia,  in- 
quisidor general  contra  la  herética  prauidad  y  apostasia  y  las  demás 
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personas  a  quien  lo  contenido  en  esta  mi  cédula  tocare.  Sabed,  que 
a  nos  ha  sido  hecha  relación  como  en  poder  del  dicho  inquisidor 
general  auia  algunas  escrituras,  cartas  y  otros  papeles  tocantes  al 
Sancto  offício.  Y  porque  platicado  con  el  nuestro  consejo  de  la  ge- 
neral inquisición,  auiendo  yo  mandado  que  Ambrosio  de  Morales 
mi  cronista,  que  también  es  testamentario  fuesse  a  uer  y  reconocer 
algunos  libros  y  escrituras  de  importancia  sobre  que  se  le  ha  dado 
particular  orden  nuestra,  se  acordó  que  por  las  que  tocassen  a  las 
del  Sancto  offício  fuesse  en  su  compañia  Bautista  yllan  notario  del 
secreto  de  la  inquisición  de  Toledo,  os  mando,  que  luego  como  por 
ellos  seáis  queridos,  le  dexeis  juntar,  ver  y  reconocer  a  ellos  solos 
las  escrituras,  cartas  y  otros  qualesquier  papeles  que  vuiere,  para  que 
los  que  les  pareciere  por  sus  titulos  o  sobreescritos  tocar  al  Sancto 
offício  y  los  que  no  les  tuvieren  uistos  los  principios  tan  solamente, 
reconociendo  que  son  desta  qualidad,  se  entreguen  con  secreto  ce- 
rrados y  sellados  por  mano  de  Ambrosio  de  Morales  al  dicho  Bau- 
tista yllan  para  los  traer  al  dicho  nuestro  consejo.  Dada  en  el  Pardo 
a  VI  de  Margo  1573.— Yo  el  Rey.— Por  mandato  de  su  Mag."^  Ger.° 
Zurita.  >  (Biblioteca  de  El  Escorial,  Ms.  &.  //.  75.) 

Los  señores  del  Consejo  de  la  Inquisición  dieron  poder  á  Am- 
brosio de  Morales  y  al  Notario  Bautista  Illán  para  examinar  y  reco- 
ger los  papeles  tocantes  al  Santo  Ofício.  «Nos  los  del  consejo  de  su 
mag.*  que  entendemos  en  las  cosas  tocantes  al  sancto  offício  de  la 
general  ynquisicion  etc.  A  vos  Ambrosio  de  Morales  coronista  de 
su  mag.  y  babtista  yllan  notario  de  el  secreto  de  la  ynquisicion 
que  reside  en  la  cibdad  de  toledo.  bien  sabéis  la  cédula  que  su 
mag.*  mando  dar  para  que  ambos  fuessedes  a  la  cibdad  de  plasencia 
para  juntar  los  papeles  que  vuiesse  de  los  que  quedaron  del  Re.°^<» 
Señor  don  pedro  ponce  de  león  ynquisidor  general  tocantes  al  Sanc- 
to offício,  y  que  vos  babtista  yllan  los  trajesedes  al  consejo  y  porque 
pordria  ser  que  algunos  dellos  se  vuiessen  ocultado,  por  la  presente 
cometemos  a  vos  Ambrosio  de  Morales  que  ante  el  dicho  babtista 
yllan  hagays  en  esta  razón  todas  las  diligencias  y  averiguaciones  que 
convengan  y  entendieredes  sean  necesarias,  para  que  todas  y  qua- 
lesquier escripturas  cartas  y  otros  papeles  tocantes  al  sancto  offício. 
que  assi  quedaron  del  dicho  señor  ynquisidor  general,  parezcan  y 
las  exiban  las  personas  en  cuyo  poder  estuvieren  que  para  todo  ello 
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OS  damos  poder,  y  facultad  y  para  proceder  por  censuras  en  lo  que 
fuere  necesario  y  hazer  cerca  de  lo  suso  dicho,  todo  lo  que  mas  con- 
venga, como  de  vos  confiamos,  dada  en  la  villa  de  madrid  doze  de 
marQO  de  mili  e  quinientos  y  setenta  y  tres  años.— El  lic.^**  don  Ro- 
drigo de  castro.— El  lic.*^**  Hernando  de  vega  de  fonseca.— El  lic.^» 
Velarde.— Por  mandado  de  los  Señores  del  consejo  Mateo  vazquez.> 
(Biblioteca  de  El  Escorial,  Ms,  &.  //.  15.) 

* 
*  * 

<Lo  que  se  aduierte  departe  de  su  M.^  Ambrosio  de  Morales  su  Chro- 
nista  para  su  yda  a  Plasencia  al  negP  de  la  librería  y  papeles  del 
Obispo. 

>En  Recibiendo  aqui  la  cédula  de  su  mag.  para  el  Corregidor  y 
la  carta  para  los  testamentarios,  yra  a  Toledo  y  hablara  al  Maestro 
Aluar  Gómez,  para  quien  Ueua  carta  mia  y  cobrara  del  la  memoria 
de  los  libros  de  que  el  Obispo  haze  mención  en  la  clausula  del  Tes- 
tamento cuya  Copia  se  le  dará,  la  qual  se  le  ha  escripto  de  parte  de 
su  mag.  que  haga  de  nuebo.  no  obstante  que  el  la  auia  ya  embiado  a 
su  mag.  diuidida  en  dos  partes,  que  es  la  que  para  este  effecto  se  ha 
dado  aqui  al  dicho  Ambrosio  de  morales,  la  cual  ha  de  ir  autorizada 
de  manera  que  haga  fee.  y  assimismo  cobrara  del  dicho  maestro 
aluar  Gómez  el  Inuentario  que  el  Corregidor  de  Plasencia  hizo  de 
la  librería  y  Papeles,  el  qual  se  le  embio  poco  ha  en  que  el  maestro 
aura  señalado  los  que  le  parezen  de  estima  y  los  comunicara  con  el, 
para  estar  preuenido.  quando  alia  los  vea,  y  assimismo  se  informara 
de  qualquier  otra  cosa  que  le  pudiere  aduertir  en  este  neg.°  (Publica- 
do por  Charles  Graux.) 

»De  Toledo  ira  a  Plasencia  o  adonde  entendiere  que  esta  el  Co- 
rregidor y  darale  la  cédula  de  su  mag.  y  tomara  el  recaudo  o  despa- 
cho que  le  diere  para  que  se  le  entregue  la  librería  y  papeles  del 
Obispo  do  quier  que  estuuieren  cerca  de  lo  qual  ha  de  hazer  lo  si- 
guiente: 

>En  lo  que  toca  a  los  libros  que  ha  de  auer  su  mag.  por  la  clau- 
sula del  testamento  del  Obispo  y  por  la  declaración  y  memoria  de 
Aluar  Gómez,  terna  entendido  los  que  el  Obispo  tuuo  intención  se 
diessen  a  su  mag.  los  quales  se  han  de  apartar  de  los  que  vuieren  de 
tomar  comprados,  y  quando  paresciere  que  por  virtud  de  la  clausula 
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del  testamento  no  se  pueden  tomar  desta  manera  todos  los  conteni- 
dos en  la  memoria  que  dio  Aluar  Gómez,  escogerá  los  mas  y  mejo- 
res, dexando  algunos  de  poca  importancia  o  de  que  en  S.  Lorenzo 
aya  exemplares,  lo  qual  podra  ver  por  el  Cathalogo  de  la  librería  de 
S.  LorenQO  que  para  este  effecto  y  para  lo  que  abaxo  se  dirá  se  le  ha 
entregado.  (Publicado  por  Charles  Graux.) 

>De  los  demás  libros,  quanto  a  los  escriptos  de  mano  ha  de  ad- 
uertir  que  algunos  dellos  se  embian  inuentariados  por  ágenos  o  que 
fueron  prestados  al  Obispo  en  su  vida,  y  los  demás  se  dize  que  el 
mando  al  tiempo  de  su  muerte  al  licenciado  laguna  su  testamentario, 
los  quales  quando  constare  ser  assi,  procurara  buenamente  con  los 
dueños  los  uendan  para  su  mag.,  siendo  todos  los  libros  buenos  y 
raros,  como  se  presupone,  y  concertara  el  precio  que  le  pareciere  que 
merecen  embiando  relación  de  todo  ello  antes  de  concluir  la  com- 
pra, y  quando  los  dueños  no  los  quisieren  vender  auisar  dello  y  de 
la  qualidad  de  los  libros  antes  que  se  desembaracen  por  el  Corregi- 
dor. (Publicado  por  Charles  Graux.) 

>De  los  libros  impressos  escogerá  solamente  los  raros  y  exquisi- 
tos, que  el  entendiere  que  no  se  hallarían  en  otra  parte  a  vender,  los 
quales  aura  señalado  en  el  dicho  Inuentario  el  Maestro  Aluar  Gómez, 
y  el  mejor  conoscera  viéndoles  por  sus  ojos,  como  no  sean  de  los 
que  ay  en  la  librería  de  S.  Lorenzo,  para  lo  qual  terna  el  Cathalogo 
della  delante  y  destos  vltimos  que  escogiere  podra  concertar  el  pre- 
cio y  dexarles  en  poder  del  Corregidor. 

>Y  porque  de  Salamanca  han  anisado  por  vna  memoria  que 
Christoual  Caluete  de  Estrella  me  embio,  la  qual  le  dará  en  Toledo 
el  Maestro  Aluar  Gómez,  que  el  Obispo  tenia  libros  Gríegos^  de  los 
quales  no  parece  a  uenido  ninguno  en  el  Inuentario  que  hizo  el  Co- 
rregidor, informarse  ha  muy  particularmente  lo  que  en  esto  ay,  y 
auisar  dello  para  que  estos  libros  no  se  pierdan.  (Publicado por  Char- 
les Graux.)  ¡ 

>En  quanto  a  los  papeles  que  dexo  el  Obispo  porque  se  ha  en- 
tendido que  entre  ellos  ay  algunos  que  tocan  o  pueden  tocar  al  ser- 
ui.^  de  su  mag.,  los  ira  uiendo  todos  muy  particularmente,  y  los  que 
hallare  desta  qualidad,  los  apartara  y  tomara  en  su  poder,  enbiando 
dellos  Inuentario  claro  y  distincto,  para  que  visto  se  le  ordene  lo  que 
ha  de  hazer  dellos,  y  los  demás  que  quedaren  destos  y  no  tocaren  al 
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serui.^  de  su  mag.,  dirá  al  Corregidor  que  alze  el  embargo  dellos,  y 
los  entregue  a  los  testamentarios. 

>  Y  porque  por  parte  del  cons.°  de  la  S.**  y  General  Inquisición 
se  embia  persona  con  cédula  de  su  mag.  para  recoger  los  papeles 
que  tocan  aquel  S.*o  officio  entre  los  que  quedaron  del  dicho  Obis- 
po, como  aura  entendido  del  señor  Rodrigo  de  Castro  que  agora 
preside  el  dicho  cons.°,  el  se  juntara  con  la  dicha  persona  que  es  vn 
Not.°  del  Secreto  de  la  Inquisición  de  Toledo,  y  rcconoscera  todos 
los  papeles  en  su  presencia,  y  con  su  interuencion,  y  los  que  tocaren 
al  S.*°  officio  se  los  entregara  luego  sin  embarazarse  mas  en  ellos  de 
uer  por  sus  títulos  y  sobreescriptos  que  son  cosas  tocantes  al  dicho 
S}^  officio,  como  también  de  los  que  por  sus  títulos  parecieren  no  to- 
car a  el,  no  terna  el  dicho  Not.°  que  embarazarse  ni  querer  ver  mas 
en  ellos. 

>Los  Papeles  y  cartapacios  que  en  el  inuentario  se  dize  auer  sido 
del  Doctor  Caruajal  y  tenerlos  el  Obispo  prestados,  vera  muy  parti- 
cularmente y  embiara  Relación  y  hasta  tener  respuesta  de  aqui  no 
consentirá  que  se  lleuen  ni  saquen  del  embargo  en  que  están. 

»De  todo  lo  que  fuere  haziendo  y  passare  yra  dando  cuenta  con 
los  que  vinieren  y  siendo  necessario  despachara  Correo  a  la  diligen- 
cia que  le  pareciere. 

>Este  aduertimiento  mostrara  al  Corregidor  y  al  Maest.°  Aluar 
Gómez  y  no  a  otra  persona  el  qual  se  le  da  en  Madrid  a  vlt.°  de  He- 
brero  MDLXXUl.— Antonio  Gradan.*  (Biblioteca  de  El  Escorialy 
Ms,  &.  II,  15.) 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
(C&ntinuará.) 
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Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  sobre  el  derecho  de  can' 
tar  misas  adventicias  en  una  iglesia  no  parroquial. 

(causa  de  scesa) 

El  6  de  Abril  de  este  año,  1909,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de 
los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre 
el  derecho  de  cantar  misas  adventicias  entre  el  Presidente  del  Cabildo  de 
la  Catedral  de  Scesa,  demandante;  y  el  Rector  de  la  iglesia  del  Sufragio, 
demandado,  legítimamente  representados  ambos  por  sus  respectivos  pro- 
curadores; siendo  la  sentencia  favorable  al  demandante,  pero  decretando 
«que  entre  ambas  partes  pagasen  los  gastos  judiciales,  tanto  de  la  primera, 
como  de  la  segunda  instancia». 

Origen  é  historia  de  la  causa.— E\  ano  1890,  el  Municipio  de  Scesa 
hizo  un  cementerio  distante  de  la  Ciudad,  y  á  la  vez  prohibió  que  los  fune- 
rales se  hiciesen  en  la  iglesia  de  San  Marcos,  como  hasta  entonces  se  había 
acostumbrado,  pretendiendo  que  se  hiciesen  en  la  Catedral;  pero  oponién- 
dose á  esto  el  Cabildo,  el  Obispo,  para  evitar  cuestiones  y  quitar  las  difi- 
cultades que  resultaban  de  la  distancia  del  cementerio,  resolvió  hacer  una 
iglesia  fuera  de  las  murallas  de  la  ciudad,  y  en  el  camino  que  conducía  al 
cementerio.  Erigida  la  iglesia  con  el  título  de  la  Virgen  del  Sufragio,  em- 
pezó ya  el  1900  á  servir  para  el  culto  divino,  siendo  celebrados  en  ella 
los  funerales,  y  algunas  otras  funciones,  principalmente  en  sufragio  de  los 
difuntos,  por  un  Sacerdote  que  el  Obispo  puso  en  ella  como  Rector.  Muer- 
to á  los  cinco  años  el  Obispo,  el  referido  Rector  pidió  al  nuevo  y  actual 
Obispo  que  le  autorizase  para  celebrar  también  misas  cantadas  adventicias, 
tanto  por  los  vivos,  como  por  los  difuntos,  sin  pedir  permiso  al  Presidente 
del  Cabildo.  Condescendió  el  Obispo;  pero  no  sin  advertirle  que  dicho 
Presidente  se  había  de  oponer  y  presentar  querella,  como  en  efecto  suce- 
dió: el  Presidente  del  Cabildo  protestó,  negando  que  el  Rector  tuviese  de- 
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recho  á  cantar  las  referidas  misas  sin  su  permiso  por  la  costumbre  ya  hacía 
tiempo  introducida  y  vigente  en  la  diócesis.  Así  que,  promovida  formal- 
mente la  cuestión  y  llevada  á  la  Curia  diocesana,  ésta  falló  el  20  de  Julio 
de  1908:  «que  al  Rector  de  la  iglesia  del  Sufragio  competía  el  referido  de- 
recho». Apeló  de  esta  sentencia  el  Presidente  del  Cabildo  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio;  pero  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  la  Bula 
SapienU,  fué  llevada  la  instancia  de  apelación  al  Sagrado  Tribunal  de  la 
Rota  para  que  entendiese  en  ella,  siendo  propuesta  la  duda  bajo  la  siguien- 
te fórmula  concordada  por  los  Procuradores  de  ambas  partes:  «Sí  consta 
del  derecho  del  Sacerdote  Viglione,  Rector  de  la  iglesia  del  Sufragio,  de 
cantar  misas  adventicias,  aun  las  exequiales,  sin  licencia  del  Párroco  in 
casu».  Y  los  Reverendísimos  Auditores  dieron  la  sentencia  definitiva  arriba 
indicada. 

Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  de  la  sentencia.— En  cuanto  al 
hecho  parece  clara  y  evidente  la  cuestión  á  favor  del  Cabildo,  sobre  todo 
teniendo  presente  los  tres  datos  siguientes,  que  constan  en  autos  y  en  la 
historia  de  la  causa:  1.°  Que  la  nueva  iglesia  fué  erigida  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  Catedral  para  que  le  sirviese  de  ayuda  en  la  celebración  de  los  fu- 
nerales de  los  fieles  difuntos  que  habían  de  ser  sepultados  en  el  nuevo  ce- 
menterio; y  esto  se  observó  fielmente  y  sin  interrupción  desde  el  1900,  en 
que  fué  abierta  al  culto,  es  decir,  desde  su  erección.  2.°  Que  el  Obispo, 
para  atender  al  bien  espiritual  de  los  fieles,  mandó  al  mencionado  Rector 
que  residiese  cerca  de  la  iglesia,  que  celebrase  en  ella  todos  los  días  el 
sacrificio  de  la  misa,  excepto  los  /estivos,  y  que  hiciese  otras  funciones 
piadosas.  3.°  Que  durante  cinco  años,  ó  sea,  mientras  vivió  el  anterior 
Obispo,  fundador  de  dicha  iglesia,  el  referido  Rector  no  se  atrevió  nunca 
á  cantar  ninguna  misa  en  ella;  y  después,  el  actual  Obispo,  á  sus  instancias, 
y  persistiendo  la  duda,  y  más  que  duda  la  certeza  de  la  prohibición,  se  lo 
concedió;  pero  advirtiéndole  que  el  Cabildo  seguramente  había  de  protes- 
tar y  promover  la  cuestión.  De  estos  datos  históricos,  clarísimos  á  favor  del 
Cabildo  Catedral,  aparece  que  la  iglesia  en  cuestión  no  era  más  que  una 
simple  auxiliar  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  para  hacer  los  funerales  que 
en  ella  no  se  podían  hacer;  y,  por  consiguiente,  no  se  podía  hacer  nada  en 
ella,  según  su  misma  naturaleza  y  fundación,  sin  permiso  del  Párroco  de 
la  Catedral.  Sola  una  duda  podía  quedar,  fundada  en  el  tercer  dato;  y  es, 
si  el  Obispo  actual  revocó  formalmente  y  pudo  revocar  la  disposición  del 
fundador,  y  cambiar  la  naturaleza  de  la  iglesia  auxiliar.  Lo  primero  no 
consta  claramente  en  autos,  sólo  se  dice  que  accedió  á  los  deseos  é  instan- 
cias del  Sacerdote  encargado  de  la  iglesia;  pero  advirtiéndole  que  el  Cabildo 
reclamaría  seguramente,  y  que  tendría  que  sostener  contra  él  la  nueva  prác- 
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tica  introducida;  lo  que  prueba  que  ni  el  Obispo  estaba  seguro  de  que  po- 
día hacerlo,  ni  que  se  lo  concedió  de  plano;  ó  sea,  que  no  revocó  formal- 
mente la  disposición  de  su  antecesor.  En  cuanto  á  si  pudo  revocarla,  aun- 
que lo  hubiera  intentado,  es  ya  la  cuestión  de  derecho,  que  ha  resuelto 
negativamente  la  Sagrada  Rota,  como  se  ha  visto,  fundándose  en  los  prin^ 
cipios  de  derecho,  que  no  aparecen  menos  claros  que  los  hechos. 

Y  en  efecto;  en  el  caso  del  tema,  la  cuestión,  á  nuestro  juicio,  versa  acer- 
ca de  estos  dos  puntos:  1  .^  Si  una  iglesia  que  por  su  naturaleza,  por  su 
fundación  y  por  su  fin  es  auxiliar  de  otra,  y  más  de  la  Catedral,  y  por  con- 
siguiente depende  de  ella,  puede  ser  declarada  por  el  Obispo  exenta  é  in- 
dependiente de  la  misma;  y  2.°  Si  dado  y  no  concedido  que  la  iglesia  del 
tema  hubiese  sido  declarada  independiente  de  la  Catedral,  aunque  encla- 
vada en  su  territorio,  pueden  celebrarse  en  ella  misas  cantadas  y  otras  fun- 
ciones parroquiales,  aunque  no  fuesen  estrictamente  derechos  parroquia- 
les, ó  sea,  si  puede  fundarse  para  ello,  como  pretende  el  Rector,  en  el 
célebre  Decreto  general  de  la  Congregación  de  Ritos  de  1703,  y  exposición 
del  mismo  de  Benedicto  XIV  en  la  Instrucción  105,  según  el  cual  las  igle- 
sias no  parroquiales  pueden  celebrar  las /u/zc/o/zes  parroquiales. 

En  cuanto  á  lo  primero,  puede  y  debe  responderse  negativamente;  por- 
que como  dice  el  Cardenal  de  Luca:  «Las  iglesias  fundadas  dentro  de  los 
límites  de  una  parroquia  no  se  llaman  subditas  de  ella,  ni  tienen  depen- 
dencia alguna  de  ella,  sino  por  ley  de  fundación,  ó  por  legítima  costum- 
bre, ó  lo  prueba  especialmente  por  otros  títulos,  porque  esto  sólo  compete 
á  la  Catedral,  conforme  al  Cap.  fín.  de  Offi.  Archid.,  y  lo  confirma  termi- 
nantemente la  Rota  en  la  Dec.  552,  la  cual  es  magistral  en  la  materia...» 
(De  paroch.,  disc.  31,  n.  6).  Y  en  el  caso  presente,  como  resulta  de  autos, 
la  iglesia  del  Sufragio,  por  ley  de  fundación  y  por  su  fin  era  auxiliar,  y 
por  lo  mismo  dependiente  de  la  Catedral,  porque  para  eso,  principalmen- 
te, fué  erigida.  También  lo  era  por  costumbre,  porque  desde  que  se  erigió 
fué  siempre  dependiente  de  la  Catedral,  sin  haberse  celebrado  nunca  en 
ella  misas  cantadas;  y  la  primera  vez  que  intentó  el  Rector  interrumpir  la 
costumbre,  inmediatamente  reclamó  y  la  interrupió  legalmente  el  Presi- 
dente del  Cabildo  Catedral;  otros  títulos  no  podía  alegar,  ni  alegaba,  por- 
que el  único  que  podía  tener  era  la  concesión  del  Obispo  actual,  y  ésta  ya 
vimos  que  es  dudosa,  que  la  dejó  pendiente  de  superior  resolución. 

Pero  aunque  no  hubiera  ninguna  de  esas  poderosas  razones  á  favor 
del  Cabildo,  aunque  el  Obispo  hubiera  declarado  á  la  referida  iglesia  inde- 
pendiente de  la  Catedral,  no  podía  hacerlo,  esa  declaración  hubiera  sido 
nula,  precisamente  por  tratarse  de  la  Catedral,  que  es  la  excepción  que 
hace  De  Luca:  «porque  esto,  dice,  sólo  compete  á  la  Catedral,  conforme  á 
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la  decisión  552  de  la  Rota,  que  en  la  materia  es  magistral*.  Y  ésta  es  tam- 
bién la  respuesta  que  creemos  se  debe  dar  á  la  segunda  cuestión,  y  la  que 
ha  dado  la  Sagrada  Rota.  La  Iglesia  Catedral,  como  matriz  y  cabeza  de 
todas  las  iglesias  de  la  diócesis,  tiene  intención  fundada  sobre  la  sujeción 
de  otra  iglesia,  según  la  decisión  784  de  la  Rota  (2  de  Junio  de  1713):  y 
siendo  así,  no  tiene  necesidad  de  probar  su  derecho,  sino  que  declina  so- 
bre el  adversario  la  obligación  de  probar  el  suyo.  De  modo  que  tan  lejos 
está  de  favorecer  al  Rector  de  la  iglesia  auxiliar  del  caso  el  derecho  común, 
como  él  pretende  fundado  en  el  citado  decreto  Urbis  et  orbis  de  1703,  y 
por  consiguiente,  imponer  á  la  Catedral  la  obligación  de  probar  su  dere- 
cho, que  á  quien  asiste  el  derecho  común  anterior,  y  mejor  que  el  del  re- 
ferido decreto,  es  á  la  Catedral;  y  por  consiguiente,  la  iglesia  auxiliar  tiene 
que  probar  el  suyo:  esto  es,  que  es  verdadera  y  sólidamente  fundada  esa 
cómoda  posición  que  a  priori  ha  tomado,  digámoslo  así,  por  asalto.  Ahora 
bien,  que  el  derecho  común  asiste  al  Cabildo  Catedral,  es  evidente;  está 
confirmado  por  muchas  resoluciones  y  decisiones  de  las  Sagradas  Congre- 
gaciones y  del  Tribunal  de  la  Rota,  y  sostenido  por  muchos  y  graves  auto- 
res. La  iglesia  Catedral,  con  preferencia  á  todas  las  demás  iglesias  parro- 
quiales, tiene  autoridad  y  cuasi-dominio  en  las  iglesias  inferiores,  como  se 
deduce  del  Cap.  2  de  Capella  monach.,  cuyo  sumario  establece:  «Que  si 
una  iglesia  no  Catedral  quiere  ejercer  algún  derecho  en  otra  iglesia,  sólo 
lo  obtendrá  en  cuanto  aquellas  cosas  que  pruebe  debérsele  por  prescrip- 
ción ó  por  otro  modo  legítimo >:  y  lo  mismo  se  dice  en  el  Cap.  fin.  de 
Offi.  Archid.,  como  antes  hemos  dicho.  De  donde  se  deduce  que  la  Cate- 
dral puede  ejercer  todos  los  derechos  en  todas  las  iglesias,  ni  puede  haber 
prescripción  contra  ella.  Y  la  razón  es  la  que  antes  hemos  apuntado,  toma- 
da de  la  Sagrada  Rota:  que  todas  las  iglesias  de  las  diócesis  deben  recono- 
cer y  respetar  á  la  Catedral  como  su  matriz  y  cabeza,  y  sólo  pueden  ejer- 
cer contra  ella  los  derechos  que  prueben  haber  adquirido  de  un  modo  y 
por  un  título  legítimo:  por  lo  que,  como  por  derecho  non  decrescendi, 
competen  á  la  Catedral  los  derechos  no  adquiridos  ciertamente  por  otra 
iglesia:  así  consta  de  la  resolución  in  Bisinianen.  de  10  de  Febrero  de  1710, 
en  que  se  dice:  «Se  practica  en  las  ciudades  con  respecto  á  la  Catedral,  que 
los  huéspedes  y  viajeros  que  no  tienen  parroquia  fija,  reciben  estos  Sacra- 
mentos de  la  Catedral,  como  de  la  Madre  común*.  Por  esta  razón  el  Párro- 
co de  la  Catedral  hace  los  funerales  de  aquellos  que  no  tienen  su  parro- 
quia en  la  ciudad,  como  ha  sido  varias  veces  decidido  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  y  últimamente  in  Romana  et  Bradanen.  de  27  de 
Agosto  de  1Q04,  ad  I;  aunque  en  la  respuesta  ad  II,  se  trataba  de  un  Párro- 
co que  había  administrado  los  Sacramentos  á  un  viajero  que  accidental- 
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mente  moraba  en  la  ciudad.  Y  en  este  sentido  enseña  Barbosa,  *que  la  Ca- 
tedral es  la  parroquia  de  toda  la  ciudad  y  diócesis»,  como  el  Obispo  es 
Párroco  de  ellas.  (De  Canon,  et  dignit.).  Fagnano  deduce  de  aquí  «que 
ninguna  iglesia  yí/era  de  la  Catedral,  funda  su  intención  del  derecho  sobre 
la  sujeción  de  otra  iglesia  aun  situada  dentro  de  su  jurisdicción,  más  que 
para  los  derechos  parroquiales»,  (al  cap.  Audientiam  de  eccl.  aedif.):  lo 
cual  está  conforme  con  lo  dicho  por  De  Luca  en  el  lugar  antes  citado.  Lue- 
go la  Catedral  tiene  intención  fundada  también  para  los  derechos  no  pa- 
rroquiales, ó  funciones  parroquiales,  como  son  las  misas  cantadas. 

Ni  se  opone  á  estos  principios  y  á  esta  doctrina,  el  célebre  decreto  de 
1703,  como  consta  por  la  decisión  de  la  Rota  de  3  de  Julio  de  1705,  citada 
por  Molines:  «La  razón  de  decidir,  dice,  fué  porque  aunque  dicha  iglesia 
de  Santa  María  está  situada  dentro  de  los  límites  de  la  iglesia  parroquial, 
no  se  entiende  por  eso  sujeta  á  ella,  porque  ninguna  iglesia  fuera  de  la 
Catedral,  funda  su  intención  de  derecho  sobre  la  sujeción  de  otra  iglesia, 
más  que  para  los  derechos  parroquiales».  Y  más  claramente  se  expresa  en 
la  decisión  784  de  2  de  Junio  de  1713,  citada  por  Lanceta:  «Juzgase  lo  que 
quisiera  en  otros  tiempos  la  Congregación  de  Ritos,  hoy  está  puesto  fuera 
de  toda  duda  que  la  exposición  de  las  cuarenta  horas  y  la  bendición  sobre 
el  pueblo  no  son  de  los  derechos  meramente  parroquiales...;  puesto  que 
ninguna  iglesia,  fuera  de  la  Catedral,  por  razón  de  simple  situación,  tiene 
intención  fundada  sobre  la  sujeción  de  otra  iglesia  en  cuanto  á  dichos  actos 
no  estrictamente  parroquiales».  Y  la  misma  doctrina  se  confirma  en  la  de- 
cisión 988  del  ano  1717,  citada  por  el  mismo  Lanceta.  Y  en  la  decisión 
magistral  antes  citada  por  De  Luca  y  tomada  de  Coccino,  después  de  ex- 
poner éste  la  doctrina  común,  á  saber,  que  una  iglesia,  aun  la  parroquial, 
no  obtiene  sujeción  alguna  de  otra  menor  situada  dentro  de  sus  límites, 
más  que  en  cuanto  á  los  derechos  parroquiales,  añade:  «Ni  prueban  lo 
contrario  los  argumentos  aducidos  en  el  núm.  15,  porque  aquellos  textos 
hablan  del  Obispo  y  de  la  Catedral,  que  como  se  ha  dicho,  tienen  inten- 
ción fundada  sobre  la  sujeción  de  otras  iglesias  situadas  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  diócesis.  Otra  cosa  es  de  la  iglesia  inferior  á  la  Catedral,  por- 
que de  ésta  (de  la  iglesia  inferior),  nunca  se  ha  expresado  en  el  derecho 
nada  que  pruebe  la  sujeción  á  ella  de  otras  iglesias  situadas  dentro  de  sus 
límites^. 

Por  consiguiente,  no  ofrece  dificultad  el  que  en  el  célebre  decreto  Urhis 
el  orbis  no  se  haga  mención  de  esta  condición  privilegiada  de  la  Catedral: 
porque  esta  prerrogativa  le  compete,  no  en  cuanto  que  es  una  iglesia  parro- 
quial cualquiera,  que  tiene  sus  derechos  y  sus  fines,  como  las  demás  parro- 
quias, sino  en  cuanto  que  es  la  iglesia  del  Obispo,  y  como  la  parroquia  de 
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todas  las  parroquias  de  la  diócesis,  y  matriz  y  cabeza  de  las  demás  igle- 
sias. Y  en  la  presente  cuestión  el  efecto  de  esta  prerrogativa  es  que  el  Presi- 
dente del  Cabildo  está  relevado  del  cargo  de  probar,  como  dice  Schmalz- 
gruber  en  el  título  de  Capellis  monach.:  «La  Iglesia  Catedral,  porque  tiene 
intención  fundada  sobre  la  sujeción  de  las  iglesias  situadas  dentro  de  los 
límites  de  la  diócesis,  por  eso  está  relevada  del  cargo  de  probar,  y  echa 
éste  al  adversario»:  y  lo  mismo  enseña  De  Luca  en  el  disc.  2  de  ludiciis.  Y 
el  Tribunal  de  la  Rota  en  la  dec.  321  de  las  modernas,  decretó  *que  sólo 
la  asistencia  del  derecho  basta  en  el  juicio  petitorio».  Por  lo  que  el  Rector 
de  la  referida  iglesia  del  Sufragio  no  puede  obtener  su  intención,  si  no 
prueba  que  ha  adquirido  por  algún  titulo  legitimo  el  derecho  de  cantar 
las  misas,  lo  cual  ni  puede  probar,  ni  tampoco  lo  intenta;  porque  todo  su 
empeño  es  citar  y  aducir  argumentos  para  probar  que  no  está  en  vigor  la 
costumbre  de  que  los  rectores  de  las  iglesias  no  parroquiales  no  pueden 
cantar  misas  adventicias  sin  licencia  del  Párroco,  como  establece  el  decreto 
general  de  1703:  y  aunque  lo  probara  de  nada  le  serviría,  porque  consta 
de  las  reglas  del  derecho  antes  citado,  por  tratarse  de  una  parroquia  privi- 
legiada, excepcional,  como  es  la  Catedral,  que  tiene  su  intención  fundada 
en  un  derecho  más  general  y  más  antiguo  que  el  establecido  por  el  referi- 
do decreto. 

Con  lo  dicho  parece  que  nada  habría  que  añadir  acerca  de  la  costum- 
bre controvertida  en  que  intenta  apoyarse  el  Rector  de  la  iglesia;  pero  con- 
viene hacerlo  para  poner  más  de  manifiesto  la  posición  jurídica  de  las  par- 
tes: porque  aun  bajo  el  punto  de  vista  de  la  costumbre,  es  más  fundada  la 
posición  del  Presidente  del  Cabildo.  Aunque  contra  todos  los  testigos  pre- 
sentados por  ambas  partes  podía  hacerse  la  excepción  de  que  no  habían 
sido  jurídicamente  examinadas  según  la  norma  del  título  de  testibus  et  at- 
testationibus,  sin  embargo,  no  puede  negarse  que  si  por  otra  parte  no  tie- 
nen excepción,  pueden  prestar  un  argumento  sólido  acerca  de  los  hechos 
atestiguados.  Además,  aunque  no  pueda  invocarse  la  costumbre  de  las  dió- 
cesis vecinas,  porque  la  costumbre  contra  el  derecho  común  es  stricti  iuris, 
y  se  ha  de  interpretar  estrictamente,  según  varias  declaraciones  de  la  Rota, 
y  por  lo  mismo,  «no  puede  extenderse  de  casu  ad  casum,  de  loco  ad  lo- 
cum,  ni  de  persona  á  persona»,  com.o  dice  De  Luca,  de  benef.  disc.  13,  29 
y  30,  sin  embargo,  el  mismo  advierte  en  el  tr.  de  feudis,  disc.  59,  «que  la 
costumbre  de  los  lugares  limítrofes  se  ha  de  tener  en  mucho  para  la  inter- 
pretación de  una  cosa  dudosa»,  porque  constituye  indicio  y  argumento  de 
probabilidad:  y  debe  tenerse  en  mucho  más  en  nuestro  caso  por  haber 
pertenecido  las  parroquias  de  las  diócesis  de  Scesa,  antes  de  su  erección,  á 
varias  diócesis  limítrofes,  las  cuales  se  rigen  por  este  derecho  consuetudi- 
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tiario,  como  declaró  el  Obispo  Rosas  en  el  decreto  de  18S5;  y  en  este  senti- 
do tiene  mucha  fuerza  la  prescripción  del  antiguo  Sínodo  celebrado  el  1725, 
citado  por  dicho  señor  Obispo,  que  dice:  «en  estas  cosas  que  ha  omitido 
nuestro  Sínodo  nos  regimos  por  el  derecho  de  las  diócesis  limítrofes>:  y 
esto  lo  deduce  de  los  mismos  decretos  sinodales.  Por  el  contrario,  las  de- 
claraciones presentadas  por  el  Rector  de  la  iglesia  no  son  de  entero  crédi- 
to, omn¿  exceptione  maíores,  principalmente  porque  son  equívocas  y  am- 
biguas, por  no  decir  expresamente  que  las  misas  adventicias  no  habían  sido 
cantadas  con  permiso  del  Párroco,  ó  que  no  se  trataba  de  misas  fundadas. 
Además,  no  se  puede  dudar  que  la  costumbre  no  fué  pacífica,  y  aun  mu- 
chos rectores  de  iglesias,  ó  la  pusieron  en  duda,  ó  usaron  de  esa  libertad 
sin  contar  con  los  párrocos.  Y  para  asegurar  la  fuerza  de  la  costumbre  en 
el  tema,  es  necesario  que  se  pruebe  el  derecho  de  cantar  las  misas  adven- 
ticias sin  licencia  de  los  párrocos,  sabiéndolo  ellos  y  no  contradiciéndolo. 
Así  que  la  costumbre  invocada  por  el  Presidente  del  Cabildo,  aunque  no 
puede  tenerse  por  bien  probada,  por  no  haber  sido  jurídicamente  exami- 
nados los  testigos,  produce  una  presunción  favorable  al  mismo,  lo  cual 
hace  que  recaiga  sobre  el  adversario  la  obligación  de  probar. 

RESUMEN 

La  presente  causa  se  reduce,  como  se  ha  visto,  á  que  una  iglesia 
•  recientemente  edificada  y  dedicada  al  culto  para  ayuda  de  la  Catedral,  de 
la  cual,  por  lo  tanto,  tiene  especial  dependencia,  trataba  de  hacerse  indepen- 
diente sin  alegar  título  alguno  legítimo,  como  el  derecho  exige.  Por  su 
origen  y  por  ley  de  fundación  es  coadjutorial  y  Siuxilmr  de  la  Catedral, 
principalmente  para  que  en  ella  se  hiciesen  libre  y  cómodamente  los  fune- 
rales; por  consiguiente,  es  ajena  é  impropia  de  su  fundación  y  de  su  des- 
tino cualquiera  independencia  de  la  Catedral.  No  importa  que  el  Rector, 
por  disposición  del  Obispo  fundador,  fijase  su  residencia  cerca  de  la  igle- 
sia; de  esto  no  se  deduce  que  pudiese  disfrutar  del  derecho  establecido  por 
el  célebre  decreto  de  1703;  porque  los  límites  dentro  de  los  cuales  los 
Rectores  de  iglesias  y  las  Cofradías  por  sus  Capellanes,  pueden  celebrar 
las  funciones  no  parroquiales,  están  señalados  y  determinados  por  los  res- 
pectivos estatutos  y  fundaciones,  que  han  de  ser  aprobadas  por  el  Obispo. 
Así  que  en  el  citado  decreto  general  á  la  duda  X:  «Si  la  celebración  de  las 
misas  solemnes  durante  el  año,  ya  por  los  vivos,  ya  por  los  difuntos,  es  de 
los  referidos  derechos  parroquiales»,  se  contestó:  «Negativamente,  como  se 
expresa;  pero  sólo  pueden  hacerlo  los  Cofrades  en  las  fiestas  más  solemnes 
de  la  misma  iglesia  ú  Oratorio,  como  in  Brundusina  de  I.*"  de  Julio 
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de  1601».  Es  verdad  que  una  vez  que  en  las  iglesias  inferiores  separadas 
de  la  parroquial,  se  establecen  legítimamente  las  Cofradías,  ó  en  otros  casos 
son  deputados  los  Rectores  para  celebrar  las  funciones  sagradas  ó  festivi- 
dades de  la  respectiva  iglesia  según  las  tablas  de  la  fundación,  no  se  puede 
prohibir,  ni  aun  por  el  Párroco  de  la  Catedral,  ni  á  los  Capellanes  de  las 
Cofradías,  ni  á  los  Rectores  de  las  iglesias,  que  ejerzan  las  funciones  sa- 
gradas no  parroquiales,  según  lo  establecido  en  el  citado  decreto;  pero  al 
Obispo  compete  moderar  y  determinar  el  uso  ó  ejercicio  de  ese  derecho; 
como  enseña  Benedicto  XIV  en  la  Instr.  105.  «De  lo  que  hasta  aquí  se  ha 
dicho,  fácilmente  se  comprende,  que  la  Sagrada  Congregación,  al  compo- 
ner los  litigios  entre  los  Párrocos  y  los  Cofrades,  no  intentó  mermar  la 
jurisdicción  de  los  Obispos,  ó  impedirles  que  se  aparten  de  un  mismo  de- 
creto, aunque  haya  una  causa  legítima,  ó  lo  pida  la  utilidad  de  la  dió- 
cesis*. 

Ahora  bien:  en  el  caso  del  tema  se  trata  del  Rector  de  una  iglesia  que 
no  sólo  está  sujeta  á  la  Catedral  por  derecho  común  privilegiado  de  todas 
las  Catedrales,  sino  también  por  ley  de  fundación  y  por  su  destino,  puesto 
que  fué  edificada  y  destinada  para  que  fuese  su  auxiliar:  así  que  es  Rector 
para  que  ejerza  en  ellas  ciertas  funciones  subsidiarias;  pero  nunca  se  le 
autorizó  para  que  cantase  misas  adventicias:  y  deseando  hacerlo  pide  al 
Obispo  el  permiso  para  cantarlas;  sin  contar  con  el  Presidente  del  Cabildo, 
el  Obispo,  dudando  de  la  cuestión  de  derecho,  sin  intentar  dirimirla,  ni 
prejuzgarla,  condescendió  con  el  Rector;  pero  advirtiéndole  que  el  Cabil- 
do había  de  quejarse  y  protestar.  Por  consiguiente,  el  Rector  no  fué  depu- 
tado,  ni  autorizado  de  plano,  ni  por  el  Obispo  fundador,  ni  por  el  actual; 
para  cantar  las  misas  adventicias;  así  que  está  fuera  del  caso  previsto  y  de- 
terminado por  el  célebre  decreto  Urbis  et  orbis,  tantas  veces  repetido,  y 
en  el  que  únicamente  fundaba  el  Rector  su  pretendido  derecho.  En  una 
palabra,  el  mencionado  decreto  autoriza  á  los  Rectores  de  las  iglesias  no 
auxiliares  ó  ayudas  de  Parroquia,  y  menos  de  Catedral,  lo  mismo  que  á  los 
Capellanes  de  Cofradías,  para  celebrar  las  funciones  sagradas  según  las  ta- 
blas de  fundación  ó  el  título  legítimo;  y  la  iglesia  del  tema  era  auxiliar  de 
la  Catedral,  con  una  dependencia  especial  de  ella,  y  no  tenía  título  alguno, 
ni  había  ninguna  tabla  de  fundación  para  cantar  las  misas:  aparece,  pues, 
claramente  que  el  Rector  no  tenía  derecho  alguno  á  cantarlas  sin  permiso 
del  Presidente  del  Cabildo,  como  ha  sentenciado  la  Sagrada  Rota;  y  por 
consiguiente,  que  no  fué  fundada  la  sentencia  apelada  de  la  Curia  dioce- 
sana de  Scesa;  por  lo  cual  la  revocó,  y  decreto  que  debía  tener  por  revo- 
cada y  de  ningún  efecto.  (V.  Acta.  Ap.  Sedis,  Vol.  1.°,  pag.  422). 
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Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 
sobre  desmembración  de  parroquias. 

(causa  plocense.) 

Facti  species.—Los  habitantes  de  las  aldeas  de  Klonkov  y  Wyzega,  en- 
clavadas en  la  parroquia  de  lurols,  de  la  diócesis  de  Sejny  (Polonia),  por 
la  mucha  distancia  de  su  iglesia  parroquial,  pidieron  repetidas  veces  y  con 
muchas  instancias  ser  agregadas  á  la  iglesia  filial,  sita  en  la  aldea  de  Za- 
las,  de  la  parroquia  de  Lyse,  de  la  diócesis  de  Plock.  Formado  el  proceso 
legal  y  canónico,  fueron  reconocidas  y  aprobadas  las  causas  de  la  petición, 
y  á  la  vez  acompañó  el  consentimiento  de  ambos  ordinarios  y  del  Párroco 
de  Turols;  por  lo  que  S.  S.  Pío  X,  atento  siempre  al  mayor  bien  de  las  al- 
mas, se  dignó  acceder  á  la  justa  petición  que  le  fué  presentada.  Así  que  la 
Sagrada  Congregación  Consistorial,  ejecutando  gustosa  los  mandatos  de  Su 
Santidad,  por  el  presente  decreto,  suplido  en  cuanto  sea  necesario  el  con- 
sentimiento de  los  que  tengan  ó  presuman  tener  interés  en  el  asunto,  sepa- 
ra y  arranca  átl  itrv'úoño  de  la  parroquia  de  lurols,  de  la  diócesis  de 
Sejny,  las  aldeas  de  Klonkov  y  Wyzega,  con  todos  y  cada  uno  de  los  habi- 
tantes en  ellas,  y  las  agrega  y  añade  al  territorio  de  la  iglesia  filial,  sita  en 
la  aldea  de  Zalas,  de  la  parroquia  de  Lyse,  diócesis  de  Plock;  y  á  la  vez 
manda  que  todos  los  documentos  pertenecientes  á  dichas  aldeas  y  á  sus  ha- 
bitantes se  saquen  de  la  Cancillería  de  la  diócesis  de  Sejny,  y  se  entreguen 
en  debida  forma  á  la  de  Plock  y  sean  conservados  en  ella.  Para  la  ejecu- 
ción de  todo  lo  expuesto  es  deputado  el  Obispo  de  Plock,  con  las  faculta- 
des necesarias,  aun  de  subdelegar,  para  el  efecto  de  que  se  trata,  á  cual- 
quiera persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  y  con  la  obligación  de 
remitir  á  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  dentro  de  tres  meses,  un 
ejemplar  auténtico  de  la  ejecución.  No  obstando  nada  en  contrario.  Dado 
en  Roma  el  15  de  Mayo  de  1909.— C.  Card.  De  Lai,  Secretario.— Scipión 
Tecchi,  Asesor. 


KN    COIwIFE:1SIIDIO 


Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio 

El  13  de  Marzo  de  1909  contestó  dicha  Sagrada  Congregación  que  no 
se  ha  de  innovar  nada  acerca  de  la  costumbre  que  se  va  introduciendo  de 
sustituir  con  pequeñas  medallas  de  la  Virgen  los  granos,  algo  mayores,  que 
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indican  los  Padrenuestros  en  los  rosarios;  y  por  consiguiente,  que  con  las 
referidas  medallas  no  se  ganan  las  indulgencias,  que  era  el  objeto  de  la  pre- 
gunta y  de  la  petición,  negada  por  las  palabras  nihil  esi  ínnovandum. 


Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

El  12  de  Mayo  de  1909  dicha  Sagrada  Congregación,  por  mandato  ex- 
preso de  Su  Santidad,  declaró  y  estableció  que  la  nueva  edición  vaticana 
del  oficio  de  difuntos  acomodada  al  canto  gregoriano  se  ha  de  tener  por 
auténtica  y  típica,  y  observarse  en  lo  sucesivo  por  todos  los  que  usen  el 
rito  de  la  Iglesia  Romana.  Por  tanto,  todas  las  nuevas  ediciones  que  se  ha- 
gan del  mismo  oficio  deben  acomodarse  exactamente  á  ésta.  No  obstando 
nada  en  contrario.— Fr.  S.  Cardenal  Martinelli,  Prefecto.— D.  Panici,  Se- 
cretario. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  facultando 
á  cualquier  Sacerdote  para  aplicar  la  bendición  apostólica  á 
las  Religiosas  en  el  artículo  de  la  muerte. 

No  pudiendo,  según  la  disciplina  vigente,  dar  la  bendición  apostólica 
in  articulo  mortis  á  las  Religiosas,  tanto  de  votos  simples  como  de  votos 
solemnes,  más  que  su  Confesor  ordinario;  para  que  no  suceda  que  estando 
éste  impedido  por  cualquiera  causa,  se  vean  privadas  de  este  supremo  con- 
suelo y  auxilio  espiritual,  S.  S.  Pío  X,  accediendo  gustoso  á  las  preces  que 
se  le  han  presentado,  se  ha  dignado  conceder  benignamente,  que  siempre 
que  sea  debidamente  llamado  cualquier  otro  Sacerdote  para  administrar 
los  últimos  sacramentos  á  las  Religiosas,  ya  de  votos  simples,  ya  de  solem- 
nes, pueda  darles  también  la  bendición  apostólica,  aunque,  por  otra  parte, 
carezca  de  esta  facultad,  según  el  modo  y  la  fórmula  aprobadas  por  Bene- 
dicto XIV  en  la  Bula  Pia  mater,  y  observando  la  fórmula  prescrita  en  el 
Ritual  Romano.  No  obstando  en  contrario  ninguna  cosa,  aun  digna  de  es- 
pecial mención.— I.""  de  Abril  de  1909.— A.  Can.  Giambene,  Sustituto  para 
las  Indulgencias. 

El  modo  y  la  fórmula  para  aplicar  la  bendición  apostólica  y  la  indul- 
gencia plenaria  á  los  moribundos,  prescritas  por  Benedicto  XIV  y  puestas 
como  apéndice  en  la  Bula  Pia  ma/er  dada  el  5  de  Abril  de  1747,  son  las 
que  desde  entonces  se  usan  en  la  Iglesia  y  ponen  todas  las  Rituales,  toma- 
das del  Ritual  Romano,  que  á  su  vez  están  tomadas  de  dicha  Bula.  (V.  Bu- 
larlo Rom.,  tom.  26,  pág.  228). 
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Declaración  de  la  Sagrada  eongregacldn  de  Sacramentos  sobre 
la  facultad  de  dispensar  de  los  impedimentos  del  matrimo* 

nio  <in  articulo  mortis». 

(causa  de  venecia.) 

En  la  sesión  plena  de  dicha  Sagrada  Congregación  de  13  de  Agosto  de 
este  año  1909,  declararon  los  Emmos.  Padres:  «Que  la  facultad  de  dispen- 
sar de  los  impedimentos  del  matrimonio  in  articulo  mortis,  en  el  caso  del 
artículo  7.°  del  decreto  Ne  temeré,  hecha  por  el  decreto  de  la  misma  Con- 
gregación de  14  de  Mayo  de  este  mismo  año,  vale  no  sólo  para  los  concu- 
binarios,  sino  para  otros  que  tengan  otra  causa,  para  tranquilidad  de  la 
conciencia  de  los  interesados,  y  (si  el  caso  lo  permite),  para  la  legitimación 
de  la  prole.»  Y  hecha  relación  el  día  15  por  el  R.  P.  Secretario,  S.  S.  Pío  X 
se  dignó  ratificar  y  confirmar  dicha  declaración;  la  cual  está  conforme  con 
el  espíritu  y  la  letra  del  citado  artículo  del  decreto  Ne  temeré.  Véase  lo  que 
dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  69,  pág.  420. 


etra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación 
de  Sacramentos. 

En  la  misma  sesión,  de  13  de  Agosto,  declaró,  dicha  Sagrada  Congre- 
gación: «que  el  Obispo  que  tenga  indulto  para  dar  órdenes  exira-iempora, 
y  sin  guardar  los  intersticios,  puede  usar  de  éVaun  con  los  subditos  aje- 
nos que  tengan  dimisorias  de  sus  Ordinarios».  Facto  verbo  cum  Ssmo. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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Albert  Hetsch,  médecin  alemand  et  protestan t,  devenn  franjáis,  catholi- 
qiKí  et  pretre.  Introduction  du  Cardinal  Perraud,  de  TAcadémio  Francai- 
se.— Deuxióme  édition.  Dos  vol.  en  8.*^  de  XXin-320-348  págjinas.  Precio, 
5  francos.  Librería  G.  Beauchesne,  rué  Rennes,  117.  París,  1909. 

Pocas  biografías  encierran  tan  copiosas  é  instructivas  enseñanzas  como 
la  presente.  En  ella  tienen  no  poco  que  aprender  el  psicólogo  y  el  apolo- 
gista, el  sociólogo  y  el  hombre  de  estudios.  Albert  Hetsch,  cuya  historia  se 
refiere  con  minuciosidad  en  la  presente  obra,  fué  un  espíritu  cultivado,  de 
observación  vigorosa,  perspicaz,  acostumbrado  á  las  más  abstrusas  especu- 
laciones, laureado  en  Ellwangen  y  en  Tubinga,  dos  veces  doctor,  discípulo 
aventajado  de  Hegel  y  de  Strauss;  personificación,  en  suma,  de  la  ciencia  de 
su  tiempo,  pero  de  esa  ciencia  satisfecha  de  sus  conquistas,  llena  de  odios  y 
rencores  para  el  catolicismo  y  sus  enseñanzas  y  defendida  por  sus  más  nom- 
brados representantes.  Protestante,  médico  y  filósofo,  hallábase  en  las  con- 
diciones más  ventajosas  para  resumir  sus  investigaciones  y  estudios  en  una 
obra  de  fines  anticatólicos,  si  la  Providencia  no  le  hubiera  guiado  por  de- 
rroteros seguros  á  la  adquisición  de  la  verdad.  Su  punto  de  partida  fué  el 
concepto  de  unidad.  Estudiaba  con  grandes  bríos  los  adelantos  del  humano 
saber,  y  no  percibía  en  sus  preciadas  conquistas  otra  cosa  que  verdades 
fragmentarias,  sin  trabazón  íntima  entre  las  afirmaciones  de  la  ciencia;  y  no 
satisfecho  con  los  frutos  del  análisis,  quiso  elevarse  á  las  síntesis  universa- 
les, descubriendo  en  las  hegelianas  tal  suma  de  contradicciones,  que  hubo 
de  rechazar  esa  filosofía  como  absurda  é  ineficaz  para  explicar  el  mundo  en 
sus  últimas  y  supremas  causas.  Entonces  estudió  la  filosofía  católica,  tan  mal 
comprendida  por  sus"maestros,  y  descubrió  en  ella  admirables  armonías^ 
trabazón  necesaria  entre  sus  conclusiones  y  una  explicación  satisfactoria  del 
origen  del  mundo  y  de  la  vida,  los  grandes  problemas  que  tanto  atormen- 
taron sus  vigilias  y  estudios.  Satisfecho' de  su  hallazgo,  abrazó  "el  catolicis- 
mo, hízose  sacerdote  y  se  puso  bajo  la  dirección  del  gran  Obispo  de  Or- 
leans,  Mr.  Dupanloup.  Tal  es,  en  breve'síntesis,  la  historia  de  Albert  Hetsch- 

Precede  á¡la  obra  una  introducción  del  Cardenal  Perraud,  que  es  la  me- 
jor recomendación  del  libro.— P.  L.  Conde, 
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La  Mujer  perfecta,  por  el  R  P.  Marchal,  Misionero  Apostólico.— Nueva 
traducción,  por  S.  P.  Vicens  y  Marcó.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  Calle  de 
la  Universidad,  45.  1909.— Un  vol.  de  320  págs.,  de  14  x  9  cents.— Preci  .9 
1  peseta. 

Esta  obra,  de  la  que  se  han  hecho  numerosas  ediciones,  es  conocidísima 
Bien  merece  que  se  difunda  entre  las  mujeres  piadosas,  ya  que  su  lectura, 
siempre  instructiva  y  amena,  ha  de  contribuir  poderosamente  á  mantener 
el  espíritu  de  devoción  ilustrada  con  saludables  consejos.  Su  mérito  princi- 
pal consiste  en  la  exposición  de  las  obligaciones  de  la  mujer,  hecha  con  un 
acierto  que  admira  y  encanta  por  la  riqueza,  variedad  y  tino  que  descubri- 
mos en  sus  consideraciones  y  máximas,  como  redactadas,  al  fin,  por  un 
hombre  de  vasta  cultura,  atento  observador  de  la  vida.  El  editor  advierte 
que  para  contribuir  á  la  difusión  de  esta  útilísima  obra,  se  ha  reducido  su 
precio  de  modo  que  no  cueste  ni  la  mitad  siquiera  de  lo  que  costaban  las 
ediciones  anteriores,  á  las  cuales  aventaja,  sin  embargo,  no  sólo  por  la  bon- 
dad de  la  traducción,  sino  también  por  las  bellas  condiciones  tipográficas  y 
de  encuademación  y  la  comodidad  de  su  tamaño.— P.  L.  Conde. 


El  Cielo.—  Observaciones  piadoso-científicas,  por  D.  Francisco  González  He- 
rrero. Tres  volúmenes  en  rústica  y  en  8.*^  con  423,  607  y  438  páginas  res- 
pectivamente.—Imprenta  y  encuademación  de  José  Gómez  Medina. — 
Cuenca,  1909.  Precio:  6  pesetas. 

El  Cielo,  de  que  vamos  á  hablar  aquí,  es  un  conjunto  de  materia?,  por 
lo  general,  teológicas,  ascéticas  y  aun  místicas,  que  se  relacionan  más  ó 
menos  directamente  con  los  bienaventurados  de  la  gloria.  Para  dar  alguna 
idea  de  lo  que  se  contiene  en  esta  obra,  diremos  que  el  primer  volumen 
trata  de  la  existencia  de  Dios  y  de  sus  atributos,  de  Jesucristo  y  su  misión 
divina,  del  orden  natural  y  del  sobrenatural  y  de  sus  relaciones,  del  fin  del 
mundo  corpóreo,  del  destino  del  hombre  y  de  las  clases  de  cielos,  según 
los  epítetos  que  se  suelen  aplicar  á  esta  palabra.  El  segundo  volumen  versa 
acerca  de  la  felicidad  substancial  que  han  de  tener  los  ángeles  y  las  almas 
humanas;  y  el  tercero  y  útimo  completa  y  ciera  el  plan  de  la  obra,  discu- 
rriendo sobre  el  gozo  que  ^entirán  los  sentidos  glorificados  de  los  justos. 
Todos  estos  puntos  principales  y  otros  accesorios  que  fácilmente  se  le  al- 
canzan al  lector,  van  fundados  en  la  doctrina  católica  y  están  confirmados 
con  la  autoridad  de  los  Santos  Padres,  con  la  opinión  de  los  autores  ecle- 
siásticos y  con  la  piedad  de  los  ascéticos  y  místicos.  Para  amenizar  las  ma- 
terias tratadas,  hay  al  final  de  cada  capítulo  una  ó  varias  composiciones 
poéticas  relativas  al  asunto,  y  aunque  son  siempre  de  autores  famosos,  ha- 
blando en  general,  no  dejan  de  estar  elegidas  con  bastante  acierto.  Por  lo 
que  se  ha  dicho,  puede  comprenderse  que  este  libro  contiene  una  colee- 
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ción  de  cuestiones  teológicas  referentes  á  la  gloria  celestial,  que  no  suelen 
verse  reunidas  en  un  solo  tratado  tal  como  nos  lo  ofrece  el  Sr.  Gonzá- 
lez.—P.  F.  M. 


El  contrato  del  trabajo  Memoria  del  Doctorado,  por  León  Leal  Ramos. 
Un  folleto  de  150  páginas.— Tipografía  do  Sucesores  de  Alvarez.— Cáce- 
res,  1909. 

No  erean  nuestros  lectores  que  aquí  se  anuncia  una  Memoria  más;  una 
de  tantas  como  todos  los  años  suelen  publicar  los  noveles  doctores  en  De- 
recho. No,  esta  Memoria  es  un  estudio  magistral,  concienzudo,  bien  razo- 
nado y  bien  escrito,  sobre  uno  de  los  puntos  más  difíciles  y  fundamentales 
del  problema  social,  que  tan  preocupados  trae  á  todos  los  pensadores  de 
nuestra  época.  Y  no  es  de  extrañar  que  así  sea  el  presente  trabajo,  pues  su 
autor  es  uno  de  los  jóvenes  publicistas  de  más  talento  y  más  laboriosos  de 
España,  como  lo  demuestran  sus  numerosos  artículos  sobre  cuestiones 
sociales. 

Después  de  refutar  una  por  una  todas  las  diversas  y  falsas  teorías  que 
tratadistas  y  legisladores  han  sostenido  y  sostienen  sobre  la  naturaleza  del 
contrato  del  trabajo,  expone  el  Sr.  Leal  Ramos,  con  claridad  admirable, 
la  verdadera  naturaleza  de  este  contrato,  sus  clases  y  las  demás  dife- 
rencias que  tiene,  con  las  que  ha  sido  confundido  por  muchos  escritores. 
Hace  también  una  breve  y  substanciosa  historia  de  la  reglamentación  á  que 
ha  estado  sometido  este  contrato  y  critica  duramente  la  actual  legislación 
por  sus  errores  y  deficiencias.  Aboga  por  un  Código  especial  que  regule 
todas  las  modalidades  del  contrato  del  trabajo  y  presenta  las  normas  á  que 
debe  ajustarse  el  legislador. 

Finalmente,  es  un  estudio  digno  de  figurar  entre  los  mejores  de  su  cla- 
se, por  sus  ideas  sanas  y  luminosas. — P.  G.  Gil. 


Consolador  Eucarístico.- Coloquios  con  Jesús  Sacramentado,  por  el 
autor  de  los  Avisos  JEspirituales.  Traducción  del  francés  por  Juan  Mateos, 
Presbítero.  Con  licencia.  Gustavo  Gilí,  Editor:  Universidad,  45,  Barcelo- 
na, 1909. 

No  necesita  el  famoso  autor  de  los  Avisos  Espirituales  de  nuestra  hu- 
milde recomendación.  Esta  nota,  por  lo  tanto,  se  reduce  á  dar  cuenta  del. 
contenido  del  devocionario  que  lleva  el  título  transcripto  y  á  recomendar 
su  lectura,  á  la  vez  que  agradecer,  en  nombre  de  las  almas  buenas,  al  tra- 
ductor y  editor,  su  obra  caritativa.  El  libro  se  divide  en  cuatro  partes,  en 
esta  forma;  Primera  parte:  Santa  Misa;  segunda:  A  Jesús  Sacramentado,  dis- 
tribuido en  forma  de  visitas  en  número  de  treinta  y  tres;  tercera:  Visitas  á 
jesús  Sacramentado,  otras  treinta  y  tres  con  dos  oraciones  á  la  Santísima 
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Virgen;  y  cuarta  parte:  Devociones  varias,  en  la  cual  se  encuentran  reunidas 
multitud  de  devociones,  como  en  otros  devocionarios.  Juzgúese  de  la  obra 
por  su  contenido. 


Los  Misericordiosos,  por  María  Echarri.— Biblioteca  Patña.  Tomo  LH.— 
Precio,  una  peseta. 

Narración  sencilla,  escrita  en  un  estilo  candoroso  y  casi  infantil,  que  la 
hace  muy  simpática.  Persona  dedicada  á  la  acción  social,  la  Srta.  Echarri 
ha  querido  dar  á  esta  novela  ese  alcance,  dirigiéndola  principalmente  al  fin 
de  apartar  á  los  sencillos  obreros  de  las  asociaciones  socialistas  y  anarquis- 
tas. Por  sólo  ese  concepto  la  obra  sería  recomendable,  si  el  interés  que  des- 
pierta y  la  emoción  que  seguramente  producirá  en  las  almas  humildes  no 
fueran  un  motivo  más  de  elogio.— Los  pedidos  al  Administrador  de  la  Bi- 
blioteca Patria:  Paseo  del  Prado,  20  entresuelo.— L.  V. 


La  Comunión  frecuente  y  cotidiana,  por  el  P.  Julio  Sintelo,  de  la 
Compañía  de  i e.^ús.— Invitación  á  los  hombres.  Con  licencia.  Gustavo  Gilí, 
calle  Universidad,  45,  Barcelona,  MCMIX. 

Si  siempre  son  de  desear  obras  dedicadas  á  difundir  la  devoción  á  la 
Sagrada  Eucaristía,  la  fuente  de  todas  las  gracias,  ahora  más  que  nunca  se 
desean  y  se  agradecen  obras  de  esta  especie.  Mil  plácemes,  por  tanto,  al 
P.  Sintelo,  y  también  al  editor,  que  emplea  sus  trabajos  en  favor  de  tan 
provechosa  causa.  La  traducción  está  hecha  cuidadosamente  del  francés  por 
el  P.  Jaime  Pons,  de  la  misma  Compañía. 

Recomendamos  también  de  veras  otros  tres  opúsculos  del  mismo  autor, 
traductor  é  impresor  sobre  la  misma  materia,  dedicados  A  los  jóvenes,  A 
las  Hijas  de  María  y  A  las  jóvenes  obreras,  todos  en  forma  de  folletos  de 
propaganda.  El  precio  es:  Un  ejemplar,  0,15  pesetas;  100,  14;  500,  65,  y 
1.000,  120  pesetas. 


Florit  y  Ripoll.— La  Inmaculada  en  Lourdes.— Madrid,  imprenta  de  la 
Gaceta  Administrativa,  calle  de  Leganitos,  núm.  54,  1909.  Se  vende  en  casa 
del  autor,  en  la  casa  Rectoral  de  La  Adrada,  provincia  de  Avila.  En  Avi- 
la, imprenta  Católica  de  G.  Rovina,  y  en  la  librería  Católica  de  D.  Enri- 
que Hernández,  Madrid,  al  precio  de  0,25  pesetas  ejemplar. 

El  folleto  está  hecho  en  la  siguiente  forma;  Repartidas  en  forma  de  no- 
vena se  narran  las  apariciones  de  la  Virgen;  esta  es  la  parte  histórica;  des- 
pués vienen  unas  reflexiones  deducidas  de  la  narración,  y  por  fin  una  fervo- 
rosa oración  cada  día  con  una  Promesa.  Bien  está  que  se  divulgue  la  de- 
voción á  la  Virgen  bajo  la  hermosa  advocación  de  Lourdes. 
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Maná  cotidiano.  Devocionario  escrito  en  italiano  por  el  P.  Francisco 
Jarier  Trovarelli,  traducción  del  Dr.  Cecilio  Martínez  González,  con 
licencia  del  Ordinario.— Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  Editores; 
Cortes,  581,  19C9. 

Pequeño  devocionario  en  el  cual  se  encuentra  la  explicación  de  la  Misa 
y  otras  muchas  devociones  expuestas,  á  la  vez  que  con  unción,  con  nove- 
dad. Las  almas  piadosas  encontrarán  con  él  medio  y  remedio  para  sostener 
su  espíritu  en  la  devoción. 


Los  Caballeros  Teutónicos.— Novela  Histórica,  por  Enrique  Sienkie- 
wicz.— Un  vol.  en  4.°  de  320  págs.  Lib.  y  Tip.  Católica.  Pino,  5.  Barcelona. 
Precio,  3  pesetas. 

Un  idilio  dulcísimo  encuadrado  en  un  marco  sangriento  de  guerras  fe- 
roces, de  crímenes  espantosos,  de  infamias  repugnantes,  es  la  novela  de 
Sienkiewicz.  Los  Caballeros  Teutónicos,  es  hermana  legítima  de  Por  el 
hierro  y  por  el  fuego,  y  aunque  los  delicados  y  caballerescos  amores  de 
Danusia  y  Zbyszko  constituyen  un  poema  donde  se  respira  con  suavidad  y 
holgura,  todo  él,  sin  embargo,  se  desenvuelve  en  medio  de  un  cuadro  de 
hierro  y  de  negrísimas  escenas,  tales  que  quizá  superan  á  las  más  fuertes 
que  han  salido  de  la  mano  del  famoso  novelista  polaco.  La  escena  en  que 
Jurand  de  Spychovo,  después  de  entregarse  por  rescatar  á  su  hija,  villana  y 
traidoramente  apresada,  en  manos  de  sus  enemigos,  se  levanta  al  escuchar 
una  deshonrosa  burla  de  su  hija,  como  una  fiera  y  empieza,  rompiendo 
el  cráneo  de  Danveld  contra  las  losas  del  salón  donde  para  servir  de 
mofa  la  habían  llevado,  la  matanza  de  los  Teutónicos  es  una  escena  tan  ho- 
rrible, que  recuerda  sin  querer  las  matanzas  del  palacio  de  Atila  en  el  poe- 
ma Los  Nibelungos,  y  está  descrito  con  tan  fiero  realismo  y  nerviosidad, 
que  aterra.  En  cambio,  aquella  otra  en  que  en  el  mismo  Jurand,  ciego, 
mudo  y  manco,  por  obra  de  la  refinada  crueldad  de  Sigfredo  de  Lowe,  su 
verdugo  y  de  su  hija,  cuando  le  entregan  prisionero  al  mismo  Sigfredo, 
para  que  vengue  en  él  los  horribles  ultrajes  que  de  él  recibió,  y  sin  embar- 
go, en  vez  de  hundir  su  puñal  en  el  pecho  del  teutónico,  corta  con  él  las 
ataduras  del  preso,  y  muere  al  tiempo  que  el  sacerdote  reza:  Perdónanos 
nuestras  deudas...,  es  escena  que  raya  en  lo  sublime.  Preparar  y  presentar 
en  medio  de  un  cuadro  de  épicas  hazañas,  una  escena  en  que  todo  lo  gran- 
dioso y  heroico  de  la  tierra  parezca  pequeño  al  lado  de  la  virtud,  ha- 
ciendo que  la  misericordia  y  la  caridad  brillen  con  los  fulgores  de  una  vic- 
toria infinitamente  superior  á  todas  las  mayores  que  en  el  estruendo  y  glo- 
ria militar  se  alcanzan,  es  cosa  propia  sólo  del  genio.  No  es  preciso  hacer 
análisis  detenido  de  la  novela.  El  arte  magistral  del  autor  del  Quo  vadist 
se  revela  en  todas  las  páginas;  la  naturalidad  y  vida  del  diálogo,  el  trazo  se- 

18 


2^  bibliografía 

guro  y  fuerte  con  que  caracteriza,  todo,  en  fin,  descubre  á  uno  de  los  más- 
grandes  artistas  de  nuestra  época. 

Para  que  las  personas  de  conciencia  recta  no  vacilen  acerca  de  la  lici- 
tud de  la  lectura  de  esta  novela,  advertimos  que  está  aprobada  por  la  auto- 
ridad eclesiástica. 

Lujosamente  impresa,  con  cubierta  en  color,  dibujada  exprofeso,  forma 
parte  de  la  «Biblioteca  del  Hogar»  (segunda  serie),  y  se  vende  á  3  pesetas 
en  rústica  y  4  encuadernada,  en  la  Librería  y  Tipografia  Católica  de  Barce- 
lona, calle  del  Pino,  núm.  5.—L,  Villalba. 

OTROS  LIBROS 

Entre  Cristo  y  el  alma.— Traios  íntimos  para  guía  y  perfección  de  la 
vida  espiritual  cristiana.  Traducido,  refundido  y  adicionado  por  el  reve- 
rendo D.  Francisco  de  P.  Ribas  y  Servet,  Pbro.  Librería  y  tipografía  Cató- 
lica, Pino,  5,  Barcelona.  Precio:  0,50  pesetas. 

Contiene  este  librito  un  conjunto  de  reflexiones  íntimas  entre  Jesucris- 
to y  el  alma,  muy  provechosas  para  los  devotos,  llenas  de  unción  y  nutri- 
das de  sólidos  pensamientos,  que  suscitan  fácilmente  hondas  reflexiones 
morales.  Su  presentación  elegante  merece  también  especial  recomen- 
dación. 

—Remigio  Romero  León.— La  Casa  de  Huérfanos,  Cuenca,  1909.  Ti- 
pografía Artística  Comercial.  Folleto  de  15  páginas. 

Breve  reseña  de  la  fundación  de  la  Casa  de  Huérfanos,  por  el  virtuoso 
Obispo  que  fué  de  Cuenca,  limo.  Sr.  D.  Luis  León,  escrita  por  un  su  pa- 
riente con  galanura  de  estilo  y  sincero  amor  hacia  el  finado. 

— P.  V.  Burgos,  O.  S.  A,— Santa  Rita  de  Casia,  Agustina,  abogada  de 
imposibles.  Palma  de  Mallorca.  Tip.  Católica  de  Sebastián  Pizá,  1909.  Fo- 
lleto de  80  páginas. 

Libro  destinado  á  difundir  más  y  más  en  el  pueblo  cristiano  la  devo- 
ción á  la  conocidísima  Santa  Rita  de  Casia.  Sus  hechos  insignes  y  la  histo- 
ria de  sus  virtudes  hállanse  narrados  en  este  librito  de  propaganda  con  ad- 
mirable sencillez,  evitando  ampulosidades  y  exageraciones  que  son  más 
perjudiciales  que  provechosas.  Nuestra  enhorabuena  al  joven  y  entu- 
siasta P.  Victorino  Burgos,  por  su  preciosa  Vida  de  Santa  Rita  de  Casia. 

—  Vara  florida  del  Señor  San  /ose.— Ramillete  de  piadosos  ejercicios 
para  todo  el  año  en  honor  del  Santo  Patriarca  y  para  alcanzar  su  protec- 
ción y  valimiento  en  nuestras  necesidades,  por  D.  Félix  Sarda  y  Salvany, 
Pbro.,  director  de  la  Revista  Popular,  Barcelona,  1909.  Librería  y  tipogra- 
fía Católica,  Pino,  5,  Un  tomito  de  220  págs.,  con  bella  estampa  del  Santo 
Patriarca.  Precio:  1  peseta. 

Bajo  este  título  acaba  de  publicarse  un  manual  de  devociones  Josefinas, 
que  creemos  es  el  más  completo  que  se  ha  publicado  hasta  la  fecha.  Las 
oraciones,  meditaciones  y  jaculatorias  son  inspiradas:  los  ejemplos  están 
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tomados  de  acreditados  autores.  Creemos  que  el  Dr.  Sarda  ha  hecho  con 
ello  un  obsequio  al  Santo  Patriarca,  cuya  devoción  y  culto  es  de  desear  se 
extienda  cada  día  más  en  las  familias  cristianas  y  prestado  un  servicio  á  éstas, 
proporcionándoles  ejercicios  prácticos  de  tal  devoción  en  la  forma  y  espí- 
ritu más  acomodados  á  las  presentes  circunstancias  y  necesidades  del  pue- 
blo fiel. 

— Le  Modernisme.—Ss.  position  vis-á-vis  de  la  science. — Sa  condamna- 
tion  par  le  Pape  Pie  X,  par  S.  E.  le  Cardinal  Mercier,  archeveque  de  Mali- 
nes.  Un  vol.  in  12.°  de  la  collection  Science  et  Religión,  núm.  538.  Prix: 
0,60  fr.  Bloud  et  O^- ,  éditeurs,  7,  place  Saint-Sulpice,  París  (VI°).  En  ven- 
te chez  les  principaux  libraires. 

En  ocasión  oportuna  anunciamos  en  nuestra  Revista  la  traducción  cas- 
tellana de  esta  obra  hecha  por  el  filósofo  y  competente  profesor  de  Filoso- 
fía superior  D.  Juan  Zaragüeta.  Damos  por  bueno  aquel  dictamen,  y  sólo 
añadiremos  que  la  presente  edición  ha  sido  corregida  y  ampliada  por  su 
autor,  el  Emmo.  Cardenal  Mercier,  nombre  conocidísimo  en  la  república 
de  las  letras  y  que  es  la  más  eficaz  recomendación  de  la  obra. 

—Las  Letanías  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  Rdo.  P.  Daniel 
María  Vives,  S.  J. — Tipografía  Católica,  Pino,  5,  Barcelona. 

Cada  invocación  de  las  Letanías  es  un  acto  de  amor  del  alma  fiel  al  Sa- 
grado Corazón:  meditar  las  invocaciones  de  las  Letanías  es  avivar  en  el 
alma  el  amor  al  Sagrado  Corazón:  este  es  el  fin  que  persigue  la  nueva  obri- 
ta.  Todos  los  devotos  de  este  Corazón  deben  leerla  y  meditarla  con  fre- 
cuencia. 

Las  consideraciones  que  de  cada  invocación  hace  su  autor,  el  Rdo.  Pa- 
dre Daniel  María  Vives,  de  la  Compañía  de  Jesús,  forman  en  su  conjunto 
un  verdadero  cuerpo  de  doctrina,  todo  un  plan,  por  decirlo  así,  educativo 
del  alma  cristiana  en  la  escuela  del  Corazón  Sacratísimo,  cuyas  excelencias 
y  prerrogativas  se  estudian  con  vistas  siempre  á  la  aplicación  práctica  en  la 
vida  de  cada  fiel.  Cada  versículo  explicado  se  acompaña  con  la  respectiva 
lámina,  resultando  el  conjunto  un  verdadero  Álbum  de  piedad,  de  tan 
buen  gusto  artístico  como  de  sólida  y  provechosa  enseñanza. 

Forma  un  artístico  volumen  de  cerca  de  200  páginas,  tamaño  10x16 
centímetros,  con  treinta  y  ocho  fotograbados,  y  se  vende  á  1  peseta  en  rús- 
tica, y  á  2  pesetas  elegantemente  encuadernado  en  tela  y  plancha  dorada. 

— L'  Amor  lipich  (contra  la  secularisació  de  V  amor).  Carta  Pastoral 
del  limo.  Sr  Dr.  D.  Joseph  Torres  y  Bages,  Bisbe  de  Vich  ab  motiu  del 
mes  del  Sagrat  Corde  Jesús.— Imprempta  de  Lluciá  Angliola,  1909.  Un  fo- 
lleto de  34  páginas. 

El  amor,  como  fuerza  impulsora  de  las  acciones  del  hombre,  debe  te- 
tr  su  modelo,  su  norma,  sus  leyes,  su  finalidad  y  hartura.  El  modelo  es  el 
lor  de  Dios.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich,  expone  ese  pensamiento  con 
encantadora  sencillez  en  su  Carta  Pastoral,  cuya  lectura  es  sumamente  pro- 
vechosa. 
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—Manual  Eucarístico,  compuesto  por  el  Pbro.  Dr.  D.  Obdulio  Santos 
Martín,  Miembro  de  la  Liga  sacerdotal  Eucarística.— Un  volumen  de  238 
páginas  de  14x9  cms.  Precio,  1  peseta. 

He  aquí  un  excelente  regalo  de  primera  comunión,  su  presentación  es- 
merada, el  conjunto  de  ejercicios  devotísimos  que  contiene  para  antes  y 
después  de  comulgar,  y  más  que  todo  la  suavísima  unción  con  que  están 
escritas  sus  oraciones,  jaculatorias  y  prácticas  de  piedad,  le  hacen  muy  re- 
comendable, sea  como  regalo  ó  bien  como  libro  de  devoción. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Guia  del  alma  m/a/zft'/.— Devocionario  para  los  niños,  por  doña  Elvira 
Casablanca.  Barcelona,  1909.  Herederos  de  Juan  Gili,  Cortes,  581.  Precio: 
1  peseta. 

— Laboriosidad  de  San  Juan.  «El  trabajo  cristiano  y  la  cuestión  social.» 
Discurso  pronunciado  en  la  Catedral  de  Cuenca  por  el  P.  Bruno  Ibeas, 
O.  S.  A.  Madrid,  1908.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos,  J.  Bravo,  5. 

— A  los  jóvenes. — El  deber  de  la  acción,  por  Mons.  Baunard,  Rector 
de  la  Universidad '  católica  de  Lille.  Barcelona,  librería  (Plaza  de  Santa 
Ana,  26),  1908.  Un  foll.  de  16  págs.  Precio:  0,10  pesetas. 

—De  Systemate  morali  dissertatio,  ad  usam  scholaram  composiía, 
auctore  Lud  Wouters,  C.  SS.  R.,  Teologiae  moralis  et  pastoralis  professore, 
1909.  40  págs.  Precio:  0,30  fr. 

— Tratado  de  análisis  de  la  Lengua  castellana,  por  D.  Rufino  Blanco 
y  Sánchez.  240  págs.  en  8.°  marquilla.  Precio:  3  pesetas.  Tipografía  de  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

— Teatro  y  Moralidad,  por  José  María  González  Echávarri  y  Vivanco, 
director  de  El  Porvenir,  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Rodríguez  de 
Cepeda.  Un  foll.  en  8.°  de  105  págs.  Precio:  1  peseta. 

— La  Chevauché  des  reitres,  par  Charles  Lebruyéres.  Un  volumen  de 
350  págs.  Precio:  0,75  fr.  Maison  de  la  «Bonne  Presse»,  5,  rué  Bayard, 
París. 

— Apología  popular  de  la  fe  cristiana.— Tomo  I.  «Dios  y  la  Religión», 
por  J.  L.  de  la  Paquerie,  Canónigo  de  Marsella.  Traducción  del  francés,  en 
vista  de  las  correcciones  introducidas  por  el  autor  para  la  edición  castella- 
na, y  prólosfo  por  el  R.  P.  Miguel  Coco,  Agustino,  Misionero  apostólico. 
Un  volumen  de  12  Va  x  20  cm.  y  XX-568  págs.  de  nutridísima  lectura. 
Precio:  4  pesetas  en  rústica. 

—Historia  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Cabeza  y  desarrollo  de  las 
Cofradías  que  le  rinden  veneración,  por  D.  Aurelio  Alonso,  Secretario  del 
Colegio  Teresiano.  Madrid,  1909.  Impr.  de  E.  Raso,  Independencia,  2.  Un 
foll.  de  32  págs.  Precio:  0,50  pesetas. 

—El  deber  de  los  católicos  en  política.— Discurso  pronunciado  al  in- 
corporarse en  la  Facultad  de  Teología  y  Ciencias  Sagradas  de  la  Universi- 
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dad  de  Chile,  por  Domingo  B.  Cruz,  Deán  de  la  Concepción  de  Chile,  ter- 
cera edición.  En  12.°  de  68  págs.  Precio:  0,45  fr.  Forma  parte  de  la  colec- 
ción ds  Opúsculos  Selectos.  B.  Herder,  Librero-editor  Pontificio,  Friburgo 
de  Brisgovia  (Alemania). 

—Las  Musas  delante  de  Jesús.  Le  Muse  avanti  Gesü.  Fantasía  arcádica 
del  Arcade  Jorge  de  Frenáis,  con  traduzione  italiana  dell'  Arcade  Francesco 
Sabatini,  y  con  dibujos  (e  con  disegni  di)  José  Nogué  y  Massó.— Roma. 
Francisco  Ferrari  Libraio  (Librero),  Piazza  Capranica,  102.  En  folio  de  47 
páginas. 

—De  r  Eglise  et  desa  divine  constiiaiion,  par  Dom  Gréa,  Abbé  general 
des  chanoines  Réguliers  de  1'  Immaculée  Conception.  Nouvelle  édition. 
Deux  vol.  de  XVI 11-276  et  240  pages.  Chaqué  volume  in-12  broché,  1  fran- 
co. Maison  de  la  Bonne  Presse.  París.  5,  rué  Bayard. 

—La  sainte  liiurgie,  par  Dom  Gréa.  Un  vol.  in-16  de  200  pages.  (Édi- 
tion des  Questions  Actuelles.)  Precio,  1  franco.  Maison  de  la  Bonne  Pres- 
se, 5,  rué  Bayard.  París,  VII F. 

— P.  Raffaele  Ballerini,  S.  J.'  Les  Premieres  pages  du  Pontifical  de 
Pie  /X— Ouvrage  posthume.  Rome.  1909.  M.  Bretschneidef,  Editeur.  (Via 
del  Tritone,  60).  En  4.®  de  224  páginas.  Precio,  4,50  francos. 

—Antidoto.  Cartas  á  un  estudiante  de  Universidad,  útilísimas  también  á 
las  señoritas  instruidas,  por  el  P.  Alejandro  Gallerani,  S.  J.  Traducidas  de 
la  12.''  edición  italiana,  por  Agustín  Piaggio,  Capellán  de  la  Armada  Argen- 
tina. Un  vol.  de  12  x  19  cms.,  de  XXIV-598  págs.;  en  rústica,  3,50  pesetas; 
lindamente  encuadernado  en  tela  inglesa,  plancha  en  oro,  4,50.  (Por  correo, 
certificado,  0,50  más.) 

—Jeunes  gloires,  par  Rene  Gaell.— Un  volumen  de  400  páginas.  Pre- 
cio, 0,75  francos.  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.  París. 

—Las  Religiones  chinas,  por  el  P.  Juvencio  Hospital,  de  la  Orden  de 
San  Agustín;  con  un  Prólogo  del  P.  Pedro  Martínez  y  Vélez,  de  la  misma 
Orden.— Un  volumen  de  13  Vt  x  21  */«  cms.,  de  VIII-320  páginas;  en  rús- 
tica, 3  pesetas;  en  tela  inglesa,  rótulos  y  adornos  en  oro,  4.  (Por  correo,  cer- 
tificado, 0,40  pesetas  más.) 

—Biografía-loa,  publicada  en  honor  del  notabilísimo  artista  murciano 
D.  David  Templado  Tornero,  Director  de  la  banda  popular  de  música  de 
la  Villa  de  Abarán,  por  el  Maestro  Várela  Silvari. — Madrid.  Imprenta  de 
M.  Velasco  (Cisneros,  26).  1909. 

— Primer  Sinodo  Diocesano  de  Madrid-Alcalá,  convocado  y  presidido 
por  el  Excmo  y  Rvmo.  Sr.  D.  José  María  Salvador  y  Barreda,  y  celebrado 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  esta  Corte  en  los  días  10,  1 1  y  12  de 
Febrero  de  1909.— Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos.  (luán  Bra- 
vo, 5).  1909. 

—Le  Chateau  de  Pontinés,  par  V.  Mag.— Un  vol.  de  252  pages.  Precio, 
0,75  fr.  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard,  París. 

—Vital  Aza.  Frivolidades.— Versos  y  prosa.  Ilustraciones  de  Be  Gili  y 
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Roig.  (Colección  Elzevir  ilustrada).  Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili. 
(Cortes,  581).  1909. 

—Colección  «Los  Santos >.  Santo  Domingo  de  Guzmán,  por  el  Padre 
Raimundo  Castaño,  O.  P.— Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili.  1909.  En 
8.**  de  262  páginas. 

— Maná  cotidiano,  devocionario  escrito  en  italiano  por  el  P.  Francisco 
Javier  Trovarelli.  Traducción  del  Dr.  Cecilio  Martínez  González.— Barce- 
lona, H.  de  Juan  Gili.  1909. 

—Consolador  Eucarístico.  Coloquios  con  Jesús  Sacramentado,  por  el 
autor  de  «Los  Avisos  espirituales».  Traducción  del  francés  por  Juan  Ma- 
teos, Pbro.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  Universidad,  45.  1909. 

—Manuale  christianum .  Contiene  el  Nuevo  Testamento,  el  Oficio 
Parvo  de  Nuestra  Señora  en  latín  y  el  libro  «De  imitatione  Christi>,  del 
V.  P.  Tomás  de  Kempis.— Malinas,  H.  Dessain,  Typographus,  1909.— 
Precio:  6  pesetas. 

— Lie.  Francisco  Elguero. — Recuerdos  de  viaje.  Algunos  sonetos. — 
Morelia,  Tip.  de  A.  Martínez  Ruiz,  1909.—  En  4.°  elegantemente  impreso, 
de  29  folios. 

—Monseñor  Le  Camús,  Obispo  que  fué  de  La  Rochela.— Los  Orígenes 
del  Cristianismo.  Traducción  del  Dr.  J.  Bautista  Codina  y  Formosa. 
III.  Primera  parte.  La  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Volumen  ter- 
cero.—Un  vol.  en  4.°  de  500  págs.— Precio:  6  pesetas.— Herederos  de  Juan 
Gili,  Cortes,  581,  Barcelona.  1909. 

— P.  B.  Martínez,  Agustino.  Provincia  Agustiniana  del  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús. — Apuntes  históricos.— Filipinas— América. — Dos  volúmenes 
en  4.°  de  450-404  páginas.— Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de  G.  Fuente- 
nebro  (Bordadores,  10).  1909. 

—La  Ciencia  de  la  Acción.  (A  los  catolice »s  españoles),  por  el  R.  Padre 
José  M.  Llovera,  C.  C— Barcelona,  Oficina  de  Trabajo  de  la  Acción  Social 
Popular  (Duque  de  la  Victoria,  12-14).  1909.— En  8.°  mayor  de  78  págs.— 
Precio:  50  céntimos. 

—Tratado  elemental  de  Sociología  Cristiana,  por  el  R.  P.José  M.  Llo- 
vera, C.  C. — Obra  laureada  en  el  primer  concurso  de  la  Acción  Social 
Popular.— Barcelona,  Oficina  del  Trabajo  de  la  Acción  Social  Popular 
(Duque  de  la  Victoria,  12-14).  1909.— En  8.°  mayor  de  430  págs.— Precio: 
4  pesetas. 

—Religión  y  Ciencia. — Estudios  para  los  tiempos  presentes.— Sistemas 
de  retribución  del  trabajo,  por  Pedro  Sangró  y  Ros  de  Olmo.- Introduc- 
ción al  estudio  de  la  Sociología.  Tomo  II.  Cuestión  social  y  Escuelas  so- 
ciales, por  L.  Garriguet,  Superior  del  Gran  Seminario  de  Avignon,  tradu- 
cido de  la  segunda  edición  francesa,  por  Ricardo  de  Iranzo  Goizueta. 


índice  de  revistas 


(1) 


La  Glviltá  eattollea,  B(yma  4  de  Septiembre  de  1909.— La  religión  masánica. 
Examinando  las  doctrinas  de  los  más  conspicuos  representantes  de  la  ma- 
sonería resulta  que  el  Dios  profesado  por  la  secta  en  cuestión,  no  es  ni 
personal  ni  distinto  del  mundo  material;  todo  lo  más  personificación  ideal 
de  las  fuerzas  y  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  especialmente  las  que  regu- 
lan la  multiplicación  del  género  humano  con  el  principio  bisexual  de  la 
generación.  Se  reduce,  en  último  análisis,  esa  religión  al  más  craso  natu- 
ralismo, para  terminar  lógicamente  en  el  ateísmo,  aceptado  solemnemente 
por  el  G.*.  O.',  de  Francia.  Y  mientras  los  heraldos  de  esa  cofradía  procla- 
man tolerancia  respetuosa  para  todas  las  religiones,  las  combaten  todas, 
excepto  la  suya,  afirmando:  «que  la  herrumbre  consume  al  hierro:  la  su- 
perstición á  los  hombres:  y  que  toda  religión  revelada  es  el  veneno  de  los 
pueblos.»— San  Ansehno  de  Aosta,  el  más  grande  educador  del  siglo  XI.  Distingue- 
re San  Anselmo  por  sus  relevantes  dotes  de  educador  de  la  juventud.  Sus 
consejos  y  enseñanzas  acerca  de  esta  materia,  asunto  en  todas  las  épocas 
de  gran  importancia,  merecen  ocupar  puesto  honroso  en  libros  de  pedago- 
gía. Nos  sorprenden  á  veces  ciertas  frases  ó  advertencias  de  algún  maestro 
alemán  y  las  damos  crédito  é  importancia  y  olvidamos  los  sabios  y  pro- 
fundos métodos  de  los  grandes  educadores  cristianos,  entre  los  cuales  so- 
bresale San  Anselmo  de  Aosta.— ÍJn  la  corriente.  Esbozos  y  perfiles, — Estado 
político  de  los  católicos  en  el  Imperio  germánico.  Conceden  las  leyes  germánicas 
igualdad  de  derechos  á  las  dos  confesiones  religiosas,  la  católica  y  la  pro- 
testante, de  suerte  que  en  los  países  luteranos  del  Imperio  pueden  los 
católicos  desempeñar  altos  cargos  oficiales  y  lo  propio  prescriben  las 
leyes  respecto  á  los  protestantes  en  países  católicos.  Pero  el  fanatismo 
protestante,  apoyado  por  los  Gobiernos,  reduce  esas  concesiones  cuanto 
puede  para  los  católicos,  sin  contar  su  estado  de  excepción  en  Sajonia, 
Mecklemburgo  y  Braunschweig,  en  donde  los  católicos  son  perseguidos  y 
sometidos  á  leyes  inicuas.  El  articulista  refiere  varios  casos  de  persecu- 
ción. Para  contrarrestar  la  avasalladora  acción  protestante  sólo  cuentan 
los  católicos  con  su  maravillosa  unión  y  con  el  poder  del  Centro.  El  día  en 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Bedacción.) 
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que  desaparezca  esa  torre  inexpugnable  comenzará  la  época  de  persecu- 
ción del  catolicismo,  movida  por  su  enemigo  secular  la  reforma  pro- 
testante. 

18  de  Septiembre, — La  despoblación  progresiva  de  las  naciones  civilizadas.  Está 
demostrado  que  la  despoblación  obedece  á  la  influencia  del  neo-malthu- 
sianismo,  arraigado  en  las  costumbres  morales  francesas  en  proporción 
que  es  perseguido  el  catolicismo  y  paralizada  su  acción  salvadora  por  el 
jacobinismo  imperante  en  esa  desventurada  nación,  ün  hecho  singular 
debemos  consignar  en  este  resumen:  En  los  departamentos  más  religiosos 
crece  la  población,  mientras  que  en  los  más  avanzados  j  entusiastas  del 
bloque  perseguidor,  disminuye  notablemente.  El  Gobierno  se  preocupa  de 
esa  enfermedad  social,  y  para  remediarla  ha  excogitado  medios  variadísi- 
mos, pero  ineñcaces,  porque  el  mal  radica  en  el  corazón  y  ninguna  doctri- 
na puede  puriñcarle  fuera  de  la  cristiana.  Tal  es  la  conclusión  deducida 
por  los  grandes  sociólogos  católicos  al  estudiar  el  estado  moral  de  Fran- 
cia.—J^Z  derecho  de  propiedad.  Demuestra  el  articulista  con  solidas  razones  el 
derecho  de  propiedad,  y  resuelve  los  especiosos  argumentos  que  oponen  á 
esa  verdad,  fundamento  de  la  vida  civil,  los  adictos  del  comunismo.  —La 
independencia  del  arte  según  una  nueva  estética.  Sigue  el  articulista  refutando  la 
obra  del  Sr.  Croce  para  concluir  que  la  verdadera  independencia  artística 
no  consiste  en  someter  el  arte  á  la  inmoralidad,  sino  más  bien  en  su  ex- 
pansión amplia  por  las  regiones  sublimes  de  la  libertad  del  bien  y  de  la 
virtud. — Las  voces  del  bosque.  Divagaciones  estivas.  Artículo  literario  acerca  del 
lenguaje  de  los  bosques.— Por  los  montes  del  Lado.  Trata  el  erudito  P.  Grisar 
en  este  estudio  cuestiones  de  la  más  alta  investigación  histórica,  analizan- 
do los  monumentos  del  Lacio.  En  primer  lugar  estudia  la  posición  y  restos 
de  la  antiquísima  ciudad  de  Gabio,  los  primeros  datos  del  cristianismo  en 
esa  localidad  y  la  iglesia  de  San  Primitivo,  y  después  el  lugar  de  Terramia 
y  de  Monte  S.  Angelo,  el  templo  de  Júpiter  Ansurio  y  los  monjes  benedic- 
tinos, los  primeros  obispos  y  la  catedral;  ñnalmente,  la  agregación  de 
Terramia  á  los  Estados  de  la  Iglesia. 


TEOLÓGICAS 

La  Seuola  Gattollcay  Febrero  1909. — Ancora  su  le  basi  della  fede,  de  Sac. 
Giuseppe  Ballerini.  Es  un  interesante  y  erudito  estudio  en  que  además  de 
exponerse  el  concepto  católico  de  la  fe,  se  indican  ligeramente  las  falsas 
definiciones  de  los  que  la  hacen  constituir  en  un  acto  del  sentimiento,  de  la 
voluntad  ó  solamente  privativo  del  entendimiento:  se  refuta  el  concepto  de 
la  fe,  según  Kermes  y  de  los  que  confunden  la  fe  con  el  asentimiento  que 
presta  la  mente  en  virtud  de  una  demostración  propiamente  científica.  Pa- 
sando después  al  fondo  de  la  cuestión,  los  primeros  con  que  tiene  que  lu- 
char son  los  modernistas  que  formulan  así  su  argumento  en  contra  de  la 
doctrina  tradicional:  ó  de  las  pruebas  de  la  fe  tenemos  un  conocimiento 
claro  y  evidente  y  entonces  la  fe  no  es  libre  sino  necesaria;  ó  no  tenemos 
«sd  conocimiento  claro  y  evidente  en  cuyo  caso  nuestro  asentimiento  no 
será  más  que  probable  y  por  lo  tanto  será  necesario  acudir  á  las  pruebas 
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subjetivas  como  suplemento  del  valor  objetivo  de  las  pruebas  de  la  fe.  El 
articulista  sale  victorioso  de  este  sugestivo  dilema  distinguiendo  entre  la 
evidencia  de  la  credibilidad  y  la  evidencia  de  la  verdad  revelada,  desarro- 
llando ampliamente  esta  distinción  necesaria  y  sencilla  para  resolver  la 
cuestión. --J.wcora  sul  Capo  III  del  Genesi,  Adolfo  Cellini.  Continúa  el  Canó- 
nigo Cellini  demostrando  el  carácter  histórico  de  este  capítulo,  limitándo- 
se al  presente  á  resolver  las  dificultades  que  ¡oponen  los  alegoristas  y  que 
se  reducen  á  cuatro  principales:  a)  La  voz  de  Dios  que  paseaba  en  el  paraí- 
so al  aire  después  del  medio  día;  b)  La  maldición  de  Dios  condenando  á  la 
serpiente  á  caminar  sobre  su  propio  pecho  y  á  comer  tierra;  c)  Dios  que 
provee  á  los  progenitores  de  túnicas  pelíceas;  d)  Dios  arrojando  por  sí  mis- 
mo á  los  progenitores  del  Edén  y  1©  da  por  guardia  á  los  Querubines 
con  espada  en  mano  para  que  ninguno  se  atreva  á  entTSiT.—AUah,  Canó- 
nigo B.  Ricci.  Es  un  estudio  acerca  del  mahometismo  considerado  en 
sus  relaciones  morales  y  civiles  frente  al  cristianismo.  Como  preámbulo 
expone  la  situación  moral,  civil  y  religiosa  de  la  Arabia  al  aparecer  el 
Profeta  y  la  inñuencia  que  Mahoma  ejerció  en  ella.— Sull  insegnamento  della 
medicina  pastorale,  Fra  Agostino  Dr.  Gemelli.  Se  indican  las  razones  por  qué 
en  Italia  <y  en  otras  muchas  naciones  se  puede  decir  también)  no  se  estudia 
la  medicina  pastoral,  las  cuales  se  pueden  reducir  á  no  haberse  fijado  de- 
bidamente los  límites  y  método  que  deben  emplearse  en  su  enseñanza.  A 
juicio  del  articulista  dos  partes  debe  abarcar  esta  ciencia,  una  de  carácter 
general  que  contenga  las  nociones  fundamentales  y  primarias  de  anato- 
mía, patología,  terapéutica...,  y  otra  especial  que  se  deberá  desarrollar  si- 
guiendo el  orden  del  dacálogo.  El  libro  más  apto  para  la  enseñanza  es  el 
de  Capellmann.  Contiene  además  el  presente  número  los  artículos  de  fondo 
siguientes:  J  miti  infemi  in  Omero,  por  el  Dr.  Emiliano  Pasteris:  B  terremoto 
calabro-siculo,  por  el  Prof.  Cesare  Gaffuri. 

Marzo.—  Credibilitá  e  Fede,  Giuseppe  Petazzi,  S.  J.  Una  de  las  cuestiones 
más  debatidas  hoy  á  causa  de  la  doctrina  propugnada  por  los  modernistas 
es  la  que  se  refiere  al  influjo  de  la  voluntad  para  producir  el  acto  de  fe. 
O  tenemos  un  conocimiento  claro  y  evidente,  nos  dicen,  de  las  pruebas  de 
la  fe,  y  entonces  ésta  no  será  libre  sino  necesaria,  ó  no  tenemos  ese  cono- 
cimiento claro  y  evidente,  en  cuyo  caso  el  acto  de  fe  no  será  firme  y  evi- 
dente, sino  probable  en  mayor  ó  menor  grado,  según  que  sea  más  ó  me- 
nos probable  el  conocimiento  que  tengamos  de  las  pruebas  de  la  fe.  Este 
dilema,  baluarte  inexpugnable  del  modernismo,  es  destruido  con  mucha 
facilidad  por  el  articulista  siguiendo  la  doctrina  de  Santo  Tomás  que  dis- 
tingue entre  la  evidencia  de  credibilidad  y  la  evidencia  de  la  verdad:  una 
•cosa  es  el  asentimiento  de  nuestra  mente  á  una  verdad  revelada  por  razón 
Jde  credibilidad  y  otra  formalmente  distinta,  es  el  asentimiento  intelectual 
á  la  verdad  revelada  en  sí  misma:  el  primer  acto  es  necesario,  el  segundo 
[depende  de  la  voluntad.  Todo  el  resto  del  artículo  se  dirige  á  dilucidar  esa 
¡doble  formalidad  del  asentimiento  intelectual.— G¿M<¿a  Iscariote  nella  leggtn- 
í'da,  nella  tradizione  e  nella  Bibbia,  Sac.  Domenico  Bergamaseti.  Este  trabajo  es 
un  estudio  en  forma  de  opúsculo,  en  que  además  del  prólogo  en  que  se  in- 
'dican  los  trabajos  que  se  han  hecho  de  Judas,  así  en  contra  como  en  su 
favor,  abraza  el  presente  los  capítulos  siguientes:  1)  Apologistas  y  escri- 
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tores  modernos  acerca  de  Judas;  2)  Judas  en  la  leyenda,  en  los  Evangt- 
lios  apócrifos  y  en  la  tradición.— -AWaA  (continuación),  Canónigo  R.  Ricci. 
En  este  artículo  se  indican  las  causas  que  favorecieron  la  rápida  pro- 
pagación del  mahometismo;  el  carácter  materialista  y  compendioso  de  su 
culto;  conquistas  que  realizaron  los  mahometanos;  pueblos  que  ayudaron 
al  mahometismo,  á  saber,  los  turcos  y  mongoles;  sectas  y  herejías  dentro 
del  mahometismo;  la  cultura  árabe  fué  inferior  á  la  cristiana.  Intelligcnza, 
memoña  e  linguaggio,  Dr  Surbled.  No  es  este  brevísimo  artículo,  como  po- 
dría colegirse  del  título,  un  estudio  psicológico  de  esas  tres  facultades 
propias  del  hombre;  sólo  se  limita  á  consignar  la  íntima  relación  que  guar- 
dan entre  sí,  y  la  importancia  que  principalmente  tienen  en  orden  á  la 
educación,  la  memoria  y  el  lenguaje.  Además  de  estos  artículos  contiene 
ios  siguientes:  I  miti  inferni  in  Omero  (continuación),  Sac.  Dott  Emiliano 
Pasteris;  B  terremoto  cáldbro-siculo  (continuación),  Sac.  Prof.  Cesare  Gaffuri. 
Abril.— Credibilitá  e  Fede  (conclusión),  Guisseppe  Petazzi,  S.  J.  ¿Cuál  es  el 
influjo  de  la  voluntad  en  el  acto  de  fe?  Siendo  el  entendimiento  una  facul- 
tad necesaria,  su  asentimiento  á  una  verdad  en  sí  misma  conocida,  no  po- 
drá ser  necesario,  podrá,  es  verdad,  la  voluntad  distraer  el  entendimiento 
para  que  no  piense  ni  busque  las  razones  para  encontrar  la  verdad,  pero 
una  vez  que  la  ha  encontrado  es  imposible  que  el  entendimiento  deje  de 
abrazarla.  Pero  como  en  las  cosas  de  fe  el  entendimiento  no  vea  la  cosa  re- 
velada en  sí,  sigúese  en  consecuencia  que  no  será  el  acto  de  fe  propio  del 
entendimiento  independientemente  de  la  voluntad;  ahora  bien,  el  acto  de  fe 
consiste  en  la  adhesión  á  un  objeto  ó  verdad  revelada  sin  conocerla  en  sus 
razones  íntimas;  luego  el  acto  de  fe  exige  esencialmente  el  influjo  de  la  vo- 
luntad. Ni  se  diga  que  teniendo  el  entendimiento  evidencia  de  la  credibili- 
dad de  la  verdad  revelada,  por  lo  mismo,  el  acto  de  la  voluntad  será  nece- 
sario y,  por  consiguiente,  la  fe  no  será  libre,  porque  el  entendimiento  hu- 
mano, á  diferencia  del  angélico  (ángeles  ó  demonios),  no  reconoce  siempre 
y  necesariamente  como  cosa  buena  para  sí  el  adherirse  á  la  cosa  atestigua- 
da, fundándose  en  la  evidencia  de  credibilidad.— G^iiíía  Iscariote  nella  leggen- 
da,  nella  tradizione  e  nella  Bibbia  (continuación),  Sac.  Domenico  Bergamaschi. 
Carácter  del  tiempo  en  que  nació  Judas  en  el  orden  religioso  moral,  políti- 
co y  administrativo:  padres  de  Judas;  cómo,  cuándo  y  por  qué  fué  llamado 
al  Apostolado;  su  oficio  y  actividad;  ¿creía  Judas  en  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo?; Judas  entrega  al  Maestro;  Judas  en  la  última  cena  y  su  beso  infame; 
vuelve  á  Jerusalén. — Allah  (continuación),  B.  Ricci.  Se  demuestra  contra  los 
neoarabistas  la  intolerancia  del  mahometismo;  qué  misión  ha  ejercido  en 
la  humnanidad  el  islsimismo.— La  psico-patologia  neisuoi  rapporti  con  la  teología 
múrale  (continuación),  Fra  Agostino,  Prof.  Gemelli  dei  Minori.  En  este  ar- 
tículo se  declara  el  concepto  de  imputabilidad,  se  indican  las  relaciones  de 
asta  con  la  responsabilidad  y  de  ésta  con  la  personalidad;  se  enuncia  y  re- 
futa el  determinismo  y  por  último  se  consignan  ó  determinan  las  causas 
•que  pueden  impedir  ó  impiden  el  ejercicio  de  la  libertad,  las  cuales  pue- 
den reducirse  á  las  siguientes:  Causas  del  orden  intelectual,  del  orden  mo- 
ral y  fisiológico.  Fuera  de  estos  artículos  se  contienen  los  siguientes:  ImiH 
in  femi  in  Omero  (continuación  y  fin),  Sac.  Dott.  Emiliano  Pasteris;  II  terre- 
moto calabro-aiculo  (continuación  y  fin),  Sac.  ,Prof.  Cesare  Gaffuri. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Pocas  novedades  dignas  de  escribirse  ocurren  en  la  ciudad  de 
los  Papas.  Como  sucede  entre  nosotros,  los  romanos  buscan,  si  el  estado 
de  sus  fondos  lo  permite,  una  ciudad,  un  puerto  donde  poder  pasar  los 
meses  de  verano.  Únicamente  nuestro  Santísimo  Padre  sigue  sin  interrup- 
ción el  curso  de  su  vida  ordinaria.  Audiencias  particulares,  recepción  de 
grupos  de  peregrinos,  representaciones  de  muchas  diócesis,  se  suceden  en 
las  antecámaras  ó  en  la  sala  clementina  para  recibir  la  bendición  del  Pontí- 
fice, y  Pío  X,  con  cariño  siempre  paternal,  siempre  sonriente,  pasa  ante 
ellos,  dejando  en  el  ánimo  de  todos  los  más  deliciosos  é  imborrables  re- 
cuerdos. Por  lo  demás,  su  vida  se  desliza  metódicamente:  pasea,  ya  á  pie 
ya  en  coche,  todas  las  mañanas,  de  siete  menos  cuarto  á  siete  y  tres  cuartos; 
á  esta  hora  comienza  á  despachar  los  asuntos  que  le  ocupan,  siempre  atento 
al  bienestar  de  todos  sus  hijos,  de  toda  la  Iglesia. 

—El  conocido  y  justamente  célebre  P.  Janssens  acaba  de  ser  objeto, 
según  comunica  U  Observatore  Romano,  de  una  nueva  distinción;  y  digo 
nueva,  porque  sabido  es  que  el  P.  Jansens  era  ya  Secretario  de  la  Congre- 
gación de  Religiosos  y  de  la  Comisión  Bíblica.  En  reconocimiento  de  sus 
méritos  ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad  Abad  titular  de  San  Pedro  de 
Mont-Blandin.  De  aquí  en  adelante  llevará,  pues,  las  insignias  de  los  abades 
titutares. 

Estados  Unidos. — Ha  dado  ya  tanto  que  decir  (¡y  lo  que  dará!)  la  con- 
quista del  Polo,  y  hasta  algunos  periódicos  se  han  permitido  ya  tantos 
chistes  y  chirigotas,  con  respecto  al  punto  ese,  que  el  asunto  se  ha  hecho 
tal  vez  más  famoso  de  lo  que  merecía.  Ha  concurrido  también  á  esta  fama 
la  coincidencia  de  que  son  dos  los  rivales  que  se  disputan  esta  gloria,  el 
Dr.  Cook  y  el  comandante  Peary.  Estos  dos  señores  han  tomado  el  descu- 
brimiento tan  á  pechos,  que  el  uno  al  otro  se  acechan  y  aun  tienen  monta- 
do un  servicio  de  espionaje  para  enterarse  el  uno  de  los  pasos  que  da  el 
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otro,  y  el  otro  de  las  palabras  que  habla  su  contrincante.  El  resultado  de 
todo  este  jaleo  se  sabrá  tal  vez  no  tardando.  Lo  cierto  es  que  Cook  ha  teni- 
do en  Nueva  York  un  recibimiento  de  indescriptible  entusiasmo.  Después 
de  los  saludos  y  mil  preguntas  de  sus  amigos  y  admiradores,  dijo  Mr.  Cook: 
«Contestaré,  cuando  llegue  el  caso,  al  comandante  Peary,  pero  antes  quiero 
saber  de  fijo  el  extremo  de  sus  acusaciones  y  las  razones  en  que  se  fundan. 
Yo  probaré,  sin  dificultad,  mi  buena  fe.  Por  el  momento,  dejo  al  público 
que  juzgue  las  declaraciones  que  hice  al  llegar  á  Copenhague.  La  historia 
completa  de  mi  viaje  al  Polo  se  conocerá  cuando  publique  el  libro  que  ya 
tengo  escrito.  > 

Por  lo  demás  las  demostraciones  de  júbilo  han  sido  muchas  y  notables: 
se  le  ha  obsequiado  con  un  banquete  en  Brootelyn  donde  llegó  escoltado 
por  cien  automóviles.  El  cortejo  pasó  por  delante  de  su  casa  en  cuya  fa- 
chada se  había  levantado  un  arco  triunfal,  adornado  de  flores  y  follaje. 

A  estas  fechas  habrá  llegado  también  á  Nueva  York  el  comándente  Pea- 
ry. En  el  ínterin  ya  tenía  avisados  á  sus  amigos  para  que  le  informasen  del 
recibimiento  que  tuvo  su  rival  y  que  apuntaran  también  todas  las  declara- 
ciones que  fuera  haciendo.  Preciso  es  convenir  que  el  asunto  es  de  palpi- 
tante interés  mundial. 

Austria.— Las  notas  que  de  Austria-Hungría  podemos  dar  son  las  si- 
guientes: Los  austríacos  están  muy  satisfechos  de  las  relaciones  que  mantie- 
nen con  Alemania;  pero  no  faltan  maliciosos  que  recelan  y  temen  lo  caras 
que  les  pueden  costar  semejantes  relaciones.  En  la  corte  austríaca  se  ha  re- 
cibido á  Guillermo  II  con  extraordinarias  muestras  de  afecto.  Generalmen- 
te se  cree  que  ese  afecto  del  emperador  hacia  los  austríacos  es  debido  al 
vivísimo  deseo  de  que  Austria  refuerce  su  ejército  con  más  hombres  y  nue- 
vas armas  y  aumente  su  marina  con  nuevos  acorazados.  Dícese  que  la  ma- 
rina se  reforzará  con  cuatro  unidades  que  costarán  235  millones  de  coro- 
nas, tres  nuevos  cruceros,  algunos  torpederos  y  varios  submarinos.  En  esta 
cuenta  no  entran  los  acorazados  que  en  la  actualidad  están  en  construcción. 
Hay  quien  dice  que  esto  es  mucho  gastar  y  como,  naturalmente,  quien  lo 
paga  es  el  contribuyente,  esto  dará  lugar  á  grandes  disgustos,  lo  mismo  In 
Austria  que  en  Hungría.  Ahora  se  preparan  los  presupuestos  de  1910  y 
parece  que  no  se  mira  con  buenos  ojos  la  noticia  de  los  aumentos.  En  esos 
presupuestos  entran  los  gastos  que  ocasiona  la  política  de  anexión  que  as- 
cienden á  54  millones  de  indemnización  á  Turquía,  más  160  por  la  movi- 
lización de  tropas  durante  el  período  excepcional.  Después  de  esto  es  duro 
para  el  país  que  aumente  en  80  millones  el  presupuesto  de  marina.  El  pre- 
sidente del  Gabinete  austro-húngaro,  Mr.  Weckerié,  ha  manifestado  que  no 
puede  admitir  este  derroche  sin  necesidad  urgente  y  que  si  á  Guillermo  II 
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le  preocupa  la  marina  inglesa,  debe  pertrecharse  en  su  país  sin  molestar  á 
los  aliados.  Ha  manifestado  además  que  Hungria  no  está  plenamente  re- 
suelta á  abonar  el  tal  aumento.  El  resultado  de  todo  es  que  la  opinión  está 
dividida:  los  que  opinan  que  se  abone  su  fundan  en  el  servicio  que  Alema- 
nia prestó  á  Hungría  en  el  asunto  de  los  Balkanes  contra  Rusia  é  Inglaterra; 
los  contrarios  replican  no  negando  la  importancia  del  servicio,  pero  sí  di- 
ciendo que  ese  aumento  es  mucho  aumento. 

Francia.— No  sé  si  los  atrabiliarios  predicadores  contra  la  religión  y  la 
patria  estarán  satisfechos  de  su  obra.  A  juzgar  por  los  frutos  que  recogen, 
parece  que  debían  estarlo.  Pero  no  es  así.  Les  parece  poco  ultrajar  de  la 
manera  más  infame  y  repugnante  el  símbolo  de  la  patria,  la  bandera  nacio- 
nal, como  ha  sucedido  hace  pocos  días  en  el  cuartel  de  Macón.  En  el  ánimo 
de  los  buenos  franceses  ha  producido  la  salvajada  una  pena  inmensa  y  una 
indignación  profunda,  deseando  vivamente  se  busque  al  autor  del  crimen 
de  lesa  patria  y  se  le  aplique  el  Código  con  todo  su  rigor.  Esto  quieren  y 
esto  piden  los  buenos  franceses;  pero  hay  otra  parte,  que  son  los  menos, 
aunque  parecen  más  porque  vocean,  que  causan  á  Francia  más  daños  que 
bienes  la  hacen  los  buenos,  que  baten  palmas  de  gusto  siempre  que  se  re- 
producen escenas  del  género.  La  razón  es  evidente;  en  todas  partes  y  por 
todos  los  medios  que  tienen  á  su  alcance,  propalan  sin  cesar,  y  con  odio 
más  que  satánico,  ideas  que  no  pueden  dar  otros  frutos  que  los  recogidos 
en  el  cuartel  de  Macón.  La  desvergüenza  llega  á  su  colmo  en  estas  palabras 
pronunciadas  por  un  orador  de  la  Confederación  general  del  trabajo  (!): 
«Es  preciso  ensuciar  la  patria  como  se  ha  ensuciado  la  bandera  del  334.** 
regimiento»;  y  por  si  esto  pareciera  poco,  ha  dicho  otro  que  «no  sabía  cómo 
expresar  su  alegría  por  haberse  hecho  sufrir  el  merecido  ultraje  á  la  ban- 
dera nacional»,  que  calificó  át  pingajo  nacional 

— Muchas  simpatías  debe  gozar  el  amigo  Ferrer  entre  los  charlatanes  de 
allende  el  Pirineo  cuando  tantos  esfuerzos  hacen  para  salvarle.  Ferrer,  di- 
cen, no  ha  cometido  más  crimen  que  fundar  Escuelas,  y  esto  no  es  motivo 
para  quitar  á  nadie  la  compañía  de  amigos  y  deudos.  Aparte  de  la  magnitud 
del  desplante,  no  han  notado  esos  caballeritos  una  inconsecuencia  entre  su 
afirmación  de  ahora  y  su  proceder  de  no  ha  mucho.  ¿Qué  han  hecho  muí. 
titud  de  religiosos  y  religiosas  expatriados  de  Francia,  no  ya  sólo  separados 
de  sus  amigos,  sino  fundar  Escuelas  y  casas  de  beneficencia  y  multitud  de 
Instituciones  humanitarias  y  caritativas?  ¿O  es  que  aquí  rige  también  la  ley 
del  embudo?  Después  de  todo,  que  rija  una  vez  más  nada  tiene  de  extraño. 
Es  claro. 
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II 

ESPAÑA 

Así  como  en  la  quincena  pasada  no  teníamos  más  que  noticias  tristes 
que  dar,  sobre  todo  volviendo  la  vista  hacia  la  triste  silueta  del  fatídico 
Ferrer  y  algunos  augurios,  bastante  fundados,  es  verdad,  sobre  el  próximo 
fin  de  nuestra  guerra  con  los  rífenos,  así  en  ésta  se  impone  un  aplauso 
franco  para  celebrar  el  éxito  brillantísimo  de  nuestro  aguerrido  ejército  en 
Melilla.  La  campaña  puede  darse  por  terminada;  la  victoria  completa  y  de- 
cisiva de  nuestras  armas  en  el  Rif  con  los  últimos  combates  eso  dice 
y  eso  significa,  y  en  ellos  queda  plenamente  demostrado,  el  acierto 
del  general  en  jefe  del  ejército  de  Melilla  y  el  valor  indomable  de 
nuestros  bravos  soldados.  Pero  antes  de  consignar  aquí  el  importante  y 
significativo  hecho  de  armas  llevado  á  cabo  por  nuestro  ejército,  hablaré 
de  otras  noticias  que  también  deben  consignarse,  aunque  al  lado  de  nues- 
tra victoria  decisiva  resulten  de  interés  secundario.  Sea  una  de  ellas  la  vi- 
sita que  nos  hace  Yang-Chi,  embajador  extraordinario  del  Imperio  chinó, 
que  viene  á  dar  las  gracias  á  nuestro  Rey  por  el  envío  de  otra  embajada 
que  marchó  allá  con  objeto  de  asistir  á  los  funerales  de  los  Emperadores- 

— De  Ferrer  poco  se  ha  hablado  en  estos  quince  días,  y  todo  ello  no 
sirve  más  que  para  acumular  nuevos  cargos  en  derredor  de  su  tristísima  y 
antipática  figura.  Véase,  por  ejemplo,  á  qué  es  debido  la  fundación  de  la 
Escuela  Moderna.  Mlle.  Ernestina,  deseaba  emplear  algo  de  su  caudal  en 
una  obra  benéfica;  topó,  y  digo  esto  de  topar,  porque  no  puedo  explicar  el 
origen  de  sus  relaciones  con  Ferrer,  el  cual,  valiéndose  de  mil  fraudulen- 
tos ardides,  la  hizo  ver  que  él  emplearía  ese  dinero  en  la  forma  que  ella  lo 
deseaba,  la  cual,  confiada,  donó  la  dicha  cantidad,  que  Ferrer  empleó,  no 
para  fundar  una  escuela  (en  el  sentido  que  la  bienhechora  lo  deseaba)  ó  un 
asilo  de  beneficencia,  sino  la  maldita  Escuela  Moderna,  semillero  de  per- 
dición, y  de  donde  en  vez  de  salir  hombres  que  sean  buenos  ciudadanos, 
como  era  la  intención  de  la  donante,  salen  hombres  miserables  y  ruines, 
enemigos  de  la  religión,  de  la  patria  y  de  todo  lo  bueno.  Hasta  esa  nota 
detestable  puede  añadirse  á  la  Escuela  Moderna:  la  hipocresía  y  el  fraude. 

— También  he  de  consignar  el  hecho  que  con  un  poquito  de  ironía,  no 
tanta,  realmente  como  la  que  con  esa  ralea  debe  emplearse,  la  protesta  de 
los  13.  Es  el  caso  que  los  periódicos  del  trust  y  otros,  hasta  trece,  pero 
principalmente  los  del  trust,  que  son  como  los  pregoneros  con  tambor  y 
todo,  están  ya  cansados  de  la  mordaza  que  ellos  dicen,  y  yo  no  les  quito  la 
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razón,  les  tiene  puesta  el  Gobierno  con  la  censura,  la  suspensión  de  garan- 
tías y  otras  cosas  no  muy  de  su  agrado.  Debido  á  eso  están  furiosos,  exte- 
riorizando su  malestancontra  ese  estado  de  cosas  que  tanto  perjudica  á  la 
empresa,  y  por  ende  molesta  á  sus  accionistas.  Es  una  delicia  observar  á 
los  pobres  tan  farrucos,  y  sin  querer  se  asoma  una  sonrisa  irónica  al  ver- 
les acudir  al  último  derecho  que  siempre  queda,  y  no  es  menester  nombrar^ 
pues  el  ruido  lo  manifiesta,  cosa  que  alegra  y  anima  á  quien  desde  cierta 
distancia  contempla  la  danza.  Pero  gracias  á  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, contra  quien  principalmente  van  dirigidos  sus  ataques,  tiene  la  suficien- 
te sangre  fría  para  hacerles  callar  á  su  gusto  con  la  consabida  mordaza,  aun 
cuando  les  ve  tan  furiosa  y  trágicamente  airados.  Pero  lo  más  delicioso  del 
caso  es  que  conseguida  la  restitución  de  las  fi:arantías  constitucionales  y 
señalada  ya  la  fecha  de  la  apertura  de  las  Cortes  para  el  15  de  Octubre, 
cosa  que  es  un  hecho  por  razones  que  á  cualquiera  se  le  alcanzan  y  que 
antes  ha  hecho  constar  el  Gobierno;  ellos  atribuyen  el  triunfo  á  las  fuerzas 
de  sus  vocingleras  bravatas.  Bien  dijo  el  Sr.  Maura  al  indicarle  algunos 
periodistas  la  especie  de  que  el  Gobierno  se  había  visto  obligado  á  resta- 
blecer dichas  garantías  y  convocar  las  Cortes.  Sí,  esa  receta  es  muy  vieja. 
Ya  recordarán  ustedes  que  Quevedo  decía:  *Si  queréis  que  todas  las  muje- 
res os  sigan,  no  tenéis  más  que  poneros  delante  de  ellas. > 

—También  ha  dado  que  decir  la  nota  que  el  Sultán  envía  á  las  potencias, 
en  la  cual  declara  no  saber  la  finalidad  de  España  al  reunir  en  el  Rif  las 
fuerzas  que  allí  tenemos,  y  hasta  deja  entrever  una  queja  amarga,  por  con- 
siderar la  ocupación  de  los  territorios  conquistados  como  una  intromisión 
y  un  atropello.  Alemania,  Francia,  Portugal,  los  Estados  Unidos  y  otras  po- 
nencias á  quienes  la  nota  se  dirige,  contestan  y  con  mucha  razón  que  na 
tienen  por  qué  intervenir  en  un  asunto  que  debe  arreglarse  únicamente  en- 
tre el  Gobierno  español  y  el  marroquí.  Que  venga,  por  consiguiente,  á  nos- 

)tros  á  pedir  cuenta  y  razón  de  las  conquistas  en  el  Rif. 

—Desde  el  día  20  hasta  el  día  29,  ni  una  nota  triste  por  nuestra  parte, 

li  una  sombra  obscura  se  registra  en  la  crónica  de  las  operaciones  militares 

le  África;  todo  ha  sido  un  avance  victorioso.  Toma  del  monte  Tauima, 
toma  de  Nador,  de  Zeluán,  y,  por  fin,  la  más  importante,  la  ocupación  del 

iltimo  baluarte  de  los  rífenos,  la  toma  del  fatídico  Gurugú.  Y  lo  más  ex- 

-año,  es  lo  que  pudiéramos  llamar  economía  de  sangre.  A  cualquiera  que 
|e  dijesen  que  la  toma  del  Tauima  nos  costó  ocho  bajas,  la  de  Nador  cinco, 
pocas,  muy  pocas  la  del  Gurugú,  creería  que  le  estaban  contando  un 

:uento.  Y  sin  embargo,  la  cosa  así  ha  sucedido;  no  ha  habido  apenas  re- 
|Sistencia,  y  además  á  esa  economía  ha  contribuido  el  talento  y  previsión 

leí  general  en  jefe.  El  estado  de  ánimo  de  los  soldados  era  inmejorable^ 
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animados  con  las  conquistas  anteriores  y  convencidos  de  la  superioridad 
de  sus  fuerzas,  no  esperaban  más  que  el  momento  de  que  se  les  mandase 
avanzar  para  cumplir  las  órdenes  á  porfía  con  el  ánimo  de  llegar  los  pri- 
meros al  punto  señalado. 

Pero  del  mismo  modo  que  la  marcha  victoriosa  de  nuestras  tropas,  par- 
ticularmente la  dominación  del  Gurugú,  ha  producido  entusiasmos  excesi- 
vos, así  una  operación  militar  dura,  la  realizada  en  Beni-bu-Ifrur,  que  ha 
costado  la  vida  al  general  Diez  Vicario,  con  31  muertos  y  249  heridos,  ha 
bastado  para  que  el  público  demasiado  impresionable,  haciéndose  eco  in- 
conscientemente de  la  innoble  campaña  política  que  á  costa  del  sentimiento 
patrio  viene  sosteniendo  la  prensa  de  los  13,  hablara  de  un  enorme  desas- 
tre, etc.,  etc.,  sin  tener  en  cuenta  el  fin  táctico  ni  los  resultados  de  dicha 
operación.  Está  visto  que  el  mayor  enemigo  de  nuestro  ejército  es  el  estado 
de  descomposición  del  partido  liberal,  á  quien  sobre  la  gloria  de  nuestras 
armas,  interesa  más  dar  señales  políticas  de  vida,  por  ruines  que  sean. 

Pero  esto  no  debe  impedir  á  los  buenos  españoles  que  nos  congratule- 
mos de  la  buena  marcha  de  las  operaciones  militares  en  el  Rif  vitoreemos. 

Hoy  ya  no  nos  queda  más  que  congratularnos  por  la  victoria  final,  vi- 
torear á  nuestros  heroicos  soldados,  dispuestos  siempre  á  sacrificar  sus  vidas 
por  el  honor  de  la  patria,  y  aplaudir  el  proceder  del  Gobierno  que  no  ha 
escatimado  ningún  medio  al  general  Marina,  así  como  también  dedicar  una 
frase  de  admiración  y  de  felicitación  entusiasta  al  prestigioso  general  en 
jefe,  por  su  acierto  en  la  dirección  de  toda  la  campaña. 

— Víctima  de  penosa  enfermedad,  ha  fallecido  en  Madrid  el  Reverendo 
P.  Pedro  Vázquez,  agustino,  en  la  flor  de  la  edad,  y  cuando  se  esperaban 
de  él  los  mejores  frutos  de  su  afición  á  los  estudios  de  arte  antiguo.  Era 
académico  correspondiente  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  pertene- 
cía á  la  Comisión  de  Monumentos  de  Vizcaya,  y  redactor  del  Boletín  de 
dicha  Comisión. — Suplicamos  á  nuestros  lectores  una  oración  por  el  alma 
del  finado.— R.  I.  P. 

P.  Pedro  Gutiérrez, 
o.  s.  A. 
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AY,  al  parecer,  una  contradicción  entre  lo  que  afirmamos 
acerca  de  la  repoblación  por  los  particulares  y  entre  lo  que 
sustentábamos  respecto  de  los  mismos  en  el  orden  de  con- 
servación y  de  administración  de  sus  fincas;  pues  les  negábamos  ese 
derecho,  con  las  salvedades  consiguientes,  hasta  en  las  zonas  que  no 
se  conceptuaban  taxativamente  como  de  utilidad  pública.  Pero,  real- 
mente, el  asunto  tiene  muy  diversos  aspectos,  según  que  se  trate  de 
la  repoblación  ó  de  la  ordenación  y  administración  de  los  montes. 
Es  mucho  más  fácil  destruir  que  edificar.  La  repoblación  es  harto 
complicada  y  de  bastante  coste,  en  tal  grado,  que  por  las  grandes 
energías  que  es  preciso  desplegar  y  por  los  muchos  y  poderosos  me- 
dios que  se  necesitan  para  llegar  al  fin,  ha  estado  abandonada  en 
nuestra  nación  de  modo  tan  lastimoso,  que  parece  increíble  en  la 
realidad. 

Por  manera  que  si  uno  se  siente  con  deseo,  con  poder  y  con 
alientos  para  la  obra  de  la  repoblación,  entendemos  que  debe  dejár- 
sele en  su  empeño  y  alentarle  y  sostenerle,  si  es  menester,  hasta  con 
el  premio  y  la  protección.  Por  el  contrario,  si  otros  no  abrigan  en  su 
pecho  más  que  el  placer  de  destruir  sin  tasa,  sin  miramiento;  si  mo- 
vidos por  el  interés  particular  que  les  seduce  y  atrae,  llegan  en  sus 
excesos  á  un  aprovechamiento  irracional  y  destructor,  creemos  con 
firmeza  que  debe  ponerse  coto  á  sus  desmanes,  aun  á  costa  del  de- 
recho de  propiedad;  pues  tratándose  de  cosas  que,  como  las  masas 
forestales,  son  de  interés  general,  no  pueden  abandonarse  á  las  mi- 


li)   Véase  el  volumen  LXXIX. 
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serables  ambiciones  de  los  particulares,  capaces  de  dar  al  traste  con 
ellas,  con  notable  daño  del  bien  público;  antes,  por  esta  misma  ra- 
zón, deben  estar  bajo  la  alta  inspección  del  Estado  y  encomendadas 
á  su  custodia,  salvos  siempre  los  legítimos  y  razonables  derechos  de 
los  ciudadanos. 

En  este  sentido,  nos  decidimos  en  favor  de  la  repoblación  llevada 
á  práctica  por  iniciativa  particular  de  los  propietarios,  porque  éstos 
entonces,  además  de  dirigir  sus  esfuerzos  á  la  conservación  de  los 
bosques,  constituyéndose  en  voluntarios  y  entusiastas  auxiliares  del 
Estado  en  una  obra  de  bien  general,  todavía  semejantes  iniciativas 
son  beneficiosas  por  otro  concepto,  ya  que  exigen  muy  pocos  sacri- 
ficios, y  los  gastos  son  de  tan  poca  monta,  que  están  al  alcance  de 
todas  las  fortunas;  y  por  lo  mismo,  se  traducen  bien  pronto  en  obras 
de  reconocida  producción. 

No  queremos  decir  con  esto  que  la  repoblación  deba  hacerse  por 
los  particulares  al  azar,  sin  plan  ni  dirección  alguna.  Exige  también 
aunque  en  menor  grado,  procedimientos  prácticos  y  racionales,  ba- 
sados en  el  conocimiento  del  terreno,  en  las  especies  que  se  deban 
elegir  y  en  la  experiencia  del  clima  de  la  localidad.  Así  es  como  po- 
drán corresponder  al  fin  principal  de  su  existencia,  cual  es  la  produc- 
ción más  ó  menos  lucrativa,  dentro  de  aquellos  terrenos  que  no  de_ 
ban  dedicarse  á  otra  clase  de  cultivos,  ni  siquiera  á  pastos. 

Hay  quienes  opinan  que  la  repoblación  debe  efectuarse  solamen- 
te bajo  la  inspección  del  Estado.  No  seríamos  nosotros,  por  lo  que 
atañe  á  la  alta  dirección  científica,  los  que  defendiéramos  la  opinión 
contraria.  Pero  la  experiencia  de  todos  los  días  y  la  elocuencia  de  los 
hechos  se  imponen  y  nos  enseñan,  además,  que  mientras  el  Estado, 
á  pesar  de  la  ley  de  24  de  Mayo  del  63,  apenas  ha  repoblado  cortas 
extensiones,  como  la  cuenca  del  Segura,  las  dunas  de  Guardamar  y 
del  golfo  de  Rosas,  las  montañas  de  El  Escorial,  con  otras  limitadas 
zonas  en  algunas  regiones  hidrológico-forestales;  los  esfuerzos  aisla- 
dos de  los  propietarios  en  Galicia,  Asturias,  las  Provincias  Vascon- 
gadas y  Cataluña,  han  repoblado  zonas,  incomparablemente  más  ex- 
tensas, sin  disponer  más  que  de  pequeñas  porciones  parcelarias  para 
teatro  de  su  actividad.  No  se  pueden  comparar,  ni  mucho  menos,  las 
repoblaciones  efectuadas  por  el  Estado  con  las  que  en  pocos  años 
han  verificado  en  las  diversas  regiones  los  propietarios. 
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Se  dirá,  y  con  verdad,  que  no  ha  alcanzado  á  más  el  presupuesto 
del  Estado,  y  que  con  presupuesto  tan  mezquino  se  han  repoblado 
montañas  y  corregido  torrentes  y  fijado  dunas,  luchando  con  la  po- 
breza del  terreno,  con  el  calor  excesivo,  con  los  vientos  y  con  las 
nieves.  Todo  esto  es  verdad  y  realza  en  alto  grado  la  labor  constan- 
te y  heroica  de  los  Ingenieros  de  montes,  que  han  evitado  el  que  los 
torrentes  devasten  los  campos  y  el  que  las  arenas  voladoras  esterili- 
cen los  campos  y  sean  un  verdadero  peligro  para  los  pueblos.  Pero 
esto  cabalmente  demuestra,  á  nuestro  favor,  que  son  muy  costosas 
las  repoblaciones  que  debe  efectuar  el  Estado,  abrumado  ya  con  la 
carga  ordinaria  que  pesa  sobre  él  é  incapacitado,  en  consecuencia, 
para  echar  sobre  sus  hombros  la  extraordinaria  que  debía  llevar  á 
cabo,  si  ha  de  corresponder  como  debiera  á  las  exigencias  de  la  na- 
ción y  á  la  extensión  enorme  que  queda  por  repoblar  en  nuestro 
abandonado  suelo. 

Todo  esto  contribuye  á  que  los  amantes  del  aumento  progresivo 
de  la  repoblación  forestal  aunque  sientan,  como  nosotros,  grandes 
simpatías  por  la  labor  difícil,  ordenada  y  técnica  del  Estado,  y  traba- 
jen por  todos  los  medios  para  que  se  aumente  el  presupuesto  de  re- 
población, no  puedan  menos  de  alabar  esa  cooperación  de  los  par- 
ticulares, que  poco  á  poco,  pero  de  modo  constante,  va  llegando  en 
algunas  regiones  al  ideal  que  quisiéramos  ver  realizado  en  todos  los 
extremos  de  la  nación. 

Teniendo  en  cuenta  las  dificultades  mayores  ó  menores,  conta- 
mos, desde  luego,  con  la  relativa  dificultad  que  tienen  que  vencer 
los  propietarios  al  emprender  la  obra  de  la  repoblación  en  los  terre- 
nos abandonados  y  yermos,  faltándoles,  como  sucede  á  la  mayor  par- 
te, la  instrucción  necesaria  y  técnica  para  semejantes  empresas.  Es 
hoy,  no  obstante,  bien  fácil  consultar  á  personas  peritas  y  á  muchas 
otras  harto  experimentadas.  Se  ha  divulgado  mucho  la  ciencia  fores- 
tal, y  parte  del  pueblo  la  ha  recibido  con  cariño.  Las  granjas  y  esta- 
blecimientos de  arboricultura  son  cada  día  más  numerosos,  gracias  á 
la  iniciatiya  y  á  la  protección  que  les  dispensan  algunas  Diputaciones 
de  provincia.  Y  es  fácil  el  verificar  un  sencillo  análisis  de  las  tierras 
llevando  muestras  distintas  á  los  laboratorios.  El  clima  es  bien  cono- 
cido en  la  región  donde  habitualmente  se  vive;  y  la  experiencia  por 
«na  parte,  y  por  otra  la  vegetación  natural  y  espontánea,  enseñan  las 
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exigencias  de  localidad  y  de  terreno  que  tiene  cada  una  de  las  pocas 
especies  que  deben  plantar  los  propietarios.  Todas  estas  facilidades 
y  el  ofrecer  los  centros  de  arboricultura,  en  tiempo  oportuno,  todas 
las  especies  que  puedan  desearse,  hacen  menos  difícil  y  costoso  el 
complejo  problema  de  la  repoblación. 

Partiendo,  pues,  del  principio  de  que  son  absolutamente  necesa- 
rias las  obras  de  repoblación  forestal,  y  ya  que  á  parte  las  dificultades 
con  que  tropieza  el  que  acomete  tan  arduas  empresas,  son  mucho 
mayores  si  procede  por  iniciativa  propia;  es  preciso  influir  en  el  áni- 
mo de  los  particulares  un  vigoroso  aliento  para  que  no  desmayen  en 
su  empeño,  ayuden  al  Estado  en  la  obra  de  la  restauración  forestal 
y  aprovechen  á  la  vez  esos  terrenos  convertidos  por  el  anterior  aban- 
dono en  verdaderos  eriales  y  campos  yermos,  obteniendo  así  algún 
rendimiento  al  capital  que  de  otra  manera  quedaría  muerto;  ya  que 
de  modo  tan  natural  se  pueden  reducir  á  interés  con  gran  seguridad 
en  la  producción.  Y  no  deben  ceder  en  su  empeño,  aun  á  costa  de 
gastos  y  de  tener  que  acudir  al  empréstito,  con  detrimento,  al  pare- 
cer, de  sus  descendientes;  porque,  á  pesar  de  no  ver  ellos  inmedia- 
tamente los  frutos  de  su  desvelo,  bien  pronto  sus  hijos  percibirán 
crecidos  intereses  del  rico  patrimonio,  el  más  seguro  y  permanente, 
que  pudieran  dejarle  los  padres  con  esa  obra  forestal,  objeto  un  día 
de  su  amor  y  de  su  cariño. 

Mirarían  con  verdadero  interés  sus  negocios  aquellos  propieta- 
rios que,  por  lo  mismo  que  es  asunto  difícil  este  de  la  repoblación, 
antes  de  comenzar  la  de  sus  heredades  respectivas,  consultasen  á  los 
Ingenieros,  á  los  Peritos  y  á  los  Prácticos  cuáles  son  las  especies 
más  convenientes  al  terreno,  al  clima  y  á  la  exposición  de  la  locali- 
dad respectivas,  no  olvidándose  de  aquella  que  les  legaron  sus  ma- 
yores, y  que,  creciendo  con  más  espontaneidad,  todavía  se  levantan 
solitarias,  pero  con  brío,  diseminadas  acá  y  allá  por  los  suelos  más 
abruptos. 

Se  debe  dar  la  preferencia  y  prestar  atención  y  cuidado  especia- 
les á  los  montes  que  se  llaman  Calvos  y  á  aquellas  heredades  próxi- 
mas á  los  terrenos  cubiertos  ya  de  vegetación  arbórea;  porque  en 
ellos  la  labor  principal  la  realiza  la  naturaleza,  diseminando  las  se- 
millas por  medio  del  viento  y  de  las  aves,  y  ayudando  á  la  misma 
germinación  y  desarrollo  con  las  hojas  y  con  la  humedad  y  el  sabor 
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que  conservan  sus  materias  humíferas.  En  estos  casos,  el  único  tra- 
bajo del  labriego  consiste  en  evitar  que  los  ganados  destruyan  ó 
arranquen  los  tiernos  arbolitos,  que  bien  pronto  han  de  formar  un 
espeso  bosque.  Nunca  debe  olvidar  el  propietario  de  que  para  obte- 
ner una  repoblación  económica  el  medio  más  seguro  es  valerse  en 
lo  posible  de  los  auxilios  que  le  presta  la  naturaleza. 

Pero  prescindiendo  de  todo  terreno  y  condición  se  impone  para 
la  repoblación  de  los  montes  una  planta  arbórea,  cuyos  rendimien- 
tos en  la  actualidad  apenas  conocen  los  propietarios  y  que  nosotros 
recomendamos  con  el  mayor  interés,  deseando  ver  nuestros  mon- 
tes cubiertos  de  eterno  verdor,  porque  posee  la  particularidad  de 
acomodarse,  según  sus  especies  y  variedades,  á  todas  las  zonas,  cli- 
mas y  altitudes.  Esta  planta  es  el  pino,  al  cual  no  dudamos  llamarle 
la  verdadera  panacea  universal;  en  este  género,  pues,  cada  vez  au- 
menta más  su  valor  en  razón  de  la  creciente  demanda  y  del  precio 
subido  de  sus  maderas  y  de  las  multiplicadas  y  beneficiosas  aplica- 
ciones de  sus  productos.  Esta  debe  ser,  por  tanto,  la  elegida  con  pre- 
dilección para  la  pronta  solución  del  problema  forestal,  así  de  parte 
de  los  Poderes  públicos,  como  de  las  Sociedades  ó  Empresas  parti- 
culares, y  especialmente  de  los  propietarios,  por  ser  menos  compli- 
cado el  mecanismo  y  forma  de  su  propagación. 

Cuando  se  ponderan  las  ventajas  que  ofrece  el  arbolado  y  singu- 
larmente las  del  pino  y  se  palpan  los  beneficiosos  resultados  de  éste 
en  cien  experiencias,  efectuadas  á  este  propósito  por  las  Corporacio- 
nes y  por  los  propietarios,  apena  considerar  que,  teniendo  tan  á  mano 
y  siendo  tan  fácil  el  remedio,  consientan  por  abandono  y  dejadez 
que  inmensas  extensiones  de  terreno  permanezcan  estériles  y  sin 
rendir  utilidad  ninguna  á  sus  dueños.  Porque  hay  que  ver,  en  efec- 
to, cuántos  y  cuáles  son  los  terrenos  que  por  ser  considerados  inca- 
paces de  toda  producción  y  cultivo  están  totalmente  abandonados 
para  todo  intento  de  plantación  de  ninguna  clase. 

Son  de  este  género  los  terrenos  rocosos,  pobres  y  estériles,  ya 
por  su  composición  mineralógica,  ya  también  por  sus  cualidades  fí- 
sicas. Otros  terrenos  que  por  lo  que  sin  relación  á  sus  propiedades  na- 
turales pudieran  ser  cultivados,  no  lo  son  por  carecer  de  la  humedad 
necesaria,  elemento  primordial  y  poderosa  palanca  de  la  produc- 
ción agrícola;  convirtiéndose  de  ordinario,  si  son  de  regiones  cen- 
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trales,  en  ardoroso  desierto  durante  los  calores  de  estío  ó  en  tierra 
dura  y  glacial  durante  las  heladas  invernales.  Hay  otros  suelos  poco 
profundos  y  de  poco  poder  y  fertilidad  que,  roturados  y  cultivados 
algún  tiempo,  se  vuelven  á  los  pocos  años  completamente  estériles. 
Algunos  son  pantanosos,  sombríos  y  malsanos,  que  están  clamando 
por  árboles  vigorosos  y  aromáticos,  que  absorban  el  exceso  de  hu- 
medad y  purifiquen  y  embalsamen  con  sus  aromas  aquel  ambiente 
de  emanaciones  patógenas  que  siembran  por  los  campos  la  enfer- 
medad y  la  muerte.  Y,  por  último,  los  hay  de  regulares  condiciones 
de  fertilidad  para  el  cultivo  agrario;  pero  se  hallan  tan  alejados  de 
los  centros  de  población  en  casi  todas  las  regiones,  excepto  en  las 
del  Norte,  que  no  es  posible  sufragar  los  enormes  gastos  que  ocasio- 
nan sus  costosas  y  difíciles  labores. 

Hay,  además,  hasta  en  las  regiones  más  pobladas  de  la  penínsu- 
la montes  bajos,  raquíticos  y  miserables  que  no  producen  absoluta- 
mente nada,  dedicados  en  lugares  más  secos  á  la  producción  de 
caza,  producto  que  podría  existir  igualmente  en  los  mismos  terrenos 
más  repoblados;  y  es  de  sentir  el  que  no  se  intercalen  especies  arbó- 
reas y  productivas  entre  las  matas  del  monte  bajo,  pues  sabido  es 
cuánto  iufluye  en  la  seguridad  del  éxito  para  la  repoblación  el  abri- 
go y  la  sombra  que  le  presta  la  vegetación  herbácea.  Existen  en  esas 
mismas  regiones  montes  calvos,  cuyas  cumbres  y  laderas  no  muy 
elevadas  están  desprovistas  de  vegetación,  ó  reducida  ésta  á  unos 
cuantos  valles  fértiles  que  se  pierden  cabalmente  para  la  agricultura, 
cuando  por  sus  condiciones  humíferas,  y  por  proceder  de  la  erosión 
de  las  montañas,  pudieran  ser  los  más  á  propósito  para  la  producción 
agraria. 

Pues  bien,  todos  estos  terrenos  hoy  improductivos  de  hecho,  po- 
dían con  una  repoblación  forestal  bien  dirigida,  aprovechando  par- 
ticularmente las  excelentes  y  fáciles  condiciones  del  pino,  dar  pin- 
gües rendimientos  á  sus  poseedores.  Pero  son  tantas  las  preocupa- 
ciones que  á  las  gentes  rudas  las  tienen  cegadas,  que  no  cesan  de 
hacer  viva  oposición  á  la  beneficiosa  empresa  de  la  propagación  del 
arbolado. 

Y  para  citar  un  ejemplo,  en  las  provincias  vascongadas,  con  ser 
quizá  las  que,  por  el  auxilio  que  les  prestan  los  organismos  bien  ad- 
ministrados de  sus  Diputaciones,  van  á  la  cabeza  en  esta  obra  de  la 
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repoblación;  encuentra  ésta,  sin  embargo,  serias  dificultades,  creadas 
por  los  mismos  labriegos  arrendatarios,  quienes  hacen  una  guerra 
continuada  á  la  repoblación  de  pinos,  por  creer  que  éstos  les  privan 
no  de  pastos,  pues  los  tienen  sobrados  para  el  poco  ganado  que  po- 
seen, sino  más  bien  de  hierbas  ó  de  plantas,  como  el  helécho,  aula- 
ga, brezo  rastrero  y  otras  elevadas  gramíneas  que  ellos  tienen  en  alta 
estima,  por  servirles  de  lecho  ó  cama  para  sus  ganados.  Nada  más 
lejos  de  la  verdad  que  esto:  el  monte  alto  no  perjudica  á  esas  va- 
riadas especies,  constitutivas  del  bálago  que  los  aldeanos  almacenan 
para  sus  ganados.  Seria  menester  una  repoblación  extremadamente 
espesa  para  que  no  dejase  pasar  el  rayo  de  luz,  y  no  se  hacen  así  ni 
las  plantaciones  ni  las  siembras,  sino  suficientemente  espaciadas  para 
que  crezcan  esos  vegetales  con  más  ó  menos  abundancia;  y  aun  cuan- 
do así  no  fuese,  se  satisfaría  á  sus  necesidades  con  la  hoja  de  los  pi- 
nos que  podría  hacerles  el  mismo  servicio. 

Hay,  además,  una  desproporción  muy  grande  entre  el  terreno  de 
cultivo  que  posee  por  punto  general  un  labriego,  pues  apenas  llega 
á  una  hectárea,  y  el  terreno  de  monte  ó  erial  que  dedican  á  la  pro- 
ducción de  lecho  de  ganados,  llegando  éste  hasta  diez  ó  más  hectá- 
reas, sin  redituar  otro  interés,  y  teniendo  que  reducirle  á  cierta  or- 
denación para  poder  aprovechar  tan  deseados  lechos. 

Déseles  á  los  arrendatarios  por  parte  de  los  amos  ó  dueños  de 
las  fincas  algún  terreno  de  monte  bajo  para  el  aprovechamiento  que 
desean;  pero  en  lo  demás,  deben  éstos  manifestarse  inflexibles  con 
ellos,  y  proceder  en  los  terrenos  sobrantes  á  la  repoblación  forestal 
que  ofrece  tan  grandes  ventajas,  y  en  la  que  se  encontraría  una  fuen- 
te de  producción  y  de  ingresos,  que  de  otro  modo  no  se  tendría.  Y 
aún  sería  preferible  que  se  les  aliviase  en  la  carga  de  las  rentas,  pues 
de  ese  modo  podrían  satisfacer  mejor  á  sus  necesidades  importando,, 
paja  de  la  que  tanto  sobra  en  otras  regiones  exclusivamente  agríco- 
las; y  así,  á  la  vez  que  este  elemento  nada  costoso  les  servía  para  ali- 
mentar á  los  ganados,  mezclado  con  tubérculos  en  las  estaciones  frías, 
con  el  sobrante  y  con  los  desperdicios  suplían  con  ventaja  y  con  ma- 
yor limpieza  á  esos  heléchos,  aulagas,  brezos  y  muchas  otras  plantas 
bien  pobres  y  que  tanto  dinero  y  tanta  fatiga  cuestan. 

Con  placer  y  movidos  del  convencimiento  y  del  entusiasmo,  es- 
cribíamos estas  lineas  para  animar  á  la  obra  de  la  repoblación  en 
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todos  los  Órdenes,  y  mucho  más  á  la  replantación  del  pino,  por 
creer  que  es  de  la  más  alta  importancia  para  la  prosperidad  del  país, 
y  singularmente  para  el  bien  de  los  particulares  desde  el  punto  de 
vista  económico,  tal  cual  nosotros  le  habíamos  experimentado,  cuan- 
do por  casualidad  topamos  con  un  escrito  de  J.  S.,  titulado  «Res- 
tauración forestal»  (1),  en  el  que  el  articulista  expone  la  doctrina  de 
M.  Henri  Defert,  en  conformidad  con  lo  que  venimos  sosteniendo, 
como  cuando  dice  hablando  de  las  empresas  ó  de  las  colectividades: 
«Estas  tienen  el  derecho  y  aun  el  deber  de  buscar  buena  colocación 
á  sus  capitales.  Pueden  encontrar  en  ello  un  ventajoso  empleo,  con 
la  condición  de  elegir  bien  los  terrenos  y  no  plantar  ni  sembrar  más 
que  especies  juiciosamente  elegidas  y  apropiadas  á  la  naturaleza  del 
suelo.»  Habla  después,  en  nombre  sólo  del  Sr.  Defert,  de  los  creci- 
dos rendimientos  que  producían  los  montes  en  el  Departamento  del 
Ródano,  rendimientos  que  le  parecen  excesivos,  y  á  nosotros  tam- 
bién, pues  es  cierto  que  no  llegan  á  tanto  en  nuestra  patria.  A  vuel- 
ta de  algunas  alabanzas,  llama  la  atención  el  Sr.  J.  S.  sobre  tan  ele- 
vados intereses,  de  los  que  llega  á  decir  «que  le  parecen  castillos  de 
naipes».  Y  por  si  pudiera  dudar  de  si  se  refiere  al  tanto  por  ciento 
tan  subido  que  se  afirma  de  los  montes  franceses  del  Ródano  ó  de 
todos  los  montes  en  general,  termina  diciendo:  «La  repoblación  en 
terrenos  forestales,  propiamente  forestales,  será  siempre  ruinosa  para 
el  interés  individual,  á  no  ser  que  el  Estado  dilapide  la  Hacienda 
pública  por  medio  de  subvenciones,  reñidas  con  todo  como  princi- 
pio científico.» 

El  artículo,  si  no  nos  engaña  nuestro  atrevimiento,  parece  ser  de 
persona  tan  ilustrada  y  tan  competente  como  la  del  Director  de  la 
citada  Revista  de  Montes,  nuestro  amigo  el  sabio  ingeniero  señor 
D.  José  Secall;  y  nos  extraña  realmente  su  afirmación  tan  absoluta  y 
rotunda.  Sería  menester,  á  nuestro  juicio,  explicar  ó  distinguir  entre 
esos  terrenos  propiamente  forestales,  y  con  seguridad  que  abunda- 
ríamos en  el  mismo  parecer.  Si  se  entiende  por  terreno  forestal  sola 
y  exclusivamente  el  terreno  formado  en  su  mayor  parte  de  roca  viva 
ó  de  arenal  movedizo  ó  desierto,  ó  de  piedras  y  grava,  casi  siempre 
estériles,  como  acontece  con  el  de  gneis  y  granitos;  si  á  esto  se  aña- 


(1)    Revista  de  Montes,  15  de  Octubre  de  1908. 
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de  la  circunstancia  de  un  clima  abrasador  en  el  estío,  que  seca  hasta 
las  raíces,  y  el  de  nieves  y  fríos  intensos  en  el  invierno,  que  hielan 
los  tallos  tiernos,  indudablemente  que  serían  ruinosas  las  plantacio- 
nes para  el  interés  individual;  porque  en  esos  terrenos  es  de  necesi- 
dad absoluta  hacer  obras  preparatorias  de  suma  importancia,  como 
la  fijación  de  dunas  en  las  costas  de  Levante,  y  como  las  que  se  han 
ejecutado  en  las  laderas  del  Guadarrama  y  término  de  El  Escorial 
para  las  experiencias  de  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Montes.  Tales 
repoblaciones,  verdaderas  empresas  de  gigante,  sólo  pueden  y  deben 
hacerse  por  el  Estado,  sin  ningún  miramiento  á  la  producción  y  aten- 
to siempre  á  otros  intereses  más  altos  y  al  bien  general  de  la  Patria, 
por  lo  que  merece  además  calurosos  aplausos.  Pero  si  se  entiende, 
como  debe  entenderse  también  por  terreno  forestal  aquel  que,  sin 
tener  esas  cualidades  extremadamente  malas,  reúne,  no  obstante, 
condiciones  para  el  arbolado,  como  en  los  casos  que  dejamos 
apuntados  anteriormente,  sin  duda  ninguna  que  no  sería  entonces 
ruinosa  ni  mucho  menos  para  el  interés  individual;  sino  más  bien 
oportuna,  y  la  única  labor  indicada  para  aprovechar  esas  tierras  y 
hacerlas  producir  grandes  rendimientos. 

No  ya  solamente  la  autoridad  del  Sr.  Defert  y  la  no  menos  vale- 
dera del  sabio  ingeniero  Sr.  Armenteras,  y  tantos  otros  que  no  que- 
remos enumerar,  pesan  muy  mucho  sobre  la  opinión  que  susten- 
tamos (1),  sino  que  también  son  muy  elocuentes  los  hechos.  Y  real- 
mente abonan  esta  opinión  los  productos  que  se  obtienen  en  las 
Landas  de  Gásconia,  los  pigües  ingresos  forestales  de  muchas  na- 
ciones y  los  que  hemos  palpado  por  propia  experiencia  y  los  de 
varios  amigos  nuestros,  quienes  siguiendo  el  camino  que  les  traza- 


(1)  Abunda  en  nuestro  mismo  parecer  el  ilustrado  Profesor  de  Selvi- 
cultura de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes  Sr.  D.  M.  del  Campo,  en 
un  folleto  sobre  Política  Forestal,  elaborado  con  la  competencia  del  Maestro 
y  aumentado  su  valor  con  la  experiencia  que  demuestra  y  que  tiene  bien 
acreditada  en  la  dirección  de  la  obra  magna  do  repoblación  que  se  está 
verificando  en  El  Escorial.  Sentimos  de  veras  no  haber  visto  antes  este 
trabajo,  que,  aunque  pequeño  por  su  forma,  encierra  mucha  y  magistral 
doctrina;  y  es  de  la  más  alta  importancia  la  que  determina  las  zonas  fores- 
tales y  los  montes  de  protección  y  producción,  sintiendo  no  dé  toda  la 
amplitud  necesaria  á  la  labor  de  los  particulares,  sin  mermar,  por  esto, 
los  derechos  absolutos  y  la  supremacía  de  los  montes  de  protección. 
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ron  sus  padres,  ó  atendiendo  á  nuestros  consejos,  se  decidieron  á 
plantar  pinos,  y  ya  van  recogiendo  con  gran  contento  suyo  los  pro- 
ductos, ó  ven  en  lontananza  la  riqueza  que  dejarán  á  sus  hijos  en 
vez  de  eriales  áridos  ó  desiertos. 

Hay  terrenos,  hemos  dicho,  que  por  razones  científicas,  sociales 
y  económicas  no  es  posible  dedicarlos  al  cultivo  agrario,  porque  es 
segura  la  pérdida  del  capital  y  del  trabajo  en  ellos  empleados,  sin 
poder  obtener  beneficio  alguno  de  producción.  Pero  destinados  al 
cultivo  forestal,  al  del  pino,  por  ejemplo,  con  no  ser  el  género  de 
mayor  y  más  rápido  crecimiento,  costaría  solamente  el  capital  em- 
pleado en  la  repoblación,  toda  vez  que  el  terreno,  la  mayor  parte  de 
las  veces,  no  representa  capital  alguno  positivo,  sino  más  bien  nega- 
tivo. Mas  si  la  repoblación  se  hace  por  semilla,  por  prestarse  á  ello 
las  condiciones  del  clima  y  del  suelo,  ó  favoreciendo  solamente  los 
medios  de  que  se  vale  la  naturaleza,  indudablemente  que  sería  bien 
escaso,  como  á  todos  se  alcanza,  el  capital  que  se  invirtiera  en  la  re- 
población. 

Pero  aun  suponiendo  el  caso  más  frecuente  y  más  costoso  en  las 
regiones  menos  favorecidas  por  la  naturaleza  y  que  fuese  absoluta- 
mente indispensable  el  procedimiento  de  plantación,  el  coste  de  ésta 
por  hectárea,  tomando  el  promedio  general,  y  aun  algo  más  de  lo 
que  cuesta  en  las  diversas  regiones,  puede  calcularse  en  setenta  y 
seis  pesetas,  incluso  el  menor  gasto  que  supone  la  replantación  de 
algunos  que  no  arraigan.  Ahora  bien:  con  un  capital  de  setenta  y  seis 
pesetas  por  hectárea,  aunque  no  produzca  nada  al  principio,  como 
no  producen  en  sus  comienzos  la  mayor  parte  de  las  industrias,  á  la 
vuelta  de  veintitantos  años  se  pueden  obtener  beneficios  por  valor 
de  cinco  mil  pesetas,  calculando  en  dos  mil  quinientos  pinos  por 
hectárea  y  dos  pesetas  el  valor  medio  de  cada  pino  alrededor  de  los 
veinte  ó  veinticinco  años. 

Este  cálculo  es  inferior  á  lo  que  ordinariamente  vale  el  pino,  que 
tomo  como  término  medio  de  lo  que  alcanza  en  las  diversas  regiones; 
pero  si  se  tiene  en  cuenta  la  progresiva  demanda  de  la  madera  y  de 
los  muchos  productos  del  pino,  con  los  muchos  descubrimientos  que 
se  han  hecho  y  se  han  de  hacer  en  las  diversas  substancias  orgánicas 
que  encierra,  es  indudable  que  alcanza  hoy  un  valor  verdaderamen- 
te extraordinario.  Baste  decir  que  la  Compañía  Resinera,  que  no  es 
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pródiga  en  los  precios  que  asigna  para  la  fabricación  de  los  produc- 
tos, paga  al  año  por  la  resinación  de  cada  pino  veinte,  treinta,  cua- 
renta y  cincuenta  céntimos,  y  hasta  el  precio  exorbitante  de  noventa 
y  cinco  céntimos  de  peseta,  llegando  al  precio  de  un  franco,  según 
nuestros  informes,  lo  que  se  paga  en  la  nación  vecina.  De  forma  que 
teniendo  una  hectárea  de  terreno  dos  mil  quinientos  pinos,  y  efecto 
del  aclarado  de  los  mismos  dos  mil  solamente,  á  los  veinte  ó  veinti- 
cinco años  pueden  producir  sólo  de  resina  mil  pesetas,  si  se  pagara 
á  cincuenta  céntimos.  Y  como  esta  operación  puede  efectuarse  por 
espacio  de  veinte  años,  cinco  en  cada  cara,  y  dejando  al  árbol  des- 
cansar se  les  puede  resinar  de  nuevo  si  son  fuertes  y  gruesos  hasta 
los  setenta  y  cinco  ú  ochenta  años,  porque  cicatrizan  fácilmente  sus 
heridas,  quedan  algún  tiempo  más  de  viva  producción  y  tienen 
después  un  valor  determinado  para  otros  aprovechamientos,  como 
tablas,  cajonería  del  comercio  y  para  otros  variados  usos  y  aprove- 
chamientos, como  el  de  su  celulosa  para  la  fabricación  del  papel. 

Pudiera  citarse  como  ejemplo  notable  de  producción  forestal  un 
terreno  abandonado,  en  parte  por  estéril  y  en  parte  también  por  no 
poderse  abonar  sin  gran  dispendio,  á  causa  de  hallarse  muy  distan- 
te del  centro  de  población;  pero  tan  próximo  á  un  pinar  y  en  tan 
buenas  condiciones  de  exposición,  que  bien  pronto  la  naturaleza, 
valiéndose  de  los  vientos,  se  ha  encargado  de  verificar  la  siembra,  y 
la  ha  hecho  tan  á  maravilla,  que  aquel  campo  estéril  y  sin  produc- 
ción se  ha  cubierto  del  verdor  perenne  de  los  pinos,  y  sin  dispendio 
de  capital  alguno  va  produciendo  su  interés  correspondiente.  Por 
pequeño  que  sea  este  interés,  es  suficiente  para  enseñar  á  los  labrie- 
gos la  senda  que  deben  seguir  y  no  empeñarse  en  contrariar  á  la 
naturaleza,  haciendo  gastos  de  semillas  y  de  labores,  que  no  por 
tener  ellos  la  semilla  y  por  disponer  en  caso  de  los  braceros  necesa- 
rios, no  representan  su  capital  correspondiente;  antes,  por  el  contra- 
rio, valen  mucho  en  razón  del  misero  pedazo  de  pan  que  recogen  á 
costa  de  inmensos  sacrificios  y  de  privaciones,  de  sudores  y  fatigas 
sin  cuento.  Con  la  décima  parte  del  trabajo  que  ponen  para  obte- 
ner una  cosecha  mezquina  en  los  lugares  estériles,  podrían  poblar- 
los de  pinos  y  obtener  mayores  ventajas,  máxime  cuando  basta  una 
ligera  labor  de  arado  y  se  esparce  la  semilla,  ó  cuando  toda  la 
labor  queda  reducida  á  desparramar  sobre  la  tierra,  en  tiempo  opor- 
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tuno,  la  hoja  misma  de  los  pinos  con  las  semillas  que  llevan  entre 
sus  pinas,  en  vez  de  acarrearla  para  la  sola  producción  de  los  es- 
tiércoles. 

No  son  pocos  los  que  tienen  grandes  posesiones  repobladas  de 
pinos  en  estado  floreciente  y  que  representan  enormes  capitales.  Pu- 
diéramos citar  á  varios  amigos  nuestros  en  las  provincias  del  Norte. 
Al  infatigable  D.  Mario  Adán  de  Yarza,  á  D.  Carlos  Mazarredo,  al 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Montefuerte,  al  malogrado  D.  Joaquín  de 
Arana,  ex  diputado  á  Cortes,  y  á  muchos  otros  que  han  seguido  el 
camino  del  engrandecimiento  de  sus  casas  por  una  atinada  repo- 
blación forestal. 

Merece  calurosa  ovación  y  singular  aplauso  el  venerable  ancia- 
no Sr.  Adán  de  la  Yarza,  por  ser,  á  no  dudarlo,  el  primero  y  princi- 
pal propagador  de  las  repoblaciones,  su  defensor  más  decidido  y 
entusiasta,  y  quien  nos  ha  referido  que  á  pesar  de  haberse  valido 
siempre  de  jornaleros  para  las  plantaciones,  ha  podido  sacar  hasta 
ahora,  y  será  más  en  lo  venidero,  todo  el  rendimiento  que  nosotros 
tenemos  calculado  anteriormente.  Podrá  parecer  á  algunos  exagera- 
da esta  producción,  pero  tiempo  ha  de  llegar  en  que  sea  aún  mayor, 
y  desde  luego  en  estos  días  de  intranquilidad  y  de  desasosiego  por 
la  mala  fe  en  los  negocios,  no  se  puede  dudar  que  la  repoblación  es 
d  medio  de  ir  levantando  ciertas  casas  solariegas  y  un  modo  seguro 
y  beneficioso  de  afianzar  los  capitales. 

Por  si  esto  no  fuera  bastante,  hay  otros  motivos  que  deben  ani- 
mar á  la  repoblación,  por  la  grande  economía  que  suponen  una  vez 
verificadas  las  plantaciones  forestales.  Toda  industria  lleva  consigo, 
y  de  modo  permanente,  gastos  de  personal,  de  materiales,  de  com- 
bustible y  mil  otros  conceptos  técnicos  en  la  economía  industrial.  En 
esta,  llamémola  así,  industria  forestal,  fuera  de  los  accidentes  fortui- 
tos, consecuencia  de  los  objetos  de  la  naturaleza,  todo  es  producción 
sin  gastos  de  ningún  género.  Si  la  extensión  forestal  es  limitada 
y  dentro  del  perímetro  de  las  casas  de  labor,  tal  cual  se  observa  en 
les  regiones  del  Norte,  no  requiere  personal  de  guardería.  Si  se 
halla  en  términos  alejados  de  las  casas  de  labor  exige  sí  un  guarda 
rural,  y  éste  es  el  gasto  total  á  que  pueden  reducirse  las  exigencias 
forestales.  Escaso  en  verdad,  porque  un  solo  guarda  puede  vigilar 
muchos  kilómetros  cuadrados  de  monte,  servir  de  auxiliar  en  com- 
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batir  los  incendios  y  las  enfermedades  y  hasta  continuar  la  repobla- 
ción, una  vez  comenzada,  sin  necesidad  de  crear  nuevos  gastos. 

Fundados,  pues,  en  estos  rendimientos  de  utilidad  particular,  sin 
contar  con  los  de  bien  común  y  los  especiales  de  aprovechamiento 
industrial  que  tiene  indudablemente  el  pino,  según  que  se  siembren 
las  especies  y  variedades  acomodadas  á  las  exigencias  del  clima,  nos 
animamos  á  exponer,  á  modo  de  ampliación  del  problema  forestal,, 
algunas  consideraciones  encaminadas  á  fomentar  el  cultivo  de  dicho 
árbol  desde  el  punto  de  vista  económico  é  industrial,  á  fin  de  que 
los  perezosos  hasta  hoy  despierten  de  su  sueño,  y  en  medio  de  este 
movimiento  de  reacción  y  de  progreso  que  se  advierte  por  todas 
partes  emprendan  el  verdadero  camino  de  la  prosperidad  con  fe, 
decisión  y  entusiasmo,  y  se  lancen  de  lleno  á  hermosear  repoblando 
de  pinos,  sus  haciendas  y  sus  campos,  á  excepción  de  aquellas  tie- 
rras que,  por  su  naturaleza  y  por  la  facilidad  y  economía,  puedan 
sostener  otras  bien  probadas  ó  aclimatadas  y  de  excepcional  rendi- 
miento. 

P.  Fortunato  Sancho, 

o.  8.  A. 

(ContimMrá.) 


EL  CANTO  POPULAR  Y  EL  REGIONALISMO  MUSICAL 


(1) 


L  arte  popular,  por  lo  mismo  que  no  pertenece  á  esas  esfe- 
ras donde  las  aptitudes  naturales  se  modifican  en  virtud  de 
un  refinamiento  reflexivo,  es  la  manifestación  más  sincera, 
más  valiosa  y  fehaciente,  no  sólo  de  los  grados  que  alcanza  en  tal  or- 
den, sino  de  la  modalidad  particular  que  le  es  más  característica  al 
pueblo  y  más  cumplidamente  responde  á  las  aspiraciones  y  senti- 
mientos que  le  animan. 

Influyen  muchos  factores  en  determinar  el  modo  particular  del 
sentimiento  estético  popular,  hasta  darle  un  matiz  propio  y  típico, 
traducido  en  expresión  artística,  y  si  bien  la  comunicación  de  unos 
pueblos  con  otros  reparte  entre  todos  un  ambiente  común,  también 
es  cierto  que  admite  variantes  más  ó  menos  pronunciadas,  según  el 
grado  y  modo  de  esta  comunicación. 

Nace  de  ahí  ese  fondo  común  de  sentimientos  y  expresiones  exis- 
tente en  todos  los  pueblos  de  una  raza,  y  de  eso  mismo  proceden 
ciertos  modos  particularísimos  que  distinguen  á  las  diferentes  regio- 
nes de  una  patria  común.  Por  lo  que  tiene  de  espontáneo,  el  arte  po- 
pular dice  sincerísimamente  cuanto  decir  debe  en  este  punto,  y  es 
de  suma  importancia  conocerlo,  porque  la  expresión  espontánea,  por 
ruda  é  inculta  que  ella  sea,  despide  toda  la  fragancia  natural  de  la 
tierra  donde  brota,  indica  la  substancia  que  la  compone,  y,  sobre 
todo,  tiene  espontaneidad  y  frescura,  que  en  arte  es  cosa  de  mucho 
aprecio  y  estima.  Y  es  de  sumo  interés  conocer  en  música  esta  ex- 
presión de  la  vena  popular,  porque  esas  melodías,  fruto  de  una  vida 


(1)    Prólogo  del  libro  Canciones  leonesas,  coleccionadas  por  Manuel  Fer- 
nrindcz  Núñez.— Precio,  5  pesetas. 
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artística  virgen,  son  la  savia  vigorosa  y  pura  que  ha  de  animar  ese 
otro  arte  de  los  profesionales,  que  si  en  el  aderezo  y  artificio  han  su- 
tilizado mucho  y  poseen  gran  habilidad  para  labrar  lindos  y  compli- 
cados tejidos,  en  cambio  no  son  fecundos  productores  y  necesitan 
quien  les  proporcione  materiales  sanos  con  que  trabajar  primores. 

Además,  si  la  música  ha  de  tener  carácter  nacional,  el  tipo  de 
sus  giros  ha  de  buscarse  en  lo  que  espontáneamente  brota  de  ese 
pueblo  que  siente  la  patria,  y  la  exterioriza  sin  mixtificaciones  sos- 
pechosas; que  indudablemente  el  patrón  de  escuela,  nacido  de  un 
internacionalismo  técnico,  no  es  el  más  á  propósito  para  expresar  un 
sentimiento  particular  y  localizado,  cual  el  de  patria,  mientras  que 
el  tipo  melódico  que  brota  inculto  y  salvaje,  pero  espontáneo,  del 
sentir  del  hombre,  es  el  único  que  le  dará  concreto  y  singular,  y 
moldeado,  según  toda  esa  reunión  de  circunstancias  que  forman  la 
región  y  la  patria. 

Vaya  esto  dicho  para  probar  el  precio  que  artísticamente  en  ge- 
neral, y  en  particular  con  relación  al  nacionalismo  artístico,  posee  la 
cantinela  plebeya.  A  esto  último,  á  hacer  música  nacional,  á  crear  el 
ambiente  y  aire  español  en  música,  han  dirigido  todos  sus  rebuscos 
los  aficionados  á  hacer  erudición  del  arte  inculto  de  los  pueblos.  Y 
en  verdad  que  es  la  vía  segura  para  el  fin  pretendido.  Las  razones 
son  muchas  y  fáciles,  pero  el  lugar  no  es  el  indicado  para  volcarlas 
ante  los  ojos  de  los  lectores. 

En  el  terreno  puramente  folk-lórico  español  hay  dos  problemas 
en  juego:  recoger  todo  el  caudal  de  melodías  populares  que  en  Es- 
paña viven,  para  completar  así  el  folk-lore  nacional,  y  el  trabajo  de 
selección  regional  que  por  un  lado  venga  á  demostrar  con  documen- 
tos si  hay  un  fondo  melódico,  común  á  toda  España  ó  á  una  gran 
parte  de  la  península,  y  cuál  es,  y  por  otro  señale  las  canciones  ex- 
clusivas y  propias  de  las  regiones  pequeñas  que,  dentro  de  la  gran 
región  castellana  ó  de  la  patria  entera,  viven  con  distintivos  caracte- 
rísticos. Hasta  ahora  el  trabajo  se  ha  hecho  en  este  último  sentido; 
el  espíritu  regional  ha  sido  el  alma  y  guía  de  estas  investigaciones. 
Primero  lo  hicieron  en  Cataluña  y  después  corrió  á  otras  provincias; 
se  recogieron  los  cantos  que  por  cada  lugar  sonaban  y  se  dieron  al 
público  con  el  nombre  de  canciones  catalanas,  asturianas,  gallegas, 
etcétera,  etc.,  sin  preocuparse  un  momento  si  en  otras  partes  existían 
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las  mismas  tonadas,  y  se  dio  por  cosa  típica  regional  á  una  multitud 
de  melodías  que  se  encuentran  viviendo  á  la  vez  en  gran  número  de 
regiones.  Cuando  vinieron  los  castellanos  á  estudiar  su  folk-lore,  si- 
guieron la  senda  trazada:  coleccionó  Olmeda,  el  folk-lore  de  Burgos; 
reunió  Calleja,  Los  Cantos  de  la  Montaña  (Santander);  Ledesma  re- 
cogió toda  la  melopea  que  en  la  provincia  de  Salamanca  emplea  el 
pueblo,  con  el  título  de  Cancionero  Salmantino;  pero  aunque  tal  pro- 
cedimiento, aplicado  á  la  región  central  de  España,  sea  el  colmo  del 
regionalismo,  eso  no  hace  al  caso  gran  cosa.  Queriendo  hacer  pro- 
vincialismo se  hará  región,  y  queriendo  hacer  región  se  hará  patria; 
no  puede  suceder  de  otro  modo:  se  recogerán  canciones  y  más  can- 
ciones, con  la  inocente  creencia  de  que  se  espiga  en  campo  propio 
para  exponer  flores  que  sólo  crecen  en  nuestro  jardín,  y  de  aquí  y 
de  allá  irán  apreciando  canciones  y  romances  iguales,  y  del  Norte  y 
del  Mediodía  y  del  Este  y  del  Oeste  irán  llegando  ejemplares,  que 
todos  juntos  no  constituirán  sino  una  de  las  flores  del  ramillete,  por- 
que se  verá  que  los  montañeses  cantan  lo  que  también  cantan  los 
extremeños,  y  se  oye  en  Segovia  lo  que  se  escucha  en  Asturias,  y  los 
campesinos  de  León,  Valladolid,  Salamanca,  Soria,  Burgos  y  Falen- 
cia, pueden  reunirse  á  entonar,  sin  previo  ensayo,  buen  número  de 
tonadas,  y  así  por  este  camino  se  irá  conociendo  lo  típico  particular 
y  lo  común,  y  se  distinguirán  razonablemente  y  con  documentos  á 
la  vista  las  relaciones  y  las  diferencias  que  en  el  particular  existen 
entre  regiones  y  regiones,  y  provincias  y  provincias. 

Pero  aún  más  que  todo  eso,  en  virtud  de  los  entusiasmos  de  pa- 
tria chica,  el  folk-lore  musical  español  se  irá  completando.  ¿Qué  im- 
porta que  sea  por  esta  ó  por  la  otra  intención?  Si  con  ello  se  logra, 
se  habrá  conseguido  algo  honroso  para  España  y  provechoso  para 
el  arte,  como  arte  y  como  nacional. 

A  prestar  este  servicio  á  la  obra  del  canto  popular  español  apun- 
ta la  colección  que  Manuel  Fernández  Núñez  ofrece  al  público  con 
la  mayor  modestia.  Es  Fernández  Núñez  un  discípulo  mío  á  quien 
no  sé  yo  si  le  pegué  la  chifladura  y  afición  al  canto  popular  ó  él  por 
si  mismo  la  cogió;  de  las  dos  cosas  puede  haber  algo,  porque  es  in- 
dudable que  si  no  fuera  materia  dispuesta  á  padecer  estos  achaques 
musicales,  no  habría  prestado  atención  alguna  á  mis  charlas  sobre 
el  particular.  Como  ello  sea,  la  historia  es  que  allá  en  su  pueblo^ 
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La  Bañeza,  se  ha  dedicado  con  entusiasmo  juvenil  á  copiar  cantares 
y  cantares,  y  hacer  cantar  á  jóvenes  y  viejos  las  tonadas  que  por  sus 
contornos  circulan. 

Como  yo  no  intento  hacer  crítica  en  la  presentación  del  autor  y 
de  la  obra,  no  he  de  pararme  en  señalar  virtudes  y  defectos  de  la 
presente  colección;  es  obra  entusiasta  más  que  erudita,  como  empre- 
sa de  juventud  que  por  temperamento  se  deja  de  documentaciones 
enojosas  y  al  por  menor. 

Ni  aun  ha  querido  pararse  en  seleccionar  tonadas  de  tonadas;  va 
al  arte  y  no  á  la  ciencia  folk-lórica,  y  aunque  en  favor  de  esto  le 
abona  su  temperamento  romántico  y  ultra-poético,  todavía  existe 
algún  otro  motivo  poderoso  que  á  proceder  así  la  fuerza.  Las  edi- 
ciones de  estas  obras  cuestan  dinero,  y  las  advertencias,  ilustracio- 
nes, descripción  de  costumbres,  fiestas,  bailes,  etc.,  etc.,  ocupan  un 
lugar  en  los  aparatos  estampadores,  en  los  cuales  se  cobra  por  ta- 
maño y  número  de  planchas,  lo  cual,  en  verdad,  que  es  un  dique 
poderoso  á  derramar  todo  el  torrente  de  noticias  y  observaciones 
pertinentes  al  caso.  No  ha  tenido  otro  remedio  que  cohibir  sus  pro- 
pios deseos,  y  se  ha  limitado  á  ensayarse  á  sí  mismo  y  al  público. 
Materiales  en  abundancia  tiene  para  hacer  cosa  más  voluminosa  y 
completa,  pero  las  circunstancias  aprietan,  y  ante  tan  fuertes  y  ma- 
temáticos razonamientos  no  es  fácil  alzarse. 

De  todos  modos,  desde  hoy,  el  caudal  de  melodías  populares  se 
aumenta  con  las  102  recogidas  por  Fernández  Núñez  en  los  alrede- 
dores de  La  Bañeza,  y  su  nombre  deberá  añadirse  á  la  lista  de  folk- 
loristas musicales,  que  empieza  en  este  siglo  con  Pelay  Briz  y  termi- 
na en  Ledesma. 

El  tesoro  melódico  que  en  la  colección  se  encierra,  salvo  algunas 
excepciones,  es  valioso  y  de  gran  interés,  y  me  detendría  á  señalar 
alguna  de  las  tonadas  si  las  condiciones  de  un  prólogo  lo  permitie- 
ran; no  siendo  así,  con  la  presentación  del  animoso  joven  y  entusias- 
ta músico  he  dicho  lo  suficiente;  los  lectores  de  la  obra  pueden  juz- 
garla como  les  agrade;  si  bien  les  aseguro  que  en  ella  seguirán  des- 
cubriendo una  verdad,  hasta  ahora  negada  por  la  ignorancia  del 
asunto:  que  en  esa  gran  comarca  central  de  España,  conocida  con  el 
nombre  general  de  Castilla;  que  en  esa  árida  meseta,  árida  aunque 
el  mar  de  espigas  que  sobre  ella  crece  ondee  acariciado  por  el  vien- 
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tó;  que  en  esa  planicie,  que  desde  los  Pirineos  hasta  Sierra  Morena. 
se  extiende  cortada  por  los  abruptos  montes  carpetanos,  que  allí 
donde  el  frío  aprieta  y  el  calor  abrasa,  donde  la  piel  se  curte  y  el 
cuerpo  del  campesino  se  encorva  para  tender  sobre  la  extensa  llanu- 
ra una  inmensa  alfombra  de  doradas  mieses;  allí,  en  aquel  horizonte 
sin  límites,  suena  la  música  de  un  arte  vigoroso,  la  música  que  el 
campesino  castellano  levanta  al  cielo  para  manifestar  el  temple  ex-; 
cepcional  de  su  pecho  y  la  grandeza  de  su  alma  generosa. 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 


LAS  LEYES  DE  DESAIRTIZACIÚN  Y  NACIONALIZACIÓN 

ANTE  EL  CRITERIO  JURÍDICO 


(Conelusión)  (1). 


I 


TEORÍA  DE  LA  PERSONA  MORAL,  REAL  Y  MATERIAL 

|OS  autores  de  ésta  afirman  que  los  individuos  asociándose, 
engendran  un  ser  nuevo  que  nada  tiene  de  ficticio,  por  lo 
mismo  la  asociación  produce  un  viviente.  (Gierke,  citado 
por  Vareilles  Sommiers,  número  151).  A  este  viviente  no  lo  forma  el 
Estado,  se  limita  á  registrar  su  nacimiento.  Los  partidarios  de  esta 
teoría,  con  diferencia  de  matices,  están  de  acuerdo;  la  asociación  en- 
gendra un  ser  nuevo,  real  y  natural,  formado,  sin  duda,  de  todos  los 
asociados,  pero  distante  de  ellos,  provisto  de  los  caracteres  esenciales 
de  la  persona,  y  poseyendo  con  pleno  derecho  como  el  individuo,  la 
capacidad  jurídica...  (V.  S.  núm.  149).  Este  ser  que  nace  espontánea- 
mente de  la  aglomeración  de  muchos  individuos  y  de  la  amalgama 
de  sus  actividades,  es  la  persona  moral,  á  la  que  consideran  de  diver- 
so modo  los  partidarios  de  esta  teoría.  Bluntschli,  Spencer  y  Tocilico, 
afirman  que  esa  persona  tiene  un  cuerpo  formado  de  los  asociados, 
así  como  una  inteligencia  y  voluntad  propias.  Una  persona  física  no 
pjuede  ser  persona  moral,  á  no  ser  que  se  diga,  como  enseña  el  pri- 
mero de  los  autores  citados,  que  su  cuerpo  no  puede  percibirse, 
sino  por  un  sexto  sentido,  reservado  á  algunos  hombres  superiores. 
^  Zitelmann  y  Meurer  enseñan  que  el  sujeto  del  derecho  en  la 
asociación  no  son  los  asociados,  sino  sus  voluntades  funcionadas  y 
formando  una  especie  de  ser  distinto  de  ellos, 

-*— .  .  . 

Véase  la  pág.  220  de  este  volumen» 
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En  la  fundación,  la  persona  moral  es  la  voluntad  del  fundador 
«cristalizada»  en  la  obra.  Una  voluntad  sin  inteligencia  no  puede  ser 
sujeto  de  derechos. 

Terrat  y  Boiztel,  aseguran  que  el  haz  de  todas  las  voluntades  de 
los  asociados,  reunidas  en  un  todo  armónico  y  dirigidas  al  mismo  fin, 
es  el  sujeto  del  derecho  en  las  asociaciones  y  lo  que  constituye  U 
persona  moral.  En  este  haz  de  voluntades  están  comprendidas  las 
voluntades  de  los  asociados  muertos  y  las  de  los  asociados  futuros. 
Es  imposible,  ante  el  sentido  común  por  lo  menos,  separar  las  vo- 
luntades de  las  personas  á  quienes  pertenecen,  y  formar  con  esas 
partes  de  personas  un  intermediario  «Real»  entre  las  personas  com- 
pletas y  la  propiedad  que  les  pertenece. 

Hariou  enseña  que  la  persona  moral  no  es  una  realidad  física  ni 
una  realidad  psicológica,  sino  una  realidad  social.  ¿Y  qué  cosa  es 
una  realidad  social?  Esta  realidad  social  ó  jurídica,  hablando  claro, 
no  es  una  realidad,  sino  una  ficción.  Este  jurista,  con  Jellineck,  vuel- 
ve á  la  teoría  de  la  Escuela,  atribuyendo  la  ficción  á  efectos  prácticos. 

Michoud  enseña  que  la  asociación  es  alguna  cosa  que  tiene  inte- 
reses representados  y  defendidos  por  la  voluntad  de  un  administra- 
dor, nombrado  por  la  ley  ó  por  el  convenio.  Estos  intereses,  jurídi^ 
camente  protegidos,  son  derechos,  y  el  ser  que  los  tiene  es  una  per- 
sona. En  esta  teoría,  un  niño  que  no  tiene  padre  ni  tutor  y  que 
carece,  en  consecuencia,  de  una  voluntad  que  defienda  y  proteja  sus 
intereses,  no  es  una  persona,  lo  cual  basta  para  aquilatar  el  valor  de 
la  enseñanza. 

Brinz,  en  su  obra  La  noción  de  la  personalidad  moral,  y  sus  discí- 
pulos, enseñan  que  el  verdadero  sujeto  del  derecho,  disfrazado  por 
la  persona  ficticia,  es,  en  la  asociación,  que  no  tiene  un  fin  económi- 
co, y  en  la  fundación,  la  resipsa,  el  conjunto  de  bienes  afectos  que 
ellas  persiguen.  Este  conjunto  de  bienes  es  lo  que  el  uso  personifica, 
y  es,  naturalmente  y  sin  el  socorro  de  la  ficción,  el  sujeto  de  los  de- 
rechos de  la  asociación  ó  de  la  fundación.  Los  bienes  que  tienen  un 
destino  determinado  se  bastan  á  sí  mismos  jurídicamente  y  son  una 
persona.  Atribuir  derechos  á  una  cosa  inanimada,  á  bienes  muebles 
ó  inmuebles,  á  una  cosa  puramente  intelectual,  á  una  idea,  es  desa- 
fiar al  sentido  común,  es  abusar  del  poder  que  tienen  los  sabios  para 
desrazonar  impunemente,  coma  dice  Vareilles  Sommiers. 
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A  esta  teoría  presta  inesperado  socorro  Planiol.  En  su  tratado 
elemental  de  Derecho  Civil,  dice  que  bajo  el  nombre  de  personas 
civiles  debe  entenderse  la  existencia  de  bienes  colectivos,  en  el  esta- 
do de  masas  distintas,  sustraídas  al  régimen  de  la  propiedad  indivi- 
dual, y  por  consiguiente,  estas  personas  no  lo  son,  ni  aun  de  una 
manera  ficticia.  «Son  cosa. >  Esta  definición  pone  al  descubierto  lo 
que  vale  ante  el  buen  sentido  la  doctrina  de  Planiol. 

Teoría  de  Yhering.— La  de  este  jurisconsulto  alemán  es  la  que 
más  se  aproxima  á  la  verdad  tradicional.  Enseña  que  los  sujetos  del 
derecho,  encubiertos  por  la  persona  científica  son  los  asociados,  en 
la  asociación  y  en  la  fundación  de  los  beneficiarios.  Cree,  sin  embar- 
go, que  la  persona  jurídica  en  Roma  es  obra  de  la  ley  no  escrita,  del 
uso,  y  afirma  también  que  los  beneficiarios  vivos  y  futuros  son  los 
sujetos  reales  de  la  propiedad  en  la  asociación.  La  persona  jurídica 
es  obra  del  uso;  pero  no  del  uso  que  es  el  legislador  de  las  volunta- 
des, sino  del  que  legisla  sobre  el  pensamiento  y  sobre  el  idioma. 
Los  beneficiarios  futuros  no  pueden  ser  los  sujetos  de  la  propiedad, 
porque  hombres  que  no  existen  todavía,  son  incapaces  de  todo 
derecho. 

Tales  son,  en  brevísimo  resumen,  las  diversas  teorías  que  sobre 
las  personas  jurídicas  se  han  expendido.  Ellas  han  hecho  sentir  su  in- 
fluencia en  Méjico  y  también  en  las  legislaciones  positivas  de  algu- 
nos otros  países.  Inspirándose  en  ellas  el  Código  civil  mejicano,  el 
último  Código  civil  español,  el  alemán,  el  de  Portugal  y  el  italiano, 
toman  á  lo  serio  la  persona  moral. 

A  la  luz  de  las  doctrinas  que  preceden  (consignadas  en  la  tesis 
profesional  del  Sr.  Lie.  Luis  Rodríguez),  y  en  las  que  aparece  formu- 
lada su  crítica,  no  puedo  menos  de  subscribir  á  la  tradicional  y  á  la 
de  Yhering,  por  creer  que  ellas  contienen  la  verdad.  En  efecto,  no  es 
el  legislador  quien  crea  la  persona  moral;  son  los  asociados  en  ejer- 
cicio de  sus  derechos  naturales,  reconocidos  y  sancionados  por  la 
ley;  es  el  uso  á  quien  debe  su  existencia,  pero  no  á  un  acto  del  po- 
der público.  La  propiedad  de  las  corporaciones,  como  la  de  los  indi- 
viduos, no  es  obra,  pues,  de  la  ley.  Aquéllas  existen,  no  como  quie- 
ren los  partidarios  del  legalismo,  porque  el  Estado  tenga  en  todo 
tiempo  y  bajo  cualquier  combinación  social  un  poder  absoluto,  so- 
bre el  modo  de  existir  de  las  corporaciones,  y  sobre  su  existencia 
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misma,  sino  que  el  Estado,  reconociendo  un  hecho,  un  fenómeno,  no 
puede  menos  de  aceptarlo  tal  como  es;  aun  cuando  quiera  cambiar 
su  naturaleza,  su  voluntad,  sería  impotente,  porque  no  basta  para  ello 
una  declaración  legal. 

Expuestas  estas  premisas,  brota  necesariamente  la  conclusión  que 
ya  hemos  deducido,  al  analizar  ligeramente  los  anteriores  principios 
que  sirven  de  base  á  la  desamortización,  y  que  han  sido  invocados  por 
los  sostenedores  de  la  Reforma,  esto  es,  que  la  legislación  desamor- 
tizadora,  no  puede  justificarse  por  estos  nuevos  capítulos. 

Tócame  examinar  el  principio  de  la  expropiación  forzosa  que, 
como  dice  un  autor  de  Derecho  Administrativo,  sería  más  apropiado 
designar  con  el  de  enajenación  forzosa.  Institución  administrativa, 
es  la  contenida  en  este  principio,  que  se  reduce  simplemente  á  una 
limitación  del  derecho  de  disponer  en  interés  público.  Contiene  en- 
tre otras  cosas,  la  facultad  de  disponer,  la  de  vender  ó  no  y  la  de  ven- 
der á  cualquiera.  La  expropiación  forzosa  obliga  al  propietario:  pri- 
mero, á  vender  el  objeto  de  su  derecho  de  propiedad;  y  segundo, 
venderlo  al  Estado  ó  á  otra  entidad  ó  persona  como  representante  de 
la  colectividad,  que  necesita  de  ese  medio  para  cumplir  los  fines  de 
interés  general. 

La  preocupación  individualista  en  que  vive  el  Estado  moderno, 
ha  convertido  esa  limitación  de  la  propiedad  en  un  verdadero  pro- 
blema, que  ha  obligado  á  buscar  su  fundamento  en  distintos  princi- 
pios. Entre  ellos  se  enumeran:  el  del  dominio  eminente  del  Estado, 
en  la  primitiva  forma  común  de  la  propiedad  ó  en  la  extensión  del 
dominio  público;  el  de  la  necesidad  de  resolver  el  conflicto  ó  la 
colisión  de  derechos,  entre  el  interés  particular  y  el  público,  que 
exige  el  sacrificio  del  primero  en  aras  del  segundo;  el  consenti- 
miento presunto  de  quien  viviendo  en  el  Estado  ha  de  sufrir  las  con- 
siguientes limitaciones  de  su  propiedad  particular;  la  teoría  de  la 
condicionalidad  que  considera  ciertos  bienes  particulares  como  me- 
dio indispensable  para  el  cumplimiento  de  los  fines  de  interés  gene- 
ral (Soler  y  Posada);  y  por  último,  la  justa  reciprocidad  con  que 
debe  corresponder  la  propiedad  inmueble  á  las  ventajas  que  recibe 
del  Estado  (Lampertico). 

Un  notable  autor  catalán,  dice  que  esta  institución  administrativa, 
que  no  priva  de  la  propiedad  (confiscación),  ni  comparte  con  el  pro- 
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pietario  el  goce  de  sus  bienes  (impuesto),  sino  que  se  reduce  á  com- 
prarlos, puede  legitimarse  recordando  que  el  cumplimiento  de  los 
fines  públicos  requiere  en  general  la  adquisición  de  bienes  econó- 
micos en  su  acepción  genérica  y  la  ocupación  de  ciertas  cosas  con 
determinación  específica. 

Que  el  Estado  necesita  de  ciertas  cosas  por  su  valor  en  uso  y 
otras  por  su  valor  en  cambio,  es  de  meridiana  evidencia:  y  lógico  es 
que  no  teniéndolas,  las  exija  á  los  que  tiene  bajo  su  autoridad,  á 
aquellos  individuos  cuya  libertad  y  cuya  propiedad  tienen  que  coor- 
dinarse con  el  interés  público. 

Necesitando  el  Estado  valores  en  cambio,  los  pide  á  todos  y  por 
lo  fácil  y  general  del  medio,  reduce  el  costo  de  los  servicios  públi- 
cos á  su  denominador  económico  común,  el  dinero,  como  medida 
universal  de  los  valores.  Necesita  también  el  Estado  de  cosas  deter- 
minadas que  están  en  poder  de  los  particulares,  como  son  los  terre- 
nos que  necesariamente  han  de  ocupar  el  ferrocarril,  el  cuartel,  el 
edificio  público,  y  ¿dejará  de  realizarse  el  servicio  público  por  la  su- 
puesta inviolabilidad  de  la  propiedad  privada?  Nada  habría  más  ab- 
surdo, porque  no  hay  ningún  derecho  absoluto.  ¿Se  confiscarán  esos 
terrenos,  puesto  que  son  indispensables  para  el  fin  colectivo?  Tal 
cosa,  que  sería  lógica  en  la  idea  exclusiva  del  principio  de  condicio- 
nalidad  que  hemos  apuntado,  sería  altamente  injusta,  porque  enton- 
ces unos  propietarios  (aquellos  con  cuyos  bienes  tropieza  la  necesi^ 
dad  pública)  resultarían  más  perjudicados  que  todos  los  demás;  de 
ahí  que  el  Estado,  con  escrupuloso  respeto,  reduce  al  mínimum  el 
gravamen  del  propietario. 

En  la  enajenación  forzosa,  el  pago  del  justo  precio  es  el  reco- 
nocimiento de  la  propiedad;  el  carácter  forzoso  de  la  enajenación  es 
la  limitación  del  derecho  particular;  la  utilidad  pública  debidamente 
declarada  es  la  justificación  de  ese  límite.  Cierto  que  el  Estado,  no 
se  concreta  á  indemnizar  al  propietario  de  la  pérdida  que  sufre,  pa- 
gándole su  valor  económico  (justo  precio),  sino  su  estimación  espe- 
cífica (precio  de  afección);  pero  aun  así,  la  pérdida  específica  pesa 
de  todos  modos  sobre  el  propietario  y  la  genérica  sobre  todos  los 
contribuyentes,  toda  vez  que  del  impuesto,  por  regla  general,  se  ob- 
tienen definitivamente  los  recursos  para  pagar  el  precio. 

La  expropiación  forzosa  así  concebida,  se  presenta  históricamen- 
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te  como  opuesta  á  la  confiscación.  Estos  conceptos  expresados  con 
imparcialidad  de  criterio  y  con  rigor  científico,  no  necesitarán  prue- 
ba ninguna  para  justificar  la  doctrina  relativa  á  la  expropiación. 
¿Qué  conclusiones  obtendríamos  de  ella,  haciendo  aplicación  de  sus 
principios  á  las  leyes  objeto  de  esta  tesis? 

La  inconsecuencia  más  flagrante,  y  la  injusticia  más  notoria,  sal- 
tan á  la  vista  al  examinar  en  detalle  sus  diversos  estatutos  legales.  Si 
el  Estado  respeta  escrupulosamente  el  derecho  de  los  propietarios  y 
paga  el  justo  precio  de  los  bienes  que  salen  de  sus  patrimonios,  no  se 
explica  cómo  el  legislador  reformista,  al  desamortizar  y  nacionalizar 
los  bienes  de  la  Iglesia,  pudiera  invocar  en  los  considerandos  de  sus 
leyes,  la  utilidad  pública,  como  justificación  de  su  procedimiento,  y 
no  indemnizase  de  la  pérdida  sufrida,  pagándole,  no  el  precio  de 
afección  de  sus  legítimos  bienes,  sino  el  justo  precio  de  ellos. 

Por  este  último  capítulo,  la  legislación  desamortizadora  relativa 
á  los  bienes  eclesiásticos,  no  puede  justificarse. 

Respecto  de  la  desamortización  civil,  pocas  palabras  tengo  que 
decir,  puesto  que  las  comunidades  de  indios,  los  Municipios,  el 
fundo  legal  de  los  pueblos,  los  egidos,  deben  considerarse  como 
instituciones  á  que  dio  origen  el  Estado;  no  fueron  obra  ni  fruto  de 
la  libertad  individual,  ni  del  derecho  de  libre  asociación,  sino  obra 
del  legislador  que  agrupó  á  los  indios  en  pueblos,  sujetándolos  á  de- 
terminado régimen,  y  señalándoles  tierras  y  bienes  de  carácter  in-> 
alienable;  y  adjudicó  á  las  entidades  políticas  llamadas  Municipios, 
determinada  clase  de  bienes  que  sirvieran  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades políticas,  económicas  y  administrativas,  independientemente 
de  la  voluntad  de  los  particulares. 

Puesto  que  el  Estado  dio  existencia  á  las  Corporaciones  de  ca- 
rácter civil,  y  les  atribuyó  personalidad  jurídica  para  adquirir,  poseer 
ó  administrar  los  bienes  que  juzgó  oportuno  para  la  realización  de 
sus  fines,  estuvo  en  su  perfecto  derecho  el  mismo  Estado  para  des- 
truir lo  que  había  creado,  toda  vez  que  la  no  subsistencia  del  fin  de 
ningún  modo  autoriza  la  subsistencia  de  los  medios. 

Los  fundamentos  en  que  descansa  toda  la  legislación  desamorti- 
zadora se  concretan  al  interés  público,  ó  mejor  diré,  al  bien  público 
invocado  por  todos  los  políticos,  como  he  expresado  al  principio  de 
este  trabajo. 
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Tres  formas  ó  aspectos  revistió  el  interés  público:  el  económico, 
el  financiero  y  el  social  ó  político.  Teóricamente  es  el  primero  el  que 
se  ha  alegado  como  principal  razón  para  limitar  ó  suprimir  la  pro- 
piedad de  las  personas  jurídicas,  aunque  históricamente  ha  sido  aca- 
so el  que  menos  influjo  ha  ejercido  en  la  obra  desamortizadora.  Li- 
gada nuestra  historia  jurídica  con  la  de  España,  no  es  ocioso  recor- 
dar aquí  algunos  hechos  que  prueban  las  afirmaciones  que  ante- 
ceden. 

No  constituían  ni  formaban  propiamente  programa  económico, 
sino  la  defensa  de  determinados  intereses,  las  peticiones  de  las  anti- 
guas Cortes  (años  de  1512  á  1573)  y  resoluciones  del  Rey  contra  la 
amortización  eclesiástica.  Las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  re- 
cuerdan que  D.  Jaime  I  prohibió  que  las  manos  muertas  pudieran 
adquirir  bienes  de  realengo  para  precaver  el  daño  que  resultara  á  los 
vasallos  legos,  y  en  la  época  de  Carlos  III  se  encuentra  la  prohibi- 
ción de  que  «por  ningún  caso  se  admitan  instancias  de  manos  muer- 
tas para  la  adquisición  de  bienes,  aunque  vengan  vestidos  de  la  ma- 
yor piedad  y  necesidad,  para  evitar  los  intolerables  daños  á  la  causa 
pública  de  que  á  título  de  una  piedad  mal  entendida  se  vaya  acaban- 
do el  patrimonio  de  los  legos*. 

Royo  Villanova,  de  quien  tomo  estos  datos,  afirma  que  es  Jove- 
Uanos  quien  formula  un  programa  económico,  apreciando  la  influen- 
cia territorial  que  en  la  riqueza  territorial  ejercería  su  régimen  jurí- 
dico, y  proponiendo,  como  solución  de  utilidad  pública,  la  plena  li- 
bertad de  enajenar  la  propiedad  inmueble  en  contra  de  la  antigua 
amortización. 

Campomanes,  á  quien  ya  he  citado,  fué  otro  de  los  escritores  que 
contribuyó  con  sus  obras  para  inspirar  á  los  legisladores  reformistas 
el  cambio  que  sufrió  la  organización  de  la  propiedad.  Tema  de  un 
libro,  ó  mejor  dicho,  materia  para  él,  sería  la  exposición  ortodoxa  de 
la  doctrina,  considerando  el  derecho  de  la  Iglesia  para  adquirir  y  ad- 
ministrar toda  clase  de  bienes,  estableciendo  los  límites  de  ese  dere- 
cho y  donde  empiezan  los  derechos  del  Estado  en  relación  con  los 
de  aquélla. 

Nuestras  leyes  desamortizadoras,  informadas  en  las  doctrinas  de 
ese  publicista,  nos  dicen  que  uno  de  los  mayores  obstáculos  para  la 
prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  nación  era  la  falta  de  movi- 
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miento  ó  de  libre  circulación  de  una  gran  parte  de  la  propiedad  raíz, 
base  fundamental  de  la  riqueza  pública,  por  lo  que  la  ley  de  Ocupa- 
ción de  bienes  eclesiásticos  de  13  de  Julio  del  59  prometía  que  la 
enajenación  de  esos  bienes  contribuiría  eficazmente  á  la  subdivisión 
de  la  propiedad  territorial,  cediendo  en  beneficio  general  de  la  na- 
ción, que  era  el  gran  fin  que  la  Reforma  envolvía,  toda  vez  que  el 
principio  del  individualismo  económico,  defendiendo  la  libertad 
como  favorable  al  desarrollo  de  la  riqueza,  y  el  interés  individual 
como  el  principal  resorte  para  ello,  crearía  una  situación  de  positiva 
utilidad  para  los  particulares  y  los  pueblos,  por  cuanto  á  merced  de 
la  Reforma,  hallarían  los  primeros  dónde  emplear  su  actividad,  in- 
genio y  capitales,  mientras  que  los  segundos  encontrarían  medios  se- 
guros de  progreso.  Sin  pretender  demostrar  las  ventajas  de  la  propie- 
dad individual,  que  la  ciencia  económica  ha  puesto  fuera  de  toda 
discusión,  y  aceptando,  como  acepto,  la  verdad  contenida  en  esas 
proposiciones,  sólo  diré  que  no  fueron  adecuados,  ni  ajustados  á  la 
razón,  los  medios  violentos  que  se  emplearon  para  alcanzar  los  fines 
saludables  que  se  perseguían. 

La  Historia  nos  enseña  cuál  fué  la  situación  caótica  que  se  pro- 
dujo con  la  ejecución  de  las  leyes  que  comento,  y  como  amparán- 
dose el  reformador  en  el  aspecto  verdadero  de  los  principios  econó- 
micos, allí  fué  precisamente  donde  la  injusticia  y  el  odio  de  partido 
halló  medio  de  insinuarse  dulcemente  en  los  espíritus,  como  dice 
Baets,  empezando  una  terrible  lucha,  en  la  que  se  cometieron  toda 
clase  de  excesos,  atentados  y  violencias,  dándose  el  caso  que  cita  el 
Sr.  D.  José  Blas  Gutiérrez  en  su  obra  sobre  la  Reforma,  de  que  la  sol- 
dadesca desenfrenada,  cambiase  una  hacienda  por  un  caballo.  Esos 
odios  enconados,  que  alentaban  á  los  jacobinos  en  su  sed  de  expo- 
liación, explican  la  pérdida  irreparable  que  sufrió  el  país  en  lucha  de 
tres  anos,  odios  que,  disfrazados  bajo  el  velo  de  las  verdades  econó- 
micas, lograron  seducir,  fascinar  y  atraer  á  las  más  elevadas  inteli- 
gencias con  que  nos  enorgullecemos  los  mejicanos. 

Pasando  por  alto  las  desgracias  sin  número  que  entonces  lamentó 
la  familia  mejicana,  me  resisto  á  echar  una  mirada  sobre  los  males 
incalculables  que  sufrió  viéndose  desposeída  de  las  riquezas  que  acu- 
muló la  piedad  de  los  antepasados,  pues  que  unos  cuantos  especula- 
dores, la  mayor  parte  extranjeros,  improvisaron  fortunas  colosales, 
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como  es  de  pública  notoriedad.  Así  se  cumplió  la  circulación  de  los 
bienes  de  manos  muertas,  que  fueron  á  dar  en  manos  demasiado 
vivas. 

El  aspecto  financiero  de  la  desamortización  se  revela  en  las  me- 
didas adoptadas  por  el  Gobierno  para  aumentar  los  recursos  ordi- 
narios del  Fisco,  y  para  obtener  con  la  renta  de  los  bienes  recursos 
extraordinarios  con  que  acudir  á  los  apuros  del  Tesoro.  La  inmuni- 
dad tributaria  de  que  gozaban  los  bienes  eclesiásticos,  determinaba 
una  sustracción  á  las  cargas  del  impuesto,  y  esa  sustracción  era  más 
acentuada  cuanto  mayor  eran  los  bienes  que  no  la  sufrían.  El  des- 
arrollo que  se  ha  dado  al  impuesto  de  Derechos  reales  y  trans- 
misión de  bienes,  cuyos  rendimientos  dependen  de  la  circu- 
lación de  la  riqueza,  fué  un  argumento  en  favor  de  la  desamor- 
tización, pues  que  la  situación  jurídica  contraria  de  la  propiedad, 
esto  es,  la  amortización,  no  conviene  al  Fisco  en  personas  y  en 
entidades  perpetuas,  por  la  inmovilización  de  la  riqueza. 

La  desamortización  como  recurso  legal  para  enjugar  la  Deuda 
pública  y  sacar  avante  al  Estado  en  sus  apuros,  fué  también  conside- 
rada por  los  reformistas  como  medio  de  salvación  de  los  grandes 
compromisos  que  pesaban  sobre  el  Estado.  Basta  recordar  los  diver- 
sos proyectos  para  la  creación  de  un  establecimiento  de  crédito  pú- 
blico, y  entre  otros  el  del  Sr.  Zavala. 

Este  aspecto  de  la  desamortización  como  el  económico,  parece 
inatacable,  y  prescindo  de  su  examen  por  la  considerable  extensión 
que  asumiría  esta  tesis,  si  lo  pretendiera. 

Aspecto  político.  Que  la  desamortización  fué  un  arma  empleada 
por  el  partido  liberal  para  combatir  al  elemento  religioso  en  que 
apoyaba  su  fuerza  el  conservador,  y  para  crear  intereses  favorables  á 
la  Revolución,  parece  cosa  innegable,  y  que  debe  tenerse  presente 
para  juzgar  en  todos  sus  factores  y  explicar  en  sus  varias  vicisitudes, 
la  historia  jurídica,  política  y  administrativa  del  siglo  que  pasó.  He- 
mos ya  dicho  que  las  leyes  iniciaron  la  Reforma  entre  nosotros,  y 
cuáles  la  consumaron,  y  considerando  el  Plan  de  Ayutla  como  el 
hecho  político  de  más  transcendencia,  es  de  recordar  que  la  Revo- 
lución del  54  traía  como  parte  integrante  de  su  programa  político 
la  desamortización,  según  se  desprende  del  considerando  de  la  ley 
del  56,  expedida  por  D.  Ignacio  Comonfort. 
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La  expedición  de  esa  ley,  la  promulgación  de  la  Constitución  en 
el  año  siguiente  y  las  ulteriores  que  dieron  origen  á  todos  los  tras- 
tornos políticos  y  sociales  que  hemos  apuntado,  fueron  el  golpe  de 
muerte  del  antiguo  régimen,  el  cambio  en  la  manera  de  ser  de  la 
sociedad  mejicana;  fueron,  en  fin,  la  fórmula  y  resumen  de  un  nue- 
vo estado  de  cosas. 

Prescindo  de  analizar  la  opinión  que  condena  á  la  Iglesia  como 
enemigo  irreconciliable  de  la  sociedad  moderna,  y  me  limitaré  á 
decir  que  es  inconcebible  aceptar  que  una  sociedad  que  enseña  una 
doctrina  que  ha  transformado  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  duran- 
te diecinueve  centurias,  inundándolos  de  luz,  enseñándoles  á  cono- 
cer la  verdad  y  hacer  el  bien,  pueda  merecer  la  imputación  que  le 
hacen  sus  detractores.  Entre  la  Iglesia  y  la  sociedad  moderna  no 
existe  ni  puede  existir  conflicto  alguno;  ese  conflicto  que  tanto  se 
pregona,  sólo  existe  entre  la  Iglesia  y  la  Revolución,  y  ésta  sí  que  es 
enemiga  jurada  de  la  sociedad  moderna. 

Prescindo,  igualmente,  de  ocuparme  de  la  suerte  que  cupo  al 
extinguido  partido  conservador,  y  sólo  diré  que  la  sospecha  de  que 
la  Iglesia  unía  sus  destinos  á  los  triunfos  de  aquél  ha  sido  desmenti- 
da por  los  hechos,  toda  vez  que  la  Iglesia,  para  triunfar  de  sus  ene- 
migos, no  ha  necesitado  de  la  existencia  de  ese  partido. 

Expuestos  los  principios  y  fundamentos  de  la  desamortización, 
breves  palabras  serán  las  que  exprese  sobre  la  nacionalización  de 
los  bienes  eclesiásticos.  Sólo  en  la  fuerza  que  no  es  el  derecho,  en- 
cuentro su  fundamento.  El  Estado  la  llevó  á  cabo  en  virtud  del  cono- 
cido apotegma:  Quia  nominar  leo. 

Concluyo  este  trabajo  manifestando  que  no  me  ha  sido  dable 
obtener  toda  la  claridad  que  pretendí;  el  punto  es  complejo  y  espi- 
noso, el  tiempo  para  desarrollarlo  bastante  corto  y  mis  aptitudes  es- 
casas; circunstancias  todas  que  explican  claramente  lo  imperfecto  y 
defectuoso  de  mis  conclusiones.  Ellas,  sin  embargo,  son  hijas  de  mi 
buena  fe,  de  mi  sincero  amor  á  la  verdad  y  del  profundo  deseo  de 
alcanzarla.  Como  dice  un  eminente  publicista  italiano:  «El  hombre 
tiene  derecho  inalienable  y  deber  imprescindible  de  asentir  á  la  ver- 
dad y  de  favorecer  su  propagación  entre  los  demás  hombres,  pero 
ya  que  es  falible  por  naturaleza,  su  razón  misma  le  dicta  que  debe 
dejarse  guiar  por  quien  sepa  más  y  mejor.» 


LAS  LBYS8  DB  DiaSAMOBTIZiíGlÓN  Y  MACIOKALIZAOIÓM 


293 


A  vosotros,  señores  Sinodales,  corresponde  rectificar  mis  errores, 
y  si  me  he  engañado  en  las  apreciaciones  manifestadas  en  esta 
tesis,  vosotros,  que  sois  los  encargados  de  guiar  á  las  inteligencias 
jóvenes,  me  enseñaréis  cuál  es  el  camino  que  conduce  al  conoci- 
miento de  la  verdad. 


Emilio  Sedas  Rivera. 


Méjico,  Junio  12  de  1909. 


NICOLÁS  DE  LOS  RÍOS 


Dos  palabras. 

NTRE  aquellos  heroicos  comediantes  que  en  el  siglo  XVI 
fueron  sembrando  en  España  la  afición  á  las  representa- 
ciones dramáticas,  á  costa  de  burlas,  desengaños,  pobreza 
y  destierros,  se  destaca  la  figura  sublime  de  Nicolás  de  los  Ríos, 
campeón  decidido  del  arte  escénico,  innovador  de  las  presentacio- 
nes de  las  farsas,  incansable  en  sus  correrías,  pues  se  dio  el  caso  de 
representar  los  autos  del  Corpus,  dentro  de  la  Octava,  en  varias  po- 
blaciones distantes,  modelador  de  los  gustos  extraños  de  aquel  pú- 
blico falto  de  cultura  literaria,  que  á  veces  prefería  un  entremés  dis- 
paratado y  soez  á  los  hermosos  versos  de  Lope  ó  á  las  trágicas  esce- 
nas de  Juan  de  la  Cueva. 

Agustín  de  Rojas  prestó  un  buen  servicio  á  la  historia  literaria  y 
cumplió  un  deber  de  gratitud  y  admiración  no  olvidando  á  su  maes- 
tro y  consejero  en  aquel  libro  acogido  con  aplausos,  hace  más  de 
trescientos  años,  que  se  llamó  El  viaje  entretenido^  que  aún  se  reim- 
prime y  lee  con  gusto  por  las  personas  eruditas.  Uno  de  los  tres  in- 
terlocutores que  toman  parte  en  el  bien  escrito  diálogo  es  Ríos,  y 
allí  se  le  retrata  de  mano  maestra,  despertando  la  afición  á  rebuscar 
algunos  datos  más  de  la  vida  del  apludido  autor  de  la  farándula,  he- 
redero de  las  glorias  de  Lope  de  Rueda  y  Pedro  Navarro. 

Otros  escritores  de  los  siglos  XVI  y  XVII  mencionaron  también 
un  elogio  á  Nicolás  de  los  Ríos,  y  el  fecundo  Fray  Félix  Lope  de 
Vega,  al  hablar  del  estreno  de  su  comedia  La  bella  mal  maridada,  le 
cita  como  mar  de  donaire  y  natwal  gracia^ 
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Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  no  le  olvida  en  su  célebre  Plaza  de 
Ciencias  y  Artes,  y  Cáscales  en  sus  Tablas  Poéticas  le  incluye  entre 
los  famosos  comediantes  españoles. 


II 


Su  nacimiento. 

Toledo,  la  hermosa  ciudad  de  inolvidables  tradiciones,  la  preferi- 
da de  los  Reyes,  aqnella  que  recuerda  en  cada  esquina  una  dramá- 
tica leyenda  y  en  sus  antiguos  palacios  centenares  de  poéticas  esce- 
nas, la  que  inspiró  los  versos  de  Zorrilla  y  de  tantos  gloriosos  vates 
españoles,  fué  cuna  de  los  más  célebres  representantes  del  siglo  XVI. 

El  arte  escénico  tuvo  en  aquellos  muros  poderoso  refugio  y  las 
aguas  de  su  apacible  río  despertaron  las  aficiones  teatrales  de  infini- 
dad de  ilustres  toledanos,  que  con  ingenios  tan  famosos  como  Luis 
Hurtado,  Francisco  López  de  Villalobos,  Gaspar  Gómez,  el  Maestro 
Juan  Pérez,  Dionisio  Vázquez,  Alonso  de  Villegas  Selvago,  Sebas- 
tián de  Hornao,  Fray  Damián  de  Vegas,  el  Jurado  Juan  de  Quirós, 
Juan  de  Loyola,  y  más  tarde,  con  Diego  de  Estrada,  Cosme  Tejada 
de  los  Reyes,  Juan  Hidalgo,  Antonio  Martín  de  Meneses,  Gabriel  de 
Moneada,  Martín  Chacón,  y  el  inspirado  Francisco  de  Rojas  y  Zo- 
rrilla, elevaron  el  nombre  de  la  imperial  ciudad. 

Nicolás  de  los  Ríos,  como  sus  compañeros  Navarro,  Cisneros, 
Fuente,  Ángulo,  Correa,  Velázquez,  Solano,  Ramírez,  Ruiz,  Manza- 
nos, Alcocer,  Torres  y  otros  muchos,  nació  en  Toledo,  sin  que  pue- 
da fijarse  con  seguridad  el  año,  pero  debió  ser  hacia  1555  á  1560, 

Allí  debió  pasar  su  infancia  hasta  que  por  el  año  1582  marchó  á 
la  Corte,  ansioso  de  aventuras  y  de  contratas,  soñando  en  triunfos 
que  la  suerte  no  quiso  escatimarle,  aunque  fueron  mezclados  con 
privaciones  y  tristezas. 

La  poca  reflexión  que  la  juventud  otorga,  unida  á  su  carácter, 
que  no  debió  ser  muy  tranquilo,  le  arrastraron  á  cometer  algún  exr 
ceso  que  le  dio  por  fatal  resultado  verse  envuelto  en  una  causa  cri- 
minal, en  unión  de  otros  dos  jóvenes  llamados  Andrés  de  Vargas  y 
Martín  de  Aguirre.  De  este  proceso  tenemos  el  dato  por  figurar  en 
el  Inventario  de  causas  criminales  del  Archivo  de  la  Sala  de  Casa  y 
Corte,  en  el  año  1583. 
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Primeras  noticias. 


Tres  años  más  tarde,  en  el  de  1586,  se  unió  Ríos  á  su  consorte, 
en  la  causa  criminal,  Andrés  de  Vargas,  para  formar  una  farándula, 
y  en  25  de  Septiembre  del  último  citado  año  se  obligó  el  vecino  de 
Madrid  Cebrián  Morales,  ante  el  Escribano  Pedro  de  Arias,  á  llevar 
á  Ríos  y  Vargas,  ambos  vecinos  de  Toledo,  trece  ó  catorce  de  sus 
farsantes  y  setenta  arrobas  de  hato,  desde  la  corte  á  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  un  plazo  de  trece  días,  á  contar  desde  el  6  de  Octubre, 
pagándosele  treinta  reales  por  persona  y  seis  por  cada  arroba  de 
equipaje  al  llegar  á  Sevilla. 

Sánchez  Arjona  no  debió  hallar  datos  sobre  estas  representacio- 
nes, pues  las  omite  en  sus  Anales  y  sólo  indica  que  en  1586  hicieron 
en  Sevilla  los  tres  autos  del  Corpus  Bartolomé  López  de  Quirós,  que 
representó  la  Apocalipsis  de  San  Juan,  logrando  la  joya;  Mateo  de 
Salcedo,  que  sacó  los  carros  de  El  Príncipe  de  la  Cruz  y  otro  de  tema 
eucarístico,  y  Juan  Bautista  Gonzalo  de  Campos,  que  se  unieron  para 
presentar  La  Iglesia  y  Adán. 

111 
Los  autos  en  Madrid. 

Transigidas  algunas  de  las  desavenencias  surgidas  en  1587,  con 
motivo  de  las  opiniones  emitidas  por  algunos  Teólogos  contra  los 
farsantes,  rebatidas  por  otros  escritores  místicos,  que  defendían  que 
la  maldad  no  estaba  en  el  Teatro,  sino  en  las  comedias  que  eran  ma- 
las por  su  argumento  ó  por  su  forma  obscena  y  atrevida,  se  permitió 
por  S.  M.  la  representación  de  los  autos  del  Corpus. 

Varios  autores  aspiraban  á  ser  los  preferidos  en  la  corte,  pero  á 
pesar  de  las  intrigas  de  unos  y  de  las  influencias  de  otros,  recayó  la 
elección  en  Nicolás  de  los  Ríos,  Juan  de  Alcoza  y  Miguel  Ramírez. 
Alcoza  era  autor  poco  conocido,  pero  no  así  Ramírez,  otro  de  los  in- 
terlocutores del  Viaje  Entretenido,  galán  discreto  y  merecedor  de  loa. 
En  14  de  Febrero  se  firmó  la  escritura  de  obligación  ante  Francisco 
Martínez.  A  estas  fiestas  se  unieron  varias  damas  dirigidas  por  el  to- 
ledano Diego  de  Lastra,  á  quien  fió  Jusepe  de  la  Cueva,  que  también 
trajo  su  personal,  Alonso  de  las  Cuevas  y  Diego  Granados. 
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Ignoramos  los  autos  que  se  representaron,  aunque  debieron  agra- 
dar bastante  sus  intérpretes,  cuando  se  aprovechó  en  años  sucesivos 
Ja  ocasión  de  contratarlos. 

IV 
Viajes  á  Sevilla  y  Alcalá. 

Nicolás  de  los  Ríos  debió  ser  aplaudido  por  los  sevillanos  en 
1586,  cuando  el  Ayuntamiento  no  vaciló  en  encargarle  la  represen- 
tación de  los  autos  en  el  Corpus  de  1588.  Acaso  si  el  año  anterior 
no  los  hizo,  fué  por  tener  obligación  para  Madrid  y  convenir  más  á 
su  crédito  de  autor. 

Llegó  á  Sevilla  con  su  compañía  á  fines  de  Mayo  y  en  el  Alcázar 

se  levantó  un  amplio  tablado  para  que  sobre  el  mismo  se  ensayasen 

los  autos,  desde  el  lunes  treinta  de  Mayo  hasta  el  sábado  catorce  de 

iJunio,  según  acuerdo  del  Cabildo  de  27  de  Mayo.  De  la  ornamenta- 

'ción  de  los  carros  se  encargó  el  pintor  Diego  Sánchez. 

Ríos  representó  con  su  compañía  el  auto  La  conversión  de  San 
Pablo,  que  Arjona  entiende  puede  ser  el  que  con  el  título  de  La  con- 
versión del  Pecador  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  que  empieza: 
[Jlustrísimo  Señor...  y  acaba:  secundum  magna.  Existe  también  una 
comedia  y  una  loa  con  el  mismo  título,  que  fueron  del  Duque  de 
Osuna  y  tienen  la  fecha  de  1590.  Otro  auto  que  se  denomina  tam- 
bién La  conversión  de  San  Pablo,  existe  en  la  referida  Biblioteca, 
comenzando:  Nobles  señores  estad...  y  termina:  siempre  ha  de  ser 
loado. 

El  autor  que  con  Ríos  compartió  el  trabajo  en  la  ciudad  de  la 
Giralda,  lo  fué  Alonso  de  Cisneros,  que  representó  El  Villano  del 
Danubio  y  Las  Vírgenes  locas  y  prudentes.  Salió  un  carro  conducien- 
do á  cinco  histrionisas  portuguesas,  bailando,  tañendo  instrumentos 
y  cantando.  A  un  tal  José  Antúnez  se  dieron  veinte  reales  para  que 
figurase  en  la  Procesión,  cerca  de  los  carros,  cantando  todas  las  dife- 
tencias  de  los  pájaros. 

Tal  vez  este  año  debió  el  inmortal  Cervantes  conocer  y  aplaudir 
á  Nicolás  de  los  Ríos,  pues  en  esa  fecha  pisó  Sevilla,  donde  estuvo 
diez  años  con  pequeños  intervalos,  primero  como  agente  de  D.  An- 
tonio de  Guevara,  Comisario  de  las  flotas  de  América,  y  luego  como 
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recaudador  de  Alcabalas  Reales,  destino  que  le  costó  no  pocas  amar- 
guras y  procesos  en  Sevilla  y  Teba.  Del  primero  de  éstos  se  tienen 
varias  noticias,  mas  del  segundo  sólo  conocemos  la  indicación  que 
nos  hizo  de  haberlo  visto  y  leído  el  bibliófilo  D.  Diego  Salcedo  Du- 
ran, aunque  es  casi  seguro  que  no  existe  en  el  Archivo  de  aquel 
Ayuntamiento,  por  haberse  perdido  muchos  de  sus  papeles  por  ne- 
gligencia de  alguno  de  sus  antiguos  empleados,  motivo  que  ha  he- 
cho inútil  nuestras  gestiones  repetidas  en  demanda  de  tan  curioso 
documento. 

Volvió  Ríos  á  la  corte,  y  allí  se  hallaba  en  11  de  Enero  de  1589; 
cuando  se  organizaban  las  fiestas  con  ocasión  de  ser  canonizado 
Fray  Diego  de  Alcalá.  En  el  protocolo  de  D.  Miguel  Guerrero,  1589, 
folio  5,  hay  la  siguiente  nota: 

«Dio  fianza  Jerónimo  López,  vecino  de  Madrid,  y  Diego  de  Or- 
maza,  bordador,  á  favor  de  Nicolás  de  los  Ríos,  Autor  de  la  compa- 
ñía de  los  Españoles^  sobre  hacer  en  Alcalá  de  Henares  las  fiestas  y 
representación  que  se  han  de  celebrar  en  la  canonización  del  Santo 
Fray  Diego,  por  cuatrocientos  veinte  ducados,  de  los  cuales  entregó 
la  villa  de  Alcalá  200,  á  condición  de  que  dé  fianza.» 


Regreso  á  Madrid. 

Ya  hemos  indicado  que  los  madrileños  debieron  quedar  conten- 
tos de  los  autos  interpretados  por  Ríos  en  1587,  pues  consta  que  en 
1590  se  le  volvió  á  conferir  tan  disputada  misión.  Ya  en  3  de  Enero 
de  este  año  Ríos  procuraba  ir  preparando  sus  ropas  y  la  ornamenta- 
ción de  sus  carros,  pues  ante  el  Escribano  Calvo  (Protocolo  1599, 
página  5),  se  comprometió  con  los  mercaderes  Antonio  y  Diego  de 
Quirós,  en  cuya  parroquia  figuraban  casi  todos  los  autores  de  com- 
pañías, farándulas,  boxigangas  y  garnachas,  á  pagarles  dos  mil  rea- 
les en  plata,  como  precio  de  las  mercaderías  que  adquirió,  consis- 
tentes en  damascos,  tafetanes,  terciopelos  y  otras  no  menos  ricas  te- 
las del  surtido  de  su  tienda. 

Alonso  de  Cisneros  se  unió  á  Ríos  para  verificar  estas  represen- 
taciones, que  llevaron  á  efecto  con  buen  éxito  ante  SS.  MM.,  pala- 
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ciegos,  clero  y  Ayuntamiento;  según  costumbre  en  los  respectivos 
tablados  y  en  distintos  sitios. 

Los  autos  que  se  representaron  fueron  tres:  el  de  Nuestia  Señota 
deLoteto,  el  de  los  Desposorios  de  Isaac  y  el  titulado  El  vellocino  de 
oro.  El  primero  fué  muy  popular  y  formó  parte  del  caudal  de  obras 
de  Diego  de  Santander,  que  lo  hizo  en  Sevilla  en  1591,  acaso  por 
haberlo  visto  el  año  antes  en  Madrid  y  lograr  licencia  para  repe- 
tirlo. 

Con  el  título  de  Los  desposorios  de  Isaac,  conocemos  tres  autos. 
De  los  dos  que  existen  en  la  Biblioteca  Nacional,  uno  de  ellos  em- 
pieza: Ya  se  parle  Eliazar,  y  concluye:  qué  salado  es  el  amor.  El 
otro  principia:  Devoto  y  noble  cristiano,  y  termina:  pa/fl  ser  bien  visto, 
amén.  Al  final  de  éste  hay  versos  en  alabanza  de  San  Francisco,  San 
Antonio  y  San  Juan.  En  Sevilla  se  representó  este  año  de  1590  por 
el  vecino  de  aquella  ciudad  el  denominado:  El  desposorio  de  Isaac 
con  Rebeca,  que  es  fácil  sea  alguno  de  los  antes  citados,  y  en  1594 
se  presentó  en  Valencia  por  Osorio. 

El  vellocino  de  oro  lo  había  representado  ya  en  provincias  el  año 
antes  Antonio  de  Escobedo,  autor  de  escaso  renombre. 

En  9  de  Abril  de  dicho  año  de  1590,  Nicolás  de  los  Ríos  dio 
poder  á  Juan  de  Morales,  vecino  de  Madrid,  para  tomar  en  su  nom- 
bre ciertas  mercaderías  hasta  el  valor  de  mil  quinientos  reales.  (Pro- 
tocolo del  Escribano  Calvo,  folio  576  de  1 590.) 

VI 
Dudas  lógicas. 

Desde  1590  á  1596  hallamos  un  gran  vacío  en  los  apuntes  bio- 
gráficos de  Ríos.  No  tenemos  idea  del  punto  donde  residió.  ¿Estuvo, 
quizá,  sujeto  á  un  proceso?  Esta  pregunta  nos  la  sugieren  dos  notas 
del  libro  Histrionismo  Español. 

A  principios  del  año  1595  ó  final  de  1594  fué  muerto  el  come- 
diante Juan  Morales,  esposo  de  aquella  Juana  Villalba,  que  en  1597, 
cansada  ya  de  las  negras  tocas  de  la  viudez,  volvió  á  casarse,  eligien- 
do entonces  por  su  compañero  al  que  ya  ló  era  en  el  arte,  Baltasar 
de  Pinedo,  celebrado  autor. 

Cometido  el  homicidio,  que  más  bien  pareció  tener  caracteres 
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de  asesinato,  de  Morales,  su  viuda  no  perdió  instante  en  perseguirá 
los  que  juzgó  culpables. 

Recayeron  sus  sospechas  en  un  tal  Jerónimo  de  Aguilar,  vecino 
de  Medina  de  Ríoseco,  y  algún  grave  indicio  había  cuando  se  le 
tuvo  encarcelado  algún  tiempo  en  Madrid,  pero  en  10  de  Abril  de 
1595  la  Villalba  compareció  ante  el  Escribano  Blas  García,  y  con 
entereza  hizo  constar  que  sabía  iba  á  ser  conducido  á  las  prisiones 
de  Sevilla  el  tal  Aguilar,  pero  como  tenía  datos  de  que  no  tuvo  parte 
en  la  muerte  de  Morales,  le  otorgaba  su  perdón,  con  el  fin,  segura- 
mente de  que  se  pusiera  en  libertad. 

Pasó  cerca  de  un  año  y  en  el  protocolo  de  la  misma  Escribanía 
aparece  un  documento  que  nos  hace  vacilar.  En  12  de  Enero  de 
1596,  Juana  Villalba,  la  viuda  del  Juan  Morales,  otorgó  carta  de 
pago,  con  todos  los  requisitos  de  la  ley,  á  favor  del  representante 
Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  por  la  cantidad  de  cuatro- 
cientos ducados  que  había  pagado  al  Alcaide  de  la  cárcel  de  Sevilla 
y  á  otras  personas.  ¿Qué  intervención  tuvo  en  estos  hechos  Ríos?  ¿Es 
que  se  limitó  á  prestar  el  dinero?  Por  lo  menos  se  deduce  algo  más, 
y  es  que  estuvo  por  entonces  en  Sevilla,  y  por  su  propia  mano  en- 
tregó esas  cantidades.  ¿Quién  fué  entonces  el  presunto  matador  que 
estuvo  preso  en  la  ciudad  del  Guadalquivir?  Jerónimo  de  Aguilar 
no  debió  serlo,  pues  se  le  perdonó  por  la  viuda  en  Madrid  antes  de 
salir  para  la  cárcel  sevillana. 

Esperaremos  que  nuevos  datos  aclaren  estas  dudas,  no  faltas  de 
toda  lógica  y  curiosas  para  la  biografía  de  Ríos. 

En  15  de  Marzo  de  1590  nuestro  protagonista  vuelve  á  ocuparse 
de  lleno  en  el  ejercicio  de  su  profesión  cómica.  Ante  el  Escribano 
Francisco  Martínez  se  obligó  en  legal  forma  á  hacer  para  las  fiestas 
del  Santísimo  en  Madrid,  dos  autos,  uno  el  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrate,  y  otro  el  de  Samsón,  metiendo  en  cada  uno  los  personajes 
que  fuesen  necesarios  para  las  apariencias  y  representación  de  los  di- 
chos autos,  sin  que  hubiese  falta  alguna,  vistiendo  los  personajes  todos 
de  nuevo  de  tela  de  oro...  y  haciendo  en  cada  auto  un  entremés  que  se 
señalase  y  ordenase  y  por  los  dichos  dos  autos,  vestidos  como  dicho  es, 
se  le  había  de  dar  seiscientos  y  cuarenta  ducados. 

Se  llevaron  á  cabo  las  representaciones,  siendo  el  otro  autor  de- 
sign^ido  Antonio  de  Villegas.  El  día  del  Corpus  tuvieron  lugar  di- 
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chas  presentaciones,  comenzando  por  la  mañana  y  siguiendo  por  la 
tarde,  no  sólo  ante  Su  Majestad  y  Altezas,  sino  ante  el  Consejo.  Al 
siguiente  día  se  repitieron  por  la  mañana  en  los  corredores  de! 
Ayuntamiento,  asistiendo  los  Jurados  y  Regidores  con  sus  familias 
y  amigos.  Villegas  cobró  otros  seiscientos  cuarenta  ducados.  Hubo 
ocho  carros  que  pintó  Fabricio  Castillo,  pintor  de  S.  M.,  no  sólo 
los  cuerpos  principales,  sino  la  parte  central  con  sus  rodapiés  y  re- 
mates, que  era  la  ocupada  por  los  comediantes.  Se  pintaron  también 
varios  ángeles,  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  que  debió  ser  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  un  león,  una  cabe- 
za de  Holofernes  y  otros  objetos,  que  se  detallaron  en  escritura  de  3 
de  Abril.  (Pérez  Pastor,  pág.  344.) 

Ríos  se  trasladó  en  seguida  á  Toledo,  donde  uno  de  los  días  de 
la  Octava  hizo  los  mismos  autos  que  le  aplaudieron  en  la  corte. 


Narciso  Díaz  de  Escovar. 


(Continuará.) 
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MBROSio  de  Morales,  después  de  examinar  de  vista  y  con 
detenimiento  la  notable  librería  del  Obispo  de  Plasencia, 
según  se  le  había  ordenado,  escribió  una  Memoria  de  los 
manuscritos,  impresos  y  medallas  que,  á  su  parecer,  debían  adqui- 
rirse por  compra  para  la  Biblioteca  de  El  Escorial.  Es  importante  y 
curiosa  esta  Memoria  por  el  juicio  sobre  el  valor  y  estima  de  aque- 
llos libros  y  medallas  que  da  Morales.  Todos  los  registrados  en  ella 
se  compraron  y  enviaron  á  la  Biblioteca  de  El  Escorial.  Me  he  ser- 
vido para  identificar  los  títulos  que  pone  Morales  con  los  existentes 
en  dicha  Biblioteca  de  un  índice  que  se  conserva,  hecho  por  el  bi- 
bliotecario P.  Lucas  de  Alaejos,  monje  Jerónimo,  discípulo  de  Arias 
Montano  y  sucesor  del  P.  Sigüenza.  Es  importantísimo  este  índice 
del  P.  Alaejos  porque  da  á  conocer  la  gran  riqueza  literaria  que  ate- 
soraba la  Biblioteca  de  El  Escorial  antes  del  incendio  de  1671.  Pon- 
go también  las  signaturas  de  los  que  en  la  actualidad  se  conservan, 
y,  como  se  verá,  casi  todos  los  manuscritos  procedentes  de  la  libre- 
ría del  Obispo  de  Plasencia  perecieron  en  aquel  incendio.  Las  me- 
dallas indicadas  por  Morales  creo  que  también  se  adquirieron  para 
El  Escorial,  aunque  el  P.  Manuel  F.  Miguélez,  en  su  trabajo  sobre 
El  Monetario  de  El  Escorial,  publicado  en  el  volumen  XVIII,  pági- 
na 24Q,  de  La  Ciudad  de  Dios,  en  el  que  habla  de  las  procedencias, 
no  cita  la  de  D.  Pedro  Ponce  de  León. 


(1)    Véase  la  pág.  2  ¿7  de  este  volumen. 
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El  índice  del  P.  Alaejos  á  que  me  refiero  se  titula:  <^Index  alpha- 
betico  dígestus  ordine  in  quo  recensentur  Códices  manuscripti  Latini, 
qui  in  huius  Regiae  Bibliothecae  armariis  siae  Tabulariis  per  píateos 
sea  sectiones  disiributi  asseruaniur* .  Mi  trabajo  de  identificación, 
como  se  verá,  es  sólo  de  los  manuscritos. 

Aunque  en  el  manuscrito  no  tiene  nombre  de  autor  la  Memoria 
que  á  continuación  publico,  creo  que  ciertamente  está  hecha  por 
Ambrosio  de  Morales,  pues  por  sus  circunstancias  se  ve  que  se  hizo 
á  la  vista  de  los  mismos  libros  y  escogiéndoles  para  la  Biblioteca  de 
El  Escorial.  Puede  dar  lugar  á  duda  el  que,  como  se  ha  visto  en  al- 
gunas cartas  de  Gracián  al  Maestro  Alvar  Gómez,  se  le  encomen- 
daba á  éste  que  hiciera  una  memoria  de  los  libros  de  estima  del 
Obispo  de  Plasencia  por  haber  visto  su  librería.  Adviértase,  sin  em- 
bargo, que  en  las  instrucciones  que  da  Gracián  á  Ambrosio  de  Mo- 
rales solamente  le  dice  que  en  Toledo  hable  con  Alvar  Gómez  «y 
cobrará  del  la  memoria  de  los  libros  de  que  el  Obispo  haze  men- 
ción en  la  cláusula  del  Testamento».  Y,  como  se  verá,  cuando  en 
esta  Memoria  habla  del  libro  de  Alfonso  de  Palencia,  hace  relación 
al  memorial  de  Alvar  Gómez 

*  Memoria  de  los  libros  que  parece  se  deben  tomar  para  el  Real 
monesteiio  de  los  que  tenía  el  obispo  de  plasencia  Don  pero  Ponce  de 
leom  y  estos  son  ffueta  de  los  que  en  su  testamento  hordeno  se  diesen 
a  su  mag.^ 

»E1  obispo  tenía  en  Roma  quien  le  acopiaba  todo  lo  raro  que 
abia  en  la  librería  Vaticana,  o  mucho  dello  y  destos  se  hallan  los 
siguientes: 

>Regisirum  Gregorii  VII  Pontificis  Maximi.  Son  sus  epístolas  es 
libro  ynsigne  y  nunca  bisto  ha  quinientos  años  que  paso  este  papa 
es  libro  de  ha  pliego  enquadernado  en  becerro  con  manezuelas  tie- 
ne trescientas  hojas.  (En  el  Index:  Gregorii  Papa  sepiimi  episiolarum 
Libr.  X.  (secundum  volumen  reperies  III.  H.  14.)  hoc  vero  II.  H. 
14.  F.  II.  12.) 

*Anastasii  bibliothecarii  historia  ecclesiasiica  libro  raro  y  nunca 
ynpreso  el  avthor  es  grande  y  de  mas  de  setecientos  años  atrás  en 
quarto  bastardo  enquadernado  en  pergamino  tiene  CCL  hojas.  (En 
el  Index:  Anastasii  Bibliothecarii  Historia  ecclesiasiica  IV.  B.  23.  V. 
F.  10.  Se  conserva  hoy  en  la  sign.  II.  C.  10.  Acta  Concilii  Niceni  át 
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Anastasio  Bibliotecario.  Es  una  copia  en  papel  hecha  en  el  siglo  XVL 
tiene  320  hojas.) 

*Ejusdem  Anastasii  commentaria  in  opera  DiuiDionisíi  libro  nun- 
ca ynpreso  y  excelente  en  pliego  grande  tablas  becerro  tiene  hasta 
CL  hojas.  (En  el  Index:  S.  Dionysii  Areopagitae  Opera  cum  notis 
tnarginalibus  cuiusdam  Joannis  (qui  se  extremum  Sophiae  studen- 
tium  nuncupatur)  ad  Carolum  Regem  Franciae  cum  prefatione 
Anastasii  Apostolicae  Bibliothecae  custodis  I.  M.  4.  II,  C.  4.  Se  con- 
serva hoy  en  la  sign.  II.  a.  6.) 

>Sancti  Xysti  Pape  ei  martiris  epistole  cum  alis  nonnulUs  opusculis 
es  antiguo  y  raro  y  bueno  es  de  pliego  enquadernado  en  pergamino 
tiene  cien  hojas. 

»Ejusdem  Anastasii  launa  iraslatio  librí  leontii  de  vita  sancii 
juanis  Elemosinarii  libro  raro  bueno  y  nunca  ynpresso  tiene  junto 
O.  Pa.  sancii  leandri  hispalensis  adflorentinam  sororem  y  otras  cosas. 
quarto  grande  enquadernado  en  pergamino  CL  hojas.  (En  el  Index: 
Anastasii  Bibliothecarii  Vita  S.  Joannis  Eleemos  y  narii  e  Greco  trans- 
lata. IV.  M.  10.  V.  F.  2. 

»En  vn  gran  bolumen  esta  este  título  yn  hoc  códice  contineniur 
Epistole  CCXLIII  et  que  gesta  sunt  inter  liberium  et  felicem  Epis- 
copos.  Es  una  historia  eclesiástica  de  una  cosa  muy  señalada  que  paso 
en  Roma  mili  años  ha  e  ay  muchas  epístolas  decretales  y  otras  cosas 
raras  de  aquellos  tiempos  nunca  ha  seydo  ynpreso  es  de  pliego  en- 
quadernado en  pergamino  tiene  poco  mas  o  menos  CCCC  hojas. 
(En  e/ Index:  Liberii  ei  felicis  episcoporum  Gesta  III.  F.  H.  18.  11. 
M.  2.  H.  11.) 

*Ennodii  Ticinensis  Episcopi  opera  tan  prosa  quan  versa.  Avnque 
ya  en  san  lorencio  ay  vn  original  antiguo  destas  hobras  que  se  vbo 
del  D.  Juan  paez.  mas  según  es  grande  este  bolumen  y  aquel  de  alia 
pequeño,  yo  creo  tiene  este  algo  mas.  y  de  vn  tan  buen  Avtor  y 
nunca  bisto  es  bien  tener  dos  exemplares  plencipalmente  siendo 
este  sacado  y  corregido  del  de  la  baticana  y  como  en  el  expresa- 
mente se  dize  es  de  pliego  grande  enquadernado  en  pergamino 
tiene  CCCXXIII  hojas.  (En  el  Index:  Ennodii  opera.  IV.  F.  26. 
V.  A.  2.  Eiüsdem  epistolae  et  tractatus.  III.  G.  22.  II.  E.  20.  Se  con- 
serva hoy  en  la  sign.:  II.  f.  9.) 

•Higmari  Archiepiscopi  Remensis  opas  item  opusfaniini  creiensis 
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Archiepiscopi  ad  Eugenium  quartum.  Ambos  son  authores  antiguos 
y  nunca  bistos  y  las  materias  de  que  tratan  buenas.  Es  de  quarto 
grande  enquadernado  en  becerro  y  manezillas  tiene  CCXXXVIII 
hojas  y  tiene  otros  decretos  de  pelagio  segundo  (En  el  Index:  Hig- 
mari  Archiepiscopi  Remensis  liber  de  ecclesiae  conciliis.  IV.  M.  16. 
V.  D.  30.) 

*Liber  decreiariun  penitentie  a  sanctis  patribus  insfitute  ay  juntas 
en  esta  obra  al  propósito  de  la  materia  muchas  cosas  de  santos  an- 
tiguos de  concilios  y  dotores  no  esta  ynpreso  es  de  pliego  enquader- 
nado en  pergamino  tiene  poco  mas  ó  menos  CCL  hojas.  (En  el  In- 
dex: Decretales  poenitentiae.  III.  F.  23.  Tractatus  de  poenitentia  ex 
sententiis  ss.  Patrum  collectus.  III.  N.  6.  E.  5.  Se  conserva  hoy  en  la 
sign.:  III.  d.  7.) 

>Nicolai  primi  Responso  ad  consulta  bulgarorum  no  anda  ynpreso 
es  poca  cosa  de  quarto  bastardo  en  pergamino  hasta  cinquenta 
hojas.  (En  el  Index:  Nicolai  I  Responsiones  ad  consulta  Bulga- 
rorum. V.  B.  13.) 

>  Gaudentii  brixiensis  Episcopi  condones.  Es  avtor  antiguo  y  doc- 
tor piadosísimo  y  elegante  y  no  le  ay  impreso  quarto  de  pliego 
grande  enquadernado  en  pergamino  contiene  CXIX  hojas.  (En  el 
Index:  Gaudentii  episcopi  Brixiensis  condones  et  tractatus  precipue 
super  exodum.  IV.  L.  6.  V.  F.  3.) 

>  Hasta  aquí  llegan  los  trasladadores  de  la  baticana  y  benidos 
de  Roma. 

> Siguen  otros  libros  manuscriptos  que  parezen  se  deuen  tomar 
por  diuersos  respetos  que  se  aclararan  en  particular. 

>Epistole  petri  Damiani  el  avtor  es  antiguo  y  graue  y  esta  su 
obra  no  anda  ynpresa  y  es  muy  buena.  Es  de  pliego  grande  enqua- 
dernado en  pergamino  tiene  CCCC  hojas  o  poco  menos.  Esta  es 
copia  que  el  obispo  hizo  sacar  de  vn  original  de  san  pablo  de  Va- 
lladolid  el  qual  tanbien  esta  aqui  mas  por  ser  ruyn  letra  y  el  libro 
ajeno  me  pareció  apartar  este  traslado.  (En  el  Index:  Petri  Damiani 
epistolae.  II.  M.  10.  E.  5.) 

*Smaragdi  Abbatis  collectarum.  El  auctor  es  antiguo  y  graue  en 
Ja  exposición  de  la  sagrada  escritura,  no  anda  ynpresa.  Es  copia  que 
-el  obispo  hizo  sacar  de  original  antiguo.  En  pliego  grande  enqua- 
dernado en  pergamino  y  poco  mas  o  menos  terna  CCC  hojas.  (En  el 
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Index:  Smaragdi  Colledorum  opas,  scilicei  expositío  euangeliorum 
et  episiolarum  quaeper  annum  dicuniur.  II.  M.  9. 1.  E.  14.) 

>Vn  gran  bolumen  donde  el  obispo  tenia  hecha  copiar  todo  lo 
bueno  del  original  antiguo  de  concilios  de  san  millan  de  la  cogolla 
y  de  otros  y  avnque  ya  se  lleua  agora  a  san  lorencio  el  dicho  de  san 
millan  de  la  cogolla  por  ser  contenido  en  los  que  su  Mag.*^  vbo  de 
hauer  por  el  testamento:  mas  todauia  es  esta  copia  muy  yn portante, 
pues  quando  se  quisiere  tratar  de  ynprimir  esto  nuebo  y  nunca  yn- 
preso  de  los  concilios  despaña  por  el  gran  prouecho  que  en  esto 
auria,  esta  copia  es  nezesaria  y  en  general  lo  es  para  qualquiera  que 
quisiere  aprouecharse  desto  pues  pocos  sauen  leher  lo  Gothico  y 
tanbien  si  algún  tienpo  se  quisiere  boluer  a  san  millan  su  original 
aquí  quedaua  lo  bueno  del.  Es  de  pliego  grande  esta  enquadernado 
en  pergamino  tiene  poco  mas  o  menos  DCC  hojas.  (En  el  Index: 
Cixiliani,  Vita  D.  Ildefonsí,  copiata  ex  Códice  S.  Aemiliani.— C/e- 
mentis  Constiiutiones  eí  Cañones  Apostolorum,  cop.  ex  Códice  S.  At- 
mWisinl—Clementís  Constitutiones  et  Cañones  Apostolorum,  cop.  ex 
Códice  S.  Aemiliani.— Co/72jf7Wte  ad  inueniendam  Lunam  initio  qua- 
dragesimae,  eí  Paschae  tam  Hehreorum  quam  Ecclesíae  Christianae, 
cop.  ex  Códice  S.  Aem[\ia.m.—Concíl¿orum  celebratíonís  ordo,  cop.  ex 
Códice  S.  Aemiliani.— Co/zaV/íz/w  Aquisgranense  sub  Ludouico  Impe- 
raíore  anno  Domíní  816,  cop.  ex  Códice  S.  Atmilimi.— Decreta  ex 
libro  Brocardico,  cop.  ex  Códice  S.  Aemiliani.— Decreía  qaaedam 
Praesulum  Romanorum  adfldei  regulam  ecclesiasiicam  constitutam  a 
Dámaso  usque  ad  gregorium,  cop.  ex  Códice  S.  Aemiliani.— Decreto 
Ormísdae  Papqe  de  Scripíuris  díainis,  quid  uniuersaliier  Catholíca 
recípiat  ecclesia  eí  quid  vitare  debeat,  cop.  ex  Códice  S.  Aemiliani.— 
Decreta  Conciliorum,  ex  vetusto  Códice  S.  Aemiliani.— £«^^/2//  epis- 
iola  ad  Prothasium  episcopum  Beneuolentiae,  cop.  ex  Códice  S.  At- 
mWmm.—Forum  Judicum,  cop.  ex  Códice  S.  AtmWiSinl—Genadii  de 
Viris  illustribus  nomina,  cop.  ex  Códice  S.  Aemiliani.— Cré-^í^m 
Papae  septimi  ex  registro  nonnulla,  cop.  ex  Códice  S.  Aemiliani.— 
D.  Hieronymi  de  Viris  illusiribus  nomina,  cop.  ex  Códice  S.  Aemilia- 
ni.—D.  Ildefonsi  de  Viris  illusiribus  nomina,  cop.  ex  Códice  S.  Ae- 
miliani.—D.  Isidori  de  Generibus  Officiorum,  cop.  ex  Códice  S.  Ae- 
miliani.—D.  Isidori  epístola  ad  Laudefredum  episcopum  Cordubensem. 
Eiasdem  Liber  poemiorum  de  libris  noui  eí  veteris.  De  flde  Caiholica 
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ex  veten  et  nouo  testamento  aduersus  Judaeos,  cop.  ex  Códice  S.  Ae- 
miliani.— D.  Isidori  nomina  de  Viris  illustríbus,  cop.  ex  Códice  S.  Acr 
m\\\a.n\.—Laterculus  ad  requirendam  annuam  raiionem  et  Pascharum 
recursum,  cop.  ex  Códice  S.  Aemümm.—Mahomeihi  Pseudoprophe- 
tae  Historia,  cop.  ex  Códice  S.  Aemiliani.— Aí/ssa  apostólica  Hispa- 
nae  ecclesiae,  ex  Códice  S.  Aem'úmnl—Poenitentiae  indicias  deDiuer- 
sis  Criminibüs,  cop.  ex  Códice  S.  Aemi\\2in\. —  Tajonii  episcopi  Cae- 
saraugustani  Vissio  habita  in  Romana  ecclesia  et  de  Libro  morali 
S.  Gregorii  in  Hispaniam  ducto,  cop.  ex  Códice  S.  Aemiliani.— (II. 
H.  16  et  17.  II.  F.  2.  3.) 

> Otros  quadernos  de  pliego  grandes  sueltos  aura  cien  pliegos  son 
todos  ansimesmo  de  lo  arriua  y  tomanse  porque  pareze  son  nezesa- 
rios  juntamente  con  el  libro  de  arriua  y  tanbien  porque  otro  no 
los  tenga. 

>Appringius  abbas  in  apocalipsim.  Es.author  español  y  muy  an- 
tiguo y  aunque  creo  ay  original  amtiguo  en  san  lorencio  es  bueno 
tener  esta  copia  para  efecto  de  ynpresion.  o  de  gozarse  mejor  el  libro 
es  de  pliego  enquadernado  en  pergamino  y  tiene  CCXLIIII  hojas. 
(En  el  Index:  Aprigii  in  Apocalypsim  expositio.  II.  L.  20.  III.  D.  2.  I. 
C.  1.  Se  conserva  una  copia  muy  bien  hecha  en  pergamino  en  el 
siglo  XVI  en  la  sign.  I.  f.  7,  pero  creo  que  no  es  la  del  Obispo  de 
Plasencia.  (1) 

^Liber  de  amiciiia  et  dilectione  Dey  ei  proximi  gal  magno  casiodo- 
ro  ascriuitur  avnqueste  esta  en  el  original  antiguo  que  se  lleua  por 
ser  de  los  de  la  manda,  mas  todabia  es  muy  buena  esta  copia  de 
muy  linda  letra,  y  esta  con  el  lo  de  anima  del  mismo  avtor  y  vna  ex- 
posición sobre  cierta  parte  de  daniel  de  vn  Obispo  de  florencia  Ja- 
cobo  de  teramo  escrita  el  año  MCCCCVII.  Es  quarto  grande  en- 
quadernado en  pergamino  tiene  CCXXX.  (En  el  Index:  Aur.  Cassio- 
dori  tractatas  de  amicitia  et  dilectione  Del  et  proximi.  IV.  L.  7.  8.  IV. 
A.  3.  6.) 

*Commentaria  in  Apocalipsim  ex  variis  authoribus  antiquis  per 
monachum  nomine  beatum  Hispanum  ante  septingentos  annos  compo- 


(1)  Esta  obra  no  es  de  Apringio  de  Beja,  sino  de  San  Beato  de  Liébana, 
como  demostré  en  mi  estudio  Un  códice  visigodo  de  la  Explanación  del  Apoca- 
lipsis, publicado  en  La  Ciudad  dé  Dios,  . 
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sita.  Esta  es  vna  hobra  ynsigne  y  tuve  yo  el  berano  pasado  relación 
de  excelentes  originales  della  que  ay  en  lehom  y  en  oviedo  tengo 
grandes  conatos  que  el  avctor  della  es  el  que  yo  aqui  nombro.  Este 
libro  que  aqui  pongo  es  vna  copia  quel  obispo  abra  hecho  sacar  de 
vn  original  de  guadalupe.  En  quarto  de  pliego  grande  enquaderna- 
do  en  pargamino  tiene  al  cauo  otra  exposición  breue  sobre  el  apo- 
calipsi  y  en  todo  trescientas  hojas.  (En  el  Index:  Beatas  in  apocalip- 
sim,  insuper  et  alia  expositio  incerii.  IV.  H.  15.  V.  A.  9.) 

*Diai  Theodoreii  in  Hieremiam  commentaria  latine  no  anda  ym- 
preso  y  hes  de  los  que  el  obispo  hizo  trasladar  de  Griego.  De  plie- 
go en  cartones  colorados  tiene  hasta  LX  hojas.  (En  el  Index:  Theo- 
doreii episcopi  in  Hieremiam  Commentar.  II.  D.  17.  Se  conserva  en 
la  sign.  II.  b.  5.) 

^Apologeticum  pamphili  martiris  ab  Rufino  in  latinum  versum. 
Anda  ynpreso  en  las  hobras  de  orígenes.  Mas  este  es  mas  lindo  ho- 
riginal  en  letra  y  illuminación  y  pergamino  tiene  LXIII  hojas  de 
quarto  esta  enquadernado  en  quarto  con  quatro  manezuelas  mar- 
gen dorado.  (En  el  Index:  Ruffini  Presbiteri  appologia  pro  O/igine, 
falso  adscripia  Pamphilo.  IV.  M.  19.  V.  D.  17.) 

>Miracula  dial  Jacoui  Apostoli  per  calixtum  Papam.  Es  cosa  lar- 
ga prouar  como  todo  este  libro  no  es  del  papa  Calixto.  Mas  es  razón 
lo  aya  en  san  lorencio.  Es  copia  quel  obispo  hizo  sacar.  Es  de  quar- 
to grande  enquadernado  en  vezerro  con  maneguelas  tiene  al  cauo 
la  bida  de  san  Illefonso  y  de  otros  santos  y  en  todo  hasta  CCXX  ho- 
jas. (En  el  Index:  Callisti  vita  et  miracula  S.  Jacobi  Apostoli.  IV.  4. 
V.  B.  18.) 

>Otro  libro  de  pliego  grande  encuadernado  en  pergamino  don- 
de esta  copiado  todo  lo  bueno  de  original  de  concilios  de  san  mi- 
llan  de  la  cogolla  que  no  ay  en  ningún  otro  original  tiene  hasta 
ciento  y  cinquenta  hojas. 

>ForumJudicum  latine.  Es  vna  copia  quel  obispo  hizo  sacar  de 
buena  letra  del  dicho  original  de  san  millan  a  lo  que  parece  tiene 
CLXXXII  hojas  y  son  quadernos  sueltos. 

*  Decreta  canonum  presulum. 

» Theodori  Abbachurre  Abbaiis  disputaciones  e  greco  in  latinum 
converse.  Es  avtor  Amtiguo  y  vno  de  los  que  D.  diego  de  mendoza 
presto  al  obispo,  quarto  enquadernado  en  pergamino  terna  hasta 
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LX  hojas  esta  al  principio  la  obra  de  san  juliano  harzobispo  de  to* 
ledo  prosnogticon  fufuri  seculi  ynpresa  en  lipsia  y  es  mas  entera  yn^ 
presión  que  otra  que  anda  de  paris.  (En  el  Index:  Iheodori  Abbacu- 
rae  Ahbatis  ex  disputationibus  Se  fio  lia  descerpta  Martirio  mattinez 
Cantapettensí  interprete.  IV.  G.  15.  VI.  F.  10.) 

>Para  supplemento  de  las  decretales  que  llaman  las  integras  ay 
dos  bolumenes  ambos  en  cartones  negros  con  cintas  negras  vno  de 
pliego  tiene  ciento  y  nobenta  y  ocho  hojas  y  otro  de  cuarto  tiene 
hasta  LXX  hojas. 

*  Macrobias  in  somnium  Scipionis  con  figuras  y  annotationibus  in 
margine.  Es  original  muy  antiguo  y  pequeño.  De  quarto  enbesado. 
(En  el  Index:  Macrobias  in  somnium  Scipionis  Lib.  membr.  IV.  B.  23. 
V.  G.  33.  Se  conserva  hoy  en  la  sign.  III.  S.  5.  n.°  1.) 

>Didimus  Alexandrinus  in  epistolam  beatijacobi  ApostolL  Es  tras- 
lado de  griego  y  no  esta  ynpreso  en  latin  es  enquadernado  en  per- 
gamino de  folio  terna  como  cien  hojas.  (En  el  Index:  Didimi  Alexan- 
drini  in  epistolam  B.Jacobi  enanaiio.  VI.  D.  16.  IV.  H.  26.) 

>Juonis  catnotensis  epistole.  Es  libro  estimado  y  nunca  inpreso  y 
tanbien  es  de  los  que  se  trugieron  de  la  vaticana  trasladados.  Es  de 
pliego  enquadernado  en  vezerro  con  manezuelas  tiene  fojas  ccxviii. 

>De  summa  aucioriiate  episcoporum  in  vnibersali  concilio.  Es  vna 
grande  hobra  y  buena  quescriuio  juan  de  segobia  hallándose  en  el 
concilio  de  basilea  siendo  familiar  del  cardenal  zerbantes  tanbien 
español  obispo  de  ostian.  de  quarto  grande  enquadernada  en  per^ 
gamino  tiene  DCCL  hojas.  ("E/i  el  Inátx:  Joann.  de  Segouia  De  summa 
authoritate  episcoporum,  in  vniversali  concilio  ad  Joann.  de  servantes 
episcopum  Ostiensem,  et  sanctae  Romanae  ecclesiae  Cardinal.  IV. 
L.  Q.  V.  F.  4.  De  Juan  de  Segobia  se  conserva  hoy  en  la  sign.  I.  e.  8.: 
Deprimís  duabus  auctoritaübus  ad  fundationem  sánete  SynodiBasi- 
liensis,  Constantiensis  el  Senensis  conciliorum.) 

>Alfonsi  palentini  regii  historizi  de  bello  Granatensi.  Es  obra 
diuersa  de  los  tres  bolumenes  questan  en  el  memorial  de  Albar  go- 
mez.  De  pliego  grande  con  alguna  illuminacion  tiene  CXLIX  hojas. 
(En  el  Index:  Alfonsi  Palentini  de  bello  Regis  Ferdinandi  et  Elisabeth 
aduersus  Granatenses  libriOet  initium  decimi.  1 11.  B.  8.  VIL  F.  8.) 

> Lumen  ad  reuelationem  Gentium.  Asi  se  yntitula  una  buena 
hobra  de  fray  alonso  de  oropesa  dirigida  al  harzobispo  D.  al.°  ca- 
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rrillo.  Es  original  viejo  y  del  monesterio  de  san  fran.co  de  salaman- 
ca tiene  CLXX  hojas  poco  mas  o  menos  de  pliego  enquadernado  en- 
besado  con  manezuelas.  (En  el  Index:  Alfonsi  de  Oropesa  Hierony- 
miani  Ordinis  Líber,  cuius  titulas,  Lumen  ad  reuelationem  Gentium, 
de  vnitate  fidelíum  pro  conuersís  ex  Judaismo.  II.  E.  24.) 

»En  vn  atado  de  pliego  grande  ay  ocho  quadernos  de  muchos 
pliegos  y  de  pocos  donde  esta  al  prencipio  martirio  de  los  cartuxos 
de  ynglaterra.  Liber  XII  beatifacundi  Hermianensis  episcopi.  la  epís- 
tola de  tayo  obispo  de  taragoza  al  arzobispo  de  toledo  Eugenio  y 
otras  cosas  de  mucha  curiosidad.  (En  el  Index:  Martyrium  Decem  et 
acto  Sanctissimorum  Fratrum  Carthusianorum,  sub  Henrico  octauo 
Angliae  Rege.  III.  G.  12.  II.  F.  \9.—Facundi  Episcopi  Hermianensis 
opus  contra  Mutianum  Scholasticum  ad  Imperatorem  Justinianum 
Lib.  12.  membr.  II.  I.  7.  I.  C.  2.) 

»Otro  atado  de  4.°  con  treze  quadernos  que  contienen  las  bidas 
de  san  Dionisio  Areopagita  Santo  Illefonso  santa  Marina  y  otros  san- 
tos copia  muy  buena  del  prognosticon  futuri  seculiy  otras  cosas  cuyo 
Índice  yo  puse  en  la  cubierta.  (En  la  sign.  IV.  d.  3.  se  conserva 
hoy  un  Prognosticon  de  uersione  Europae  Antonii  Torquati,  pero  creo 
que  no  puede  identificarse  con  el  que  dice  Morales.) 

>Vna  biblia  muy  grande  escrita  en  dos  cuerpos  de  letra  goctica 
en  pargamino  y  ha  mas  de  trecientos  años  por  lo  menos  que  se  es- 
cribió. Es  del  monesterio  de  nuestra  señora  de  balbanera  y  es  por 
donde  se  emendaua  vna  biblia  questara  adelante  al  prencipio  de  los 
ynpresos.  (En  el  Index  figuran  dos  Biblias  de  letra  gótica;  una  escri- 
ta en  la  Era  MCX  y  la  otra  en  MCCXXI.) 

>  Antonii  Panormitani  De  dictis  et  factis  Alfonsi  Regis,  avnque 
amda  ynpreso  es  lindísimo  original  y  de  los  del  Rey  don  Alonso,  de 
que  ay  muchos  en  san  lorencio.  Tablas  negras  doradas.  Pliego  gran- 
de pargamino  y  harta  ylluminación.  (Ha  poseído  lá  Biblioteca  de 
El  Escorial  cuatro  ó  cinco  copias  de  esta  obra,  como  aparece  en  el 
Index.— Hoy  se  conservan  dos  en  las  sign.  IV.  a.  IQ  y  IV.  a.  26,  pero 
ninguna  de  ellas  procede  de  la  librería  del  Obispo  de  Plasencia.) 

>Aenee  Siluii  Bohemorum  Historia.  Tomase  por  la  misma  razón. 
(En  el  Index:  Aeneae  Siluii  Senensis  Historiae  Boemicae  libr,  4.or 
membr.  I.  C.  ll.J.  12.  En  la  sign.  II.  X.  28  se  conserva  hoy  una 
traducción  castellana  de  esta  obra.) 
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>Joannis  de  nieba  decretorum  licenciati  líber  de  sacra  ynquisiíione. 
Es  direxido  al  prihor  de  santa  cruz  escrito  en  papel  de  pliego  tablas 
coloradas. 

>Vn  cartapacio  grande  de  pliego  bastardo  donde  están  traslada- 
das muchas  cosas  del  D.  Carbajal  tiene  quatrocientas  y  cinquenta 
ojas  poco  mas  o  menos.  (En  el  Index:  El  D.or  Caruajal  anegaciones 
de  derecho  en  materia  de  Mayorazgos  y  confiscación  de  bienes  dellos, 
parte  en  castellano  y  parte  en  latín.  V.  A.  7.  VII.  G.  2.  Se  conserva 
hoy  en  la  sign.  II.  d.  4.) 

»Otro  labrado  de  pliego  grande  en  que  están  copiados  los  pos- 
treros libros  de  lope  G.^  de  salazar  ques  lo  bueno  y  las  addiziones 
del  D.  carabajal  a  los  claros  varones  de  hernan  perez  de  Guzman 
hasta  ceceas  y  treynta  hojas.  (En  el  Index:  Doct.  Carauajal  addicion 
a  los  claros  Varones  de  Castilla  de  Hernan  Perez  de  Guzman,  IL 
B.  4.  I:  O.  6.  Se  conserva  hoy  en  la  sign.  II.  &.  12. 

>Iten  otro  libro  de  a  pliego  enquadernado  en  pergamino  chan- 
sunus  vgolini  de  inquisitione  contra  heréticos,  ¡ten  Practica  ynquisitio- 
nis  vrbis  Rome  hasta  CL  hojas. 

>^ LIBROS  DE  MANO  EN  CASTELLANO       ' 

>Del  gobernamiento  de  los  principes  obra  que  conpuso  fray  Juan 
Garcia  confesor  de  la  Reyna  Doña  maria  Madre  del  Rey  Don  fer- 
nando  el  enplazado.  Es  digna  cosa  destimarla  por  ser  de  aquellos 
tienpos  y  es  buena,  en  cartones  enuesados.  Es  original  antiguo.  (En 
el  Index:  Fray  Joan  Garcia  o  recopilación  del  libro  llamado  regimien- 
to de  Principes.  II.  E.  9.  10.  V.  M.  15.  16.  17.  Se  conservan  hoy  tres 
copias  en  las  sign.  III.  h.  2.— I.  h.  8.— I.  k.  5.  No  puedo  precisar 
cuál  de  ellas  es  la  procedente  de  la  librería  del  Obispo  de  Pla- 
sencia.) 

>  Historia  del  gran  capitán  no  es  ninguna  de  las  que  andan  ynpre- 
sas  y  es  buena.  Es  copia  en  quarto  de  pliego  grande  enquadernada 
en  pergamino  tiene  CC  hojas  poco  mas  ó  menos.  {En  el  Index:  His- 
toria de  las  hazañas  del  gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
doua.  IV.  R.  7.-26.) 

>El  hordenamiento  de  la  vanda  no  lo  tomo  por  esto  pues  se  bien 
que  lo  ay  en  san  lorencio  sino  por  dos  cartas  questan  al  cauo  del 
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Almirante  Viejo  de  los  males  despaña  y  las  cavsas  dellos.  Es  poca 
cosa  de  pliego  Grande  enquadernado  en  pergamino.  (En  la  sign.  III. 
Z.  1.  fol.  110  se  conserva  hoy  un  Ordenamiento  de  la  vanda,  pero  no 
es  el  de  la  librería  del  Obispo  de  Plasencia.) 

» Vn  discurso  sobre  la  presidencia  del  Enuajador  despaña  en  Roma, 
Es  de  quarto  enquadernado  en  cartones  colorados  con  cintas  azu- 
les. Es  poquita  escritura. 

>  LIBROS  YMPRESOS  QUE  SE  TOMAN  POR  LOS  RESPETOS 
QUE  SE  DECLARAN  DONDE  ES  MENESTER 

>  Biblia  sacra.  Ha  poquito  menos  de  cien  años  que  se  ynprimío 
y  esta  ympresa  en  muy  lindo  pergamino  y  tiene  alguna  yllumina- 
cion  en  esta  biblia  hesta  hecha  por  las  margenes  vna  gran  diligen- 
cia de  aberse  corregido  el  testamento  viejo  por  vna  biblia  gótica' 
Amtiquisima  y  el  nuebo  por  ella  y  por  otro  exenplar  gótico  de  obie 
do  de  que  yo  truge  relación  que  a  ochocientos  años  y  mas  que  se 
escriuio  y  do  esta  la  razón:  Al  principio  deste  codize  que  sin  esta 
tiene  tanbien  otras  diligencias  avnque  no  en  toda  la  sagrada  Escri- 
tura sino  sobre  algunos  libros  della  la  diligencia  questa  hecha  es  de 
gran  trabajo  y  estudio  y  por  esto  de  mucha  estima  mas  moderando- 
la  y  teniendo  quenta  con  el  pargamino  y  con  la  ylluminacion  bale 
este  libro  treynta  ducados.  En  tablas  margen  dorado. 

>Bibliotheca  sancta  fratris  Xisti  senensis.  Es  muy  buen  libro  ha 
poco  que  se  ynprimio  y  ya  no  pareze  ninguno. 

>  Theodori  balsamonis  opera  vezerro  y  jalde  amarillo  manezuelas 
de  pliego. 

>Epistole  Innocentii  III  avnque  se  lleuan  de  mano  son  menester 
estas  y n presas  para  cotejar  lo  que  falta.  Pliego  vezerro  tablas  jalde 
amarillo. 

>Ejüsdem  ynnocentii  III  opera.  Pliego,  vezerro,  cartones,  jalde 
amarillo. 

>Libri  Theologorum  aliquot  Grece  et  latine.  Tablas  bezerro  jalde 
amarillo  pliego. 

>Cardinalis  contareni  opera.  Pliego  tablas  vezerro  jalde  amarillo. 

> Reportara  ym  santi  ynquisicionis.  En  cartones  colorados  marjen 
blancov  Es  de  muy  antigua  ynpresion  y  no  se  hallan. 
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>En  quatro  cuerpos  pequeños  vno  de  quarto  dos  de  f.°  enqua- 
dernados  en  cartones  morados,  y  vno  de  16  en  pargamino  ay  diuer- 
sas  obras  de  san  ysidro  ympresas  que  o  no  las  ay  en  san  lorenzo  o 
no  las  ay  todas  o  son  de  otras  ympresiones. 

>D.  Saluianus  cum  maltis  aliis  sacris  authoribus  Rome  excussus. 
En  folio.  Bezerro  tablas  y  manezuelas  jalde  amarillo.  Todos  son  au- 
tores excelentes  y  antiguos. 

>  Opera  nicolai  de  cusa  cardinalis  de  impresión  amtigua  que  ya 
no  se  halla.  Pliego  embesado  manezuelas  jalde  amarillo. 

*Nicolai  Primi  Registmm  Rome  excussum.  Pliego  en  pergamino 
este  pontifíce  ace  trecientos  años  y  mas  que  paso. 

> Agones  martimm  libro  de  antigua  imprision  y  que  no  se  halla 
y  hes  historia  de  muchos  mártires  muy  copiosa.  Pliego  pargamino. 
no  ay  mas  del  mes  de  henero. 

>Rodolphus  baynus  in  prouerbia  salamonis  buen  Avctor  y  que  no 
se  halla.  Pliego  pargamino. 

>  Cornelias  Jansenius  ¿n  psalmos.  ídem  in  Ecclesiasticum  duobus 
omis,  Quarto,  cartones  amarillos  jalde  amarillo. 

/      >  Commentaria  Zonare  in  cañones  Apostolorum  latine,  Quarto  ta- 
blas bezerro. 

>  Clichtouei  multa  simal  opera.  Quarto  pargamino.  El  Avtor  es 
muy  bueno  y  estas  sus  hobras  no  las  ay  en  el  escurial  ni  se  hallan. 

>Idem  aathor  de  optimi  Regis  christiana  institutione.  quarto  par- 
gamino. 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
(Continuará). 


CARTAS  INÉDITAS  DEL  BEATO  JUAN  DE  ÁVILA 


Otra  carta  del  P.  Maestro  Juan  de  Hvila  á  una 
doncella  (Folio  285). 

|MADA  hermana  en  Jesucristo:  Recibí  la  carta  de  V.  merced 
y  sus  quejas:  plega  á  Cristo  de  os  dar  á  entender  el  cui- 
dado y  memoria  que  de  vuestra  ánima  tengo,  para  que 
no  os  penéis.  Desde  casa  no  fui  á  Salamanca,  pues  quien  más  lo  ha 
deseado  soy  yo,  no  fué  nuestro  Señor  servido  de  darme  este  con- 
suelo. Sea  él  bendito  para  siempre;  mis  pecados  lo  merescieron.  Cer- 
ca de  vuestra  vida  no  tengo  otro  parescer  más  que  del  escrito,  que 
os  vais  á  vuestra  tierra  y  os  metáis  monja,  porque  estar  donde  es- 
táis no  es  cosa  que  os  cumple.  En  tanto.  Señora,  esforzados  en  Dios, 
que  da  su  virtud  á  los  que  con  humildad  se  la  piden,  y  acrecienta 
sus  dones  á  los  que  dan  buena  cuenta  de  los  rescibidos.  No  me  es- 
panto que  os  acaezcan  trabajos,  ni  querría  que  los  tuviésedes  por 
cosa  nueva,  porque  ninguno  puede  ser  coronado  si  no  es  probado, 
ni  probado  si  no  hay  en  qué  se  pruebe,  y  esto  es  los  trabajos.  Mu- 
chas veces  estaréis  desconsolada  de  dentro  y  de  fuera,  y  ninguna 
cosa  hallaréis  que  os  pueda  quitar  el  desconsuelo,  porque  es  nuestro 
Señor  servido  que  aprendáis  por  su  amor  á  sufrir  soledad  y  angus- 
tia de  corazón  como  él  sufrió  por  vos. 

Esperad  en  la  otra  vida  descanso  y  en  esta  no  sino  trabajos.  ¡Mas 
bienaventurados  trabajos  que  en  tal  descanso  se  han  de  trocar!  Pe- 
lead varonilmente,  que  la  joya  que  buscáis  de  toda  diligencia  y  tra- 
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jos  es  digna.  Vuestro  galardón  será  Dios;  decid  como  San  Fran- 
isqo  decía:  tanto  es  el  bien  que  espero,  que  no  siento  el  mal  que 
)r\go  y  sufro.  No  perdáis  vuestra  oración  aunque  vaya  tibia,  y  te- 
ídla  cuan  larga  pudieredes,  porque  de  otra  manera  no  haréis  cosa 
le  buen  fundamento.  No  perdáis  tiempo,  pues  tan  contado  lo  tenéis; 
pues  Dios  en  todas  partes  está,  no  es  razón  que  en  parte  alguna  es- 
téis derramada,  mas  siempre  gozando  de  aquél,  que  más  dentro  de 
vuestras  entrañas  está  que  vos  misma.  El  que  ama  á  Dios  y  no  busca 
sino  á  él,  en  todas  partes  y  negocios  lo  hallará,  y  el  negocio  y  el  ocio 
todo  le  sirve  para  gozar  de  Dios.  Desnudad  vuestro  corazón  de  toda 
cosa  criada:  no  se  os  dé  nada  que  sea  esto  ó  aquéllo,  no  tengáis  cui- 
dado de  vidas  ajenas  ni  tampoco  de  lo  que  dicen  de  la  vuestra,  mas 
ofreceos  á  Dios,  y  creyendo  que  él  tiene  cuidado  de  vos,  tomad  con 
fran  sosiego  todo  lo  que  os  viniere  de  dentro  y  de  fuera.  Si  os  vaga- 
usar  la  oración,  hacedlo,  y  si  no,  pedí  á  nuestro  Señor  que  os  dé, 
jues  puede,  sin  comulgar,  lo  que  os  había  de  dar  comulgando;  y 
lacerlo  ha,  pues  no  mira  sino  al  deseo.  Sea  el  vuestro  pensamiento 
cuidado  que  viene  á  vuestro  corazón,  en  que  en  el  Señor  esté 
mesto.  Buscad  y  hallaréis,  llamad  y  abriros  han,  pedid  y  rescibiréis 
fiaos  de  aquel  que  á  ninguno  engañó.  El  os  pondrá  á  donde  está, 
f  vos  os  atreviésedes  agora  á  ir  por  donde  él  caminó.  El  sea  vuestra 
fortaleza.  Amén 


HSbi 


Del  Padre  Avila.  (Fol.  286  v.) 

Charissime:  No  es  esa  ánima  la  más  olvidada  de  mí;  no  soy  yo  el 
ás  olvidado  de  ella,  para  que  no  le  haga  saber  cómo  me  va  y  no  de- 
see saber  cómo  le  va.  Llegué  bueno  y  estóylo  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor, en  el  cual  espero  que  la  obra  de  este  Colegio,  que  Él  ha  inspi- 
rado, ha  de  ser  para  ensalzamiento  y  alabanza  de  su  santo  nombre, 
que  es  lo  que  todos  deseamos,  y  con  mucha  razón,  porque  así  como 
Él,  siendo  verdadero  hijo,  empleó  su  vida  y  su  muerte  en  predicar  y 
(Jar  á  conocer  el  nombre  de  su  Eterno  Padre,  buscando  en  sus  pala- 
bras y  obras  no  su  propia  honra,  mas  la  del  Padre,  así  nosotros,  si 
somos  los  que  debemos,  hemos  de^  buscar  cuantos  modos  pudiese- 
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mos  para  que  la  gloria  y  conoscimiento  de  Jesucristo  sea  ensalzado 
hasta  los  cielos  y  más,  y  extendido  hasta  los  fines  de  la  tierra  y  más 
adelante,  hermano  mío  y  mi  hijo,  por  el  Evangelio.  Y  ¡quién  pudie- 
se tener  mil  millones  de  lenguas  para  pregonar  por  todas  las  partes 
quién  es  Jesucristo!  Cuan  paciente  es  en  nuestras  ofensas,  cuan  pia- 
doso en  llamar  á  los  que  van  perdidos,  cuan  fuerte  en  mudarles  los 
corazones,  cuan  blando  en  rescibirlos  cuando  van  á  Él,  cuan  madre 
en  curar  las  llagas  que  por  apartarse  del  se  hicieron  y  cuan  padre  en 
los  proveer,  guiar  y  favorescer.  ¿Qué  diré  de  la  corona  que  tiene 
aparejada,  ataviada  de  gloria,  á  los  que  merescían,  por  las  malas 
obras,  cadenas  de  infierno?  Ángeles  da  por  compañeros  á  quien 
merescia  demonios,  y  dice  que  le  verán  los  ojos  que  no  son  dignos 
á  mirar  la  más  chica  de  las  sus  criaturas.  ¿Qué  diremos  de  estas  co- 
sas y  de  aqueste  Señor?  Amemos,  hermano,  á  tan  buen  padre,  pues 
Él  primero  y  tan  de  verdad  nos  amó;  sirvamos  con  todos  nosotros  á 
quien  con  todo  Él  nos  amó  y  sirvió;  tornémonos  polvo  y  ceniza,  que 
asi  lo  hizo  Él  por  nosotros;  contentóse  Él  con  nuestro  provecho,  sea- 
mos contentos  nos  con  su  honra;  su  voluntad  busquemos,  y  hallada, 
amémosla,  y  pues  no  se  ha  despreciado  de  rescibirnos  en  el  número 
de  sus  pequeños,  preciémonos  de  le  servir  y  de  ser  despreciados  por 
Él;  no  demos  mácula  en  nuestra  honra,  que  es  la  limpieza  de  nuestra 
ánima.  Él,  por  las  riquezas  de  su  bondad,  guarde  esa  ánima  que  re- 
dimió por  su  sangre  y  tenga  siempre  los  ojos  de  su  misericordia 
puestos  sobre  ella.  Amén. 


6arta  del  mismo  para  un  amigo  suyo. 

(Folio  287.) 

Muy  Reverendo  Señor  y  Padre:  Días  ha  que  no  he  sabido  de 
V.  merced,  ni  de  su  hermano  y  mío,  y  aunque  soy  flojo  en  el  escri- 
bir, querría  á  menudo  saber  cómo  les  va  allá,  pues  su  buen  suceso 
ó  lo  contrario  es  mío,  y  lo  tengo  por  tal.  A  Cristo  plega  prosperar 
á  V.  merced  en  el  espiritual  ejercicio  de  las  ánimas,  pues  le  he  dado 
el  deseo  dellas,  para  que  El  goce  de  los  trabajos  de  la  reden- 
ción y  V.  merced  del  premio  de  siervo  fiel,  siervo  que  con  mucha 
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ganancia  acude  á  su  Señor,  y  oiga  de  su  boca  aquella  bienaventura- 
da palabra:  Intra  ni  gaudium  domini  íui.  ¡Oh,  padre!,  si  de  verdad 
nos  quemase  las  entrañas  el  celo  de  la  casa  de  Dios,  ó  si  trujésemos 
atravesadas  en  el  corazón  estas  joyas,  que  trujeron  atravesado  el 
del  Señor  hasta  ponerlo  y  alancearlo  en  la  cruz,  para  que  se  viese 
cuan  herido  estaba  de  amor  interior  el  que  así  apáreselo  herido  del 
hierro;  ¿cómo  puede  uno,  que  al  Señor  ama,  no  amar  cosa  tan  con- 
juncta  á  él,  como  terna  paciencia  en  ver  las  esposas  de  Cristo  enaje- 
nadas de  El  y  atadas  con  ñudo  de  amor  tan  falso  como  el  que  el  Se- 
ñor aborresce,  y  deshonran  á  El  y  piérdense  á  sí?  Creo  yo  que  si  fué- 
semos los  que  debemos,  no  daríamos  sueño  á  nuestros  ojos,  ni  des- 
canso á  nuestras  sienes,  hasta  que  hallásemos  morada  para  el  Señor; 
pues  tan  desechado  y  alcanzado  está  de  las  que  por  tantos  títulos  son 
suyas,  miitat  Dominas  ignem  sai  spiritus  de  excelso  ut  erudiat  nos  y 
flammet  ex  alto  induatque  vil  tute  ut  eo  confortante  omnia  possimus. 
Amén. 


earta  del  P.  Avila  para  doña  María  de  Eges. 

(Folio  288.) 

Devota  sierva  de  J.  C:  Maravillaros  tenéis  de  las  mercedes  que 
Nuestro  Señor  os  hace,  mirando  cuan  poco  vos  las  merecéis;  mas  si 
no  ponéis  los  ojos  de  vuestra  fe  en  aquel  infinito  abismo  de  bondad 
divina,  que  según  dice  David  no  tiene  fin,  veréis  que  cuanto  os  da 
es  poco  en  comparación  de  lo  que  puede  y  os  quiere  dar,  según, 
hermana,  la  vena  de  la  misericordia  que  él  os  ha  enseñado  y  enco- 
menzado  á  dar  gusto  de  ella;  que  si  con  los  principios  estáis  tan  go- 
zosa, ¿qué  sería  si  de  hecho  y  con  todas  vuestras  entrañas  os  diére- 
des  á  este  Señor?  Sed  vos  como  los  cobdiciosos  que  quieren  com- 
prar alguna  heredad,  que  para  llegar  dineros  para  ella  se  excusan 
de  gastar  en  otras  cosas,  aunque  parezcan  necesarias,  porque  no  se 
las  vaya  allí  el  dinero  con  que  han  de  comprar  la  rica  heredad,  te- 
niendo por  mejor  pasar  necesidad  en  otras  cosas  que  dejar  de  com- 
prar aquella  cosa,  que  sola  ella  los  enriquece.  Haced  vos  ansí,  don- 
cella de  Cristo;  sed  escasa  de  gastar  el  tiempo  por  guardarlo  para 
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gozar  de  Cristo;  hablad  poco  para  poder  más  hablar  en  la  secreta 
oración;  haced  fuerza  á  vuestros  deseos  y  quebrantad  vuestras  con- 
diciones, por  estar  mansa  y  humilde  y  toda  tal  cual  Jesucristo  quie- 
re que  estéis,  que  sin  duda,  si  por  Él  perdéis  vuestra  voluntad  y 
acoceáis  vuestras  pasiones,  Él  será  bien  vuestro  y  descanso,  y  veréis, 
hermana,  cuan  bien  empleado  es  perder  todo  lo  restante  por  sólo 
ganar  á  Jesucristo  bendito.  Él  es  tesoro  escondido  en  el  campo,  que 
quien  lo  halla  vende  cuanto  tiene  por  lo  comprar;  Él  es  la  perla 
preciosa  que  busca  el  mercader,  la  cual  hallada  vende  cuanto  tiene, 
queriendo  más  quedarse  con  ella  que  poseer  todo  lo  otro  sin  ella, 
Déos  Él  su  piadosa  mano,  como  espero  que  hará,  que  no  ha  co- 
menzado en  vos  sus  maravillas  para  dejar  de  acabarlas,  más  para 
que  vais  cada  día  de  virtud  en  virtud  donde  Él  está  glorioso,  al  cual 
sea  gloria.— Amén. 


earta  del  P.  Avila  para  Doña  María. 

(Folio  288  V.) 

Señora:  Las  enfermedades  ó  trabajos  corporales  vienen  por  una 
de  cinco  causas:  una,  porque  el  hombre  que  con  la  prosperidad  está 
olvidado  de  Dios  torne  sobre  sí  con  la  pena  de  la  tribulación  y  el 
trabajo  abra  los  ojos  que  la  culpa  había  cerrado,  y  desta  manera 
convirtió  Nuestro  Señor  á  Nabucodonosor  que,  siendo  muy  sober- 
bio, le  hizo  Dios  andar  siete  años  en  los  campos,  pensando  que  era 
bestia  y  comiendo  y  tratándose  como  bestia,  y  después  dellos  humi- 
llado fué  bueno,  mediante  la  vara  del  castigo  de  Dios  llegado  á 
Dios,  y  perdonado  sus  pecados  en  lo  que  toca  á  la  pena  del  infierno; 
la  segunda,  que  el  hombre  queda  obligado  á  ser  castigado  por  ellos 
en  la  pena  de  purgatorio,  y,  porque  aquellas  penas  son  muy  graves, 
azota  aquí  Nuestro  Señor  á  los  que  mucho  quiere,  porque  pagando 
aquí  cumplidamente  sus  culpas,  no  tenga  después  que  pagar,  mas 
todo  el  gozo  sin  mezcla  de  pena  les  sea  allá  dado,  pues  acá  fueron 
muy  atormentados;  la  tercera  causa  es  porque  vee  Nuestro  Señor, 
que  hay  algunos  tan  flacos  que,  si  estuviesen  ricos  con  los  bienes 
que  de  mano  de  su  misericordia  resciben  y  no  tuviesen  alguna  cosa 
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que  les  abajase,  ensalzarse  hían  con  la  soberbia  y  perderse  hían  de 
muy  livianos,  y  por  eso  dales  algún  contrapeso,  que  les  diga  quien 
son,  y  así  son  guardados  del  viento  de  la  vanidad,  y  son  salvos.  De 
esta  arte  salvó  Dios  á  S.  Pablo  el  cual  dice:  porque  la  grandeza  de 
las  revelaciones  no  me  ensoberbeza  hesme  dado  un  aguijón  para  mi 
carne  que  me  abofetee.  La  cuarta  es  porque  señal (1). 


(1)  El  códice  donde  están  las  cartas  del  Beato  Juan  de  Avila  es  un  tomo 
de  varios.  El  criterio  que  en  su  encuademación  se  siguió  fué  indudable- 
mente el  de  reunir,  entre  otras  cosas,  todas  las  cartas  y  papeles  del  famoso 
apóstol  de  Andalucía;  para  ello  recogieron  cuantos  cuadernillos  j  hojas 
sueltas,  restos  de  otros  cuadernos,  tenían  á  mano,  y  los  dispusieron  con  el 
orden  que  les  pareció  más  conveniente.  De  estos  cuadernos,  de  distinta 
mano  todos,  algunos  están  incompletos;  así  resulta  con  las  hojas  de  donde 
se  ha  copiado  esta  carta,  que  ocupan  los  folios  283-288,  según  la  numera- 
ción actual  en  lápiz  del  tomo,  pero  en  la  numeración  del  libro  á  que  perte- 
necieron tienen  20-25.  Tal  es  la  razón  de  estar  incompleta  esta  carta;  el 
folio  que  sigue  pertenece  ya  á  otro  cuadernillo.  Si  estos  papeles  vinieron 
así  á  esta  biblioteca,  ó  si  las  hojas  que  faltan  se  extraviaron  en  ella  mien- 
tras estuvieron  sin  encuadernarse,  no  es  cosa  fácil  de  averiguar,  pero  lo 
indudable  es  que  las  hojas  que  faltan  faltaron  ya  al  encuadernarse.— L.  K 


CRÓNICA  científica 


La  conquista  del  aire.— Aeroplanos. 

(dontinuación)  (1). 

Con  noticias  tristes  habíamos  terminado  nuestra  anterior  Crónica  y  em- 
pezamos también  la  presente  con  un  acontecimiento  también  desgraciado; 
es  el  referente  á  la  muerte,  ocurrida  el  22  de  Septiembre  en  Boulogne  (Bu- 
loña),  mientras  estaba  practicando  algunos  experimentos  á  bordo  de  un  bi- 
plano Voisin,  del  aviador  de  Rué  (pseudónimo  del  célebre  capitán  Férber). 
Con  él  ha  perdido  la  navegación  aérea  uno  de  los  más  antiguos  y  fervien- 
tes partidarios  y  uno  de  los  teóricos  más  sabios  y  sobresaliente  práctico  del 
sistema  de  lo  más  pesado  que  el  aire.  Ha  desaparecido,  precisamente,  en  el 
momento  en  que  el  movimiento  y  entusiasmo  por  este  género  de  estudios 
era  más  grande,  y  correspondiendo  á  él  en  gran  parte  el  impulso  que  han 
recibido  las  prácticas  aéreas  mediante  los  aeroplanos,  no  ha  tenido  la  satis- 
facción de  ver  la  solución  y  el  éxito  completos  de  una  ciencia  por  la  cual 
ha  empleado  el  tiempo,  la  fortuna  y,  finalmente,  la  vida  (2), 


De  intento  hemos  dejado  de  hablar  de  los  célebres  hermanos  Wriqht 
hasta  el  último  momento,  por  parecemos  que  estos  intrépidos,  inteligentes 
y  activos  aviadores  deben  ocupar,  hasta  el  presente,  el  primer  puesto  en 


(1)  Véase  este  mismo  volumen,  pág.  139. 

(2)  No  hay  necesidad  de  descender  aquí  á  más  detalles;  quien  deseare 
conocer  el  entusiasmo  y  la  influencia  de  Fórber  en  el  desenvolvimiento  de 
la  conquista  del  aire  con  aeroplanos,  encontrará  datos  suficientes  en  las  an- 
teriores Crónicas. 
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este  sport  ó  ciencia  aérea;  por  eso,  ningún  otro  nombre  es  más  propio  para 
cerrar  dignamente  la  importante  lista  de  tantos  y  tan  distinguidos  aeropla- 
nistas,  aunque  alguna  vez  éstos  hayan  tenido,  accidentalmente,  algún  que 
otro  éxito  parcial,  tal  vez,  ó  sin  tal  vez  si  se  quiere,  más  importante  que  los 
de  los  famosos  hermanos  americanos. 

No  sabemos  si  ó  por  proceder  de  América  las  maravillosas  noticias  que 
de  las  experiencias  voladoras  de  los  Wright  llegaban,  ó  por  celos  naciona- 
les, de  que  tanto  se  padece  en  ciertos  lugares,  ó  por  egoísmo  particular,  el 
caso  es  que  donde  se  creen  únicas  autoridades  para  dar  el  visto  bueno  á 
cuanto  con  la  aviación  se  refiere,  con  pretexto  de  que  las  famosas  experien- 
cias se  habían  efectuado  sin  testigos  de  calidad  y  aparecían  rodeadas  de 
cierta  misteriosa  obscuridad,  no  concedieron  crédito  á  las  afirmaciones  de 
los  dos  célebres  hermanos  ni  reconocieron  sus  triunfos.  Fué  necesario  que 
pasado  mucho  tiempo  después,  que  el  nombre  de  los  hermanos  Wright  lle- 
naba el  mundo  científico,  que  éstos  realizasen,  en  presencia  de  testigos  ofi- 
ciales enviados  con  ese  exclusivo  objeto,  alguna  de  las  pruebas  que  en  el 
estado  actual  de  la  aviación  constituían  un  verdadero  prodigio,  para  que 
prestasen  fe  oficial  á  los  referidos  experimentos  el  Sindicato  de  la  aviación. 
Reconocidos  éstos  y  proclamados  los  hermanos  Wright  superiores  á  todos 
los  aeroplanistas,  sin  embargo,  el  Comité  aereovolador  europeo,  léase  fran- 
cés, se  reservó  la  prioridad  temporal  de  los  triunfos.  Los  de  los  hermanos 
Wright  no  habían  sido  oficiales.  Verdad  es  que  hay  sitios  donde  cualquier 
cosa  es  cosa  oficial 

De  todos  modos,  se  haya  creído  ó  no,  hasta  el  año  de  1908  en  los  ex- 
perimentos de  los  hermanos  Wright,  lo  cierto  es  que  en  un  momento  han 
salido  de  la  obscuridad  en  que  estaban  y  se  han  hecho  los  personajes  más 
importantes  de  ambos  mundos  en  cuestiones  aeroplanísticas,  y  sus  admira- 
bles vuelos  realizados  aquí  en  Europa  han  entusiasmado  á  cuantos  los  han 
presenciado  ó  simplemente  han  tenido  noticias  de  ellos.  Son  los  hermanos 
Wright  dos  hábiles  é  instruidos  mecánicos  de  Dayton  (Ohio),  que,  según 
se  dice,  se  aficionaron  á  los  estudios  del  vuelo  plano  merced  á  los  trabajos 
de  Chanute,  y  bien  pronto  revelaron  aptitudes  excepcionales  para  este  gé- 
nero de  trabajos,  adquiriendo  tan  completo  conocimiento  y  práctico  domi- 
nio en  esta  nueva  ciencia,  que  no  tardaron  mucho  en  aventajar  á  su  maes- 
tro, si  es  que  antes  ellos  de  por  sí  no  se  inclinaron  á  estos  estudios,  sin  ne- 
cesidad de  que  algún  otro  los  empujase  ó  animara. 

Según  hemos  indicado,  los  hermanos  Wright  figuraron  desde  los  pri- 
meros momentos  entre  los  partidarios  del  sistema  de  lo  más  pesado  que  el 
aire.  Ya  en  el  año  1896  construyeron  un  aeroplano  parecido  á  los  de  Cha- 
nute, con  el  cual  obtuvieron,  en  las  muchas  pruebas  realizadas,  resultados 
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quC;  habida  cuenta  de  la  época  en  que  se  efectuaron,  bien  pueden  calificarse 
de  importantes;  pero  ninguno  de  los  experimentos  efectuados  durante  los 
años  1896  y  1897,  cuyo  número,  según  los  cronistas,  llega  próximamente  á 
1.000,  merece  citarse,  por  lo  notable,  tanto  como  aquél  en  que  tomaron 
parte  Herring  y  Chanute,  en  el  cual  recorrió  el  aparato  109,42  metros  en 
catorce  segundos. 

Durante  aquella  época,  de  general  desaliento,  que  transcurre  entre  1897 
á  1900,  y  en  que  por  razón  de  los  escasos  frutos  alcanzados,  por  los  serios 
peligros  que  ofrecen  las  experiencias  voladoras,  y  los  más  serios  percances 
ocurridos,  hasta  el  ánimo  de  los  más  esforzados  cayó;  estos  célebres  aviado- 
res, lejos  de  dejarse  arrastrar  del  abatimiento  que  á  todos  oprimía,  siguie- 
ron trabajando,  impertérritos,  en  el  estudio  de  la  cuestión,  tratando  de  ven- 
cer poco  á  poco  las  dificultades  que  ofrecía  el  asunto,  frecuentando  las  ex- 
periencias é  introduciendo  en  los  aparatos  aquellas  modificaciones  que  el 
estudio  y  la  práctica  les  aconsejaban.  Con  el  objeto  de  poder  efectuar  con 
más  facilidad  los  experimentos  aéreos,  buscaron  un  vasto  terreno  entera- 
mente desprovisto  de  vegetación  y  en  el  cual  había  un  montículo  de  arena 
de  30  metros  de  altura  á  propósito  para  el  lanzamiento  del  volador. 

El  número  de  aparatos  construidos  é  ideados  por  los  infatigables  her- 
manos es  grande:  además  del  citado  anteriormente,  construyeron  en  1901 
un  modelo  con  el  cual,  después  de  intentar  volar  varias  veces,  en  vez  de  las 
ventajas  que  sobre  las  anteriores  pretendían  conseguir,  sólo  obtuvieron  re- 
sultados análogos  á  los  que  la  primera  máquina  les  proporcionó,  por  lo  que 
le  desecharon  y  determinaron  construir  otro,  siendo  asombroso  el  éxito  que 
con  él  alcanzaron,  pues  en  laá  distintas  prácticas  efectuadas  llegaron,  por 
fin,  hasta  casi  dominar  el  viento  y  á  moverse  en  la  atmósfera  en  la  dirección 
que  querían,  describiendo  algunas  curvas  relativamente  difíciles. 

En  1903  llegaron  á  ejecutar  vuelos  muy  arriesgados  y  otras  varias  expe- 
riencias notables;  entre  ellas,  una  en  que  consiguieron  sostenerse  en  el  aire, 
casi  inmóviles,  durante  setenta  y  dos  segundos,  y  la  realizada  el  17  de  Di- 
ciembre de  dicho  año,  y  de  la  cual  dan  noticia  los  mismos  aviadores,  en 
que  recorrieron  una  distancia  de  250  metros. 

Según  comunicó  Chanute  á  Férber,  los  célebres  hermanos  americanos 
hicieron  muchos  recorridos  aéreos  de  300  y  400  metros  durante  el  mes  de 
Agosto  de  1904;  el  15  del  mes  de  Septiembre  comenzaron  á  describir  cur- 
vas de  verdadera  dificultad  é  importancia,  y  el  20  del  mismo  mes  lograron 
volver  al  punto  de  partida  después  de  haber  trazado  en  los  aires  su  primer 
círculo  completo.  Finalmente,  en  el  mes  de  Noviembre  del  citado  año  per- 
manecieron varias  veces  en  el  aire  durante  cinco  minutos,  salvando  en  tan 
poco  tiempo  distancias  que  llegaban  hasta  á  4  kilómetros.  Durante  todo  el 
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año  de  1905  no  se  oyó  hablar  de  nuevos  ensayos  de  estos  inteligentes  aero- 
planistas;  sin  embargo,  se  suponía,  y  con  razón,  que  no  permanecerían  in- 
activos, y  así  sucedió,  en  efecto. 

Por  cartas  escritas  por  los  mismos  hermanos  á  algunos  de  sus  más  dis- 
tinguidos partidarios  entre  ellos  al  famoso  capitán  Férber,  se  sabe  que 
realizaron  experimentos  tan  extraordinarios  y  asombrosos  que  la  primera 
impresión  que  causó  su  noticia  fué  completamente  desfavorable  á  los  insig- 
nes aviadores.  He  aquí  las  experiencias  de  que  ellos  hablaban  á  sus  amigos. 
Se  efectuaron  entre  Septiembre  y  Octubre  de  1905;  el  6  de  Septiembre  se 
llevó  á  cabo  la  primera  con  la  cual  batieron  los  hermanos  Wright  su  propio 
record  del  mes  de  Noviembre  del  año  anterior  salvando  una  distancia  de 
4.500  metros  á  pesar  de  no  ejecutar  estas  pruebas  en  las  condiciones  más 
favorables;  el  20  del  mismo  mes  hicieron  un  recorrido  de  17.961  kilóme- 
tros en  18  minutos  y  nueve  segundos  y  tuvieron  que  descender  por  falta 
de  esencia  en  el  motor,  lo  mismo  les  pasó  en  el  experimento  del  día  29  de 
Septiembre,  por  lo  cual  tuvieron  que  descender  después  de  haber  hecho 
un  viaje  aéreo  de  19.570  kilómetros  en  19  minutos  y  55  segundos;  y  final- 
mente, para  no  seguir  paso  á  paso  toda  la  serie  de  pruebas,  el  día  5  de  Oc- 
tubre recorrieron  38.956  kilómetros  en  38  minutos  y  3  segundos,  teniendo 
también  que  suspender  el  vuelo,  después  de  este  tiempo,  por  la  misma  causa 
indicada  antes.  Lo  más  notable  es  que  todas  estas  excursiones  aéreas,  se 
hicieron  con  completo  dominio  del  aparato  y  en  todos  los  sentidos  ó  direc- 
ciones, yendo  y  viniendo  en  círculo  de  un  punto  á  otro  y  pasando  por  en- 
cima de  los  espectadores  que  permanecían  quietos  en  el  punto  de  partida. 
Todos  los  descensos  se  operaron  con  mucha  suavidad  y  en  ninguno  de 
ellos  sufrió  la  menor  avería  el  aeroplano.  Indudablemente,  son  pruebas  de- 
masiado singulares  y  asombrosas  para  que  en  Francia,  donde  los  aviado- 
res hacían  esfuerzos  imposibles  para  llegar  á  recorrer  un  trayecto  de  algo 
más  de  2.000  metros,  creyesen  en  los  38  kilómetros  y  en  los  38  minutos  de 
la  última  experiencia. 

Pero,  en  fin,  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  y  á  los  franceses  les  llegó 
la  hora  de  ver  lo  que  ellos  consideraban  exageraciones.  En  Mayo  de  1908 
el  gobierno  francés  firmó  un  contrato  con  tres  diferentes  casas  constructo- 
ras que  se  comprometieron  á  fabricar  un  aeroplano  capaz  de  dos  pasajeros 
á  bordo,  y  que  había  de  sostenerse  volando  una  hora  seguida.  Los  cons- 
tructores eran  los  hermanos  Wright,  M.  Herring  de  Nueva  York,  y  M.  Scott 
de  Chicago:  todos  americanos,  ningún  francés. 

Cuando  los  hermanos  Wrigth  se  presentaron  á  mediados  de  Agosto  de 
1908  en  el  campo  próximo  á  Mans  llamaron  grandemente  la  atención  con 
su  aparato  que  á  juicio  de  todos  era  un  trabajo  realizado  con  perfecto  co- 
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nocimiento  de  la  materia.  El  21  de  Septiembre  de  1908,  por  no  citar  otros 
experimentos,  Wilbur,  uno  de  los  hermanos  Wright,  realizó  un  soberbio 
vuelo;  la  razón  de  verificarle  Wilbur  es  que  estando  efectuando  su  herma- 
no Arville  Wright  el  indicado  día  algunas  pruebas  sufrió  una  caída,  á  con- 
secuencia de  la  cual  tuvo  que  continuar  los  experimentos  por  el  empeza- 
dos su  hermano  Wilbur;  y  fueron  tales  que  se  sostuvo  en  el  aire  una  hora 
y  treinta  y  un  minutos,  recorriendo  en  tan  magnífico  vuelo  la  distancia  de 
66.600  kilómetros,  medida  oficial,  que  en  realidad,  según  algunos,  llegó  á 
más  de  80  kilómetros.  Batió,  por  consiguiente,  todos  los  records  de  distan- 
cia y  de  duración.  Hasta  esta  fecha  el  mejor  vuelo  de  Francia  era  el  de  De- 
lagrange  que  se  sostuvo  en  el  aire  media  hora;  en  América  Arville  Wright 
había  conseguido  permanecer  en  la  atmósfera  durante  una  hora  y  15  mi- 
nutos. 

Algunos  días  después  y  habiendo  cambiado  las  hélices  de  su  aeroplano 
por  otras  de  mayor  diámetro  consiguió  dar  á  su  aparato  una  velocidad 
de  más  de  62  kilómetros  por  hora  en  tales  condiciones  el  3  de  Octubre  viajó 
por  los  aires  con  un  pasajero  á  bordo  durante  55  minutos  y  el  día  6  repitió 
el  experimento  que  duró  una  hora  y  cuatro  minutos,  cubriendo  en  este 
tiempo  una  longitud  de  70  kilómetros. 

Hizo  también  por  estos  días  algunas  tentativas  de  vuelo  con  mayor  nú- 
mero de  pasajeros,  á  veces  con  cinco,  sosteniéndose  en  el  aire  durante  al- 
gunos minutos. 

Los  experimentos  de  aviación  practicados  durante  el  año  de  1908  tu- 
vieron digno  remate  con  las  maravillosas  pruebas  hechas  en  el  mes  de  Di- 
ciembre: el  día  18  de  este  mes  Wilbur  Wright  conquistó  otra  nueva  y  mag- 
nífica victoria  que  le  valió  la  adquisición  de  la  copa  Michelin  destinada 
para  el  aviador  que  hiciere  el  mayor  recorrido  durante  todo  el  año.  La  dura- 
ción exacta  de  este  nuevo  vuelo  fué  de  una  hora,  cincuenta  y  tres  minutos 
y  cincuenta  y  nueve  segundos,  dando  45  vueltas  alrededor  del  aeródromo 
en  este  tiempo;  la  distancia  recorrida  y  calculada  oficialmente  llega  á  99  ki- 
lómetros, siendo  la  efectiva  ó  realmente  recorrida  de  unos  115  kilómetros 
próximamente. 

El  mismo  día  por  la  tarde  obtuvo  Wilbur  Wright  otra  nueva  é  impor- 
tante victoria:  la  de  la  elevación.  Estaba  inscrito  este  inteligente  aeroplanis- 
ta  entre  los  concurrentes  á  la  disputa  del  premio  de  los  110  metros  de  al- 
tura. Se  elevó,  pues,  en  su  aeroplano  con  ánimo  decidido  de  conseguirlo,  á 
pesar  de  un  viento  violento  que  hacía  imposible,  en  los  primeros  momen- 
tos, la  elevación  del  aparato  á  más  de  30  metros;  hubo  un  instante  en  que 
llegó  á  temerse  que  ocurriera  algún  accidente  desagradable,  pero  el  aero- 
planista  seguía  maniobrando  impertérrito  y  con  seguridad  pasmosa,  y  apro- 
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vechando  un  momento  de  calma;  consiguió  que  la  máquina  se  elevara  re- 
sueltamente, y  después  de  algunos  minutos  de  evoluciones  diversas  apare- 
ció el  aeroplano  sobre  la  línea  de  globos  cautivos  instalados  á  cien  metros 
de  altura,  á  fin  de  poder  calcular  fácilmente  la  alcanzada  por  el  aparato. 

El  primero  de  estos  experimentos,  notable  en  sí  mismo,  fué  aún  supe- 
rado el  día  31  de  Diciembre;  ya  durante  la  mañana  había  estado  realizando 
Wilbur  Wright  algunas  pruebas,  en  una  de  las  cuales  ejecutó  un  vuelo  de 
cuarenta  y  dos  minutos;  pero  nada  fué  esto  en  comparación  de  lo  que  su- 
cedió por  la  tarde.  Reanudadas  las  experiencias  después  del  medio  día,  á  las 
dos  de  la  tarde  próximamente  se  elevó  sobre  los  aires  en  magnífico  vuelo 
y  no  volvió  á  tomar  tierra  hasta  las  cuatro  y  diez  y  nueve  minutos,  reco- 
rriendo una  distancia  real  de  150  kilómetros  en  dos  horas,  diez  y  nueve 
minutos  y  veintitrés  segundos.  Batió,  por  consiguiente,  sus  propios  records 
de  distancia  y  duración.  Bien  segura  está,  por  lo  tanto,  en  sus  manos  la 
copa  de  Michelín. 

Con  los  datos  que  hemos  dado  en  anteriores  crónicas  y  con  los  que 
acabamos  de  indicar,  no  hay  necesidad  alguna  de  largos  comentarios  para 
ver  los  progresos  de  la  ciencia  aérea  con  los  aeroplanos  en  menos  de 
un  año. 

De  todos  son  conocidos  los  experimentos  que  Wilbur  Wright  realizó 
en  Pau  durante  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  de  1909;  saben  perfectamen- 
te todos  nuestros  lectores  cómo  á  presenciarlos  acudieron  primero  el  rey 
de  España  y  más  tarde  el  de  Inglaterra,  además  del  numeroso  público  que 
diariamente  acudía  al  aeródromo,  en  cuya  presencia  ejecutó  Wright  verda- 
deras filigranas,  que  no  hay  necesidad  de  detallar. 

Arville  Wright,  á  consecuencia  de  una  caída  en  la  cual  se  rompió  una 
pierna,  no  pudo  dedicarse  á  practicar  experiencias  de  aviación,  hasta  últi- 
mos de  Julio,  aunque  no  por  esto  permaneció  inactivo,  preparándose  para 
las  pruebas  exigidas  por  el  gobierno  yanqui  para  la  adquisición  de  su  aero- 
plano. Las  pruebas  se  verificaron  en  Nueva  York,  en  la  fecha  citada,  y  el 
aviador  efectuó  en  línea  recta  un  recorrido  de  cinco  millas,  llevando  un 
pasajero  á  bordo  de  su  máquina  que  comprobó  y  cronometró  el  vuelo.  La 
velocidad  alcanzada  fué  de  unas  cuarenta  y  dos  millas  por  hora,  y  el  tiem- 
po empleado,  catorce  minutos  y  cuarenta  y  dos  segundos.  Los  hermanos 
Wright  cobraron,  en  vista  del  satisfactorio  resultado  de  las  pruebas,  los 
30.000  dollars  prometidos  por  el  gobierno  americano,  que  solamente  exigía 
una  velocidad  de  40  millas. 

Por  fin  tomó  parte  Arville  Wright  en  las  pruebas  celebradas  en  Berlín 
en  la  última  quincena  de  Septiembre  pasado,  y  ejecutó,  con  otros  varios 
aeroplanistas,  importantes  experiencias  ante  numerosa  concurrencia;  sin 
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que  podamos  hablar  del  resultado  final  por  carecer  aún  écr  los  datos  ne- 
cesarios. 

Nada  más  por  ahora  se  puede  decir  de  los  célebres  hermanos.  Del  con- 
junto total  de  sus  experiencias  resulta  que,  no  obstante  haber  sido  supera- 
dos en  alguna  prueba  parcial,  ningún  aeroplanista  les  ha  igualado  ni 
aproximadamente  siquiera. 

Hasta  el  mes  de  Septiembre  último  no  se  había  efectuado  en  Inglaterra 
ninguna  experiencia  digna  de  mención;  á  principios  del  indicado  mes,  el 
día  8,  el  aviador  inglés  Cody  recorrió  á  bordo  de  su  aeroplano  65  kilóme- 
tros en  sesenta  y  seis  minutos,  teniendo  que  descender  por  habérsele  ago- 
tado la  bencina.  Más  tarde  realizó  otro  vuelo,  consiguiendo  recorrer  80  ki- 
lómetros. 

En  España  algo  se  ha  hecho  en  esta  materia,  aunque  los  resultados  no 
hayan  correspondido  á  los  entusiasmos  y  á  la  buena  voluntad  de  los  que  á 
ella  se  han  dedicado;  merecen  citarse,  no  por  el  éxito  obtenido,  sino  por  ser 
los  primeros  que  se  han  dedicado  en  nuestro  país  á  estos  estudios,  los  nom- 
bres de  D.  E.  R.  Zubieta,  el  aeroplano  A.  M.  A.  (de  los  señores  Ameztoy, 
Múgica  y  Azcona)  cuyos  resultados  no  correspondieron  á  las  esperanzas 
que  se  hicieron  concebir,  el  señor  Sanchís  que  verificó  algunos  experimen- 
tos en  Issy-les-Molineux,  el  señor  Olivert,  que  tampoco  consiguió  cosa  ma- 
yor en  las  prácticas  que  no  hace  mucho  tiempo  ejecutó  en  Valencia,  y  al- 
gún otro  inteligente  aficionado  al  vuelo  plano. 

P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A. 
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do en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  esta  Corte  en  los  días  10,  12 
y  12  de  Febrero  de  1909.— Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos,  calle 
de  Juan  Bravo,  núm.  5,  1909.  Un  tomo  en  4.*^  de  782  páginas. 

De  sumo  interés  y  altísima  importancia  es  la  presente  obra  llevada  fe- 
lizmente á  cabo  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid  y  su  ilustrado  clero; 
obra  que  ha  sido  el  objeto  constante  de  los  justos  anhelos  de  todos  sus 
ilustres  predecesores,  que  por  diversas  causas  no  pudieron  ver  realizados,  sa- 
tisfaciendo una  de  las  necesidades  más  urgentes  para  el  buen  gobierno  y 
régimen  de  la  diócesis.  «Hallándose  ésta  en  sus  comienzos*;  como  dice  el 
ilustre  autor  (pág.  524):  «Segregada  de  la  de  Toledo  por  el  Concordato 
de  1851,  como  añade  en  la  Introducción,  había  venido  hasta  ahora  rigién- 
dose por  las  prudentes  y  sapientísimas  constituciones  del  Cardenal  Porto- 
carrero  (1628);  pero  los  cambios  y  vicisitudes  de  los  tiempos,  las  diferen- 
cias de  usos  y  costumbres  y  otras  muchas  causas,  hacían  precisa  la  for- 
mación de  unas  nuevas  sinodales,  que,  conservando  todo  el  espíritu  y 
piedad  de  las  antiguas,  vinieran  á  ser  la  más  completa  y  segura  norma  á 
que  hubieran  de  ajusfar  su  conducta  el  clero  y  fieles  de  esta  diócesis.  Por 
otra  parte,  dice  el  mismo  Excmo.  Sr.  Obispo  en  la  circular  convocatoria,  la 
naturaleza  y  condiciones  especiales  de  diócesis  tan  importante,  la  hacían 
sentir  la  necesidad  de  poner  término  á  aquella  especie  de  período  constitu- 
yente en  que  venía  viviendo  desde  que  fué  creada  por  la  Bula  de  León  XIII 
de  7  de  Marzo  de  1884.* 

Y  este  grandioso  objeto  le  ha  conseguido,  esta  imperiosa  necesidad  la 
ha  llenado  el  primer  Sínodo  diocesano  de  Madrid-Alcalá,  que  tenemos  el 
gusto  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  del  cual,  desde  luego  y  por 
adelantado,  podemos  decir  que  es  una  obra  perfecta  en  su  género,  un  tra- 
tado completo  de  derecho  canónico  y  disciplina  eclesiástica,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  á  la  Cura  parroquial,  que  es  su  principal  objeto,  calca- 
do é  inspirado  en  el  más  profundo  conocimiento  de  las  costumbres  y  nece- 
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sidades  materiales  y  morales,  públicas  y  privadas  de  la  diócesis  Matritense; 
porque  no  sólo  es  un  tratado  teórico,  sino  eminentemente  práctico,  descen- 
diendo hasta  los  más  pequeños  detalles  y  al  parecer  insignificantes  circuns- 
tancias, previstas  todas  y  sabiamente  atendidas  para  la  instrucción  y  direc- 
ción de  los  Párrocos.  En  él  encontrarán  éstos  la  solución  práctica  y  segura 
de  todas  las  dudas  que  en  su  difícil  y  complicado  ministerio  se  les  ocurran, 
resueltas,  no  sólo  por  la  autoridad  de  su  diocesano  con  el  Sínodo,  sino  por 
la  autoridad  de  la  Iglesia  en  los  decretos  y  declaraciones  de  los  Sumos 
Pontífices  y  Congregaciones  Romanas,  y  también  por  la  autoridad  civil  en 
sus  leyes  y  decretos  concordados,  ó  nomocánones,  citadas  unas  y  otras  con 
admirable  paciencia  y  consumada  erudición;  porque  no  se  da  disposición 
alguna  sin  que  se  cite  al  pie  su  fundamento  civil  ó  canónico;  circunstancia 
que  avalora  extraordinariamente  el  mérito  de  tan  concienzudo  trabajo.  Se 
verá  todo  lo  dicho  por  el  ligero  análisis  que  de  él  vamos  á  hacer. 

Consta  toda  la  obra,  además  de  la  introducción  y  preliminares,  de  seis 
libros  y  veinte  apéndices;  divididos  los  libros  en  títulos  y  constituciones,  y 
exponiéndose  en  los  apéndices  las  cosas  más  útiles  é  importantes  que  de- 
ben tener  presentes  los  Párrocos  en  la  teoría  y  en  la  práctica,  especialmente 
las  instrucciones,  reglamentos,  aranceles  y  modelos,  que  son  muchos  y  muy 
variados,  para  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir  á  los  Párrocos. 

El  libro  primero,  que  trata  de  la  Fe  católica,  comprende  seis  títulos  y 
muchas  constituciones,  en  las  cuales  se  exponen  y  legislan  otras  tantas 
cuestiones  de  altísima  importancia  y  utilidad  práctica,  como  son:  1.°,  la  re- 
velación; 2°,  la  fe  y  la  doctrina  de  la  Iglesia;  3.°,  errores  opuestos  á  la  fe; 
4.°,  peligros  de  perderla,  cuales  son  el  trato  con  los  acatólicos,  las  escuelas 
protestantes,  laicas  y  neutras,  las  sectas  masónicas,  socialismo,  etc.;  las  ma- 
las lecturas  y  los  espectáculos  públicos;  5.*",  medios  de  conservar  y  robus- 
tecer la  fe,  como  la  palabra  divina,  las  misiones,  catcquesis,  escuelas  católi- 
cas, prensa  católica,  buenas  lecturas,  bibliotecas  parroquiales,  acción  social, 
etcétera;  6.°,  la  vida  cristiana,  lo  mismo  de  los  clérigos  que  de  los  legos. 

El  libro  segundo,  que  trata  de  los  sacramentos,  sacramentales  é  indul- 
gencias, consta  de  nueve  títulos  en  los  cuales  se  dispone  todo  lo  concer- 
niente á  la  importantísima  y  vasta  materia  de  los  siete  sacramentos,  su  nece- 
sidad é  importancia,  modo  de  administrarlos  y  recibirlos;  especialmente  el 
título  3.°,  que  trata  de  la  Penitencia  y  que  consta  de  17  constituciones,  y  el 
4.*^,  que  trata  de  la  Eucaristía,  están  ampliamente  expuestos  con  todos  los 
detalles.  En  el  del  Matrimonio  se  tratan  igualmente  todas  las  delicadas 
cuestiones  acerca  de  su  celebración,  según  la  legislación  recientemente  es- 
tablecida por  el  Decreto  Ne  temeré. 

El  libro  tercero,  que  trata  del  culto  público  y  solemne,  consta  de  seis 
títulos  y  varias  constituciones  en  que  se  expone  todo  lo  concerniente  al 
culto  católico,  como  es:  1.°,  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  disposiciones  ge- 
nerales y  especiales  para  celebrarla,  su  duración  y  acción  de  gracias,  hora 
y  lugar  en  que  puede  celebrar,  y  otras  funciones  sagradas;  2.°,  santificación 
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de  las  fiestas,  cuáles  son,  cuándo  y  cómo  se  han  de  celebrar;  3.°,  cultos  es- 
peciales, y  1.°,  el  del  Santísimo  Sacramento,  su  exposición  solemne  y  pri- 
vada, cantos  litúrgicos  en  la  misma;  4.'',  los  templos  con  relación  al  culto^ 
su  decorado,  aseo,  higiene  y  alumbrado,  música  religiosa  y  reglas  para  el 
canto  en  los  templos,  etc.;  5.°,  procesiones,  orden  de  las  mismas  y  abusos 
que  se  deben  evitar;  6.°,  sufragios  solemnes,  conducción  de  cadáveres  con 
cruz  alzada,  funerales  ó  exequias,  aniversarios  y  responsos. 

El  libro  cuarto,  que  trata  de  las  personas  eclesiásticas,  tiene  nueve  tí- 
tulos y  muchas  y  muy  importantes  constituciones  en  que  se  exponen  lata- 
mente los  derechos,  cargos  y  obligaciones;  1.°,  de  los  Obispos;  2°,  del  Ca- 
bildo catedral.  Sacerdotes  adscritos  y  dependientes  de  la  misma;  3.°,  de  los 
Arciprestes;  4.°,  de  los  Párrocos  y  sus  Auxiliares,  Clérigos  adscritos.  Sacer- 
dotes no  adscritos,  colector  de  Misas  y  arancel  de  derechos  parroquiales; 
5.°,  de  otros  cargos  eclesiásticos,  como  Rectores  de  iglesias.  Capellanes  de 
hospitales,  hospicios,  etc.,  de  oratorios  privados,  de  círculos  de  obreros, 
etcétera;  6.°,  de  los  Seminarios  mayor  y  menor,  su  régimen,  disciplina  es- 
piritual y  literaria,  y  su  administración,  internado,  pensión,  becas;  7.°,  de 
las  Comunidades  religiosas,  todo  lo  que  se  refiere  á  la  vida  de  las  religio- 
sas de  clausura  y  sin  ella;  8.°,  de  las  Cofradías,  Hermandades  y  Asociacio- 
nes; 9.°,  de  la  provisión  de  ciertos  cargos  eclesiásticos,  como  son  los  que 
se  refieren  al  régimen  y  gobierno  de  las  Parroquias,  señalando  las  condi- 
ciones que  han  de  reunir  los  que  aspiren  á  dichos  cargos,  según  las  dife- 
rentes categorías  en  que  los  distribuye,  que  son  ocho:  1.^,  Parroquias  de 
Madrid;  2J',  ídem  de  término  de  fuera  de  Madrid;  3.'',  Coadjutores  prime- 
ros; 4.'',  Parroquias  de  ascenso;  S."",  Coadjutores  de  Sacramentos  en  Ma- 
drid; 6.^,  Parroquias  de  entrada;  IJ^,  ídem  rurales;  8."*,  Coadjutores  de  fuera 
de  Madrid.  Y  á  continuación  expone  detalladamente  las  condiciones  nece- 
sarias para  obtener  los  cargos  de  dichas  categorías.  Es  un  título  muy  inte- 
resante para  los  que  aspiren  á  esos  cargos. 

El  libro  quinto,  que  trata  de  los  bienes  eclesiásticos,  consta  de  cinco 
títulos:  1.°,  de  las  cosas  sagradas  y  benditas;  2.°,  de  los  cementerios,  con 
toda  su  legislación  civil  y  canónica  acerca  de  los  cementerios  católicos;  de 
la  inhumación  de  los  cadáveres  en  las  iglesias,  capillas,  conventos  y  cemen- 
terios; privación  de  sepultura  eclesiástica  y  expediente  para  la  misma;  ex- 
humación y  traslación  de  cadáveres;  violación  de  cementerios;  custodia  y 
respeto  debido  á  ellos;  higiene  y  orden  de  los  mismos;  propiedad  y  admi- 
nistración de  los  cementerios  católicos;  derechos  parroquiales  en  los  entie- 
rros; legislación  civil  y  expedientes  sobre  cementerios;  3.°,  de  los  bienes 
temporales  de  la  Iglesia,  derecho  de  la  misma  á  adquirirlos,  su  dominio  y 
conservación,  rendición  de  cuentas,  penas  contra  los  usurpadores  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  enajenación  de  éstos,  fundaciones  piadosas,  tasa  sino- 
dal, casas  rectorales  y  su  conservación:  4.°,  Archivo  parroquial  y  lo  que 
debe  conservarse  en  él;  5.°,  Registro  diocesano  de  propiedad,  establecido 
por  este  Sínodo,  en  el  que  se  inscribirán  los  títulos  de  todos  y  cada  uno  de 
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los  bienes  muebles,  inmuebles,  valores,  derechos,  acciones,  etc.,  etc.,  que 
están  confiados  al  cuidado  de  las  personas  sujetas  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria del  Prelado  Matritense;  las  cuales  deben  presentar  dichos  títulos  en  el 
mencionado  Registro  en  el  plazo  de  un  año,  prorrogable  por  otro  medio  ó 
más,  si  fuese  necesario. 

El  libro  sexto  y  último,  que  trata  de  la  Curia,  contiene  cinco  títulos: 
1.°,  de  la  Curia  de  gracia,  ó  Secretaría  de  Cámara  y  Gobierno  con  todas 
sus  dependencias;  2.°,  de  la  administración  diocesana,  de  capellanías  y  fun- 
daciones piadosas,  de  Cruzada;  habilitado  del  culto  y  clero,  colectoría  de 
Misas,  caja  diocesana  y  arancel  de  derechos;  3.°,  de  la  Curia  de  justicia,  del 
Provisor  y  Vicario  general,  con  todos  los  oficiales  y  dependientes  de  la 
misma,  y  el  correspondiente  arancel  de  derechos;  4.°,  de  la  delegación  de 
Capellanías  y  sus  dependencias;  5.°,  de  los  jueces  establecidos  por  el  Tri- 
dentino,  como  los  jueces  sinodales  y  examinadores  sinodales  para  curatos, 
órdenes  y  licencias. 

Por  esta  ligera  reseña  que  hemos  hecho  de  los  libros  y  títulos  de  que 
consta  la  parte  dispositiva  del  primer  Sínodo  Matritense,  podrán  formar 
nuestros  lectores  una  idea  de  la  importancia  y  utilidad  práctica  del  valioso 
trabajo  llevado  á  feliz  término  por  el  sabio  y  celoso  Prelado  de  Madrid, 
eficaz  y  generosamente  auxiliado  de  su  ilustre  clero,  y  que  ciertamente 
honra  mucho  á  uno  y  á  otros;  y  no  dudamos  asegurar  que  será  leído  con 
gusto  y  con.  provecho,  y  buscado  con  interés  por  cuantos  deseen  saber  lo 
que  conviene  y  debe  hacerse  en  las  actuales  circunstancias  para  restaurar  y 
conservar  la  fe  y  las  buenas  costumbres  de  los  pueblos;  porque  lo  hecho  y 
decretado  por  los  sinodales  de  Madrid  puede  muy  bien  aplicarse  á  todas 
las  diócesis  de  España,  por  estar  calcado  en  un  profundo  conocimiento  del 
derecho  y  disciplina  de  la  Iglesia  y  de  las  costumbres  y  necesidades  actua- 
les de  los  pueblos.  Dios  quiera  bendecir  tan  excelente  trabajo,  y  que  se 
pongan  en  práctica  las  buenas  disposiciones  tomadas  en  tan  ilustre  y  sabia 
Asamblea  para  bien  de  la  diócesis  y  mayor  gloria  de  Dios.— P.  C.  Arribas. 


El  becerro  de  oro.— Novela  corta  por  Micaela  Peñaranda  y  Lima.— ^i- 
blioteca  Patria,  tomo  LIV,  Precio:  1  peseta. 

La  negra  historia  de  un  avaro  corriendo  al  lado  de  la  de  dos  familias, 
la  de  unos  parientes  disipadores  y  la  de  tres  muchachas  honradísimas, 
generosas  víctimas  de  la  rapacidad  del  avaro,  quienes  al  fin  son  las  únicas 
almas  que  consuelan  al  desgraciado  viejo  en  su  miserable  agonía,  consti- 
tuye el  asunto  de  esta  novela. 

No  entra  la  novelista  en  interioridades  psicológicas,  ni  penetra  en  las 
miserables  negruras  del  fondo  de  su  alma;  las  manifestaciones  exteriores, 
las  groserías  y  ruindades  de  su  conducta  con  los  demás,  es  lo  que  forma  ei 
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.cuadro  de  esta  novela.  El  trazado  de  la  figura  del  avaro  es  puramente  ex- 
terno, con  tendencias  más  á  la  caricatura  y  al  ridículo  que  á  la  repugnante 
verdad  que  un  retrato  íntimo  y  profundo  debe  presentar.  Verdad  es  que  la 
autora  no  ha  intentado  hacer  una  novela  psicológica. 

En  otro  orden  de  cosas,  la  trama  del  asunto  interesa,  el  estilo  es  vivo, 
el  diálogo  animado,  y  en  toda  ella  se  revela  una  discreción  artística  lauda- 
ble. No  hay  para  qué  decir  que  la  intención  moral  es  sanísima,  pues  sólo  el 
hecho  de  pertenecer  á  la  Biblioteca  Patria  lo  dice  con  toda  claridad. 

Háganse  los  pedidos  al  Administrador  de  la  Biblioteca  Patria:  Paseo 
del  Prado,  30,  entresuelo. — L.  V, 
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Biblioteca  económlco'soclal.— 'S'mí^ica^os  y  Cajas  rurales:  su  administra- 
dón  y  contahibidad,  por  el  P.  Luis  Chalbaud  y  Errázquin,  S.  J.,  Doctor  en 
Derecho,  Profesor  del  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  Deusto  (Bilbao) 
y  miembro  consultor  de  la  Oficina  central  de  la  A.  S.  P.  Un  volumen  de 
408  páginas  en  8.°.  Precio:  3  pesetas.— Barcelona,  Oficina  de  Trabajo  de 
la  Acción  Social  Popular.  Duque  de  la  Victoria,  12  y  14.  1909. 

El  P.  Chalbaud  ha  prestado  un  inapreciable  servicio  á  los  directores  y 
administradores  de  los  Sindicatos  y  Cajas  rurales,  reuniendo  en  el  presente 
libro  todo  cuanto  es  necesario  para  la  buena  marcha  de  dichas  obras  so- 
ciales. Fruto  de  una  larga  experiencia  y  de  la  atenta  lectura  de  las  mejores 
obras  que  se  han  escrito  sobre  la  materia,  el  trabajo  del  docto  Padre  Jesuíta 
puede  considerarse  como  una  enciclopedia  completa  á  donde  puede  recu- 
rrirse  en  busca  de  datos  y  luces  en  todas  las  dudas  y  dificultades  que  ocu- 
rran en  la  vida  de  los  Sindicatos  y  Cajas  rurales.  He  aquí  breve  resumen 
de  su  contenido: 

1.°  Sindicatos  agrícolas.  Constitución.  Fines.  Organización.  Obstácu- 
los. Federación.  Relaciones  con  el  Estado.  Representación.  Auxilios.  Exen- 
ciones. 

2.°  Cajas  rurales.  Fundación.  Responsabilidad  solidaria  ilimitada,  Im- 
osiciones  y  condiciones.  Préstamos  y  condiciones.  Garantías.  Intereses, 
lazos.  Fianza  personal,  hipotecaria  y  pignoraticia.  Libretas.  Cuotas.  De- 
pósitos. Tablas  de  intereses.  Cancelación  de  préstamos. 

3.*  Conocimientos  agrícolas.  Análisis  de  tierras.  Casas  vendedoras, 
compra,  uso  y  conservación  de  abonos.  Mezcla  de  abonos.  Semillas  y  ca- 
sas vendedoras.  Riegos.  Plagas  del  campo,  ley,  vigilancia,  prevención,  ex- 
tinción, etc.  Maquinaria  agrícola.  Avicultores.  Horticultores. 

4.°  Diversas  secciones  ó  instituciones  sociales.  Caja  de  ahorros.  Com- 
pra cooperativa.  Cooperativa  de  consumos.  Seguros  mutuos.  Pensiones. 
Seguros  mutuos  prra  el  ganado.  Guardería  rural.  Previsión.  Sellos  de  aho- 
rros. Arbitraje.  Biblioteca.  Boletín.  Campo  de  experimentación.  Escuelas. 

5."    Dirección  y  Administración.  Junta  directiva,  Juntas  generales.  Con- 
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sejos  de  vigilancia.  Consiliario.  Intervención  del  Párroco.  Elecciones.  So* 
cios.  Grupos.  Cuotas. 

6.°  Contabilidad.  Libros.  Formalidades  de  los  libros.  Partida  simple  y 
partida  doble.  Sistema  americano.  Apertura  de  ejercicio  y  cierre.  Lo  que 
se  ha  de  hacer  cada  domingo,  cada  mes  y  cada  año.  Arqueo.  Balances.  In- 
ventario. Correspondencia. 

7.°  Modelos.  Estatutos  de  distintas  instituciones.  Libros.  Impresos.  Ac- 
tas. Instancias.  Pólizas,  etc.,  etc. 

Y  8.°  Documentos  legales.  Ley  de  Sindicatos.  Reglamento.  Ley  de  la 
Asociación.  Servicios  agrícolas  oficiales.  Real  decreto.  Instituto  nacional  de 
Previsión.  Consejo  provincial  de  agricultura.  Reglamento  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales,  etc.,  etc. 

Como  se  ve,  este  libro  es  eminentemente  práctico  y  repleto  de  conoci- 
mientos indispensables  á  todos  los  que  intervengan  ó  quieran  intervenir  en 
el  reciente  y  ya  pujante  movimiento  sindical  agrario.— P.  G.  Gil. 


Biblioteca  de  <La  Paz  Sociah. — Manuales  sociales. — Núm.  2. — Manual  de  se* 
guros  sobre  la  vida,  por  Mateo  Puyol  Lalaguna,  abogado,  Jeje  del  Ne- 
gociado 2.^  de  la  Junta  Consultiva  de  Seguros.  Un  vol.  en  8.*^  de  Vin-412 
páginas.  Precio:  3  pesetas.— Zaragoza.  Imprenta  del  Hospicio,  1909. 

Con  la  publicación  de  este  libro  se  ha  propuesto  su  ilustre  y  conocido 
autor  vulgarizar,  en  cuanto  sea  posible,  la  útilísima  y  algún  tanto  abstrusa 
ciencia  del  seguro  sobre  la  vida.  Empresa  nada  fácil,  pero  que,  á  fuerza  de 
talento  y  laboriosidad,  ha  conseguido  realizar  el  Sr.  Puyol  y  Lalaguna. 

Además,  el  libro  que  anunciamos  es  de  suma  oportunidad,  dado  el  gran 
desarrollo  que  ha  adquirido  en  estos  últimos  años  el  seguro  sobre  la  vida, 
y  el  que  logrará  en  adelante,  gracias  á  la  intensa  labor  del  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión,  creado  recientemente,  y  cuyo  fin  principal  es  fomentar  y 
facilitar  esta  rama  del  Seguro  entre  las  clases  modestas. 

Esta  obra  es  indispensable  á  los  aseguradores  y  mutualistas,  quienes  la 
recibirán  con  agradecimiento  y  aplauso,  pues  hasta  ahora  carecían  de  un 
estudio  completo  sobre  tan  importante  materia.  En  la  imposibilidad  de  co- 
piar íntegro  el  índice  de  este  voluminoso  libro,  sólo  vamos  á  transcribir  los 
epígrafes  más  generales. 

Primera  parte.— Teoría,  matemática  del  seguro  sobre  la  vida.  I.  Nocio- 
nes generales.  (Tablas  de  mortalidad,  cálculo  de  interés  compuesto,  etcéte- 
ra.) II.  Cálculo  de  las  primas  en  general.  (Mecanismo  matemático  del  segu- 
ro sobre  la  vida.)  I II.  Combinaciones  del  seguro  sobre  la  vida.  IV.  Rentas 
vitalicias.  V.  Reservas  matemáticas.  (Valor  de  una  póliza  en  cualquier  épo- 
ca, valor  de  una  póliza  liberada,  etc.)  VI.  Operaciones  de  renta  y  de  seguro 
sobre  dos  ó  más  vidas.  VII.  Nociones  complementarias.  (Las  tarifas,  la  res- 
cisión del  seguro,  la  clasificación  de  los  riesgos,  los  agentes  de  seguros,  et- 
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<:étera.)  Apéndice  I:  Tablas  de  interés  y  de  descuento  compuesto.  Tablas 
de  mortalidad,  con  sus  valores  conmutativos.  (Incluye  seis  tablas.) 

Segunda  parte.— 1.  Organización  de  una  Sociedad  de  Seguros.  (Tari- 
fas; pólizas,  registro,  etc.)  II.  Funcionamiento  de  una  Empresa  de  Seguros. 
(Contabilidad,  inversión  de  las  reservas  matemáticas.  Memorias  de  los  ejer- 
cicios, anuncios  y  publicidad,  etc.)  III.  El  Instituto  Nacional  de  Previsión 
y  Sociedades  análogas.  (Comprende  dos  modelos  de  Estatutos  para  Mutua- 
lidades adheridas.)  Apéndice  II:  Ley  sobre  las  Compañías  de  Seguros. 
Reglamento  para  la  aplicación  de  dicha  ley.  Ley  creando  el  Instituto  Na- 
cional de  Previsión.  Estatutos  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Regla- 
mento de  entidades  similares  al  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Finalmente,  el  Sr.  Puyol  Lalaguna  desea  vivamente  que  el  seguro  sobre 
la  vida  sea  una  institución  informada  por  el  espíritu  católico,  como  sucede 
en  otros  países,  y  se  lamenta  de  que  en  España  esté  monopolizada  casi  ex- 
clusivamente por  empresas  de  carácter  neutral.  Excusamos  decir  que  nos- 
otros abundamos  en  tan  cristianos  sentimientos,  y  sólo  nos  resta  suplicar 
encarecidamente  á  todos  los  católicos  de  acción  social  que,  con  el  presente 
libro  por  guía,  trabajen  por  fundar  Sociedades  de  Seguros  con  carácter 
netamente  católico  y  ver  si  las  ya  existentes  pueden  ser  informadas  de  ese 
mismo  espíritu. — P.  G.  Gil. 


LIBROS  RECIBIDOS 

—Las  morales  independientes  y  la  moral  evangélica.— EnssLyo  de  sín- 
tesis cristiana,  por  M.  C.  Bruguerette.  Traducido  de  la  cuarta  edición  fran- 
cesa y  precedido  de  un  prólogo  del  Conde  de  Rascón. — La  Iglesia  y  el 
trabajo  manual,  por  Máximo  Sabatier,— Obra  aprobada  por  un  Breve  de 
Su  Santidad  León  XIII.  Traducido  de  la  sexta  edición  francesa  por  Juan  de 
Hinojosa. — Cuatro  folletos  en  8.°  de  70  páginas  cada  uno.— Precio:  0,60 
pesetas. —  Madrid,  Centro  de  publicaciones  católicas.  Librería  religiosa 
<Pontejos,  8).  1909. 

— Dott.  Agostino  Qemelli,  O.  M.—U  Enigma  della  vita  e  i  nuovi  oriz* 
zonti  della  Biología.  Introduzione  alio  studio  delle  scienze  biologiche  (con 
13  tavole  fuori  testo  e  59  figure  nel  testo). — Firénce,  Liberia  Editrice  Flo- 
rentina. 1910.— Un  vol.  en  8.°  de  598  págs.— Precio:  6  liras. 

—Estudios  pedagógicos.— La  Educación  intelectual,  por  el  P.  Ramón 
Ruiz  Amado,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Gustavo  Qili,  editor  (Universidad, 
45),  Barcelona.  1909.— En  8.°  de  708  págs.— Precio:  6  pesetas. 

— P.  Burguera,  O.  Ni.— Acción  católico-social  de  la  mü/er.— Valencia, 
1909.  Imprenta  Domenech.— En  8.°  de  401  págs.— Precio:  4  pesetas. 
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— Florit  y  Ripoll.— La  Inmaculada  en  Lourdes.— lAdiáúá,  Imprenta  de 
la  «Gaceta  Administrativa»  (Leganitos,  54).  1Q09. — Folleto  de  48  páginas. — 
Precio:  0,25  pesetas. 

—Roberto  Hugo  Benson,  Presbítero.— £/  amo  del  mundo.— Now tía. 
traducida  directamente  del  inglés  por  Juan  Mateos,  Presbítero.  Segunda^i- 
ción  corregida. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor  (Universidad,  45),  1909.— 
Lleva  un  proemio  galeato  de  J.  M.  Un  vol.  en  8.°  de  434  páginas. 

—La  comunión  frecuente  y  cuotidiana,  por  el  P.  Julio  Lintelo,  de  la 
Compañía  de  Jesús. — Cuatro  folletos  de  60  páginas  cada  uno  que  llevan  por 
subtítulo  A  los  jóvenes;  Invitación  á  los  hombres;  A  las  Hijas  de  María; 
A  las  jóvenes  obreras.— Precio,  0,15  cada  uno.  Barcelona,  Gustavo  Gili, 
editor,  1909. 

— Mis  primeras  lecturas.  Curso  completo  de  lectura  y  de  moral.— 
Cuentos  é  historias  morales,  por  A.  Pierre,  A.  Minet  y  la  señorita  Alina 
Martín.  Adaptación  castellana  de  la  novena  edición  francesa,  por  Miguel  del 
Toro  y  Gómez. — Barcelona,  Gustavo  Gili  (Universidad,  45).  París,  F.  Na- 
than  (Rué  de  Conde,  18),  1909.  En  8.^  de  202  páginas. 

—Muy  poca  teoría.  Muchos  ejercicios.— Curso  práctico  de  Aritmética, 
de  sistema  métrico  y  de  Geometría.  Curso  elemental  1.°  y  2.°  año,  por  A. 
Minet  y  L.  Patin.  Versión  y  adaptación  españolas,  por  M.  del  Toro  y  Gó- 
mez.—Gustavo  Gili,  editor.  Barcelona,  1909,  y  F.  Nathan,  París.  En  8.°  de 
192  páginas. 

—Poca  teoría.  Muchos  ejercicios.— Curso pr<fc//co  de  Aritmética,  siste- 
ma métrico  y  Geometría.  Curso  medio,  por  A.  Minet  y  L.  Patin.  Adaptación 
castellana,  por  Miguel  del  Toro  y  Gómez.— Un  vol.  en  8.*"  cartoné  de  288 
páginas.  Barcelona,  G.  Gili.  París,  F.  Nathan  (Rué  Conde,  18),  1909. 

—Mis  primeras  lecturas.  Curso  completo  de  lectura  y  de  moral. — Nues- 
tros amiguitos,  por  A.  Pierre,  A.  Minet  y  la  señorita  Alina  Martín.  Adap- 
tación española,  por  M.  del  Toro  y  Gómez.— Barcelona,  Gustavo  Gili.  Pa- 
rís, Fernando  Nathan,  1909. 

—Nuevo  Diccionario  Enciclopédico  ilustrado  de  la  Lengua  castellana, 
por  Miguel  del  Toro  y  Gómez.— Quinta  edición.  Un  tomo  en  8.°  de  1.050 
páginas;  encuadernado  en  tela,  8  pesetas.  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor, 
calle  de  la  Universidad,  45,  1909. 

—Catecismo  completo  del  Escapulario  del  Carmen,  ajustado  en  un  todo 
á  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  actualmente  vigentes;  útilísimo 
i  todos  los  amantes  de  la  Santísima  Virgen  del  Carmen  y  dedicado  espe- 
cialmente á  los  cofrades  Carmelitas,  por  Fr.  Simón  María  Besalduch,  Car- 
melita Calzado.— Un  vol.  de  9  x  15  V,  centímetros  de  XIl-1 19  páginas,  en- 
riquecido con  una  preciosa  lámina  de  Nuestra  Señora  del  Carmen;  en  tela 
inglesa,  rótulos  en  oro,  1  peseta.  (Por  correo,  certificado,  1,30  pesetas.) 
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—La  Sagrada  Eucaristía.— Opúsculo  dedicado  á  Su  Santidad  Pío  X  en 
su  Jubileo  sacerdotal,  por  D.  Pablo  Mir  Ferrer,  Cura  párroco.— Barcelona. 
Imprenta  de  la  Casa  Provincial  de  Caridad  (Montealegre,  5),  1909.  Un 
tomo  en  8.°  de  cerca  de  200  páginas.  Precio,  1,50  pesetas. 

—Paul  Barbier.— Etudes  contemporaines.  Etats  d'áme  et  d'esprit.  L'ig- 
norance  actuelle  en  matiére  religieuse.— En  12.°;  precio,  0,60  francos.  P. 
Lethielleux,  editeur,  10,  Rué  Cassette,  París  (6®). 

—Dictionnaire  d'Histoire  eí  de  Géographie  Eclésiastiques,  publié  sous 
la  direction  de  Mgr.  Alfred  Baudrillart,  Recteur  de  l'Institut  Catholique  de 
París;  M.  Albert  Vogt,  Docteur  a  Lettres,  et  M.  Urbain  Rouziés,  avec  la 
concours  d'un  grand  nombre  de  collaborateurs.— Fascicule  I.  Aachs-AcfioU 
París,  Letouzey  et  Ané,  editeurs,  76  bis.  Rué  des  Saint-Péres  ( Vil®),  1909. 
En  folio  de  160  páginas  (320  columnas)  cada  entrega.  Precio,  5  francos. 
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La  Scuola  Gattolica  (Mayo).  —  Brianza  Enrico:  A  propósito  de  laprovin- 
cialización  de  la  enseñanza.— OxigQnsLr  nuestro  programa  de  libertad  de  ense- 
ñanza, es  mucho  más  oportuno,  más  seguro,  más  sugestivo  que  invocar  de 
golpe  la  provincialización  de  la  Escuela,  principio  extraño  que  dado  y  no 
concedido  que  llegase  á  madurar,  necesitaría  mucho  tiempo.  No  es  posible 
acceder  á  la  provincialización  de  la  escuela  con  inevitable  perjuicio  de  la 
libertad  de  enseñanza.  En  el  terreno  de  la  libertad  para  la  instrucción  todo 
es  ganar  y  nada  perder;  en  el  de  la  restricción,  nadie  puede  estar  seguro 
de  la  bondad  de  la  mano  que  aprieta.  Bajo  ninguna  forma  el  Estado  puede 
ser  autoridad  doctrinal,  ni  por  tanto  atribuirse  misión  docente:  Fili  sunt 
aliquid  patris.  El  Maestro  en  la  Escuela  no  representa  al  Estado,  sino  al  pa- 
dre. Tal  es  el  criterio  del  artículo.— Ag.  Gemelli:  La psico-patologia  en  sus  re- 
laciones con  la  moral  (conclusión;.  Véase  un  resumen  del  estudie  hecho  por 
el  mismo  autor.  «Expuesta  sumariamente  la  noción  de  psicopatología  pas- 
toral y  mostrado  cual  sea  el  objeto  de  estudio  de  esta  disciplina,  hemos 
puesto  en  claro  la  necesidad  de  su  enseñanza  y  la  carencia  de  fundamento 
de  las  razones  que  en  contra  de  ese  estudio  cabe  oponer.  Además  hemos 
demostrado  ampliamente  cuál  es  el  campo  de  investigación  de  la  psico- 
patología, y  cuáles  son  sus  resultados.  También  hemos  determinado  la  in- 
fluencia que  las  distintas  ramas  de  la  medicina,  y  en  especial  la  psico-pa- 
tología,  han  ejercido  en  la  Teología  moral.  Y  para  conocer  esa  influencia, 
hemos  examinado  las  nociones  de  responsabilidad,  de  imputabilidad  y  de 
libertad,  examen  que  nos  ha  conducido  á  desembarazar  el  camino  de  las 
doctrinas  deterministas  y  demostrar  que  estando  el  criterio  de  la  respon- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
8U8  investigaciones  v  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  reviiia  6  del  articulo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Redacción.) 
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sabilidad  subordinado  al  criterio  del  estado  intelectual,  moral  y  fisiológi- 
co de  aquel  que  debemos  juzgar,  el  oficio  de  la  psico-patología  pastoral  se 
reduce  á  determinar  las  condiciones  intelectuales,  morales  j  fisiológicas 
que  impiden  el  ejercicio  del  libre  albedrío.  Procediendo  más  adelante  á 
determinar  estas  condiciones,  nos  hemos  encontrado  frente  á  un  grave 
problema:  el  de  la  criminalidad.  ¿Existe  un  mal  moral  producto  de  la  vo- 
luntad libre?  ¿Existe  un  mal  distinto  del  primero  que  es  producto  de  es- 
peciales condiciones  orgánicas?  O  bien,  ¿toda  especie  de  mal  moral  se  pue- 
de incluir  en  una  de  estas  dos  categorías  con  exclusión  de  otra?  Nuestra 
respuesta  fué  terminante,  Hay  dos  clases  de  males:  uno  producido  por  la 
voluntad  libre,  determinándose  libremente,  j  el  otro  producido  por  una 
voluntad  que  quiere  el  mal  por  condiciones  diversas,  y  que  es  el  reflejo 
necesario  de  un  estímulo  patológico».— í<m  clasificaciones  del  Antiguo  Testa- 
mento, por  Aldo  Cantone.  Estableciendo  como  principio  de  investigación 
que  el  primer  capítulo  del  Génesis  no  es  una  enumeración  desordenada, 
desprovista  de  criterio  científico,  de  los  seres  creados,  se  pueden  confron- 
tar los  datos  del  libro  inspirado  con  las  clasificaciones  científicas  y  tratar 
de  averiguar  si  esa  lista  de  seres  contenida  en  el  capítulo  indicado,  convie- 
ne con  los  sistemas  adoptados  de  clasificación.  Como  se  ve  el  asunto  es  de- 
licado, y  sin  embargo,  el  Sr.  Cantone  ha  logrado  redactar  un  cuadro  com- 
pleto, sumamente  ingenioso,  que  sirve  para  ilustrar  este  estudio.— Judas 
Iscariotes  en  la  leyenda,  en  la  tradición  y  en  la  Biblia  (continuación  y  fin),  por 
Domingo  Bergamaschi,  Presbítero.— ia  nueva  Pinacoteca  Vaticana,  por  Bar- 
tolomé JSiogara.  Buena  prueba  del  aprecio  que  del  arte  tiene  Su  Santidad 
Pío  X,  es  la  inauguración  de  este  Museo,  debido  á  la  generosa  protección 
del  Papa.  -Z7m  escolástico  de  bienhechora  actualidad,  por  Romualdo  Pasté.  Ar- 
tículo dedicado  á  historiar  la  labor  filosófica  y  sociológica  del  Profesor 
Juan  Rosignoli. 

Junio. — Los  Papas  y  las  tradiciones  religiosas  populares,  F.  Savio,  S.  J. — Trá- 
tase en  este  estudio  de  las  tradiciones  religiosas  no  dogmáticas  ni  de  ori- 
gen dogmático,  sino  de  las  populares  de  carácter  religioso,  fundadas  en 
algún  hecho  histórico,  legendario  ó  cierto,  patrimonio  del  pueblo,  que 
puede  ser  falso,  pero  como  le  ha  aprobado  el  Papa  y  enriquecido  con  in- 
dulgencias, creen  los  sencillos  que  irapuacnarle  es  de  herejes,  mientras  que 
los  protestantes  sostienen  que  la  Iglesia  tiene  interés  en  mantener  esas  le- 
yendas. La  formación  de  esas  tradiciones  es  muy  natural,  y  los  Papas  no 
pueden  juzgar  su  mérito  crítico-histórico,  ni  tampoco  dice  cosa  contra  la 
Iglesia,  ya  que  los  Pontífices  al  aprobar  las  devociones  populares,  se  fían 
en  el  testimonio  de  los  que  piden  su  aprobación.  Aparte  de  esto,  los  católi- 
cos eruditos  se  esfuerzan  por  destruir  esas  leyendas,  porque  la  Iglesia  es 
hija  de  la  verdad  qíqyus..— Babilonia  y  Biblia,  por  José  Nogara,  Presbítero. 
Es  notorio  el  renombre  que  adquirió  el  famoso  asiriólogo  alemán  Fede- 
rico Delitzsch,  con  su  conferencia  Babilonia  y  Biblia,  pronunciada  ante  el 
Emperador  Guillermo  II  en  1902.  Su  tendencia  doctrinal  consiste  en  hacer 
dependiente  la  Biblia  de  la  cultura  de  Babilonia,  con  menoscabo  de  la  di- 
vina inspiración.  El  articulista  examina  aquél  discurso,  y  concluye  que  no 
perjudicaría  al  carácter  divino  de  la  Biblia,  admitir  alguna  dependencia 
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de  ésta  respecto  de  Babilonia  (en  el  sentido  que  expresa  el  Sr.  Noguera) 
si  bien  no  está  históricamente  demostrada  esa  dependencia,  ya  que  las 
analogías  existentes  entre  una  y  otra  son  susceptibles  de  varias  explica- 
ciones científicas,  otras  son  hipótesis  más  ó  menos  ingeniosas.  Los  mo- 
dernos descubrimientos  cuneiformes  más  que  contradecir  á  la  Biblia, 
favorecen  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  acerca  de  la  revelación  é  inspira- 
ción.— Principios  objetivos  de  la  Fe,  por  Vicente  Pacotti,  Presbítero.  A  los 
principios  claros  objetivos  de  la  fe  establecidos  por  la  escolástica,  opone 
la  moderna  filosofía,  condenada  por  la  Iglesia,  otros  subjetivos  basados 
en  la  conciíncia  individual,  en  el  sentimiento,  que  aplicados  á  la  apo- 
logética, la  privan  de  valor  demostrativo,  sin  contar  los  muchos  erro- 
res que  puede  ocasionar.  Por  donde  la  verdadera  y  única  apologética 
de  la  verdad  religiosa,  es  la  clásica  ó  tradicional  que  se  apoya  en  cri- 
terios objetivos,  mientras  la  de  la  inmanencia,  usada  discretamente,  si 
puede  ser  útil  en  cuanto  presta  argumentos  subsidiarios  y  sólo  en  algunas 
cuestiones  teológicas  conviene  desconfiar  de  ella,  lo  mismo  que  de  todo 
método,  inspirado  solamente  en  los  sentimientos  individuales  y  en  las  ex- 
periencias morales. — El  relativismo  y  la  Lógica,  por  José  Calderoni,  Presbí- 
tero. Que  unos  sistemas  filosóficos  son  destruidos  por  otros  es  un  hecho  pal- 
pable, según  la  historia  de  la  filosofía.  Hoy  predomina  el  relativismo  ó  cri- 
ticismo de  base  kantiana,  si  bien  tiene  no  pocas  afirmaciones  erróneas.  Una 
de  ellas  consiste  en  negar  valor  ontológico  á  los  principios  de  la  razón, 
destruye  la  metafísica,  admite,  en  cambio,  el  positivismo  científico  y  el 
sentimiento  con  sus  tendencias  morales,  sociales  y  relis^iosas.  Pero  esas 
afirmaciones  mutuamente  se  destruyen,  ya  que  las  leyes  conocidas  por 
experiencia  son  generalizaciones  de  hechos  individuales  que  no  pueden 
existir  sin  el  apoyo  de  la  metafísica;  de  otro  modo  caeremos  en  el  más  des- 
consolado escepticismo.  Además,  el  relativismo  afirma  que  no  hay  confor- 
midad entre  las  formas  y  leyes  de  nuestro  pensamiento  y  la  realidad,  ó  que 
al  menos  no  sabemos  si  existe,  pero  así  se  contradice  á  la  tendencia  del 
hombre  que  tiene  por  reales  los  objetos  de  nuestro  conocimiento.  El  arti- 
culista señala  otras  contradicciones  en  que  incurren  los  partidarios  del  re- 
lativismo filosófico.— ?7n  botánico  del  siglo  XX  (el  P.  Luis  Sodiro,  S,  J.),  por 
el  Sacerdote  César  Gaffuri. 

Julio.— La  disciplina  del  arcano,  por  B.  Dr.  de  Darío.  Notable  artículo  de 
sana  crítica  histórica-dogmática.  Demuestra  el  articulista  la  existencia,  la 
naturaleza,  objeto  y  extensión  de  la  disciplina  del  arcano,  refutando  á 
Mr.  Batiffol,  cuya  teoría  acerca  de  este  punto  es  inadmisible.— i?¿&í¿a  y  Filo- 
iofia  en  el  dogma  católico  de  la  resurrección  de  los  muertos,  por  A.  Cellini.  La  impor- 
tancia del  problema  de  la  resurrección  de  los  difuntos  es  capitalísima  y  se 
puede  estudiar  de  una  manera  exegética  y  filosófica,  porque  en  exégesis  y 
en  filosofía  ha  habido  no  pocos  que  negaron  el  indicado  dogma.  Hay  una 
escuela  racionalista  que  sostiene  derivarse  esa  creencia  del  nuevo  Isrrael  (la 
nación  hebrea  después  de  su  retorno  de  la  cautividad  babilónica),  del  influ- 
jo que  en  él  ejercieron  las  creencias  de  la  religión  persa  (parsismo,  zoroas- 
trismo,  mazdeismo).  En  contra  de  esa  teoría,  examina  el  Sr.  Cellini  algunos 
textos  del  Génesis  y  del  Deuteronomio  para  demostrar  la  creencia  de  los 
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hebreos  en  la  inmortalidad  del  alma.  ¿Llega  hasta  ©1  tiempo  de  la  redacción 
de  esos  libros  la  creencia  de  los  hebreos  en  la  resurrección  de  los  cuerpos? 
Problema  es  este  difícil  de  resolver.  (El  estudio  continuará).— Las  esperan- 
zas del  darwinismo,  por  Guido  Mattiussi,  S.  J.  Examen  filosófico  del  darwi- 
nismo  y  refutación  de  sus  principios,  aplicaciones  y  conclusiones.  Esa  doc- 
trina que  fué  recibida  con  inusitado  entusiasmo  por  el  mundo  científico  es 
falsa,  y  hállase  desacreditada  y  despreciada  por  los  sabios.  Con  ella  es  im- 
posible explicar  el  origen  de  las  cosas,  de  la  vida  y  otras  cuestiones  capi- 
talísimas.—ia  B.  Juana  de  Arco.  Beflexiones  y  apuntes  de  historia^  por  A.  Pe- 
drinelli. 

"^^  Agosto.— San  Anselmo,  educador  y  apóstol,  Sac.  Doct.  Luis  Vigna.  Modelo  de 
ilustración  y  cristiana  pedagogía  fué  San  Anselmo.  En  el  siglo  XI,  cuando 
los  métodos  educativos  adolecían  de  extremoso  rigorismo,  tan  perjudicial 
para  la  formación  de  la  juventud,  San  Anselmo  proclamó  y  aplicó  el  mé- 
todo de  la  bondad  siempre  amable,  dulce  y  atractiva  con  que  realizó  pre- 
ciosas conquistas,  logrando  tener  un  discipulado  notable  por  su  santidad 
y  ciencia.  De  este  principio  fecundo  sacó  sus  axiomas  admirables  de  edu- 
cación, dignos  de  ser  estudiados  por  los  pedagogos  cristianos.  —  Otros  apun- 
tes de  critica  bíblica^  por  J.  S.  —  Las  esperanzas  desvanecidas  del  darwinismo 
(continuación),  por  Guido  Mattiussi,  S.  J.  La  simple  enunciación  de  la 
transformación  de  las  especiei  llegó  á  ser  dogma  de  la  nueva  doctrina. 
Para  esto  se  suscitó  la  idea  de  la  selección  natural,  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia y  el  desuso  de  los  órganos;  pero  pronto  se  descubrió  la  falsedad  de 
esas  hipótesis,  y  vino  á  quedar  el  principio  de  la  evolución  universal  que 
coloca  en  el  individuo  la  tendencia  perpetua  á  su  propia  perfección,  que 
siempre  se  aleja.  Ni  el  examen  de  los  estratos  del  terreno  en  las  excava- 
ciones hechas  con  el  fin  de  sorprender  el  tránsito  de  unas  especies  en 
otras,  ni  las  más  ingeniosas  observaciones  de  la  naturaleza  pudieron  sumi- 
nistrar argumentos  decisivos  en  pro  del  darv\^inismo.  Antes  bien,  quedó 
comprobado  no  existir  mutaciones  rápidas  ni  tampoco  lentas  de  las  espe- 
cies, sino  más  bien  simultaneidad  de  origen  para  muchas  de  las  más  anti- 
guas, sin  contar  el  descalabro  que  esos  datos  causaron  al  concepto  mate- 
rialista de  la  vida,  eje  principal  del  sistema.  En  definitiva,  la  ciencia  de- 
mostraba cada  vez  con  más  riqueza  de  datos  la  falsedad  de  las  hipótesis 
darwinistas.— Xa  moral  de  Alfredo  Fouillée,  por  A.  Novelli.— 5i6Wa  y  filosofía 
en  el  dogma  católico  de  la  resurrección  de  los  muertos  (continuación),  por  Adolfo 
Cellini.  Que  las  enseñanzas  del  Pentateuco,  lejos  de  contradecir,  favorecen 
la  doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma,  es  lo  más  substancioso  de  este 
artículo.— ia  B.  Juana  de  Arco  (continuación),  por  A.  Pedrinelli. 

Septiembre.— Páginas  intimas  de  San  Anselmo,  por  C.  Romualdo  Pasté.  Pági- 
nas íntimas  llama  el  autor  á  las  cartas  en  que  el  Santo  retrató,  si  se  per- 
mite la  frase,  la  hermosura  de  su  alma  angelical.  En  este  estudio  analiza 
algunas  de  las  epístolas  científicas  en  las  que  se  transparenta  el  preclaro 
talento  y  la  ilustración  del  sabio  y  santo  Obispo.— Xa  dotazione  immoviliare 
della  Santa  Sede  nei  rapporti  del  Diritto  Internazionale  e  del  Dirito  Publico  Intern*, 
por  A.  Gallarini.  Después  de  hacer  breve  historia  de  la  famosa  Ley  de  Ga- 
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rantías  y  de  explicar  su  alcance  y  signiflcaclón  jurídicos,  presenta  el  autof 
la  cuestión  en  los  siguientes  términos:  Si  los  Palacios  Apostólicos,  antes  de 
la  agregación  de  Roma  al  reino  italiano,  pertenecían  al  Estado  de  la  Igle- 
sia, ó  bien  constituían  parte  integrante  del  patrimonio  de  la  Santa  Sede. 
Para  resolver  ese  asunto  precisa,  ante  todo,  averiguar  si  la  Iglesia,  ó  me- 
jor, su  Jerarca  supremo  podía  poseer  bienes  con  derecho  de  propiedad,  ea 
la  época  en  que  se  formó  el  patrimonio  de  la  Santa  Sede.  Un  examen  de  la 
legislación  vigente  en  aquella  época  demuestra  claramente  que  la  Santa 
Sede  adquirió  esos  bienes  con  títulos  justísimos,  que  fueron  reconocidos 
por  las  leyes  de  todos  los  pueblos.  (El  estudio  continuará.)— Le  frodipie  e  le 
persone  interposte,  por  Angelo  Nassoni. — Biblia  y  filosofía  en  el  dogma  católico  de 
la  resurrección  de  los  muertos  (continuación),  por  Adolfo  Cellini.  Continúa  el 
articulista  examinando  los  testimonios  del  Antiguo  Testamento  en  apoyo 
de  su  tesis  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  resurrección  de  los  cuerpos; 
y  en  el  presente  cita  varios  textos  de  Isaías,  Ezequiel,  Oseas,  Daniel,  etcé- 
tera, que  estudiados  filológica  y  exegéticamente,  vienen  á  comprobar  la 
doctrina  católica  enunciada.  Continuará  este  estudio.  —  Otros  apuntes  de  crí- 
tica bíblica  (continuación),  por  F.  S. 

Bessarione  {Enero-Marzo  Í90P^.— Palmieri  (Aurelio),  agustino:  II  dogma 
delV  Immacolata  Concezione  e  V  Accademia  ecclesiastiea  Ortodoxa  di  Kiev  nel  secó- 
lo XVIIl.  Brevísimo  artículo  en  el  cual  copia  los  testimonios  de  algunos 
notables  teólogos  ortodoxos  de  la  Academia  de  Kiev  relativos  al  asunto.  Si 
la  iglesia  rusa  ha  retractado  después  las  opiniones  de  sus  teólogos  favora- 
bles al  dogma  definido  por  Pío  IX,  no  lo  ha  hecho  en  vista  de  la  tradición, 
sino  efecto  de  la  influencia  protestante  sobre  la  teología  rusa,  ejercida 
principalmente  por  medio  de  Teófano  Procopovitch.— flarwacZ:  ed  i  moder- 
nisti  del  Fanar:  Leopoldo  Fonck,  S.  J.— Relaciones  de  los  modernistas  grie- 
gos con  las  enseñanzas  de  Harnack.— B.  Alio:  Premier  rapports  historiques  du 
Christianisme  et  du  syncretisme  Greco  -  Oriental,— 1í2l  actitud  del  cristianismo 
desde  sus  orígenes  fué  de  franca  enemistad  con  los  otros  cultos.  ¿No  pudo 
suceder,  sin  embargo,  que  los  hebreos  llevaran  á  la  nueva  religión  una  he- 
rencia de  ideas  sincretistas  de  las  que  ni  aun  siquiera  tenían  conciencia, 
de  donde  resultaría  que  el  cristianismo  era,  á  pesar  suyo,  un  descendiente 
del  orfismo  y  del  mitriacismo?  El  P.  Alio,  demuestra  que  no  fué  posible  se- 
mejante mezcla  del  sincretismo  oriental  con  el  espíritu  cristiano,  y  aduce 
para  ello  los  pasajes  más  notables  de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  de  las 
cuales  se  hizo  eco  toda  la  iglesia  cuando  repetía  á  una  voz  con  él:  «¿Qué 
acomodamiento  puede  haber  entre  Cristo  y  Belial?».— N.  Marini:  Le  m^cchie 
apparenti  nel  grande  luminare  della  Chiesa  Greca  8.  Giovanni  Crisostomo. — Los 
lunares  que  en  la  gran  figura  del  Crisostomo  encuentran  algunos,  se  redu- 
cen á  los  siguientes  puntos:  el  pecado  original,  la  Encamación  del  Verbo,  la  San- 
tísima Eucaristía,  y  la  Inmaculada  Concepción  de  María.  A  demostrar  la  ortodo- 
xia de  la  doctrina  del  Crisostomo  se  dirige  el  estudio  de  Nicolo  Marini.  En 
este  primer  artículo  empieza  á  exponer  la  doctrina  del  santo  sobre  el  pecado 
original.— Domixigo  Argentieri:  Jerusalem  obsessa,  II  comentario  assivo  d'  una 
narrazione  bíblica  illusirato  nel  testo  cuneiforme.— Tr&s  de  un  prefacio  é  intro* 
ducción,  presenta  la  transcripción  y  traducción  interlineal  de  la  inscripción 
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de  Sennaquerib,  conocida  con  el  nombre  de  Prisma  de  Taylor^  á  la  cual  si- 
gue una  ilustración  del  texto  cuneiforme.  (Continuará).— César  Fraschetti: 
Vn  capitano  umbro  alia  hattaglia  di  Belgrado.— Se  trata  de  Alexandro  Angeletti. 
Es  una  cortísima  noticia  relativa  á  la  asistencia  del  capitán  umbrío  en  la 
batalla  de  Belgrado,  deducida  de  un  documento  de  la  época.— Borgomane- 
ro:  Casus  theologiae  moralis  spectantes  ad  communicationen  in  divinis  cun  infidelihus 
et  acatholicis. — Nic.  Marini:  Impressioni  e  ricordi  un  viaggio  in  Oriente. — De  Jafa 
á  Jerusalén  en  ferrocarril.— Primera  noche  en  Jerusalén. 
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Madrid— Escorial  15  de  Oetuhre  de  1909, 

I 
EXTRANJERO 

Con  motivo  del  séptimo  centenario  de  la  fundación  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  el  Santo  Padre  publica  una  carta  apostólica  señalando  los  méri- 
tos de  las  Ordenes  religiosas,  y  declarando  que  el  título  de  frailes  Menores 
pertenece  no  sólo  á  los  Menores  de  la  regular  Observancia,  sino  también  á 
los  Conventuales  y  á  los  Capuchinos.  La  carta  apostólica  establece  que  los 
Menores  de  la  regular  Observancia  se  llamarán  de  hoy  en  adelante  Meno- 
res de  la  unión  Leonina,  por  haber  sido  León  XIII,  de  feliz  memoria,  quien 
reunió  las  cuatro  ramas  de  la  familia  de  los  Menores;  Observantes,  Recole- 
tos, Alcantarinos  y  Reformados.  Dicha  carta  fija  las  reglas  estableciendo  los 
derechos  de  procedencia  y  los  privilegios  é  indulgencias  comunes  á  las  fa- 
milias franciscanas  y  á  los  Terciarios  de  la  misma  Orden. 

—No  hace  mucho  que  uno  de  los  agentes  de  M.  Briand  notificaba  des- 
de Roma,  con  el  aplomo  del  que  está  bien  enterado  de  los  secretos  de  la 
Curia  romana,  que  el  Papa  había  impuesto  á  los  Obispos  franceses  la  obli- 
gación de  protestar  en  contra  de  la  secularización  de  la  enseñanza,  y  es 
claro,  la  inmensa  turba  de  papanatas  que  tragan  los  periódicos,  se  habrán 
creído  seguramente  tamaño  infundio. 

— También  el  general  d'Amade  ha  querido  involucrar  la  cuestión  de 
Marruecos  y  nuestra  posición  internacional  con  la  influencia  del  Vaticano 
en  España,  y  como  si  el  procedimiento  fuese  originado  por  una  consigna 
internacional,  la  ingerencia  del  Vaticano  en  las  cosas  de  España  se  ha  noti- 


CRÓNICA  GENERAL  848 

ficado  por  varios  conductos  como  un  desprestigio  para  nuestra  nación.  No 
hace  mucho  que  los  periódicos  daban  la  noticia  de  que  el  Santo  Padre  ha- 
bía telegrafiado  al  Rey  felicitándole  por  los  triunfos  del  ejército  español,  y 
esto,  ciertamente,  nada  tiene  de  extraño  y  es  una  grandísima  honra,  vea  con 
gusto  nuestra  prosperidad  y  se  duela  de  nuestras  desgracias;  pero  después 
se  ha  vuelto  á  afirmar  y,  por  fin,  ha  quedado  en  dudas,  como  el  fruto  de 
una  campaña  periódica,  ó  de  una  cobardía  por  quienes  temen  á  la  rechifla 
de  los  masones  y  anarquistas. 

—Durante  algún  tiempo  el  papel  de  Turquía  ha  estado  en  alza.  Los 
triunfos  de  \os  jóvenes  turcos,  la  revuelta  de  Abdul  Hamid,  la  contrarrevo- 
lución de  los  jóvenes,  el  destronamiento  del  Soberano  musulmán,  las  tétri- 
cas escenas  de  Jildid,  el  retiro  forzoso,  el  miedo,  la  sombría  imaginación 
la  recelosa  figura  de  Hamid,  todo  ha  corrido  por  la  prensa  europea  como 
el  relato  de  una  leyenda  trágica,  que  tenía  por  escenario  la  corte  musulma- 
na de  Bizancio,  el  país  de  las  odaliscas,  de  los  corvos  alfanges,  de  los  jai- 
ques de  seda  azul,  las  fajas  de  es;:arlata,  los  blancos  turbantes  y  los  collares 
de  perlas  y  de  otras  magníficas  piedras  de  subido  oriente;  pero  todo  ha 
pasado  como  una  ráfaga,  y  una  vez  establecido  el  nuevo  régimen,  todo  el 
mundo  se  ha  olvidado  de  los  jóvenes  turcos,  los  cuales  continúan  tranqui- 
los, desenvolviendo  su  proí^rama  en  beneficio  ó  desdicha  de  Turquía,  pues 
eso  todavía  no  se  sabe.  Algo  se  dijo  este  verano  con  motivo  de  lo  que  su- 
cedió en  Creta;  pero  arriada  la  bandera  griega,  todo  ha  continuado  como  si 
nada  hubiera  sucedido,  en  la  apariencia  al  menos,  pues  en  la  realidad  su- 
cede muy  de  otra  manera.  La  gente  no  ve,  no  considera  cómo  germina  y 
se  forma  la  nube,  solamente  se  espanta  y  corre  para  librarse  de  ella  cuando 
la  ve  amenazadora  sobre  su  cabeza.  En  las  cancillerías  se  trabaja  con  acti- 
vidad febril  en  sacar  partido  de  esa  revolución  turca  patrocinada  por  Eu- 
ropa, incubada,  mejor  dicho,  en  los  antros  de  la  masonería  internacional, 
en  ese  centro  común,  universal  también  como  la  Iglesia  católica  en  el  sen- 
tido opuesto,  porque  en  él  convergen  todos  los  descreídos,  todos  los  indi- 
ferentes, todos  los  impíos  de  todas  las  razas  y  de  todas  las  religiones.  Ale- 
mania y  Austria,  según  decíamos,  sacaron  de  esa  revolución  la  Bosnia  y 
Herzegovina,  un  paso  más  hacia  Salónica  y  el  Mediterráneo,  Bulgaria  la 
independencia.  Servia,  por  atrevida  y  necia,  la  cabeza  rota,  etc.;  pero  quie- 
nes están  haciendo  el  caldo  gordo  son  Inglaterra,  Francia  y  Rusia,  que  se 
reparten  el  comercio,  el  ejército,  la  marina  y  la  instrucción.  Francia,  con 
tal  motivo,  y  por  la  política  nefasta  que  está  siguiendo  en  todo  el  mundo, 
ha  dado  un  cambio  de  frente.  Hasta  aquí  las  escuelas  francesas  dirigidas 
por  los  religiosos  de  la  vecina  República  habían  sido  apoyadas  por  el  Go- 
bierno francés,  y  en  aquellos  puntos  eran  como  las  avanzadas  de  la  civili- 


844  CBÓiaCA   GBNBBAL 

zación  latina,  y  al  mismo  tiempo  que  conquistaban  el  amor  y  el  respeto  á 
la  religión  católica,  se  ganaban  también  la  admiración  y  el  cariño  á  la  na- 
ción que  los  enviaba  y  sostenía  y  á  la  bandera  que  los  cubría.  M.  Constans, 
embajador  que  había  sido  hasta  ahora,  tenía  sentido  práctico,  y  aunque  no 
participara  mucho  de  las  ideas  católicas,  conocía  los  bienes  que  de  las  mi- 
siones reportaba  Francia  y  apoyaba  resueltamente  á  los  religiosos  fran- 
ceses. 

En  algún  tiempo  Briand,  que  será  todo  lo  impío  que  pueda  imaginarse, 
pero  que  indudablemente  posee  en  el  mismo  grado  la  refinada  y  pérfida 
travesura  del  conspirador  moderno,  quiso  utilizar  este  buen  sentido  de 
M.  Constans  en  su  provecho,  y  llegó  á  proponer  á  la  Santa  Sede  un  con- 
trato secreto  que  asegurase  la  existencia  de  las  escuelas  católicas  en  Tur- 
quía; pero  el  Santo  Padre,  conocedor  de  lo  que  son  y  valen  las  palabras  de 
ese  legítimo  engendro  de  la  Masonería,  M.  Briand,  se  negó  á  concertar 
nada  en  secreto,  y  la  cosa  continuó  como  estaba.  Pero  á  medida  que  ha 
pasado  el  tiempo,  las  cosas  han  ido  empeorando  y  el  Gobierno  francés,  en- 
tregado sin  vergüenza  alguna  en  manos  de  la  Masonería  y  de  los  socialistas, 
ha  retirado  á  Constans  y  lo  ha  sustituido  por  M.  Bompard,  lo  cual  indica 
una  nueva  etapa  de  la  guerra  que  la  República  francesa  ha  declarado  con- 
tra la  religión.  Bompard  tiene  significación  francamente  revolucionaria,  y 
colocado  en  la  Embajada  de  Turquía,  significa  la  supresión  de  las  escuelas 
católicas,  mejor  dicho,  su  transformación  en  escuelas  de  impiedad  é  indi- 
ferentismo. La  Masonería  ha  educado  á  los  jóvenes  turcos,  los  ha  colocado 
en  el  poder,  y  allí  los  sostienen  por  el  concierto  de  las  naciones  europeas; 
ahora  trata  de  consolidar  su  poder,  de  evitar  la  reacción  musulmana,  fo- 
mentando la  indiferencia.  ¿Quién  duda  que  Francia  es  la  levadura  de 
Europa,  y  que  si  no  recibe  un  castigo  horrendo  del  cielo,  acabará  por 
corromper  al  mundo  entero? 

Francia. — Al  hablar  de  esta  nación  prescindo  de  los  movimientos 
equilibristas  en  su  política  con  Alemania,  cosa  que  no  nos  interesa  tanto 
como  las  relaciones  que  con  nosotros  mantiene  respecto  al  asunto  de  la 
guerra  y  lo  que  con  ésta  se  relaciona,  como  son  las  manifestaciones  con 
motivo  de  la  ejecución  de  Ferrer. 

Respecto  á  lo  primero,  son  de  notar  las  declaraciones  del  general 
D'Amade,  las  cuales  comprometen  al  Gobierno  de  su  nación,  si  bien  ha 
pedido  ya  explicaciones,  porque  no  podía  menos  tratándose  de  una  nación 
aliada  y  amiga.  Dicho  general,  aparte  de  las  impertinencias  que  ha  pronun- 
ciado, tiene  en  sus  palabras  fines  tendenciosos,  como  cuando  alude  á  la 
sustitución,  hecha  por  orden  del  Papa,  de  limosneros  católicos  franceses 
por  misioneros  españoles,  y  constituyéndose  en  protector  de  la  patria,  dice: 
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cLa  situación  que  á  Francia  crea  la  acción  de  España  en  Marruecos  llega  á 
un  extremo  sumamente  peligroso.  No  puede  prolongarse  por  más  tiempo. 
De  ella  depende  nuestra  influencia  en  Argelia  y  aun  nuestra  propia  tran- 
quilidad.» Estas  palabras  no  necesitan  comentarios.  El  Ministro  de  la  Gue- 
rra llamó  á  D'Amade  para  pedirle  explicaciones,  que  éste  dio,  si  bien  no 
quitan  el  mal  sabor  que  dejan  las  palabras  copiadas. 

— La  Masonería,  seguida  de  todos  los  partidarios  y  representantes  de  lo 
que  en  Francia  signifique  revolución,  desorden  y  anarquía,  ha  dado  en  es- 
tos últimos  días  de  la  quincena  un  escándalo  más  y  un  espectáculo  tristísi- 
mo. Parece  mentira  que  un  hombre  como  Ferrer,  á  quien  todo  el  mundo 
tiene  hoy  por  un  hombre  vulgar,  sin  ideales  ni  energías  verdaderas,  haya 
dado  lugar  á  los  bárbaros  atropellos  cometidos  en  París  con  motivo  de  su 
fusilamiento.  Y  es  que,  en  realidad,  la  causa  final  del  desorden  no  es  vengar 
su  muerte,  que  poco  puede  importar  á  nadie,  y  menos  á  los  franceses.  El 
objetivo  de  la  Masonería  es  siempre  el  mismo  que  es  ahora,  aunque  mani- 
festado de  distinto  modo.  El  resultado  de  la  revolución  de  París  es  triste; 
varios  muertos  á  causa  de  los  choques  de  la  turba  revolucionaria  con  fuerza 
pública;  más  de  cien  heridos  y  varios  cientos  son  los  detenidos.  Los  frutos, 
ó  mejor  dicho,  los  efectos,  ó  serán  nulos  ó  altamente  perjudiciales.  Francia 
está  hoy  comprometida  hasta  con  nosotros.  Porque  dígasenos:  ¿Por  qué 
ocurren  desórdenes  como  el  actual  y  por  qué  en  una  nación  que  se  dice 
amiga  y  aliada  se  permiten,  ó  no  se  evitan,  manifestaciones  hostiles,  no  ya 
contra  un  procedimiento,  sino  contra  toda  otra  nación? 

Inglaterra. — Agítase  en  la  Gran  Bretaña  una  cuestión  que  de  no  resul- 
tar bien  ventilada,  puede  traer  las  más  amargas  consecuencias:  la  cuestión 
financiera.  El  Ministerio  de  Asquith,  que  hasta  ahora  podía  contar  con  la 
confianza  de  ambas  Cámaras,  porque  su  programa  liberal  de  reformas  so- 
ciales era  de  la  confianza  de  ambas  partes,  tiene  que  descontar  ahora  el  par- 
tido de  los  Lores,  porque  éstos  ven  en  su  programa  liberal  tendencias  deci- 
didas á  la  democracia.  El  Soberano  intenta  reconciliar  ambos  partidos,  y 
hay  esperanza  de  que  lo  consiga,  si  bien  cada  uno  trata  de  sacar  el  partido 
posible  de  la  situación.  En  realidad  de  verdad,  el  proyecto  en  la  cuestión 
dicha  de  Asquith  es  atrevido,  pues  cambia  notablemente  el  proceder  de  In- 
glaterra. Quiere  nada  menos  que  destruir  el  monopolio  del  impuesto  terri- 
torial y  los  últimos  privilegios  políticos  de  los  grandes  capitalistas.  Aumenta 
un  75  por  100  las  cargas  fiscales  que  pesan  sobre  10.000  contribuyentes. 
Los  Pares,  como  es  natural,  rehusan  dar  su  voto  á  tal  proyecto,  y  la  crisis 
es  inminente.  Los  liberales  no  pierden  ripio  para  reformar  la  constitución 
de  la  Alta  Cámara;  los  Lores  dejan  su  veto  en  suspenso.  Los  unionistas  vo- 
tarán si  el  Gobierno  les  garantiza  la  disolución  del  Parlamento  y  hace  elec- 
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ciones  generales.  El  partido  irlandés,  en  fin,  declara  á  su  vez  que  dará  voto 
de  confianza  á  M.  Asquith  si  éste  protege  ó  da  muestras  de  simpatía  á  la 
causa  irlandesa. 

El  proyecto  en  cuestión  ha  sido  modificado  muchas  veces;  por  lo  que 
se  ve,  aún  no  está  á  gusto  de  todos.  Eduardo  VII,  en  bien  de  la  paz,  hará 
con  su  diplomacia  que  se  suavicen  algunas  asperezas,  concediendo  á  unos 
ciertas  ventajas  y  dando  á  otros  buenas  promesas  para  que  la  paz  reine  en 
sus  dominios  y  no  se  modifiquen  profundamente  las  costumbres  antiguas 
de  su  pueblo. 

Bélgica. — En  la  Crónica  anterior,  efecto  de  la  brevedad  que  se  impo- 
ne, no  dimos  cuenta  de  un  acontecimiento  que,  indudablemente,  tiene  im- 
portancia y,  por  tanto,  debe  figíurar  aquí,  aunque  sea  tarde  y  en  resumen. 
Me  refiero  al  Congreso  católico  celebrado  en  Malinas.  En  él  se  han  ocu- 
pado los  altos  personajes  que  allí  tomaron  parte  activa  de  la  situación  del 
catolicismo  y  otros  negocios  importantes  en  relación  con  aquélla.  Antes  de 
que  el  Cardenal  Mercier  cerrara  con  llave  de  oro  tan  interesante  Congreso, 
hase  dejado  oir  la  elocuente  y  autorizada  palabra  de  Van  den  Heuvel,  actual 
Ministro  de  Estado  y  antiguo  de  Justicia  en  Bélgica.  Alaba  la  libertad  cons- 
titucional de  acción  que  existe  en  Bélgica,  muy  distintamente  entendida  de 
como  se  entiende  en  Francia,  á  la  que  alude.  Aplaude  el  proceder  de  Bél- 
gica al  recoger  y  admitir  en  su  seno  á  los  religiosos  expulsados  de  Francia, 
y  añade,  haciendo  referencia  á  la  causa  que  alegaban  los  socialistas  y  libe- 
rales franceses  de  que  los  bienes  de  los  religiosos  eran  de  manos  muertas, 
que  deben  congratularse  de  que  los  religiosos  adquieran  bienes  y  riquezas, 
porque,  en  resumidas  cuentas,  son  los  que  mejor  los  emplean. 

A  continuación  tomaron  la  palabra  los  dos  delegados  de  los  católicos 
alemanes,  y  el  Congreso  se  cerró  con  el  discurso  de  S.  E.  el  Cardenal  Mer- 
cier. El  discurso,  amén  de  filigranas  inimitables  y  hermosos  párrafos  de  ora- 
toria sagrada,  fué  aplaudido,  admirable  y  admirado;  y  es  que  los  oyentes  no 
veían  sólo  en  el  que  hablaba  el  mayor  filósofo  de  la  actualidad,  sino  que, 
además,  todos  reconocían  que  es  el  hombre  que  mejor  conoce  su  país,  el 
alma  de  sus  católicos  subditos  y  la  línea  de  conducta  que  debe  seguirse  lo 
mismo  en  el  Gobierno  de  la  grey  que  Dios  y  el  Soberano  Pontífice  en  su 
nombre  le  ha  confiado,  al  enseñarles  el  camino  del  cielo.  Presenta  con 
admirable  acierto  y  claridad  un  cuadro  del  catolicismo,  y  al  describir  los 
medios  que  para  su  difusión  se  emplearon  y  se  emplean  hace  notar  la  pro- 
tección especial,  la  providencia  que  Dios  tiene  de  su  Iglesia,  y  observa  que 
si  la  batalla  es  hoy  ruda,  tal  vez  como  no  lo  fué  nunca,  nunca  como  ahora 
la  Iglesia  se  muestra  más  unida,  más  fuerte  y  más  firmemente  adherida  á  la 
tradición  apostólica.  El  espectáculo,  bajo  todos  conceptos,  ha  sido  hermoso. 
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Eso  significa,  evidentemente,  el  desfile  por  las  calles  de  Malinas  de  70.000 
individuos  representantes  de  todos  los  puntos  del  país  para  protestar  á  la 
faz  del  mundo,  con  la  cabeza  erguida  y  decidido  ademán,  de  su  energía  al 
defender  la  Iglesia  y  de  su  fe  en  las  divinas  enseñanzas. 


II 

ESPAÑA 

Dos  son  los  sucesos  que  principalmente  han  llamado  la  atención  en  la 
pasada  quincena,  y  aún  durante  todo  el  verano:  los  sucesos  de  Barcelona  con- 
densados  últimamente  en  el  proceso  y  sentencia  de  Ferrer,  y  la  guerra  de 
Melilla.  Como  de  lo  primero  hay  mucho  que  decir,  contaremos  antes  lo 
que  haya  de  lo  segundo,  que  hasta  ahora  no  ha  ofrecido  especial  novedad, 
y  dejaremos  el  terreno  despejado  para  tratar  de  lo  primero,  que  á  nuestro 
modo  de  ver  es  más  importante  por  desgracia.  La  campaña  de  Melilla  se  ha 
desenvuelto  de  una  manera  normal  y  metódica,  con  esa  precisión  y  elegan- 
cia, si  tal  puede  decirse  tratándose  de  una  guerra,  que  se  usa  en  la  táctica 
moderna  y  con  tal  abundancia  de  medios  y  de  gente  que  no  serían  desde- 
ñados ni  por  el  ejército  alemán.  Aunque  somos  pobres  y  estamos  atrasados, 
y  aunque  el  9,  el  26  y  el  27  de  Julio  se  sufrieron  reveses  por  no  hallarse  las 
cosas  todavía  dispuestas,  después  la  campaña  se  ha  presentado  tan  bien,  que 
á  pesar  de  cuanto  digan  los  periódicos  franceses  y  los  infames  traidores  y 
afrancesados  del  trast,  de  El  País  y  España  Nueva,  Europa  ha  visto  á  Es- 
paña, primero  con  admiración  y  después  con  simpatía,  levantarse  convale- 
ciente de  sus  infinitas  desgracias  en  las  montañas  del  Rif.  Basta  pasar  la 
vista  por  los  periódicos  extranjeros  para  convencerse  de  ello.  Las  etapas  de 
la  campaña  fueron:  primera,  la  pacificación  de  Quebdana,  kabilas  casi  ami- 
gas nuestras,  y  que  por  la  acción  del  Coronel  Larrea  y  el  General  Aguilar, 
se  sometieron  completamente;  segunda,  corte  de  la  Península  de  Benisicar 
por  la  columna  de  Tovar,  y  en  la  cual  se  libró  la  batalla  de  Tarsdif  (21  de 
Septiembre),  tan  gloriosa  para  las  armas  españolas,  y  sobre  todo  para  la 
caballería;  tercera,  ocupación  de  Nador  y  Zeluán,  y  por  último,  la  ocupa- 
ción incruenta,  y  por  lo  mismo  más  gloriosa,  del  monte  Gurugú,  coco  de 
los  periodistas  que  tuvieron  que  abandonar  los  moros  si  no  quisieron  mo- 
rir allí  de  hambre.  Ahora  se  encuentran  las  tropas  españolas  casi  detrás  del 
monte  Gurugú,  y  dispuestos  á  conquistar  la  región  de  Benibuifrur,  tér- 
mino de  la  campaña  del  Rif  por  ahora.  En  el  número  anterior  se  dio  cuen- 
ta del  sangriento  combate  del  día  30  de  Septiembre,  ^n  que  tuvimos  unas 
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300  bajas,  y  que  por  haber  sucedido  tan  inmediato  á  la  ocupación  del  Gu- 
rugú;  término  que  algunos  creían  de  la  campaña,  causó  honda  impresión 
en  toda  la  nación,  tanto  más  que  la  muerte  de  un  General  le  daba  mucho 
mayores  proporciones  á  la  derrota.  La  acción  no  fué  desastrosa  para  el  ejér- 
cito español,  ni  muchísimo  menos,  como  dieron  á  entender  los  periódicos 
del  trust  con  malísima  intención.  Claro  es  que  murieron  allí  algunos  sol- 
dados, no  tantos  como  suelen  morir  en  una  batalla  formal,  y  que  también 
murieron  oficiales  y  el  prestigioso  General  Díaz  Vicario,  y  eso  lo  ha  senti- 
do toda  España,  lo  hemos  sentido  todos,  mucho  más  los  que  menos  han 
chillado;  pero  si  bien  se  mira,  si  un  soldado  ha  de  morir  como  soldado, 
¿en  dónde  ha  de  morir  si  no  es  en  el  campo  de  batalla?  ¿O  se  quiere  que 
los  soldados  mueran  por  la  homeopatía,  como  el  toro  de  Currito  Pencas? 
¿No  se  sabe  ya  que  en  la  guerra  se  dispara  con  balas  de  plomo  y  acero? 
Después  de  ese  día  nada  de  particular  ha  sucedido;  el  General  Marina  pi- 
dió algunos  refuerzos  y  el  Gobierno  mandó  una  brigada  de  la  división 
Ampudia  al  mando  del  General  Carbó;  allá  se  ha  ido  también  la  división 
de  húsares,  y  al  frente  de  ella  el  Principe  D.  Carlos,  á  quien  con  tal  motivo 
se  despidió  cariñosamente  de  Madrid.  El  ejército  está  preparándose  para 
tomar  á  Benibuifrur,  y  según  todos  los  informes,  con  el  menor  derrama- 
miento de  sangre  posible,  rodeando  algo  y  tardando  un  poco,  pero  obligan- 
do al  enemigo  á  que  se  bata,  si  quiere,  en  condiciones  favorables  á  nuestro 
ejército.  Se  han  comenzado  ya  los  trabajos  en  la  vía  que  conduce  á  Beni- 
buifrur, y  los  moros  van  cediendo  según  todos  los  informes,  de  su  actitud 
hostil;  pues  en  el  combate  del  30  sufrieron  muchísimo  mayor  descalabro 
que  nosotros,  á  consecuencia  de  haberse  presentado  en  grupos  compactos  y 
haber  presentado  blanco  seguro  á  los  cañones. 

— El  otro  suceso  emocionante  es  el  fusilamiento  de  Ferrer.  Suspensa  se 
hallaba  toda  España  de  este  acontecimiento,  aún  más,  si  se  quiere,  que  de 
la  campaña  del  Riff.  El  siniestro  anarquista  ha  sido  por  varias  semanas  el 
objeto  de  todas  las  conversaciones  y  causa  de  disputas,  en  las  cuales  unos 
se  inclinaban  á  que  el  Gobierno  actual,  firme  defensor  del  orden,  no  es- 
torbaría la  acción  de  la  justicia  si  ésta  decretaba  la  sentencia  de  muerte,  y 
otros  que,  por  el  contrario,  temían  una  cobardía  del  Gobierno.  ¡Se  han 
visto  tantas  en  los  gobiernos  españoles!  Pero  no  ha  sido  así;  los  tribunales 
militares  han  juzgado  á  Ferrer  conforme  al  código  de  Justicia  por  haber 
probado  que  había  sido  el  director  del  movimiento  revolucionario  de  Bar- 
celona, y  el  día  13  le  fusilaron  en  los  fosos  del  Montjuich.  No  escatimare- 
mos nuestro  aplauso  al  Gobierno  que  así  ha  sabido  mantener  los  fueros  de 
la  justicia  y  del  orden  contra  todas  las  amenazas  de  la  Masonería  y  los  anar- 
quistas Y  ciertamente  que  no  podía  ser  de  otra  manera,  pues  según  se  des- 
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prende  de  un  artículo  publicado  en  La  Vea  de  Catalunya  por  Garriga  y 
Masó,  la  insurrección  de  Barcelona  y  la  campaña  del  Riff,  en  que  se  ha  de- 
rramado sangre  española  y  se  ha  gastado  nuestro  dinero,  han  sido  patroci- 
nadas é  impuestas  por  Francia;  desde  luego,  la  Masonería,  por  boca  de  su 
presidente,  ha  dicho  que  debía  patrocinar  á  los  radicales  y  anarquistas  de 
España,  pero  además,  ¿de  dónde  salía  el  dinero  de  Ferrer?  ¿Cómo  llegó  á 
organizar  una  campaña  tan  extensa?  El  capital  de  Mad.  Meunie,  á  quien 
Ferrer  engañó,  no  era  suficiente  para  tamaña  empresa,  ni  creo  que  Ferrer, 
temperamento  frío  y  utilitario,  fuese  á  gastar  su  capital  en  empresas  locas. 
Lo  que  nosotros  creemos  es  que  Ferrer  ha  sido  un  instrumento  escogido 
por  la  Masonería  francesa,  si  no  por  el  mismo  Briand,  como  hay  quien 
dice,  para  trastornar  el  régimen  de  España  é  implantar  la  república,  según 
han  decretado  los  masones  franceses. 

Ferrer,  por  lo  visto,  servía  admirablemente  para  eso;  tenía  carácter  frío, 
era  reservado,  organizador,  sabía  dar  cinco  duros  á  un  criminal,  conocía  á 
la  gente  ilusionada  y  sabía  explotar  sus  manías;  y,  en  una  palabra,  era  el 
tipo  del  revolucionario  moderno  que  brota  de  los  antros  de  la  Masonería  y 
ésta,  que  le  acogió  en  su  seno,  y  le  amamantó  á  sus  pechos,  y  lo  inició  en 
sus  misterios,  pues  era  grado  31,  le  dio  dinero  y  con  él  la  misión  de  tras- 
tornar á  España,  ó  por  lo  menos  estorbar  la  campaña  del  Rif,  á  fin  de  que 
Francia  pudiese  apoderarse  de  lo  que  á  nosotros,  por  Tratados  internacio- 
nales, nos  pertenecía  en  las  montañas  del  Norte  de  África.  Ferrer  se  unió  á 
Lerroux,  á  Nakens,  á  Estévanez,  á  todo  lo  más  perdido  y  sin  vergüenza  del 
partido  republicano;  ofreció  ó  dio,  según  dicen,  dinero  á  los  periódicos  del 
trust  y  así  pudo,  en  contacto  con  los  socialistas,  que  por  fin  se  han  unido 
á  los  masones,  y  con  los  anarquistas,  de  los  cuales  era  jefe  nato,  organizar 
la  revolución  del  26  de  Julio.  Mas  como  todavía  no  ha  dejado^Dios  á  Es- 
paña de  su  mano,  la  revolución  abortó,  el  Gobierno  francés  tuvo  que  mor- 
derse los  labios  y  Ferrer  pagó  con  su  pellejo,  como  debía.  Ahora  andan  los 
radicales  diciendo  por  ahí  que  no  tenían  nada  que  ver  con  el  ajusticiado; 
¿nada,  eh?  El  Sr.  Giner  de  los  Ríos,  otro  danzante  de  los  buenos,  y  Sol  y 
Ortega,  el  catón  lerrouxista,  dicen  que  ellos  nunca  fueron  anarquistas;  ¡pa- 
rece que  huele  á  chamusquina  y  se  sacuden  con  energía! 

El  humanitario  Ferrer  se  divorció  de  su  esposa,  que  se  marchó  á  la 
Australia;  tenía  dos  hijas,  una  de  ellas  cómica  en  París,  y  de  la  cual  dicen 
que  es  muy  católica  lo  cual  dudamos,  y  la  otra  sumida  en  la  miseria  en  Ca- 
taluña, mientras  él  viajaba  con  Soledad  Villafranca,  una  de  las  musas  del 
anarquismo,  se  daba  buena  vida  y  triunfaba  con  sus  millones.  Aunque  per- 
vertido por  las  malas  ideas,  no  dio  muestras  de  ser  un  carácter  ni  un  alucina- 
do; pues  al  ver  el  giro  que  tomaban  las  cosas  se  inmutó  y  balbució  y  en  la 
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cárcel  se  sintió  profundamente  emocionado;  la  Masonería  le  había  hecho  pa- 
sar buena  vida  hasta  allí;  pero  en  aquel  momento  ya  la  Masonería  no  le  po- 
día valer;  iba  á  presentarse  ante  Dios  y  tembló  de  miedo;  pero  murió  impe- 
nitente. 

La  muerte  de  Ferrer  ha  puesto  en  conmoción  á  la  Masonería  interna- 
cional, que  por  lo  visto  tenía  á  España  por  buena  presa,  y  creyéndola  inca- 
paz de  defenderse;  se  había  propuesto  ensayar  en  ella  las  utopias  del  socia- 
lismo. El  jefe  de  la  Masonería  francesa,  M.  Lafferre,  había  declarado  con 
espantoso  cinismo,  á  un  redactor  de  La  Época,  su  amor  á  los  anarquistas  y 
revolucionarios  españoles  y  el  espíritu  de  solidaridad  y  protección  que  rei- 
naba entre  la  Masonería,  y  los  apaches  y  revolucionarios  de  todos  los  ma- 
tices. 

Así  es  que  á  nadie  extrañó  el  manifiesto  de  protesta  que  contra  la  muer- 
te de  Ferrer  publicó  el  susodicho  Lafferre,  ni  el  del  alcalde  de  Roma,  Na- 
than,  ni  otros  aullidos  que  la  fiera  revolucionaria  ha  lanzado  en  las  nacio- 
nes latinas,  las  cuales,  por  su  desgracia,  sufren  la  lepra  del  anarquismo.  Lo 
que  sí  ha  extrañado  mucho  es  la  brutal  manifestación  de  los  anai'quistas 
parisienses,  contra  la  embajada  española,  y  esto  á  ciencia  y  paciencia  del 
Gobierno.  Esto  no  quiere  decir  que  no  se  defendiera  la  embajada,  no  falta- 
ba más;  lo  que  se  quiere  decir  es  que  la  dicha  manifestación  ha  sido  pre- 
parada mucho  tiempo  antes  en  mitines,  en  periódicos  socialistas,  como 
L' Humanité,  y  por  diputados  de  la  nación  vecina,  amigos  de  Briand  y 
coadjutores  suyos  en  la  campaña  de  descristianización  de  Francia.  Lo  in- 
concebible es  que  en  esa  manifestación  de  odio  á  España  hayan  tomado 
parte  los  miembros  de  la  Diputación  de  Marsella;  eso  no  se  puede  conce- 
bir más  que  en  uno  de  dos  supuestos:  ó  que  el  Gobiern'o  francés  no  es  tal 
Gobierno,  ó  que  dichos  elementos  han  contado  con  el  visto  bueno  de  Arís- 
tides  Briand.  Lo  primero  no  es  creíble,  porque  las  izquierdas  de  la  nación 
francesa  se  hallan  perfectamente  organizadas  y  obedecen  como  un  solo 
hombre  á  las  indicaciones  de  Briand,  según  indica  M.  Sorel,  perfecto  co- 
nocedor de  la  política  francesa  y  aun  de  todo  el  mundo;  luego  hay  que 
convenir  en  lo  segundo,  en  que  M.  Briand  ha  querido  hacer  una  guerra 
sorda  á  España,  soliviantando  las  turbas,  dificultando  la  vida  normal  de 
nuestra  nación  en  contra  de  todo  derecho  de  gentes  y  de  la  manera  más 
infame  y  cobarde  que  se  puede  dar.  Nos  encontramos  en  frente  de  otro 
Palmerston.  Y  esto  es  lo  que  no  se  puede  permitir,  lo  que  principalísima- 
mente  ha  movido  al  Gobierno,  aparte  de  la  culpabilidad  del  reo,  á  no  acon- 
sejar al  Rey  la  clemencia  en  el  caso  de  Ferrer. 

Que  el  Gobierno  francés,  y  sobre  todo  los  anarquistas  de  otras  naciones, 
se  inmiscuyan  en  las  cosas  de  España,  eso  no  lo  puede  tolerar  ningún  es- 
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pañol  que  de  tal  se  aprecie,  y  he  aquí  la  razón  por  qué  al  lado  del  Gobier- 
no se  encuentra  toda  la  nación,  si  se  exceptúan  los  republicanos  con  el  ita- 
liano Azzati  á  la  cabeza,  y  los  periódicos  del  trust,  para  quienes  la  noción  de 
patria  es  un  nombre  vano.  ¿Quién  pudiera  creer,  si  no  lo  estuviese  viendo, 
que  periódicos  españoles  estaban  colaborando  conscientemente  en  la  des- 
membración de  España,  cuando  la  prensa  extranjera  que  algo  vale  y  en 
algo  se  estima,  vuelva  por  la  honra  de  esta  desventurada  nación  que  hijos 
ingratos  arrastran  por  los  suelos?  ¿Será  necesario  insistir  en  que  una  pren- 
sa de  tal  jaez  se  debiera  barrer  como  se  barre  la  inmundicia?  Y  sin  em- 
bargo, esta  prensa  circ.ila  y  es  requebrada  por  algunos  políticos  que  se  lla- 
man monárquicos  y  gubernamentales.  Estos  periódicos  han  dicho  en  todos 
los  tonos  que  Ferrer  era  un  intelectual  cuya  única  ocupación  había  sido 
enseñar,  derramar  la  cultura  á  manos  llenas  entre  la  clase  proletaria  etc.,  etc., 
y  eso  mismo,  si  no  son  los  compromisos  de  secta,  cosa  más  verosímil,  ha 
contribuido  á  que  algunos  profesores  de  las  universidades  francesas  se  ha- 
yan atrevido  á  telegrafiar  á  Maura,  protestando  de  la  forma  en  que  se  ha 
procesado  á  Ferrer,  cuando  éste  ha  sido  procesado  y  condenado  á  la  luz 
del  día  y  en  conformidad  con  las  leyes  establecidas  en  el  reino.  En  fin,  he- 
mos de  dar  gracias  á  Dios  porque  las  algaradas,  aunque  han  causado  ma- 
les irreparables,  han  servido  también  para  conocer  la  longitud  de  la  ser- 
piente anarquista,  y  para  que  los  estados  vayan  comprendiendo  que  no  en 
vano  se  transige  con  ciertos  criminales. 

El  quince  se  abren  las  Cortes  y  como  es  de  suponer,  habrá  interpelación 
sobre  todos  los  sucesos  y  sobre  las  recientes  manifestaciones  de  los  socia- 
listas, anarquistas  y  masones  en  contra  de  España. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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El  írlgéslmotercero  Congreso  de  Jurisconsultos  cotúllcos. 


La  Revtie  Catholique  des  Institutions  et  du  Droit  invita  á  sus  lectores  al  tri- 
gésimotercero  Congreso  de  Jurisconsultos  Católicos,  organizado  por  la 
misma  y  que  se  celebrará  en  Montabaun  los  días  27  y  28  de  Octubre  bajo 
la  presidencia  de  S.  G.  Mgr.  Martj,  Obispo  de  Montauban  y  de  M.  de  La- 
raarzelle,  senador. 

La  revolución  social  por  medio  del  impuesto  será  el  asunto  de  sus  delibera- 
ciones. Profunda  ha  sido  la  impresión  que  en  Francia  han  experimentado 
los  verdaderos  ciudadanos  y  que  aún  tienen  fe  en  el  porvenir  económico 
y  en  la  paz  social,  ante  las  últimas  leyes  ya  votadas  y  en  que  se  manifiesta 
la  tendencia  de  la  mayoría,  dueña  del  poder,  á  desposeer  á  la  minoría,  y 
otras,  todavía  peores,  presentadas  á  un  parlamento  únicamente  preocupa- 
do en  sus  intereses  particulares  y  más  ávido  de  halagar  á  la  masa  de  los 
electores  que  de  vigilar  por  los  verdaderos  intereses  del  país.  Los  Juris- 
consultos Católicos  estudiarán  detenidamenle  estos  proyectos,  sus  causas 
y  sus  consecuencias,  como  también  su  principio  y  su  aplicación  práctica. 

Muy  por  encima  de  los  intereses  materiales  de  los  particulares  deben 
estar  los  intereses  morales  del  país.  La  legislación  actual  se  propone  au- 
mentar aún  más  la  omnipotencia  del  Estado  que  hace  ya  un  siglo  viene 
minando  la  legítima  independencia  de  los  franceses.  Las  libertades  tradi- 
cionales han  sucumbido  al  golpe  de  una  Revolución  que,  velada  con  las 
apariencias  y  el  nombre  de  una  libertad  teórica  é  imaginaria,  sedujo  á 
gran  parte  del  pueblo  francés  y  del  contubernio  de  ambos,  habido  entre 
las  sombras  de  la  impiedad,  nació  ese  horrible  monstruo  del  despotismo,  que 
tanto  ha  variado,  pero  cuyo  yugo  ha  sido  imposible  sacudir  todavía.  ¿Qué 
diferencia  existe  entre  el  Estado  omnipotente  de  la  actualidad  y  el  estado 
social  de  la  antigua  ciudad  pagana?  La  Revue  Catholique  des  Institutions  et  du 
Droit  y  los  Congresos  de  los  Jurisconsultos  Católicos  siguen  luchando,  como  lo 
hicieron  desde  el  principio,  contra  estas  perniciosas  tendencias. 

La  revolución  social  por  medio  del  impuesto.  —Divídese  el  tema  general  en 
cuatro  capítulos  que  son:  1.^  El  Socialismo.  2.^  Fin  que  se  propone  el  legis- 
lador socialista  y  ateo.  3.°  Medios  que  emplea  para  realizar  ese  fin,  y  4.®  El 
Socialismo  y  los  nuevos  impuestos  en  el  Extranjero.  En  el  capítulo  prime- 
ro estudiase  el  fundamento  y  origen  del  Socialismo;  en  el  capítulo  segun- 
do demuéstrase  cómo  el  Estado  se  propone:  1.^,  la  monopolización  de  to- 
dos los  orígenes  de  la  riqueza;  2.°,  la  destrucción  de  la  familia  y  de  la  au- 
toridad paterna;  3.°,  la  supresión  de  las  fundaciones  religiosas  y  de  las 
obras  católicas.  El  capítulo  tercero  examina  los  medios,  tanto  directos 
como  indirectos,  de  que  el  Estado  se  vale,  y  el  cuarto  trata  de  la  influen- 
cia y  relaciones  entro  el  Socialismo  y  los  impuestos  modernos. 


FERREe.  SU  OBRA  Y  SUS  CÓMPLICES 


E  aquí  el  hombre  del  día,  el  objeto  de  tantas  conversacio- 
nes durante  algunos  meses,  el  blanco  de  la  indignación  de 
los  buenos,  la  causa  principal  de  la  luctuosa  jornada  de 
Julio  en  varios  pueblos  de  Cataluña.  Su  fama  ha  traspasado  las  fron- 
teras y  ha  dado  la  vuelta  al  mundo.  Nombre  obscuro  el  de  Ferrer, 
casi  únicamente  conocido  cuando  le  iluminaban  los  siniestros  res- 
plandores del  crimen,  ha  adquirido,  al  extinguirse  para  siempre,  una 
celebridad  europea,  y  ha  servido  de  bandera  para  arrastrar  al  popu- 
lacho, en  -Italia  y  Francia,  y  hasta  en  naciones  más  serias,  como  In- 
glaterra y  Alemania,  al  motín  y  al  crimen,  de  pretexto  para  saciat 
los  instintos  sanguinarios  de  la  fiera  revolucionaria,  y  de  argu- 
mento para  forjar  una  leyenda  de  injurias  y  patrañas  contra  la  noble 
nación  que  por  tanto  tiempo  alimentó  en  su  seno  al  monstruo  que 
sólo  pensó  en  devorarla.  Si  hay  algún  hombre  nacido  para  el 
crimen,  de  instintos  tan  depravados  que  hacen  el  mal  por  el  mal 
mismo;  si  existe  el  tipo  del  criminal  nato,  Ferrer  es  un  precioso 
ejemplar.  ¡Lástima  que  haya  muerto  el  sabio  que  podía  clasificarle! 
El  delito  llena  toda  su  historia;  en  su  vida  apenas  hay  otra  cosa  que 
contar.  Nada  inventaré:  los  datos  acerca  de  su  vida  están  tomados 
del  proceso,  y  fundados  en  documentos  auténticos  é  irrecusables. 

«El  más  antiguo— dice  el  Auditor  en  su  Dictamen— es  una  carta 
de  fecha  22  de  Junio  de  1880,  que  hace  referencia  á  la  misión  confia- 
da entonces  al  acusado  por  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  emigrado  á  la 
sazón  en  Ginebra,  de  introducir  en  España  la  correspondencia  que 
dicho  señor  sostenía  con  sus  adeptos.»  Era  entonces  revisor  de  bi- 
lletes en  el  recorrido  de  Barcelona  á  la  frontera  francesa.  Trabajó  en 
el  movimiento  revolucionario  que  se  preparaba  en  Santa  Coloma  de 
Farnés,  y  con  tal  ardor,  que,  según  se  expresaba  el  mismo  Ruiz  Zo- 
rrilla, «con  algunos  hombres  como  él,  ya  estarían  en  Madrid  y 
habria  triunfado  la  República.»  Cinco  años  más  tarde  se  instaló  en 
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París,  coincidiendo  este  hecho  con  el  levantamiento  de  Santa  Colo- 
ma; en  que  había  tomado  parte,  con  la  separación  de  su  mujer,  que 
le  disparó  dos  tiros,  y  con  el  robo  en  la  línea  de  Gerona  á  un  sacer- 
dote que  conducía  fondos.  Abrió  en  París  una  tienda  de  vinos,  y 
continuó  trabajando  por  la  causa  de  la  revolución,  y  sosteniendo 
bajo  el  pseudónimo  Cero  activa  correspondencia  con  los  más  exalta- 
dos revolucionarios,  los  que  juntamente  con  él  querían  marchar  á 
la  revolución  franca  y  decididamente.  Con  el  mismo  pseudónimo  fi- 
gura en  el  manifiesto  de  los  300,  aquellos  300  hombres  que  él  ne- 
cesitaba para  asesinar  en  un  día  á  las  más  altas  autoridades,  produ- 
cir el  espanto  y  asaltar  el  poder.  Llegó  á  ser  secretario  de  Ruiz  Zorri- 
lla, é  intervino  en  todas  las  sublevaciones  políticas  de  carácter 
republicano  que  hubo  posteriormente  en  España. 

El  año  1892,  aparece  Ferrer  con  la  representación  de  varios  cen- 
tros republicanos  y  socialistas,  así  de  España  como  del  extranjero,  y 
asistió  como  delegado  de  las  mismas  al  Congreso  del  librepensa- 
miento de  Madrid,  donde  pronunció  un  discurso  violentísimo,  pro- 
fusamente repartido  en  español  y  francés.  Allí  adquirió  con  Lerroux 
una  amistad  íntima  que  cultivó  después,  aspirando  ambos,  no  á  una 
revolución  política,  que  ya  no  les  satisfacía,  sino  á  la  revolución  so- 
cial. Los  dos  redactaron  una  carta  circular  en  que  se  inserta  el  céle- 
bre manifiesto  de  Lerroux  «á  los  republicanos  de  corazón»,  donde 
se  intenta  la  formación  del  grupo  de  los  300  hombres  dispuestos  á 
dar  su  vida  por  la  revolución.  A  la  cabeza  de  estos  300  figura  Ferrer 
con  el  número  Cero, 

Fracasados  todos  los  intentos  revolucionarios,  y  «convencido— 
dice  el  Dictamen— de  que  la  revolución  de  sus  ensueños  jamás  triun- 
faría por  tales  procedimientos,  cambió  por  completo  de  rumbo,  por 
creer  que  en  España  era  inútil  fomentar  revoluciones,  pues  lo  prime- 
ro y  principal  era  crear  revolucionarios,  y  para  conseguirlo  se  hacía 
indispensable  educar  á  la  juventud  desterrando  de  su  cerebro  la  idea 
de  Dios,  de  la  Religión,  de  la  propiedad,  de  la  familia,  y  desligándo- 
la de  todo  vínculo  que  pudiera  embarazar  sus  movimientos;  y  una 
vez  así  preparada,  esperar  la  primera  ocasión,  como  una  huelga  ge- 
neral, la  fiesta  de  L°  de  Mayo  ó  cualquiera  otra  coyuntura,  lanzán- 
dola entonces  á  la  calle  para  derrocar  todo  lo  existente  y  hacer  la  re- 
volución social  (legajo  núm.  15).» 
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Mas  para  esto  necesitaba  dinero,  y  con  tal  fin  «emprendió  la 
conquista  de  una  discípula...,  Ernestina  Meunié,  católica,  apostólica 
y  iodo  lo  demás,  como  dice  Ferrer  en  su  carta  de  29  de  Septiembre 
de  IQOO,  y  sobre  ella  ejerció  durante  seis  años  una  verdadera  fasci- 
nación, con  el  fin  de  convertirla  en  anarquista...,  llegando  á  confe- 
sarle en  carta  fechada  el  2  de  Noviembre  de  1899  lo  siguiente:  Te- 
nía un  culto  admirativo  para  el  clero:  ha  muerto;  tenía  respeto  y  admi- 
ración para  los  hombies  y  las  cosas  de  la  justicia:  ha  muerto;  tenía 
estimación  y  admiración  por  los  militares:  ha  muerto;  tenía  respeto,  en 
general,  á  todo  lo  que  es  autoridad  y  gobierno,  y...  ha  muerto.  Pero  hay 
un  Ser  Supremo,  un  Dios,  el  Dios  de  mi  madre,  el  Dios  que  ella  ado- 
raba, que  la  hacía  feliz,  que  le  ha  pt  acurado  una  muerte  tranquila  y 
dulce...;  y  ese  Dios  no  logró  Ferrer  arrancarlo  de  su  alma...  No  fué, 
pues,  completa  la  conversión  al  anarquismo  de  la  señorita  Meunié, 
pero  si  lo  suficiente  para  que  Ferrer  consiguiera  el  fin  que  se  habia 
propuesto;  y  al  regresar  de  un  viaje,  invocando  ideas  de  filantropía 
y  protección  para  los  desvalidos,  le  arrancó  el  acusado  la  concesión 
de  una  renta  anual  de  diez  mil  francos  para  el  sostenimiento  de  una 
Escuela  Asilo,  que  por  obra  de  Ferrer  se  convirtió  en  la  Escuela  Mo- 
derna, realizando  una  labor  diametralmente  opuesta  al  propósito  y 
fines  de  Ernestina  Meunié,  su  inconsciente  fundadora.» 

Proponiéndose  desde  luego  Ferrer  hacer  de  su  Escuela,  más  aún 
que  un  centro  revolucionario,  un  semillero  de  anarquistas,  se  fijó  en 
Mme.  Ch.  Jacquinet,  materialista  y  atea,  antimilitarista  y  anarquista, 
profesora  cesante  de  una  escuela  laica  de  Sakha  (Egipto),  cerrada, 
por  perjudicial,  por  las  autoridades  inglesas.  Esta  mujer  monstruosa 
fué  la  elegida  por  Ferrer  para  directora  de  su  famosa  Escuela  Moder- 
na que  instaló  en  Barcelona  el  año  1901,  bajo  el  amparo  de  una 
Junta  compuesta  por  Brosa,  Hurtado  Prat,  Canivel,  Salas  Antón,  Jai- 
me Peiró  y  Odón  de  Buen.  «De  esta  suerte,  Mme.  Jacquinet,  que 
fué  arrancada  del  suelo  de  Egipto,  como  germen  dañino  y  peligro- 
so, por  las  autoridades  de  la  liberal  Inglaterra,  trasplantada  por  Fe- 
rrer á  Barcelona,  arraigó,  se  desarrolló  y  dio  abundantes  y  amarguí- 
simos frutos  en  nuestra  calumniada  España.» 

El  plan  diabólico  de  Ferrer  aparece  en  varias  de  sus  cartas  rela- 
tivas á  la  fundación  de  la  Escuela.  Véase  un  par  de  muestras:  Ten- 
dremos que  hacer  de  manera  que  todos  los  hechos  de  la  Escuela  sean 
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libertarios  intefiormente,  por  sus  libros,  por  sus  prácticas,  etc.,  etc.;  pero 
sin  que  exteriormente  se  haga  alarde  de  ello,  porque  si  no,  no  podría- 
mos vivir  (A  Prats,  6  de  Diciembre  de  1900).— Es  tan  fuera  de  lo  he- 
cho hasta  hoy  lo  que  pienso  hacer,  qae  si  no  hay  métodos  (de  ense- 
ñanza) aceptables,  se  harán  exprofeso,  puesto  que  en  la  Escuela  no 
habrá  de  glorificarse  á  Dios,  ni  á  la  patria  ni  á  nada.  (AI  mismo,  18 
de  Diciembre).  El  espíritu  de  los  textos  adoptados  es  conocido  de 
todos;  se  han  leído  algunos  párrafos  en  el  Congreso  y  los  ha  publi- 
cado la  prensa.  Al  cerrarse  la  Escuela  en  1906,  con  motivo  del  bru- 
tal atentado  de  la  calle  Mayor  de  Madrid,  Ferrer  llevó  sus  libros  á 
la  Casa  del  Pueblo,  á  la  Solidaridad  Obrera  y  á  todos  los  Centros 
radicales  y  anarquistas  de  Cataluña.  Ha  ido,  además,  extendiendo  su 
acción  fuera  de  la  región  catalana,  creando  escuelas  del  tipo  de  la 
Moderna  en  varias  poblaciones,  particularmente  en  Andalucía  (1); 
proporcionó  folletos  y  revistas  del  mismo  carácter  que  los  libros  de 
texto  á  los  adultos  de  la  clase  obrera,  é  inundó  de  traducciones  de 
libros  anarquistas  extranjeros  á  toda  España.  Ejercía  una  autoridad 
grande  sobre  todos  los  que  han  colaborado  á  su  obra  dentro  y  fuera 
de  España;  era  verdadero  jefe  de  los  anarquistas  españoles;  ocupaba 
un  alto  puesto  en  la  masonería  universal,  y  de  ella  había  recibido 
importantes  misiones  que  cumplir. 

Y  llegó  el  trágico  26  de  Julio.  La  guerra  del  Rif  que  exigía  del  ho- 
nor nacional  un  tributo  de  sangre;  la  protesta  de  los  antimilitaristas 
y  revolucionarios  contra  la  guerra,  secundados  por  una  buena  parte 
de  la  prensa  de  oposición  y  una  turba  de  políticos  hambrientos  del 
Poder,  y  el  haber  quedado  Barcelona  con  una  escasa  guarnición, 
proporcionaron  á  Ferrer  el  momento  oportuno,  la  ocasión  deseada 
y  esperada  por  tanto  tiempo  para  saciar  sus  odios  y  realizar  sus  sue- 
ños de  revolución  social.  Tenía  gente  ya  preparada  por  él  mismo  en 
largos  años  de  propaganda  anarquista,  y  en  aquella  ocasión  podía 
contar  con  otros  elementos  afines  que  secundarían  sus  planes.  Y  lan- 
zó sus  huestes  á  la  calle,  dirigidas  por  él,  azuzadas  por  él;  é  hicie- 
ron... ¿para  qué  recordar  lo  que  hicieron  si  está  en  la  memoria  de 


(l)  «Antes  del  atentado  contra  SS.  MM.,— dice  en  su  Dictamen  el  Audi- 
tor—contaba Ferrer,  sólo  en  la  provincia  de  Barcelona,  con  47  sucursales 
de  la  Escuela  Moderna,  cuyo  número  se  ha  elevado  después  prodigiosa- 
mente. > 
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todos?  Las  ruinas  de  cien  iglesias  y  conventos  señalan  todavía  al  via- 
jero el  reciente  paso  de  los  vándalos  del  siglo  XX  por  la  hermosa 
capital  de  Cataluña.  Ferrer,  despojado  de  su  barba  y  vestido  de  azul, 
buscaba  incendiarios  por  todas  partes,  capitaneaba  los  grupos,  man- 
daba emisarios  á  donde  no  podía  acudir  él;  alentaba  á  Alcaldes  de 
pueblos  próximos  á  proclamar  la  república;  excitaba  á  la  destrucción 
y  el  saqueo,  y  exclamaba  lleno  de  regocijo  al  contemplar  su  obra: 
Va  bien:  ánimo,  hay  que  destruir  lo  todo. 

Todo  esto,  y  mucho  más  que  se  omite,  está  comprobado  por  una 
multitud  de  testigos  presenciales,  amigos  de  Ferrer  en  su  mayor 
parte  y  comprometidos  en  la  rebelión,  por  innumerables  documentos 
y  por  la  conciencia  universal  del  pueblo  de  Barcelona.  «Cuando  tur- 
bas de  mujeres  y  adolescentes  prendían  fuego  en  las  iglesias  y  con- 
ventos, profanaban  sepulturas  y  arrastraban  por  las  calles  de  Barce- 
lona los  cadáveres  y  momias  de  las  monjas...,  y  cuando  tantos  actos 
de  barbarie  sectaria  se  cometieron  en  Cataluña,  la  conciencia  públi- 
ca indignada  exclamaba  unánimemente:  Esta  es  la  obra  de  Ferrer.> 
Esto  es  lo  comprobado,  lo  que  se  sabe;  muchas  cosas  habrán  queda- 
do ocultas,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  Ferrer  procuró  siem- 
pre vivir  en  la  obscuridad,  trabajar  en  la  sombra,  no  figurar  en  par- 
tido alguno.  ¿Habrá  juicio  temerario  en  suponerle  autor  moral  del 
bárbaro  atentado  contra  los  Reyes,  ejecutado  por  un  profesor  de  su 
Escuela  Moderna,  de  sus  mismas  ideas,  realizador  de  sus  enseñanzas 
y  ejecutor  de  sus  planes?  Esta  era  y  sigue  siendo  la  convicción  uni- 
versal, la  convicción  de  los  mismos  jueces  que  le  absolvieron  por 
falta  de  pruebas  concretas  é  indubitables.  ¿Habrá  juicio  temerario 
en  suponer  á  ese  hombre,  dados  sus  antecedentes  y  su  significación 
en  el  anarquismo,  cómplice  y  tal  vez  impulsor  de  los  que  en  Barce- 
lona han  venido  produciendo  constante  alarma  y  causando  víctimas 
con  explosivos,  sin  que  se  haya  dado  hasta  ahora  con  ninguno  de 
sus  autores?  ¡Quién  sabe  si  estos  serán  los  que,  con  la  receta  de  Fe- 
rrer, han  aprendido  á  fabricar  la  panclastita! 

Tal  es  el  hombre.  La  imaginación  de  un  novelista  no  podría 
crear  un  criminal  más  monstruoso,  una  criatura  más  abyecta,  un  ser 
más  dañino.  No  hay  criminal  célebre  que  no  ofrezca  algún  punto 
bueno  y  hasta  simpático  para  el  pueblo:  un  acto  de  generosidad,  un 
sentimiento  noble,  un  rasgo  de  valor  ó  de  ingenio.  En  Ferrer  no  se 
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encuentra  nada  de  esto:  como  negociante,  es  un  espíritu  rastrero  que 
juega  á  la  baja  en  la  Bolsa  mientras  prepara  la  revolución  que  le  ha 
de  producir  la  ganancia  de  un  puñado  de  pesetas;  como  revolucio- 
nario, aspira  siempre  á  trabajar  en  la  sombra,  no  quiere  que  figure 
su  nombre;  su  obra  infernal  se  dirige  especialmente  á  los  seres  más 
débiles,  á  los  niños,  haciéndose  asesino  de  sus  almas  tan  vil  como  el 
asesino  de  sus  vidas;  como  esposo,  baste  decir  que  su  mujer  disparó 
sobre  él  dos  tiros;  como  padre,  abandonó  una  de  sus  tres  hijas  siendo 
muy  niña  y  ha  tenido  á  todas  en  la  miseria,  hasta  las  ha  desheredado 
en  su  testamento,  hecho  pocas  horas  antes  de  mocir;  como  reo  ante 
el  tribunal  que  le  juzga,  no  se  distingue  de  un  delincuente  vulgar: 
ni  un  alarde  de  energía  viril,  ni  una  lágrima  de  arrepentimiento, 
ni  un  rasgo  de  dignidad,  á  no  ser  contados  como  tales  el  negarse  á 
ponerse  de  rodillas  y  gritar  al  ser  fusilado:  /  Viva  la  Escuela  Mo- 
derna! 

Y  vivirá,  desgraciadamente.  Un  alharido  de  la  conciencia  univer- 
sal herida  en  presencia  de  las  víctimas  del  31  de  Mayo  de  1906,  pi- 
dió que  se  cerrase  aquel  antro  del  crimen,  y  apenas  cesó  aquel  gri- 
to de  dolor,  un  gobierno  que  no  quiero  calificar,  uno  de  tantos  go- 
biernos como  han  pasado  por  esta  desventurada  España,  permitió 
que  volviera  á  abrirse  y  siguiera  su  obra  de  destrucción  la  Escuela 
Moderna.  Ahora  se  ha  cerrado  de  nuevo,  y  volverá  á  abrirse  también. 
Nadie  puede  ignorar  ya  que  esa  Escuela  y  sus  sucursales  han  sido 
verdaderas  asociaciones  de  malhechores,  centros  de  rebelión  y  se- 
milleros de  anarquistas:  ¿qué  importa  para  los  que  suben  al  Poder 
con  el  único  fin  de  meter  la  mano  en  el  presupuesto  y  repartir  em- 
pleos entre  los  amigos?  ¿Qué  importa  para  los  que,  en  nombre  de 
la  libertad  y  la  cultura,  persiguen  á  los  ciudadanos  más  honrados 
de  la  nación,  halagan  á  los  que  combaten  la  religión  y  el  trono,  y 
dejan  sin  defensa  á  la  sociedad? 

Hemos  empezado  á  recoger  los  frutos  de  la  obra  de  Ferrer. 
Ciertas  empresas  periodísticas  y  algunos  políticos  de  profesión  son 
los  únicos  que  han  sacado  partido  de  los  bárbaros  sucesos  de  Cata- 
luña. Ya  tiene  España  un  nuevo  Gobierno  que  ha  escalado  el  Poder 
poniendo  un  pie  sobre  las  ruinas  de  los  incendios,  buscando  apoyo 
en  republicanos,  socialistas  y  ácratas,  empujado  por  lo  peor  de  la 
prensa  y  agarrado  á  los  que  en  Francia  é  Italia  arrastraron  por  el 
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lodo  el  nombre  bendito  de  nuestra  patria...  Veamos  otros  frutos  no 
menos  amargos. 

No  he  de  poner  á  la  cuenta  de  la  Escuela  Moderna  las  víctimas 
del  31  de  Mayo  del  96,  ni  otras  muchas  que  tal  vez  deban  atribuirse 
á  la  misma  causa:  no  consta  con  absoluta  certeza.  ¿Y.qué  falta  hace, 
si  tenemos  á  la  vista  más  de  un  centenar  de  muertos  en  la  sangrien- 
ta revolución  dirigida  por  Ferrer,  otro  centenar  de  iglesias  y  con- 
ventos, escuelas  y  asilos  incendiados,  algunos  centenares  y  aun  mi- 
les de  obreros  en  presidio,  desterrados  ó  detenidos,  centenares  de 
familias  pobres  en  la  orfandad  y  la  miseria,  y  millares  de  niños  sin 
enseñanza  y  sin  pan?  Véase  la  siguiente  estadística,  en  números 
aproximados,  que  es  más  elocuente  que  cuanto  pudiéramos  decir 
por  nuestra  cuenta: 

Número 
CASAS  OESTRCIOAS  de  niños  que 

educaban. 

Asilo  de  la  Granja  Modelo  (entre  hijos  de  empleados 

modestos  y  alumnos  gratuitos) 200 

Taller  del  Niño  Jesús  (para  niños  pobres) 100 

Círculo  Católico  de  San  Pedro  (educados  y  socorridos)..  100 
Centro  Católico  de  Pueblo  Nuevo  (Hermanos  de  la  Doc- 
trina Cristiana) .    300 

Siervas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús , 300 

Franciscanas  de  la  Concepción  (Plaza  de  Garay) 500 

Patronato  del  Pueblo  Nuevo  (sin  contar  las  escuelas  noc- 
turnas y  beneficencia) 200 

Instituto  Salesiano  (enseñanza  de  oficios  á  niños  pobres 

y  abandonados) 350 

Escuelas  Pías  de  San  Antón 600 

Colegio  de  San  Miguel  (Misioneros  del  S.  C.  de  Jesús).  .  250 

Misioneros  del  Corazón  de  María 200 

Escuelas  obreras  de  Jesús  y  María  (enseñanza  y  bene- 
ficencia)  , 700 

Centro  de  San  Pedro  Claver.  . 500 

Religiosas  de  María  Auxiliadora  (niñas  obreras) 300 

Colegio  de  la  Carretera  de  Sarria 300 

Madres  Escolapias 150 

Beatas  Dominicas 150 

Nuestra  Señora  de  Loreto  (sin  contar  las  niñas  pen- 
sionistas)    80 

Total 5.280  (1) 


h 


(1)    Tomados  estos  datos  de  un  hermoso  artículo  de  Severino  Aznar,  pu- 
blicado en  el  número  correspondiente  al  29  de  Octubre  de  El  Correo  Espa- 
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¡Más  de  5.000  niños  sin  instrucción,  y  la  mayor  parte  de  ellos  sin 
pan,  por  obra  de  Ferrer  y  sus  cómplices!  ¡Y  éste  es  el  «gran  peda- 
gogo», el  redentor  del  pueblo,  el  sabio,  el  mártir!  jY  á  este  hombre 
se  le  ha  querido  inmortalizar,  y  por  él  se  ha  derramado  sangre  en 
París,  y  por  él  se  han  conmovido  las  naciones!...  No;  ni  se  han  con- 
movido las  naciones,  sino  el  cieno  de  la  charca  social,  que  á  todas 
las  naciones  alcanza,  ni  se  han  conmovido  por  él,  sino  por  su  obra, 
simpática  á  la  Masonería,  que  pretende  dominar  aquí  como  domina 
en  Francia;  simpática  al  anarquismo  internacional,  que  ha  perdido 
en  Ferrer  un  hombre  de  los  más  decididos,  un  elemento  de  los  más 
valiosos;  simpática,  en  fin,  á  los  revolucionarios  españoles  y  extran- 
jeros, á  los  que  viven  del  desorden  y  el  motín,  á  los  criminales  de 
frac  y  á  la  hez  de  todos  los  pueblos.  Los  que  en  Italia  y  Francia,  en 
Lisboa  y  Londres  organizaron  protestas  contra  Ferrer,  no  ignoraban 
quién  era  y  qué  había  hecho  este  hombre;  sabían  que  no  le  habían 
juzgado  por  sus  ideas,  ni  por  sus  enseñanzas,  ni  siquiera  por  dedicar 
su  vida  á  preparar  criminales,  ni  siquiera  por  sus  excitaciones  al  cri- 
men, sino  por  ser  el  promovedor  y  el  jefe,  el  alma  y  el  brazo  de  una 
rebelión  militar  con  todas  las  agravantes  de  la  ley  y  otras  que  ningún 
código  del  mundo  ha  podido  prever.  Sabían  que  en  España  no  hay 
Inquisición  desde  hace  mucho  tiempo,  que  aquí  se  tolera  lo  que  no 
se  tolera  en  ninguna  otra  parte,  y  que  la  debilidad  de  unos  Gobier- 
nos y  la  tácita  complicidad  de  otros  han  hecho  que  en  este  suelo  se 
desarrollen  los  gérmenes  nocivos  que  en  ningún  otro  suelo  pueden 
arraigar.  Sabían  todo  esto...,  ¡cómo  no  lo  habían  de  saber,  si  precisa- 
mente se  han  valido  de  esas  circunstancias  para  hacer  en  España  un 
ensayo  de  revolución  social,  y  convertirla  en  teatro  principal  de  sus 
inicuas  maquinaciones!  Pero  necesitaban  engañar  á  las  muchedum- 
bres; y  ayudados  por  españoles  miserables  y  una  parte  de  la  prensa 


ñol.  El  articulista  cita,  además,  otros  siete  centros  de  instrucción  y  socorro 
de  niños  y  adultos,  que  no  entran  en  la  lista,  por  no  poder  precisar  el  núme- 
ro de  los  que  en  ellosjrecibían  educación  y  amparo;  á  las  Hormanitas  de  la 
Asunción,  respetadas  hasta  en  la  expulsión  de  Francia,  que,  convirtiéndose 
en  criadas  gratuitas  de  las  obreras  pobres,  las  arreglaban  la  casa  para  que 
elias  pudieran  ir  al  trabajo,  y  al  Asilo  de  la  Sagrada  Familia,  que  recogía 
/  mantenía  80  niños  de  obreros,  desde  por  la  mañana  hasta  que  sus  padres 
volvían  del  trabajo  por  la  noche.  ¡Y  nada  respetaron,  todo  lo  destruyeron 
laa  hordas  capitaneadas  por  Ferrer!... 
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española  que  se  complacía  en  pintar  á  España  como  una  nación  in- 
quisitorial y  un  país  de  esclavos,  les  fué  muy  fácil  presentar  á  Ferrer 
como  una  víctima  de  la  Inquisición  ó  el  clericalismo,  como  una  glo- 
ria de  la  humanidad  y  un  mártir  de  sus  ideas;  les  fué  muy  fácil  pre- 
sentar á  la  imaginación  de  la  plebe  ignorante  y  feroz  una  España 
merecedora  de  todos  los  insultos,  de  todas  las  groserías  que  la  pro- 
digó en  fecha  no  lejana,  que  quisiéramos  olvidar.  ¡Si  sería  justa  la 
muerte  de  Ferrer,  cuando  en  España  no  se  levantó  una  sola  protesta 
contra  su  fusilamiento,  ni  aun  la  prensa  más  procaz  y  más  afín  á  sus 
ideas  se  ha  atrevido  abiertamente  á  defenderle!... 

El  hombre  ha  desaparecido;  pero  su  obra  vive,  y  todavía  dará 
frutos  muy  amargos:  es  preciso  destruir  también  su  obra;  con  tacto, 
con  suavidad,  con  prudencia,  pero  es  preciso  destruirla,  si  no  quere- 
mos que  ella  lo  destruya  todo.  Ferrer  supo  lo  que  hizo,  porque  ta- 
lento práctico  para  realizar  sus  perversos  fines  no  se  le  puede  negar. 
Dejó  de  hacer  revoluciones  para  hacer  revolucionarios.  Conocía 
muy  bien  la  eficacia  de  la  educación  sobre  los  niños,  y  á  los  niños 
escogió  especialmente  para  sus  víctimas.  Ocho  ó  nueve  años  de 
labor  perseverante,  sin  contar  los  tiempos  anteriores  á  la  fundación 
de  la  Escuela  Moderna,  le  han  bastado  para  crear  un  núcleo  impor- 
tante y  temible  de  anarquistas  que  irá  dando  fe  de  vida.  Las  nume- 
rosas escuelas  fundadas  después  bajo  sus  auspicios  en  Cataluña  y 
otras  regiones  de  España,  nos  dan  un  contingente  de  algunos  miles 
dé  niños  moralmente  asesinados,  sin  Dios,  sin  patria,  sin  vínculos  de 
familia,  sin  piedad  y  sin  amor,  sin  tierra  ni  cielo;  perversos  educa- 
dores han  secado  en  su  alma  la  fuente  del  sentimiento  y  la  dicha,  y 
han  llenado  su  corazón  de  odio  contra  Dios,  contra  la  sociedad, 
contra  la  patria,  contra  todo  lo  existente;  maestros  criminales  les  han 
hecho  sentir  sed  de  destrucción  y  sangre  humana,  han  puesto  en  sus 
manos  el  puñal  y  les  han  enseñado  á  fabricar  la  panclasttta  con  que 
saciarán  algún  día  sus  instintos  de  fiera,  sus  deseos  inmensos  de 
destrucción  y  de  venganza.  ¿Quién  puede  calcular  el  mal  de  que  es 
capaz  un  corazón  dominado  por  el  odio,  un  alma  de  la  cual  ha  sido 
arrojado  Dios? 

Esto  no  es  obra  de  un  hombre  solo:  Ferrer  ha  necesitado  coope- 
radores, ha  tenido  cómplices  dentro  y  fuera  de  España.  Cómplices 
han  sido  no  sólo  los  incendiarios  y  saqueadores,  los  ladrones  y  ase- 
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sinos  de  la  semana  trágica,  sino  los  que  le  han  ayudado  en  la  ense- 
ñanza, los  que  han  confeccionado  los  textos  de  su  Escuela,  los  que 
le  han  traducido  los  libros  anarquistas  que  han  envenenado  el  alma 
de  miles  de  obreros,  y  los  que  han  tenido  con  él  amistad  íntima  y 
correspondencia  constante,  encaminadas  á  secundar  sus  fines.  No 
divulgaría  ningún  secreto  aunque  citase  nombres,  porque  constan 
en  el  proceso,  que  es  público.  Algunos  de  estos  cómplices  de  Fe- 
rrer  se  han  sentado  en  el  Senado  ó  el  Congreso,  y  la  impunidad 
parlamentaria  les  ha  dado  audacia  para  llegar  adonde,  sin  esa 
protección,  no  hubieran  llegado.  Oigan  lo  que,  á  propósito  de  esto, 
dice  un  amigo  suyo,  un  hombre  de  ideas  afines  á  las  suyas,  un 
revolucionario  intelectual,  un  ateo  que  acaba  de  encontrarse  con 
Ferrer  ante  el  Tribunal  de  Dios:  «El  parlamentarismo,  que  ha  sido 
llamado  con  razón  la  mayor  de  las  supersticiones  modernas..., 
hace  que  los  diputados  pierdan  de  vista  los  altos  destinos  del 
Estado,  impulsando  á  que  se  cubran  con  el  privilegio  de  la  irres- 
ponsabilidad á  algunos  elegidos,  convertidos  de  esta  suerte  en 
delincuentes  de  ocasión,  cuando  no  lo  fueran  de  nacimiento... 
Una  disminución  de  la  inmunidad  parlamentaria  y  de  la  potencia 
exagerada  de  que  gozan  los  diputados,  sería,  contra  las  sus- 
tracciones del  dinero  público  y  los  atentados  anarquistas,  garan- 
tía mucho  mejor  que  las  cárceles  y  gendarmes  al  uso.  En  nuestro 
tiempo  el  Rey  es  un  personaje  secundario;  pero  hay  700  pseudo- 
reyes  más  violentos  y  peligrosos,  gobernantes  que  hacen  penetrar 
lo  injusticia  por  todos  los  poros  de  la  nación,  hasta  en  los  valles  más 
apartados  de  la  nación  que  tienen  la  desgracia  de  poseer  un  repre- 
sentante. Durante  siglos  enteros  hemos  luchado  por  abolir  los  pri- 
privilegios  de  los  Sacerdotes,  de  los  militares  y  los  Reyes;  y  ahora, 
so  pretexto  de  mantener  una  falsa  libertad,  ¿toleraremos  privilegios 
extraordinarios,  hasta  el  privilegio  de  delinquir,  á  más  de  700  reye- 
zuelos?» (1). 

Cómplices  han  sido  también  los  Gobiernos  que,  por  espíritu 
doctrinario  unos  y  por  espíritu  sectario  otros,  han  tolerado  ense- 
ñanzas como  la  de  la  Escuela  Moderna,  en  que  no  se  trata  ya  de 


(1)    Lombroso.— ^¿  delito,  sus  causas  y  remedios,  traducción  de  C.  Bernaldo 
do  Quirós.  Parte  segunda,  cap.  Vil. 
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ideas  más  ó  menos  antirreligiosas,  más  ó  menos  inmorales,  sino  de 
la  instigación  al  crimen  y  la  formación  de  futuros  delincuentes,  los 
más  peligrosos  para  la  existencia  misma  de  la  sociedad;  y  han  con- 
sentido que  los  anarquistas  de  los  grandes  centros  se  organicen  li- 
bremente y  propaguen  sus  ideas,  más  bien  sus  excitaciones  á  la  des- 
trucción, en  libros  y  revistas,  en  mitins  y  periódicos  sin  número;  y 
contentándose,  cuando  aquellas  ideas  se  convierten  en  hechos,  con 
el  sistema  de  represión,  y  éste  pocas  veces  empleado  por  ocultarse 
los  autores  del  crimen,  casi  siempre  débilmente  y  siempre  sin  fruto, 
se  han  olvidado  del  sistema  preventivo,  único  eficaz  para  esta  clase  de 
delincuencia;  y  se  han  olvidado  en  absoluto  de  la  protección  á  la  in- 
fancia y  del  supremo  deber  de  todo  Gobierno:  la  defensa  social.  Sólo 
bajo  este  régimen  de  inverosímil  tolerancia,  que  se  acerca  mucho  á 
la  complicidad,  ha  podido  nacer  y  desarrollarse  y  vivir  próspera- 
mente la  obra  de  Ferrer. 

Ha  contado,  igualmente,  para  su  obra  con  la  complicidad  y  la 
cooperación  de  la  prensa  más  leída  por  el  pueblo  indocto;  no  sólo 
de  la  prensa  libertaria  que  ha  secundado  directamente  sus  planes, 
sino  de  esa  otra  prensa  que  diariamente  trabaja  por  arrancar  á  Dios 
de  la  conciencia  de  los  hombres  y  destruir  en  el  alma  la  fe,  único 
patrimonio  de  los  pobres  y  único  freno  eficaz  contra  el  crimen;  y  se 
complace  en  combatir  á  la  autoridad,  sea  quien  fuere,  hasta  hacerla 
risible  y  odiosa  á  sus  lectores;  y  excita  con  frecuencia  á  la  rebelión, 
al  motín;  y  en  caso  de  lucha  contra  los  agentes  de  la  autoridad  que, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  tratan  de  mantener  el  orden,  se  pone 
siempre  del  lado  de  la  canalla;  y  se  regocija  cuando  un  incendio 
destruye  una  casa  religiosa,  ó  da  la  lista  de  todos  los  conventos  de 
Madrid,  con  sus  entradas  y  salidas,  en  días  de  alborotos  populares 
(El  País,  por  ejemplo,  para  que  no  se  lleve  otro  la  honra). 

Ha  contado,  en  fin,  con  otros  cómplices;  con  un  ambiente  favo- 
rable que  le  ha  permitido  vivir  y  obrar,  con  los  cooperadores  de  la 
prensa  impía  que  la  sostienen  con  su  dinero,  con  la  apatía  y  el 
egoísmo  de  los  mismos  buenos,  que  se  contentan  con  estériles  la- 
mentos en  el  seno  del  hogar  y  no  acuden  á  la  lucha  en  el  terreno  y 
en  la  forma  que  se  presenta.  Sólo  así  se  explica  que  una  turba  de 
adolescentes  y  mujeres  haya  podido  incendiar  en  Barcelona,  casi 
con  absoluta  impunidad,  tantas  iglesias  y  colegios. 


864  PEBRBB,  SU  OBBA  Y  SUB  CÓMPLICES 

No  ha  sido  la  ira  la  inspiradora  de  las  líneas  que  preceden,  ni 
un  desahogo  de  la  indignación  contra  Ferrer,  aunque,  además  de 
los  motivos  que  á  todos  tocan,  tenía  motivos  personales  para  indig- 
narme. No:  de  todo  corazón  desearía  que  el  causante  de  tantos  ma- 
les hubiera  encontrado  en  el  cielo  la  misericordia  que  no  encontró 
en  la  tierra.  Se  ha  escrito  esto  porque  es  necesario  que  se  sepa  en 
todas  partes  quién  fué  Ferrer,  para  salir  por  el  honor  de  la  justicia 
y  por  la  honra  de  nuestra  patria,  escarnecida  con  motivo  de  la 
muerte  de  aquel  hombre  por  quienes  no  la  conocen  ni  se  han  en- 
terado de  los  hechos.  Hace  falta  también  en  España  que  estos  he- 
chos no  se  olviden,  para  que  toda  persona  honrada  contribuya  al 
remedio  en  cuanto  esté  de  su  parte,  y  excite  el  celo  de  los  que 
gobiernan  para  que  no  abandonen  su  principal  y  más  sagrado  de- 
ber: la  defensa  social.  De  otro  modo,  nos  esperan  mayores  catás- 
trofes que  la  de  Cataluña;  cada  ciudadano  tendrá  que  cuidar  de  su 
propia  defensa  al  verse  abandonado  por  quien  está  en  la  obligación 
de  ampararle,  y  de  fuera  ó  de  dentro  vendrá  quien  haya  de  hacer 
dolorosas  amputaciones  para  salvar  la  vida  del  enfermo.  Qu¿  legit 
intelligatf  qui  habet  aures  audiendi,  audiat. 

P.  J.  Montes, 
o.  s,  A. 
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La  Producción. 

(Contimtación)  (1). 

jO  mismo  puede  decirse  de  cualquiera  otra  gran  industria. 
¿Quién  no  ha  visto  alguna  fábrica  de  productos  alimenti- 
cios, por  ejemplo,  de  chocolate,  donde  se  elaboran  miles 
de  libras  diariamente?  Pues  bien,  si  se  va  á  ver  lo  que  hay  en  el  pro- 
ducto, se  encontrará  con  cacao,  alguna  fécula,  alguna  substancia  aro- 
mática como  la  canela  y  luego  muchos  miles  de  caballos  de  vapor 
consumidos  en  destruir  la  forma  primitiva  de  los  ingredientes  y  dar- 
les otra  nueva  capaz  de  satisfacer  una  necesidad  humana;  el  trabajo 
del  hombre  apenas  se  encuentra  en  el  producto. 

Para  ver  más  claro  esto  vamos  á  poner  un  ejemplo  de  transfor- 
mación de  fuerzas:  la  del  calor  en  la  de  luz.  Uno  de  los  productos  más 
útiles  para  el  hombre  y  de  que  mayores  cantidades  consume  es  el  de 
la  luz  eléctrica;  limpieza,  facilidad  de  uso,  higiene,  hermosura,  ausen- 
cia de  peligros...  todo  lo  reúne  este  maravilloso  y  sencillísimo  pro- 
cedimiento de  suplir  la  falta  de  la  luz  del  día.  Analicemos  con  algún 
detenimiento  y  ahondando  en  la  materia  para  no  dejarnos  alucinar 
por  las  apariencias  y  veamos  á  qué  se  reduce  y  cómo  se  produce  la 
simpática  luz:  huiremos,  en  lo  posible,  del  tecnicismo  científico. 

Una  ampoUita  de  cristal  con  un  filamento  delgado  en  su  interior 
es  todo  el  mecanismo  productor  de  la  luz  por  incandescencia,  puesto 
que  todos  los  demás  aparatos  son  ó  de  seguridad  ó  de  adorno  ó  para 
establecer  ó  cortar  la  corriente.  La  ampollita  no  emite  ni  un  solo  rayo 


(1)    Véase  la  pág.  89  de  este  volumen. 
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de  luz  cuando  no  está  en  comunicación  con  la  fábrica  por  medio  de 
los  cables,  y,  en  cambio,  los  emite  tan  pronto  como  se  establece  dicha 
comunicación,  lo  cual  prueba  que  por  los  cables  viene  de  la  fábrica 
algo  que  pone  incandescente  el  filamento.  Este  algo  es  la  corriente 
eléctrica.  Pasemos  á  la  fábrica  y  veamos  cómo  y  dónde  se  produce 
esa  corriente.  Allí  nos  encontramos  con  un  aparato  llamado  dinamo 
que  cuando  está  en  reposo  no  produce  corriente  alguna,  pero  que  á 
los  pocos  momentos  de  ponerse  parte  de  él,  el  inducido,  v.  gr.,  en 
movimiento  rapidísimo,  aparece  la  corriente  que  circula  por  todos 
los  filamentos  de  las  lámparas  que  se  hallan  en  comunicación  com- 
pleta con  los  conductores  de  la  red  ó  instalación.  Evidentemente, 
aquí  la  causa  de  la  corriente  es  el  movimiento,  puesto  que  cuando 
éste  falta  no  hay  corriente  y  tan  pronto  como  comienza  aparece 
ésta.  El  movimiento  del  inducido,  ó  sea  aquí  la  porción  de  la  di- 
namo rígidamente  unida  al  eje  no  es  espontáneo;  procede  de  alguna 
parte;  á  poco  que  nos  fijemos,  observaremos  que  una  correa  une  la 
polea  del  eje  de  la  dinamo  con  otra  polea  colocada  en  un  eje  ó  árbol 
movido  por  unas  piezas  convenientemente  dispuestas  y  articuladas 
con  la  varilla  del  émbolo  de  una  máquina  de  vapor,  de  suerte  que  al 
moverse  el  émbolo  se  mueven  las  referidas  piezas  y  arrastran  en  su 
movimiento  las  dos  poleas  y,  por  consiguiente,  el  inducido  de  la  di- 
namo. 

Tampoco  el  movimiento  del  émbolo  es  en  él  nativo,  sino  que 
procede  del  vapor  de  agua  que,  penetrando  alternativamente  por  un 
lado  y  por  otro  del  cuerpo  de  bomba,  le  imprime  movimiento  de 
vaivén.  ¿Pero  es  que  es  connatural  al  agua  ese  estado  de  vapor  con 
su  tremenda  fuerza  expansiva  que  á  veces  se  mide  por  muchos  miles 
de  kilográmetros?  Nada  de  eso;  esa  fuerza  expansiva  la  recibe  del 
calor  desarrollado  por  la  combustión  del  carbón.  Y  he  aquí  que  nos 
hallamos  en  el  origen  del  movimiento  que  produce  la  luz  eléctrica, 
porque  siempre  que  el  carbón  se  quema,  ó  sea  se  combina  con  el 
oxígeno,  se  desarrolla  enorme  cantidad  de  calor,  sin  que  lo  reciba  de 
otra  parte,  brota  de  la  misma  combinación  de  los  dos  cuerpos. 

Por  manera  que,  resumiendo  en  pocas  palabras,  la  luz  eléctrica 
procede  de  la  incandescencia  del  filamento  de  la  lámpara,  la  cual,  á 
su  vez,  procede  de  la  corriente  eléctrica;  ésta  es  producida  por  el  mo- 
vimiento de  una  parte  de  la  dinamo,  el  cual  procede  del  de  vaivén  del 


ESTUDIOS  SOCIALES  867 

émbolo  de  la  máquina  de  vapor,  que  es  producto  de  la  fuerza  expan- 
siva del  vapor,  así  como  ésta  lo  es  del  calor  desarrollado  en  la  com- 
bustión del  carbón.  Es  decir,  la  luz  eléctrica  no  es  más  que  la  fuerza 
térmica  de  la  combustión  del  carbón  que  ha  sufrido  una  serie  de 
transformaciones  antes  de  llegar  á  la  transformación  final.  Es  de  no- 
tar que  entre  la  fuerza  lumínica  y  la  térmica  hay  equivalencia  com- 
pleta si  se  prescinde  de  las  pérdidas  sufridas  en  las  distintas  transfor- 
maciones, pudiendo,  mecánicamente,  formarse  la  siguiente  igualdad: 
fuerza  térmica  de  la  combustión  del  carbón  =  fuerza  lumínica  + 
pérdidas;  ó  en  otros  términos:  fuerza  lumínica  =  fuerza  térmica  de 
la  combustión  del  carbón  — -  pérdidas.  De  donde  se  deduce  que  en 
la  luz  eléctrica  del  caso  no  hay  más  que  calor  transformado,  es  decir, 
que  en  la  fuerza  lumínica  ni  se  encuentra  ni  hay  más  que  la  fuerza 
térmica  de  la  combustión  transformada  y  no  hay  ni  el  más  ligero  in- 
dicio de  la  fuerza  humana.  ¿Dónde  se  encuentra  el  trabajo  humano 
cristalizado  en  el  producto  ó  materializado  como  exponía  Marx? 

Claro  está  que  con  esto  no  queremos  decir,  ni  mucho  menos,  que 
la  inteligencia  y  el  trabajo  del  hombre  sean  innecesarios  en  la  pro- 
ducción; no;  lo  único  que  pretendemos  es  asignar  á  cada  cual  lo 
suyo,  en  lo  cual  está  la  justicia;  es  poner  las  cosas  en  su  punto,  de 
donde  la  escuela  liberal,  primero  y  en  parte,  y  la  socialista  después 
y  absolutamente,  las  habían  sacado  enalteciendo  tanto  al  hombre 
y  su  poder  de  producción  y  deprimiendo  tanto  á  la  naturaleza,  que 
parece  que  de  aquél  recibe  la  humanidad  el  sustento  y  á  él  sólo  debe 
adorar,  olvidándose  del  Creador,  que  obra  por  medio  de  aquélla. 

¿Puede,  con  justicia,  ponerse  en  segundo  ó  tercer  término  con  re- 
lación á  la  producción  un  elemento  como  la  naturaleza,  que  nos  pro- 
porciona ese  cúmulo  inmenso  de  objetos  que  el  hombre  precisa  para 
la  satisfacción  de  sus  necesidades,  mejoramiento  de  su  condición, 
disfrute  de  legítimos  placeres  y  perfeccionamiento  de  todo  su  ser?  A 
disposición  del  hombre  pone  la  naturaleza  muchos  millones  de  hec- 
táreas cultivables,  otros  muchos  millones  de  bosques  con  su  caza,  sus 
pastos  y  maderas.  En  el  subsuelo  se  encuentran,  esperando  que  el 
hombre  vaya  á  recogerlas,  muchos  millones  de  toneladas  de  metales 
y  metaloides,  como  oro,  plata,  hierro,  cobre,  níquel,  mercurio,  alu- 
minio, magnesio,  cromo...  ¿y  qué  diremos  de  las  minas  de  carbón, 
que  son  á  manera  de  depósitos  inmensos  de  energía  destinados  á  su- 
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plir  las  deficiencias  y  escasez  de  la  fuerza  física  humana?  El  mar,  ala 
vez  que  sirve  de  camino  sencillo  y  económico  para  unir  pueblos 
grandemente  distanciados,  lo  cual  facilita  el  intercambio  de  produc- 
tos con  todas  las  ventajas  que  de  ello  para  la  humanidad  resultan, 
mantiene  en  su  seno  una  multitud  inconmensurable  de  pescados  va- 
riados. Los  ríos,  además  de  su  pesca  y  del  riego  que  con  las  aguas 
de  ellos  puede  realizarse,  para  multiplicar  la  virtud  productiva  de  los 
terrenos  cultivables,  desarrollan  en  su  movimiento  tan  colosal  fuerza, 
de  la  que  sólo  conociendo  ciertos  datos  se  puede  formar  idea.  Fran- 
cia es  una  nación  relativamente  llana,  y  no  obstante  la  fuerza  des- 
arrollada por  sus  corrientes  de  agua,  se  ha  calculado  en  unos  30  mi- 
llones de  caballos  de  vapor,  es  decir,  una  fuerza  superior  á  la  que 
puede  desarrollar  en  un  momento  dado  toda  la  especie  humana.  El 
Niágara  posee  una  fuerza  superior  á  la  empleada  en  mover  toda  la 
maquinaria  de  la  industria  y  de  la  marina  de  guerray  mercante  inglesa. 

Los  bienes  de  la  atmósfera  son  verdaderamente  inenarrables;  ella 
nos  proporciona  el  oxígeno  convenientemente  dosificado,  que  es  ele- 
mento principalísimo  en  la  economía  animal;  de  él  nos  alimentamos 
varias  veces  al  minuto,  ocasionándonos  el  placer  de  la  necesidad  sa- 
tisfecha; como  que  sin  aquélla  la  vida  humana  no  se  sostendría  cinco 
minutos;  si  por  este  corto  espacio  de  tiempo  desapareciese  la  atmós- 
fera de  la  tierra,  ésta  se  convertiría  en  un  depósito  inmenso  de  cadá- 
veres. 

Los  vientos  constituyen  otra  fuente  inagotable  de  energías  con 
que  la  naturaleza  nos  enriquece.  La  potencia  del  sol  es  inconmensu- 
rable; sobre  cada  kilómetro  cuadrado  de  la  superficie  terrestre  se  cal- 
cula que  envía  la  colosal  fuerza  de  6  millones  de  caballos  de  vapor, 
los  cuales  se  emplean  en  animar  la  tierra,  de  la  cual  brota  por  todas 
partes  la  vida  que  la  llena  de  bellezas,  encantos  y  frutos.  Próxima  ó 
remotamente,  todas  las  fuerzas  que  hay  en  la  tierra,  excepción  hecha 
de  las  inmateriales,  proceden  del  sol. 

Ahora  bien,  quien  sin  preocupaciones  de  escuela  ni  estímulos 
tendenciosos  se  da  cuenta  de  que  toda  la  materia  y  la  fuerza  con  que 
satisface  el  hombre  sus  necesidades  materiales  y  no  pocas  inmateria- 
les proceden  de  la  naturaleza,  ¿podrá  negar  que  ésta  es  alma  parens 
rerum,  que  es  elemento  esencial,  por  lo  menos  tanto  como  cual- 
quier otro,  de  la  producción? 
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Supongamos  que  un  individuo  dueño  de  un  capital  inmenso 
monta  á  su  costa  unos  grandes  almacenes  en  donde  todos  los  del 
pueblo  en  que  aquéllos  radican  pueden  ir  á  proveerse  desde  las  te- 
las para  sus  vestidos  y  los  zapatos  con  que  se  han  de  calzar,  hasta  los 
alimentos  todos  con  que  han  de  sustentarse;  lo  único  que  á  los  inte- 
resados toca  hacer  es  tomarse  la  molestia  de  ir  á  recoger  á  dichos  al- 
macenes los  objetos  y  adaptarlos  luego  á  la  satisfacción  de  sus  necesi- 
dades. ¿No  podría  decirse  en  este  caso  que  el  principal  agente  del 
bienestar  de  aquellos  afortunados  lugareños  era  el  espléndido  y  ge 
neroso  fundador  de  los  almacenes?  La  naturaleza,  ó  Aquel  que  por 
ella  obra,  es  quien  mantiene,  bien  provistos  de  diversos  objetos,  los 
grandes  almacenes  en  que  gratuitamente  se  provee  la  humanidad  de 
lo  necesario  para  la  satisfacción  de  sus  múltiples  necesidades. 

Creemos  oportuno  transcribir  aquí  lo  que  sobre  el  particular  dice 
sabiamente  Say:  «De  este  error  (1)  ha  deducido  Smith  la  falsa  con- 
secuencia de  que  todos  los  valores  producidos  representan  un  tra- 
bajo que  el  hombre  ha  hecho  ó  ahora  ó  antes,  de  donde  por  una 
consecuencia  igualmente  falsa,  el  trabajo  deberá  ser  la  única  medi- 
da de  las  riquezas  ó  de  los  valores  producidos. 

Este  sistema  es,  pues,  como  se  ve  á  primera  vista,  diametralmente 
opuesto  al  de  los  economistas  del  siglo  XVIII,  los  cuales  aseguraban, 
por  el  contrario,  que  el  trabajo  no  produce  ningún  valor  sin  consu- 
mir otro  equivalente,  de  consiguiente  que  no  deja  ningún  sobrante 
ni  producto  liquido,  y  que  sólo  la  tierra,  que  es  la  que  suministra 
graciosamente  un  valor,  es  la  única  que  puede  dar  este  producto. 
En  las  dos  proposiciones  hay  sistema:  advertencia  que  no  me  pare- 
ce inoportuna,  pues  que  podría  servir  para  preservarnos  de  las  fu- 
nestas consecuencias  á  que  arrastra  siempre  un  primer  error  y  tam- 
bién para  reducir  la  ciencia  á  lo  que  debe  ser,  que  es  á  la  sencilla  ob- 
servación de  los  hechos;  pues  éstos  nos  demuestran  que  los  valores 
producidos  son  el  resultado  de  la  acción  y  concurso  de  la  industria 
de  los  capitales  y  de  los  agentes  naturales,  de  los  cuales  es  el  princi- 
pal, pero  no  el  único,  la  tierra  cultivable  (2).  El  párrafo  nos  parece 


(1)  Smith  explicaba  la  causa  dá  la  abundancia  de  las  riquezas  de  las  na- 
ciones civilizadas  por  la  división  del  trabajo.  <It  is,  decía,  the  great  multi- 
plication  of  the  productions  of  all  the  diffei  ent  arts  in  consequence  of  th© 
división  of  labour». 

(2)  Say:  Economía  Política^  libro  I,  cap.  IV. 
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discretísimo  y  amoldado  á  la  verdad,  si  por  «tierra  cultivable >  se  en- 
tiende la  naturaleza  con  sus  fuerzas,  y  en  vez  de  decir  que  la  ciencia 
debe  ser  la  simple  observación  de  los  hechos,  dijese  debe  fundarse  en. 

Sin  duda  por  no  tener  en  cuenta  la  prudente  advertencia  de  Say, 
ha  podido  Mac-Culloch,  no  obstante  su  clara  inteligencia,  defender 
que  la  única  fuente  de  riqueza  es  el  trabajo  humano,  y  apoyar  su  afir- 
mación con  el  argumento  siguiente:  «La  naturaleza  nos  proporciona 
literalmente  la  materia  de  todos  los  productos;  pero  la  materia,  mien- 
tras el  trabajo  no  la  ha  apropiado  ó  aplicado  á  nuestro  uso,  perma- 
nece completamente  privada  de  valor,  y  ni  es  ni  jamás  ha  sido  con- 
siderada como  riqueza. 

Colocad  un  hombre  en  la  margen  de  un  río  ó  en  medio  de  un 
campo  de  frutales,  y  moriría  infaliblemente  de  hambre  ó  de  sed,  si 
por  los  esfuerzos  de  su  industria  no  hace  llegar  el  agua  hasta  sus  la- 
bios y  no  arranca  el  fruto  del  árbol  que  le  ha  producido.  Sin  embar- 
go, pocas  veces  es  suficiente  limitarse  á  apropiar  la  materia.  En  ,la 
mayor  parte  de  los  casos  el  trabajo  es  necesario,  no  sólo  para  apro- 
piarla, sino  también  para  transportarla  de  un  lado  á  otro  y  hacerla 
sufrir  aquella  modificación  especial,  sin  la  cual  será  completamente 
inútil  é  incapaz  de  servir  para  nuestras  necesidades  y  nuestros  pla- 
ceres. El  carbón  de  piedra  que  empleamos  en  nuestros  lugares,  está 
sepultado  en  las  entrañas  de  la  tierra,  y  permanece  sin  valor  hasta 
que  el  minero  lo  extrae  de  la  mina  y  lo  pone  en  condiciones  de  ser 
utilizado...  (1). 

Una  sencilla  pregunta  basta  para  echar  por  tierra  la  primera 
parte  del  argumento.  ¿Si  en  vez  de  agua  llevase  el  río  lava  ardiendo 
y  se  encontrase  el  sediento  en  medio  de  un  desierto  en  que  en  algu- 
nos cientos  de  kilómetros  á  la  redonda  no  hubiese  más  que  arena,  vi- 
viría el  hombre  del  caso  haciendo  el  esfuerzo  necesario  para  aproxi- 
mar á  los  labios  la  lava  ó  la  arena?  No  hay  que  dudarlo,  no  es  el  tra- 
bajo el  que  quita  la  sed  y  el  hambre,  sino  el  agua  y  los  frutos  dados 
por  la  naturaleza,  aunque  sea  necesario  hacer  algún  esfuerzo  para 
cogerlos. 

De  análoga  manera  se  puede  rebatir  la  segunda  parte.  ¿Es  que 
Mac-Culloch  cree  que  las  minas  de  carbón  carecen  de  valor?  Se  co- 


(l)    Mac-Culloch:  Economía  Política,  T.  I.,  cap.  I. 
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noce  que  nunca  se  dirigió  á  los  propietarios  de  las  magníficas  de 
Cardiff,  preguntando  si  estaban  dispuestos  á  traspasarlas  de  balde. 
Supongamos  que  uno  es  dueño  de  un  campo  de  dos  mil  hectáreas 
de  superficie  de  malísimo  terreno  para  el  cultivo,  un  verdadero 
erial:  seguramente  su  dueño  no  tendría  inconveniente  en  venderlo 
por  cien  ó  doscientas  mil  pesetas.  Pero  supongamos,  además,  que 
hechas  en  él  varias  calicatas,  se  averigua  que  dicho  erial  es  un  so- 
berbio yacimiento  de  carbón  de  piedra,  después  de  verificadas  todas 
las  prescripciones  legales  para  que  se  adjudique  dicho  yacimiento  al 
dueño  de  la  finca.  ¿Es  creíble  que  éste  vendiese  el  erial  con  el  yaci- 
miento de  carbón  en  el  mismo  precio  que  antes?  ¿Cuál  es  la  causa 
del  aumento  de  valor?  Evidentemente  no  es  otra  que  el  carbón  ocul- 
to en  el  subsuelo  de  la  finca.  Luego  el  carbón  tiene  valor  y  no  pe- 
queño, antes  que  el  minero  lo  saque  del  lugar  donde  la  naturaleza  lo 
ha  colocado.  Repito  que  esto  es  tan  claro  que  parece  imposible  no 
se  haya  visto  por  una  inteligencia  como  la  del  ilustre  economista  ci- 
tado. Y  es  que,  como  decía  Say,  hay  sistema;  y  las  imposiciones  de 
éste  trastornan  los  cerebros  más  equilibrados. 

VIH 

EL  TRABAJO   HUMANO  ES  OTRO   DE   LOS  ELEMENTOS  Ó  AGENTES 
DE   LA   PRODUCCIÓN 

Como  hoy,  debido  al  desarrollo  y  extensión  de  las  ideas  socialis- 
tas que  con  nombres  distintos  y  matices  variados  han  invadido  las 
ciencias  sociales,  al  trabajo  se  le  da  en  la  producción  una  importan- 
cia todavía  mucho  mayor  que  la  dada  por  Smith  y  muchos  de  sus 
discípulos,  conviene  estudiar  con  detenimiento  y  serenidad  de  juicio 
la  materia,  sin  dejarse  dominar  de  prejuicio  alguno  ni  influir  por 
opiniones  indemostradas,  aunque  sean  sostenidas  por  personas  pres- 
tigiosas. Los  prestigios  humanos,  por  grandes  que  sean,  no  obligan  á 
un  acto  de  fe.  Para  proceder  con  claridad  y  orden,  vamos  á  seguir 
un  procedimiento  análogo  al  usado  al  hablar  de  la  naturaleza.  Ir 
analizando  las  diversas  y  principales  clases  de  productos  y  estudian- 
do á  fondo  casos  particulares  en  donde  se  vea  con  luz  meridiana  la 
parte  que  en  ellos  tiene  el  trabajo  humano,  y  qué  género  de  trabajo 
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es  el  que  influye  en  el  producto  de  una  manera  más  poderosa  y  di- 
recta. 

Generosa,  espléndida,  pródiga  se  ha  mostrado,  como  dicho  que- 
da, la  naturaleza  con  el  hombre;  pero  esto  no  basta  para  que  tenga 
satisfechas  todas  sus  necesidades.  A  un  pordiosero  se  le  puede  rega- 
lar un  magnifico  ropero,  y,  sin  embargo,  puede  continuar  roto  y  su- 
cio, si  no  se  toma  el  trabajo  de  escoger  las  prendas  y  mudarse  con 
ellas.  De  nada  serviría  la  munificencia  de  la  naturaleza  si  el  hombre 
por  pereza  y  apatía  no  quisiera  aprovecharse  de  ella.  Sucede  con 
frecuencia,  es  casi  general,  que  los  pueblos  donde  la  naturaleza  es 
menos  liberal  gozan  de  mayor  bienestar  material  y  poseen  más  abun- 
dantes riquezas  que  aquellos  otros  en  que  su  largueza  no  tiene  lími- 
tes. ¿Qué  significación  tiene  este  hecho  histórico  estudiado  en  su  as- 
pecto económico?  Significa  que  el  trabajo  es  uno  de  los  agejntes  ó 
elementos  que  integran  la  producción,  pero  en  manera  alguna  pue- 
de significar  que  es  el  único,  ni  siquiera  el  principal.  Cuando  dos 
cantidades  son  respectivamente  producto  de  dos  factores  distintos, 
por  mucho  que  aumente  uno  de  ellos,  mientras  se  conserve  dentro 
de  los  límites  de  lo  finito,  jamás  puede  anularse  el  otro  sin  que  dicha 
cantidad  quede  anulada.  Si  representamos  por  2  la  fertilidad  de  un 
terreno  y  por  7  la  de  otro,  podrán  muy  bien  ser  las  riquezas  obteni- 
das del  primero  mucho  mayores  que  las  obtenidas  del  segundo,  con 
sólo  suponer  que  el  trabajo  empleado  en  laborar  aquél  es  diez  veces 
mayor  que  el  empleado  en  éste,  porque  2xl0>7xl. 

No  estando  las  cosas  ni  las  fuerzas  naturales  en  condiciones  de 
satisfacer  la  múltiple  y  variada  serie  de  necesidades,  conveniencias  y 
goces  humanos,  es  preciso  ponerlas  en  esas  condiciones,  y  esto  se 
realiza  mediante  el  trabajo,  y  por  eso  éste  contribuye  directamente 
á  la  producción.  Hay  en  la  presente  materia  un  ejemplo  clásico  y 
que  es  de  un  valor  incuestionable  y  de  una  pasmosa  claridad.  El  do- 
rado panecillo  que  nos  sirven  en  la  mesa  es  un  producto  que  satis- 
face una  de  las  más  apremiantes  necesidades  humanas,  y  lo  hace  á 
la  perfección.  ¡Qué  diferencia  tan  grande  en  la  satisfacción  de  una 
necesidad,  usando  pan  bien  elaborado,  de  grato  sabor  y  fácil  asimi- 
lación, y  usando  el  trigo  en  grano!  Pues  bien,  ese  panecillo  no  nos 
lo  ofrece  la  naturaleza  en  esa  forma,  ésta  la  recibe  del  trabajo  huma- 
no, que  como  vamos  á  ver,  ni  es  pequeño  ni  poco  variado. 
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Antes  de  arrojar  el  grano  á  la  tierra  para  su  multiplicación,  es 
preciso  que  se  la  haya  preparado;  es  decir,  se  la  haya  abonado 
y  mullido  convenientemente  arándola  ó  cavándola,  ó  en  otra  forma 
cualquiera;  después  viene  la  siembra  y  el  cubrir  la  simiente,  velar 
para  que  animales  dañinos  no  la  perjudiquen  antes  y  después  de  bro 
tar,  escardar  el  terreno  á  su  tiempo  para  que  las  malas  hierbas  no 
sofoquen  las  plantas,  averiguar  cuándo  la  mies  está  en  sazón  para 
segarla,  acarrearla  á  la  era,  trillarla  y  aventarla  para  separar  el  grano 
de  la  paja.  Todo  esto  hecho,  restan  todavía  otra  serie  de  operacio- 
nes importantes  para  que  los  granos  de  trigo  se  conviertan  en  sabro- 
so panecillo.  Llevarlo  al  molino,  verificar  la  molienda,  separar  la  ha- 
rina del  salvado,  transportar  aquélla  á  la  tahona,  allí  mezclarla  con 
las  partes  convenientes  de  agua  y  de  levadura,  dar  á  la  masa  la  tem- 
peratura y  tiempos  necesarios  para  la  fermentación,  dividirlo  en  pa- 
necillos, meter  éstos  en  el  horno,  cocerlos,  sacarlos  y  llevarlos  á  la 
panadería.  En  suma,  que  teniendo  en  cuenta  otra  multitud  de  opera- 
ciones pequeñas  que  no  detallamos,  se  puede  afirmar  que  el  pan 
antes  de  ser  uno  de  los  productos  con  que  el  hombre  se  alimenta, 
ha  recibido  en  sí  por  lo  menos  unas  cuarenta  operaciones  humanas, 
ó  sea,  que  el  trabajo  humano  cuarenta  veces  repetido,  ha  hecho  que 
una  poca  de  agua  y  unos  granos  de  trigo  de  mal  sabor  y  peor  asimi- 
lación, se  conviertan  en  sano  y  sabroso  alimento.  De  esto  parece  de- 
ducirse que  el  trabajo  es  el  único  agente  de  la  producción  como  di- 
cen los  socialistas. 

Vayamos  despacio  y  no  nos  dejemos  ofuscar  por  las  apariencias. 
Cierto  que  la  mano  del  hombre  ha  intervenido  en  número  conside- 
rable de  veces  para  llegar  á  obtener  el  producto  del  caso;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  lo  ha  hecho  siempre  en  colaboración  con  la  natu- 
raleza; él  iniciando  la  obra  y  la  otra  realizándola,  él  dirigiendo  y  la 
otra  ejecutando,  porque  realmente  ni  el  hombre  hace  germinar  la 
simiente,  ni  en  esa  operación  la  dirige,  ni  la  mantiene  hasta  la  ma- 
durez ni  la  proporciona  ésta,  ni  da  virtud  á  la  levadura  para  que  la 
masa  esponje  y  se  haga  asimilable,  ni  al  fuego  para  cocer...  Obsér- 
vese la  multitud  de  agentes  físicos  que  han  intervenido  en  la  forma- 
ción del  pan,  y  compárese  lo  que  ellos  han  hecho  y  lo  realizado  por 
el  hombre,  y  se  verá  quién  ha  puesto  más  en  el  producto. 

Aquí  hay  que  añadir  un  detalle  importantísimo  previsto  y  anota- 
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do  ya  por  los  fisiócratas,  y  es  que  las  mismas  fuerzas  musculares  y 
nerviosas  empleadas  por  el  hombre  en  la  fabricación  de  los  produc- 
tos, no  son  más  que  las  mismas  fuerzas  físicas  de  la  naturaleza  tran- 
formadas en  su  organismo.  Esto  se  deduce  de  los  principios  físicos 
de  la  conservación  de  la  energía  y  de  la  conservación  de  la  materia, 
y  esto  se  desprende  del  indiscutible  principio  filosófico  de  que  el 
hombre  ni  puede  crear  ni  aniquilar  nada,  que  para  esto  se  necesita 
un  poder  infinito  de  que  él  carece,  y  esto  demuestra  también  la  ex- 
periencia. En  el  supuesto  de  que  varios  hombres  al  cabo  de  un  mes 
de  trabajo  se  conserven  en  el  mismo  estado  orgánico  que  al  princi- 
pio y  no  hubieren  tenido  otras  pérdidas,  el  trabajo  realizado  por 
cada  uno  es  proporcional  á  la  cantidad  de  alimentos  asimilados  res- 
pectivamente por  ellos:  como  en  varias  máquinas  de  vapor,  supues- 
tas todas  las  circunstancias  iguales,  el  trabajo  realizado  por  cada  una 
es  siempre  proporcional  el  consumo  del  carbón.  Por  manera  que  la 
máquina  de  vapor  transforma  las  energías  latentes  en  el  carbón  en 
trabajo  mecánico  y  el  organismo  humano  transforma  las  energías  la- 
tentes de  los  alimentos  en  fuerza  muscular  y  nerviosa  que  á  su  vez 
se  transforma  en  trabajo.  Ahora  bien,  el  trabajo  del  hombre  es  una 
transformación  de  su  fuerza  muscular  y  nerviosa,  y  ésta  lo  es  de  los 
alimentos,  luego  el  trabajo  realizado  por  el  hombre  en  su  aspecto 
material,  no  es  más  que  una  mera  transformación  de  objetos  y  fuer- 
zas naturales.  Aquí  se  podrá  preguntar:  ¿Es  que  con  esto  se  quiere 
defender  que  todos  los  productos  proceden  únicamente  de  la  natura- 
leza no  teniendo  en  ellos  parte  ninguna  el  hombre?  En  manera  al- 
guna; en  el  hombre,  además  de  las  fuerzas  musculares  y  nerviosas, 
hay  otra  fuerza  que  despierta,  dirige  y  ordena  á  esas  otras,  que  no 
procede  de  los  alimentos  ni  está  sometida  á  la  ley  de  las  equivalen- 
cias mecánicas,  y  que  aunque  necesite  del  organismo  humano  para 
sus  obras  exteriores,  y  la  parte  material  de  ellas  no  haga  excepción  á 
la  ley  referida,  no  obstante  ella  en  sí  misma  tiene  vida  independien- 
te y  manda  en  el  organismo,  esta  fuerza  es  el  espíritu  que  siendo 
impotente  por  sí  sólo  pdiva. producir  t\  más  insignificante  objeto  capaz 
de  satisfacer  la  más  pequeña  necesidad  humana,  puede  ordenar  y 
disponer  las  fuerzas  físicas  de  forma  que  se  produzcan  esas  maravi- 
llas de  la  industria  con  que  se  satisfacen  todas.  El  mecánico  no  arras- 
tra con  sus  fuerzas  físicas  el  automóvil  á  sesenta  kilómetros  de  velo- 
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cidad  desde  Madrid  á  Barcelona,  pero  sin  su  dirección  el  automóvil 
no  llegaría  á  esta  población  (1). 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Punto  es  éste,  la  diferencia  en  la  manera  de  obrar  del  alma  y  de  las 
fuerzas  físicas,  verdaderamente  interesante  y  que  hemos  tratado  en  un  li- 
brito  titulado  Problemas  Científico-religiosos]  de  él  tomamos  el  siguiente  pá- 
rrafo que  aclara  la  cuestión...  «Un  maquinista  está  al  frente  de  una  máquina 
de  vapor  de  quinientos  caballos,  esta  energía  la  distribuye  según  las  horas 
y  necesidades,  y  en  una  palabra,  según  bien  le  parece,  ya  en  la  fabricación 
de  armas,  ya  en  la  de  muebles,  ya  en  la  de  telas,  ya  en  la  de  pastas,  etcéte- 
ra. Acostúmbrase  decir  del  que  está  en  todos  los  asuntos  de  una  casa,  que 
es  el  alma  de  ella;  al  maquinista  de  nuestro  ejemplo  le  cuadra  perfecta- 
mente la  común  y  familiar  frase,  porque  efectivamente,  él  ordena  y  encau- 
za aquél  caos  de  máquinas  y  transmisiones  que  esperan  el  colosal  empuje 
del  chorro  de  vapor  para  comenzar  su  tarea  cotidiana,  y  éste  á  su  vez,  re- 
volviéndose en  los  ocultos  senos  de  la  caldera,  espera  también  el  movi- 
niento  del  regulador  para  lanzarse  por  el  primer  resquicio  al  cilindro,  y  allí 
ostentar  orgulloso  la  grandeza  inmensa  de  su  hercúlea  fuerza  haciendo 
despertar  de  su  profundo  sueño  á  toda  la  maquinaria. 

Aquí  aparecen  dos  sistemas  de  fuerzas  mecánicamente  independientes 
y  que  no  obstante  tienden  á  un  mismo  fin,  y  una  sin  la  otra  no  pueden  rea- 
lÍ2arlo;  el  maquinista  con  sus  débiles  fuerzas  no  puede  poner  en  movimien- 
to los  aparatos  de  la  fábrica,  y  el  vapor  por  sí  solo  no  puede  comenzar  el 
movimiento,  ni  después  de  comenzado  plegarlo  á  las  necesidades  y  conve- 
niencias de  la  fábrica,  y  con  el  concurso  de  los  dos  aparecen  los  apetecidos 
artefactos. 

En  el  efecto  mecánico  producido  por  el  concurso  de  los  referidos  siste- 
mas de  fuerzas,  aparece  sólo  uno  de  ellos,  el  del  vapor;  por  manera  que 
hay  equivalencia  mecánica  entre  el  vapor  consumido  y  los  productos  ela- 
borados. La  parte  que  ha  tomado  el  maquinista  en  el  efecto,  no  figura 
para  nada  en  esta  equivalencia  ó  igualdad  mecánica;  y  es  más,  si  á  ella 
sola  se  atendiese,  se  diría  que  el  maquinista  nada  había  influido  en  los 
productos,  porque  pasando  al  lenguaje  algebraico,  tendríamos  <p  4-  y  -f- 
z  -\-  ...  =  500  caballos  de  vapor,  es  decir,  9  armas  fabricadas,  más  y  muebles 
construidos,  más  z  pastas  elaboradas,  más  ...  igual  á  los  quinientos  caba- 
llos de  fuerza  producidos  por  el  vapor.  Que  el  maquinista  haya  usado 
para  mover  el  regulador  toda  la  fuerza  de  sus  músculos,  ó  lo  haya  hecho 
con  ligero  impulso  de  la  mano,  ó  por  sólo  un  acto  de  su  voluntad,  nada 
quita  ni  pone  en  los  efectos  fabricados,  y,  sin  embargo,  su  cooperación  es 
esencial  en  la  elaboración  de  los  productos  de  la  fábrica . 
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R  los  compositores  españoles. 

I  de  ayer  ni  de  antes  de  ayer  es  el  movimiento  que  hoy  ya 
constituye  un  avance  en  toda  regla,  y  un  estado  de  con- 
quista briosísima  hacia  las  posiciones  más  encumbradas  y 
brillantes  del  arte  de  la  música.  Elaboróse  primero  en  el  silencio  de 
unas  cuantas  relaciones  íntimas,  fueron  casi  cuchicheos  tímidos  que 
en  la  amistad  de  dos  ó  tres  personas  se  entablaron;  allí,  alguno  ce 
esos  viejos  de  alma  joven,  poseedor  de  la  savia  vital  heredada  por 
línea  recta  de  los  antiguos  maestros  españoles,  comunicó  á  espíritus 
vírgenes,  á  temperamentos  casi  infantiles  y  con  todo  el  empuje  in- 
consciente de  la  juventud,  toda  la  fuerza  de  la  vena  artística  de  la 
familia  española;  y  apareció  ésta  tan  nueva  á  los  ojos  de  sus  jóvenes 
amigos  y  discípulos,  tan  avanzada  y  valiente,  con  aires  de  cultura  tan 
vasta  y  europea,  que  por  una  parte  los  arrestos  de  la  juventud,  las 
ansias  de  cosa  nueva,  la  afición  á  cuanto  tenga  corte  europeo,  les 
hizo  dedicarse  en  cuerpo  y  alma  á  la  noble  empresa.  Y  no  debe 
extrañar  que  de  la  tradición  antigua  española  haya  nacido  toda  la 
actividad  artística  que  hoy  se  manifiesta  pujante  de  vida,  aunque  in- 
cipiente, y  respirando  ese  internacionalismo  culto,  que  la  hace  ya 
simpática  y  aun  respetable  en  todos  los  círculos  musicales  de  Euro- 
pa; porque  aparte  de  que  el  hecho  es  así,  hay  razones  y  muy  funda- 
mentales que  lo  explican.  Del  rebusqueo,  en  efecto,  arcaico  empren- 
dido por  media  docena  de  aficionados  á  estudiar  la  historia  de  la 
música  española  en  los  papeles  viejos  de  los  archivos  de  conventos 
é  iglesias,  y  en  las  bibliotecas,  salió  primero  un  conocimiento  más 
completo  y  detallado  de  lo  que  fué  el  arte  musical  español  en  los 
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pasados  tiempos;  esas  noticias  que  primero  enriquecían  el  caudal  de 
erudición  histórica,  se  convirtieron  en  ejemplos  prácticos  que  esta- 
blecieron una  corriente  de  enseñanza  entre  los  que  vivieron  en  las 
diversas  épocos  pasadas  y  los  que  hoy  se  dedicaban  al  cultivo  prác- 
tico de  la  música.  La  documentación  fidedigna  en  copias  y  transcrip- 
ciones exactas  de  las  obras  de  los  antiguos,  hechas  con  el  fin  de 
apreciar  sobre  base  sólida  el  valor  y  mérito  verdadero  de  los  músi- 
cos españoles  y  satisfacer  esa  tendencia  crítica  que  en  toda  clase  de 
estudios  hoy  se  nota,  excitó  en  los  mismos  investigadores  el  deseo 
de  dar  á  conocer  las  composiciones  descubiertas  entre  el  polvo  de 
los  archivos  á  todos  los  demás  músicos.  Favoreció  la  empresa  el  que 
casi  todos  los  que  á  estos  estudios  se  dedicaban,  eran  á  más  de  eru- 
ditos, músicos  prácticos,  compositores;  al  leer  sobre  el  pentagrama  y 
hacer  sonar  en  el  piano  ó  el  armonio  obras  que  sólo  conocían  de 
nombre  y  otras  totalmente  ignoradas,  primero  les  sobrecogió  el 
asombro,  al  que  sucedió  después  el  entusiasmo,  y  como  en  música 
todos  los  entusiasmos,  si  son  entusiasmos  verdaderos,  suelen  mani- 
festarse con  vehemencias  y  apasionamientos  que  tocan  en  eso  que  en 
lenguaje  vulgar,  y  muy  exacto  por  cierto,  se  llama  chifladura,  y  chi- 
fladura práctica  por  necesidad,  de  ahí  resultó  que,  como  sabían  y  po- 
dían, al  poco  tiempo  empezaban  á  oírse  composiciones  y  obras  anti- 
guas de  todas  las  clases:  religiosas,  dramáticas,  vocales  y  orgánicas, 
sin  que  faltaran  algunos,  muy  pocos,  ejemplos  de  conjuntos  instru- 
mentales, de  aquellas  orquestinas  del  siglo  XVIII,  cuartetos  ó  quin- 
tetos de  cuerda  de  igual  época,  de  los  acompañamientos  de  minis- 
triles del  XVII,  y  algún  que  otro  escasísimo  de  aquel  instrumento,  el 
instrumento  en  que  se  resumía  toda  la  música  de  salóndel  siglo  XVL 
la  vihuela,  si  bien  hay  que  confesar  que  en  esto  hasta  ahora  se  ha 
trabajado  muy  poco,  y  eso  poco  con  mejor  intención  que  acierto,  á 
pesar  de  encerrar  muy  pocas  dificultades  su  traducción.  Con  estas 
audiciones  íntimas  y  en  pequeño,  divulgóse  entre  un  corto  número 
de  escogidos  el  conocimiento  de  un  género  de  música  bien  diferen- 
te por  cierto  del  que  corría  en  España,  y  empezaron  á  sonar  en  el 
ambiente  musical  actúala  centos  extraños,  y  las  admirables  delicade- 
zas de  aquel  concierto  exquisito  embelesaron  los  oídos  de  los  músi- 
cos, que  saborearon  con  deleitosa  fruición  las  singularísimas  dulzuras 
que  encerraban,  y  admiraron  aquel  arte  varonil  y  sabio,  de  entereza 
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y  energía  maravillosas;  y  sucedió  lo  que  tenía  que  suceder,  que  ad- 
mitidos al  principio  como  espectáculo  curioso,  y  recibidos  tan  sólo 
con  los  honores  cultos  que  se  dispensa  á  la  ancianidad,  los  maestros 
antiguos  se  levantaron  con  la  dignidad  y  grandeza  de  su  propio  va- 
ler, y  señalaron  á  los  maestros  de  hoy  nuevo  camino.  Así  han  obte- 
nido los  polifonistas  españoles,  aquellos  grandes  predecesores  de  los 
menguados  compositores  del  siglo  XIX,  la  atención  primero,  la  ve- 
neración después,  y  por  último  la  dirección  artística  de  los  jóvenes 
músicos  del  siglo  XX.  Que  efectivamente  han  ejercido  y  ejercen  una 
influencia  decisiva  en  la  educación  y  guía  del  genio  musical  español 
actual,  es  un  hecho  innegable,  mas  si  se  quiere  buscar  la  razón  de 
por  qué  los  compositores  del  siglo  XVI  y  los  que  les  sucedieron 
conservando  la  substancia  y  fuste  del  genio  clásico,  en  el  siglo  XVII 
y  aun  en  el  XVIII,  han  subyugado  á  la  generación  de  jóvenes  artistas 
que  despunta  en  el  XX,  y  se  han  impuesto  sin  violencias,  y  marcado 
el  rumbo  del  trabajo  artístico,  y  señalado  el  cuadro  en  que  debe  des- 
envolverse la  inspiración  musical  para  que  brille  y  sobresalga  con 
parecidos  fulgores  é  iguales  méritos  que  hace  trescientos  años  sobre- 
salía y  brillaba  en  el  horizonte  musical  europeo,  es  porque  con  sus 
obras  grandes  y  pequeñas  por  muestra,  han  enseñado  el  verdadero 
valor  de  dos  palabras  que  juegan  importantísimo  y  decisivo  papel  en 
este  asunto:  tradición  y  europeísmo,  ó  si  se  quiere,  lo  característico 
nacional  de  la  vena  inspiradora  y  la  cultura  internacional  de  la  téc- 
nica del  arte. 

No  hace  falta  citar  nombres,  porque  todos  conocemos  á  los  que 
se  han  lanzado  en  los  caminos  prácticos  de  la  composición  musical 
con  un  empuje  que  hoy,  con  estar  á  los  principios  de  la  campaña, 
es  ya  objeto  de  la  atención  y  del  respeto  de  los  extranjeros.  De  és- 
tos, unos  se  dedican  al  género  religioso;  otros  cultivan  la  música 
profana  en  sus  más  elevadas  manifestaciones.  Aquéllos,  con  decidido 
propósito  y  plena  conciencia  de  lo  que  hacen,  emulan  las  glorias  de 
los  antepasados,  sean  éstos  Guerrero,  Morales,  Victoria  ó  algunos 
otros  de  menor  alcurnia,  y  aún  copian  á  veces  sus  fórmulas  contra- 
puntísticas;  pero  declarándose  á  la  vez  hijos  de  este  siglo,  manifies- 
tan bien  á  las  claras  el  ambiente  que  hoy  se  resDira  y  son  á  la  vez 
tradicionalistas  y  modernos,  y  unen  sin  esfuerzo  el  atildamiento  clá- 
sico, con  los  atrevimientos  y  avances  de  la  última  fase  postwagne- 
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riana;  éstos,  impregnados  de  todo  el  sabor  modernista,  con  las  pro- 
fundas modificaciones  tonales  y  rítmicas  que  hoy  se  empiezan  á  in- 
troducir en  la  música,  dándola  ese  color  especialísimo  que  cada  día 
acentúa  más  la  diferencia  entre  la  música  prewagnerista  y  postwag- 
nerista,  no  se  declaran  ajenos  y  desconocedores  del  movimiento 
de  restauración  arqueológica,  demostrando  en  sus  producciones 
la  misma  sólida  consistencia  técnica  del  polifonismo  antiguo. 
Cierto  es  que  algunos  de  los  que  en  la  sinfonía  y  en  el  drama  lí- 
rico buscan  sus  lauros,  han  hecho  también  sus  armas  en  la  polifo- 
nía vocal,  y  conocen  las  obras,  así  orgánicas  como  vocales,  de  los 
del  siglo  XVI,  extranjeros  y  españoles;  pero  es  que  el  arte  musical 
actual  acusa  esta  misma  influencia.  El  melodismo  de  la  pasada  cen- 
turia, con  su  endeble  y  flojísima  armonización,  con  aquel  acompa- 
ñamiento de  guitarra  mal  rasgueada  ha  desaparecido;  la  polifonía 
lo  llena  otra  vez  todo,  los  elementos  tonales  y  rítmicos  han  variado, 
es  decir,  se  cuenta  hoy  con  un  caudal  mayor  que  el  poseído  por  los 
antiguos,  pero  el  procedimiento  es  el  mismo,  tan  polifónico  es  el 
arte  moderno  como  el  antiguo. 

Y  he  aquí  cómo  venimos  á  un  punto  principal,  que  yo  quisiera 
que  tuvieran  muy  en  cuenta  cuantos  á  la  práctica  del  arte  se  de- 
dican, y  cuantos  sobre  los  rumbos  que  debe  dársele  hablan,  ar- 
tistas y  teóricos.  El  europeísmo  es  para  muchos  el  remedio  de  todas 
las  decadencias,  y  en  particular  de  la  música.  No  hay  por  qué  ne- 
garlo, pero  también  es  conveniente  decir  una  palabra  sobre  eso. 
La  historia  de  la  música  española,  es  decir,  el  pedazo  de  histo- 
ria que  hoy  se  ha  dado  á  conocer,  enseña  que  la  comunicación  in- 
ternacional artística,  el  europeísmo  musical,  tanto  ha  existido  en  las 
épocas  de  grandeza  como  en  las  de  decadencia.  Si  se  leen  los  índi- 
ces de  los  libros  de  vihuela,  del  Orphenica  lyra,  de  Fuenllana,  por 
ejemplo,   los  nombres  de  Josquín,   Lirithier,   Gascón,   Gombert, 
Adrián,  Verdelot,  Jaquet,  Archadelt,  Laurus,  dicen  muy  claramente 
cuánto  y  cuál  era  el  internacionalismo  musical  de  los  españoles;  la 
misma  consulta  hecha  á  Mudarra  ó  á  Pisador  y  á  Milán,  irá  confir- 
mando la  especie:  aparecerán  unos  nombres,  desaparecerán  otros, 
pero  la  comunicación  activa,  el  comercio  y  relaciones  artísticas  en- 
tre España  y  el  resto  de  Europa,  se  destaca  claro  y  con  todo  género 
de  detalles.  Los  libros  de  vihuela  era  una  especie  de  eso  que  hoy 
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llamamos  Álbum,  un  repertorio  escogido  de  aquellas  piezas  que  más 
favor  alcanzaban  en  los  salones  y  círculos  donde  se  hacía  música, 
por  lo  cual  son  medida  bastante  exacta  de  las  relaciones  artísticas 
cultivadas:  pero  si  fuera  de  estos  libros  se  buscan  pruebas  de  ello 
subiendo  hasta  el  XV,  ó  descendiendo  al  XVII,  abundarán  las  noti- 
cias que  desde  Ockhenguem,  Dufay  y  demás  de  la  escuela  flamen- 
ca, con  Orlando  Lasso,  que  ocupa  un  puesto  principalísimo  en  la 
serie,  hasta  Palestina,  ni  por  u  n  momento  se  nota  la  interrupción  de 
ese  internacionalismo  musical.  Eso  pasaba  en  el  XVI. 

No  era  época  de  brillantez  ni  de  grandeza  el  siglo  XVIII  ni  tam- 
poco la  ostentó  mayor  el  XIX;  pues  bien,  en  la  confluencia  de  los 
dos  siglos,  durante  los  primeros  años  de  uno  y  últimos  del  otro,  el  in- 
ternacionalismo musical  español  nada  tiene  que  envidiar  al  del  XVI. 
Todo  el  que  quiera  ver  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y  en  otros  periódi- 
cos, los  anuncios  que  las  tiendas  que  vendían  música  insertaban,  po- 
drán leer  los  nombres  de  Haydn,  Mozart,  Spontini,  Cimarosa,  Pai- 
siello,  Asioli,  Blangini,  Boccherini,  Pleyel,  Steybelt,  Offmeister, 
Wranski,  Rodé,  Romberg,  Mayer,  Muntz,  Berges  (Jeune),  Nauman, 
Koseluc,  y  otros.  Y  cuenta  que  no  porque  estas  piezas  se  vendieran 
en  la  librería  de  Campo  ó  de  Gila,  en  la  de  Laserna,  ó  en  la  tienda 
de  flores  de  la  calle  de  la  Abada,  5,  deja  de  probar  el  argumento; 
antes  bien,  el  que  estos  comercios  de  música,  y  cuanto  más  humil-  f 
des  mejor,  las  anuncien,  es  indicio  de  que  se  vendían  y  tenían  aco- 
gida entre  los  españoles  las  piezas  anunciadas.  Pero  aún  hay  más:  la 
guitarra  en  esta  época  era  instrumento  más  generalizado  que  el 
piano;  pues  bien,  de  Haydn  y  Mozart,  para  abajo,  no  había  au- 
tor que  no  se  viera  puesto  en  el  vulgar  instrumento:  las  sona- 
tas de  clave,  ó  clave  y  violín  y  violoncello,  de  Haydn,  las  sie- 
te palabras,  todo,  lo  más  alto  y  lo  más  chico,  encontraba  ejecu- 
tores sobre  la  guitarra.  Ni  más  ni  menos  que  las  transcripciones 
de  las  misas  de  Josquin  y  Lasso  hechas  por  los  vihuelistas.  V 
he  aquí  cómo  siendo  una  mala  época  para  el  arte  ésta,  la  euro- 
peización es  grande  en  cantidad  y  en  calidad.  Apenas  aparecía 
al  otro  lado  de  las  fronteras  algo  nuevo  y  notable,  cuando  ya  lo 
conocían,  y  no  sólo  lo  conocían,  sino  que  encontraba  imitadores  en 
España.  Las  misas  de  Haydn  se  generalizaron  bastante  y  hasta 
muy  entrado  el  XIX  se  cantaron  en  algunas  catedrales;  yo  mismo 
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tengo  papeles  que  para  ello  sirvieron.  Los  quintetos  del  P.  Soler, 
compuestos  en  1776,  entre  lo  que  prácticamente  conozco,  demues- 
tran hasta  qué  punto  era  aquí  conocida  la  música  del  primero  de  los 
grandes  músicos  germánicos  de  la  era  moderna.  Y  no  hablo  de  otros 
porque  á  quien  quisiera  hacer  un  estudio  siguiendo  las  influencias  ex- 
tranjeras en  España,  no  le  faltarían  documentos  para  acreditar  qué 
compositores  eran  más  de  la  devoción  de  los  españoles,  y  cuántos  y 
cuáles  obras  hay,  imitaciones  de  las  que  más  resonancia  tuvieron  en 
el  mundo  musical  de  Europa. 

No  hay,  pues,  falta  de  europeísmo.  Comparando  siglo  y  siglo,  y 
época  y  época,  se  ve  que  el  XVI  y  el  XVIII,  apenas  se  diferencian  en 
la  intensidad  de  esta  comunicación  artística.  Lo  que  sucede  es  que 
la  calidad  de  este  comercio  es  muy  diversa  en  uno  y  otro  siglo,  y 
no  por  parte  de  los  extranjeros,  que,  salvas  las  condiciones  del  arte 
musical  en  una  y  otra  centuria,  tan  grandes  y  eminentes  son  los 
del  XVI  como  los  del  XVIII  y  XIX,  sino  por  el  modo  con  que  los 
españoles  se  apropiaron  las  enseñanzas  que  de  esta  internacional 
cultural  les  resultaba.  V  he  aquí  cómo  venimos  al  punto  capital  del 
asunto. 

Los  músicos  españoles  del  siglo  XVI  se  asimilaron  la  perfección 
técnica  de  la  música  como  en  su  época  estaba,  conocían  y  practica- 
ban lo  mejor  de  lo  mejor  que  fuera  de  España  se  hacía;  pero  aque- 
llos hombres  que  habían  igualado  en  el  artificio  de  componer,  en  el 
contrapunto  polifónico  á  los  más  insignes,  no  se  contentaron  con 
menos  que  rivalizar  y  competir  en  una  emulación  digna  y  noble. 
Creyeron,  y  creyeron  bien,  que  lo  que  fuera  se  hacía,  podían  hacer- 
lo igualmente  en  casa,  y  en  una  época  en  que  España  dominaba  por 
la  diplomacia  y  por  las  armas,  quisieron  dominar  ellos  por  el  arte. 
Lejos  estaban  de  tomar  para  sí  el  mediocre  papel  de  imitadores,  los 
que  ambiente  tan  glorioso  respiraban:  son  émulos  de  los  más  gran- 
des, y  ellos  mismos  llegan  á  ser  grandes  también;  para  conseguirlo, 
sobre  el  absoluto  dominio  alcanzado  en  la  forma  externa  y  material 
de  la  música,  aportan  la  inspiración  y  el  arranque  personal,  y  aque- 
llos caracteres  y  rasgos  de  raza  que  tan  marcadamente  les  distingue, 
y  por  eso  sabiendo  hablar  perfectísimamente  el  idioma  de  todos,  tie- 
nen su  estilo  propio,  son  españoles,  son  genios  singulares:  son  Gue- 
rrero, Morales,  Victoria,  en  el  género  más  subido  de  la  música  ecle- 
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siástica;  son  Cabezón,  Clavijo  y  Aguilera,  en  el  órgano;  son  Flecha, 
Vázquez,  Pedro  Guerrero  y  Brudieu,  que  en  el  humorismo  y  chispa 
de  su  invención  para  lo  cómico  musical,  y  en  la  delicadeza  de  su 
sentir  apenas  tiene  rivales;  son  Mudarra,  Fuenllana,  Daza,  que  en  el 
arte  de  tejer  fantasías  llenas  de  galanura  y  elegancia  sobre  motivos 
de  otras  composiciones,  y  en  inventarlas  ellos  mismos  para  su  instru- 
mento, la  vihuela  y  hasta  en  la  composición  de  muy  lindas  cancio- 
nes líricas  resultan  singularmente  geniales.  Ahí  está  la  diferencia: 
estos  entre  ir  uncidos  al  carro  de  triunfo  de  los  extranjeros,  prefirie- 
ron ir  ellos  montados  en  el  de  su  propia  gloria  y  valer;  aquéllos,  los 
del  XVIII,  se  contentaron  con  servir  de  lacayos  y  servidores,  de  ca- 
tegoría más  alta  ó  más  baja,  á  los  aristócratas  del  arte.  No  hay  que 
decir  cuál  camino  es  más  glorioso  y  conducente  al  fin  de  la  grande- 
za. El  que  no  se  cree  capaz  sino  de  imitar  ya  está  juzgado;  el  que 
tiene  empuje  suficiente  para  aspirar  á  lo  más  grande,  más  señas  da 
de  genio  y  más  cerca  está  de  conseguirlo  si  sobre  ello  añade  el  estu- 
dio y  el  tesón  para  dominar  la  técnica  del  arte. 

Y  con  esto  algo  esclarecido  queda  el  otro  punto:  la  tradición.  La 
tradición  no  es  vivir  á  lo  antiguo,  sino  observar  la  misma  conducta 
de  los  antiguos;  pues  bien,  el  modo  de  proceder  de  los  antiguos  fué 
vivir  al  día,  á  la  altura  de  Europa;  esto  es  lo  tradicional.  Y  ve  ahí 
cómo  el  europeísmo  y  la  tradición  se  unen  en  un  solo  concepto. 
Aferrarse  á  un  modo  histórico  del  arte  no  es  tradición,  es  rutina.  Lo 
que  nuestros  predecesores  nos  enseñaron  no  fué  eso,  fué  tener  una 
cultura  europea  vastísima,  y  así  lo  practicaron  en  épocas  de  gloria  y 
de  decadencia  también,  y  si  queremos  ser  tradicionalistas  tomando 
por  modelo  la  tradición  gloriosa,  que  es  indudablemente  lo  más 
acertado,  es  preciso,  sobre  esa  cultura  que  nos  dé  entrada  en  los 
círculos  de  Europa,  aspirar  á  aquella  elevación,  á  aquella  nobleza  y 
señorío  que  á  nuestros  antepasados  del  siglo  XVI  no  solamente  les 
abría  la  puerta  de  los  más  altos  cargos  que  entonces  ofrecía  el  arte, 
sino  que  les  consiguió  los  saludos  y  el  respeto  de  los  más  insignes 
maestros;  eso  es  tradición,  y  tradición  la  más  brillante. 

Porque  ciertamente  si  tradición  es  el  europeísmo  de  los  españo- 
les, éste  no  lo  da  todo,  ni  en  cuestión  de  música,  ni  en  cuestión  de 
cualquiera  otra  cosa;  que  europeísmo  ha  habido  en  épocas  de  bien 
distinto  valor  artístico.  Es  un  dato  particular  que  la  tradición  enseña, 
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y  que  si  es  condición  necesaria  para  la  grandeza  musical  de  España, 
no  es  la  misma  grandeza.  Cierto  que  para  alternar  con  los  doctos  es 
preciso  conocer  y  hablar  su  lenguaje,  pero  conocer  y  hablar  su  len- 
guaje no  es  ser  sabio,  ni  mucho  menos  ser  más  sabio  que  ellos.  En 
condición  muy  baja  vive  el  que  ni  aun  puede  conversar  con  hombres 
de  cierta  cultura;  más  ha  subido  el  que  puede  entrar  en  su  sociedad, 
pero  mucho  más  el  que  en  esta  sociedad  descuella  y  se  hace  respetar 
por  su  talento. 

Con  no  ser  este  concepto  de  tradición  cosa  nueva,  sin  embargo, 
ha  vivido  olvidado  durante  mucho  tiempo  y  en  muchas  personas. 
Desde  luego,  todos  aquellos  que  para  saber  que  en  España  hubo  una 
escuela  musical  de  grandísimo  valor,  han  necesitado  que  desde  fue- 
ra, por  el  conducto  altisonante  de  un  idioma  extraño  se  lo  hicieran 
creer,  están  tan  lejos  del  camino  de  lo  tradicional,  que  ni  siquiera 
conocen  sus  principios.  Y  ve  ahí  cómo  viene  otra  vez  el  euro- 
peísmo  á  juntarse  con  la  tradición,  aunque  por  distinto  camino;  por- 
que es  indudable  que  á  muy  bajo  nivel  de  cultura  europea  se  en- 
cuentra el  que  ha  recibido  como  noticia  nueva  la  de  la  existencia  de 
un  autor,  de  una  escuela  musical  española,  que  desde  Alemania,  por 
ejemplo,  le  cuentan.  Cuando  en  Alemania  y  en  Francia  es  objeto  de 
estudio,  es  asunto  de  cultura  musical  la  historia  de  los  músicos  espa- 
ñoles; ¿estará  á  la  altura  de  esa  cultura  el  español  que  sólo  cuando 
allá  están  cansados  de  saberlo  llega  á  enterarse?  Ni  aun  sabiendo  lo 
mismo  que  un  francés  ó  un  alemán  conoce,  estaríamos  á  la  relativa 
altura.  Porque  europeísmo  es,  y  manifestación  de  tener  ese  interna- 
cionalismo artístico,  conocer  la  propia  historia,  hacer  estudios  sóli- 
dos sobre  ella,  y  en  música,  no  sólo  conocer  los  nombres  de  los 
compositores  de  su  propia  patria,  sino  las  obras  de  los  mismos,  por- 
que eso  es  lo  que  se  estila  en  las  naciones  cultas,  porque  eso  hacen 
los  que  dan  la  pauta.  Pero  saber  sólo  lo  que  ellos  nos  enseñan,  ó  sa- 
ber menos  que  lo  que  ellos  conocen  de  nuestra  propia  historia,  es 
vivir  muy  por  debajo  de  esa  europeización  de  que  tanto  se  habla,  á 
veces  quizá  sin  saber  lo  que  significa.  Lo  que  sucede  es  que  en  tales 
casos  ni  un  adarme  de  europeización  ni  de  tradición  se  posee.  Todos 
aquellos  que  al  leer  las  obras  de  Bach  pronuncian  sarabande,  cha- 
conne,  gigue,  si  es  muy  posible  que  lo  hagan  por  lo  mucho  que  viste 
pronunciar  con  dejos  de  otro  idioma,  tampoco  es  aventurado  pensar 
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que  ignoran  que  la  zarabanda,  la  chacona,  la  pavana,  son  bailes  es- 
pañoles, y  que  su  existencia  en  las  obras  del  gran  clásico,  como  en 
las  de  otros  muchos,  es  una  demostración  palmaria  de  la  influencia 
que  la  raza  española  ejerció  en  toda  Europa.  Conocer  esta  influencia 
y  emular  las  glorias  de  nuestros  antiguos  para  que  estas  influencias 
se  repitan,  esto  es  europeísmo  y  tradición  á  la  vez. 

Pero  no  sólo  lo  que  el  europeísmo  y  la  tradición  significa  es  lo 
que  conduce  á  las  cumbres  de  la  gloria:  como  hay  un  europeísmo 
adocenado  y  vergonzoso,  el  del  siglo  XVIII,  por  ejemplo,  hay  tam- 
bién tradiciones  malas;  es  decir,  que  en  la  conducta  de  los  que  han 
vivido  en  las  pasadas  épocas  existen  cosas  reprobables,  y  la  historia 
largo  catálogo  de  ellas  ofrece,  y  disparate  enorme  sería  que  por  ra- 
zón de  ser  tradicionales,  nos  empeñáramos  en  caer  en  los  mismos 
yerros  de  nuestros  abuelos.  No  creo  sea  menester  discutir  cuál  de  las 
tradiciones  ha  de  escogerse,  porque  tratándose  del  renacimiento  y 
de  un  renacimiento,  al  menos  en  el  intento,  glorioso  de  la  música 
española,  seguramente  que  todo  el  mundo  preferirá  lo  mejor  á  lo 
mediano. 

(Continuará.) 

P.  Luis  Villalba  Muñoz^ 

o.  S.  A. 


Plegaria  á  la  íirgeü  del  Valle 
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Lema:  *Vulnerast¿  cor  meum.* 

¡Salve,  Virgen,  Flor  del  Valle;  salve.  Reina  encantadora, 
de  los  cielos  alegría,  de  la  tierra  bendición! 
Oye  tierna  la  plegaria  de  un  creyente  que  te  adora, 
vá  en  el  último  suspiro  que  mi  cántico  atesora; 

¡vá  en  los  ecos  doloridos 

de  los  ayes  desprendidos 

de  mi  triste  corazón! 

Soy  un  pobre  campesino  que  en  la  paz  de  la  llanura 
busca  un  cielo  para  amarte  y  una  cruz  para  morir; 
bien  quisiera  de  tu  rostro  ver  la  célica  hermosura, 
y  ofrecerte  mis  cantares  y  aspirar  la  brisa  pura, 

y  cruzar  campos  y  montes, 

y  medir  los  horizontes, 

y  ¡subir,  subir,  subir! 

Bien  quisiera,  de  los  cielos  bajo  el  palio  cristalino, 
de  mi  lira  en  el  cordaje  consagrarte  una  oración, 
tan  sencilla  como  el  alma  del  honrado  campesino, 
tan  humilde  como  el  tallo  que  en  el  borde  del  camino 

nos  ofrece  en  granos  de  oro 

el  magnífico  tesoro 

que  enriquece  á  la  nación 


(1)    Premiada  en  los  Juegos  Florales  de  Ecija 
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Mas  no  hay  voz  en  mi  garganta!  Ya  mi  vida  es  el  postrero 
melancólico  vislumbre  de  un  sombrío  atardecer; 
ya  es  la  nave  que  se  aleja  con  el  pobre  marinero, 
ya  es  un  eco  que  se  apaga  con  acento  lastimero 
•  ya  es  la  amarga  despedida, 

ya  es  la  queja  dolorida 

de  las  hojas  al  caer. 
Sombras  hay  en  el  ocaso  de  mi  corta  y  triste  vida; 
nubes  cruzan  el  espacio  de  mi  espíritu  sin  luz, 
y  entre  nubes  y  entre  sombras  boga  mi  alma  combatida 
como  nave  que  sin  rumbo  fluctuando  va  perdida, 

á  merced  de  olas  y  viento, 

sin  tener  más  salvamento 

¡que  los  brazos  de  una  cruz! 

Ecijana  Flor  del  Valle,  tú  con  frases  de  amor  puras 
muéstrame  de  tus  caricias  el  fecundo  manantial; 
haz  que  bogue  mi  barquilla  por  el  mar  de  tus  ternuras, 
y  á  la  luz  de  la  esperanza  que  disipa  las  negruras 
de  esta  vida  transitoria, 
busque  el  puerto  de  tu  gloria 
que  es  mi  patria  celestial. 

Haz  que  mi  alma  en  raudos  giros  y  con  olas  blanquecinas, 
olvidando  de  esta  vida  las  miserias  y  el  dolor, 
se  remonte  contemplando  de  las  cúspides  divinas 
ios  hermosos  panoramas,  hacia  un  mundo  sin  espinas, 

más  arriba  de  las  nubes, 

donde  cantan  los  querubes 

¡las  bellezas  de  tu  amor! 

Pedro  GOBERNADO. 

Fhro, 
Valladolid,  Agosto,  1909. 
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VII 
Excursión  por  Andalucía 

N  28  de  Febrero  de  1597,  Ríos  se  hallaba  asociado  á  Mi- 
guel Ramírez,  compareciendo  ambos  ante  Blas  García 
para  comprometerse  á  pagar  á  Juan  Calderón,  mercader 
de  la  corte,  550  ducados,  por  razón  de  que  éste  les  había  de  dar 
459  y  un  real  en  mercaderías  para  la  fiesta  del  Corpus,  y  los  res- 
tantes era  su  deber  abonarlos  á  Alonso  de  la  Vega,  otro  mercader, 
al  cual  los  debían  Gaspar  de  Porras  y  Agustín  de  Solano,  que  es- 
taba ya  contratado  en  la  compañía  de  Ríos. 

En  21  de  Marzo  de  1597,  Nicolás  de  los  Ríos,  como  fiador  del 
dicho  Solano,  se  obligó  á  favor  del  comediante  Gaspar  de  Porras, 
por  la  suma  de  mil  doscientos  cuarenta  y  dos  reales  que  el  Gaspar 
cedió  á  su  hijo  Matías  de  Porras,  estudiante  en  la  antigua  Universi- 
dad de  Salamanca,  para  su  alimentación  y  compra  de  libros.  (Pro- 
tocolo de  Blas  García=1594  á  1599.) 

Ríos  representó  también  los  autos  del  Corpus  de  Madrid  y  como 
el  año  anterior  marchó  á  Toledo,  donde  ya  estaba  Gaspar  de  Porras, 
y  los  repitió,  cobrando  500  ducados  de  los  fondos  del  Cabildo 
Catedral. 

Por  entonces  tenían  que  luchar  los  autores  con  no  pocas  dificulta- 
des. Se  había  prohibido  que  representasen  mujeres  y  además  dictado 
otras  disposiciones,  especialmente  para  ciudades  y  lugares  de  Cas- 
tilla, mandando  no  se  permitieran  comedias  ni  autos. 

Dejó  Ríos  el  campo  libre  á  sus  competidores  de  la  corte,  lo  que 
aprovecharon  Diego  López  de  Alcaráz  y  Antonio  de  Villegas  para 
contratar  y  hacer  los  autos.  ¿A  dónde  marchó  Ríos? 
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Según  Cortés,  interpretando  discretamente  indicaciones  de  Ro- 
jas Villandrando,  debió  marchar  á  Andalucía,  trabajando  en  los  co- 
rrales de  Málaga,  Antequera  y  Granada. 

El  libro  de  actas  del  antiguo  Hospital  de  la  Caridad  ó  de  Santa 
Catalina,  de  la  ciudad  malagueña,  que  tenemos  en  nuestro  poder, 
no  aclara  esta  presunción,  ni  en  el  archivo  de  Antequera,  escrúpulo-  'M 
sámente  examinado  y  donde  hemos  podido  hallar  otros  curiosos  ^ 
datos  para  la  historia  de  la  escena,  no  ha  revelado  nada.  En  cambio 
los  libros  de  la  ciudad  de  Sevilla  detallan  cómo  estuvo  allí  Ríos  en 
el  año  1598. 

Representó  el  auto  de  Las  naves  ó  de  La  nave,  de  gran  aparato 
y  costosos  trajes,  que  algunos  confunden  con  el  de  La  nave  merce- 
naria, que  es  distinto  y  de  época  posterior.  Siguió  á  éste  el  del 
Ánfora,  no  menos  vistoso.  El  otro  autor  fué  Alonso  de  Velázquez,  á 
quien  se  satirizó  por  haber  ascendido  desde  obrero  de  tejas  y  ladri- 
llos á  director  de  compañía,  teniendo  por  costumbre  pasear  mucho 
á  caballo  y  ser  un  tanto  orgulloso. 

En  una  sátira  de  la  época,  se  le  dice: 

De  éste  cuentan  algunos  que  solía 
buscar  dinero  con  ladrillo  ó  teja 
que  el  miserable  por  vivir  hacía. 


Que  es  lenguaz,  baladrón  y  palabrero 

y  que  maraña  de  comedias  hace 

que  no  le  entiende  ni  el  Cabildo  entero. 

Refiere  Sánchez  Arjona  un  hecho  ocurrido  este  año  en  Se- 
villa al  representar  los  autos,  que  no  creemos  ajeno  de  este  lugar. 
Dice  así: 

«En  este  año  se  formó  causa  al  veinticuatro  y  Diputado  de  la 
fiesta  del  Corpus  D.  Silvestre  de  Guzmán,  por  haber  detenido  los 
^ros  de  representación  con  desacato  de  la  Audiencia. 

Según  se  desprende  de  las  declaraciones,  el  Regente  y  Oidores 
de  la  Audiencia,  viendo  que  tardaban  los  carros  para  hacer  la  re- 
presentación ante  ellos,  mandaron  al  Hernando  de  Silva  á  enterarse 
de  la  causa  de  la  tardanza  y  obligarlos  á  venir.  Encontró  Silva  el 
primer  carro  de  representación,  que  era  el  de  Los  arcabuces  (de  Vi- 
llegas), en  la  calle  de  Genova,  y  le  dijeron  que  estaban  representan- 
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do  á  la  Condesa  de  Puñonrostro.  De  nuevo  hicieron  volver  á  Silva 
para  traer  el  carro,  y  <  halló,  dice,  que  había  acabado  de  represen- 
tar, y  estaba  más  acá  representando  el  entremés»  ante  la  mujer  de 
D.  Silvestre  de  Guzmán  y  doña  Isabel  de  Luna.  Aunque  D.  Silves- 
tre trató  de  detener  el  carro  diciendo  que  la  fiesta  era  de  la  ciudad 
y  él  el  Diputado  que  había  de  disponer,  los  alguaciles  Silva  y  Rivas 
mandaron  botar  el  carro,  y  dando  de  palos  á  los  que  lo  rodeaban, 
llevaron  el  carro  á  la  Audiencia,  dejando  á  medio  acabar  el  entre- 
més. Se  habían  representado  los  carros  primero  ante  el  Santísimo 
Sacramento  y  ambos  Cabildos,  después  en  gradas  á  la  Contratación 
y  después  tres  veces  en  la  calle  de  Genova,  ante  el  Teniente  Casta- 
ñeda, ante  la  Condesa  de  Puñonrostro  y,  por  último,  cuando  don 
Silvestre  hizo  representar  el  entremés,  que  no  llegó  á  terminarse  por 
haber  llevado  el  carro  á  la  Audiencia  como  queda  dicho. 

VIII 

Nuevas  disposiciones. 

Por  entonces,  apremiado  S.  M.  por  las  reclamaciones  de  algu- 
nos Prelados  que  deseaban  se  estudiase  la  forma  en  que  debían  re- 
presentarse las  comedias,  se  convocó  una  Junta  de  teólogos,  que 
opinó  en  su  dictamen:  *  Como  las  comedias  conforme  hasta  allí  se 
habían  representado  y  solían  representarse  en  los  teatros  con  los  dichos 
y  acciones  y  meneos  y  bailes  y  cantares  lascivos  y  deshonestos,  eran 
ilícitas  y  un  pecado  mortal  representarlas.^ 

Entonces  se  acordó  que  se  permitieran  con  arreglo  á  las  si- 
guientes disposiciones: 

Píimera.  Que  la  materia  de  que  se  tratase  no  fuera  mala  ni 
lasciva,  y  en  la  buena  ó  indiferente  no  se  mezclasen  bailes,  ni  me- 
neos, ni  tonadas  lascivas,  ni  dichos  deshonestos  ni  en  lo  principal 
ni  en  los  entremeses. 

Segunda.  Que  se  redujese  á  cuatro  el  número  de  compañías,  y 
éstas  sólo  tuviesen  licencia  para  representar. 

Tercera.  Que  no  representasen  mujeres  en  ninguna  manera, 
porque  en  actos  tan  públicos  provoca  notablemente  una  mujer  des- 
envuelta, en  quien  tienen  todos  puestos  los  ojos,  como  constaba  por 
la  experiencia  que  de  esto  tenían  los  confesores,  á  quienes  en  este 
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caso  se  debía  dar  entero  crédito;  que  si  representasen  muchachos 
en  hábitos  de  mujeres,  no  se  presentasen  con  afeites  ni  composturas 
deshonestas,  y  que  no  asistiesen  á  las  comedias  ni  clérigos,  ni  frai- 
les, ni  Prelados,  imponiendo  penas  á  los  representantes  si  los  admi- 
tían en  los  teatros  públicos. 

Cuarta.  Que  no  se  hiciesen  comedias  en  Cuaresma,  ni  en  Do- 
mingo de  Adviento,  ni  en  el  primero  de  las  tres  Pascuas,  ni  pudiese 
estar  cada  cuadrilla  en  un  lugar  más  de  un  mes  cada  año,  ni  dos 
juntas  en  un  mismo  tiempo,  y  que  en  el  dicho  mes  no  pudiesen 
representar  sino  tres  días  en  cada  semana  en  los  teatros  públicos,  el 
domingo  y  otros  dos,  y  que  éstos  fuesen  las  fiestas  cuando  las 
hubiese. 

Quinta.  Que  en  las  iglesias  y  conventos  sólo  se  representasen 
comedias  puramente  ordenadas  á  devoción. 

Se  dictaron  otras  reglas  secundarias,  como  la  de  entrar  mujeres 
y  hombres  por  puertas  distintas  y  señaladas,  que  hubiese  un  pre- 
vio censor  de  comedias,  autos  y  entremeses,  y  que  en  las  Universi- 
dades de  Alcalá  y  Salamanca  se  permitieran  comedias  en  vaca- 
ciones. 

Se  modificó  poco  después  lo  que  se  refería  á  la  representación 
de  mujeres. 

En  Mayo  de  1600  Ríos  volvió  á  Sevilla  dispuesto  á  cumplir  en 
un  todo  las  nuevas  reglas  sobre  corrales,  pero  debió  surgir  alguna 
diferencia  que  le  hizo  levantar  el  campo  y  marcharse,  dejando  que 
los  autos  del  Corpus  se  representasen  por  Antonio  de  Villegas, 
Mateo  de  Salcedo  y  López  de  Avendaño,  poetas  de  alguna  inspi- 
ración. 

En  esta  época  Ríos  recorrió  con  su  compañía  varias  distintas 
provincias  españolas,  y  si  nos  atenemos  á  indicaciones  de  Agustín 
de  Rojas,  entre  éstas  debieron  figurar  Segovia,  Toledo,  Burgos  y 
otras. 

En  Granada  creemos  se  halló  á  fines  de  1600. 

¿A  qué  obedecía  esta  retirada  de  la  corte?  ¿Fué  voluntaria  ó  for- 
zosa? 

Tenemos  datos  para  creer  que  sufrió  un  destierro,  que  tuvo 
por  origen  la  representación  de  una  comedia  ofensiva  para  los 
franceses. 
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Lo  prueban  los  siguientes  documentos: 

«Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  suplica  á  V.  Excelencia 
le  haga  merced  de  dar  licencia  para  que  traiga  su  compañía  á  re- 
presentar á  esta  corte,  atento  á  que  la  ciudad  le  ha  enviado  á  llamar 
por  las  necesidades  de  los  Hospitales  y  para  las  fiestas  del  parto  de 
la  Reina,  nuestra  señora,  que  en  ello  V.  E.  le  hará  mucho  bien  por 
alcanzarlo  por  las  grandes  pérdidas  que  ha  tenido,  como  á  V.  Exce- 
lencia le  es  bien  notorio.» 

Se  puso  á  continuación  el  siguiente  Decreto: 

«En  Valladolid Septiembre  de  1601.  Llévese  al  Consejo  de 

Cámara.— F/aí. 

Después  se  añadió:  Al  Licenciado  Tejada.  Vea  Vuestra  Merced 
este  memorial  y  me  avise  de  lo  que  le  parezca  se  debe  hacer.  De 
casa  á  7  de  Septiembre  de  1 601.  >  (Rúbrica.) 

Se  redactó  por  el  Licenciado  Tejada,  que  era  un  Sacerdote  na- 
tural de  Antequera,  poeta  notable  y  protegido  de  S.  M.,  el  siguiente 
dictamen: 

«A  Nicolás  de  los  Ríos  mandó  S.  M.  que  saliese  de  Madrid  con 
su  compañía  y  que  no  representase  allí,  y  no  sé  si  también  se  le 
dixo  que  tampoco  lo  hiciese  en  otra  parte  de  estos  Reinos,  hasta 
que  se  le  diese  licencia  para  ello.  Vuestra  Excelencia  sabrá  lo  que  en 
esto  pasó  porque  yo  no  sé  más  que  haberlo  oído  y  visto,  que  se 
salió  luego  con  su  compañía  cumpliendo  lo  que  se  le  mandó,  que 
también  supe  que  la  ocasión  de  donde  procedió  habérselo  manda- 
do fué  por  haber  representado  una  comedia  que  toca  en  cosas  de 
Francia,  aunque  de  muy  poca  sustancia,  de  que  se  agravió  el  Em- 
bajador. Agora  ha  vuelto  aquí  Ríos  dejando  su  compañía  en  Zara- 
goza; es  hombre  de  bien  y  trae  muy  buena  compañía,  con  que  reci- 
birán gusto  Sus  Majestades  y  beneficio  los  pobres  y  se  regocijará  la 
corte  y  ha  padecido  un  año  por  causa  muy  ligera;  parece  que  será 
justo  darle  licencia  para  que  pueda  volver  con  su  compañía  á  conti- 
nuar su  oficio.  V.  E.  ordenará  lo  que  más  sea  servido;  á  quien  Dios 
guarde  como  deseo.  De  la  posada  á  7  de  Septiembre.»  (Archivo  ge- 
neral de  Simancas.) 

Los  hechos  que  después  relataremos  demuestran  que  el  memo- 
rial fué  atendido  y  se  levantó  el  destierro. 
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IX 


Ríos  en  Valladolid. 

Hallábase  por  entonces  la  Corte  en  Valladolid.  El  día  19  de  Ju- 
nio de  1600  Felipe  III  llegó  á  dicha  ciudad  acompañado  de  la  Reina 
Margarita,  hospedándose  en  la  casa  de  D.  Bernardino  de  Velasco, 
fuera  de  las  puertas  del  Campo,  pasando  luego  al  palacio  del  Duque 
de  Benavente. 

Los  vallisoletanos,  que  agradecían  á  Lerma  el  beneficio,  estaban 
muy  satisfechos,  pero  esta  alegría  sólo  duró  dos  meses,  pues  el  Rey 
se  trasladó  á  Madrid.  Las  nuevas  gestiones  del  Ministro  dieron  re- 
sultado, y  en  el  mes  de  Diciembre  se  acordó  oficialmente  el  traslado 
de  la  Corte  á  la  ciudad  del  Pisuerga. 

La  Chancillería  y  la  Inquisición  salieron  de  ella,  no  sin  que  los 
respetables  Oidores  protestasen,  pero  se  les  mandó  ir  á  Medina  del 
Campo. 

Valladolid  sufrió  una  notable  transformación.  Detrás  de  la  Corte 
marcharon  centenares  de  pretendientes  y  negociantes.  Como  no  fal- 
taban gentes  de  mal  vivir,  el  Ayuntamiento  recibió  orden  «de  que 
no  dejasse  entrar  en  esta  ciudad  ó  se  aposentar  á  nenguna  persona 
de  cualquier  condición  que  fuesse  que  biniese  de  fuera  parte,  y  que 
echase  della  todos  los  bagamundos,  hombres  y  mujeres,  que  en  ella 
estuviesen».  «Mujeres  enamoradas  y  cortesanas— dice  Cabrera  de 
Córdoba— se  permite  que  entren,  dando  primero  cuenta  dello  á  la 
Junta  para  evitar  otros  inconvenientes.» 

El  erudito  Catedrático  D.  Narciso  Alonso  A.  Cortés,  nos  da  cu 
riosos  detalles  en  su  libro  Noticias  de  una  corte  literaria.  (Valladolid, 
1906.— Imp.  de  La  Nueva  Pincia.) 

Nicolás  de  los  Ríos  se  amparó  á  la  sombra  de  aquella  ciudad  y 
de  los  magnates  que  en  ella  fijaron  su  residencia.  Trajo  su  compa 
ftía  de  Zaragoza  y  comenzó  á  representar  con  gran  éxito. 

Al  aproximarse  el  Corpus  logró  ser  designado,  en  unión  de  Vi- 
llegas, para  representarlos.  Disputaron  las  joyas  ó  premios,  pero  el 
Jurado  hallóse  perplejo  y  lo  concedió  á  ambos. 

El  de  la  loa  se  dio  á  la  mujer  de  Villegas,  el  del  entremés  á  Ni 
colas  de  los  Ríos,  por  el  denominado  Las  danzas  de  la  aldea,  y  el  de 
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los  autos  se  repartió  entre  ellos,  á  Ríos  por  el  del  Registro,  y  á  Vi  ^ 
llegas  por  el  de  Yusepe.  (Archivo  municipal  vallisoletano.) 

Aficionado  S.  M.  á  las  expediciones  cinegéticas,  aprovechó  su 
residencia  en  Valladolid  para  realizarlas  con  frecuencia.  Marchó  á 
Ventosilla  y  otros  puntos.  Como  tenía  poco  público  se  le  dieron  mil 
reales  por  las  pérdidas  que  tuvo  en  los  autos  y  comedias  que  represen- 
tó en  la  merienda  de  Ventosilla.  A  Villegas  se  le  dieron  47.600  ma- 
ravedises. 

A  principios  de  1603  seguía  Ríos  en  Valladolid,  pues  en  las 
cuentas  del  Duque  de  Lerma,  consta  que  se  le  concedieron  300 
reales  por  una  comedia  que  hizo  á  Su  Excelencia  en  la  Huerta  de  la 
Ribera  del  Pisuerga  el  10  de  Febrero  de  1603. 

Por  entonces  formaban  su  compañía,  entre  otras,  las  siguientes 
personas: 

Juana  Vázquez. 
Quiteria  Hernández. 
Isabel  Collazo. 
Ana  María  de  la  Canal. 
Agustín  de  Rojas. 
Bartolo  Torres. 
A.  Solano. 
Juan  Diez. 
Melchor  de  Moya. 
Bartolomé  Arce. 
Pedro  Callenueva. 
Rosales. 

X 

Noticias  de  estos  eomediantes. 

Ríos  había  logrado  juntar  á  su  lado  comediantas  y  comediantes 
de  los  que  figuraban  en  primer  término  en  los  teatros  españoles. 

Juana  Vázquez  hacía  papeles  de  dama.  En  1596  trabajaba  en 
Toledo,  de  donde  acaso  fuese  natural,  y  allí  debió  conocerla  Ríos. 
Despuntó  como  poetisa,  y  en  el  Viaje  entretenido  aparecen  los  si- 
guientes versos  de  esta  comedianta,  en  alabanza  del  libro  y  del 
autor: 
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Tan  bien  del  Viaje  usas, 
que  si  éste  leyendo  estoy, 
entiendo  que  al  Monte  voy 
de  las  coronadas  musas. 

Madrid  advierte  dos  cosas, 
que  cualquiera  te  enriquece, 
Vega  que  vega  te  ofrece 
y  Rojas  jardín  de  rosas. 

Quiteria  Hernández  era  moza  de  buena  cara,  de  gracia  en  el  de- 
cir y  de  desenvoltura  en  la  escena.  Había  trabajado  en  Madrid  en 
1587,  y  se  menciona  en  los  apuntes  manuscritos  de  Béjar. 

Ana  María  de  la  Canal  era  esposa  de  Melchor  de  Moya,  figuran- 
do en  la  escena  desde  pocos  años  antes. 

Isabel  Collazo  era  esposa  de  Bartolomé  de  Torres. 

Melchor  de  Moya  era  buen  comediante;  cantaba  y  bailaba.  For- 
mó muchos  años  en  la  compañía  de  Ríos. 

Bartolomé  de  Arce,  que  otros  llamaban  Bartolomé  Calvo  de 
Arce  y  así  se  firmó  al  actuar  de  testigo  en  el  matrimonio  de  Ríos, 
era  toledano.  Figuró  más  tarde,  hacia  el  año  1624,  como  barba  en  la 
compañía  de  Juan  de  Morales. 

Pedro  Callenueva  dejó  algún  tiempo  después  la  compañía  de 
Nicolás  de  los  Ríos  para  ingresar  en  la  de  Diego  López  de  Alcaraz, 
y  con  éste  permanecía  en  Abril  de  1607. 

Juan  Diez  debió  ser  autor  de  escaso  mérito,  que  no  hallamos  ci- 
tado en  apunte  alguno. 

Bartolomé  de  Torres  permanecía  al  lado  de  Ríos  en  unión  de  su 
citada  esposa,  cuando  en  1609  fué  este  autor  á  Sevilla. 

Rosales  es  fácil  que  sea  el  Juan  Bautista  Rosales  que  en  1613  re- 
presentó los  autos  en  Toledo  como  actor  de  la  compañía  de  Balta- 
sar de  Pinedo  y  de  su  mujer  Juana  de  Villalba. 

Respecto  á  Solano  le  dedicaremos  más  adelante  algunos  renglo- 
nes, como  igualmente  á  Agustín  de  Rojas. 

XI 

Matrimonio  de  Rios. 

Permaneció  Ríos  en  Valladolid  y  allí  representó  durante  los  pri- 
meros meses  de  1603. 
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Por  entonces  era  considerable  el  número  de  farándulas  que  re- 
corrían los  pueblos  de  España.  A  veces  se  reunían  en  ellas  vaga- 
mundos y  mal  entretenidas,  que  con  el  pretexto  de  hacer  comedias 
daban  motivo  de  escándalo  ó  realizaban  hechos  en  los  que  tenían 
que  intervenir  Alcaldes  mayores  y  alguaciles. 

Fué  preciso  poner  un  freno  á  este  abuso  y  que  se  distinguieran 
las  compañías  formales  y  dignas  de  atención,  de  las  que  merecían 
todo  género  de  severidades. 

Esto  provocó  un  Decreto  de  S.  M.,  que  copiamos  íntegramente: 

<Por  muy  justas  causas  y  consideraciones  ha  mandado  S.  M.  que 
en  todos  estos  Reinos  no  pueda  haber  sino  ocho  compañías  de  re- 
presentantes de  comedias  y  otros  tantos  autores  dellas,  que  son  Gas- 
par de  Porras,  Nicolás  de  los  Ríos,  Baltasar  de  Pinedo,  Melchor  de 
León,  Antonio  Granados,  Diego  López  de  Alcaraz,  Antonio  de  Vi- 
llegas y  Juan  de  Morales,  y  que  ninguna  otra  compañía  represente 
en  ellos,  de  lo  cual  se  advierte  á  vuesa  merced  para  que  ansí  lo  haga 
cumplir  y  ejecutar  inviolablemente  en  todo  su  distrito  y  jurisdicción; 
y  si  otra  cualquiera  compañía  representase,  procederá  contra  el 
autor  de  ella  y  representantes  y  los  castigará  con  el  rigor  necesario 
y  en  ninguna  manera  permita  que  en  ningún  tiempo  del  año  se  re- 
presenten comedias  en  Monasterios  de  frailes  ni  monjas,  ni  que  en 
el  de  la  Cuaresma  haya  representación  dellas  aunque  sea  á  lo  divi- 
no; todo  lo  cual  hará  guardar  y  cumplir,  porque  de  lo  contrario  se 
tendrá  S.  M.  por  desservido.  De  Valladolid  26  de  Abril  de  1603 
años Señor  Corregidor  de > 

Como  se  ve,  Ríos  fué  de  los  ocho  favorecidos,  y  no  era  extraño, 
cuando  por  entonces  tanto  favor  tenía  en  la  corte. 

Por  entonces  sintióse  el  buen  cómico  enamorado,  aunque  ya  no 
debía  ser  muy  niño,  y  se  dispuso  á  contraer  matrimonio  con  una 
joven  de  Valladolid  llamada  Mag^dalena  de  Robles,  de  la  que  no  te- 
nemos noticia  respecto  á  que  fuese  comedianta,  ni  lo  fuese  en  lo 
sucesivo,  ni  de  familia  que  de  la  escena  viviese. 

La  sagrada  ceremonia  se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Andrés,  el 
día  28  de  Abril  de  1603,  siendo  testigos  tres  comediantes  de  la  com- 
pañía de  Ríos. 

He  aquí  la  partida  que  se  conserva  aún:   • 

«Yo  el  Bachiller  Joan  Esteban,  cura  teniente  de  la  Iglesia  de  San 
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Andrés  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  certifico:  que  aviendo  proce- 
dido las  tres  moniciones  en  tres  días  festivos,  según  lo  dispuesto  por 
cl  Concilio  Tridentino,  con  licencia  del  Sr.  Provisor,  desposé  por 
palabras  de  presente,  como  lo  manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  á  Ni- 
colás de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  y  á  Magdalena  de  Robles,  mi 
parrochiana,  sin  haber  para  ello  ympedimento  alguno  oy  lunes 
veynte  y  ocho  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  tres  años,  siendo  testi- 
gos Bartolomé  Calvo  de  Arce  y  Miguel  Ramírez  y  Agustín  de  Ro- 
jas vezinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad  de  Valladolid,  y  por  ver- 
verdad  lo  firmé,  fecha  ut  supra.— El  Bachiller  Juan  Esteban.  >  (Ar- 
chivo parroquial,  libro  3.°,  f.  14  vuelto.) 

Pocos  días  después  Ríos  salió  para  Toledo,  donde  representó  los 
autos  del  Corpus,  que  debió  también  hacer  en  Valladolid,  proba- 
blemente en  alguna  de  ellas  en  día  de  Octava. 

En  28  de  Agosto  de  1603,  Nicolás  de  los  Ríos,  que  se  hallaba  de 
nuevo  en  Madrid,  hizo  obligación  con  Cebrián  de  la  Vieja,  Mayor- 
domo de  la  Cofradía  del  Rosario,  sita  en  el  lugar  de  Fuenlabrada, 
para  ir  el  primero  con  su  gente  á  dicho  lugar  en  la  víspera  de  Nues- 
tra Señora  de  Septiembre,  y  hacer  por  la  mañana  un  auto  con  dos 
entremeses,  con  toda  su  música  y  bailes,  y  á  la  tarde  una  comedia, 
también  con  su  música  y  baile,  la  cual  dicha  comedia  sería  de  las 
que  el  dicho  Ríos  hubiese  hecho  ó  hiciese  en  la  villa  de  Madrid 
hasta  el  dicho  día. 

El  tablado  se  había  de  pagar  y  enderezar  por  cuenta  de  la  cofra- 
día, que  además  se -obligó  á  llevar  á  todas  las  coraediantas,  come- 
diantes y  hato  desde  Madrid  á  Fuenlabrada  en  tres  carros  y  ocho  ca- 
balgaduras, y  darles  posada,  cama  y  comida.  Por  esto  todo  pagaba 
la  cofradía  750  reales.  La  obligación  se  firmó  por  el  Escribano  Luis 
Suárez.  (Protocolo  1603,  fol.  768.) 

Reorganizó  su  compañía,  y  en  5  de  Septiembre,  ante  Santiago 
Fernández,  Escribano  de  S.  M.,  contrató  al  comediante  Alonso  de 
Paniagua  y  á  su  mujer,  la  bella  y  discreta  Paula  Salvador,  para  tra- 
bajar desde  las  Carnestolendas  de  1604  á  las  de  1605,  cobrando  el 
matrimonio  3.800  reales,  ó  sean  500  el  día  que  entrase  en  la  compa- 
ñía, y  los  3.300  restantes  por  sus  tercios. 

Como  debió  comprar  ricas  telas  para  sí  y  sus  comediantes,  en  10 
de  Septiembre  se  obligó  á  pagar  al  mercader  Juan  Calderón,  antes 
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citado  con  motivo  idéntico,  30.000  maravedises,  como  resto  de  to- 
das las  cuentas. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1603,  Ríos  fué  á  Tordesillas  para 
recitar  cuatro  comedias  delante  de  Su  Majestad,  dándole  53.414 
maravedís.  Los  carruajes  de  ida  importaron  8.466  maravedises,  los 
de  vuelta  4.148,  y  por  el  trabajo  cobró  40.800,  ses:ún  las  cuentas 
anotadas  por  Esteban  Liaño. 

Xll 

Sus  trabajos  desde  1604  á  1606. 

Mile^o,  en  su  curioso  libro  El  Teatto  en  Toledo  (Valencia,  IQOQ) 
nos  da  la  noticia  de  que  Nicolás  de  los  Ríos  visitó  su  ciudad  natal 
en  el  año  de  1604.  Representó  los  autos  en  Mayo  ó  Junio  de  dicho 
año,  y  por  ellos  se  libraron  4.000  reales  de  los  fondos  del  Cabildo. 

Tuvo  por  compañero  á  Gaspar  de  Porras,  que  era  muy  estimado 
en  Castilla. 

Llegó  el  año  de  1605,  y  noticioso  de  las  fiestas  que  se  celebra- 
rían en  Valladolid  con  motivo  del  nacimiento  del  Príncipe,  que  fué 
después  el  Rey  Felipe  IV  de  España,  y  de  la  llegada  del  Embajador 
Inglés,  se  apresuró  á  pasar  á  la  moderna  corte  con  su  gente. 

Allí  representó  varias  comedias,  algunas  de  gran  espectáculo. 
Estas  fiestas  han  sido  detalladas  por  Gascón  de  Torquemada,  Cabre- 
ra de  Córdoba  y  otros  autores  que  cita  Alenda  y  Mira  en  sus  Re- 
laciones de  las  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España.  (Tomo  1  °, 
Madrid,  1903.) 

Pinheiro  de  Veiga,  al  referir  en  sus  interesantes  Memorias  la  sun- 
tuosa fiesta  con  que  se  obsequió  al  Embajador  Inglés  que  venía  á 
tratar  las  paces  con  España  por  el  Duque  de  Lerma,  en  su  frondosa 
huerta  que  bañaba  el  río  Pisuerga,  dice: 

«Concluido  el  banquete  y  levantados  los  manteles,  hubo  come- 
dia en  un  jardín  del  Duque  que  estaba  todo  entoldado  con  sedas  de 
brocado.  Representóse  la  comedia  El  Caballero  de  Illescas  (de  Lope 
de  Vega),  con  tres  entremeses  y  bailes,  la  cual  comedia  fué  muy 
aplaudida  por  los  ingleses,  y  mucho  más  los  bailes,  cosa  que  entien- 
den mucho  mejor  que  la  lengua.  En  esta  ocasión  fué  muy  celebrado 
un  dicho  del  comediante  Ríos,  el  cual  llamado  por  el  Duque  y  pre- 
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venido  que  representase  cosas  de  amores  ó  guerras  y  que  no  se  me- 
tiese en  cosas  á  lo  divino,  ni  en  milagros,  de  miedo  de  ofender  á  los 
ingleses.— ¿Entendeisme  bien?— dijo  el  Duque.— Yo  lo  cumpliré  de 
tal  suerte— dijo  el  comediante— que  aunque  estornude  pondré  tiem- 
po para  presignarme.»  Respuesta  que  celebraron  mucho  los  cortesa- 
nos presentes. 

El  año  1606  estuvo  Ríos  recorriendo  varias  ciudades  de  Castilla, 
y  según  Fernández  Duro  en  sus  noticias  sobre  el  Teatro  de  Zamora, 
Ilustración  Española  (1883,  pág.  235),  se  le  contrató  en  Zamora  para 
representar  los  autos  del  Corpus  y  dar  varias  comedias. 

Como  el  nuevo  corral  no  estaba  concluido,  aunque  poco  después 
se  inauguró,  el  Ayuntamiento  procuró  se  levantase  un  tablado  den- 
tro de  la  amplia  plaza  Mayor  frente  al  Consistorio.  Desde  Zamora 
marchó  á  Toro,  y  antes,  ó  acaso  después,  trabajó  en  Salamanca. 

Este  año  de  1606  debió  fallecer  la  esposa  de  Ríos,  Magdalena 
Robles,  pues  en  1607  estaba  ya  casado  con  Inés  de  Lora. 

En  19  de  Agosto  de  1606  figuraba  en  la  Compañía  de  Nicolás  de 
los  Ríos  el  célebre  comediante  Andrés  de  Heredia,  según  se  despren- 
de de  cierto  poder  que  Luis  Granados  otorgó  ante  el  escribano  An- 
tonio de  la  Calle  sobre  el  cobro  de  determinada  cantidad  que  se 
obligó  á  pagar  el  Heredia  hallándose  en  Toledo  en  Agosto  de  1602. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará.) 
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OBISPO  DE  PLASENCIA 


(Conclusión)  (1). 

» Thesaurus  laudum  sacratissime  Virginis  Mane,  buen  avtor  y  que 
no  se  halla.  f.°  par^amino. 

>Joannis  Awelianensis  episcopi  aduetsus  claudium.  Es  avctor  de 
mas  de  DCC  años  y  muy  bueno  y  escriue  contra  Elipando  y  otros 
españoles  que  amdauan  herrados  en  lo  de  las  imágenes  hasta  que  se 
reduxieron  después,  chiquito  én  XVI  pargamino. 

>Aíistides  orationes  latine.  Pliego  cartones  amarillos  jalde 
amarillo. 

*  Sextas  Empyricas  adaersus  mathematicos  latine,  semejante  al 
pasado. 

>Joanis  goropii  historia  duobus  tomis.  semejante  a  los  de  arriua. 

>Nouus  orbis.  hes  historia  de  ymdias  y  esta  ay  Haytonio  de  tar- 
taris  y  otras  cosas.  Pliego  paris  cartones  morados. 

>Antonii  betnaldi  Mirandulani  disputaciones  de  monomachiaetc.  Ta- 
blas cuero  y  jalde  amarillo  de  pliego. 

>  Georgii  Pachimere  epitome  in  aristotelem.  Et  isinesius  de  ymsom- 
niis  latine.  Pliego  tablas  bezerro  jalde  amarillo. 

^Jülii  Scaligeri poética.  Es  el  mejor  libro  de  este  avthor.  Bezerro, 
tablas,  marjem  xaspeado. 

>Mariani  Scoti.  et  maitini  poloni  chronicon.  becerro,  tablas  jalde 
amarillo. 


(1)    Véase  la  pág.  302  de  este  volumen. 


400  LA   LIBRBRÍÁ   DK   D.    PEDRO   PONOB   DB  LEÓN 

>  Amtilutherus  clichtouei.  Todo  lo  deste  avtor  es  muy  bueno  car- 
tones morados  cintas  leonadas  marjen  xaspeado. 

*Theodof¿  Gacei  commentaria  in  octaíeuthum.  que  son  ocho  pri- 
meros libros  de  la  sagrada  escritura  latine  cartones  morados  cintas 
berdes  marjen  xaspeado. 

*Agiolog¿am  vuiersii.  hes  historia  de  santos  muy  buena.  Parga- 
mino  margen  blanco. 

*Jacobus  Spiegellüs  in  hymnos  pmdentii  pargamino  jalde  ama- 
rillo. 

> Imagines  imperatomm  ad  modum  maynes.  Es  vn  libro  de  pliego 
grandisimo.  bezerro  tablas  doradas  marjen  colorado. 

>Octo  iomi  lippomani  de  santis  tablas  vezerro  marjen  dorado, 
quarto. 

*  Pallada  sacra  historia  cartones  negros  cintas  negras  marjen  jas- 
peado. 

>Aügüst.  Eugubini  contra  laur.  vallan  de  donacione  constantinL 
pargamino  marjen  blanco. 

>Aneci  viei  parmesani  Jüliüs  zesai.  bezerro  tablas  marjen  dorado. 

>Damiani  a  gees  multa  simal  opuscula.  pargamino  marjen  blanco. 

>Histofia  contra  turcos  vetustissime  ympresionis  y  ansi  tanbien  las 
cosas  son  antiguas,  tablas  cuero  colorado  marjen  amarillo. 

>Personius  de  Grecorum  et  Romanomm  magistratibus  pargamino 
cintas  azules  margen  jaspeado. 

>Aemiiius  Probus  cum  Lanibini  commentariis  cartones  amarillos 
jalde  amarillo. 

*Hieronimus  Donatas  de  principaiu  Romane  sedis  cum  multis  aliis 
opusculis  todo  es  raro  y  de  amtigua  ympresion  cartones  desnudos. 

*Antonii  miraldi  cometographia.  pargamino  marjen  blanco. 

>Planispherium  D.Joanis  Roggii.  pargamino  cintas  blancas  mar- 
jen  dorado. 

>Descriptio  Britannte  cum  multis  aliis  avtore  Pavlojouio.  Parga- 
mino marjen  blanco. 

>Ejusdem  authoris  vicecomitum  Mediolanensium  vite  et  imagines 
et  Sicilie  historia  hugenis  Falcandi.  Bezerro  tablas  marjen  colorado. 

>Jamblici  integra  ve/sio  latina.  Et  mureti  bariarum  semejante  al 
pasado. 

»Aenee  siluii  epistole.  cartones  morados  jal  colorado. 
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>Hospitalis  mediolanensís  descriptio.  cartones  colorados  enbe- 
sados. 

>De  re  ciuaria  libri  XXII.  Es  obra  nueba  y  muy  baria  cartones  de 
bezerro  plateados  marjen  jaspeada. 

>  Georgii  Pachimere  paraphrasis  in  divnisii  Aereopagiti  opera  gre- 
ce  bezerro  tablas  jalde  amarillo. 

*Auerroes  in  Rep.  Platonicam.  orationibus  multorum  ad  diuersos 
principes,  cartones  negros,  jalde  amarillo. 

>  Tópica  theologica  perionis  cartones  morados  jalde  amarillo. 
>Philocarpathius  in  cántica,  pergamino  marjen  blanca. 

>  Theophilas  de  fioris  fablion  grece  et  latine,  pargamino  jal  mo- 
rado. 

>Miscellanea.  pargamino  marjen  blanco. 

*Eunapius  de  bitis  Philosophorum.  grece  et  latine,  pergamino, 
margen  blanco. 

» Nemesias  de  natura  hominis  grece  et  latine,  Pargamino  jalde 
morado. 

<Leo  imoerator  de  bellico  apparatu  latine.  Pargamino  marjen  mo- 
rado. 

>Sülpitii  seueri  sacra  historia.  Pargamino  marjen  morado. 

» LIBROS    DE    A    QUARTO    DE    PLIEGO 

>1.  Vn  libro  de  potestate  pape,  et  de  primatu  Petri  ex  bibliothe- 
ca  Marceli  Secundi  Romani  Pontificis  el  qual  tiene  seys  quadernos. 
que  contienen  treynta  y  seis  ojas  escritas  y  vna  quasi  en  blanco  al 
principio  y  dos  en  blanco  a  la  postre  y  tiene  al  principio  en  vna  oja 
las  armas  de  Córdobas  y  Ponces  de  león.  (En  el  Index:  De  potestate 
Papae  Tractatus  dúplex.  IV.  N.  29.  V.  D.  16.) 

>2.  Otro  libro  que  tiene  por  inscripción  al  principio  auctor 
sequentis  libri  fuit  Thomas  Campegius  episcopus  feltrensis,  y  luego 
en  otra  oja  tiene  por  inscricion  Romanas  Pontifex  auctoritate  juris- 
dictionis  superior  est  Concilio,  este  libro  tiene  seys  quadernos  los 
quales  tienen  quarenta  y  ocho  hojas  y  en  el  principio  están  dos  ojas 
en  blanco.  (En  el  Index:  Thomas  Campeius  episcopus  Feltrensis  De 
Auctoritate  Romani  Pontificis.  IV.  N.  29.  V.  D.  16.) 

>3.    Otro  libro  que  en  el  primer  quaderno  en  la  tercera  oja 

28 
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comienza  de  letras  coloradas  Tractaius  fontini  Vallaresco  Cretens, 
Archiepiscopi  de  Generalibus  Conciliis  maximeqm  de  rebus  gestis  in 
generan  florentino  concilio  ad  beatissimum  Eugenium  Papam  quartum 
directas  en  la  quarta  hoja  del  dicho  quaderno  tiene  las  armas  de  los 
Ponces  y  Córdobas  y  en  el  segundo  quaderno  de  la  primera  hoja 
comienza  de  letras  coloradas  Incipit praefatio  siue  episiola  ad  beatissi- 
mum Eugenium  Papam  4.""  super  materia  totius  operis  y  tiene  el  di- 
cho libro  diez  y  siete  quadernos  que  tienen  quatro  hojas  en  blanco. 

>4.  Otro  libro  que  no  tiene  inscricion  pero  ixdXdi  de  primatu 
Papae  y  comienza  en  la  segunda  hoja  del  primer  quaderno:  Quamuis 
christus  Jesús  Deus  homo  caput  sit  vniuersae  ecclesiae,  el  cual  tiene 
ocho  quadernos  y  en  ellos  setenta  y  nuebe  hojas  escritas  sin  vna  en 
blanco  a  la  postre. 

>5.  Otro  libro  que  en  la  segunda  hoja  del  primer  quaderno  tie- 
ne las  armas  de  Ponces  y  Córdobas  y  en  la  tercera  hoja  comienza 
Index  contento! um  in  hoc  volumine  y  en  la  primera  hoja  del  segundo 
quaderno  comienza  Higmarus  Archiepiscopus  Remens.  de  quo  vnde- 
cima  q.'  S.**  Cap.  excellentisimus  este  libro^  tiene  seys  quadernos  los 
cinco  dellos  tienen  quarenta  y  quatro  hojas  escritas  y  quatro  en 
blanco  al  fin  y  el  primero  quaderno  tiene  quatro  hojas. 

>6.  Otro  libro  que  comienga  Incipiunt  decreta  Pelagii  Papae 
succesoris  Benedicti  antecessoris  Gregorii  Papae  el  qual  libro  tiene 
quatro  quadernos  treynta  y  dos  hojas  sin  otras  dos  blancas. 

>LIBROS  DE  A  PLIEGO  ESCRITOS  DE  MANO 

>7.  Vn  libro  que  comienza  en  el  primer  quaderno  de  letra  co- 
lorada capitula  epistolarum  Hybonis  episcopi  tiene  veynte  y  dos 
quadernos  los  quales  contienen  doscientas  y  diez  y  ocho  hojas  escri- 
tas y  vna  blanca  al  fin.  (En  el  Index:  luonis  episcopi  Carnoiensis  epis- 
tolae  et  cañones,  membr.  III.  C.  28.  IV.  D.  18.  V.  F.  9.  VII.  G.  13. 
Eiusdem  epistolae  decretales.  III.  H.  5.  F.  12.  De  las  Epístolas  se  con- 
serva hoy  una  copia  procedente  de  la  librería  de  Antonio  Agustín 
en  la  sign.  II.  c.  3.) 

»8.  Otro  libro  que  en  la  segunda  hoja  del  primer  quaderno  de 
letra  colorada  comienza  Translatio  primi  Ephesini  Concilii  ex  origi- 
nan latino  quod  Romae  in  biblotheca  Baticana  in  vltima  illius  aula  sub 


UÁ.  LIBRBRIA  DE  D.  PBDRO  PONCB  DU  LBÓN  403 

armario  secundo  aseruatur  fideliter  extracta,  et  adamusim  ascultata  et 
collationata  el  qual  libro  tiene  diez  y  ocho  quadernos  que  comienza 
el  primer  quaderno  en  la  A.  y  el  postrero  en  la  t.  (En  el  Index:  Con- 
cilium  ephesinum  ex  originan  latino  translatum  quod  Romae  serva- 
tur.  III.  H.  5.  F.  20.) 

>Q.  Otro  libro  que  en  la  segunda  hoja  del  primer  quaderno  co- 
mienza Translatio  octauae  synodi  Constantinopoliíanae  ex  originali 
latino  quod  Romae  in  biblioteca  Baticana  in  vltima  illius  aula  sub  ar- 
mario seu  plúteo  (vt  vocabulo  intitulationis  armariorum  dictae  biblio- 
tecae  vtar)  secundo  aseruatur,  fideliter  extracta  et  adamusim  auscúltala 
et  collationata  y  en  la  tercera  hoja  esta  en  medio  lege  foeliciter  este 
libro  tiene  veynte  y  quatro  quadernos  y  hojas  escritas  ciento  y  no- 
benta  y  cinco  y  cinco  hojas  blancas  al  fin  y  vna  hoja  blanca  al  prin- 
cipio. (En  el  Index:  Sinodus  Constantinopolitana  sub.  Joann,  octauo. 
IV.  E.  28.  V.  F.  25.  Se  conserva  hoy  en  la  sign.  II.  c.  11.) 

> LIBROS  DE  PLIEGO  DE  MARCA 

>10.  Vn  libro  que  com'ienqai  Translatio  primi  Ephesini  concilii 
ex  originali  latino  ad  illustrissimum  et  Reverendissimum  dominum 
Joannem  episcopum  Albanensem  sanctae  Romanae  ecclesiae  praesbi- 
terum  Cardinalem  Augustan  vulgaritei  nuncupatur  asserentem  se  illud 
habuisse  ab  excellentisimo  moderno  duce  Babiere  reperta  fideliter  ex- 
tracta et  curióse  collationata  tiene  treynta  y  cinco  quadernos  el  pri- 
mero no  tiene  mas  que  vn  pliego  tiene  los  treynta  y  tres  seyscientas 
y  treynta  y  ocho  planas  escritas  el  segundo  quaderno  no  tiene 
num.°  ni  de  hojas  ni  de  planas  porque  es  Índice  de  todo  el  libro 
pero  tiene  doze  hojas. 

>Otro  libro  que  en  la  segunda  hoja  del  primer  quaderno  tiene 
las  armas  de  Córdoba  y  Ponces  de  León  y  en  la  tercera  hoja  de  le- 
tras coloradas  comienza  Opus  per  ordinem  literarum  omnium  mate- 
riarum  quae  continentur  sacris  et  diuinis  canonibus  elaboratum  etcom- 
positum  a  Doctissimo  inter  sacros  monachos  domino.  Matheo  ex  graeco 
versum,  tiene  quarenta  y  vn  quadernos  los  treynta  y  nuebe  contienen 
docientas  y  quarenta  y  siete  hojas  escritas  y  los  otros  dos  quadernos 
del  principio  el  prim.*^  tiene  doze  hojas  y  el  segundo  tiene  diez.  (En 
el  Index:  Matthaeus  Monacus  de  sacris  Canonibus  e  Graeco  transía- 
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tus  in  Latinum  sermonem.  II.  G.  11.  I.  G.  12.  I.  M.  3.  Se  conserva 
hoy  en  la  sign.  II.  c.  2.) 

>Otro  libro  que  son  las  obras  de  s.*  Dionisio  Ariopagita  comienga 
praefatio  Anastasii  Apostolicae  sedis  bibliotecarii  ad  excelsum  franco- 
rum  Regum  et  christianissimum  Carolum  Regem  tiene  este  libro  diez 
y  ocho  quadernos  comienza  desde  la  A  el  primero  y  acabe  el  pos- 
trero en  a  S. 

»MONEDAS  DEL  OBISPO  DE  PLASENCIA  QUE  AYA  GLORIA 

ORO 

»Ay  diez  y  ocho  monedas  de  oro  en  el  peso  destas  se  a  de  tener 
quenta  que  por  el  ducado  se  an  de  dar  treze  reales  y  medio  por  la 
fineza  del  oro  y  demás  desto  en  cada  vna  vn  real  por  la  antigüedad 
y  en  la  grande  dos  reales  y  en  las  chiquitas  a  medio  real. 

>Vna  moneda  gótica  es  de  oro  muy  bajo  y  assí  no  puede  entrar 
en  la  quenta  de  arriba  y  será  bueno  que  den  por  ella  el  peso  ordi- 
nario del  oro. 

>Vn  escudo  esmaltado  que  esta  con  estas  vale  muy  poco  porque 
aun  creo  no  es  de  plata. 

PLATA 

»Ay  ciento  nouenta  y  quatro  monedas  de  cónsules  y  en  ellas  ay 
muchas  raras  y  bien  conseruadas  en  estas  no  se  teme  lo  forrado  y 
por  esto  tienen  el  valor  del  peso  y  demás  desto  vna  con  otra  se  po- 
dría hallar  vn  quartillo  mas  por  ía  antigüedad  y  por  la  esculptura 
bien  conseruada. 

>A  las  encaxadas  que  son  diez  se  les  puede  hechar  vn  quartillo 
mas  por  el  cerco. 

»Ay  sesenta  y  ocho  de  emperadores  y  estas  basta  que  se  de  por 
ellas  peso  y  tres  o  quatro  reales  por  el  miedo  de  lo  forrado.  Enca- 
xadas ay  solas  seys  que  se  pueden  dar  por  otro  real  y  medio  allende 
el  peso. 

>  Aunque  se  pesaran  a  su  tiempo  ase  de  entender  que  comun- 
mente assi  las  de  cónsules  como  de  emperadores  pesa  cada  una  vn 
real. 
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>  Vna  griega  de  Ampurias  pesa  poco  mas  que  esto  puede  se  bien 
preciar  en  tres  o  quatro  Reales. 

» Españolas  antiguas  dos  que  pesan  a  real  o  poquito  mas  pueden 
se  preciar  en  real  y  medio  cada  vna. 

>Seys  arábigas  y  turquescas  grandes  y  pequeñas  por  el  peso. 

>Treynta  y  vna  monedas  de  estos  tiempos  y  de  algunos  Reyes 
antiguos  de  España  grandes  y  pequeñas  por  el  peso. 

DE  METAL 

»Ay  doscientas  y  veynte  monedas  antiguas  de  emperadores  y  de 
estas  las  quarenta  grandes  que  están  apartadas  se  pueden  estimar  a 
real  por  la  antigüedad  y  buena  esculptura  bien  conseruada  y  por  el 
mucho  y  buen  metal. 

>Las  demás  hasta  las  dozientas  y  veynte  valen  muy  poco  mas 
que  peso  de  metal  y  quien  comprare  las  demás  todavía  dará  por 
estas  diez  o  doze  reales. 

> Quatro  pequeñas  quedan  apartadas  que  tienen  el  lábaro  con  el 
nombre  de  nuestro  redemptor  y  otra  de  Sancta  Elena  con  la  cruz 
puedense  estimar  cada  vna  en  vn  real. 

»Nueue  monedas  de  colonias  y  municipios  se  pueden  estimar  a 
medio  real. 

>Vna  que  dize  en  el  papel  Themistocles  y  en  el  metal  no  tiene 
letras  medio  real. 

>Las  guarnecidas  son  doze  todas  son  modernas  muy  lindas  pue- 
dense estimar  a  real. 

» Quince  monedas  de  pasta  valen  quince  reales  y  las  dos  quebra- 
das vno. 

>La  piedra  ágata  esculpida  vale  dos  o  tres  reales  porque  es  ágata 
muy  tosca.»  (Biblioteca  de  El  Escorial,  Ms.  II.  &.  15,) 

Además  de  los  manuscritos  consignados  en  la  Memoria  anterior 
procede  también  de  la  librería  del  Obispo  de  Plasencia  la  Crónica 
del  Tudense,  que  se  conserva  hoy  en  la  sign.  I.  f.  18.  De  ella  dice 
Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  Española  que  es  una  «copia  sa- 
cada por  mandado  de  don  Pedro  Ponce,  obispo  Placentino,  de  un 
códice  antiquísimo  escrito  en  vitela,  que  era  de  la  biblioteca  de  don 
Lorenzo  Oalíndez  de  Carbajal».  Rudolf  Beer  en  Die  Hanáschriftens- 
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chenkütig  Philipp  Han  den  Escorial  vomjahre  1576  (Wien,  1903),  y 
refiriéndose  también  á  la  Crónica  del  Tudense,  dice:  «Lucae  diaconi, 
postea  Tudensis  episcopi,  historia  de  rebus  Hispaniae  e  Roderíci 
Santii;  episcopi  Palentini,  de  eiusdem  Hispaniae  regibus  libri  qua- 
tuor.  (In  folio,  scriptura  recenti.— Exstat  in  Escurialensi  códice.  Lit.  f. 
Plut.  I.  sub  n.  18  hoc  titulo:  Roderici  Sanctii  episcopi  Palentini  pro 
sanctissimo  domino  Paulo  II.  papa  arcis  Sancti  Angeli  De  Urbe 
Praefecti:  Compendiaría  rerum  Hispanicarum  historia  a  primis  nos- 
trae  regionis  accolis  ad  Henrrici  IV.  Castellae  Regis  témpora:  prae- 
missa  nuncupatoria  ad  eundem  epistola.  Bayer  in  der  Anmerkung  zu 
Antonio  Bibl  vet  II,  302.  Ueber  den  ersien  Theil  der  Handscrifht  sagt 
Bayer  nichts  (zu  Luc.  Tud.  Bibl.  vet.  II,  58  ff.);  doch  heisst  es  in  JA. 
227:  Historia  Regum  Hispaniae  usque  ad  Ferdinandum  III.,  ad 
annum  scilicet  1225,  per  Lucam  diaconum  Max.  Ep.  Tudejisem,  cum 
nota  Ambrosii  de  Morales;  scripta  chartis  incipiente  saeculo  XVI. 
Das  Exemplar  stammt  aus  der  Stammlug  Pedro  Ponce  de  Leon.>  Es 
posible  que  fuera  uno  de  los  donados  á  Felipe  II  en  la  cláusula  del 
testamento  y  por  eso  no  le  consignara  Morales  en  su  Memoria. 

* 

No  sé  la  fecha  en  que  Ambrosio  de  Morales  terminó  la  comisión 
de  examinar  y  escoger  para  la  Biblioteca  de  El  Escorial  los  libros  de 
D.  Pedro  Ponce  de  León.  Solamente  conozco  un  billete  del  secreta- 
rio Antonio  Gracián  del  10  de  Noviembre  de  1573,  en  el  que  dice: 
«comunicado  con  su  M.<^a  boca  en  el  Pardo  XI  del  dicho  mes...  oy 
me  acabara  (Ambrosio  de  Morales)  de  entregar  los  libros  y  papeles 
del  obispo  de  Plasencia  don  p."^  Ponce... >  Añade  después  que  las 
cinco  cajas  de  ellos  se  entregaron  á  Hernando  de  Briviesca,  guarda- 
joyas de  S.  M.,  «para  embiar  á  S.  Lor.°>,  y  él  se  quedó  con  la  caja 
de  papeles  «para  yrlos  viendo  mejor». 


Como  se  ha  visto,  yo  solamente  me  he  fijado  en  la  notable  libre- 
ría de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia,  en  su  relación 
con  la  Biblioteca  de  El  Escorial.  Es  cierto  que  es  la  mayor  y  mejor 
parte  de  ella;  pero  para  conocerla  por  completo  era  necesario  ver  el 
Inventarío  que  el  Corregidor  envió  á  Felipe  II  ó  el  Memorial  que 
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hizo  Alvar  Gómez.  A  los  que  deseen  conocer  la  vida  de  aquel  Obispo 
y  algunos  otros  detalles  de  su  librería,  indicaré  aquí  algunas  obras: 
Rudolf  Beer,  en  los  preliminares  de  la  publicación  antes  citada; 
Charles  Graux,  en  el  cap.  IV  de  Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec 
de  l'Escurial;  Historia  y  Anales  de  la  ciudad  y  obispado  de  Plasencia 
(Madrid,  1627),  de  Fr.  Alonso  Fernández;  Theatro  de  las  iglesias  de 
España,  tomo  11,  de  Gil  González  Dávila,  y  Apuntes  para  la  historia 
general  de  Plasencia  (Plasencia,  1851),  dejosef  Mar.  Barrio. 


P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Gongreg ación  del  eoncillo  sobre  la 
Misa  cpro  popalo>  de  los  Capellanes  Castrenses  en  Espafla. 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Mayo  de  este  año,  1909,  fué  propuesta  á 
dicha  Sagrada  Congregación  la  siguiente  duda:  «Si  el  Clero  castrense  en 
España  está  obligado  á  aplicar  la  Misa  pro  populo  ¿n  casa*.  Y  los  Eminen- 
tísimos Padres  respondieron:  «Por  lo  aducido  no  consta  de  la  obligación.» 
Y  hecha  relación  al  Santísimo  Padre  en  la  audiencia  del  día  23  del  mismo 
mes  y  año.  Su  Santidad  se  dignó  aprobar  la  resolución  de  los  Eminentísi- 
mos Padres.— /íí/Zo  GrazioU,  Secretario. 

Sinopsis  de  la  cuestión.— E\  Obispo  titular  de  Sión,  Superior  Ordina- 
rio del  Clero  castrense  en  España,  expuso  respetuosamente  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio:  «Que  el  Clero  castrense  de  España,  en  virtud 
de  una  costumbre  ya  hace  tiempo  introducida,  aplica  la  Misa  pro  populo 
todos  los  días  festivos,  no  creyéndose  excluido  de  la  prescripción  general 
hecha  á  los  que  tienen  Cura  de  almas.  Pero  dando  lugar  á  graves  dudas 
acerca  de  dicha  obligación,  ya  la  naturaleza  misma  de  la  jurisdicción  cas- 
trense privilegiada,  ya  el  defecto  en  el  Clero  castrense  de  la  canónica  insti- 
tución de  los  Párrocos,  ya,  finalmente,  la  carencia  de  esta  obligación  en  las 
Bulas  de  la  institución  castrense,  el  Obispo  orador  ruega  una  declaración 
que  constituya  derecho  en  esta  materia.» 

Fundamentos  de  la  resolución. — Toda  la  cuestión  en  el  presente  caso, 
como  se  deduce  de  las  tres  razones  sabiamente  apuntadas  por  el  Obispo  de 
Sión,  depende  de  saber  y  resolver  si  el  Clero  castrense  de  España  debe  ser 
contado  entre  los  Párrocos  y  otros  que  tienen  Cura  de  almas;  para  lo  cual 
hay  que  tener  presentes  los  siguientes  datos.  Al  presente  el  Vicario  gene- 
ral ó  Capellán  mayor  de  los  Ejércitos  de  mar  y  tierra  de  España  es  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  pero  sólo  de  nombre  ó  por  honor;  porque  de  hecho  el 
que  ejerce  toda  la  jurisdicción  castrense  es  el  llamado  Pro-Vicario  general, 
que  desde  el  1892  es  el  Obispo  titular  de  Sión.  A  éste  le  han  sido  prorro- 
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gadas  por  siete  años  las  facultades  ordinarias  por  el  Breve  Tuae  maiesta- 
iis  de  21  de  Julio  de  1904,  dirigido  por  Pío  X  al  Rey  Alfonso  XIII.  Este 
mismo  Pro- Vicario  tiene  para  las  diferentes  regiones  del  reino  ocho  Sub- 
Vicarios  ó  Tenientes  Vicarios,  y  otros  muchos  Capellanes,  mayores  y  me- 
nores inmediatamente  dependientes  de  los  Sub-Vicarios;  pero  la  aceptación 
y  posesión  del  cargo  de  todos  ellos,  así  como  las  atribuciones,  pensiones, 
derechos,  ascensos...,  penas  y  hasta  la  misma  expulsión,  pertenecen  al  Rey 
ó  á  su  Gobierno,  y  se  ejecutan  por  decretos,  leyes,  disposiciones,  instruc- 
ciones y  ordenanzas  dadas  por  el  mismo  Rey  ó  el  Gobierno,  principalmen- 
te por  el  Ministro  de  la  Guerra;  puesto  que  el  Clero  castrense  desde  el  1532, 
ó  sea,  desde  su  institución,  ha  estado  siempre  incorporado  al  Ejército,  for- 
mando un  todo  con  él. 

Este  clero  hasta  el  1644  estuvo  sujeto  á  la  jurisdicción  de  los  Obispos 
diocesanos  del  respectivo  lugar;  pero  en  ese  año  Inocencio  X  por  un  Breve 
de  26  de  Septiembre  dirigido  á  Felipe  IV,  le  hizo  independiente.  Y  Clemen- 
te XII  en  el  reinado  de  Felipe  V  por  el  Breve  Qaoniam  in  exercíUbus  de  4 
de  Febrero  de  1736,  concedió  al  Capellán  Mayor  de  los  Ejércitos  designado 
en  tiempo  por  el  mismo  Rey  Felipe  V,  facultades  amplísimas,  por  siete 
años,  contenidas  en  dieciséis  párrafos.  En  el  primero,  en  que  cambió  la  ju- 
risdicción castrense,  le  concede  la  facultad  de  administrar  todos  los  sacra- 
mentos, aun  aquellos  que  no  se  acostumbraba  administrar  más  que  por  los 
Rectores  de  las  iglesias  parroquiales;  excepto  la  confirmación  y  el  orden,  y 
desempeñar  las  demás  funciones  y  obligaciones  parroquiales.  Después 
León  XIII  declaró  quiénes  son  los  que  están  sujetos  á  la  jurisdicción  cas- 
trense en  el  Breve  dirigido  á  Alfonso  XII  el  11  de  Septiembre  de  1883,  con- 
firmado y  aun  literalmente  copiado  en  la  última  prórroga  septenial  de  1904, 
antes  citada:  añadiendo  solamente:  «que  están  sujetos  á  la  jurisdicción  cas- 
trense todos  los  hijos  de  militares  que  por  cualquiera  causa  habitan  con  sus 
padres,  aunque  sean  mayores  de  edad,  según  las  leyes  de  España.  > 

Esto  supuesto,  es  un  principio  que  no  se  debe  imponer  una  obligación, 
si  no  consta  ciertamente  de  ella,  porque  la  materia  de  obligación  es  de  es- 
tricta interpretación,  y,  por  lo  menos,  «in  obscuris  semper  mínimum  est  se- 
quendum»,  según  la  regla  de  derecho  30  in  6.°;  y  en  el  caso  presente,  no 
sólo  es  obscuro  el  derecho,  sino  que  calla;  y,  por  consiguiente,  no  puede 
existir  ninguna  obligación,  la  cual,  según  la  definición  de  Justiniano,  no  es 
otra  cosa  que  el  vínculo  del  derecho.  Ahora  bien;  el  precepto  divino  de 
aplicar  la  Misa  pro  populo  está  intimado  por  el  Concilio  de  Trento  (ses.  23, 
cap.  1.°  de  reform.),  directa  y  primariamente  á  los  Obispos,  «después  á  los 
Curas  inferiores  y  á  todos  aquellos  que  obtienen  algún  beneficio  que  lleve 
aneja  la  cura  de  almas.»  Además  hay  también  acerca  de  este  precepto  mu- 
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hos  decretos  de  las  Sagradas  Congregaciones^  principalmente  de  la  del 
Concilio,  y  algunas  Letras  Apostólicas,  entre  las  cuales  ocupa  el  primer  lu- 
gar la  Bula  Benedictina  Cum  semper  de  19  de  Agosto  de  1744  y  la  de  Pío  IX 
Amantissimi  Pastoris  de  3  de  Mayo  de  1866.  Mas  como  por  el  referido 
decreto  tridentino  hay  tres  clases  de  Pastores  de  la  grey  católica  obligados 
al  precepto  festivo,  á  saber:  los  Obispos,  los  Párrocos  y  todos  los  demás  que 
tienen  un  beneficio  con  Cura  de  almas,  hay  que  ver  si  entre  estas  clases  se 
encuentran,  ó  no,  los  Capellanes  castrenses  de  España. 

Y  en  primer  lugar  el  Pro-Vicario  General  Castrense,  que  es  el  verdade- 
ro Ordinario  de  todo  el  Clero  castrense  de  España,  porque  el  Capellán 
Mayor  ó  Vicario  General  ya  hemos  dicho  que  sólo  lo  es  de  nombre,  no  es 
verdadero  Ordinario  diocesano,  porque  éste  tiene  potestad  ordinaria,  uni- 
versal y  perpetua,  para  todos  los  negocios  eclesiásticos;  de  su  diócesis;  esto 
es,  la  potestad  episcopal  ordinaria  no  está  limitada  ni  al  tiempo  ni  al  modo 
ó  facultades;  así  que  servatis  servaríais  es  el  príncipe  de  su  diócesis.  Y,  por 
el  contrario,  la  jurisdicción  del  Pro-Vicario  Castrense  es  temporal,  está  con- 
cretada al  espacio  de  siete  años,  pasados  los  cuales'  el  Romano  Pontífice 
puede  disminuir  ó  quitarle  esa  jurisdicción,  prorrogando  sólo  aquellas  fa- 
cultades que  se  conceden  en  otros  párrafos  de  los  Breves  pontificios,  y  que 
pueden  ser  comunes  á  los  Capellanes  militares  de  otras  naciones;  en  cuyo 
caso  el  Pro- Vicario  permanecería  tal,  aun  privado  de  los  principales  privi- 
legios; lo  que  no  sucedería  si  al  Obispo  diocesano  se  le  limitase  la  autoridad 
en  el  tiempo  ó  en  la  forma,  porque  dejaría  de  ser  Obispo  diocesano.  Ade- 
más el  Capellán  Mayor  Castrense,  y  en  nuestro  caso  el  Pro-Vicario,  no  pue- 
de hacer  todo  lo  que  hacen  los  Obispos  diocesanos;  porque  en  el  núme- 
ro 1.°  del  Breve  de  Clemente  XII  se  le  concede,  es  verdad,  la  jurisdicción 
ordinaria,  pero  excepto  la  confirmación  y  el  orden;  limitación  que  es  muy 
importante,  porque  estos  Sacramentos  son  propiamente  episcopales,  sobre 
todo  el  Orden,  tanto  más  cuanto  que  en  la  duda  de  si  una  persona  está  su- 
jeta á  la  jurisdicción  castrense,  ó  no,  la  sentencia  decisiva  no  pertenece  al 
Pro-Vicario,  sino  al  Rey  de  España,  según  la  citada  disposición  de  León  XIII 
de  1883;  lo  que  sería  inaudito  é  injurioso  en  un  Obispo  ú  Ordinario  dioce- 
sano. Y  no  está  demás  recordar  que  no  es  necesario  que  dicho  Pro-Vicario 
sea  Obispo,  como  no  lo  fueron  muchos  en  los  tiempos  pasados.  Por  consi- 
guiente, el  Pro- Vicario  General  Castrense  de  España  no  tiene  verdadera  y 
propia  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica,  como  la  tienen  los  Obispos  dioce- 
sanos; y,  por  lo  mismo,  no  está  comprendido  en  la  primera  parte  de  la 
obligación  tridentina.  Y  lo  que  se  dice  del  Pro-Vicario,  con  mucha  más  ra- 
zón debe  decirse  de  los  Sub-Vicarios  ó  Tenientes  Vicarios;  porque  siendo 
nombrados  por  él,  no  han  de  tener  más  autoridad  que  el  que  los  nombra, 
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según  la  regla  de  derecho  79  in  6.°:  *nemo  plus  iuris  ad  alium  transferre 
potest,  quam  sibi  competeré  dignoscitur.» 

Siguen  en  el  citado  decreto  tridentino  los  Párrocos,  indicados  por  las 
palabras  curatís  inferioribus.  Pero  los  Capellanes  castrenses  españoles  no 
son  verdaderos  Párrocos:  1.°,  porque  la  parroquia  es  un  verdadero  y  pro- 
pio beneficio  que  necesita  institución  y  posesión  canónicas,  y  los  Capella- 
nes castrenses  no  lo  necesitan,  porque  no  ejercen  jurisdicción  ordinaria. 
2.°,  la  parroquia  exige  concurso  sinodal  mandado  por  el  tridentino  (ses.  24, 
cap.  18  de  reform.),  y  un  concurso  que  para  que  sea  legítimo  está  sujeto 
por  el  mismo  Concilio  á  leyes  muy  rigurosas;  y  para  el  Clero  castrense,  se- 
gún la  Bula  de  Clemente  XII,  basta  que  sean  «sacerdotes  probos  é  idóneos 
á  juicio  del  Capellán  Mayor,  después  de  un  diligente  y  riguroso  examen»; 
siempre  que  no  hayan  sido  aprobados  en  concurso  por  su  Ordinario:  ni 
tampoco  es  cierto  que  este  examen  se  ha  de  hacer  cada  vez  que  haya  que 
proveer  una  plaza,  como  sucede  con  el  concurso  tridentino;  3.°,  el  párroco 
«ha  de  tener  veinticinco  años  y  ha  de  ser  recomendado  por  su  ciencia  y  por 
su  virtud»,  según  el  cap.  de  elect;  y  para  el  Capellán  castrense  no  se  seña- 
la edad;  4°,  la  parroquia  debe  ser  canónicamente  erigida,  sobre  todo  para 
el  efecto  de  la  obligación  de  la  Misa  pro  populo,  como  declaró  la  Congre- 
gación de  Propaganda  el  23  de  Mayo  de  1863  ad  I,  y  después  por  Letras 
encíclicas  á  los  Delegados  Apostólicos  orientales  de  3  de  Noviembre 
de  1882.  Por  el  contrario,  el  Clero  castrense  no  tiene  parroquias  canónica- 
mente instituidas,  y  además  tiene  por  subditos  personas  que,  por  su  condi- 
ción, vagan  constantemente  y  forman  una  multitud  tan  varia  y  tan  diversa, 
que  con  razón  se  duda  que  puedan  ser  objeto  de  verdadera  jurisdicción 
parroquial;  5.°  el  Párroco  y  la  parroquia,  según  Barbosa,  difícilmente  pue- 
den concebirse  sin  una  Iglesia  parroquial,  en  la  cual  solamente,  y  no  en 
otra  parte,  debe  celebrarse  la  Misa  parroquial,  como  mandó  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  in  Lucana  el  15  de  Septiembre  y  17  de  No- 
viembre de  1629;  y  el  Clero  castrense  no  tiene  iglesias  propias,  sino  que, 
según  el  citado  Breve  de  Clemente  XII,  «los  Párrocos  de  los  lugares  deben 
franquearles  sus  templos  para  que  puedan  en  ellos  celebrar  la  Misa  y  admi- 
nistrar los  Sacramentos,  aun  parroquiales,  según  las  facultades  que  se  les 
han  concedido.»  6.°  Los  Párrocos  no  hacen  suyos  los  frutos,  si  no  residen, 
si  no  aplican  pro  populo,  si  no  predican  y  rezan  el  oficio  divino,  y  deben 
restituir  pro  rata,  según  el  mismo  Tridentino;  y  esto  nunca  intimó  al  Clero 
castrense,  ni  creemos  que  se  lo  intimará,  puesto  que  la  misma  autoridad 
militar  les  puede  dispensar  por  cuatro  meses  de  la  residencia,  según  el  Real 
decreto  de  5  de  Junio  de  1905.  7."  Bajo  la  misma  pena  de  no  hacer  suyos 
los  frutos  y  de  restituir,  están  obligados  los  Párrocos  á  hacer  la  profesión 
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de  fe  dentro  de  los  dos  meses  de  la  posesión  (ses.  24,  cap.  12  de  reform.); 
mientras  que  el  Clero  castrense  nunca  ha  estado  ni  está  sujeto  á  esa  obliga- 
ción. 8.°  El  Párroco  es  inamovible,  y  el  Pro- Vicario  General  Castrense 
puede  trasladar  á  los  Capellanes  de  un  lugar  á  otro  cuando  lo  crea  conve- 
niente ó  necesario.  Por  último,  la  misma  restricción  de  la  facultad  en  cuan- 
to á  los  matrimonios  hace  dudar  mucho  de  su  jurisdicción  parroquial,  por- 
que es  necesario  que  en  cada  caso  la  pidan  y  obtengan  del  propio  Teniente 
Vicario. 

En  tercer  lugar  tampoco  los  Capellanes  castrenses  pueden  considerarse 
como  si  tuviesen  Cura  de  almas;  porque  la  citada  ley  tridentina  habla  en 
esta  tercera  parte  «de  todos  aquellos  que  obtienen  un  beneficio  con  Cara 
de  almas^'y  no  simplemente  «de  todos  aquellos  qae  tengan  Cara  de  al- 
mas*, que  hay  mucha  diferencia;  y  quizá  por  no  hacerla  ó  no  tenerla  pre- 
sente, se  originó  el  error,  y  se  introdujo  la  costumbre,  como  si  los  últimos 
tuviesen  las  mismas  obligaciones  que  los  primeros,  y,  por  consiguiente, 
también  la  de  aplicar  por  el  pueblo.  El  mismo  Benedicto  XIV  en  la  Bula 
Cam  semper  no  habla  sino  de  los  que  tienen  Cura  de  almas  vi  beneflcii: 
esto  es,  habla  de  la  aplicación  que  se  ha  de  hacer  por  el  pueblo  en  la  Misa 
parroquial  y  de  la  aplicación  por  los  bienhechores  en  la  conventual:  y 
como  esas  dos  misas  son  propias  solamente  de  los  Párrocos  ó  Capitulares, 
la  referida  Bula  sólo  habla  de  los  beneficiados,  y  no  de  otros  que  tienen 
Cura  de  almas  sin  ser  beneficiados;  de  los  cuales  ni  una  palabra  dice.  De 
modo  que  la  frase  tridentina:  «ómnibus  aminarum  curam  habentibus»,  usa- 
da también  en  la  Bula  Benedictina,  debe  entenderse  solamente  de  los  Párro- 
cos, de  los  Vicarios  perpetuos,  ecónomos  espirituales,  y  nada  más.  Por  lo 
que  inútilmente  se  aduce  esta  Bula,  así  como  las  Letras  Apostólicas  de 
Pío  IX  Amaniissimi  Patris  de  2  de  Mayo  de  1868,  que  no  fueron  más  que 
la  declaración  y  recomendación  de  aquélla. 

Falta,  pues,  averiguar  si  el  Clero  castrense  es  del  número  de  los  qae  tie- 
nen beneficio,  ó  sea,  si  la  Capellanía  castrense  es  un  beneficio  eclesiástico; 
y  de  los  mismos  términos  aparece  claramente  que  no  lo  es;  porque  en  nada 
se  parece  ni  tiene  de  beneficio  eclesiástico;  puesto  que  es  un  cargo  y  un 
oficio  equiparado  á  los  cargos  y  oficios  militares.  Falta  en  ella,  como  hemos 
dicho,  la  institución  y  posesión  canónicas,  la  profesión  de  fe,  la  residencia 
y  el  rezo  del  oficio  divino  (como  impuesto  por  el  cargo);  faltan  las  sancio- 
nes, las  penas  eclesiásticas;  por  consiguiente,  no  es  beneficio,  ni  tiene  la 
obligación  de  aplicar  por  el  pueblo.  «Los  derechos,  dice  Suárez,  hablan  en 
general  de  las  dignidades  eclesiásticas  que  tienen  aneja  Cura  de  almas.» 
Aparte  de  esto,  es  cierto  que  en  España  las  Capellanías  castrenses  no  son 
consideradas  como  beneficios  eclesiásticos,  puesto  que  por  el  Real  decreto 
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de  1801  se  da  derecho  al  Clero  castrense  de  ascender  á  los  beneficios  ecle- 
siásticos después  de  quince,  veinte  ó  veinticinco  años  de  servicio.  Por  últi- 
mo, según  el  Decreto  de  Urbano  VIII  de  1623  ad  IV:  «la  raíz  y  la  razón  de 
la  obligación  de  aplicar  la  Misa  es  el  beneficio,  la  capellanía,  el  legado  y  la 
limosna,  y  ninguna  de  las  tres  primeras  se  halla  en  el  Clero  castrense. 

Y  no  se  oponga  la  costumbre  contraria,  porque  no  ha  sido  constante, 
universal,  pacífica,  y  sobre  todo,  con  ánimo  de  imponerse  una  obligación; 
condiciones  todas,  según  la  Glosa,  cap.  Cum  tanto,  \\,  de  consuetud. 
Y  omitiendo  otras  razones,  no  faltan  autores,  como  Mack  Moran,  Várela  y 
otros,  que  sostienen  que  los  capellanes  castrenses  de  España  no  están  obli- 
gados á  aplicar  la  misa  pro  populo  (1);  y  por  consiguiente,  esa  costumbre 
no  está  en  pacífica  posesión,  y  por  lo  mismo  no  puede  inducir  obligación; 
y  el  mismo  Ordinario  castrense  en  las  preces  asegura  «que  los  capellanes 
tienen  graves  dudas  acerca  de  esto,  las  cuales  inquietaban  mucho  su  es- 
píritu.» 

Ni  es  de  mayor  peso  la  dificultad  puesta  por  algunos  de  que  si  el  clero 
castrense  no  está  obligado  á  la  misa  pro  populo,  sus  subditos  quedarían 
privados  del  fruto  de  la  misma;  porque,  en  primer  lugar,  esto  no  sería  ra- 
zón suficiente  para  imponerles  esta  carga;  y  además  hay  muchos  fieles  suje- 
tos á  la  Propaganda  que  no  tienen  Párroco  ordinario,  y  por  consiguiente, 
están  privados  de  su  fruto;  pero  como  unos  y  otros  son  ovejas  (como  se 
dice)  de  San  Pedro,  el  Romano  Pontífice  celebra  también  por  ellas.  Pero  no 
es  cierto  que  los  subditos  castrenses  queden  sin  el  fruto  de  la  misa  pro  po- 


(1)  Esto  dice  el  Consultor  con  mucha  extrañeza,  porque  precisamente 
los  tres  autores  que  cita  sostienen  lo  contrario:  esto  es,  que  están  obligados 
á  la  referida  aplicación.  Y  Martínez,  en  su  «Manual  del  Clero  Castrense», 
después  de  citar  la  opinión  de  dichos  tres  autores,  dice  por  su  parte:  «Nos- 
otros nos  permitimos  adoptar  diferente  criterio:  creemos  que  los  Capella- 
nes no  son  Párrocos,  pues  les  falta  lo  esencial  á  éstos,  la  institución  canó- 
nica y  la  inamovilidad,  y  que  les  alcanza,  sin  embargo,  la  referida  obliga- 
ción; porque  no  contraen  ésta  solamente  los  Párrocos,  sino  todos  los  que 
ejercen  la  cura  de  almas,  aunque  sea  ad  nutum  Episeopi,  según  la  Const.  de 
Benedicto  XIV  Cum  semper,  j  la  Encíclica  de  Pío  IX  Amantissimi*  (pág.  44). 
De  modo  que  aunque  por  diferente  razón,  opina  como  los  autores  que 
cita,  y  de  cuyo  criterio  dice  que  se  aparta.  Y  precisamente  cita  los  dos  tes- 
timonios de  los  Romanos  Pontífices  en  que  se  apoya  el  Consultor  para 
decir  que  sólo  obliga  la  mencionada  aplicación  á  los  que  tienen  cura  de 
almas  vi  heneficii:  y  los  Ecónomos,  ó  Párrocos  ad  nutum  Episcopi,  que  cita 
como  ejemplo,  aunque  no  son  Párrocos  propiamente  dichos,  ó  vi  beneficii 
para  ese  y  otros  efectos  son  equiparados  á  los  Párrocos;  así,  que  no  se  lea 
puede  citar  como  ejemplo,  ni  admitir  como  prueba. 
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pulo;  porque  si  el  capellán  no  es  su  Párroco  propio,  como  para  el  efecto  no 
lo  es,  lo  es  seguramente  el  Párroco  de  su  domicilio,  el  cual  aplica  por  todos 
sus  feligreses,  presentes  y  ausentes. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  todas  estas  poderosas  razones,  y  otras  que  en 
su  alta  sabiduría  conocerían  los  Eminentísimos  Cardenales,  resolvieron, 
como  al  principio  dijimos,  «que  no  consta  la  obligación  de  los  capellanes 
castrenses  de  aplicar  la  m'issi  pro  populo >.—( Acia  A.  Sedis,  1. 1.°,  pág.  546.) 


SAGRADA  ROTA  ROMANA 


Rectificación»  en  parte,  de  una  sentencia  de  diclio  Sagrado 
Tribunal  acerca  de  los  gastos  de  una  csusa. 

(causa  alejandrina)  (1). 

El  14  de  Junio  de  este  año,  1909,  el  Tribunal  de  la  Sagrada  Rota, 
compuesto  de  los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la 
causa  de  apelación  acerca  de  los  gastos  judiciales  entre  la  Curia  Alejandri- 
na, apelante,  y  el  Barón  Alejandro  Cavalchini  Qarofoli,  apelado,  legítima- 
mente representadas  ambas  partes  por  sus  respectivos  procuradores;  siendo 
la  sentencia  definitiva  favorable  al  apelante;  con  la  que  el  Sagrado  Tribunal 
rectificó,  en  parte,  la  sentencia  dada  el  15  de  Marzo  de  este  mismo  año. 

Factispecíes. — En  la  causa  Alejandrina  acerca  del  derecho  de  patronato, 
se  propuso  la  duda  al  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  el  15  de  Marzo  de  este 
mismo  año,  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  consta  del  derecho  de  patronato 
á  favor  del  Barón  Alejandro  Cavalchini  Qarofoli,  de  tal  manera  que  se  le 
ha  perjudicado  por  el  decreto  del  Obispo  de  Alejandría.»  Y  el  Sagrado 
Tribunal  sentenció:  «Consta  del  derecho  de  patronato  en  favor  del  Barón 
Cavalchini  in  casu,  y  se  le  ha  perjudicado  por  el  decreto  del  Obispo  de 
Alejandría;  por  lo  mismo,  se  condena  al  vencido  á  abonar  los  gastos  judi- 
ciales al  vencedor.»  De  esta  sentencia  interpuso  apelación  la  Curia  Alejan- 
drina, aunque  no  pedía  que  se  revocase  la  sentencia  íntegra,  sino  sólo  la 
condena  á  pagar  todos  los  gastos  de  la  causa;  así,  que  fué  concordada  y 
propuesta  en  la  presente  acción  la  siguiente  fórmula:  «Si  la  sentencia  rotal 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  79,  pág.  416. 


k 


REVISTA   CANÓNICA  415 


hade  ser  confirmada  ó  revocada  en  cuanto  á  la  condena  de  gastos,  ó  impo- 
sición de  costas  al  vencido  in  casu.»  Y  el  Sagrado  Tribunal  declaró  y  sen- 
tenció: «Que  la  sentencia  apelada  debía  ser  revocada,  y  los  gastos  judicia- 
les, tanto  del  primer  juicio  como  de  la  presente  apelación,  han  de  ser  com- 
pensados por  ambas  partes.» 

Fundamento  de  la  sentencia.— E\  fundamento  de  la  diferencia  entre 
ambas  sentencias  rotales  está  en  que  la  primera  la  dio  siguiendo  el  estilo,  ó 
regla  antigua  de  la  Rota,  según  el  cual,  el  vencido  siempre  debía  pagar  al 
vencedor  los  gastos  judiciales;  y  la  segunda  la  ha  dado  ateniéndose  al  dere- 
cho común,  según  el  cuál  sólo  debe  pagarlos  el  litigante  temerario.  Luego 
veremos  la  razón  de  esa  discrepancia  de  criterio  y  de  juicio  en  ambas  sen- 
tencias, y  el  cambio  de  procedimiento  de  tan  respetable  Sagrado  Tribunal, 
que  á  primera  vista  extrañará  á  alguno. 

Y,  en  efecto,  según  el  derecho  común,  los  gastos  judiciales  ó  condena- 
ción en  costas  se  considera  como  pena  de  los  litigantes  temerarios;  y  éstas, 
por  regla  general,  deben  ser  pagadas  por  el  vencido;  ó  sea,  el  vencido  debe 
indemnizar  al  vencedor  de  los  gastos  que  injustamente  le  ha  obligado  á 
hacer;  porque  se  presume  que  el  vencido  no  tuvo  causa  justa  y  legítima 
para  litigar,  á  no  ser  que  realmente  pruebe  que  la  ha  tenido.  Y  en  esto  está 
conforme  el  deiecho  civil  romano,  que  confirmó  el  derecho  canónico. 
A  propósito  de  esto,  dice  Leurenio:  «Se  dice  que  litiga  temerariamente,  no 
el  que  lo  hace  con  dolo  ó  malicia,  como  suelen  los  calumniadores,  sino  con 
imprudencia  é  impremeditación,  no  habiendo  puesto  la  debida  diligencia, 
y  sin  previo  examen  y  consejo;  ó  si  le  promueven  un  pleito,  una  demanda 
justa,  se  opone  á  ella.>  (For.  eccl.,  Tit.  27.)  Y  Reinfestuel  añade:  «Pero  aun- 
que no  está  expreso  en  el  derecho,  ni  definido  comúnmente  por  los  docto- 
res, cuáles  son  las  causas  de  litigar  que  excusan  del  pago  de  las  costas  ó 
gastos  judiciales,  y  por  consiguiente,  se  ha  de  dejar  á  la  prudencia  y  arbi- 
trio del  juez,  que  lo  ha  de  apreciar  según  las  condiciones  y  cualidades  de 
las  causas  y  de  las  personas  vencidas  en  el  juicio,  sin  embargo.  Abad,  Me- 
noquio  y  otros  comúnmente  señalan  muchas  de  esas  causas,  y  en  primer 
lugar,. cuando  el  litigante  tuvo  á  su  favor  la  opinión  de  algún  doctor  clásico 
ó  jurisconsulto  notable,  al  menos  si  esa  opinión  se  funda  en  una  razón  ve- 
rosímil y  no  se  opone  al  torrente  de  los  autores.»  (Ins.  can.  univ.,  tít.  27.) 
Y  convienen  en  esto  Schmalsgrueber,  Bouis,  D'Angelis  y  otros. 

Esta,  decimos,  es  la  práctica  y  regla  del  derecho  común,  civil  y  canóni- 
co. Pero,  según  el  estilo  de  la  Rota,  ésta  tiene  una  regla  contraria,  á  saber: 
que  el  vencido  siempre  debe  indemnizar  al  vencedor  de  los  gastos  judicia- 
les. Así  lo  afirma  de  Luca,  aunque  reprobándolo,  porque  dice:  «El  Tribu- 
nal de  la  Rota  condena  siempre  en  costas  al  vencido,  sin  tener  en  cuenta  la 
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distinción  que  comúnmente  hacen  los  autores  entre  la  causa  justa  é  injusta 
de  litigar;  pero  á  mí  nunca  me  ha  parecido  bien  este  estilo,  porque  siendo 
las  costas  realmente  una  pena,  parece  que  irracionalmente  se  impone  á 
aquel  que  nunca  puede  ser  llamado  delincuente  ó  criminal;  y  que  deba  ser 
igual  la  condición  del  que  litiga  injusta  y  temerariamente  que  la  del  que 
por  justa  causa,  demandante  ó  demandado,  trata  de  defender  sus  dere- 
chos» (Relat.  cur.,  disc.  32;  y  de  indic,  disc.  39).  Omitiendo  muchas  deci- 
siones de  la  Rota,  con  las  cuales  se  confirma  esta  regla  y  estilo  de  la  mis- 
ma, citaremos  la  dec.  270,  part.  XXVI,  donde  se  dice:  «Y  seguida  la  conde- 
nación en  las  cuatro  dichas  sentencias,  los  gastos  judiciales  deben  ser 
abonados  íntegramente  por  el  vencido  al  vencedor...  Y  esto  procede  indis- 
tintamente, ya  tuviese  el  vencido  causa  justa'y  legítima  para  litigar,  ya  no  la 
tuviese,  según  el  estilo  que  observa  la  Rota,  y  consta  de  las  disc.  246,  136 
y  74.  Pero  debe  advertirse  que  según  de  Luca  en  el  disc.  32  antes  citado,, 
sólo  se  abonaban  ó  indemnizaban  los  gastos  que  llamaban  vivos,  consisten- 
tes en  los  registros,  citaciones,  notas  de  las  sentencias  y  otros  parecidos, 
como  explica  la  decis.  583;  por  consiguiente,  no  estaban  comprendidas  las 
propinas  ni  los  honorarios,  al  menos  íntegros,  de  los  abogados  y  procura- 
dores, que  se  llamaban  gastos  extrajudiciales.  Hemos  dicho,  al  menos  ínte- 
gros, porque  alguna  parte  se  abonaban,  como  consta  de  la  decis.  168.  Y  de 
Luca  en  el  disc.  31  antes  citado,  dice:  «Y  se  llaman  gastos  vivos  sólo  los  ori- 
ginados por  los  actos  judiciales:  éstos  sólo  se  comprenden  en  esta  clase  de 
condena,  y  no  otros  mucho  mayores  que  deben  sufrir  los  litigantes  de  los 
abogados,  procuradores,  agentes,  copistas...  por  sus  retribuciones  justas  y 
lícitas;  y  aun  respecto  de  los  abogados,  procuradores  y  copistas,  hay  en  la 
Rota  el  estilo  de  decretar  sólo  una  cantidad  módica  de  10  escudos  por  cada 
instancia».  Y  además  conviene  recordar  que  en  todo  tiempo  ha  sido  esti- 
lo de  la  Rota  en  dirimir  las  contiendas  ex  aequo,  más  bien  que  ex  siríc- 
to  iuri:  esto  es,  templando  el  rigor  y  dirimiendo  las  causas  al  arbitrio  de  un 
hombre  bueno;  de  aquí  es  que  también  en  cuanto  á  los  gastos  judiciales, 
por  razones  de  equidad,  ha  templado  algunas  veces  el  rigor  de  la  ley,  ó 
disminuyéndolos,  ó  decretando  que  al  vencedor  sólo  se  le  indemnice  la 
parte  proporcionada,  como  consta  en  la  decis.  82;  y  aún  condena  en  costas 
al  vencedor,  si  se  le  prueba  y  convence  de  fraude,  ó  mentira,  presentando 
nuevos  documentos  á  última  hora. 

Y  este  estilo,  fundado  en  la  equidad,  ha  observado  la  Rota  hasta  los  úl- 
timos tiempos;  porque  en  1834  fué  editado  el  Código  Gregoriano,  ó  Regla- 
mento legislativo  y  judicial  para  los  negocios  civiles,  en  el  cual  la  condición 
del  vencido  en  cuanto  á  los  gastos  judiciales  se  hacía  mucho  peor;  pues  es- 
tablecía en  el  §  605:  «Toda  sentencia  definitiva  condenará  en  los  gastos  al 
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vencido»;  y  en  el  §  1173  añade:  «Bajo  el  nombre  de  gastos  se  comprenden 
también  todos  los  honorarios  de  los  abogados  y  las  funciones  de  los  procu- 
radores». Sin  embargo,  la  mente  del  Romano  Pontífice  al  dar  esas  leyes  no 
fué  abrogar  los  estatutos  y  costumbres  por  las  que  se  regía  la  Rota.  Porque 
en  la  Sección  V,  en  que  se  ponen  las  disposiciones  especiales  sobre  el 
modo  de  proceder  en  los  Tribunales  de  la  Rota,  y  en  que  nada  se  dice  de 
las  gastos  judiciales,  en  el  §  1044,  que  es  el  último,  dice:  «En  todo  lo  que 
no  esté  de  otro  modo  ordenado  en  esta  sección,  se  conservarán  las  formas 
particulares  de  proceder  vigentes  en  el  Tribunal  de  la  Sagrada  Rota,  en 
cuanto  puedan  concillarse  con  las  leyes  generales  y  comunes  á  todos  los 
magistrados  judiciales.» 

Pero  cualquiera  que  fuera  el  objeto  y  el  propósito  de  estas  leyes,  sin 
duda  alguna  no  afectan  al  actual  Tribunal  de  la  Rota;  porque  al  ser  resta- 
blecido por  la  Bula  Sapienti  consiUo  se  le  ha  dado  una  competencia  tan  de- 
terminada y  tan  amplia  como  no  la  tenía  en  los  tiempos  pasados.  Porque 
ahora  ya  no  se  llevan  á  la  Sagrada  Rota  las  causas  meramente  civiles,  como 
antes  se  llevaban,  principalmente  en  los  Estados  Pontificios,  sino  sólo  las 
que  pertenecen  al  foro  eclesiástico  y  que  se  han  de  resolver  judicialmente, 
las  cuales  antes  se  acostumbraba  á  llevar  á  las  Sagradas  Congregaciones. 
Además  conviene  tener  presente  que  no  sólo  se  ha  cambiado  por  la  Bula 
Sapienti  consilio  la  competencia  de  este  Tribunal  de  la  Rota,  sino  también 
su  constitución  íntima  y  su  modo  de  proceder;  y  cambiadas  sustancialmente 
la  competencia  y  el  modo  de  ser  y  de  proceder  de  este  Tribunal,  es  necesa- 
rio que  se  tengan  también  por  cambiadas  aquellas  reglas  procesales  intro- 
ducidas por  la  costumbre  ó  estilo,  que  ya  no  responden  á  la  nueva  consti- 
tución. Porque  el  estilo  y  las  reglas  procesales  son,  respecto  á  la  materia  y 
á  la  forma  de  los  juicios,  lo  que  los  medios  al  fin. 

Ahora  bien,  cuando  la  Bula  Sapienti  da  las  reglas  por  las  que  se  han  de 
hacer  los  procesos  en  la  Sagrada  Rota,  nunca  hace  mención  del  antiguo  es- 
tilo de  este  Tribunal,  sino  que  claramente  insinúa  que  se  ha  de  seguir  el  de- 
recho común  donde  no  haya  una  disposición  cierta  de  la  Ley  propia.  Así, 
en  el  canon  19,  §  I."",  previene  la  Ley  propia:  «El  turno,  recibida  la  causa, 
procederá  á  su  examen,  según  las  reglas  ordinarias  del  derecho.»  Y  en  el 
§  2.°...:  «La  Sagrada  Rota  debe  observar,  ante  todo,  la  forma  de  la  comisión, 
ateniéndose  al  Rescripto,  y  en  lo  demás  proceder  según  las  reglas  del  dere- 
cho común  y  las  que  le  son  propias.»  Y  que  estas  reglas  propias  se  contie- 
nen en  la  Ley  propia  de  la  Rota  consta  del  canon  43,  donde  respecto  de  la 
Signatura  se  prescribe:  «que  en  todas  las  demás  cosas  que  son  necesarias 
para  la  expedición  del  juicio  y  no  estén  prevenidas  en  los  anteriores  cáno- 
nes deben,  en  primer  lugar,  observarse  proporcionalmente  las  reglas  esta- 
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blecidas  para  la  Sagrada  Rota,  y  después  las  normas  del  derecho  común». 
Y  en  cuanto  á  los  gastos  judiciales;  se  recurre  al  derecho  común  en  el  nú- 
mero 13  del  cap.  3.°  en  el  Apéndice  de  la  Ley  propia  con  estas  terminantes 
palabras:  «La  moción  y  la  liquidación  de  todas  estas  tasas  (de  los  gastos  ju- 
diciales) la  hará  el  Presidente  del  Tribunal,  según  el  derecho  común»:  y 
antes  en  el  n.  6.°  del  cap.  1.°  le  había  prevenido:  «que  en  la  tasación  de  los 
gastos  el  Presidente  del  Tribunal  ha  de  atenerse  á  los  derechos  del  mismo 
Tribunal;  según  las  reglas  del  derecho  común».  Por  consiguiente;  la  razón 
especial  de  la  tasa  de  los  gastos  que  tenía  la  Sagrada  Rota  ha  sido  rechazada 
expresamente  por  la  Ley  propia:  y  como  la  razón  de  la  tasa  de  los  gastos 
no  puede  separarse  de  la  razón  de  la  condenación  en  costas,  mudada  una, 
debe  también  mudarse  la  otra. 

Expuesto  el  fundamento  de  la  diferencia  entre  las  dos  sentencias  del  Tri- 
bunal de  la  Rota  arriba  mencionadas,  veamos  la  razón  de  su  cambio  de  cri- 
terio y  modo  de  proceder;  que  fué  la  siguiente:  Con  ocasión  de  la  sentencia 
alejandrina;  sujeta  al  presente  juicio  de  apelación,  en  la  cual  al  condenar  al 
vencido  en  los  gastos  se  observó  exactamente  el  estilo  y  la  forma  antigua  de 
condenación;  todos  los  Reverendísimos  Padres  Auditores,  reunidos  en  se- 
sión extraordinaria;  sujetaron  á  examen  la  siguiente  cuestión:  «Si  se  ha  de 
decir  que  está  aún  en  vigor  el  antiguo  estilo  rotal  por  el  cual  el  vencido  era 
siempre  condenado  en  los  gastos  al  vencedor»,  y  los  Reverendísimos  Pa- 
dres juzgaron  que,  teniendo  en  cuenta  las  advertencias  antes  hechas  y  ex- 
puestas, y  en  primer  lugar  atendida  la  equidad,  á  la  cual  siempre  se  atuvo 
estrictamente  este  Sagrado  Tribunal,  el  referido  estilo  ya  no  retiene  su 
fuerza,  sino  que  se  debe  proceder  según  las  reglas  del  derecho  común,  en 
virtud  del  cual  la  condenación  en  costas  es  pena  del  litigante  temerario.  Y 
á  esta  regla  ya  se  atuvo  la  Sagrada  Rota  en  la  causa  Segusina  de  6  de  Abril 
y  en  la  Asculana  de  28  de  Mayo  de  este  año  1909  (1). 

En  vista  del  anterior  acuerdo  y  resolución  de  la  Sagrada  Rota  en  pleno, 
los  auditores  de  turno  examinaron  si  la  Curia  Alejandrina  tuvo  causa  justa 
y  legítima  para  sostener  el  litigio,  de  tal  manera  que  deba  quedar  exenta  de 
la  condenación  en  costas.  Y  en  primer  lugar  el  mismo  apelado  confiesa  que 
él  para  probar  ese  derecho  de  patronato,  antes  de  presentar  la  causa  á  este 
tribunal,  presentó  la  Bula  de  León  X,  Sincerae  devotionis,  por  la  que  se 
concedía  á  Juan  Luchino  de  Arnutiis  el  derecho  de  patronato.  Pero  por  este 
título  no  podía  probar  él  su  derecho,  porque  Adriano  VI,  por  la  Bula 
Acepto,  revocó  todos  los  privilegios  de  patronato  concedidos  por  el  aumen- 
to de  la  tercera  parte  del  dote,  y  como  el  patronato  concedido  á  Juan  Lu- 


(1)    Véase  este  mismo  voL,  págs.  64  y  325. 
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chino  fué  precisamente  por  ese  aumento,  el  Obispo  sostuvo  que  el  derecho 
privilegiado  del  caso  había  sido  revocado,  ó,  al  menos,  extinguida  la  fami- 
lia, ó  la  asjnación  de  los  Arnucios,  no  había  pasado  á  los  herederos.  Y  esta 
opinión  del  Obispo  está  fundada  en  la  autoridad  de  gravísimos  autores; 
porque  hecha  la  distinción  entre  patronato  de  fundación  ó  dotación,  y  pa- 
tronato por  privilegio,  admiten  que  el  primero  y  segundo  pasan  á  los  he- 
rederos, aún  extraños,  pero  no  el  tercero.  Así  dice  Pitonio:  *  La  teoría  de 
Ancarino  (que  era  la  contraria),  debe  limitarse  cuando  se  trata  del  derecho 
de  patronato  concedido  por  privilegio;  porque  esa  teoría  tiene  lugar  en  el 
patronato  de  fundación  ó  dotación  competente,  donde  entra  la  provisión 
de  la  ley,  admitiendo  á  los  herederos,  aún  extraños;  pero  no  en  el  derecho 
fundado  en  privilegio,  que  no  tiene  otra  provisión  que  la  que  se  da  en  el 
privilegio,  y  por  lo  mismo  no  puede  traspasarse  la  forma  de  la  concesión; 
porque  el  privilegio  no  se  extiende  de  persona  á  persona,  ni  de  caso  á 
caso»  (Discept.  eccles.,  vol.  3.°,  disc.  33).  Lo  mismo  sostiene  Barbosa  (ins 
univers.  lib.  3.°).  Y  de  esta  opinión  eran  los  dos  jurisconsultos  á  quienes 
tnvo  buen  cuidado  de  consultar  el  Obispo  para  que  no  pareciese  que  litiga- 
ba temerariamente. 

Y  no  obsta  que  el  Obispo  conociese  la  posesión  cuasi  trecentenaria  del 
derecho  de  patronato  del  tema,  por  la  cual,  en  virtud  de  la  presunción  del 
derecho,  se  tendría  el  mejor  título  del  mundo,  ó  de  fundación  ó  dotación; 
porque  podía  sostener  que  esta  larga  posesión  se  debilita,  porque  tuvo  por 
principio  un  título  vicioso,  según  el  adagio  vulgar:  «mejor  es  no  tener  títu- 
lo que  tener  uno  vicioso >;  lo  cual  tiene  también  aplicación  á  la  posesión 
centenaria.  Y  á  propósito  de  esto  dice  de  Luca:  «Cuando  consta  del  título 
explícito  de  fundación  ó  dotación,  entonces  no  hay  cuestión  acerca  de  la 
prueba.  Pero  cuando  no  tiene,  y,  por  consiguiente,  hay  que  recurrir  á  la 
presunción,  ó  á  la  prueba  subsidiaria,  si  hay  prescripción  inmemorial  ó 
centenaria  bien  probada  siempre  que  conste  que  no  ha  tenido  an  principio 
vicioso  incompatible,  es  claro  que  resulta  una  prueba  suficiente  de  funda- 
ción ó  dotación»  (de  iure  patrón.,  summ.  2.  50-51).  Y  lo  mismo  dice  Pitonio 
(de  controv.  patrón.,  aleg.  66).  Que  la  familia  de  los  Arnucios,  después  de  la 
Bula  de  Adriano  VI,  puso  el  aumento  de  dote  suficiente  para  retener  el  dere- 
cho de  patronato, es  cuestión  de  hecho,  no  de  derecho;  y  el  juez  por  su  oficio 
no  debe  averiguar  ni  suplir  lo  que  es  de  hecho  ó  pertenece  á  las  pruebas. 

Ni  ofrecen  dificultad  las  afirmaciones  extrajudiciales  hechas  por  el  Obis- 
po de  Alejandría,  que  parecen  afirmar  el  derecho  en  el  apelado,  porque, 
además  de  que  esas  aserciones  son  hipotéticas,  esto  es,  dado  y  no  concedido 
el  derecho  controvertido  del  patronato,  se  refieren  principalmente  al  hecho, 
en  virtud  del  cual  obtenía  el  beneficio  el  Sacerdote  presentado  por  el  patro- 
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no;  y  sobre  todo  procedía  de  un  ánimo  muy  ajeno  á  todo  litigio.  Realmen- 
te la  Curia  no  lo  hubiese  entablado,  si  no  hubiese  sido  obligado  á  ello  por 
el  patronO;  que  sostenía  que  el  beneficio  estaba  vacante  por  la  separación 
hecha  de  los  títulos  prebéndales.  En  vista  de  todo  esto  el  tribunal  rectificó 
la  sentencia  apelada  en  el  sentido  expuesto  al  principio  (Acta  A.  Sedis,  vo- 
lumen 1.°,  pág.  588). 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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habiendo  interpretado  bien  el  traductor  los  pensamientos  y  la  doctrina  del 
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neral cuantos  conozcan  la  lengua  francesa;  siendo  muy  de  alabar  su  celo  y 
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de  la  comunión  frecuente.— P.  C.  A. 
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^K  Con  razón  puede  decir,  como  dice  el  sabio  autor  en  el  Prólogo,  «esta 

^B  obrilla  es,  entre  todas  las  nuestras,  la  que  con  mayor  benevolencia  ha  sido 
^P  recibida»,  al  indicar  que  en  muy  poco  tiempo  se  han  agotado  tres  copiosas 
ediciones  de  ella;  y  nosotros  añadiremos  que  no  por  benevolencia,  sino  con 
justicia,  ha  sido  bien  recibida  y  solícitamente  buscada  la  obrita  del  sabio  y 
acreditado  P.  Ferreres,  porque  en  realidad  lo  merece;  y  debe  ser  buscada  y 
consultada  por  cuantos  quieran  ó  necesiten  saber  lo  que  acerca  de  la  noví- 
sima disciplina  matrimonial  y  esponsolicia  hay  establecido  y  declarado,  por- 


(1)^ Véase  el  vol.  73,  pág.  241, 
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que  en  ninguna  como  en  ella  lo  encontrarán  todo  reunido  y  tan  clara  y  me- 
tódicamente expuesto.  Ha  hecho  ya  el  autor  en  esta  cuarta  edición  una  ex- 
celenle  obra  de  consulta,  y  además  un  manual  práctico;  lo  primero,  por- 
que en  ella  expone  amplia,  clara  y  sólidamente  el  decreto  Ne  temeré  y 
todas  sus  declaraciones  auténticas;  aduce  datos  y  documentos  poco  ó  nada 
conocidos;  toca  puntos  antes  no  tratados  por  los  autores,  y  por  último  y  so- 
bre todo,  ofrece  una  interesantísima  serie  de  aplicaciones  prácticas  ó  con- 
sultas atinadamente  resueltas  que  al  autor  se  le  han  heeho  de  casi  todas  las 
partes  del  mundo.  Es  también,  hemos  dicho,  un  manual  práctico,  porque 
en  ella  se  hace  un  excelente  y  útilísimo  resumen  de  la  nueva  disciplina 
comparada  con  la  antigua,  de  modo  que  en  él  con  una  sola  ojeada,  puede 
verse  cuanto  convenga  tener  presente  en  la  práctica. 

Esta  cuarta  edición,  tiene  sobre  las  anteriores,  entre  otras,  la  inmensa 
ventaja  de  encontrarse  en  ella  clara  y  atinadamente  comentadas,  las  nuevas 
declaraciones  de  las  Congregaciones  Romanas  hasta  el  16  de  Agosto  de 
este  mismo  año;  se  hallan  también  muchas  nuevas  é  interesantes  consultas 
sobre  algunos  casos  que  con  frecuencia  suelen  ocurrir  y  son  difíciles  de 
resolver;  y  por  último,  está  muy  ampliado  y  perfeccionado  el  resumen  com- 
parativo, remitiendo  al  lector  con  oportunas  llamadas  á  las  páginas  en  que 
se  encuentra  explicado  y  probado  lo  que  en  él  se  afirma. 

Con  mucha  más  razón,  pues,  podemos  repetir  hoy  lo  que  dijimos  al  re- 
comendar la  tercera  edición,  «que  es  el  tratado  más  completo  y  mejor  que 
sobre  la  materia  se  ha  escrito >;  así  que  le  recomendamos  eficazmente,  so- 
bre todo  á  los  Párrocos,  á  quienes  principalmente  interesa;  como  un  pode- 
roso auxiliar  para  resolver  con  acierto  y  sin  peligro  las  muchas  cuestiones 
>  casos  difíciles  que  en  el  desempeño  de  su  cargo  tienen  que  resolver,  y 
muchas  veces  con  urgencia. — P.  C.  Arribas. 


eateclsmo  doctrinal  y  apologético  sobre  el  estado  religioso,  es- 
crito por  el  P.  Fr.  Esteban  Sacrest,  O.  P.— Madrid .  Librería  Católica  de 
Gregorio  del  Amo.  Un  vo.  en  8.^  de  Vin-472  págs.  Precio:  8,50  ptas. 

Dos  partes  comprende  esta  obra.  La  primera  es  una  reseña  general  en 
preguntas  y  respuestas  del  estado  religioso,  muy  útil,  tanto  para  que  los 
que  se  sientan  desde  jóvenes  con  vocación,,  puedan  ponerse  al  tanto  de  los 
graves  deberes  que  consigo  lleva  este  estado  ó  desengañarse  á  tiempo  de 
las  muchas  ilusiones  que  sobre  el  particular  puede  haber,  como  para  que 
los  que  le  han  abrazado  ya,  se  empapen  en  lo  que  constituye  la  esencia  de 
su  profesión. 

En  esta  parte  se  encuentran  compendiadas  todas  las  obligaciones  del 
estado  religioso  en  general,  exponiéndola  el  autor  con  el  encarecimiento  y 
calor  que  ellas  se  merecen.  Contribuyen  á  dar  más  interés  al  asunto  un 
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n  número  de  resoluciones  sobre  casos  muy  prácticos  y  frecuentes  en  la 
vida  religiosa. 

Pero  lo  más  importante  en  esta  obrita  es  la  segunda  parte,  en  la  que, 
además  de  trazar  á  grandes  rasgos  el  carácter  de  las  Ordenes  religiosas  y 
de  dar  sumaria  noticia  de  sus  hechos  principales,  se  esfuerza  el  autor  en  re- 
batir los  cargos  que  desde  muy  antiguo,  desde  su  misma  aparición,  se  han 
hecho  contra  dichas  Asociaciones. 

Para  responder  á  esos  cargos  y  desmenuzar  los  argumentos  en  que  van 
fundados,  ha  reunido  el  autor  abundantísimas  razones  sacadas  de  las  obras 
de  los  Santos  Padres  y  de  los  Concilios,  y  muy  particularmente  de  los  es- 
critores católicos  que  se  distinguieron  en  la  campaña  magna  del  1907,  todo 
lo  cual,  unido  á  las  afirmaciones  que  los  heterodoxos  más  furibundos  como 
Voltaire,  Rousseau,  Renán  y  otros  han  hecho  en  momentos  verdaderamen- 
te felices  y  de  lucimiento,  da  al  libro  el  carácter  de  una  apología  sólida  y 
bien  planeada. 

Por  si  alguno  quiere  convencerse  con  las  razones  aducidas,  lleva  al  fín 
este  Catecismo  doctrinal  y  apologético,  por  vía  de  apéndice,  más  de  cua- 
renta tablas  ó  estadísticas  de  los  principales  trabajos  llevados  á  cabo  por 
esos  Collegia,  como  llama  Renán  á  las  Ordenes  religiosas  en  las  mil  y  mil 
ocupaciones  beneficiosas  y  altamente  humanitarias  en  que  pasan  la  vida.— 
B,  Velasco. 


La  Saint e  Liturgie,  por  D.  A.  Gréa.  Un  tomo  en  8.^  de  XVI-200  páginas. 
Precio:  1  franco.— Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard,  París. 

He  aquí  un  librito  de  verdadera  importancia.  Tiene  D.  A.  Gréa  aptitu- 
des nada  comunes  para  la  crítica  histórica;  así  es  como  ha  podido  hacer  en 
La  Sainte  Liturgie  una  obra  que  responde  á  las  exigencias  todas  de  la  in- 
vestigación actual. 

Aparece  en  esta  obra  D.  A.  Gréa  como  exégeta  nada  vulgar  y  en  espe- 
cial como  historiador  eruditísimo,  y  estos  conocimientos  los  aplica  por 
igual  al  todo  y  á  las  partes  de  su  obra:  no  hay,  en  efecto,  detalle  que  se  le 
pase  desapercibido,  ni  rito  sagrado  que  no  analice  y  explique  con  verdade- 
ra maestría,  ni  menudencia  alguna,  por  insignificante  que  parezca,  que 
omita;  parece  que  todo  lo  ha  previsto  el  autor  de  libro  tan  minucioso  y 
detallado. 

A  todos,  seglares  y  Sacerdotes,  recomendamos  el  concienzudo  estudio 
de  la  Santa  Liturgia  hecho  por  D.  A.  Gréa,  porque  responde  á  las  exigen- 
cias y  necesidades  de  todos.  Claridad,  crítica,  investigación  nada  comunes 
y  concisión  algo  exagerada  son  las  dotes  de  la  obra.— 5.  Gutiérrez. 
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El  Apóstol  del  hogar.  Obra  escrita  por  el  P.  Adolfo  Schitter,  misionero 
redentorista,  y  adornada  con  22  grabados.  Un  vol.  en  12.*  de  XXVI-510 
páginas.  Encuademación  elegante  en  tela  fuerte.  Precio:  8  francos.— Fri- 
burgo  de  Brigovia  (Alemania),  1909.  B.  Herder,  librero-editor  pon- 
tiñcio. 

En  este  libro,  hermoso  por  muchos  conceptos,  ha  logrado  reunir  su 
ilustre  y  fervoroso  autor  las  prácticas  más  sólidas  de  piedad  y  la  exposi- 
ción compendiosa  de  las  verdades  más  fundamentales  del  catolicismo;  es 
un  conjunto  armónico  de  devocionario,  apología  y  directorio  práctico  de 
la  vida  cristiana.  Verdaderamente,  las  familias  que  le  den  un  lugar  en  sus 
casas  tendrán  en  él  un  Apóstol  á  quien  escuchar  siempre  y  seguir  con  en- 
tera confianza. — P.  G.  Gil. 


II  Peccato  Sociale  e  la  Solidaritá  Umana,  per  il  Prof.  Salvatore 
Arnone,  Canónico  Teólogo  della  Catedral©  di  Caltanissetta.— Un  folleto 
de  52  páginas.— Caltanissetta.  Tip.  deír  Ómnibus.  F.  Lli  Arnone.  1909. 

El  autor  de  este  trabajo  trata  de  dar  una  explicación  filosófica  y  teológica 
de  los  grandes  acontecimientos  desgraciados  que,  de  tiempo  en  tiempo,  afli- 
gen á  la  humanidad,  como  los  recientes  terremotos  de  Mesina.  Existen, 
dice,  dos  clases  de  pecados:  individual  y  social,  y  ambos,  como  voluntarias 
transgresiones  que  son  de  la  ley  divina,  exigen  necesariamente  su  corres- 
pondiente sanción  penal.  Por  pecado  social  se  entiende  aquel  que  se  comete 
por  todo  un  pueblo,  ó  por  la  mayor  parte  del  pueblo,  ó  también  por  un 
número  más  ó  menos  grande  de  ciudadanos,  á  ciencia  y  paciencia  de  todos 
y  sin  contradicción,  sin  protesta,  sin  reprobación  de  todos  los  demás. 

Ahora  bien:  el  pecado  individual  puede  ser  y  es  castigado  en  esta  ó  la 
otra  vida,  á  donde  va  el  individuo  después  de  la  muerte,  pero  el  pecado 
social  sólo  puede  ser  castigado  en  este  mundo,  porque  en  el  otro  no  existe 
la  sociedad  humana  propiamente  dicha.  ¿Cómo,  pues,  será  castigado  el  pe- 
cado social?  Pues  socialmente;  es  decir,  haciendo  sentir  sobre  la  sociedad 
delincuente  el  brazo  justiciero  de  la  Majestad  divina  ultrajada.  De  no  ser 
así,  quedarían  impunes  esas  sociales  infracciones  de  la  ley  divina,  cosa  que 
repugna  á  la  santidad  y  justicia  de  Dios.  Por  esto  las  pestes,  guerras,  inun- 
daciones, terremotos,  etc.,  vistos  á  la  luz  de  la  filosofía  y  de  la  teología  cris- 
tianas, pueden  y  deben  se  considerados  como  justos  y  grandes  castigos  de 
los  pecados  sociales.  Pero  merced  á  la  solidaridad  humana,  no  es  necesario 
que  esos  castigos  caigan  precisamente  sobre  los  más  prevaricadores,  sino 
que  puede  ocurrir,  y  de  hecho  ha  sucedido,  que  los  menos  culpables  y  aun 
los  inocentes  sufran  los  rigores  de  la  justicia  divina,  ofendida  socialmente. 
De  aquí  el  deber  que  todos  tenemos  de  protestar  contra  los  pecados  públi- 
cos, si  no  queremos  hacernos  solidarios  de  ellos  y  de  sus  consecuencias,  y 
de  reparar  individual  ó  colectivamente  con  plegarias  y  sacrificios  esas  in- 
fracciones sociales  de  las  leyes  del  Supremo  Legislador.— P.  G.  Gil 
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"eoleccidn  elzevir  Ilustrada.— Volumen  vigésimoquinto.— Privolida- 
desi  Versos  y  prosa,  por  Vital  Aza.  Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roig.— Un 
volumen  de  194  páginas.— Precio,  2  pesetas.— Herederos  de  Juan  Gili, 
editores.  Cortes,  581.  Barcelona.  1909. 

En  este  libro,  como  en  los  demás  de  su  ingenioso  autor,  campean  la 
naturalidad,  la  gracia,  el  buen  gusto  y  la  limpieza  de  lenguaje.  Se  pasa  un 
rato  mny  agradable  leyendo  estas  Frivolidades,  y  no  creo  que  se  haya  pro- 
puesto Vital  Aza  otra  cosa  al  publicarlas.  Eso  sí,  lo  ha  conseguido  admira- 
blemente, y  no  es  poco  de  agradecer  este  éxito,  porque  ¡hay  tantos  libros 
que  hacen  pasar  tan  malos  ratos  á  sus  lectores!  La  parte  tipográfica  inme- 
jorable.—P.  G,  Gil. 


Trozos  de  vida,  por  Concha  Espina  de  Serna.  Colección  de  cuentos.— 
Biblioteca  Patria.— Tomo  LV.— Precio,  una  peseta. 

Es  una  colección  de  cuentos,  es  decir,  no  sé  si  son  cuentos:  el  cuento 
aquí  es  una  forma  para  vestir  una  sentencia  moral,  un  pensamiento  delica- 
do. No  son  narraciones  de  enredo  donde  se  desarrollan  hechos  que  atraen 
la  curiosidad  del  lector;  aquí  apenas  hay  suceso;  lo  que  hay  es  una  cantidad 
grande  de  poesía  alrededor  de  una  acción  de  esas  que  para  la  mayor  parte 
de  los  mortales  es  indiferente.  Unos  son  sentenciosos,  otros  tienen  cierto 
tinte  de  candor  infantil;  pero  en  todos  sobresale  un  sentimentalismo  pronun- 
ciado, algo  que  podría  llamarse  romanticismo  y  que  nace  de  la  manera  poé- 
tica de  considerar  las  cosas.  Más  que  cuentos,  en  el  sentido  ordinario  de  la 
palabra,  son  poesías  á  modo  de  romances  ó  baladas,  en  prosa,  donde  cam- 
pea un  exquisito  sentimiento  y  un  lenguaje  fácil  y  natural,  lleno  de  una 
viveza  y  gracia  encantadoras.  La  finura  y  la  delicadeza  son  la  característica 
de  esta  colección.— ¿.  V. 


I 


La  Gloria  del  Martiri  (Después  de  la  pesecució  del  ultim  Juliol).  Carta 
Pastoral  del  Ilm.  Sr.  D.  Joseph  Torras  y  Bages,  Bisbe  de  Vich.— Vich, 
1909.— Un  fol.  en  4.«  de  24  págs. 

Es  una  alocución  apostólica,  saturada  de  espíritu  evangélico,  en  la  que 
con  paternal  amor  felicita  á  los  que  han  sido  víctimas  de  los  furores  de  la 
bestia  revolucionaria,  y  exhorta  á  sufrir  con  dignidad  las  persecuciones,  se- 
gún el  modelo  de  Cristo.  Es  una  verdadera  carta  de  padre  escrita  con  el 
corazón;  pero  sin  perjuicio  de  que  al  lado  de  la  unción  y  amor  que  respi- 
ra, examine  las  causas  de  la  persecución,  y  profundice  en  su  estudio,  para 
enseñar  como  doctor  de  su  grey,  á  los  fieles  de  su  diócesis. — L.  V, 
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Laura  Cortis.— Corso  di  Lingua  Italiana  con  esercizi  di  Grammati' 

ca  tt  Lettnra.— Parte  III.— Sintassi.  Vol.  I,  Roma.  Librería  Eclesiástica, 
Ernesto  Coletti,  Piazza  S.  Luigi  dei  francesi,  í¡!9-30. 1909.  Lire  3,00. 

Ya  dijimos  de  la  parte  primera  de  esta  obra  que  la  autora  se  proponía 
en  ella  enseñar  agrandando,  y  á  f e  que  en  esta  tercera  armoniza  de  modo 
perfecto  lo  útil  con  lo  deleitable.  Cada  lección  contiene  reglas  precisas  y  cla- 
ras que  enseñan  el  uso  de  las  varias  partes  de  la  oración;  luego,  para  que 
los  alumnos  se  ejerciten,  pone  ejemplos  donde  algunas  palabras  carecen  de 
régimen  propio,  debiendo  aquéllos  suplirlos  con  la  aplicación  de  las  reglas 
dadas  anteriormente,  y,  finalmente,  trozos  escogidos  de  literatura  italiana 
sobre  algún  punto  doctrinal  ó  histórico.  Quizá  la  selección  de  estos  trozos 
no  ha  sido  hecha  con  todo  el  esmero  y  cuidado  debido;  pero  esto  puede  ser 
corregido  por  el  profesor,  como  dice  la  autora,  que  ella  no  se  propuso  en 
los  trozos  tanto  enseñar  historia,  cuanto  la  lengua  italiana. — C.  Martin. 


Nuevo  Diccionario  enciclopédico  ilustrado  de  la  Lengua  castella< 

na,  por  Miguel  Toro  y  Gómez,  con  la  colaboración  para  el  «Diccionario 
biográfico,  geográfico  é  histórico»  de  Mario  Roso  de  Luna.— Un  vol.  en 
8.**  de  Vin-l.036-8  páginas,  con  1.100  grabados  y  16  láminas  en  color.— 
Precio,  8  pesetas. 

En  un  tamaño  sumamente  manejable  se  han  reunido  en  este  Dicciona- 
rio, una  multitud  de  cosas  útiles:  unas  relacionadas  con  el  recto  uso  del 
idioma,  y  otras  para  mayor  ilustración  de  las  personas  que  lo  usen  El  bre- 
vísimo y  muy  claro  epítome  de  reglas  de  la  acentuación  ortográfica,  el 
gran  número  de  frases  y  modismos  que  contiene,  voces  técnicas,  irregula- 
ridades de  los  verbos,  homónimos^  sinónimos,  barbarismos,  palabras  y 
/rases  nuevas,  con  las  citas  de  los  autores  que  las  abonan,  ídem  latinas, 
francesas^  inglesas  é  italianas  de  uso  frecuente  en  la  conversación  y  en  el 
escrito  con  su  castiza  traducción  castellana,  demuestran  lo  que  en  el  orden 
gramatical  y  literario  contiene  el  Diccionario;  los  artículos  enciclopédicos, 
el  repertorio  biográfico  y  geográfico  con  los  mapas  y  grabados,  darán  idea 
de  lo  que  en  el  capítulo  de  la  ilustración  y  cultura  general  ofrece.  Las  con- 
diciones de  impresión  son  excelentes,  el  papel  resistente  y  duradero  y  la 
encuademación  elegante.  Estas  cualidades,  que  son  de  las  más  apreciables 
en  este  género  de  libros,,  hacen  de  el  Diccionario  de  Toro,  uno  de  los  más 
prácticos  y  útiles,  y  sobre  todo  baratos. — M. 


Gertamen  artístico  literario,  promovido  por  la  Liga  Antipornográñca 
de  San  Francisco  Javier.  Celebrado  en  el  Ateneo  de  Manila  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1908.    Manila.  Impr.  de  Santos  y  Bernal.  1909. 

Con  muy  oportuno  acuerdo,  la  Liga  de  San  Francisco  Javier  ha  reunido 
en  un  libro  todas  las  composiciones  premiadas  en  el  certamen  que  organi- 


I 


BIBLIOaBAFIA  437 

zó  con  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad  Pío  X.  Contribuir  ai 
mejoramiento  moral  del  pueblo  filipino,  despertando  en  él  el  horror  á  ese 
género  de  literatura  ultrarealista  que  se  revuelca  en  el  más  grosero  natura- 
lismo; y  estimulando  al  mismo  tiempo  su  afición  á  la  sana  literatura  y  be- 
llas artes  restauradas  según  los  principios  del  cristianismo,  donde  única- 
mente existe  la  verdadera  belleza;  tal  es  la  empresa  en  verdad  noble  y  ge- 
nerosa de  la  Liga  Antipornográfica,  y  que  se  ve  plena  y  perfectamente 
realizada  en  las  páginas  de  este  certamen,  cuya  lectura  recomendamos  á 
todos,  seguros  que  además  del  provecho  que  podrán  obtener  para  sus  al- 
mas, se  recrearán  con  las  joyas  artísticas  de  indiscutible  mérito  que  el  libro 
encierra. — Alejo  Revilla. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Christus  ein  gegner  des  Marienkultas?  Jesús  und  seine  mutter  in  den 
ft&iligen  Evangelien.  Gemeinversündlich  dargestellt  von  (¿Cristo  enemigo 
del  culto  de  María?— Jesús  y  su  Madre  en  los  Santos  Evangelios. — Ex- 
puesto en  forma  muy  sencilla  por  el  Dr.  Bernhard  Bartmann. — Friburgo, 
Herder.— Un  vol.  en  4.°  de  VIII-184  páginas. — Precio:  3  marcos. 

— Der  einheimische  klerus  in  den  Heidenlándern  von  (El  clero  indí- 
geea  en  los  países  paganos)  Antón  Huonder,  S.  J.— Un  vol.  en  4.°  de 
VlII-312  páginsa  con  32  grabados.  ~  Friburgo,  Herder. —  Precio:  4,20 
marcos. 

—Biografía  de  D.  David  Templado  Tornero,  Director  de  la  banda 
popular  de  música  de  la  villa  de  Abarán,  por  el  Mtro.  Várela  Silvari.— 
Madrid,  1909.— Un  fol.  de  13  págs. 

— Ludovicus  Wonters,  C.  SS.  R.—De  Syxtemate  morali  disseriatio  ad 
usum  scolarum  composita. — Qalopiae,  Alberts,  1909.— Un  fol.  en  4.""  de 
39  págs.— Precio:  0,30  francos. 

— La  Ciencia  en  la  Acción,  por  el  P.  José  M.  Llovera,  C.  C— Barcelo- 
na, Acción  Social  Popular,  1909. — Un  fol.  en  4.°  de  78  págs.— Precio:  0,50 
pesetas. 

—Monseñor  Le  Camus.— ¿os  Orígenes  del  Cristianismo.— \\\.  Prime- 
ra parte.— La  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.— Barcelona,  Herederos  de 
Juan  Gili,  1909. — Un  vol.  en  4.°  de  470  págs.— Precio:  6  pesetas. 

— Sac.  Dott.  Valentino  Bernardi.— f'sa/Tie  de'  fondamenti  del  moder- 
nismo.—T  reviso,  1999.— Un  vol.  en  8.°  de  222  págs.— Precio:  1,75  liras. 

— P.  David  A.  Perini.— //  írecentisia  Fr.  Girolamo  da  Siena  Agostinia- 
no  e  sue  rime  inedite.— Testo  di  lingua. — Roma,  1909. 

— Laura  Corús.— Corso  di  lingua  italiana  con  exercizi  di  grammatica 
e  letiura.  Parte  III.  Sintassi.— Roma.  Lib.  ecles.  Ernesto  Coletti,  1909.  Un 
vol.  en  8."  de  386  págs.  Precio,  3  liras. 

— P.  Burguera,  O.  M.— Acción  católico-social  de  la  //lu/er.— Valencia, 
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Domenech  y  Taroncher,  190Q.— Un  vol.  en  8.°,  de  401  págs.  Precio,  4  pe- 
setas. 

—Certamen  Artistico-Literario  promovido  por  la  liga  aniipornográfi- 
ca  de  S.  Francisco  Javier.  Celebrado  en  el  Ateneo  de  Manila  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1908.— Manila,  Santos  y  Bernal,  1909.  Un  vol.  en  4.°  de  286 
páginas. 

—Carlos  de  la  Phzsi.— Etimologías  vascongadas  del  castellano.— 
Bilbao,  Emeterio  Verdes,  1909.  Un  vol.  en  8.°  de  722  págs.  Precio,  6  pe- 
setas. 

— Chr.  Pesch,  S.  ].—Praelectiones  dogmaticae.  Tom.  I  (I.  De  Christo 
legato  divino.  II.  De  Ecclesia.  III.  De  Locis  Theologicis).  Editio  quarta.— 
Friburgi,  Herder,  1909.  Un  vol.  en  4.°  de  452  págs.  Precio,  rústica,  7  mk.; 
encuad.,  8,60  mk. 

—La  Communion  frequente  et  quotidienne  d'aprés  les  enseignements 
et  les  prescriptions  de  N.  S.  Pére  le  Pape  Pie  X.  Commentaire  Canónico- 
Morale  sur  le  décret  «Sacra  Trydentina  Synodus>,  par  le  R.  P.  Jean  Bpte. 
Ferreres  S.  J.  Ouvrage  traduite  de  l'espagnol  par  un  anclen  directeur  de 
Seminaire.  Un  vol.  en  8.°  de  180  págs.— París,  5,  rué  Bayard.  Precio,  1,50 
francos. 

.  —Miguel  del  Toro  y  Qómtz.— Nuevo  diccionario  Enciclopédico  ilus- 
trado de  la  Lengua  casiellana.—Ba.rcdona..  G.  Gili,  1909.  Un  tomo  en  8.° 
de  VIII-1. 036-8  págs  con  1.100  grabados  y  16  mapas  y  láminas  en  color. 
Precio:  encuadernado  en  tela,  8  pesetas. 

—Hernán-Cortés.  (Estudio  de  un  carácter),  por  el  Teniente  general 
Marqués  de  Polavieja.  Conferencia  leída  en  el  Centro  del  Ejército  y  la  Ar- 
mada.—Toledo,  1909.  Un  vol.  en  4.°  de  1-174  págs.  con  6  mapas. 

— Sac.  Rodolfo  Majocchi.— L'i4rca  di  SanfAgostino.—Psivia.,  Premía- 
la Tipografía  Frat.  Fusi,  1900.  Un  vol.  en  4.°  mayor  de  57  págs.  de  texto  y 
35  fototipias  en  cartulina. 

— P.  Juan  Charrán,  S.  J.— i4  las  jóvenes.— Camino  del  matrimonio. 
Traducido  de  la  2.^  edición  francesa,  por  Narciso  Sicars  y  Salvado.— Tipo- 
grafía Católica,  Pino,  5,  Barcelona,  1909.  Un  vol.  en  8.°  de  356  páginas. 
Precio:  en  rúst,,  4  ptas.;  luj.  encuad.,  5. 

—Una  víctima  del  secreto  de  la  confesión.— Ko\t\z.  fundada  en  un 
suceso  verídico,  por  el  P.  José  Spillman.  Un  vol.  en  12.°  VIII-378  págs.— 
Friburgo,  Herder.  Precio:  rústica,  3  francos;  encuadernado  lujosamente  en 
tela,  3,75. 

—Francisco  Urquía.— jE/  creyente  católico  y  el  escépiico  ante  el  senti- 
do comú/2.— Conferencias  pronunciadas  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  la 
ciudad  de  San  Sebastián.— San  Sebastián,  1909.  Un  vol.  en  4.°  de  III-327 
páginas.  Precio:  2,50  ptas. 

—Lie.  Francisco  EXgutr o. —Recuerdos  de  viaje. — Algunos  sonetos.— 
Morelia,  1909.  Un  foll.  en  4.°  mayor  de  29  págs. 
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— La  Sagrada  Eucaristía,  por  D.  Pablo  Mir  y  Ferrer.— Barcelona, 
1Q08.  Un  vol,  en  8.°  de  191  págs.  Precio:  en  tela,  1,50  ptas. 

— La  gloria  del  maríiri  (después  de  la  persecució  del  últim  Juliol).— 
Carta-pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Joseph  Torras  y  Bages,  bisbe  de  Vich.— Vich, 
1999.  Un  foll.  de  25  págs. 

—Manuales-Soler. — LXXXVII.  —  Investigación  y  alumbramiento  de 
aguas  subterráneas,  por  D.  Lucas  Fernández  Navarro.  Un  tomo  en  8'°  de 
165  págs. — Sucesores  de  Soler,  editores.— -Barcelona,  Consejo  de  Ciento, 
416.  Precio:  1,50  ptas. 

—Id.— LXXXVI.— Pozos  artesianos,  por  el  mismo.  Un  tomo  en  8.°  de 
128  págs.  Precio:  1,50  ptas. 

—Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  por 
el  P.  Antonio  Astrain,  de  la  misma  Compañía.— Tomo  III  (1573-16a5).  Un 
vol.  en  4.°  de  XVI 1-744  págs.  Precio:  10  ptas. 

—La  Comunión  frecuente  y  diaria  y  las  Congregaciones  marianas,  por 
el  P.  Justo  Beguiriztain,  S.  J.— Madrid,  admon.  de  Razón  y  Fe.  1909.  Un 
foll.  en  8.°  de  80  págs.  Precio:  0,30  ptas. 

— Los  esponsales  y  el  matrimonio  (según  la  novísima  disciplina).— Co- 
mentario canónico-moral  sobre  el  decreto  Ne  temeré,  por  el  P.  J.  Bautista 
Ferreres,  S.  J. — Cuarta  ed.  cor.  y  aum.— Madrid,  admon.  de  Razón  y  Fe 
Un  tomo  en  8.°  de  380  págs.  Precio:  3  ptas. 

—Gramática  de  la  Lengua  griega,  computsia.  por  los  profesores  del 
colegio  de  Nuestra  Señora  de  Veruela,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Madrid, 
admon.  de  Razón  y  Fe,  1910.  Un  tomo  en  4.°  de  XV-394  págs.  Precio:  en 
rústica,  6  ptas. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid — Escorial  1  de  Noviembre  de  1909. 

I 

EXTRANJERO 

Italia. — Conocidas  son  en  España,  por  lo  general,  las  alharacas  suscita- 
das en  Francia  en  contra  de  España  con  motivo  de  la  ejecución  de  Ferrer, 
de  infausto  recuerdo.  No  lo  son  tanto  las  que  contra  nosotros  han  promo- 
vido los  italianos.  Aunque  al  decir  italianos  digo  mal;  porque  no  hay  razón 
para  que  lleven  el  nombre  de  la  patria  los  que  tratan  de  minarla  en  sus  fun- 
damentos. Diré  mejor,  los  revoltosos,  los  enemigos  del  orden,  los  sin  patria 
que  viven  en  Italia.  Para  que  se  vea  la  muestra  de  las  lindezas,  de  las  in- 
sensateces que  contra  España  han  dicho,  traduciré  algunos  párrafos  de  dis- 
cursos pronunciados  en  el  meetíng  de  L'Ortobotanico,  según  los  traduce 
L'Univers  de  París.  Allí  (en  Roma  principalmente),  se  ha  desencadenado 
una  tempestad  furiosa  contra  el  Papa,  á  quien  se  hace  responsable  de  la 
ejecución  de  Ferrer,  y  contra  el  rey  Alfonso  XIII,  á  quien  llaman  y  dicen, 
entre  otras  cosas,  las  que  aquí  pondré.  Uno  dice:  «En  presencia  del  execra- 
ble delito  se  levanta  el  mundo  todo  y  principalmente  Roma.  Roma,  de  don- 
de salieron  las  primeras  burlas  autorizando  la  muerte  de  Ferrer...  Vosotros, 
romanos,  más  que  nadie,  debéis  sentir  el  dolor  de  la  herida,  porque  aquí 
tiene  su  asiento  un  poder  oculto;  aquí  se  encuentra  un  ministro  que  se  atre- 
ve á  afirmar  que  los  religiosos  tienen  derecho  de  reformar  sus  asociacio- 
nes. (¡Muera  Olando!  ¡Mueran  los  Jesuítas  y  el  Vaticano!  >  Así  grita  una 
turba  de  salvajes  después  de  las  palabras  citadas.  Otro  se  expresa  en  estos 
términos:  «Hace  tres  días  se  esperaba  aún  que  el  rey  Alfonso  (¡Abajo!  ¡Mue- 
ra! ¡A  la  horca!)  concedería  el  indulto;  la  esperanza  era  vana,  porque  el 
rey  Alfonso  está  rodeado  de  discípulos  de  Loyola...  (Aceptamos  el  desafío 
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del  reyezuelo,  rodeado  de  religiosos.  (Gritos:  ¡Mueran  los  reyes!  ¡Viva  la 
revolución!) >  Otro  va  más  lejos,  sacando  punta  y  haciendo  lógica  (lógica 
de  su  invención).  Dice:  «A  lo  dicho  conviene  añadir  aleo  más.  Alfonso  XIH 
fué  el  que  rehusó  firmar  el  indulto  (¡Muera!  ¡Que  le  corten  la  cabeza!)  y 
Alfonso  XIII  es  hijo  de  los  Jesuítas.  Por  lo  tanto,  si  un  rey  constitucional 
no  tiene  ni  siquiera  este  sentimiento  de  piedad,  podemos  sacar  de  aquí  la 
conclusión  general  de  la  inutilidad  absoluta  de  los  reyes.  (Abajo  la  Monar- 
quía! ¡Mueran  los  reyes!)»  Otro  se  expresa  en  estos  términos:  «El  compa- 
ñero Ferrer — y  le  llamo  compañero  porque  es  anarquista  y  nadie  lo  puede 
desmentir— el  compañero  Ferrer  ha  sido  matado  por  los  curas!  Esto  basta 
para  que  aborrezcamos,  no  sólo  á  los  curas,  sino  á  toda  la  Iglesia  (¡Abajo!). 
Este  es  el  pacto  que  debemos  establecer:  Los  reyes  han  sacrificado  á  Fe- 
rrer; nosotros  debemos  sacrificar  á  los  reyes  (¡Mueran  los  reyes!).  Y  el 
pueblo  de  Roma  debe  mostrar  que  no  ha  estado  á  disposición  de  esa  mo- 
mia repugnante  del  Vaticano,  guardada  por  nuestros  gobiernos  (¡Muera  el 
Papa!  ¡Muera  el  Gobierno!)».  Un  tal  Podrecca,  director  de  un  papelucho 
infame  y  asqueroso,  habla  en  esta  forma:  «Pocas  palabras!  Pocas  invectivas 
que  son  estériles  en  presencia  de  nuestros  enemigos.  Lo  que  hace  falta  son 
hechos.  ¿Por  qué  no  ha  intervenido  el  Papa?  (¡Muera  Pío  X!).  Porque  la 
orden  de  fusilar  á  Ferrer  ha  salido  de  su  casa,  y  no  podía  pedir  el  indul- 
to... Seamos  prácticos;  matemos  al  Sacerdote  de  hambre  y  pidamos  pronto 
la  aplicación  de  la  ley  para  suprimir  las  órdenes  religiosas.  Apliquemos  la 
misma  táctica  á  España;  matémosla  por  dinero.  Pongamos  en  cuarentena 
sus  mercancías,  y  que  la  Confederación  general  del  Trabajo  vele  por  no 
recibir  ningún  objeto  procedente  de  España.» 

Así  se  explica  esa  turba  de...  foragidos.  Y  ciertamente  sería  cosa  de  pen- 
sar si  es  el  cariño,  la  simpatía  que  sienten  por  nosotros  esos  buenos  seño- 
res la  que  les  inspira  ese  diccionario  tan  escogido,  ó  son  locos  de  atar, 
pues  dicen  tantas  barbaridades  en  montón,  en  pocas  palabras.  Si  no  fuera 
por  el  daño  que  hacen,  sería  cosa,  en  verdad,  de  no  hacer  caso.  Pero  ¿qué 
no  hará  la  porción  de  botarates  y  necios  que  oyen  con  admiración  y  pas- 
mo á  esos  que  tienen  por  oráculos,  después  de  decir  tamaños  desatinos? 

Por  último:  si  esos  fueran  el  pueblo  italiano,  sería  cuestión  de  hacer 
caso  y  exigir  explicaciones.  Pero,  no.  Esos  son  la  podredumbre,  la  hez,  las 
inmundicias  de  Italia,  y  las  inmundicias  ya  tienen  su  cauce  natural  por 
donde  pueden  correr  sin  perjudicar. 

Rusia.— Aquí  se  ventila  la  cuestión  de  la  abolición  del  exarcado  de 
Georgia.  Inscrito  este  exarcado  á  la  iglesia  rusa  desde  hace  un  siglo,  goza- 
ba hasta  ahora  de  cierta  independencia,  muy  efímera,  es  verdad,  pero  que 
garantizaba  á  los  fíeles  un  clero  indígena,  su  lengua,  sus  costumbres  y  usos 
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y  ciertos  vestigios  de  autonomía  religiosa.  El  exarca,  miembro  del  Santo 
Sínodo,  aunque  Arzobispo  ruso  nombrado  por  el  Emperador,  tenía  bajo  su 
autoridad,  como  verdadero  jefe  de  una  provincia  eclesiástica,  toda  la  nación 
iberiana.  Después  de  la  promulgación  de  la  libertad  de  conciencia,  cuando 
la  iglesia  rusa  comenzó  á  establecer  su  reforma  y  un  concilio  pleno,  los 
georgianos  descontentos  de  la  política  rusa  de  los  últimos  exarcas,  tuvieron 
la  idea,  muy  legítima  sin  duda,  de  constituir  una  Iglesia  independiente  del  ^ 
Sínodo  ruso  con  un  primado  de  su  nacionalidad  á  semejanza  de  los  Arme- 
nios, que  tienen  su  católicos.  Este  proyecto  ha  sido  mirado  con  malos  ojos 
en  las  altas  regiones  de  la  política  rusa.  La  nación  siempre  leal  de  los  geor- 
gianos ha  estado  acusada  de  separatismo.  La  muerte  alevosa  del  último 
exarca  M.  Niion,  por  un  indígena  fanático,  acabó  de  perder  la  causa  de  la 
iglesia  iberiana,  y  quedó  consumada  su  abolición  como  provincia  ec/esiás- 
tica.  Los  seis  Obispos  que  la  formaban  se  agregarán  á  la  iglesia  rusa,  cada 
diócesis  será  sometida  inmediatamente  al  Sínodo  y  no  al  Arzobispo,  que  en 
adelante  no  tendrá  sufragáneos.  He  aquí  cómo  ha  juzgado  el  Sínodo. 
Pero  los  georgianos  han  pensado  de  otro  modo. 
Fieles  á  sus  legítimos  ideales  han  hecho  frente  al  gobierno  imperial,  re- 
cusando someterse  al  Santo  Sínodo. 

Declaran  unánimemente  Obispos,  Sacerdotes,  nobles,  y  el  pueblo  en- 
tero que  desean  depender  jerárquicamente  de  la  Santa  Sede  apostólica  ro- 
mana, que  les  concederá  la  libre  conservación  de  su  rito,  de  su  lengua  y  de 
sus  costumbres. 

Cosa  curiosa  y  edificante:  consideran  la  Iglesia  romana  como  perfecta- 
mente enodoxa  ó  de  igual  doctrina  con  la  suya  y  como  centro  de  la  verda- 
dera orthodoxa. 

«Nosotros  no  cambiamos  de  religión,— dicen  ellos— supuesto  que  nues- 
tra fe  es  católica,  pero  nos  sometemos  al  Pontífice  romano  que  es  el  Jefe  de 
la  Iglesia  universal.» 

«Vuestra  conducta  obrando  de  ese  modo,  es  ilegal»,  les  dijo  un  publi- 
cista ruso.  «Es  muy  legal»,  respondieron  ellos.  Después  del  ukase  del  17 
de  Abril,  cada  iglesia  orthodosa  en  particular  tiene  derecho  de  hacerse  ca- 
tólica. ¿Por  qué,  pues,  una  nación  entera  no  ha  de  poder  hacerse  católica  y 
unirse  al  Papa?  Ese  será  el  único  medio  de  guardar  la  fe  de  nuestros  pa- 
dres y  la  más  cierta  garantía  para  nuestra  independencia  religiosa.  Roma 
nos  dará  un  catholicos  como  el  que  dio  á  los  Armenios  católicos,  y  nues- 
tros males  acabarán  pera  siempre. 

Estados  Unidos.— En  el  reino  Unido  pocos  acontecimientos  dignos  de 
nota  deben  ocurrir  cuando  hasta  nosotros  no  llegan  más  que  noticias  del 
pleito  (que  ya  se  va  manoseando  demasiado)  entre  Cook  y  Peray,  y  de  la 
entrevista  celebrada  por  los  Presidentes  Taft  y  Díaz. 
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Dícese  ahora  que  Cook,  antes  de  la  magna  empresa  de  su  nuevo  descu- 
brimiento, intentó  y  consiguió  subir  al  monte  Mac  Kinley,  tenido  por  in- 
accesible y  que  se  eleva  en  medio  de  los  glaciales  de  Alaska.  El  guía  que  le 
acompañó  á  esta  difícil  y  peligrosa  ascensión  fué  un  tal  Barrible;  este  guía 
declara  que  ni  él  ni  su  acompañante  llegaron  á  la  cima  del  monte;  pero 
esta  declaración  parece  no  merecer  fe,  porque  también  ha  dicho  que  el  ha- 
ber llegado  ó  no  á  la  cima  depende  de  si  Cook  le  paga  lo  que  le  debe. 
Cook  se  extraña  de  la  actitud  de  su  antiguo  guía,  pero  declara,  á  su  vez^ 
estar  dispuesto  á  comprobar  con  quien  quiera  acompañarle,  que  él  ha  lle- 
gado á  la  cima  del  monte,  porque  allí  verán  los  documentos  que  depositó. 
La  Corporación  de  New- York  se  muestra  más  favorable  al  descubrimiento 
del  Polo  hecho  por  Cook  que  los  pearísias,  y  le  ha  concedido  la  franqui- 
cia en  la  ciudad  de  New- York;  esto,  como  es  sabido,  es  el  honor  supremo 
que  la  democracia  new-yorkina  concede  á  los  grandes  hombres. 

— Para  garantizar  la  seguridad  personal  del  Presidente  Taft  en  la  entre- 
vista con  Díaz  está  puesta  en  luego  toda  la  policía  americana.  Rumores 
circulan  de  que  se  ha  formado  un  complot  anarquista  para  asesinar  á  los 
dos  Presidentes.  Esta  es  la  causa  de  que  se  hayan  venido  reuniendo  en  la 
ciudad  de  El  Paso,  lugar  donde  se  verifica  la  entrevista,  multitud  de  detec- 
tives que  acechan  á  todo  el  mundo,  y  además  estarán  los  Presidentes  pro- 
tegidos por  grandes  grupos  de  tropa. 

Portugal.— Hablase  en  Portugal  de  una  cuestión  que  tiene  bien  poca 
importancia,  pero  que,  sin  duda,  les  viene  á  los  diarios  perfectamente,  á 
falta  de  otras.  Es  el  caso  que  un  capitán,  Homen  Cristo,  es  director  de  un 
diario,  O  Povo  d'Aveiro,  en  el  que  se  ataca  duramente  á  los  jefes  repu- 
blicanos de  más  significación;  y  habla  con  conocimiento  de  causa,  pues  él 
se  tiene  por  republicano.  Entre  los  que  son  blanco  de  sus  ataques,  figura 
el  General  Dantar  Baracho,  muy  amigo  de  los  jacobinos  y  muy  devoto  de 
un  infame  periódico,  O  Mundo.  El  General,  incomodado,  ha  escrito  al 
Presidente  del  Consejo  y  al  Ministro  de  la  Guerra,  protestando  contra  los 
ultrajes  inferidos  á  un  miembro  importante  del  ejército,  y  hasta  les  amena- 
za con  un  duelo  el  día  que  dejen  la  cartera.  Los  aludidos  no  han  sido  muy 
enérgicos,  pero  tampoco  se  han  extendido  en  muchas  explicaciones.  Por 
fin  esta  cuestión  se  ha  resuelto  con  un  mes  de  prisión  en  un  castillo 
para  el  capitán  y  otro  mes  de  extrañamiento  en  la  frontera  para  el  Ge- 
neral. 

—Un  poco  más  importante  y  significativo  resulta  el  hecho  de  que  los 
periódicos  republicanos  se  lamentan  amargamente,  con  un  llanto  que  parte 
el  corazón  (!),  de  la  muerte  del  infortunado  Ferrer.  En  Portugal,  como  en 
Francia  y  como  en  España,  hay  cuatro  bandidos  que  achacan  la  famosa 
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ejecución  á  la  Iglesia,  al  clericalismo.  Son  malvados  y  necios.  Esos  que  así 
se  lamentan  de  una  ejecución  justa,  necesaria,  son  -los  que  aún  no  hace  un 
ano  urdieron  el  asesinato  de  su  Rey  y  el  de  un  inocente,  el  Príncipe  here- 
dero. Esos  bandidos,  que  no  tienen  ni  un  sentimiento,  ni  un  recuerdo  de 
conmiseración  para  una  viuda  y  para  un  huérfano,  tocan  ahora,  es  decir,  á 
deshora,  la  cuerda  del  sentimentalismo.  ¡Desgraciados! 

—Hablase  también  del  viaje  al  extranjero  del  joven  Rey,  y  dícese  que 
su  primera  visita  será  para  nuestro  Monarca.  Parece  ser  que  va  á  Inglate- 
rra á  buscar  esposa,  y  señalan  (no  sé  con  qué  fundamento)  á  la  hija  del 
Duque  de  Fife.  El  matrimonio  del  Rey  Manuel  dará,  según  los  entendidos, 
el  golpe  de  gracia  á  los  ideales  republicanos. 

— El  tema  último  de  las  conversaciones  lo  da  una  querella  suscitada  con 
motivo  de  haber  relevado  del  cargo  á  dos  eclesiásticos  indignos,  hermanos 
por  más  señas,  entre  Monseñor  Sebastián  de  Vasconcellos,  Obispo  de  Beja, 
y  el  Ministro  de  Justicia,  un  liberal  radical,  amigo  de  los  disidentes.  Este 
señor  Ministro  ha  ordenado  oficialmente  al  señor  Obispo  que  reponga  á 
los  revoltosos  en  sus  cargos.  Es  natural  que  el  señor  Obispo  no  acceda  á 
los  deseos  del  Ministro,  que  se  entromete  en  asuntos  que  no  son  de  su 
competencia.  ¡No  faltaba  ya  más  que  un  Ministro  liberal  y  radical  (como 
el  del  caso)  se  metiera  á  Rector  de  un  Seminario!  Por  lo  demás,  el  señor 
Obispo  es  un  hombre  celoso,  modelo  de  Pastores,  y  su  nombre  es  respe- 
tado y  venerado  en  todo  Portugal. 

Grecia. — Hace  días  que  se  viene  hablando  de  la  revolución  en  Grecia. 
La  dinastía  actual  tropieza  con  grandes  dificultades,  después  de  la  solución 
que  se  ha  dado  al  asunto  de  Creta.  En  el  caso  de  que  renunciara  el  Rey 
Jorge,  dícese  que  subiría  al  trono  de  Grecia  el  Príncipe  de  Monaco. 

— Últimamente  se  ha  insurreccionado  el  Almirante  Tifaldos  al  frente  de 
la  escuadrilla  de  torpederos,  mas  la  insurrección  ha  sido  sofocada  al  poco 
tiempo,  y  esta  es  la  hora  en  que  no  se  sabe  dónde  para  Tifaldos. 

P.  Pedro  Gutiérrez, 
0.  s.  A. 

II 

ESPAÑA 

No  podíamos  creer  que  tan  pronto  y  de  una  manera  semejante  habría 
de  terminar  su  gestión  política  el  Ministerio  de  Maura.  Es  verdad  que  á  di- 
cho Gobierno  se  le  podía  echar  en  cara  no  escasa  imprevisión  en  los  su- 
cesos de  Barcelona  y  en  la  campaña  del  Rif;  pero  nunca  llegamos  á  sospe- 
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char  que  los  liberales  se  hiciesen  solidarios  del  movimiento  revolucionario 
que  en  España  se  ha  producido,  y  que  en  el  extranjero,  sobre  todo  en 
Francia,  ha  llegado  á  tan  horribles  extravíos.  Algo  hacían  sospechar  las  an- 
tipatrióticas campañas  de  los  periódicos  del  trust,  que  unido  á  los  periódi- 
cos republicanos  secundaron  la  ola  difamatoria  contra  España,  trayendo  in- 
formaciones alarmantes  y  exageradas  de  lo  que  fuera  se  decía,  callando  las 
acusaciones  tremendas  que  había  en  contra  de  Ferrer  é  impidiendo  nuestra 
acción  en  el  Rif  con  el  mismo  interés  y  la  misma  solicitud  que  lo  hubiera 
hecho  Francia  ú  otra  nación  enemiga  nuestra.  Eso  indudablemente  hacía 
sospechar  que  los  liberales,  una  gran  parte,  al  menos,  se  hallaba  en  conni- 
vencia con  los  anarquistas  y  republicanos,  y  que  había  mucho  que  temer 
de  ese  conglomerado  político,  en  el  cual  las  ambiciones  personales  son  el 
único  resorte  de  su  vida.  Pero,  ¿quién  hubiera  creído  que  el  jefe  liberal 
había  de  tener  la  sans  faQon  de  patrocinar  la  campaña  de  los  periódicos  del 
trust?  ¿Quién  hubiera  sospechado  que  en  nombre  del  asesinato  y  del  in- 
cendio y  para  proteger  á  manifiestos  criminales  se  exigía  una  crisis?  Ya  sa- 
bemos que  los  antecedentes  de  Moret,  permitían  sospechar  cualquier  cosa; 
pero  á  tanto  aún  le  hacíamos  la  merced  de  suponer  que  no  llegaría.  Por  lo 
visto,  se  puede  pensar  todo,  menos  aquello  que  tenga  una  ligera  apariencia 
de  bueno.  En  cuanto  se  abrieron  las  Cortes,  se  presentó  Moret  y  comenzó 
la  crítica  de  los  actos  del  Gobierno;  el  primer  día,  aunque  apasionado,  se 
creyó  que  Moret  representaba  fielmente  su  papel  de  jefe  de  la  oposición 
gubernamental,  pero  el  segundo  arreció  en  sus  ataques,  dirigió  palabras 
despectivas  contra  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y  por  todo  ello  se  ganó 
los  aplausos  de  Soriano  y  del  diputado  extranjero  Azzati.  Pero,  si  grandes 
fueron  los  ataques,  la  defensa  no  quedó  manca.  Los  discursos  del  Sr.  Mau- 
ra no  estuvieron  realmente  á  la  altura  que  otras  veces  habían  alcanzado.  Es 
verdad  que  el  Sr.  Maura  demostró  palmariamente  su  consecuencia  política, 
y  reprochó  con  razón  la  conducta  de  aquellos  que  en  sus  comienzos  apro- 
baron la  penetración  en  África,  y  después  se  escandalizaron  y  rasgaron  sus 
vestiduras,  como  hipócritas  mujerzuelas  al  ver  que  allá  se  enviaban  solda- 
dos, y  aún  tenía  razón  cuando  hacía  notar  la  rapidez  con  que  se  habían  en- 
viado refuerzos  y  se  había  llevado  la  campaña;  igualmente  se  hallaba  en  lo 
justo,  al  defender  su  firmeza  en  sostener  el  orden  público;  pero  al  trasluz 
de  aquellos  párrafos  oratorios,  claramente  se  veía  que  el  Sr.  Maura  había 
sufrido  algún  desencanto  en  su  política;  su  optimismo  acerca  de  muchas 
Cosas  había  sufrido  quebranto.  Por  de  pronto  él  mismo  dijo  que  su  gestión 
en  Cataluña  para  incorporar  aquellas  fuerzas  en  los  partidos  nacionales 
había  fracasado,  y  en  cuanto  á  la  revolución  de  Barcelona,  es  casi  una  ver- 
dad inconsura  que  llegó  á  estallar  por  una  imprevisión,  por  no  creer  qne  la 
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cosa  llegara  á  tanto.  Claro  es  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  debió  de 
haber  comprendido  muy  pronto  que  aquello  presentaba  mal  cariz;  pero  el 
error  que  había  cometido  el  Ministro  de  la  Guerra  era  un  error  que  alcan- 
zaba á  todos.  Maura  había  creído  buenamente,  que  hallándose  los  diputa- 
dos republicanos  más  díscolos  en  el  Parlamento;  discutiéndose  allí  todo,  y 
aún  permitiéndoles  arrojar  cuantos  dicterios  les  parecía  conveniente,  ya  es- 
taba todo  arreglado,  y  que  viendo  todo  el  mundo  cómo  no  se  malgastaba  el 
dinero  y  se  hacía  justicia,  no  había  por  qué  temer,  y  en  eso  precisamente 
ha  llevado  chasco;  pues  ha  visto  que  mientras  los  de  la  extrema  derecha  es- 
peran con  tenacidad  insuperable  que  la  España  del  siglo  de  oro  ha  de  re- 
sucitar de  las  cenizas  á  que  sea  reducida  la  de  ahora  por  los  revoluciona- 
rios, los  de  la  izquierda  por  su  parte  no  se  conforman  con  la  España  ac- 
tual y  quieren  reducirla  á  escombros  para  levantar  sobre  ella  otra  que  se 
han  imaginado  y  en  la  cual  se  encuentren  los  pillos  como  en  el  paraíso 
terrenal.  Pero,  si  realmente  los  discursos  de  Maura  no  alcanzaron  aquella 
suprema  altura  á  que  siempre  ó  casi  siempre  llegaban,  los  del  Ministro  de 
la  Gobernación  no  han  podido  estar  mejor,  ni  en  cuanto  á  la  documenta- 
ción, ni  en  cuanto  á  la  serenidad  y  energía  con  que  fueron  dichos.  Dos 
fueron  y  valen  por  toda  una  campaña  política. 

En  el  primero  trató  de  probar  la  injusticia  de  la  campaña  seguida  por 
una  parte  de  la  prensa,  y  ciertamente  que  no  se  han  dicho  cosas  más  du- 
ras ni  mejor  probadas  en  contra  de  los  periódicos  que  durante  la  campaña 
de  Melilla,  y  la  más  terrible  de  Barcelona,  no  han  sentido  reparo  en  pos- 
poner los  intereses  de  España  á  los  de  bandería  política.  Allí  se  vio  de  una 
manera  palmada  que  algunos  titulados  españoles  no  han  dudado  en  secun- 
dar la  campaña  difamatoria  que  contra  España  se  ha  venido  realizando  con 
motivo  del  proceso  de  Ferrer,  y  que  mientras  referían  con  pelos  y  señales 
cuanto  de  malo  se  decía  en  el  extranjero  contra  España,  no  se  cuidaban  de 
desmentir,  ni  mucho  menos,  la  infinidad  de  calumnias  que  contra  nosotros 
lanzaron  los  manifestantes  de  Francia  é  Italia.  En  el  segundo,  con  grandí- 
sima oportunidad  y  aun  si  se  quiere  con  grandísimo  asombro  de  toda  la 
Cámara,  la  cual  desde  hace  mucho  tiempo  está  muy  acostumbrada  á  las 
tapaderas  y  eufemismos,  preguntó  al  Sr.  Moret  de  quién  y  por  qué  pedía 
el  poder  enfrente  de  una  política,  cuyo  fin  único  era  en  aquel  momento  de- 
fender á  España  de  las  asechanzas  extranjeras  y  de  las  intrigas  revolucio- 
narias; que,  si  pensaba  curar  á  la  nación  con  ungüentos  amarillos  y  con 
zalemas  á  los  republicanos  y  anarquistas,  recordase  bien  que  el  31  de 
Mayo  había  tenido  el  merecido  coronamiento  su  política  de  1906.  El  señor 
Moret  no  contestó,  ¡cómo  había  de  contestar!,  y  tomó  el  partido  de  enfa- 
darse horriblemente  con  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y  declaró  rotas  las 
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relaciones  del  partido  liberal  con  el  Gobierno  del  Sr.  Maura.  Para  los  li- 
berales hubiera  sido  miel  sobre  hojuelas  que  se  formara  un  Ministerio  con- 
servador que  sirviera  de  puente;  mas  á  este  juego  no  se  prestaron  los  con- 
servadores, y  al  día  siguiente  subió  Moret  con  los  suyos.  Ahí  tenemos, 
pues,  al  partido  liberal  que  á  tan  alto  puesto  ha  llegado,  no  para  desarro- 
llar un  programa  político  que  nadie  conoce,  sino  para  calmar  las  pasiones 
¿de  quiénes?  de  Sol  y  Ortega,  Lerroux,  Soriano,  Azzati  y  otros  muchos 
compañeros  y  amigos  del  desdichado  Ferrer.  Pues  aunque  se  ha  dicho  que 
Weyler,  Luque,  Romanones  y  otros  prohombres  liberales  se  hallaban  á  dos 
dedos  de  la  república,  nos  cuesta  mucho  el  creerlo  de  hombres  cuya  carre- 
ra política  se  debe,  precisamente,  á  la  Restauración.  La  situación  de  Moret 
no  es  despejada  ni  envidíale.  Para  subir  ha  necesitado  de  la  cooperación  de 
los  republicanos,  anarquistas,  socialistas  y  de  toda  la  canalla,  en  fín,  que 
había  sufrido  el  látigo  del  Gobierno  de  Maura,  y  esa  compañía  es  suma- 
mente peligrosa  en  el  Poder;  tendrá  que  ser  condescendiente  y  habrá  de 
transigir  con  la  agitación  revolucionaria,  la  cual  sabe  Dios  si  á  la  vuelta  de 
un  año  se  encontrará  mayorcita  de  edad,  y  despreciará  la  tutela  cariñosa 
del  partido  liberal.  Y  esto  prescindiendo  en  absoluto  de  la  situación  del 
partido  liberal,  que  no  puede  ser  más  anárquica.  ¿Quién  podrá  con- 
tar los  sudores  que  habrá  pasado  Moret  para  colocar  todos  los  parientes  de 
Montero  Ríos?  De  Canalejas  parece  ser  que  se  prescinde  en  absoluto,  por 
ahora  al  menos,  y  ciertamente  que  sería  un  bien,  porque  dicho  hombre 
público  es  un  peligro  manifiesto  con  su  programa  ultra-radical  y  sus  inte- 
ligencias con  los  republicanos,  aunque  en  este  punto  nada  tiene  que  echar 
de  menos  el  Sr.  Moret.  Las  visitas  de  Giner  de  los  Ríos  y  de  Sol  y  Ortega 
á  los  Ministerios,  y  la  entrada  triunfal  de  Lerroux  en  Madrid,  juntamente 
con  el  valetudinario  Costa,  son  cositas  que  nada  honran  á  Ministros  mo- 
nárquicos y  que  ojalá  no  traigan  otro  31  de  Mayo. 

— El  Sr.  Maura,  una  vez  que  se  retiró  del  poder  pronunció  ante  las 
mayorías  un  discurso  enérgico,  explicando  su  retirada  del  poder  por  falta 
de  medios  para  gobernar  según  la  Constitución,  declarando  guerra  sin 
cuartel  al  partido  liberal  y  llamando  á  todas  las  derechas  á  la  defensa  del 
orden  social  y  de  todo  cuanto  aún  queda  de  bueno  en  la  sociedad  española, 
contra  anarquistas  y  revolucionarios.  ¿Conseguirá  Maura  su  propósito  de 
introducir  en  la  política  los  elemeutos  sanos  que  todavía  se  mantienen  re- 
traídos? Nosotros  creemos  que  sí,  nosotros  creemos  que,  si  los  buenos  se 
convencen  de  qne  ya  no  es  farsa  la  defensa  que  se  intenta  del  bien,  se  deci- 
dirán á  entrar  en  batalla,  y  entonces  no  cabe  duda  que  se  alcanzará  la  vic- 
toria. Últimamente  anuncian  los  periódicos  que  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  ha 
levantado  un  nuevo  pendón  de  guerra,  en  torno  del  cual  se  reunirán  algu- 
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nos  diputados  del  partido  conservador,  y  ciertamente  que  esto  nada  tendría 
de  particular.  En  el  partido  conservador  no  todos  son  santos,  ni  mucho 
menos,  y  á  muchos  disgustó  no  poco  el  estar  en  el  poder  y  no  disfrutar  de 
la  tierra  de  promisión.  Por  otra  parte,  ¿quién  duda  que  á  muchos  atemo- 
riza la  política  enérgica  y  decisiva  de  Maura  y  La  Cierva?  Estamos  en  los 
tiempos  grises,  en  tiempos  que  el  anillo  de  la  horca  hay  que  vestirlo  de 
flores,  para  que  no  se  asusten  los  criminales,  tiempos  verdaderamente  terri- 
bles, en  que  sólo  á  los  malos  es  permitido  ser  valientes.  Con  tales  factores 
hay  combustible  suficiente  para  una  fracción  nueva,  cuya  vida  no  es  fácil 
prever  si  será  pujante  ó  no. 

— La  campaña  de  Marruecos,  entorpecida  por  el  mal  tiempo,  sigue 
igual.  A  última  hora  se  dice  que  muy  pronto  se  firmará  la  paz,  en  cuya  vir- 
tud conservará  España  todo  lo  que  crea  conveniente  para  conservar  indem- 
nes sus  plazas  de  África,  que  al  Chaldy  se  le  obligará  á  salir  del  Rif  y  se  le 
indemnizará  con  un  millón,  y  los  productos  de  las  minas  de  Benibuifruor 
se  repartirán  en  tres  partes,  el  40  por  100  será  para  las  Compañías  que  ex- 
ploten aquéllas,  el  60  restante  se  dividirá  en  dos  partes:  el  30  será  para  el 
Sultán  y  lo  restante  para  el  Estado  español. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s.  A. 


Protesta  de  los  estudiantes  de  Barcelona. 


Precisamente  cuando  una  crisis  violenta  é  intempestiva  ha  puesto  el  Go- 
bierno de  la  nación  en  manos  de  quienes,  por  sus  antecedentes  históricos, 
podían  hacer  menos  de  lo  que  la  opinión  pide  en  los  graves  sucesos  de  Bar- 
celona, ha  llegado  á  nuestra  redacción  el  siguiente  documento,  que  por  es- 
tar escrito  por  la  juventud  escolar  barcelonesa,  por  la  valiente  nobleza  que 
manifiesta  y  por  las  ideas  sanas  y  levantadas  que  revela,  es  digno  de  ser  re- 
gistrado para  la  historia  de  España.  ¡Qué  contraste  el  de  la  vida  nacional  y 
el  de  la  vida  política! 

He  aquí  el  documento: 

«Manifiesto  de  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Barcelona 
dirigido  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
con  motivo  de  los  tristes  sucesos  del  pasado  Julio. 

Excmo.  Sr.: 

Los  estudiantes  de  la  Universidad  y  Escuelas  especiales  de  Barcelona,  al 
reunimos  para  reanudar  nuestras  tareas  académicas,  nos  creemos  en  el  de- 
ber ineludible  de  unir  nuestra  voz  á  las  muchas  y  más  autorizadas  que  ya 
se  han  elevado  hasta  el  Gobierno  que  V.  E.  preside,  para  protestar  con  la 
más  viva  indignación  contra  los  tristes,  vergonzosos  y  criminales  sucesos 
que  en  la  última  semana  del  pasado  Julio  llenaron  de  ruinas  y  de  espanto 
nuestra  querida  ciudad  de  Barcelona. 

Y  al  consignar  y  hacer  pública  nuestra  más  enérgica  protesta  por  tan 
lamentables  sucesos,  obra  de  elementos  perturbadores,  enemigos  de  toda 
organización  social,  lo  hacemos  en  nombre  de  nuestra  fe  cristiana,  insultada 
y  escarnecida  con  las  más  abominables  profanaciones,  en  nombre  de  la  pa- 
tria herida  á  traición  por  enemigos  interiores  mientras  su  heroico  ejército  pe- 
leaba con  el  valor  de  siempre  en  tierra  africana;  en  nombre  de  nuestro  amor 
al  verdadero  pueblo  catalán,  á  los  honrados  obreros  barceloneses,  cuya  sen- 
satez y  laboriosidad  no  son  bien  conocidas;  en  nombre  de  la  industria,  del 
comercio,  de  toda  la  vida  económica  de  Cataluña,  paralizada  por  completo 
durante  algunos  días  y  herida  después,  á  consecuencia  de  aquellos  sucesos, 
con  daños  acaso  irreparables,  y,  finalmente,  como  estudiantes  que  somos, 
protestamos  en  nombre  de  la  ciencia  y  del  arte,  esos  dos  grandes  y  nobilí- 
simos ideales  que  constituyen  la  más  ferviente  aspiración  de  nuestra  activi- 
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dad  académica,  y  que  en  aquellos  aciagos  días  sufrieron  gravísimas  pérdi- 
das con  el  incendio  y  destrucción  de  artísticos  edificios,  venerandos  monu- 
mentos históricos,  preciosas  bibliotecas  y  archivos  y  respetabilísimos  cen- 
tros docentes,  focos  intensos  de  verdadera  y  sólida  cultura,  desde  donde 
irradiaba  la  luz  del  saber  á  todas  las  clases  sociales.  Faltan  palabras  para 
execrar  debidamente  tales  actos  de  feroz  y  desenfrenado  salvajismo. 

Pero  los  entusiasmos  y  energías  de  la  juventud  no  pueden  satisfacerse 
con  estériles  lamentaciones:  por  esto,  al  mismo  tiempo  que  formulamos 
hoy  nuestra  protesta,  nos  aprestamos  virilmente  á  la  defensa  del  orden  so- 
cial, minado  en  sus  cimientos  por  larga  y  activa  propaganda  de  las  ideas 
más  disolventes.  Miéntannos  en  esta  empresa  las  medidas  de  saludable  re- 
presión ahora  adoptadas,  y  que  de  haberlo  sido  mucho  antes  hubieran  bas- 
tado para  evitar  los  hechos  que  todos  lamentamos.  Por  lo  cual  rogamos 
con  el  mayor  encarecimiento  al  Gobierno  de  la  nación,  representado  en 
la  persona  de  V.  E.,  que  desoyendo  los  clamores  de  interesados  paladines 
de  una  mal  entendida  y  peor  practicada  libertad,  y  atento  solamente  á  lo 
que  demanda  la  sana  opinión  y  exigen  los  intereses  generales  del  país,  siga 
adelante  en  el  camino  emprendido;  sin  desmayos  ni  vacilaciones,  hasta  ha^ 
ber  purificado  el  ambiente  moral  de  Barcelona,  devolviéndole  con  ^esto  la 
paz  material  que  tanto  necesita. 

Para  una  acción  gubernativa  orientada  en  este  sentido,  ofrecemos  desde 
luego  nuestro  concurso  ahora  modestísimo  y  de  escasa  influencia,  esperan- 
do con  ansia  el  día  en  que  podamos  prestarlo  más  activo  y  eficaz,  luchando 
con  los  bríos  de  la  edad  juvenil  por  la  defensa  de  los  más  altos  y  sagrados 
intereses. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Barcelona  10  de  Octubre  de  1909.^ 

Siguen  las  firmas  de  estudiantes  de  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras, 
Derecho,  Ciencias,  Medicina  y  Farmacia  y  Escuelas  de  Ingenieros  y  Arqui- 
tectos en  número  total  de  1.009. 


PRiER  CONGRESO  PENITENCIARIO  ESPAÑOL 


(1) 


Tema:  «¿Existen  realmente  crimi- 
nales incorregibles?  En  caso  negati- 
vo, ¿qué  medios  son  adecuados  para 
conseguir  la  reforma  moral  de  los 
delincuentes  contumaces?» 


UANDO  falta  el  medio  ambiente  social,  las  más  fecundas 
ideas,  como  las  más  fecundas  semillas,  caen  en  tierra  esté- 
ril y  no  producen  fruto  alguno.  Asi,  los  guerreros,  como 
Alejandro  Magno,  César  y  Napoleón;  los  filósofos,  como  Sócrates, 
Platón  y  Aristóteles;  los  políticos  y  los  legisladores,  han  menester  una 
sociedad  que  los  comprenda  y  que  los  siga  é  imite.  Más  aún:  ellos, 
como  los  geniales  poetas  y  escritores  (Virgilio,  Dante  Alighieri  ó  Cer- 
vantes Saavedra),  son,  en  cierto  modo,  síntesis  admirables  de  la  civi- 
lización en  que  florecieron. 

Es  lógico  y  natural  que  en  esta  hermosa  ciudad  se  celebre  el 
primer  Congreso  penitenciario  español,  ya  que  Valencia,  en  el  orden 
de  las  ideas  que  aquí  nos  congregan,  nos  presenta  cuatro  verdaderas 
glorias,  cuatro  timbres  nobiliarios  de  la  sublime  nobleza  de  hacer  el 
bien,  que  obliga  más  y  más  á  perseverar  realizándolo.  Si  los  perso- 
najes del  cuadro  son  excelentes,  el  fondo  es,  en  verdad,  óptimo,  mo- 


(1)  Ponencia  de  D.  José  María  Valdés  Rubio,  defendida  por  su  autor  en 
el  Congreso  Penitenciario  de  Valencia.  Al  honrar  con  su  firma  j  su  intere- 
sante trabajo  las  páginas  de  nuestra  Revista  el  ilustre  y  laborioso  Catedrá- 
tico de  Derecho  Penal  de  la  Universidad  de  Madrid,  la  Redacción,  en  cum- 
plimiento de  un  sagrado  deber,  hace  público  el  testimonio  de  su  gratitud 
por  esta  deferencia,  que  estima  en  todo  su  valor. 

La  CnTDAD  DE  Dios.— Afio  XXIX.— N4m.  876.  SI 
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ral  y  materialmente  considerado.  Las  glorias  á  que  nos  referimos 
son:  1.^  Haber  tenido  una  de  las  prisiones  más  celebradas  de  los  pa- 
sados siglos.  2.^  Haber  hecho  humano  y  científico  el  régimen  y  cura- 
ción de  los  infelices  dementes.  3.^  Haber  florecido  en  esta  insigne 
ciudad  Cerdán  de  Tallada,  y  4.^  Haber  realizado  aquí  su  obra  prodi- 
giosa el  célebre  Coronel  Montesinos. 

¿Existen  criminales  incorregibles?— Ba]o  cuatro  puntos  de  vista 
puede  ser  planteada  y  resuelta  esta  cuestión:  En  la  Filosofía,  en  la 
Lingüística,  en  la  Moral  y  en  el  Derecho. 

L°  La  Filosofía  nos  enseña  que  el  sujeto,  la  persona,  es  solamen- 
te el  ser  de  denominación  de  acciones.  Los  que  no  sean  libres,  ar- 
bitros de  sus  determinaciones,  no  son  delincuentes,  ni  reos,  ni 
reiterantes,  ni  reincidentes. 

2.°  La  Lingüística.— La.  Real  Academia  Española  nos  dice  que 
incorregible  es  la  persona  que,  por  su  dureza  y  terquedad,  no  se 
quiere  enmendar  ni  ceder  á  los  buenos  consejos.  Esta  acepción  es  la 
única  propia  y  adecuada,  aun  cuando  no  es  la  literal.  En  nuestro  ri- 
quísimo idioma  tenemos  otras  m.uchas  palabras  que  reflejan  exacta- 
mente esta  idea.  Tales  son:  rebelde,  contumaz,  terco,  obstinado, 
relapso,  reo  habitual,  indócil,  indisciplinado,  recalcitrante,  impe- 
nitente. 

3."^  La  Moral.— No  obstante  ser  esto  evidentísimo,  los  positivis- 
tas, lógicos  en  el  error,  así  como  niegan  la  libertad  para  delinquir,  la 
niegan  también  para  reincidir,  y  sostienen  que  hay  criminales  inco- 
rregibles, ó  sea,  que  no  pueden  corregirse.  Negando  los  positivistas 
la  libertad  humana,  y  persistiendo  en  el  error  de  que  el  delincuente 
es  un  ser  anormal,  un  enfermo,  se  deduce  lógicamente  que  no  debe 
llamarse  incorregible,  sino  incurable. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  primer  requisito  para  resolver  acerta- 
da y  fácilmente  un  problema  es  plantearlo  bien,  debemos  empezar 
por  fijar  los  términos  de  la  cuestión  ó  tema  expresado,  desde  el 
punto  de  vista  moral.  Es  un  hecho  de  conciencia  universal  la  libertad, 
de  la  que  lógicamente  se  derivan  la  alabanza  ó  el  vituperio,  el  premio 
ó  el  castigo,  y  la  corregibilidad,  para  la  cual  se  educa,  se  censura,  se 
critica  ó  se  juzga,  con  dulzura  ó  acritud,  con  ironía  ó  caridad.  Séneca 
ha  dicho  que  es  necesario  censurar  los  defectos  que  deseamos  corre- 
gir. Bacón  enseñó  que  únicamente  la  educación  puede  corregir  la 
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mala  inclinación  natural,  y  que  sólo  la  costumbre  la  somete  y  so- 
juzga. 

Corregible  es  enmendable,  susceptible,  apto  ó  idóneo  para  la  re- 
forma moral.  De  aquí  que  se  haya  observado  que  los  defectos  menos 
corregibles  son  aquellos  de  que  se  gloría  ó  envanece  quien  los  tie- 
ne, por  el  influjo  decisivo  que  la  conciencia  ejerce  sobre  la  voluntad 
y  la  conducta  humana.  Es,  pues,  corregibilidad  la  aptitud,  capaci- 
dad, idoneidad  y  posibilidad  del  sujeto  para  corregirse  ó  ser  corre- 
gido, ó,  lo  que  es  igual,  para  volver  al  camino  recto  que,  por  el 
cumplimiento  del  deber,  conduce  á  la  consecución  del  fin  provi- 
dencial. Para  ello  es  indispensable  tener  la  idea  ó  el  sentimiento 
(y  mejor  ambos)  del  deber  y  de  la  posibilidad  de  conformar  con  el 
deber  la  conducta  por  medio  de  la  libertad. 

Si  aquella  idea  y  aquel  sentimiento  radican  en  una  persona  capaz 
de  reflexión,  con  conciencia  de  sí  misma,  del  mundo  que  la  rodea  y 
de  la  ley  que  cumple  ó  quebranta,  según  consignó  Berner;  si  tiene 
en  sí  misma  aquella  recia  ratio  diffusa  in  omnes,  de  Cicerón;  la  luz 
que  nos  es  dada  para  bien  y  para  mal;  el  imperativo  categórico  de 
Kant;  la  advertencia  ó  discernimiento,  según  el  Código  penal  vigen- 
te en  España,  para  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  ó  la  conciencia, 
que  es,  según  los  teólogos  moralistas,  el  dictamen  práctico  de  la 
razón  que  juzga  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  justo  y  de  lo  injus- 
to; si,  en  suma,  tiene  juicio  y  sabe  apreciar  lo  que  hace  ú  omite,  y  no 
existe  coacción  exterior  invencible,  el  hombre  es  libre,  y,  por  conse- 
cuencia, corregible,  reformable  moralmente.  Si  no  fuera  susceptible 
de  enmienda  sería  enfermo,  falto  de  mente  ó  enajenado.  Conocido 
esto  por  doctos  é  indoctos,  y  expresado  con  múltiples  frases,  se  ad- 
vierte con  toda  claridad  la  línea  divisoria  entre  la  razón  y  la  locura, 
que  sólo  en  determinados  casos  es  como  crepuscular,  lo  cual,  lejos 
de  negar  la  razón  y  la  libertad,  la  afirma  y  corrobora.  Las  leyes  natu- 
rales y  positivas  se  dirigen  á  la  voluntad  de  los  seres  racionales, 
cosa  que  nadie  ha  intentado  tratándose  de  los  animales  que,  dotados 
únicamente  de  instinto,  obedecen  á  estímulos  de  orden  material  (el 
placer,  el  dolor  ó  la  costumbre). 

El  criminal  no  pierde  los  atributos  y  caracteres  de  la  racionalidad 
ni  de  la  libertad  por  el  acto  constitutivo  del  delito,  sin  que  á  esto 
pueda  ó  deba  objetarse  que  ya  antes  lo  había  perdido.  Muchas  per- 
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sonas  delinquen  únicamente  en  edad  avanzada,  lo  cual  prueba  que 
no  eran  antecedentes  hereditarios  las  cau'sas  de  la  criminalidad, 
puesto  que  no  habían  actuado  sobre  él,  ó,  mejor,  las  había  recha- 
zado durante  muchos  años,  cumpliendo  la  máxima  de  Cicerón: 
Comprimere  nefarios  conatus,  y  se  advierte  en  otras  ocasiones  que, 
aun  colocado  el  hombre  en  idénticas  circunstancias,  en  unos  casos 
perdonó^  sufrió,  se  resignó,  se  humilló,  y  en  otros,  porque  quiso 
también,  rechazó  la  ofensa  y  se  vengó  cruelmente.  Estas  diversas,  y 
aun  opuestas  y  contradictorias  maneras  de  proceder,  prueban  que 
no  es  en  los  hombres  ley  la  fatalidad,  sino  la  libertad.  El  lenguaje 
mismo,  que  por  exageración  designa  como  incorregible  ó  no  corre- 
gible al  difícil  de  corregir  ó  rebelde  para  la  enmienda,  distingue  en- 
tre la  doma  del  animal,  que  es  dominación  sobre  el  instinto  median- 
te estímulos  exteriores  (el  dolor,  el  placer  ó  la  costumbre),  y  la 
educación,  que  consiste  en  procurar  por  medios  racionales  desarro- 
llar y  perfeccionar  las  facultades  intelectuales  y  morales. 

El  ilustre  repúblico  y  sagacísimo  pensador  D.  Francisco  Silvela 
observó  que  la  prueba  más  palmaria,  decisiva  y  concluyente  de  la 
libertad  está  en  el  sacrificio;  y  nuestra  ilustre  y  nunca  bien  elogiada 
compatriota  doña  Concepción  Arenal  consignó  que,  si  hay  quien 
cobardemente  desea  la  muerte,  nadie  quiere  ni  busca  el  dolor.  Pues 
bien:  los  millones  de  católicos  que  acuden  frecuentemente  al  Tribu- 
nal de  la  penitencia,  y  se  humillan  ignorados,  y  se  duelen  arrepenti- 
dos, y  satisfacen  por  sus  culpas  atritos  ó  contritos,  son  demostracig- 
nes  vivientes  y  palmarias  pruebas  de  hecho  de  que  el  que  dilinque 
puede  corregirse,  y  de  que  el  reincidente  tiene  facultades  y  poder 
bastante  para  reformarse  moralmente.  Una  condición  es  indispensa- 
ble: querer.  No  es,  en  verdad,  igual  para  todos  esta  energía,  porque 
no  es  el  mismo  el  camino  que  tiene  que  desandar  el  que  lo  prosi- 
guió largo  tiempo  y  recorrió  mucho  espacio,  que  el  que  lo  empezó 
recientemente.  Cuanto  mayor  sea  el  descenso,  más  penosa  es  la  ele- 
vación. Pero  esto  mismo  confirma  que  dependen  de  la  voluntad  el 
delito  y  la  enmienda. 

Cuarto  aspecto  del  problema:  Jurídico.— Un  ilustradísimo  escri- 
tor designado  Ponente  para  desarrollar  este  tema,  el  Sr.  D.  Claudio 
García  Herrero,  sostiene  que  los  positivistas  intentan  en  vano  de- 
rrumbar los  principios  de  libertad  y  responsabilidad  que  sirven  de 
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fundamento  al  Derecho  Penal,  porque  éstos  tienen  sus  raíces  en  la 

■  naturaleza  del  hombre,  y  querer  derrocar  aquellos  principios,  sería 
pretender  destruir  nuestra  naturaleza,  lo  cual  es  imposible.  Nuestra 
presencia  en  este  Congreso,  los  trabajos  preparatorios  del  mismo, 

1^-  nuestros  afanes  por  la  reforma  moral  de  los  reos,  el  sistema  gradual 
progresivo,  ya  generalizado  y  debido  en  buena  parte  á  una  gloria  de 

,  España  y  de  esta  cultísima  ciudad,  á  quien  aquí  rendimos  pleito  ho- 
menaje, al  Coronel  Montesinos,  que  en  Valencia  encontró  atmósfera 
adecuada  á  su  espíritu  benéfico  y  á  la  realización  de  su  obra,  en  que 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  clarividencia  de  la  concepción,  la 
nobleza  del  propósito,  la  energía  y  la  perseverancia  de  la  Voluntad, 
el  acierto  en  la  ejecución  ó  el  éxito  pocas  veces  visto,  consiguiendo 
conversiones  al  parecer  inverosímiles,  todo  prueba  nuestra  tesis  de 
que  no  hay  verdaderos  criminales,  esto  es,  personas  sanas,  que  no 
sean  susceptibles  de  corrección,  sino  que  no  quieran  corregirse,  ó  á 
quienes  otras  personas  no  sepan  ó  no  quieran  prestar  los  medios  ade- 
cuados para  su  reforma  moral.  Bastarían  para  demostrar  la  libertad 
humana,  y,  por  consiguiente,  la  corregibilidad,  ó  sea,  la  posibilidad 
de  corregirse  los  reos,  ora  por  propio  y  exclusivo  propósito,  ora  por 
estímulos  que  hagan  recobrar  el  imperio  de  la  voluntad,  estos  dos 
hechos  reales  y  evidentes:  1.°  El  consentimiento  universal  de  las  gen- 
tes en  todas  las  razas,  edades  y  países,  con  la  única  excepción  de  los 
deterministas,  rechazada  por  el  general  pensar  de  los  filósofos  y  los 
juristas,  de  los  legisladores  y  los  pueblos.  2.°  El  hecho  de  haberse 
dictado  en  todas  las  razas,  en  todos  los  continentes  y  en  todas  las  eda- 
des, reglas  que,  conservadas  por  la  tradición  y  en  los  cánticos,  en 
inscripciones  murales  ó  en  múltiples  objetos,  formas  é  idiomas,  han 
llegado  hasta  nosotros  y  perduran  á  través  de  los  siglos. 

A  primera  vista,  este  problema  de  la  corregibilidad  ó  incorregi- 
bilidad  del  criminal  es  exclusivamente  abstracto  y  teórico,  sin  aplica- 
ción ni  tran^endencia  práctica  de  ninguna  clase;  pero,  si  atenta- 
mente se  considera,  no  existe  cuestión  alguna  de  mayor  importancia 
y  alcance  en  el  Derecho  Penal  ni  en  la  ciencia  de  las  prisiones.  Si  el 
delincuente  fuera  incorregible,  caería  por  su  base  toda  la  teoría  de  la 
libertad  y,  como  consecuencia,  de  la  imputabilidad  moral  y  los  sis- 
temas penitenciaríos.  Si  no  está  en»su  mano  enmendarse,  es  evidente 
que  no  fué  libre  al  delinquir.  La  única  pena  que,  lógicamente,  sería 
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aplicable,  como  en  parte  creyó  Dracón  en  la  antigüedad,  y  sostienen 
hoy  algunos  positivistas  (1),  sería  la  pena  de  muerte,  y  cuando  más, 
podrían  admitirse  otras  eliminatorias  y  cruelísimas  como  el  depósito 
perpetuo  de  los  criminales,  amarrar  en  blanca,  los  castigos  feroces 
para  intimidar  y  amedrentar  al  reo,  puesto  que  no  se  cree,  y  aun  se 
niega  su  autocorrección  y  su  enmienda  moral.  El  talión  material, 
hoy  reprobado  también  por  cruel,  resultaría  sobrado  débil  para  los 
que  niegan  la  libertad  y  la  correccionalidad  del  reo.  A  tales  injusti- 
cias conduce  este  error  fundamental. 

El  problema  de  si  existen  criminales  incorregibles,  que  tanto  ha 
preocupado  á  Lombroso,  Joly,  Proal,  Tarde,  Ferri,  Vicens,  Max  Tur- 
man,  Bollet,  etc.,  etc.,  se  reduce  á  esta  cuestión:  ¿El  hombre  es  libre, 
permanece  libre  después  de  delinquir?  El  problema  es  ya  muy  anti- 
guo, y  además  de  haber  sido  renovado  por  los  positivistas,  es  de 
inmensa  transcendencia  para  fijar  los  procedimientos  más  conve- 
nientes para  conseguir  la  corrección  de  los  reos. 

¿En  qué  consisten  la  incorregibilidad,  la  contumacia,  la  reinci- 
dencia y  la  rebeldía?  Consisten  en  que  los  reos  rebeldes,  recalcitran- 
tes, no  quieren  enmendarse;  consisten  en  las  malas  compañías,  en 
los  malos  ejemplos;  dependen  de  la  inteligencia,  el  sentimiento,  la 
fantasía  ó  la  voluntad,  en  una  palabra,  del  fomes  peccati,  de  la  natural 
inclinación  al  mal.  El  abandono  en  el  cumplimiento  de  las  reglas 
morales,  motiva  que  el  instinto  de  conservación  dé  lugar  al  hurto  ó 
á  la  mentira,  al  fraude,  y  después  á  la  violencia.  Para  evitar  estos 
males,  los  huérfanos,  los  desamparados,  los  pervertidos,  los  desgra- 
ciados, según  la  expresión  americana,  necesitan  ser  llevados  á  una 
casa  de  corrección. 

Los  anormales  (por  anomalía  moral,  patológica  ó  degenerativa), 
deben  ser  cuidados  en  asilos-hospitales. 

El  joven,  aun  siendo  malo,  representa  una  esperanza. 

El  adulto  malo  causa  un  desengaño. 

El  adolescente,  y  aun  el  joven,  tienen  gran  espíritu  de  imitación. 
Su  carácter  es  moldeable  y  adaptable  al  medio  ambiente  social  y  aun 
á  un  solo  maestro. 


(1)  Ferri,  en  Loa  nuevos  hoñzontes,  afirma  que,  por  ahora,  serían  necesa- 
rias mil  ejecuciones  de  pena  capital  al  año,  sólo  en  Italia,  para  destruir  los 
gérmenes  morbosos  del  delito. 
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Un  libro,  el  Eusebio,  el  Emilio,  ó  cualquiera  análogo  á  éstos, 
pueden  formar  un  carácter,  leídos  principalmente  en  las  primeras 
edades,  y  sobre  todo,  el  Catecismo  y  la  Biblia.  La  religión  forma 
muchos  y  valerosos  caracteres,  los  más  esforzados  en  la  paz  y  en  la 
guerra,  donde  después  se  forman  los  héroes,  como  en  las  persecu- 
ciones se  forman  los  mártires,  cuando  existe  la  base  de  aquella  exce- 
lente educación. 

Aun  cuando  á  muchos  parezca  difícil,  y  alguno  lo  juzgue  impo- 
sible, es  completamente  exacto  que,  en  medio  de  las  sociedades 
civilizadas,  hay  inteligencias  que  carecen  de  la  noción  de  Dios.  Mu- 
chos han  oído  desde  niños  frases,  que  es  innecesario  repetir,  en  las 
que  la  venganza  de  los  agravios  se  presenta  como  una  obligación  de 
honor,  y  el  perdón  como  una  cobardía,  y  ha  formado  en  ellos  segun- 
da naturaleza  el  escarnio  á  la  Autoridad;  se  les  antoja  acto  de  valor 
la  más  horrible  blasfemia,  y  de  galantería  la  procacidad  de  palabra 
y  aun  de  obra;  el  engaño  lo  consideran  como  habilidad;  la  defrauda- 
ción á  la  Hacienda  pública,  como  un  desquite  de  impuestos  que  ca- 
prichosamente califican  de  inicuos,  siendo  en  realidad  medios  dé 
satisfacción  para  las  múltiples  necesidades  sociales.  Los  espíritus 
observadores  saben  muy  bien  que  no  hay  exageración  alguna  en  lo 
que  queda  expuesto,  pero  que  en  la  realidad  se  muestra  con  carac- 
teres horribles,  constituyendo  delitos  ó  preparándolos. 

En  la  apariencia,  las  personas  que  tales  cosas  hacen  y  dicen  casi 
automáticamente  á  fuerza  de  repetirlas,  son  incorregibles,  y,  sin  em- 
bargo, esto  no  es  así.  Más  ha  puesto,  ciertamente,  la  sociedad  que 
ellos  en  estos  delitos,  porque  el  medio  ambiente  en  que  viven  les 
presenta  ejemplos  tales,  que  habrían  necesitado  más  energía  para  no 
imitarlos  que  para  seguirlos;  pero  tienen  conciencia  del  mal  que 
causan  y  son  libres  para  evitarlo,  sobre  todo  á  los  principios.  Y  como 
en  el  alma  humana  existe  una  atracción  mayor  al  bien,  que  es  evi- 
dentemente difusivo,  que  al  mal,  que  repugna,  especialmente  cuan- 
do el  dolor  del  remordimiento,  ó  de  la  penitencia,  ó  de  la  pena,  los 
tres  fecundos  y  regeneradores,  ha  puesto  de  relieve  sus  lógicas  y  na- 
turales consecuencias,  sigue  la  corrección  á  la  maldad  y  el  orden  al 
desenfreno,  y  la  prudencia  al  desafuero  casi  incesante. 

Así  como  en  este  antiguo  continente  existen,  por  culpa  del  hom- 
bre, tierras  incultas  é  improductivas,  y  aun  perjudiciales,  porque  de 
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ellas  sale  la  langosta  asoladora  de  terrenos  fértiles  ó  los  miasmas  pa- 
lúdicos y  los  insectos  portadores  de  gérmenes"  morbosos,  así  también 
al  lado  de  los  centros  más  civilizados,  emporios  de  las  ciencias,  las 
artes  y  la  riqueza,  Londres,  París,  Berlín,  Madrid,  Barcelona  y  Valen- 
cia, están  las  heces  de  esos  adelantos,  y  es  triste  que  no  llegue  á  toda 
esa  gente  desgraciada  la  luz  de  la  verdad,  y  más  triste  aún  que  ellos 
mismos  no  faciliten  su  regeneración,  recibiendo  con  el  bono,  el  con- 
suelo, con  el  libro  ó  el  periódico,  la  idea  de  que  pueden  gozar  de 
otra  vida  mejor  fuera  de  la  taberna,  en  la  unión  consagrada  por 
Dios  y  en  el  trabajo  redentor  y  fecundo  en  bienes,  llevando  el  niño 
á  la  escuela  para  que  deje  de  ser  el  píllete  ó  el  golfo,  hijo  del  arroyo. 
¡Cuántas  veces  se  oye  decir  á  estos  desgraciados  que,  si  ellos  hubie- 
ran tenido  quien  les  aconsejara  y  les  «abriera  los  ojos>,  no  se  verían 
en  la  miseria  y  aun  en  la  cárcel  ó  el  presidio! 

Estos  no  son  incorregibles,  sino  inconegidos,  y  hay  una  gran  di- 
ferencia entre  la  enfermedad  incurable,  que  es  exclusiva  del  cuerpo 
mortal  y  débil,  y  la  enfermedad  abandonada;  y  mucho  mayor  aún 
entre  la  incorregibilidad  y  la  inteligencia  ofuscada,  el  sentimiento 
corrompido,  la  fantasía  llena  de  imágenes  falsas,  y  la  conciencia  anu- 
blada. Se  ha  dicho  profundamente  que  lo  único  que  del  hombre  de- 
pende es  ser  bueno,  y  que  nadie  será  probado  sino  hasta  donde  sus 
fuerzas  puedan  resistir  y  vencer.  La  atención  propia  nos  demuestra 
la  verdad  de  estos  asertos.  Si  queremos  resueltamente,  somos  inven- 
cibles. En  el  Mágico  Prodigioso  de  nuestro  inmortal  Calderón,  se  ex- 
presa la  exactitud  de  esta  verdad  con  el  arte  más  sublime.  El  que  no 
se  corrige  es  porque  no  quiere. 

Evidentemente,  así  como  es  más  fácil  ser  bueno  á  medida  que 
más  se  persevera  en  el  bien,  convirtiéndose  las  virtudes  pequeñas  en 
muy  grandes  y  sublimes,  así  también  es  más  difícil  corregirse  cuan- 
do el  camino  de  los  vicios  y  delitos  se  recorrió  en  mayor  extensión 
y  más  repetidamente.  Esto  nadie  lo  niega;  pero  tampoco  debe  des- 
conocerse que  el  hombre  puede  en  todo  caso,  por  un  esfuerzo  de  su 
voluntad  soberana,  desandar  lo  andado.  San  Pablo,  antes  persegui- 
dor de  los  cristianos,  y  convertido  después  en  el  Apóstol  de  las  gen- 
tes; Agustín,  arrastrado  en  su  juventud  por  el  ímpetu  de  sus  pasio- 
nes, y  trocado  luego  en  el  primer  Santo  Padre  de  la  Iglesia  por  una 
resolución  enérgica  de  su  voluntad,  ayudada  de  la  gracia,  son  ejem- 
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píos  extraordinarios  y  maravillosos,  en  verdad,  pero  á  millares  y  aun 
millones  podrían  citarse  otros  más  humanos  que  no  llaman  la  aten- 
ción, porque  son  de  todos  los  días  y  se  observan  en  todas  partes,  en 
los  centros  de  enseñanza  y  en  los  templos,  en  cualquier  género  de 
profesiones  y  en  el  seno  del  hogar. 

Es  manifiesto  que  algunas  personas  no  llegan  á  corregirse;  pero 
esto  en  manera  alguna  prueba  que  no  puedan,  sino  que  no  se  re- 
suelven decidida  y  perseverantemente  {condiciones  indispensables 
de  toda  virtud)  á  realizarlo.  Ni  la  idiosincrasia,  ni  el  temperamento, 
ni  la  herencia,  ni  el  atavismo,  ni  el  carácter,  ni  las  leyes  de  la  imita- 
ción, ni  el  alcoholismo,  ni  el  juego,  ni,  en  fin,  todos  los  llamados 
factores  (1)  determinan  la  criminalidad.  No  la  producen  ni  la  reite- 
ración, ni  la  reincidencia,  ni,  por  consiguiente,  la  supuesta  incorre- 
gibilidad.  El  dilema  es  sencillo:  ó  tales  causas,  mejor  concausas  del 
delito,  dependen  de  la  voluntad,  ó  no  dependen  de  ella.  Si  depen- 
den, son  preparatorias  ó  coadyuvantes,  y  el  hombre  es  responsable  de 
ellas  puesto  que  las  buscó  ó  utilizó.  Si  no  dependen  de  la  voluntad, 
no  le  son  imputables  moral  ni  jurídicamente,  y  no  hay  delito  por  la 
potísima  razón  de  que  no  hay  delincuente. 

Aun  admitiendo,  en  hipótesis,  que  existan  criminales  incorregi- 
bles, quedaría  por  resolver  esta  otra  cuestión:  ¿Quiénes  son  incorre- 
gibles? ¿Qué  estigmas,  caracteres  ó  rasgos,  qué  notas  ó  señales  cor- 
porales ni  morales  les  dan  á  conocer?  San  Pablo,  San  Agustín  y 
tantas  otras  almas  redimidas,  ¿cambiaron  de  constitución,  tempera- 
mento ó  carácter  cuando  se  convirtieron?  ¿No  fueron  estas  conver- 
siones actos  libérrimos,  resoluciones  tanto  más  conscientes  y  espiri- 
tuales cuanto  más  influidas  estuvieron  por  la  gracia  santificante  que 
purifica  los  sentimientos  humanos  de  la  escoria  de  los  apetitos  de  la 
materia? 

Puesto  que  no  existe  el  tipo  criminal  ni  incorregible,  habiendo 
declarado  los  mismos  positivistas  que  no  le  conocen  ni  pueden  fijar 
cuáles  ni  cuántos  caracteres  lo  constituyen  ó  dan  á  conocer,  resulta 
errónea,  inútil  y  aun  perjudicial  la  afirmación  de  que  existen  seres 
incorregibles  diversos  de  los  enfermos. 


I 


(1)    Mal  llamados  así,  puesto  que  sólo  son  influencias  sobre  la  voluntad 
que  facilitan  el  delito,  pero  de  ningún  modo  su  causa  enciente  y  necesaria. 
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La  Iglesia  católica  es  la  defensora  de  la  libertad  moral  contra  el 
fatalismo  oriental  y  mahometano  y  contra  las  heterodoxias  protes- 
tante y  positivista.  El  dolor  que  purifica  y  el  propósito  de  la  enmien- 
da que  ratifica,  robustece  y  confirma  esta  corrección,  nos  demues- 
tran que  existe  la  libertad,  que  todo  ser  humano  está  dotado  de  li- 
bertad, y  que,  mediante  ella,  puede  enmendarse  á  condición  de  que- 
rerlo firme  y  enérgicamente.  Spencer,  el  filósofo  de  la  evolución  y 
uno  de  los  mayores  enemigos  de  la  libertad  moral,  que  combate  en 
sus  Primeros  Principios  (pág.  18),  se  contradice  por  completo  al  afir- 
mar en  una  de  sus  últimas  obras.  La  Beneficencia,  que  el  martirio,  la 
muerte  por  una  idea,  el  sacrificio,  etc.,  no  pueden  explicarse  por  la 
evolución.  Luego  la  energía  sublime  que  impulsa  al  hombre  á  inmo- 
larse por  Dios,  por  la  justicia  y  por  la  patria,  es  su  voluntad  cons- 
ciente y  libre. 

Medios  de  obtener  el  arrepentimiento  y,  con  él,  la  enmienda  y  la  re- 
habilitación moral  y  social  de  los  i  eos.— Como  para  la  vida  del  cuer- 
po es  necesario  alimento  y  aire  oxigenado,  del  mismo  modo,  para 
la  vida  del  alma  son  indispensables  otros  dos  medios  más  fáciles  de 
obtener,  y  que  deben  ser  empleados  con  constancia:  la  oración  y  el 
trabajo.  El  trabajo,  que  aparta  de  las  ocasiones  de  pecar  y  evita  el 
mal,  y  la  oración,  que  da  energías  para  el  bien  y  vence  la  tentación. 
Además  de  la  práctica  constante  de  estas  dos  virtudes,  conviene  uti- 
lizar otros  medios  para  la  reforma  moral  de  los  reos.  Debe  procurar- 
se que  la  pena  suscite  en  el  reo  la  conciencia  de  la  falta,  la  necesidad 
de  la  reconciliación  con  Dios  y  la  esperanza  en  su  infinita  misericor- 
dia. Quizás  no  hay  situación  de  espíritu  más  perjudicial  que  la  duda 
y  la  desesperación. 

Puesto  que  la  causa  eficiente  del  delito  es  la  voluntad  libre,  á  ella 
deben  dirigirse  los  medios  de  corrección.  La  Vizcondesa  de  Jorbalán 
enseñó  que  las  colegialas  asiladas  hacen  lo  que  ven,  y  que  cuando  el 
superior  se  humilla  mucho,  el  inferior  no  repugna  oficio  alguno. 
Esta  verdad  es  muy  antigua.  Gaudere  cum  gaudentibus,  flere  cum 
flentibus,  son  frases  que  expresan  el  espíritu  de  imitación  tan  arrai- 
gado en  la  naturaleza  humana. 

La  expiación  es  purificación  por  medio  del  sufrimiento  moral;  la 
pena  provoca  la  reacción,  causa  el  arrepentimiento  y  le  hace  más 
eficaz.  Pero  fijémonos  bien  en  que,  con  ser  indispensable  la  ciencia, 
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el  conocimiento  del  delito  y  de  la  pena  y,  sobre  todo,  de  los  arcanos 
del  alma  humana,  no  basta  saber.  A  la  justicia  debe  acompañar  la 
caridad,  dulcificarla  y,  en  muchos  casos,  ir  en  primer  término.  Sólo 
así  se  consigue  la  rehabilitación,  y  sólo  así  se  redimieron  María 
Egipciaca  y  Margarita  de  Cortona  y  millares  de  personas  extravia- 
das. La  filosofía  materialista  y  positivista  no  cree  en  estas  redencio- 
nes; la  Iglesia,  sí. 

A  la  justicia  y  á  la  caridad  deben  acompañar  la  humildad  y  la 
paciencia.  También  esta  hermosísima  ciudad  de  Valencia  dio  asilo 
(y  son  otras  dos  glorias  suyas  imperecederas,  además  de  las  indica- 
das al  principio  de  esta  ponencia)  al  Beato  Francisco  del  Niño  Jesús 
y  á  la  esclarecida  fundadora  de  los  Colegios  de  Adoratrices  de  Jóve- 
nes Desamparadas.  Su  obra,  que  ha  venido  multiplicándose  casi 
constantemente,  consiste  en  «recoger  las  flores  marchitas,  limpiarlas, 
purificarlas,  utilizar  en  pro  de  ellas  lo  que  quedaba  en  su  conciencia 
de  su  primitivo  aroma  de  pudor  y  honradez;  y  si  no  lo  tenían  ni  lo 
sabían,  enseñárselo,  hacerlo  surgir  á  fuerza  de  caridad  y  de  pacien- 
cia; recoger  las  hijas  perdidas  y  extraviadas,  y  devolverlas  honradas 
y  honestas,  sabiendo  ya  lo  que  sus  padres  no  les  enseñaron».  Las  de- 
cepciones, como  los  peligros,  sólo  amilanan  á  los  cobardes. 

Para  conseguir  la  corrección  de  los  reos  es,  además,  indispensa- 
ble clasificarlos  acertadamente.  Según  fué  consignado  en  el  Congre- 
so Penitenciario  Internacional,  celebrado  en  Budapest  el  año  1905, 
la  mejor  base  de  clasificación  de  los  delincuentes  es  la  fundada  en 
las  condiciones  morales  de  éstos,  otorgando  ó,  mejor,  reconociendo 
las  suficientes  atribuciones  á  la  Administración  penitenciaria.  En  Es- 
paña las  tienen,  aun  cuando  de  modo  insuficiente,  las  Juntas  de  Pa- 
tronato que  han  de  ejecutar  cuidadosamente  esta  clasificación  y  rec- 
tificarla, según  el  comportamiento  del  reo:  una  clase,  la  primera, 
de  los  reclusos  que  tienen  buena  conducta  desde  el  principio  de  su 
detención;  la  segunda,  formada  por  los  reos  de  buena  conducta 
posterior  á  los  primeros  días  de  reclusión;  la  tercera,  por  los 
presos  de  conducta  dudosa  ó  mediana,  y  la  cuarta  y  última, 
por  los  perversos,  los  peores,  los  rebeldes.  Un  grupo  aparte  debe 
estar  formado  por  los  jóvenes  delincuentes,  separados  siempre 
de  la  generalidad,  y  especialmente  de  los  reos  más  pervertidos. 
Esta  clasificación  es  necesaria,  no  sólo  para  el  buen  orden  del  estable- 
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cimiento,  sino  también  para  estimular  la  reforma  moral  del  recluso. 

Se  acordó  en  el  citado  Congreso  Internacional  que,  aun  cuando 
el  tratamiento  debe  siempre  tender  á  la  enmienda  del  condenado, 
los  medios  difieren  según  la  clase,  debiendo  ser  más  severo  el  régi- 
men para  los  peores,  mientras  que  la  acción  de  los  Patronatos  se  ha 
de  ejercer  más  especialmente  sobre  los  jóvenes  y  sobre  los  mejores, 
á  fin  de  proporcionarles  colocación  á  su  salida  del  establecimiento. 

El  estudio  psicológico  del  preso  ó  del  asilado  es,  pues,  indispen- 
sable para  la  clasificación,  y  para  colocar  á  los  menores  en  la  familia 
artificial  ó  grupo  á  que  corresponda;  son  de  absoluta  necesidad  la 
observación,  el  tacto  exquisito,  la  caridad  afectuosa,  la  prudente  se- 
veridad en  el  trato  y,  por  último,  la  experiencia  en  descubrir  ios  ras- 
gos principales  del  carácter  de  cada  individuo  para  conseguir  su  re- 
dención, tomando  como  punto  de  apoyo  las  cualidades  buenas  (el 
pundonor,  la  fe,  la  generosidad,  la  reflexión),  para  combatir  con  éxito 
las  malas  (la  venganza,  el  egoísmo,  la  soberbia,  el  ansia  de  placeres), 
y,  en  definitiva,  evitar  la  recaída. 

Debe  procurarse  que  los  reos  antepongan  siempre  los  dictados  de 
su  conciencia  á  los  estímulos  de  la  sensualidad.  A  la  consecución  de 
este  propósito  coadyuvan  el  conocimiento  de  la  historia,  principal- 
mente la  de  España  con  sus  ejemplos  nobilísimos,  dignos  de  loa  y 
de  imitación,  la  filosofía,  formando  el  temple  del  alma  con  el  impe- 
rativo lógico  de  la  razón  depurada  de  las  pasiones  bajas,  y,  sobre 
todo,  la  religión,  inspirando  las  virtudes  teologales  y  cardinales,  ha- 
bituando á  la  práctica  frecuente  de  los  Sacramentos,  y  grabando  en 
el  alma  el  amor  y  el  temor  de  Dios,  principios  insustituibles  de  la  sa- 
biduría individual  y  social. 

Ahora  bien:  ¿cómo  ha  de  ser  la  oración  para  que  produzca  estos 
opimos  frutos?  Veámoslo,  exponiendo  algunos  sabios  pareceres.  Son 
la  meditación  y  la  lectura,  según  San  Gregorio,  las  dos  alas  del  es- 
píritu con  que  éste  se  levanta  al  cielo.  Con  un  ala  sola,  por  fuerte  y 
expedita  que  sea,  no  puede  dar  un  vuelo.  En  la  Imitación  de  Cristo 
se  halla  medicina  para  las  pasiones  y  delicias  para  los  deseos.  Llegó 
á  decir  San  Atanasio  que  á  ninguno  veremos  unido  y  estrechado  con 
Dios  si  abandona  la  lectura  espiritual.  Con  ésta  el  alma  habla  con 
Dios;  por  la  oración.  Dios  habla  al  alma,  como  sabiamente  notó  San 
Ambrosio.  Para  aprender  bien  las  verdades  eternas  no  basta  que  nos 
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levantemos  á  pensar  en  Dios;  también  es  necesario  que  Dios  se  in- 
cline á  hablarnos.  «Muchas  veces  con  una  sola  lectura  se  han  for- 
mado santos.  San  Agustín  por  una  lección  concibió  aquel  heroico  es- 
píritu de  santidad.  Verdad  es  que,  para  experimentar  esta  dulce  efi- 
cacia, no  se  debe  leer  de  carrera  y  con  priesa,  pasando  velozmente  de 
una  cláusula  á  otra.  Quiere  ser  la  lectura  quieta,  reposada  y  atenta, 
porque,  como  un  turbión  de  agua  que  cae  con  ímpetu,  no  penetra  ni 
fecunda  la  tierra,  pero  sí  la  lluvia  suave  y  apacible  que  cae  gota  á 
gota,  así,  para  que  el  riego  de  la  divina  palabra  penetre  y  fecunde  el 
corazón,  debe  recibirse  despacio,  sosegadamente  y  con  sus  pondera- 
ciones. Dice  el  Profeta.'  Bienaventurados  los  que  especulan  y  escu- 
driñan con  tanta  consideración  las  palabras  de  Dios;  no  las  pasan 
sencillamente  con  los  ojos  como  un  marinero  de  corso  que  camina  á 
velas  desplegadas  sin  atender  ni  vadear  lo  que  está  en  el  fondo  del 
agua,  antes  imitan  á  un  pescador  de  perlas  que  á  remo  lento  y  espa- 
cioso va,  el  ojo  siempre  alerta,  á  descubrir  alguna  preciosa  concha. 
Por  tanto,  es  menester  tal  vez  hacer  pausa  y  parar  meditando  aquellos 
puntos  que  nos  dan  mayor  luz  y  nos  encienden  más  vivos  afectos.  Las 
abejas  que  se  sientan  más  despacio  sobre  las  flores  son  las  más  esco- 
gidas y  labran  mejor  la  miel.  Así,  quien  lee,  no  por  curiosidad  de  sa- 
ber sino  por  deseo  de  aprovecharse,  párase  donde  siente  el  soplo  del 
Espíritu  Santo  que  poco  á  poco  se  insinúa  y  dulcemente  dispone  el 
alma  á  grandes  mudanzas.  En  suma,  dice  San  Agustín,  los  Libros 
Sagrados  son  como  cartas  venidas  de  la  amada  patria  del  Cielo.  ¡Con 
qué  ansia  se  leen!  ¡Con  qué  gusto  se  vuelven  á  leer!  ¡Qué  afectos  se 
mueven  en  nosotros  al  oir  las  deseadas  nuevas  de  los  amigos  y  de  los 
padres!  ¡Cuánto  se  enciende  el  deseo  de  ir  presto  á  gozar  de  la  felici- 
dad de  la  Patria,  cuanto  más  de  una  Patria  eternamente  feliz!  Yo 
quisiera  que  entraseis  á  escuchar  estas  lecciones  con  el  sentimiento 
del  Real  Profeta:  «Atenderé  á  oir  lo  que  rae  hablará  el  corazón  del 
Señor  Dios,  porque  serán  todas  palabras  de  paz,  paz  de  mi  alma  con 
Dios,  paz  de  mi  corazón,  inquieto  entre  tantas  pasiones,  para  que 
trocara  las  tempestades  de  mi  vida  miserable  en  una  serenidad  di- 
chosa del  Paraíso».  (1) 

(1)  La  oración  sería  aplicable  con  fruto  en  las  cárceles  de  mujeres  y  en 
las  de  hombres,  á  los  penados  de  verdaderos  sentimientos  religiosos,  y  á 
los  arrepentidos  de  corazón,  para  arraigar  más  en  ellos  la  virtud  que  ha  de 
preservarles  de  nuevas  caídas  en  el  delito. 
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El  trabajo  no  es  cosa  diferente  de  la  oración,  aun  cuando  á  pri- 
mera vista  lo  parezca.  Qui  laborat  orat,  se  ha  repetido  muchas  veces; 
y,  en  verdad,  no  sólo  es  compatible  la  oración  con  el  trabajo  ma- 
nual, sino  con  el  trabajo  intelectual  que  distrae  de  la  meditación,  ya 
que  es  en  realidad  un  culto,  puesto  que,  siendo  Dios  la  suma  bon- 
dad, justicia  y  belleza,  las  ciencias  y  las  artes  son  caminos  que  á  Él 
conducen.  Trabajó  el  mismo  Jesucristo,  y  le  imita,  por  consiguiente, 
el  que  trabaja,  á  la  vez  que  ejecuta  un  acto  de  obediencia,  puesto 
que  Dios  impuso  al  hombre  el  trabajo  como  medio  de  redención,  á 
la  par  que  le  castigaba  por  su  desobediencia. 

Además  de  ser  obligatorio  el  trabajo  para  todos  los  reos,  consti- 
tuye un  premio  y  un  estimulo  eficacísimos  para  fomentar  la  correc- 
ción, y  no  es  el  menor  de  los  frutos  que  produce  el  de  asegurar, 
para  después  de  obtener  la  libertad  definitiva,  medios  suficientes 
para  seguir  caminos  de  honradez  y  hacer  una  vida  conforme  á  la 
conveniencia  social,  mientras  que  el  crimen  es  destructor  en  todps 
los  órdenes,  desde  el  moral  y  jurídico  hasta  el  económico.  Aun 
cuando  toda  actividad  honrada  es  fecunda  en  bienes,  se  recomien- 
dan las  industrias  agrícolas  con  preferencia  á  las  manufactureras,  por 
ser,  en  el  cultivo  de  los  campos,  menos  frecuentes  las  ocasiones  de 
delinquir  que  en  las  fábricas  y  talleres,  donde  el  socialismo,  las  huel- 
gas y  las  predicaciones  anarquistas  hacen  grandes  estragos. 

Bajo  estos  principios  generales,  la  acción  tutelar  debe  desenvol- 
verse en  formas  tan  variadas  como  exigen  las  diferentes  condiciones 
subjetivas  de  cada  preso  y  de  cada  liberto.  Es,  por  tanto,  indispen- 
sable una  observación  atentísima  del  corrigendo,  un  estudio  de  su 
carácter  para  adaptar  á  él  el  tratamiento,  porque,  mientras  que  con 
algunos  debe  ser  el  trato  afable,  es  necesario  que  con  otros  sea  se- 
vero; con  aquéllos  conviene  que  sea  razonador,  con  éstos  se  debe 
prescindir  de  consideraciones  y  utilizar  las  circunstancias  en  que  los 
actos  hablen,  sustituyendo  con  éstos  á  las  palabras  y  dirigiendo  más 
la  educación  al  sentimiento  que  á  la  inteligencia.  Convendrá  con 
unos  invocar  respeto  hacia  la  nobleza,  la  hidalguía,  los  propósitos 
generosos,  mientras  que  convendrá  dirigirse,  con  otros,  á  la  conve- 
niencia ó  utilidad  de  ser  buenos;  para  unos  será  eficaz  la  confianza  y 
la  generosidad,  para  otros  la  vigilancia  y  el  cuidado;  para  aquéllos 
será  estímulo  el  premio,  mientras  que  para  éstos  será  más  eficaz  el 
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castigo  justo,  pero  enérgico,  y,  más  que  severo,  pronto  y  cierto.  En 
fin,  en  la  corrección,  como  en  la  educación  de  que  aquélla  forma 
parte,  todo  es  personal,  subjetivo  y  aun  ocasional.  El  perdón,  que 
por  unos  es  calificado  de  debilidad,  liga  á  otros  con  el  sagrado 
vínculo  de  la  gratitud.  El  castigo,  que  por  éstos  es  calificado  de  ven- 
ganza, es  considerado  por  aquéllos  como  acto  de  justicia. 

Por  último,  debe  haber  una  prudencia  exquisita  para  inspirar,  á 
la  vez  que  aversión  á  la  mentira,  á  la  injusticia  y  á  todo  lo  malo,  in- 
clinación y  amor  á  todo  lo  bueno  y  perseverancia  enérgica  para  su 
consecución.  Así  lo  hacen  las  órdenes  religosas,  abnegadamente,  y 
sus  virtudes  deben  ser  utilizadas  para  la  reforma  moral  de  los  extra- 
viados, con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  en  ellas  depositan  nu- 
merosísimas personas  piadosas  cuantiosos  capitales,  como  lo  prueba 
el  trabajo  interesantísimo  del  ponente  D.  Alvaro  López  Núñez. 

Habiendo  enumerado  otros  excelentes  medios  el  ilustradísimo 
ponente  D.  Constancio  Bernaldo  de  Quirós,  sólo  indicaremos  que  la 
educación  ha  de  ser  integral,  esto  es,  que  se  dirija  á  la  vez  á  la  inte- 
ligencia y  á  la  voluntad,  guiándola  hacia  el  bien,  al  sentimiento,  de- 
purándolo, y  á  la  conciencia,  dotándola  de  la  luz  inextinguible  de  la 
ley  natural,  irradiación  de  la  sabiduría  Divina  en  la  mente  humana, 
que  hace  diferenciar  el  bien  del  mal,  rechazar  éste  y  buscar  aquél 
con  anhelos  tales,  que  ellos  basten  para  hacer  feliz  al  que  los  sienta, 
difundiendo,  por  humilde  que  él  sea,  aquellos  rayos  de  luz  que  re- 
velan los  derroteros  por  donde  los  individuos  y  los  pueblos  arriban 
al  puerto  de  su  providencial  destino. 

Conclusiones.— 1.^  No  existen  incorregibles,  sino  incorregidos  y 
delincuentes  difíciles  de  corregir,  puesto  que  hay  posibilidad  de  en- 
mendar ó  reformar  moralmente  á  toda  persona  sana  de  espíritu,  y  la 
voluntad  es  la  única  capaz  de  delinquir,  si  bien  para  conseguir  la 
realización  de  este  transcendentalísimo  propósito,  útil  y  conveniente 
á  los  individuos  y  á  los  pueblos,  deben  emplearse  medios  adecuados 
al  fin  racional  á  cuya  consecución  se  aspira. 

2.^  Tratándose  de  personas  sanas,  y,  especialmente  de  los  meno- 
res de  edad,  no  se  debe  desesperar  jamás  de  la  corrección  de  los  in- 
culpados. 

3.^  Debe  evitarse  cuidadosamente  el  contagio  corruptor  de  las 
cárceles,  prefiriendo  á  la  estancia  en  ellas  la  remisión  condicional 
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de  las  penas  leves  ó  la  estancia  en  familia  de  los  reos  primarios  con- 
denados á  penas  menos  graves.  Para  los  reiterantes  y  condenados  á 
penas  aflictivas,  es  preferible,  durante  los  últimos  periodos,  el  traba- 
jo al  aire  libre  en  colonias  interiores,  y  para  los  reincidentes,  la  rele- 
gación en  colonias  exteriores,  utilizando  en  todo  caso  el  régimen 
gradual  progresivo. 

4.^  Para  facilitar  la  reforma  moral  de  los  reos,  los  recursos  más 
eficaces  son  el  apartamiento  del  medio  ambiente  social  que  concu- 
rrió con  su  voluntad  libre  á  la  delincuencia  y  á  la  recaída,  el  hábito 
de  orden  y  la  educación  integral. 

5.^  Además  de  estos  medios  generales  para  evitar  la  criminali- 
dad y  la  reincidencia,  medios  que  propiamente  consisten  en  arraigar 
la  práctica  de  todas  las  virtudes,  son  procedimientos  especiales  para 
coadyuvar  á  la  redención  de  los  delincuentes  contumaces:  a)  La  tras- 
lación desde  las  prisiones  comunes  á  una  más  adecuada  por  la  ma- 
yor vigilancia  y  la  severidad  del  régimen,  b)  La  deportación,  c)  La 
aplicación  discreta  de  la  sentencia  indeterminada,  considerándose 
dilatada  ó  prorrogada  la  pena  por  un  período  prudencial  en  el  caso 
de  que  el  reo  no  dé  pruebas  fehacientes  de  enmienda. 
Madrid  L°  de  Octubre  de  1909. 

José  María  Valdés  Rubio. 
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III 

ESPECIES    ARBÓREAS   MÁS    RECOMENDABLES    PARA   LA    REPOBLACIÓN 

Coniferas. 


ON  las  coniferas  árboles  con  cuya  propagación  puede  resol- 
verse con  urgencia  el  problema  forestal,  desde  el  punto  de 
vista  económico  y  de  las  industrias,  reuniendo  además 
casi  todas  sus  especies  la  particularidad  notable  de  acomodarse  per- 
fectamente á  los  climas  y  á  los  terrenos  más  pobres,  por  lo  cual  no 
nos  cansaremos  de  recomendarlas  á  los  particulares  para  la  repobla- 
ción de  sus  fincas. 

Ya  hemos  dicho  que  el  pino  era,  entre  todas  las  especies,  el  prin- 
cipal factor  en  la  resolución  del  problema,  y  á  él  cabalmente  había- 
mos de  referirnos  por  fuerza;  mas  no  por  eso  se  han  de  omitir  otras 
especies,  entre  las  cuales  merecen  citarse,  aunque  en  segundo  lugar, 
con  relación  al  pino,  algunas  abrietineas  y  capresíneas,  hoy  día  bas- 
tante abandonadas,  con  manifiesta  injusticia,  ya  que  por  la  circuns- 
tancia de  exigir  pocas  condiciones  de  terreno  y  sí  mucha  exposición, 
tan  fácilmente  crecen  en  nuestro  suelo. 

Es  menester  propagar,  desde  luego,  las  que  crecen  de  un  modo 
natural  y  espontáneo  en  nuestro  clima,  y  no  se  han  de  olvidar,  sino 
también  fomentar  el  cultivo  de  aquellas  otras  especies  exóticas  que 
pueden  aclimatarse  con  gran  provecho  en  las  variadas  regiones  fo- 
restales de  nuestra  nación,  ya  que  goza,  cual  ninguna  otra  de  las 
europeas,  de  altitudes  y  climas  muy  variados. 

La  región  clásica  de  las  coniferas,  tanto  por  la  variedad  de  sus 
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especies  como  por  las  grandes  extensiones  que  ocupan,  es  América 
Septentrional,  región  casi  igual  á  la  nuestra,,  así  por  su  latitud  geo- 
gráfica como  por  las  demás  condiciones  climatológicas.  Véanse, 
como  comprobación,  las  innumerables  plantas  arbóreas  y  de  adorno 
que  descuellan  con  orgullo  en  nuestros  parques  y  jardines  y  son  la 
admiración  de  todos  las  hermosas  coniferas,  que  en  su  mayor  parte 
fueron  importadas  de  los  extensos  montes  de  California  y  de  las  de- 
más regiones  de  la  América  Septentrional.  Algunos  admiradores  en- 
tusiastas de  esas  exuberantes  especies  las  van  introduciendo  en  sus 
montes;  pero  en  razón  de  sus  buenas  cualidades,  de  rápido  creci- 
miento y  de  su  aplicación,  es  preciso  hacerlo  con  más  decisión  y  em- 
peño, aunque  siempre  seleccionando  entre  sus  muchas  especies,  con- 
forme nos  lo  vaya  recomendando  la  experiencia. 

Antes  de  indicar  el  cultivo  y  aprovechamiento  convenientes  á  las 
plantas  arbóreas,  que  con  preferencia  deben  propagar  los  particula- 
res, enumeraremos  sus  especies,  el  suelo,  clima  y  demás  condiciones 
en  que  viven,  procurando  citar  el  nombre  científico  más  autorizado 
entre  los  botánicos  y  evitar  la  confusión  que  engendra  el  laberinto 
de  la  sinonimia  científica  á  los  p(»co  versados  en  la  ciencia  fítográfi- 
ca,  sin  dejar  por  esto  de  añadir  la  que  podríamos  llamar  sinonimia 
vulgar,  ó  de  los  nombres  que  se  dan  en  las  diversas  regiones,  á  causa 
de  que  con  ellos  puedan  orientarse  los  profanos  en  el  reconocimiento 
y  selección  que  deben  procurar,  para  poder  difundir  con  inteligen- 
cia y  acierto  las  especies  arbóreas. 

El  más  importante  de  todos  estos  árboles  por  la  extensión  y  el 
aumento  progresivo  sin  cultivo  que  ha  alcanzado  en  España  es  el  Pi- 

NUS  PINASTER,  Sol. 

Sus  nombres  vulgares  son:  Pino  común  ó  marítimo,  pino  rodeno 
(Cuenca,  Guadalajara  y  Valencia),  pino  rodezno  (Jaén  y  Castril),  pino 
negral  (Andalucía),  pino  negral  ó  negrillo  (Sierra  de  Guadarrama  y  de 
Credos),  pino  bravo  (Galicia),  pino  rubial  (Ávila),  pino  gallego  y  de 
Flandes. 

Presenta  este  pino  sus  raíces  central  y  laterales  muy  desarrolla- 
das y  profundas,  más  que  ninguna  clase  de  pinos.  Su  tronco  es  de- 
recho y  de  gran  elevación,  alcanzando,  por  término  medio,  de  25  á 
30  metros.  La  corteza  es  áspera  y  muy  gruesa,  resquebrajada  y  de 
color  rojo  obscuro.  Las  ramas  se  distribuyen  con  regularidad  en 
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forma  de  verticilo,  formando  copa  piramidal  en  los  árboles  jóvenes 
y  redondeada  ó  irregular  y  escasa  en  los  individuos  viejos.  Las  ho- 
jas son  gruesas,  robustas  y  más  largas  que  en  los  otros  pinos,  gene- 
ralmente con  puntas  duras  y  de  un  color  verde  intenso.  Las  pinas  son 
grandes,  algo  encorvadas;  los  piñones  oblongos,  pardo-negruzcos, 
de  6  á  8  milímetros  y  con  ala  cuatro  veces  más  larga  que  el  piñón. 
Es  de  una  vegetación  exuberante  y  rápida  en  su  primera  edad  y  dura 
siempre  más  de  doscientos  años.  Su  madera  blanquecina  es  de  grano 
algo  basto  y  de  inferior  calidad  á  la  de  los  pinos  silvestre  y  laricio; 
pero  como  es  la  más  resinosa  se  emplea,  con  preferencia  sobre  todas 
las  demás,  para  la  extracción  de  materias  resinosas.  Hasta  hoy  ha 
sido  muy  escaso  el  pino  marítimo  en  comparación  de  la  extensa  área 
en  que  se  desarrolla;  pero  es  indudable  que  debe  propagarse  mucho 
más,  dada  su  dureza  y  la  facilidad  de  su  cultivo,  de  acomodarse  á 
todos  los  terrenos  arenosos,  areniscas,  cuarcitas,  granitos,  gneis,  ser- 
pentinas y  hasta  á  los  calizos,  como  lo  demuestra  la  experiencia  con- 
tra eí  parecer  de  algunos.  Prefiere,  no  obstante,  los  suelos  sueltos  y 
profundos,  y  vive  bien  lo  mismo  en  las  bajas  playas  arenosas  de  la 
orilla  del  mar  que  en  las  altitudes  de  más  de  1.500  metros,  como  se 
ve  en  la  Sierra  de  Guadarrama.  Resiste  de  igual  modo  las  tempera- 
turas elevadas  que  las  frías,  en  el  grado  que  se  sienten  en  las  altitu- 
des de  la  cordillera  Carpeto-vetónica.  Sin  embargo,  le  convienen 
más  las  alturas  medias,  las  colinas  y  terrenos  bajos  y  la  exposición  al 
Oeste  y  al  mar.  Se  aprovecha  su  gruesa  corteza  como  curtiente;  la 
pinocha  ú  hoja  para  estiércoles  y  para  alimento  del  ganado  en  época 
de  escasez;  los  piñones  para  alimento  de  las  aves  de  corral;  la  ma- 
dera para  tablazón  y  otros  usos,  como  el  carbón  vegetal.  En  algunas 
regiones  (Je  Francia  prefieren  resinar  el  pino  marítimo,  no  sólo  por 
el  aprovechamiento  de  su  mucha  resina,  sino  también  porque  creen 
que  desde  joven  adquiere  en  su  madera  propiedades  que  no  tendría 
hasta  una  edad  muy  avanzada. 

Hay  una  variedad,  el  pino  marítimo  de  Corté  (pinas  pinaster, 
hamiltonii),  que  da  los  mejores  resultados  en  toda  clase  de  terrenos; 
es  mucho  más  recto  y  más  grueso  que  el  pino  marítimo  común,  con- 
servando las  demás  buenas  cualidades. 

PiNus  SYLVESTRis,  L.  Pino  sUvestre,  pino  albar  (Granada,  Cuenca, 
parte  central  y  oriental  de  Guadarrama  y  Soria),  pino  blanquillo,  pino 
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Valsain  (Sierra  de  Guadarrama),  pino  serrano  (Sierra  de  Credos), 
pino  royo  (Pirineo  aragonés),  pino  rubial  y  enebral  (Sierra  Nevada), 
pino  chopo  (Granada),  pino  de  Riga  y  de  Escocia.  Se  caracteriza  el 
pino  silvestre  por  tener  sus  raíces  muy  variadas,  según  el  fondo  y  la 
naturaleza  del  terreno;  en  terrenos  sueltos  y  profundos  se  desarrollan 
más  que  las  de  ningún  otro  pino;  pero  en  terrenos  estériles,  com- 
pactos ó  poco  profundos  sólo  adquieren  regular  desarrollo  las  raíces 
laterales  y  se  atrofia  casi  por  completo  la  central.  Es  su  tronco  recto, 
cilindrico  y  muy  elevado;  alcanza  30  metros  y  á  veces  más,  aunque 
su  desarrollo  no  es  tan  rápido  como  el  del  pino  marítimo.  La  corteza 
es  de  color  gris  en  la  base  del  tronco,  y  lisa,  suave,  verde-amarillen- 
ta y  rojiza  en  la  parte  media  y  superior,  desprendiéndose  con  facili- 
dad en  fragmentos  muy  tenues.  Las  ramas,  también  verticiladas,  for- 
man una  copa  cónica  ó  cilindrica  al  principio,  redondeada  más  tarde 
é  irregular  después,  pero  abundante  ó  tupida  en  los  que  viven  aisla- 
dos y  expuestos  á  los  vientos  de  las  montañas.  Las  hojas  son  estre- 
chas y  pequeñas,  de  3  á  6  centímetros  solamente.  Las  pinas  suelen 
ser  terminales,  obtusas  é  igualmente  pequeñas,  de  2  á  6  centímetros. 
Los  piñones,  de  cascara  dura  y  de  color  obscuro,  son  también  pe- 
queños, de  4  á  5  milímetros  de  largo  y  de  2  á  3  milímetros  de  grue- 
so, provistos  de  ala  grande,  de  14  á  17  milímetros;  tiene  su  embrión 
5  y  7  cotiledones.  Es  el  pino  más  común  y  más  abundante  en  Espa- 
ña, formando  grandes  masas  forestales,  lo  mismo  en  las  llanuras  que 
en  los  montes  de  2.000  metros  de  altitud.  Puede  soportar  las  más  va- 
riadas y  extremas  temperaturas,  desde  —  30°  á  -h  50°,  aunque  las 
nieves  suelen  romper  sus  ramas.  Pero  los  climas  que  más  le  convie- 
nen son  los  templados  y  fríos.  Se  acomoda  á  toda  clase  de  terrenos; 
prefiere  los  arenosos  y  frescos  con  suelos  profundos,  procedentes  de 
la  descomposición  de  rocas  cristalinas.  Se  da  también  entre  rocas  ca- 
lizas y  le  perjudican  los  terrenos  muy  fuertes  y  compactos. 

La  exposición  que  más  le  conviene  es  la  N.  NE.  y  NO.  La  ma- 
dera, blanquecina  ó  rojiza,  efecto  de  su  resina,  es  poco  corruptible; 
sus  moléculas,  muy  unidas  y  compactas,  la  comunican  una  dureza, 
resistencia  y  elasticidad  verdaderamente  notables.  Es  muy  estimada 
como  madera  de  hilo  y  de  sierra  para  toda  clase  de  construcciones 
civiles  y  para  grandes  piezas  y  aparejo  de  los  buques  en  las  cons- 
trucciones navales.  Se  puede  obtener  de  este  pino  gran  cantidad  de 
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esina.  Da  leña  y  carbón  excelentes,  y  su  pinocha,  además  de  tener 
los  mencionados  usos  del  pino  marítimo,  contiene  una  substancia 
filamentosa  (lana  de  los  bosques)  que  se  emplea  para  el  relleno  de 
almohadones  y  para  el  tejido  de  telas  muy  higiénicas. 

PiNus  LARICIO,  Poir.  Pino  laricio,  pino  salgareño  (Sierra  del  Se- 
gura, Jaén),  pino  blanco  (La  Sagra),  pino  maderero  (Baza),  pino  negral 
(Serranía  de  Cuenca,  Guadalajara,  Teruel,  Castellón),  pino  pudio  y 
ampudio  (Sierra  de  Guadarrama  y  Soria),  pino  cascalbo  (Ávila),  pino 
albar  ó  blanco  (Huesca,  Berrués),  pino  nasarre,  nasarro  ó  nazarrón 
(Pirineo  aragonés),  pino  gargalla  (Lérida). 

El  desarrollo  de  las  raíces  laterales  de  este  hermoso  pino  es  bas- 
tante regular  y  extenso  en  comparación  de  la  raíz  central,  que  es  muy 
pequeña,  si  bien  todas  son  de  poco  desarrollo  en  comparación  de  la 
exuberante  vegetación  del  árbol.  Ofrece  la  gran  ventaja  de  tener  un 
tronco  muy  recto  y  elevado  de  30,  40  y  aun  más  metros  de  altura, 
desnudo  de  todo  ramaje  hasta  la  misma  copa  del  árbol.  Corteza  re- 
gular, lisa,  de  color  ceniciento  en  los  árboles  jóvenes  y  escamosa  y 
obscura  en  los  viejos.  Sus  ramas,  generalmente  verticiladas,  con  las 
hojas  en  sus  extremos,  forman  primero  una  hermosa  copa  piramidal 
y  luego  de  forma  redondeada.  Las  hojas,  fuertes,  rígidas  y  á  veces 
algo  encorvadas,  de  10  á  14  centímetros  de  largo  y  de  un  color  verde 
intenso,  algo  obscuro.  Pinas  solitarias  ó  verticiladas,  erguidas,  pe- 
queñas, algo  mayores  que  las  del  pino  silvestre,  de  5  á  7  centímetros 
de  longitud  y  de  2  á  3  centímetros  de  grosor.  Sus  piñones  tienen  5  y 
7  milímetros  de  largo  y  3  y  4  milímetros  de  grueso,  grises-obscuros 
y  con  ala  de  15  á  20  milímetros.  Es  un  pino  verdaderamente  excep- 
cional entre  las  abietíneas,  pues  si  bien  se  desarrolla  en  terrenos  íg- 
neos, como  los  graníticos,  gneísicos,  basálticos  y  de  areniscas,  pre- 
fiere, no  obstante,  los  terrenos  calizos,  en  los  que  se  desarrolla  con 
más  vigor  y  empuje  y  ganando  en  ellos  notables  propiedades  la  ca- 
lidad de  la  madera,  que  es  blanco-rojiza,  dura,  resistente  y  elástica, 
abundante  productora  de  resina,  y  es  de  duración,  y  fina  cuando  pro- 
cede de  pinos  hechos  y  de  calidad;  sirve  para  toda  clase  de  cons- 
trucciones y  es  inmejorable  para  la  construcción  naval,  especialmente 
para  palos  y  vergas. 

Se  acomoda  á  todos  los  climas;  pero,  necesitando  mucha  luz  para 
su  completo  desarrollo,  no  le  vienen  muy  bien  las  montañas  nebu- 
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losas  y  húmedas  ni  resiste  tampoco  los  fríos  extremos  del  pino  sil- 
vestre. Su  altitud  mayor  es  la  de  900  á  1.400metros.  Aunque  es  muy 
resinoso  el  pino  laricio,  se  explotan  generalmente  sus  productos. 
Cuando  no  es  tan  abundante  la  resina  en  su  madera,  se  trabaja  con 
suma  facilidad  y  sirve  hasta  para  la  escultura,  teniendo  además  todas 
las  aplicaciones  que  el  pino  silvestre,  al  cual  excede  por  la  buena  ca- 
lidad de  su  madera  cuando  crece  en  terrenos  calizos. 

PiNUS  LARICIO  austríaca,  Lud.Pino  auslriaco  ó  de  Austria.  Es  una 
variedad  del  pino  laricio  y,  según  algunos,  una  especie  muy  próxi- 
ma. Se  encuentra  muy  extendido  en  Austria,  Francia,  Alemania  y  en 
el  Norte  de  España.  No  es  de  tan  buena  calidad  como  el  anterior, 
pero  le  hacen  bastante  recomendable  su  rápido  crecimiento,  su  ex- 
trema rusticidad  y  lo  poco  exigente  en  terrenos,  pues  le  bastan  los 
más  ligeros  y  secos,  aunque,  como  el  anterior,  prefiere  los  calcá- 
reos. Su  madera  tiene  la  particularidad  de  ser  incorruptible  en  el 
agua;  además  de  esto,  da  buen  carbón  y  se  le  resina  con  preferencia 
al  anterior,  por  tenerla  más  abundante. 

PiNus  PiNEA,  L.  Pino  piñonero,  pino  de  piñones,  pino  de  comer.  (En 
varios  puntos,  especialmente  en  Castilla),  pino  doncel  (Cuenca,  Bur- 
gos, Jaén  y  Málaga),  pino  albar  (cordillera  Carpeto-vetónica  y  Valla- 
dolid),  pino  real  y  pino  de  la  tierra  (Andalucía),  pino  manso  (Galicia), 
pino  verdadero  (Valencia,  Cataluña  y  Baleares). 

Caracteriza  á  este  pino  el  tener  raíces  bien  desarrolladas  y  fuer- 
tes, napiformes  y  profundas.  Tronco  recto,  cilindrico,  de  bastante  al- 
tura, pues  llega  á  30  metros.  Corteza  gruesa,  uniforme,  escamosa  y  á 
veces  agrietada,  de  color  pardo  ceniciento.  Sus  ramas,  bien  desarro- 
lladas y  en  la  altura,  forman  elegante  y  densa  copa,  redondeada  al 
principio  y  aplanada  ó  aparasolada  después.  Las  hojas  son  largas,  de 
10  á  15  centímetros,  menores  que  Lis  del  pino  marítimo  y  de  un  co- 
lor verde  claro.  Las  pinas  solitarias,  grandes,  lustrosas,  de  10  á  15  y 
20  centímetros  de  longitud  por  7  á  9  centímetros  de  grosor.  Sus  pi- 
ñones son  pardo-negruzcos  ó  rojizos,  grandes,  de  15  á  19  milímetros 
No  suelen  tener  ala,  y  cuando  la  tienen  es  corta  y  caediza;  la  almen- 
dra del  piñón  es  comestible  y  el  embrión  tiene  de  10  á  12  cotiledo- 
nes. La  madera  es  blanca,  ligeramente  amarillenta,  suave,  ligera;  no 
produce  mucha  resina,  pero  sí  es  de  un  olor  muy  grato. 

España  es  la  que  ofrece  el  mayor  desarrollo  y  extensión  del  pino 
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piñonero.  En  conformidad  con  el  sistema  radical,  exige  el  pino  pi- 
ñonero suelos  arenosos  y  sueltos,  algo  frescos  y  profundos,  dándose, 
aunque  no  tan  bien,  en  los  calizos.  El  clima  puede  ser  cálido,  mejor 
templado  y  en  sitios  bajos  y  abrigados,  no  debiendo  exceder  su  al- 
tura de  1 .000  metros.  Las  buenas  condiciones  de  la  madera,  su  re- 
sistencia, aunque  de  poco  peso,  y  su  duración,  la  hacen  aplicable  á 
toda  clase  de  construcciones  y  á  la  fabricación  de  papel  de  buena 
calidad;  la  corteza  se  emplea  como  curtiente;  se  aprovecha  la  leña  y 
el  carbón  y  los  piñones  se  utilizan  con  gran  provecho  en  confiterías 
y  pastelerías. 

Hay  una  variedad  en  Salamanca  y  Avila:  Pinus  pinaster  frági- 
Lis,  Nouv.  Pino  piñonero  mollar,  añal  ó  de  piñón  blando ,  llamado  así 
porque  la  cascara  de  su  piñón  es  sumamente  blanda  y  se  rompe  con 
facilidad  con  los  dedos. 

Pinus  montana,  Duroi.  Pino  negro,  llamado  asi  en  los  lugares 
donde  vive,  en  los  Piríneos  catalanes  y  aragoneses.   . 

El  sistema  radical  central  es  rudimentario  ó  poco  desarrollado, 
pero  el  lateral  tiene  muchas  y  muy  ramificadas  raíces,  fuertes  y  ro- 
bustas, que  penetran  con  facilidad  en  las  hendiduras  de  las  rocas,  á 
donde  se  afianzan  fuertemente  para  poder  vivir  en  esas  alturas  y 
desafiar  el  poder  de  los  vientos.  El  tronco  es  recto  y  de  poca  altura, 
de  10  á  20  metros  y  de  crecimiento  suave  y  lento.  La  corteza  es  par- 
do-obscura ó  cenicienta  y  lisa.  Las  ramas  inferiores  son  horizontales 
y  las  superiores  levantadas,  formando  una  copa  piramidal  ó  cónica; 
las  hojas  cortas,  ásperas,  de  color  verde-obscuro,  poco  ó  nada  acu- 
minadas. La  madera  es  suave,  rojiza,  de  estructura  compacta  y  poco 
resinosa. 

Está  poco  extendido  este  pino  á  causa  de  las  condiciones  excep- 
cionales en  que  vive.  Es  notable  por  su  desarrollo  en  las  montañas 
solamente  y  por  su  madera  de  color  rojizo,  de  grano  fino,  compacta 
y  durable;  es  mejor  aún  que  la  del  pino  silvestre.  Puede  habitar  en 
el  límite  superior  ó  extremo  de  nuestra  vegetación  arbórea  hasta  la 
altura  de  2.500  metros.  Necesita  para  su  completo  desarrollo  una 
atmósfera  fresca  y  brumosa,  por  lo  cual  no  se  da  en  los  climas  se- 
cos, bajos  y  de  altas  temperaturas,  que  no  puede  soportar,  y  resiste, 
por  el  contrario,  muy  bien  los  fríos,  las  nieves  y  los  vientos  fuertes 
de  las  altas  cordilleras.  Es  poco  exigente  respecto  del  terreno;  la 
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mismo  'vegeta  en  terrenos  ígneos  que  en  los  sedimentarios,  aunque 
sean  calizos,  y  no  exige  disgregación  en  las  partículas  terrosas,  pues 
penetran  sus  raíces  con  la  misma  facilidad  en  los  terrenos  compactos 
y  fuertes  que  en  la  dura  roca. 

Por  ser  su  madera  tan  fina  y  compacta  en  su  estructura,  se  presta 
admirablemente  á  la  labor  esmerada  y  artística  que  se  exige  en  tor- 
nería y  en  la  elaboración  de  muebles  finos  que  necesitan  pulimento. 

PiNus  HALEPENSis,  Mili.  Pino  de  AlepOjpíno  deJerusalén,pino  ca- 
rrasco, pino  de  Córcega,  pino  garrigueño  (Cataluña). 

Los  signos  característicos  de  este  pino  son:  Sistema  radical  varia- 
ble en  conformidad  con  los  terrenos,  bien  desarrollado  en  terrenos 
sueltos  y  profundos,  poco  en  los  suelos  superficiales  y  compactos  en 
los  que  las  raíces  se  desparraman  para  buscar  donde  extenderse. 
Tronco  sinuoso,  irregular  y  poco  elevado,  á  lo  sumo  15  metros.  Cor- 
teza lisa,  blanquecina  en  los  individuos  jóvenes,  áspera,  resquebraja- 
da y  de  color  pardo-obscura  en  los  demás.  Ramaje  largo,  delgado  y 
débil  en  comparación  del  grosor  y  hasta  de  la  altura  del  árbol;  con 
hojas  tiernas,  escasas,  débiles,  más  delgadas  que  en  los  demás  pinos, 
dotadas  de  un  color  verde  pálido  y  de  una  longitud  de  6  á  12  centí- 
metros. La  pina  tiene  un  grueso  pedúnculo  y  una  longitud  de  6  á  10 
centímetros,  con  piñones  pequeños  (5-7  milímetros),  grises  ó  pardos, 
con  ala  obscuro-rojiza  y  cuatro  ó  cinco  veces  más  larga  que  el  piñón. 

Es  árbol  de  la  zona  templada  y  se  da  muy  bien  y  vegeta  con  todo 
su  vigor  y  empuje  en  las  regiones  mediterráneas  y  cálidas  de  nuestra 
Península,  siéndole  favorables  en  esta  habitación  todas  las  exposicio- 
nes y  alturas  desde  el  nivel  del  mar  hasta  los  montes  de  1.000  me- 
tros. Es  una  providencia  este  pino  en  muchas  regiones  de  nuestra 
Península.  Los  terrenos  secos  y  ligeros,  más  bien  calizos  que  silíceos 
y  saturados  de  sales  marinas,  forman  el  lugar  más  á  propósito  para 
su  crecimiento;  tiene  la  inmensa  y  excepcional  ventaja,  sobre  todos 
los  pinos,  de  poderse  cultivar  en  los  suelos  áridos  y  secos,  abrasados 
por  el  sol;  tal  es  su  resistencia  al  calor  y  á  la  sequía,  que  tan  frt 
cuentes  son  en  las  regiones  del  Centro,  del  Levante  y  de  Andalucía. 

Su  madera,  aunque  no  tan  buena  como  la  de  los  pinos  mejores, 
cuando  está  bien  desarrollada  tiene  grano  fino  y  se  trabaja  con  faci- 
lidad en  obras  de  carpintería,  vigas,  tablazón  y  otros  usos.  Se  apro- 
vecha también  como  leña  y  carbón  y  se  obtiene  su  resina  para  los 
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mismos  aprovechamientos  que  la  del  pino  marítimo,  aunque  en  me- 
nor cantidad. 

Abietineas. 

Entre  las  especies  de  abietineas  exóticas  que  debieran  multipli- 
carse en  España,  están  el  pino  de  Canarias,  el  pino  insigne,  el  pino  de 
Dickson,  el  pino  montes  y  el  pino  dejeffrey. 

PiNus  Canariensis,  Ch.  Smith.  Pino  tea,  pino  de  las  Canarias, 
pino  de  Tenerife. 

Pertenece  este  pino  á  la  sección  Taeda,  único  de  todos  los  cita- 
dos que  tiene  sus  hojas  reunidas  de  tres  en  tres;  á  diferencia  de  los 
descritos,  que  las  tienen  de  dos  en  dos,  y  pertenecen  á  la  sección 
Pinaster. 

Es  pino  de  rápido  crecimiento:  al  principio  se  desarrolla  menos 
que  el  pino  marítimo;  pero  luego  le  supera,  alcanzando  tres  cuartas 
partes  del  pino  insigne.  El  sistema  radical  está  bien  desarrollado, 
sobre  todo  el  central,  que  es  recto,  robusto  y  profundo.  Las  ramas 
son  muchas,  grandes  y  extendidas;  nacen  verticiladas  formando  una 
copa  cónica,  y  después  suavemente  redondeada.  Sus  hojas  son  sua- 
ves, flexuosas  ó  péndulas,  de  hermoso  color  verde,  y  muy  largas, 
de  20  á  30  cm.,  colocadas  en  un  bonito  penacho  al  fin  de  los  rami- 
tos,  que  ofrecen  un  aspecto  elegante  hasta  como  árbol  de  adorno.  El 
tronco  es  muy  recto  y  elevado  de  30  á  40  y  60  metros;  con  la  corte- 
za áspera,  gruesa,  de  color  rojizo,  hendida  y  de  consistencia  acor- 
chada. En  el  tronco  mismo  se  ven  infinidad  de  retoños,  propiedad 
exclusiva  del  pino  tea,  que  le  sirven  para  formarse  ó  multiplicarse  de 
nuevo,  si  se  corta  su  tronco. 

La  madera  es  blanca,  algo  amarillenta,  bastante  resinosa,  una 
tercera  ó  cuarta  parte  que  la  del  pino  marítimo;  es  además  muy  só- 
lida é  incorruptible  y  ofrece  más  resistencia  á  la  flexión  que  todos 
los  anteriores.  El  ser  inatacable  por  los  insectos  y  su  extrema  dura- 
ción la  hacen  ser  madera  preferente  en  toda  clase  de  construcciones. 
Así  se  explica  su  propagación  por  todos  los  continentes. 

PiNus  iNSiQNis,  DougL  Pino  de  Monterey,  pino  de  California, 
pino  radiado.  Originario  de  los  bosques  de  California,  ha  dado  exce- 
lente resultado  en  Europa  y  en  España,  sobre  todo  en  la  región  del 
Norte. 
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Tiene  un  tronco  derecho  y  grueso,  de  25  á  33  metros  de  altura  y 
uno  ó  dos  de  diámetro.  Las  raices  son  profundas  en  terrenos  secos  y 
menores  en  los  húmedos  y  de  regadío.  Las  ramas  son  verticiladas,  de 
gran  desarrollo  y  robustas,  formando  al  principio  copa  piramidal, 
que  luego  se  agranda  y  redondea,  cuando  no  están  muy  tupidos. 

Crece  rapidísimamente,  aun  en  bosques  espesos  y  asociado  á 
otros  árboles. 

Su  madera  es  blanca,  amarillenta,  de  poca  resina,  blanda,  liviana, 
poco  resistente,  y  de  corta  duración  en  la  humedad.  Se  usa  para  car- 
pintería y  para  muebles;  pero  no  es  tan  buena  como  las  anteriores, 
sin  duda  por  su  grande  y  rápido  desarrollo. 

No  es  muy  exigente  en  terreno;  pero  crece  mucho  mejor  en  los 
profundos,  frescos  y  eruptivos.  Creen  algunos  que  no  le  convienen 
los  terrenos  calizos;  sin  embargo,  crece  desde  luego  en  terrenos  que 
proceden  de  la  descomposición  de  rocas  calizas  y  resiste  bien  la 
fuerza  de  los  vientos. 

PiNUS  EXCELSA,  Wall.  Pino  de  Dickson.  Crece  en  el  Canadá,  y  es 
originario  de  los  montes  de  la  India,  donde  se  le  llama  el  rey  de  los 
pinos. 

Su  tronco  es  recto,  elevado  y  majestuoso.  Las  ramas  verticiladas 
y  su  hoja  péndula  y  no  muy  abundante,  tiene  15  ó  18  cms.  Es  de 
rápido  crecimiento,  llegando  á  30,  40  y  50  metros  de  altura,  presen- 
tando un  porte  bello  y  majestuoso.  Su  madera  es  excelente  y  de  su- 
perior calidad,  á  la  vez  que  el  árbol  es  de  un  vigor  y  rusticidad 
admirables. 

PiNus  montícola,  Dougl.  Pino  montes. 

Hermoso  árbol  procedente  de  California,  de  ramas  numerosas, 
cortas,  y  hojas  quinadas,  de  color  verde  de  mar;  se  parece  á  los  abe- 
tos, tanto  por  sus  pinas,  como  por  su  forma  piramidal.  Se  da  con 
suma  facilidad,  principalmente  en  terrenos  graníticos  y  gneísicos 
extremadamente  pobres. 

PiNus  jEFFREYANA,  Van  Hout.  Pino  dejeffrey. 
Pino  magnífico,  también  del  Norte  de  California,  de  hojas  muy 
largas  y  pendientes,  de  color  verde  claro  y  con  ramas  horizontales  y 
péndulas  en  su  extremidad.  Crece  muy  bien  en  los  terrenos  de 
arenisca. 
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Cupresineas. 
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Aun  dando  la  preferencia  en  la  replantación  al  pino,  no  quere- 
mos que  se  olviden  algunas  especies  de  la  cupresíneas,  que  se  dis- 
tinguen de  las  abietíneas  por  su  fruto,  siendo  el  de  éstas  un  estróbilo 
ó  pina  cónica  ú  oblongo-cilíndrica  con  escamas  leñosas  empizarra- 
das, y  el  de  aquéllas  estróbilo  de  pocas  escamas  no  empizarradas, 
formando  un  gálbulo  seco  y  dehiscente  ó  una  falsa-baya  indehis- 
cente.  Quiero  citar,  como  más  importantes,  el  Cupressus  macrocarpa, 
el  Cupressus  lawsoniana,  que  son  árboles  exóticos,  y  el  Juniperus 
ihurifera,  que  es  propio  de  España. 

Cupressus  macrocarpa,  Hartw.  Ciprés  de  fruto  grueso.  Ciprés 
de  Monterey. 

Árbol  de  California,  de  rápido  crecimiento,  de  tronco  grueso, 
recto,  con  la  corteza  lisa,  parda  rojiza,  de  15  á  20  metros  de  eleva- 
ción por  un  metro  de  diámetro  generalmente. 

Hemos  tenido  el  placer  de  contemplar  un  árbol  de  esta  especie, 
propiedad  del  Sr.  Adán  de  Yarza,  que  medía  6.15  metros  de  circun- 
ferencia en  su  tronco,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años. 

Tiene  el  C.  macrocarpa  numerosas  ramas,  grandes  y  extendidas, 
la  guía  central  muy  elevada,  por  lo  que  predomina  la  forma  cónica 
ó  piramidal,  y  sus  hojas  son  escuamiformes,  de  un  verde  luciente.  El 
fruto  es  redondeado  y  de  la  consistencia  del  ciprés  común. 

Vegeta  muy  bien  y  con  gran  desarrollo  en  lugares  relativamente 
húmedos,  aunque  no  exige  mucha  humedad;  requiere  buena  expo- 
sición y  soleada;  se  asocia  perfectamente  al  pino  insigne,  y  lo  hemos 
visto  ejecutado  con  gran  éxito  por  el  Sr.  Mazarredo. 

Cupressus  lawsoniana,  Murr.  ó  Chamcecyparis  Boursieri,  Dne. 

Árbol  verdaderamente  gigante  en  su  género,  de  tales  dimensio- 
nes, que  Boursier  pudo  confundirlo  con  la  sequoia  gigantea.  Sus  ra- 
mas y  ramillas  son  cilindricas  con  hojas  escuamiformes  imbricadas. 
Vive  bien  en  lugares  de  areniscas,  y  prefiere  los  parajes  húmedos; 
aunque  no  tanto  como  los  demás  cipreses.  Sus  climas  son  el  frío  y 
el  templado. 

Juniperus  thurifera,  L.  Perteneciente  á  la  sección  de  las  sabinas 
y  no  á  la  de  los  enebros,  como  vulgarmente  se  cree.  Se  llama  sabina 
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albar  (Serranía  de   Cuenca);  Sabina  roma  (Guadalajara);  Enebro 
(Burgos,  Soria,  Segovia,  Osonilla). 

Arbusto  ó  árbol  de  poca  altura  (5-10  m.)  y  de  lento  desarrollo. 
El  tronco  es  recto  y  grueso  en  su  parte  inferior,  llegando  á  tener  un 
metro  de  diámetro  en  buenas  condiciones.  Mucho  mayores  que  el 
ejemplar  que  existe  en  la  Escuela  de  Montes,  y  que  procede  de  So- 
ria, los  hemos  visto  nosotros  en  los  montes  particulares,  pertenecien-  1 
tes  antiguamente  al  Monasterio  de  la  Vid.  La  corteza  de  la  sabina 
albar,  es  blanco-parduzca  ó  cenicienta,  y  se  resquebraja  y  separa 
con  facilidad  en  tiras  desig[uales.  Sus  ramas  inferiores  son  gruesas  y 
extendidas,  elevadas  las  superiores,  formando  al  principio  una  cóni- 
ca ó  piramidad  y  después  irregular  ó  redondeada.  El  fruto  es  globo- 
so, pardo,  azulado  ó  rojizo. 

Se  da  perfectamente  en  todos  nuestros  climas,  resistiendo  el  calor 
y  el  frío  con  todos  sus  cambios  bruscos  y  en  regiones  no  muy  eleva- 
das, que  oscilen  entre  800  y  1 .000  metros.  El  terreno  en  que  se  da 
con  preferencia,  suele  ser  el  calizo  ó  el  de  arenas  sueltas  y  ligeras 
con  cemento  calizo.  Lo  que  le  da  vigor  y  crecimiento  es  una  exposi- 
ción bien  descubierta  y  soleada.  Tiene  la  particularidad  de  multipli- 
carse por  acodo. 

La  madera  es  de  grano  fino,  compacta,  susceptible  de  gran  puli- 
mento, aromática,  y  por  lo  mismo  casi  incorruptible,  de  color  blanco 
en  el  exterior  ó  madera  nueva,  y  rojizo  en  el  interior  ó  corazón,  con 
frecuencia  veteada,  y  buscada  con  avidez  para  tornería  y  ebanistería 
y  otros  objetos  y  muebles.  Por  su  incorruptibilidad  se  emplean  con 
gran  éxito  los  ejemplares  altos  para  sostén  de  hilos  telegráficos,  tele- 
fónicos y  de  electricidad.  Tiene  también  otros  aprovechamientos  en 
economía  rural  é  industrial. 

P.  Fortunato  Sancho, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


EL  RENACIMIENTO  MUSICAL  DE  ESPAÑA 
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N  la  época  más  brillante  de  la  historia  musical  de  España  tres 
cosas  contribuyeron  á  levantar,  sobre  alturas  envidiables, 
la  Escuela  española  y  los  músicos  españoles. 

Su  cultura  musical. 

Sus  altas  aspiraciones. 

Su  genio  propio. 
En  cuanto  á  la  primera,  la  cultura  musical,  ese  internacionalismo 
ó  europeismo,  que  por  hablar,  según  ahora  se  estila  he  dicho,  y  que 
consiste  en  la  comunicación  artística  de  España  con  las  demás  nacio- 
nes, se  refiere  á  dos  cosas  distintas:  una,  tener  noticia  de  quiénes  son 
los  músicos  mejores,  conocer  sus  obras,  oirías  y  leerlas;  otra  que  ya 
no  es  saber  leer  sus  obras,  sino  saber  hacer  como  ellos,  poseer  su 
ciencia  musical,  estar  á  su  altura  en  el  artificio  de  combinar  sonidos, 
en  el  contrapunto,  dominar  la  técnica  á  su  igual  y  según  los  adelan- 
tos de  la  época,  y  todo  esto  poseerlo  prácticamente  y  en  la  aplicación 
á  los  diversos  elementos  musicales  que  entonces  integraban  el  con- 
junto musical,  las  voces,  el  órgano  y  los  instrumentos  de  cuerda  pun- 
teados. Este  es  el  internacionalismo  musical  que  España  poseyó  en 
el  siglo  XVI.  Sus  músicos  conocían  los  nombres  de  los  músicos  más 
eminentes  extranjeros,  sabían  cuáles  eran  sus  mejores  obras,  y  las 
leían  y  ejecutaban,  y  en  el  orden  técnico  musical  sabían  hacer  y 
hacían  obras  iguales  y  aun  mejores  que  las  de  ellos.  Esta  clase  de 
cultura  se  conservó  todavía,  algo  menguada,  en  el  siglo  XVII,  dismi- 
nuyó en  el  XVIII,  cuando  todavía  se  sabía  hacer,  pero  no  se  hacía,  y 
desapareció  en  el  XIX. 


(1)    Véase  la  página  376  de  este  volumen. 
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Pero  no  basta  esa  clase  de  cultura;  los  españoles  del  siglo  XVI 
se  encontraron  capaces  de  competir,  y  compitieron.  Estas  son  las  as- 
piraciones altas  de  que  hablábamos,  las  aspiraciones  dignas  del  hom- 
bre de  talento  que  posee  una  ciencia,  las  aspiraciones  del  artista  que 
domina  sus  medios  de  expresión.  Los  hombres  del  siglo  XVI  cono- 
cían el  lenguaje  del  arte,  y  en  él  se  comunicaron  con  todo  el  mundo, 
pero  con  aquella  grandeza  y  dignidad  que  los  sabios  guardan  para 
los  sabios,  los  genios  para  los  genios.  Esto  es  lo  que  ya  no  se  conser- 
vó en  el  sigilo  XVIII,  cuando  los  músicos  españoles  de  entonces  se 
comunicaban  con  Haydn,  Mozart,  como  habla  un  lacayo  con  su  se- 
ñor, un  pigmeo  con  un  gigante. 

En  música,  como  en  todo  arte,  la  cultura  hace  un  erudito  y  un 
sabio,  no  un  artista;  es  preciso  añadir  á  la  ciencia  el  genio,  la  propia 
inspiración,  ese  quid  especial  que  sopla  el  hombre  en  la  materia 
muerta  y  le  da  vida.  Porque  la  ciencia,  en  música  y  en  las  demás 
artes,  es  esa  facultad  de  combinar,  de  componer  los  elementos  ma- 
teriales de  cada  arte,  palabras,  sonidos,  lineas  y  colores,  según  cier- 
tos cánones  y  reglas,  en  cierta  proporción  de  cantidad  y  calidad,  que 
hacen  del  todo  una  cosa  agradable  en  el  mismo  orden  del  elemento 
combinado,  y  es  más  que  ciencia  una  habilidad  que  recuerda  pronta- 
mente las  reglas  y  preceptos,  el  uso  y  costumbre  de  los  buenos  mo- 
delos, y  las  aplica  en  cada  circunstancia  con  facilidad  admirable.  El 
espíritu  conoce  las  reglas,  la  memoria  las  tiene  presente  en  todo  caso, 
el  sentido  está  tan  ejercitado  que  percibe  el  efecto  sensible  de  la 
combinación;  eso  es  dominar  el  mecanismo  de  un  arte,  es  manejar 
sus  elementos  sin  tropiezos  ni  dificultades,  es  la  posesión  del  artificio. 
Pero  el  arte  no  es  eso,  el  arte  trabaja  sobre  eso;  reúne  los  elementos 
que  tiene,  no  sólo  por  reunidos  en  proporción,  sino  que  los  combi- 
na en  proporción,  y  juega  con  ella  para  que  reflejen  su  vida  en  toda 
su  intensidad.  Por  eso  la  ciencia  de  la  música,  la  técnica,  el  artificio 
de  componer  no  singulariza,  ni  aporta  nada  nuevo;  su  producto  es 
combinación  de  todo  lo  de  todos,  tendrá  de  éste  y  del  otro,  de  una 
escuela  y  de  otra,  pero  aquello  aparecerá  siempre  sin  carácter,  sin 
rasgos  propios,  sin  fisonomía,  sin  personalidad;  no  llegará  á  dar 
nombre  singular  á  su  autor.  Como  se  ve,  esto  pertenece  al  primer 
capítulo,  el  de  la  cultura  musical. 

Sobre  eso,  que  los  compositores  del  siglo  XVI  poseyeron  en  muy 
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alto  grado,  añadieron  su  inspiración  personal:  el  soplo  del  genio 
que  ni  los  tratados  ni  los  maestros  prestan,  la  fuerza  creadora  que 
maneja  y  combina  la  materia  para  que  exprese  cuánta  y  cuál  es  la 
fuerza  del  sentir  que  vive  en  el  artista.  En  el  modo  de  manifestarse 
esta  vida  influyen  dos  elementos:  uno  propio  y  otro  común.  Como 
el  ambiente  en  que  vive  el  hombre,  el  material  del  clima  y  la  región, 
y  el  espiritual  de  ideas  y  costumbres,  contribuyen  á  formar  el  carác- 
ter, según  un  modo  especial,  ese  modo  que  se  llama  el  humor  y  el 
genio  de  raza,  del  pueblo,  del  país;  así  en  música  hay  también  un  se- 
llo especial  que  distingue  las  regiones  unas  de  otras,  y  forma  eso  que 
llaman  nacionalidades  musicales.  Ese  es  el  elemento  común  caracte- 
rístico de  los  músicos  de  una  región  determinada.  El  propio  es  el 
que  en  medio  de  esa  comunidad  de  rasgos  que  tienen  los  habitantes 
de  una  comarca,  se  destaca  y  despunta,  según  el  temperamento  de 
cada  cual,  el  que  hace  que,  siendo  uno  español  por  carácter,  sea  tris- 
te ó  alegre,  nervioso  ó  sereno,  festivo  ó  serio,  etc.,  etc. 

Las  melodías  populares,  esas  obras  musicales  espontáneas  que 
desde  que  el  hombre  nace  oye,  y  le  acompañan  en  toda  su  vida,  son 
el  elemento  común,  regional  ó  nacional,  que  moldea  el  alma  del  mú- 
sico antes  de  serlo,  según  ese  tipo  musical  común  en  el  país  donde 
nace.  Acostumbrado  á  oirlo  siempre,  los  dejos  de  esas  melodías,  el 
carácter  tonal  de  las  mismas,  su  ritmo,  sus  giros  particulares  de  tal 
modo  penetran  en  su  ser  que  constituyen  una  forma  de  expresión 
musical  connatural  al  mismo.  Pero,  aunque  así  no  sea,  aunque  el  mú- 
sico, al  hacerse  músico  en  las  Academias  y  Escuelas,  pierda  eso,  aun- 
que por  su  manera  de  vivir  no  hayan  llegado  á  sus  oídos  esos  tipos 
populares  de  música,  ellos  de  por  sí,  son  un  elemento  artístico  que 
distingue,  ó  puede  hacer  distinguir  al  compositor  del  grupo  musical 
de  otros  países.  Eso  no  perjudica  á  la  técnica  que  aprenda,  pero,  en 
cambio,  bien  bebido  y  aprovechado,  añade  una  nota  de  diferencia- 
ción á  su  decir,  da  una  significación  particular  á  su  expresión;  no  le 
quita  inspiración  en  ningún  caso;  pero,  en  cambio,  en  muchos  hace 
que  esa  inspiración  se  manifieste  en  formas  singulares  que  le  separen 
del  montón  vulgar,  que  contribuya  á  acentuar  la  originalidad,  si  es 
que  sobre  eso  la  mágica  atracción  de  los  tonos  de  su  tierra  evocando 
recuerdos  y  excitando  las  fibras  más  tiernas  del  sentir,  no  avivan  su 
lenguaje,  no  estimulan  su  fantasía,  hasta  colocar  toda  su  persona  en 
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ese  estado  de  conmoción  particular,  que  determina  la  más  intensa  y 
fuerte  producción  artística. 

Y  viniendo  al  caso,  los  músicos  del  siglo  XVI  conocieron  el  canto 
popular.  Hasta  qué  punto  le  aprovecharon,  es  cosa  larga  y  difícil  de 
determinar.  El  canto  popular  se  ha  cultivado  en  España  desde  que 
tiene  historia  musical:  en  el  siglo  XV  los  músicos  trovadorescos  de 
la  corte  de  Castilla,  y  cuantos  pusieron  ennotas  las  coplas  amatorias 
de  corte  á  imitación  provenzal,  los  que  glosaron  los  villancicos  (can- 
cioncillas  populares)  ó  simplemente  las  tradujeron  en  música,  la  ma- 
yoría no  hicieron  muchas  veces  otra  cosa  que  armonizar  á  tres  ó  cua- 
tro la  tonada  plebeya,  y  si  otras  la  adornaron  de  propia  inventiva  y 
hasta  inventaron,  inventaron  y  adornaron  según  el  sabor  del  géne- 
ro. Consúltese  el  cancionero  publicado  por  Barbieri,  y  se  encontra- 
rán ejemplos  de  lo  dicho.  Bien  es  que  la  tradición  cortesana  tenía 
antecedentes  en  el  siglo  XIV  y  XV,  colmo  demuestran  las  cantigas 
de  Alfonso  X. 

En  el  siglo  XVI  conviene  distinguir  los  músicos,  que  yo  llamaré 
del  gran  mundo,  de  los  que  vivieron  en  más  modestas  posiciones  y 
un  poco  más  aislados.  Estos  cultivaron  decididamente  el  canto  popu- 
lar. Romances  viejos  y  villancicos,  figuran  bastantes  en  las  coleccio- 
nes de  Mudarra,  Pisador,  Fuenllana  y  otros  vihuelistas;  algunos  son 
adaptaciones  hechas  por  ellos  mismos  para  la  vihuela,  otros  están 
armonizados  anteriormente  por  otros  compositores.  Además  de  eso, 
en  el  género  lírico  español,  principalmente  en  el  picaresco  y  cómico, 
los  compositores  cantan  según  el  pueblo,  con  su  género  melódico  y 
con  su  misma  intención;  dígalo,  entre  otros,  Vázquez,  ya  que  Flecha 
es  un  cosmopolita  travieso  del  género  popular  europeo,  del  polifo- 
nismo  erudito  y  de  todo  lo  que  se  presenta  para  lucir  su  vena  chis- 
peante y  su  afán  de  hacer  reir,  pero  también  puede  entrar  en  cuenta 
que,  al  fin  de  todo,  el  mayor  gasto  lo  hace  el  género  español,  más  el 
populachero  que  el  popular,  la  canción  del  picaro  (el  chulapismo  ó 
género  chico,  que  hoy  diríamos),  que  la  del  campesino,  es  verdad, 
pero  de  casa  todo,  español  todo.  Los  otros,  los  insignes,  los  que  por 
Europa  corrieron  y  brillaron,  ó  los  que  en  sus  catedrales  ejercieron 
la  dictadura  musical  y  estaban  en  contacto  con  todo  lo  europeo,  no 
tomaron  la  nota  popular  con  tanto  empeño,  ni  se  refleja  en  ellos  tan 
pura;  por  más  que  el  aire  y  los  andares  son  españoles,  visten  á  la 
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europea.  Aun  con  eso  y  con  todo,  el  carácter  de  raza  les  distingue: 
hay  en  ellos,  lo  mismo  en  los  que  componen  música  litúrgica,  que 
sonetos  y  villancicos  de  alta  alcurnia  (lo  que  hoy  llamamos  madriga- 
les ó  canciones),  un  no  sé  qué  especial,  una  tendencia  al  expresi- 
vismo,  una  inspiración  más  caliente  que  les  separa,  dentro  de  su  co- 
rrectísimo atildamiento,  de  los  restantes  de  Europa.  Precisamente  esa 
nota,  aunque  acentuada  menos  de  lo  debido,  es  la  que  les  singula- 
riza. Lo  cual  es  una  lección  histórica  de  mucha  cuenta,  pues  si  á 
aquella  técnica  irreprochable  y  dominio  absoluto  del  contrapunto,  y 
á  ese  expresivismo  que  les  distingue,  hubieran  unido  lo  genial  meló- 
dico de  la  inspiración  popular  asimilada  artísticamente,  aún  hubieran 
destacado  mucho  más  entre  los  compositores  de  su  siglo. 

Pero  lo  que  no  sacaron  de  las  castizas  melodías  españolas,  sino 
en  poquísima  cantidad,  lo  suplieron  ellos  con  genialidades  y  atrevi- 
mientos personales,  que  si  son  personales  en  la  ejecución,  son  cuali- 
dades comunicadas  por  el  ambiente  nacional,  audacias  atrevidas, 
propias  del  carácter  español,  y  por  las  cuales  sobresalen  más  que 
por  su  internacional  cultura. 

Y  ya  estamos  en  el  caso  actual;  hoy,  como  en  el  siglo  XVI,  reinan 
aires  de  gran  europeísmo,  hay  españoles  que  viven  en  el  extranjero, 
y  de  allí  nos  cuentan  lo  que  es  su  música:  qué  se  estrena,  qué  se  re- 
pite, en  los  teatros,  qué  tenores,  qué  tiples,  son  los  del  último  cartel, 
qué  conciertos  se  dan,  dónde  y  cómo  lo  hacen,  cómo  coge  la  batuta 
fulano,  y  cuál  se  encara  con  los  músicos  mengano,  con  lo  cual  los  que 
leemos  estas  cosas  nos  sabemos  de  memoria  toda  la  historia  contem- 
poránea musical  mundial.  Hay  españoles  que  van  á  estudiar  música,  y 
la  estudian  de  hecho  en  el  extranjero,  el  uno  á  Roma,  el  otro  á  Bru- 
selas, aquél  á  Ratisbona,  y  una  turba  á  París;  y  hay  también  quien  sin 
salir  de  su  casa  se  ha  empapado  en  el  modo  de  hacer  de  los  composi- 
tores extranjeros,  resultando  un  perfectísimo  discípulo  de  éste  ó  de 
aquél;  y,  finalmente,  no  hay  músico  pequeño  ni  grande  que  en  su  nu- 
merosa ó  escasa  biblioteca  de  música  no  tenga  un¡noventa  y  nueve  y 
medio  por  ciento  de  obras  extranjeras.  Todo  esto  indica  que,  con 
efecto,  el  europeísmo  musical  español  es  grande,  extensa  é  intensi- 
vamente. Ya  hacía  años  que  lo  era,  mejor,  no  ha  dejado  nunca 
de  haberle,  si  bien  es  preciso  confesar  que  hace  algunos  el  comer- 
cio musical  de  España  con  Europa  era  tan  menguado,  parcial  y  re- 
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trasado,  que  hubiera  sido  preferible  un  aislamiento  completo  á 
estas  relaciones  internacionales  que  sólo  daban  entrada  á  unos  cuan- 
tos bailables  de  fanfarria  francesa  y  al  chapucero  dramatismo  lírico 
italiano,  bastantes  á  echar  á  perder  lo  poco  bueno  que  en  España 
había,  y  á  no  dejar  llegar  hasta  ella  las  nuevas  orientaciones  que  por 
otros  sitios  asomaban. 

Pero,  en  fin,  no  es  del  caso  hablar  de  esto;  la  comunicación  artís- 
tica que  hoy  sostiene  España  con  las  naciones,  no  es  la  de  algunos 
años  hace,  y  por  lo  mismo  que  esta  comunicación  empieza  á  dar  sus 
frutos,  y  la  floración  se  presenta  llena  de  vida,  conviene  hablar  algo 
acerca  de  ella. 

Y  veamos  de  aplicar  al  caso  todo  lo  dicho.  Hoy,  los  composito- 
res españoles  viven  en  plena  comunicación  con  el  arte  europeo:  en 
música  religiosa,  la  restauración  y  reformación  del  canto  gregoriano, 
que  de  todo  hay,  se  conoce  al  detalle;  en  la  polifonía  vocal  y  orgá- 
nica, de  Alemania  é  Italia,  y  de  Francia  y  Alemania,  respectivamente, 
andan  por  ahí  nombres  y  obras,  cuya  influencia  es  efectiva  y  real;  en 
el  género  profano,  dramático  y  puramente  instrumental,  desde  Wag- 
ner  á  Strauss,  desde  Beethoven  hasta  Brahms,  con  los  clasicistas  in- 
termedios y  los  extremos  modernistas,  todo  en  partituras  ó  en  audi- 
ciones de  concierto,  en  grandes  ó  en  pequeñas  dosis,  ha  llegado 
hasta  nosotros,  y  la  esforzada  falange  que  se  lanza  á  la  composición 
lo  conoce  y  lo  estudia.  En  este  estado  de  cultura  que  la  masa  esco- 
gida de  artistas  posee,  como  en  el  arte  musical  europeo  hay  escuelas 
que  en  el  proceder  técnico  y  en  la  concepción  artística,  menos  en 
esto  que  en  aquéllo,  se  diferencian,  así  también  en  España,  por  edu- 
cación unos,  otros  por  temperamento,  tienen  escogido  un  puesto  ó 
partido  entre  los  diversos  grupos  que  en  la  música  se  distinguen. 
Sean  avanzados  ó  tradicionalistas,  sean  modernistas,  conserven  los 
procedimientos  actuales,  ó  traten  de  resucitar  la  forma  antigua  poli- 
fónica, todos  van  á  la  palestra  musical  animados  de  las  más  nobles 
aspiraciones,  pero  sin  que  haya  necesidad  de  poner  en  duda  lo  que 
es  claro,  conviene  también  decir  una  palabra  sobre  los  modos  que 
de  lanzarse  á  la  composición  musical  hay,  de  su  finalidad,  y  de  las 
consecuencias  que  para  el  nombre  artístico  de  España  y  de  sus  mú- 
sicos puede  traer  ese  modo  de  acometer  la  empresa. 

Porque  hay  quien  en  ello  no  se  mueve  fuera  de  la  esfera  de  un 
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puro  eufopefsmo.  El  europeísmo,  así  tomado,  es  la  moda  elegante  en 
música;  el  modo  de  hacer  que  la  aristocracia  de  la  música  emplea, 
es  vestir  música  según  los  figurines  de  última  novedad,  vivir  á  la  al- 
tura del  día  en  este  punto.  En  el  europeísmo  musical,  campan  hoy 
varios  sistemas  de  hacer  música:  lanzarse  por  las  disonancias  tonales 
del  cromatismo  moderno,  por  las  combinaciones  extratonales  y  ex- 
traconcordantes.  Es  lo  atrevido,  es  lo  modernísimo,  nuevas  sonorida- 
des, nuevos  efectos,  cuanto  más  extraños  y  chocantes  mejor:  Strauss, 
Debussy,  Indy...  etc.,  etc.  He  aquí  uno  de  los  figurines— conservar  la 
solidez  técnica  contrapuntística  en  los  puestos  avanzados  de  la  ciencia 
armónica  moderna,  claro  está,  pero  sin  aventurarse  más  allá  del  cam- 
po dominado,  he  aquí  otro—;  resucitar  el  modo  polifónico  antiguo, 
con  sus  procedimientos,  he  aquí  el  tercero.  Todos  estos  tres  modos 
están  admitidos  en  la  sociedad  musical,  y  tienen  sus  corifeos  y  parti- 
darios, grandes  y  chicos,  de  primero,  de  segundo  y  de  tercer  orden. 
Dentro  de  ese  círculo  de  acción,  toda  la  finalidad  del  compositor  se 
reduce  á  vestir  á  la  moda  y  nada  más. 

Aquél  tomará  por  modelo  á  Grieg,  y  aspirará  á  tratar  la  música 
como  el  compositor  noruego  lo  realiza;  el  otro  se  acogerá  á  Wagner, 
no  ya  en  su  alta  concepción  artística  del  drama  lírico,  sino  en  las 
formas  externas  con  que  la  exterioriza,  en  esos  procedimientos  que 
afectan  á  la  técnica  musical  en  una  modalidad  determinada;  el  otro 
se  agrupará  bajo  la  bandera  de  los  avanzados  y  se  formará  á  las  ór- 
denes de  Strauss,  de  Debussy;  otro  pondrá  á  César  Franck  sobre  su 
cabeza,  otro  se  inclinará  á  Widor,  otro  aceptará  ese  sincretismo  mu- 
sical donde  se  reúnen  los  antiguos,  los  modernos  y  los  modernísi- 
mos, y  en  que  ya  asoma  Beethoven,  ya  Bach,  Mozart,  Mendelsshom, 
Schumann,  Wagner,  etc.,  etc.,  una  especie  de  mosaico  musical,  pa- 
recido á  esos  estilos  arquitectónicos  que  ni  son  góticos,  ni  greco- 
romanos,  ni  árabes,  ni  indios,  y  que  lo  son  todo,  igual  que  esos 
atavíos  femeninos  que  recuerdan  algo  de  todas  las  indumentarias  y 
aderezos  históricos  de  todas  las  razas,  desde  la  griega  de  las  estatuas 
más  clásicas,  hasta  la  nipona  de  los  cinematógrafos,  Music-Hall 
y  de  espectáculos  de  esta  cuerda;  otro  irá  á  Palestina,  á  Victoria 
y  á  Guerrero,  etc.,  etc.;  cada  uno  cogerá  su  autor,  modelo  é  ideal, 
pequeño  ó  grande,  según  el  gusto,  con  tal  que  tenga  la  etiqueta 
mundial. 


476  BSL  KBNACIMIENTO   MU6I0AL   DB  BSPAfÍA 

Y  no  es  que  el  afiliarse  á  esta  ó  la  otra  escuela  sea  en  sí  grave^ 
no;  de  alguna  manera  tiene  que  exteriorizarse"  el  músico,  y  su  músi- 
ca exteriorizada  por  necesidad  tiene  que  reflejar  el  ambiente  actual, 
como  el  que  habla,  habla  el  lenguaje  del  país  y  de  la  época  en  que 
vive;  lo  que  sucede  es  que  cuando  uno  se  limita  á  vestir  á  la  moda, 
todo  lo  pone  en  la  materialidad  externa,  en  la  forma  que  haya  cris- 
talizado el  arte-sistema  de  su  devoción  coloca  su  empeño  y  sus  aspi- 
raciones: el  mismo  melodiar,  igual  sistema  rítmico,  idéntico  movi- 
miento de  las  voces,  hasta  la  disposición  de  la  cantidad  sonora  se 
realiza  conforme  á  patrón.  Es  un  perfecto  modernista,  un  wagneriano 
legítimo,  un  tradicionalista  auténtico,  y  eso  es  todo.  En  este  caso  el 
músico  es  como  esos  talleres  de  las  grandes  ciudades  que  fabrican 
trajes  irreprochables  á  la  moda  de  París  ó  de  Londres,  ó  de  donde 
sea,  pero  ellos  no  hacen  la  moda;  viven  europeizados,  pero  no  euro- 
peizan. 

Y  tiene  todavía  otro  inconveniente  en  la  vida  del  arte  este  euro- 
peísmo  así  tomado,  y  es  que  no  da  carácter  ni  puede  darle  á  la  pro- 
ducción musical;  la  moda  es  un  postizo  externo  que  varía  incesante- 
mente, y  el  que  en  este  postizo  traje  pone  todos  sus  amores  ha  de 
carecer  por  necesidad  de  vida  y  de  fisonomía  propias.  Podrá  adqui- 
rir, si  tiene  facultades  para  ello,  esa  flexibilidad  admirable  de  adap- 
tarse á  todas  las  formas,  y  á  la  altura  de  los  intelectuales  baratos, 
hablar  hoy  en  un  sentido  mañana  en  otro,  ofrecer  música  modernis- 
ta á  los  modernistas,  clásica  á  los  clásicos,  pero  música  propia  no; 
es  sólo  cuestión  de  vestimenta,  hoy  fabricará  un  traje  mañana  otro, 
pero  ostentar  la  belleza  de  la  propia  vida,  esa  vena  chispeante  del 
genio  individual  que  sale  del  alma  y  del  corazón,  y  que  es  en  lo  que 
consiste  todo  el  arte,  eso  no,  porque  ni  lo  ha  cultivado  ni  ha  puesto 
en  ello  su  empeño. 

Y  es  que  aquí  se  han  equivocado  los  términos:  el  arte  se  mani- 
fiesta por  las  formas  exteriores,  pero  esas  formas  no  son  el  arte,  el 
arte  es  algo  más  espiritual  y  subido  que  dominando  esos  medios  de 
expresión,  juega  libremente  y  sin  trabas  con  ellos  para  revelarse  en 
toda  su  elevada  sublimidad.  No  diré  yo  que  esa  cultura  técnica  sea 
despreciable  cosa,  ni  que  ese  vivir  á  la  altura  de  los  procedimientos 
musicales  europeos  valga  poco;  es  mucho  indudablemente,  pero  en- 
tre ser  un  elegante  y  ser  un  genio,  hay  una  distancia  grande.  Y  conste 
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que  las  elegancias  artísticas  las  crean  los  genios,  los  elegantes  sólo 
saben  vestirse  con  ellas. 

Al  genio,  al  carácter  y  vida  propios,  á  ese  quid  de  encumbrado 
valor,  que  separa  al  hombre  del  montón  de  artífices  para  constituirle 
en  artista,  debe  aspirar  el  compositor.  Que  debe  dominar  los  me- 
dios expresivos,  que  debe  poseer  ese  europeísmo  musical  de  que 
he  hablado  es  cierto;  pero  si  quiere  alternar  con  los  europeizado- 
res  ha  de  apuntar  á  eso  otro  más  alto.  Por  ahí  se  camina  á  ser  per- 
sona musical,  no  de  esta  ó  de  la  otra  escuela,  sino  con  nombre 
propio. 

Contribuyen  á  labrar  este  carácter  singular  y  propio  los  elemen- 
tos musicales  peculiares  de  la  nación.  En  España  hay  canto  popular, 
tan  caracterizado  y  típico,  que  hace  de  ella  un  grupo  aparte  en  las 
naciones. 

El  canto  popular  se  lleva  al  arte  de  muy  diversas  maneras:  unas 
veces  se  le  presenta  armonizado  para  que  el  piano  acompañe  á  la 
voz;  otras  se  le  introduce  aislado  en  el  poema  musical,  como  se 
acostumbra  en  las  zarzuelas  en  los  casos  que  la  escena  pide  una 
melodía  popular  determinada;  también  se  acostumbra  á  encadenar 
en  serie  (suite)  varios  cantos  populares  sin  más  que  algunos  compa- 
ses de  unión  entre  tonada  y  tonada,  compases  de  intermedio  que  re- 
cuerdan el  motivo  pasado  é  inician  el  que  viene,  ó  que  no  son  más 
que  un  relleno  sonoro  sin  relación  alguna  con  el  canto,  sin  otra  fina- 
lidad que  modular  el  tono  que  haga  falta  ó  preparar  el  cambio  de 
ritmo,  siendo  la  tal  serie  un  mosaico  de  melodías  populares,  un  pot- 
pourri  ó  muy  poco  más;  es  frecuente  trabajar  con  cada  melodía  po- 
pular un  poemita  de  cortas  dimensiones,  encuadrado  en  un  marco 
musical  fabricado  con  los  mismos  materiales  de  la  tonada,  á  la  ma- 
nera que  hace  Grieg  con  los  cantos  y  bailes  populares  noruegos; 
mpléanse  también  las  melodías  populares  como  canto-motivo  de  la 
composición,  que  se  desarrolla  artísticamente  haciendo  con  él  un 
poema  musical  completo;  y  en  fin,  sucede  que  el  canto  popular  no 
se  toma  ni  como  en  sí  es  ni  adornado  para  la  composición,  sino  que 
el  músico  bebe  en  él  la  inspiración,  se  asimila  su  carácter  tonal  y 
rítmico,  resultando  entonces  un  verdadero  bardo  popular,  capaz  de 
inventar  y  de  sentir  según  ese  modo  particular  del  arte,  haciendo 
música  que  es  eminentemente  popular  en  cuanto  á  los  elementos 
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principales  ya  dichos,  tonal  y  rítmico,  pero  embellecida  con  todos 
los  lujos  y  filigranas  del  artificio  musical  moderno. 

De  todos  esos  modos  de  llevar  el  arte  popular  á  la  música,  puede 
decirse  que  sólo  cumplen  el  fin  artístico  los  tres  últimos,  en  muy  re- 
miso grado  el  primero,  algo  más  el  segundo,  y  en  pleno  el  tercero. 
Los  primeros:  los  cantos  armonizados  y  las  series  en  potpourri,  aun 
suponiéndolas  bien  hechas,  no  hacen  más  que  exhibir  ejemplares  de 
melodías  populares,  sueltas  ó  amontonadas;  eso  no  es  llevar  el  canto 
popular  al  arte  de  modo  que  le  caracterice  ó  distinga  del  arte  euro- 
peo; son  flores  sueltas  cogidas  en  el  campo  con  las  cuales  se  podrá 
formar  un  ramo,  pero  que  no  constituyen  un  jardín.  El  fin  del  canto 
popular  en  la  música  y  la  razón  de  recomendar  su  cultivo  es  otro:  es 
traer  al  arte  erudito  aires  más  oxigenados,  es  proporcionarle  mate- 
riales nuevos,  es  infundirle  savia  vigorosa  con  toda  la  frescura,  loza- 
nía y  empuje  de  lo  que  crece  espontáneo  al  calor  de  la  naturaleza 
obrando  libre,  es,  en  fin,  diferenciarle  dándole  ese  carácter  y  fisono- 
mía peculiares,  haciéndole  adquirir  esos  rasgos  físicos  y  esos  matices 
singulares  de  expresión  que  cada  país  con  su  tierra  y  con  su  cielo, 
con  sus  auras,  su  clima,  etc.,  etc.,  imprime  en  la  vida  de  los  que  le 
habitan. 

En  la  música,  el  canto  popular,  por  lo  mismo  que  es  espontáneo 
y  ajeno  á  todo  artificial  cultivo,  responde  á  esas  influencias,  razón 
que  ha  obligado  á  considerarle  como  la  fuente  más  legítima  á  que  se 
ha  de  acudir  para  nacionalizar  la  música. 

Si  este  arte  tiene  elementos  propios,  á  ellos  deben  dirigirse  los 
músicos,  y  de  verdad  los  tiene:  tonalidades  especiales,  ritmos  carac- 
terísticos, giros  melódicos  singulares,  cosas  que  afectan  todas  á  lo 
más  esencial  é  íntimo  de  la  música.  Para  empaparse  en  ello,  claro  es 
que  se  requiere  el  conocimiento  de  las  tonadas  plebeyas,  esa  publi- 
cación en  colecciones  armonizadas  para  vulgarización  del  género,  y 
esas  otras  colecciones  que  las  presentan  en  su  virginal  pureza,  sin 
aderezos  ni  postizos,  obras  de  investigadores  serios  y  concienzudos, 
que  con  ellas  han  creado  la  txnámónfolk-lórica;  pero  es  preciso  que 
esas  tonadas  se  conozcan  y  estudien  para  eso,  para  respirar  su  am- 
biente, para  asimilarse  todo  su  modo  de  ser  artístico.  Porque  es  in- 
dudable que  esas  tonalidades,  rítmos,  giros  y  cadencias,  llevarán  al 
arte  musical  cosa  nueva,  y  cosa  nueva  que  no  destruye  nada  de  la 
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anterior,  sino  que  añade  y  enriquece,  cosa  nueva  que  no  está  en  opo- 
sición con  la  técnica  concertadora  musical,  que  puede  entrar  en  ella, 
y  que  una  vez  que  entre  señalará  diferencias  musicales  en  los  que  las 
empleen,  y  constituirán  un  género  de  música  que,  teniendo  toda  la 
solidez  técnica,  que  admitiendo  toda  la  más  delicada  labor  contra- 
puntística  que  en  Europa  se  hace,  se  diferenciará  notablemente  de 
todo  lo  europeo,  será  música  musicalmente  española. 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que,  el  artificio  contrapuntístico 
aplicado  á  los  sonidos  en  su  acepción  general  (voces)  ó  en  particular 
á  los  sonidos  con  sus  matices  y  timbres  determinados,  voces  huma- 
nas é  instrumentos  (orquestación),  es  un  mecanismo  de  combinación 
que  concierta  lo  que  le  dan:  si  le  dan  sonidos  relacionados  sobre  una 
base  tonal  sabrá  á  aquéllo,  si  le  dan  sonidos  enlazados  por  otra  rela- 
ción diversa  acusará  la  diversidad.  Y  esto  es  lo  que  aquí  sucede,  las 
melodías  populares  españolas  están  tejidas  en  relación  tonal  diversa, 
y  esa  diversidad  será  la  diferenciadora  de  la  música,  no  por  su  arti- 
ficio mecánico  de  composición,  sino  por  la  calidad  tonal  y  rítmica,  y 
por  las  particularidades  melódicas  del  sistema  tonal  á  que  pertene- 
cen los  elementos  que  concierta  y  compone. 

Quiero  decir,  que  no  por  emplear  el  melodismo  popular  ó  á  lo 
popular,  la  composición  ha  de  ser,  en  cuanto  composición,  de  infe- 
rior precio  que  la  composición  hecha  con  los  elementos  tonales  co- 
rrientes; iguales  encajes  y  filigranas  caben  en  el  diatonismo  popular 
del  Norte  y  Centro  de  España,  y  en  el  cromatismo  típico  andaluz, 
que  en  el  melodismo  tonal  estudiado  en  los  conservatorios  europeos, 
estas  flores  naturales  pueden  combinarse  con  el  artificio  más  exqui- 
sito; la  diferencia  estará,  no  en  el  arte  de  la  combinación,  sino  en  los 
colores,  en  las  formas  y  en  el  aroma  de  las  flores  que  se  entretejen. 
Con  lo  cual,  en  la  composición  se  hará  algo  que  estará  á  la  misma 
altura  de  lo  mejor  que  se  componga  fuera,  pero  tendrá  esa  nota 
esencialmente  distinta  de  las  melodías  españolas.  Y  no  es  sólo  que 
el  compositor  español  trabaje  sobre  elementos  distintos,  es  que  para 
asimilarse  esos  elementos  ha  tenido  que  distinguirse  él  mismo  en 
algo  que  es  muy  esencial  en  la  música:  la  modalidad  tonal,  el  ritmo 
y  la  rima  musicales,  y  esas  notas  diferenciales  las  llevará  consigo  con 
toda  la  bizarría  del  que  posee  una  vida  exuberante  y  sana,  por  obra 
de  la  naturaleza  á  que  se  ha  acogido. 
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No  quiere  esto  significar  que  el  músico  debe  trasplantar  al  arte 
erudito  el  arte  popular;  hay  que  tratar  al  canto  popular  y  aprovechar- 
se de  él  como  de  esas  fuentes  que  brotan  en  las  explanadas  aireadas 
ó  en  los  frondosos  montes;  vayase  á  beber  en  ellas  porque  dan  salud 
y  vida,  pero  no  se  las  transporte  en  cañerías  á  las  ciudades,  que  pier- 
den su  virtud. 

Este  arte,  así  practicado,  es  europeo,  es  arte  universal  en  el  arti- 
ficio, en  la  composición,  en  todo  lo  que  se  llama  arte;  es  nacional  en 
cuanto  á  los  elementos  inspiradores.  Es  hermoso  en  todas  partes, 
pero  con  hermosura  propia. 

Tales  son  las  consideraciones  que  el  modo  como  se  manifiesta  el 
renacimiento  musical  de  España  me  han  sugerido.  He  hablado  de 
todas  estas  cosas  porque  en  el  despertar  de  los  músicos  españoles 
todos  nos  hemos  lanzado  en  tales  vías  de  cultura,  que  hemos  provo- 
cado una  verdadera  invasión  de  la  librería  musical  extranjera,  al 
mismo  tiempo  que  en  las  investigaciones  histórico-musicales  hemos 
vuelto  la  cabeza  á  los  hombres  del  siglo  XVI,  aficionándonos  con 
gran  entusiasmo  á  ellos,  y  á  la  vez  cultivábamos  con  afán  el  canto 
popular.  Los  compositores  tenderán  cada  uno  por  el  camino  que  les 
parezca  mejor,  pero  es  indudable  que  en  esa  cultura  internacional, 
unida  á  la  inspiración  propia,  ayudada  por  el  acento  de  la  música 
popular,  descansa  la  base  del  verdadero  renacimiento  musical  es- 
pañol. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
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Nuevos  autos  en  Madrid  y  Sevilla 

.uchos  aspirantes  tenía  la  Villa  y  corte  de  Madrid  en  soli- 
citud de  que  se  le  concediesen  los  autos  del  Corpus  en 
el  año  de  1607.  Uno  de  ellos  era  Melchor  de  León  que 
se  conformó  con  hacerlos  en  Toledo,  y  otros  Diego  López  de  Alcaraz, 
que  tenía  bastantes  padrinos  en  la  aristocracia,  Heredia  que  fué  á  Za- 
mora y  Antonio  Granados  que  funcionó  en  Valladolid.  El  triunfo  lo 
consiguieron  Baltasar  de  Pinedo  y  Nicolás  de  los  Ríos,  los  cuales  en 
9  de  Abril  firmaron  obligación  ante  el  Escribano  de  la  Corte  Pedro 
Martínez,  comprometiéndose  á  interpretar  cuatro  autos  en  las  fiestas 
del  Corpus.  Solicitaron  650  ducados,  mitad  de  lo  que  se  concertó, 
pero  como  no  se  les  diesen  en  seguida  y  los  necesitaban  para  compra 
de  vestidos  y  anticipo  de  comediantes,  se  los  adelantó  un  tal  Pedro 
galón,  no  sabemos  si  á  título  de  amigo,  ó  con  miras  de  usurero,  que 
es  lo  probable. 

Otras  deudas  tenía  por  entonces,  y  por  cierto  de  no  escasa  im- 
portancia, Nicolás  de  los  Ríos,  y  así  vemos  que  en  10  de  Abril,  ante 
Antonio  de  la  Calle,  hizo  obligación  mancomunadamente  con  su 
esposa  Isabel  de  Lora,  de  abonar  al  mercader  de  Madrid  Alonso  de 
Ortega  7.700  Reales  en  la  siguiente  forma:  3.575  reales  para  el  día 
del  Corpus  venidero  y  4.125  para  el  día  de  San  Miguel  (2Q  de  Sep- 
tiembre.) 

Ignoramos  los  autos  que  este  año  representó  Ríos,  pero  consta 
que  en  18  de  Mayo  ordenó  el  Corregidor  se  leyesen  y  conservasen 
los  libretos  de  los  que  habían  de  representarse.  Once  días  antes  se 
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hizo  una  subasta  para  la  pintura  de  los  carros  con  arreglo  á  la  traza 
que  Ríos  y  Pinedo  dieron.  (Protocolo  de  Pedro  Martínez.) 

Se  contrató  una  dama  que  se  llamó  del  Reino  de  Castilla,  dirigida 
por  Gabriel  Rubio,  y  gustó  bastante. 

Desconocemos  el  paradero  de  Ríos  durante  todo  el  ano  de  1608, 
pero  á  principios  del  siguiente  representaba  de  nuevo  en  Sevilla, 
probablemente  en  el  Coliseo  si  es  que  llegaron  á  cumplirse  las  cláu- 
sulas de  exclusivismo  con  que  fué  arrendado  á  Diego  de  Almonaá  en 
1.°  de  Enero  de  1608,  aunque  un  auto  de  la  Real  Audiencia  á  favor 
de  Tomás  Fernández  Calzado,  anulaba  este  privilegio  y  favorecía  á 
los  otros  corrales  de  San  Pedro  y  de  D."  Elvira. 

Al  acercarse  las  fiestas  del  Corpus  Ríos  presentó  la  siguiente  so- 
licitud, un  tanto  confusa: 

«Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  digo  que  yo  he  aguar- 
dado sin  irme  de  Sevilla  sólo  con  el  intento  de  servir  á  V.  S.  la  fiesta 
del  Corpus  de  la  manera  que  yo  suelo  servir  y  hacer  fiestas  en  esta 
ciudad,  tan  á  contento,  que  recibiré  á  mucho  bien  que  V.  S.  me  man- 
de que  le  sirva  y  á  merced  de  quien  tan  bien  sabe  hacella:  á  V.  S.  su- 
plico sea  servido  de  que  luego  hagamos  el  asiento,  porque  pienso 
hacer  una  grandiosa  fiesta,  teniendo  lugar  de  mandar  hacer  los  autos, 
porque  sean  nuevos  y  no  hechos  en  otras  partes;  y  á  mí  ni  á  nadie, 
si  no  lo  fuesen,  no  premie  V.  S.;  y  si  el  hato  no  fuese  muy  bueno  y 
nuevo,  que  sayos  vueltos  lo  de  atrás  adelante  ha  muchos  días  qu$ 
V.  S.  es  servido  de  suplillo  y  no  es  razón  haciendo  la  merced  y  honra 
que  Sevilla  nos  hace  y  en  las  obras  conocerá  V.  S.  el  deseo  que  ten- 
go de  serville.— Nicolás  de  los  Ríos.> 

Por  lo  pronto  se  dispuso  que  el  Alguacil  Mayor  D.  Pedro  Girón 
de  Rivera,  leyese  y  aprobase  los  autos  y  que  los  autores  solicitantes 
Tomás  Fernández  de  Calzado,  Nicolás  de  los  Ríos  y  Baltasar  de  Pi- 
nedo dieran  muestra  de  sus  respectivas  compañías,  representando 
cada  uno  determinada  comedia,  en  la  casa  del  dicho  Alguacil  Mayor. 
Fernández  Calzado  desistió  por  quedar  incompleta  su  compañía, 
y  Ríos  y  Pinedo  se  encargaron  de  los  autos. 

Según  refiere  Sánchez  Arjona  en  la  pag.  136  de  sus  Anales,  que 
vamos  á  copiar.  Ríos  se  comprometió  á  dar  las  letras  de  los  dos 
autos  que  había  de  representar,  dentro  del  término  preciso  que  se- 
ñalasen los  Señores  Diputados  de  la  fiesta,  para  que  los  viesen,  y  si 
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no  era  de  su  agrado,  se  obligaba  á  dar  nuevas  letras  hasta  que  los 
Diputados  escogiesen  Jos  que  habían  de  representarse. 

Los  autos  habían  de  ser  nuevamente  compuestos  y  que  no  se 
hubiesen  hecho  ni  representado  en  Sevilla  ni  en  ninguna  otra  parte. 

Eran  asimismo  de  cuenta  de  Ríos  y  Alonso  de  Villalba,  galán  de 
la  compañía,  «los  vestidos,  ornamentos  y  apariencias  y  todas  las 
demás  cosas  necesarias  de  terciopelo,  damasco,  raso,  tela  de  oro,  é 
plata,  é  seda,  volantes,  pasamanos  de  oro,  é  plata,  é  seda,  é  otras 
cosas  que  fuesen  menester  y  necesitar,  todo  verdaderamente  nuevo 
y  aderezado  muy  á  propósito  y  perfectamente  según  las  figuras  que 
de  ellos  se  hubiesen  de  vestir  y  al  modo  y  efecto  de  representación, 
y  que  sea  todo  ello  muy  á  contento  é  satisfacción  de  los  dichos  Se- 
ñores Diputados;  y  para  esto  ha  de  dar  muestra  de  los  dichos  dos 
autos,  vestidos  é  trajes  un  mes  antes  de  la  dicha  fiesta  del  Corpus  en 
la  parte  é  lugar  que  le  fuese  mandado.» 

Habían  de  hacer  las  representaciones  de  los  autos  Eucarísticos. 
«Primero  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  después,  durante  todo 
aquel  día,  hasta  que  dé  la  campana  de  la  oración,  andando  por  la 
calle  por  donde  anduviese  la  procesión.»  Si  se  rompiese  algún  carro 
cumplían  los  representantes  con  llegar  hasta  el  lugar  donde  se  que- 
brase y  esperar  dos  horas  con  toda  la  gente  y  ornato  de  la  procesión 
para  que  se  pudiese  aderezar  el  tal  carro  que  ansi  se  quebrase,  y 
aderezándose  han  de  proseguir:»  y  «si  en  algún  carro  se  quebrase 
alguna  rueda  viniendo  detrás  otra  carro  que  haya  menester  pasar 
adelante,  si  se  quebrase  en  la  calle  de  Genova,  le  hayan  de  sacar  á 
la  plaza  de  San  Francisco;  y  si  en  la  calle  de  la  Sierpe,  á  la  entrada 
de  lo  ancho  de  la  cárcel,  ó  la  dicha  plaza  de  San  Francisco,  y  si  fuese 
en  los  Sileros,  le  saquen  á  la  plazuela  que  está  frente  de  la  Botica;  y 
si  en  la  calle  de  Carpinteros,  á  la  plazuela  de  San  Salvador,  para  que 
se  aderecen  y  prosigan  la  representación.» 

Además  de  las  representaciones  en  el  día  del  Corpus  habían  de 
hacer  otra  á  la  Ciudad  en  la  Plaza  de  San  Francisco  delante  de  las 
Casas  de  la  Ciudad  y  en  el  lugar  que  los  Diputados  de  la  Comisión 
mandasen,  en  el  lunes  siguiente  á  la  fiesta. 

También  era  condición  «que  los  autores  no  pasaran  ningún  re- 
presentante de  un  carro  á  otro  para  representar  sin  cantar,  sino  que 
cada  carro  de  representación  lleve  é  tenga  la  gente  que  fuese  me- 
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nester  ansí  para  la  representación  como  para  cantar,  sin  que  sea  ne- 
cesario ayudarse  los  de  un  carro  á  otro,  porque  en  cada  uno  la  re 
presentación  ha  de  ser  distinta  en  gente,  ornamento  y  representa- 
ción. Y  si  lo  contrario  se  hiciese,  pagará  por  cada  persona  que  pase 
de  un  carro  á  otro  seis  ducados  de  limosna  para  los  pobres  de  la 
cárcel. 

»Item  en  cada  carro  y  auto  ha  de  hacer  un  entremés  nuevo  á 
contento  de  los  dichos  Señores  Diputados. 

> Dentro  de  un  mes  á  los  caballeros  Diputados  que  han  de  ver  y 
calificar  la  compostura  de  los  dichos  autos,  han  de  dar  memoria  de 
los  vestidos,  cualidad,  guarnición  y  ornato  de  ellos  y  de  lo  demás 
que  tuviere  determinado  para  la  demostración  de  la  representación 
de  cada  figura,  para  que  los  dichos  Señores  Diputados  lo  vean  y  en 
calidad  de  los  vestidos,  forma,  colores,  guarnición  é  todo  lo  demás 
lo  encomienden,  hagan  é  dispongan  á  su  voluntad  como  les  pare- 
ciere más  á  propósito  para  la  demostración  de  aquella  figura  y  de- 
más lucido  ornato  y  apariencia;  y  lo  que  los  dichos  Señores  Diputa- 
dos hallaren  digno  de  su  reformación  y  enmienda  sean  obligados  de 
lo  enmendar  é  reformar  en  la  forma  que  les  fuere  mandado. 

>Se  les  ha  de  dar  por  los  dichos  dos  autos  por  cada  uno  350  du- 
cados de  los  Propios  y  rentas  de  jesta  ciudad.  La  mitad  de  los  700 
ducados  que  montan  los  dos  autos  luego  de  contado,  dando  libranza 
para  ello,  y  otros  175  ducados  luego  que  haya  dado  la  muestra  y 
ensayo  de  los  dichos  autos  á  la  Ciudad,  y  el  resto  después  de  haber 
cumplido  con  la  dicha  fiesta  y  representación. 

»Si  los  dichos  autores  no  dieren  muestra  ni  ensayo  de  los  dichos 
autos  un  mes  antes  de  la  fiesta,  como  va  declarado  en  la  primera 
condición,  hayan  de  perder  é  pierdan  100  ducados  del  precio  de  los 
dichos  700  en  que  están  concertados.  > 

Otra  de  las  condiciones  era  que  á  los  mejores  autos  se  les  daría 
el  premio  é  joya  de  1.100  reales,  y  que  las  compañías  habían  de  dar 
un  paseo  por  las  calles  por  donde  había  de  pasar  la  procesión  en  la 
mañana  del  día  de  la  fiesta,  vestidos  con  los  trajes  de  la  representa- 
ción, y  de  no  hacerlo  así  no  se  les  libraría  la  última  paga. 

Los  autos  representados  este  año  fueron  La  nave  mef cenaría, 
Nuestra  Señora  del  Soterraño,  La  Lonja  y  Los  Colmeneros,  sin  que 
en  el  expediente  de  la  fiesta  del  Corpus  consten  los  nombres  de  los 
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autores.  Con  el  título  de  La  nave  del  mercader  hay  un  auto  de  Cal- 
derón de  la  Barca;  pero  como  entonces  Calderón  sólo  tenía  nueve 
años  de  edad,  no  era  posible  que  fuera  el  suyo,  á  pesar  de  la  seme- 
janza del  título.  Las  invenciones  hechas  para  este  auto  fueron: 

«En  el  un  medio  carro  ha  de  haber  un  castillo  pintado  de  gloria 
tras  del  cual  ha  de  haber  un  navio  al  natural  con  sus  flámulas  y  ga- 
llardetes de  tafetán  de  colores,  pintados  en  ellas  los  instrumentos  de 
la  Pasión  de  Cristo. 

»Item  más  una  f  con  una  invención  que  á  su  tiempo  salga  una 
hostia  de  la  grandeza  de  un  estado  de  un  hombre  dentro  del  dicho 
navio  y  forma  de  tramoya,  porque  el  navio  ha  de  volverse  á  su 
tiempo. 

>En  el  otro  medio  carro  ha  de  haber  otro  castillo  infernal  pinta- 
do de  demonios  y  vestiglos,  y  en  medio  una  boca  de  infierno  espan- 
table, y  á  los  lados  dos  puertas,  en  la  una  pintado  el  mundo,  en  la 
otra  la  carne;  mas  ha  de  haber  una  mesa  que  á  su  tiempo  ha  de  pa- 
recer con  comidas  de  pastas  é  de  barro,  hechas  de  relieve;  pintadas 
al  natural;  han  de  ser  conejos,  perdices  y  gallinas  y  unos  portalones 
que  á  su  tiempo  se  han  de  abrir  y  salir  unos  pájaros  vivos  de  ellos.» 

El  auto  de  Nuestra  Señora  del  Soterraño  debió  referirse  al  descu- 
brimiento en  el  año  14Q2  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Sub- 
terráneo, llamada  así  por  haber  sido  encontrada  en  una  cueva  al 
abrir  los  cimientos  de  la  torre  de  la  parroquia  de  San  Nicolás.  Las 
invenciones  que  se  hicieron  para  este  auto  fueron  <una  casa  al  modo 
de  la  puerta  de  Córdoba,  con  la  torre  de  San  Hermenegildo,  y  más 
lo  que  conviniese  é  dijese  el  autor,  donde  se  han  de  aparecer  las 
bienaventuradas  vírgenes  Santas  Justa  y  Rufina. 

»En  el  otro  medio  carro  se  ha  de  hacer  y  pintar  y  fabricar  en- 
cima de  la  caja  un  monte  alto  que  sirva  de  casa  á  modo  de  Soterra- 
ño, del  tamaño  de  una  cruz,  y  encima  del  monte  una  peña  que  á  su 
tiempo  se  ha  de  abrir  con  su  invención  donde  ha  de  aparecerse  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  del  Soterraño,  y  la  dicha  peña  ha  de  ser 
pintada  de  gloria  y  serafines,  en  el  otro  lado  ha  de  haber  otra  peña 
que  á  su  tiempo  ha  de  caer  abajo.» 

Para  el  auto  de  La  Lonja,  nombre  del  edificio  construido  en  Se- 
villa al  Sur  de  la  Catedral  por  orden  de  Felipe  II,  para  que  en  él  se 
verificasen  las  transacciones  mercantiles,  que  tienen  lugar  en  los  al- 
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rededores  de  las  Puertas  de  la  Catedral  y  aun  en  el  mismo  templo, 
se  dispuso  hacer  las  siguientes  invenciones. 

«En  el  medio  carro  ha  de  haber  encima  de  la  caja  el  edificio  de 
la  iglesia  mayor  y  de  la  torre  (Giralda)  al  natural  y  un  bufete  con  sus 
asientos,  y  en  el  bufete  ha  de  haber  unas  aves  de  pasta  de  barro,  de 
relieve,  pintado  todo  con  buenos  colores,  conforme  á  buena  obra.» 

«Y  en  el  otro  medio  carro  ha  de  haber  una  casa  que  se  finja  La 
Lonja  y  sobre  ella  un  navio  con  todas  sus  jarcias,  y  en  el  mástil  del 
medio  ha  de  haber  una  nave  que  á  su  tiempo  se  habrá  una  nube  que 
ha  de  haber  en  la  dicha  nave,  donde  ha  de  aparecer  la  Sagrada 
Forma.  > 

«En  un  medio  carro  ha  de  haber  una  casa  pastoral  con  todo  lo 
que  conviniere,  y  en  el  otro  medio  carro  ha  de  haber  una  caja  en  la 
cual  se  ha  de  formar  un  monte  con  dos  escaleras  por  delante  por 
donde  puedan  subir  al  dicho  monte,  sobre  el  cual  debe  haber  col- 
menas repartidas  á  trecho,  y  una  en  medio,  que  ha  de  ser  la  mayor, 
se  ha  de  abrir  con  su  invención,  la  cual  ha  de  estar  dentro  de  ella 
una  costodia  hecha  de  panales  y  en  medio  de  ella  la  Forma  del  San- 
tísimo Sacramento.» 

Con  el  título  de  El  colmenero  divino  escribió  Tirso  de  Molina  un 
auto  que  se  imprimió  suelto  con  la  nota  de  «^Representólo  Pinedo, 
año  de  162U  Tirso,  al  reimprimirlo  en  su  Deleitar  aprovechando,  dice 
que  había  sido  aplaudido  en  Toledo  hacía  años  con  honra  y  provecho 
de  su  autor  Pinedo  y  satisfacción  del  poeta.  Ranera  dice  que  se  ha 
publicado  también  con  el  título  de  El  oso  y  la  colmena. 

Creemos  que  el  auto  representado  en  Sevilla  este  año  y  de  que 
nos  venimos  ocupando,  es  el  de  Tirso,  y  que  siendo  condición,  como 
hemos  visto,  de  que  los  autos  que  habían  de  proporcionar  los  auto- 
res  de  comedias  habían  de  ser  nuevos  y  no  tepiesentados  en  esta  ciu- 
dad ni  fuera  de  ella.  Pinedo  adquirió  este  auto  de  Tirso  para  la  fiesta 
de  este  año,  y  una  vez  adquirido  lo  representó  después  en  Toledo. 
El  mismo  Tirso  declara  que  estaba  escrito  algunos  años  antes  de 
1621,  y  además  hemos  visto  que  entre  las  invenciones  que  habían 
de  hacer  para  este  auto  había  una  colmena  mayor  que  las  demás, 
que  debería  ponerse  en  el  centro,  y  en  la  cual  se  vería  al  abrirse, 
una  custodia  hecha  de  panales  y  en  ella  la  Forma  del  Santísimo  Sa- 
cramento, lo  que  coincide  con  el  final  del  auto  de  Tirso,  en  donde 
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se  habla  de  una  colmena  dorada  grande,  y  dentro  un  cáliz  y  sobre  él 
una  hostia. 

El  Doctor  Tárrega  escribió  otro  auto  con  el  título  de  Auto  Sa- 
cramental del  Colmenar,  que  estaba  en  la  colección  del  Sr.  Barrera. 

Reunida  la  comisión  de  la  fiesta  de  este  año,  y  después  de  pre- 
senciar el  ensayo  de  los  cuatro  autos  mencionados  y  cuatro  entreme- 
ses, cuyos  títulos  no  constan,  acordaron  «que  se  notifix;ara  á  Nicolás 
de  los  Ríos  que  comienza  con  el  carro  de  La  Lonja,  y  en  el  cual  las 
coplas  que  dice  de  Genova  no  diga  hombres  sin  conciencia  ni  mu- 
jeres sin  vergüenza;  y  que  en  el  entremés  que  hace  en  el  dicho  auto, 
el  bobo  no  salga  con  orinal  ni  se  diga  los  cuatro  picos  del  bonete  de 
los  clérigos;  y  luego  represente  el  segundo  carro  Baltasar  Pinedo  con 
el  auto  de  Nuestra  Señora  del  Soterraño,  y  luego  el  tercero  Nicolás 
de  los  Ríos  con  el  auto  La  nave  mercenaria,  sin  entremés,  porque  del 
que  dio  ensayo  no  es  bueno,  y  en  su  lugar  haya  algunos  bailes,  res- 
pecto que  el  auto  es  largo;  luego  Pinedo  el  último  carro  con  el  auto 
de  Los  colmeneros.* 

En  esta  época  la  compañía  de  Ríos  estaba  formada  por 

Mariana  de  Ochoa. 

María  Alvarez.  ^ 

Ana  María. 

Isabel  Ana  Collazo. 

Alonso  de  Villalba. 

Francisco  de  Mudarra  (tan  famoso  después.) 

Bartolomé  de  Arce. 

Bernardino  Sarmiento. 

Acacio  de  Villanueva. 

Pablo  Sarmiento. 

Alonso  Fernández. 

Andrés  de  Heredia. 

Pedro  de  Guzmán. 

Gabriel  Aznote. 

Francisco  Cruzado. 

La  mayor  parte  de  estos  actores  habían  figurado  ya  con  él  el  año 
anterior. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará.) 
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Otra  del  P.  Avila  á  una  devota  suya,  de  la  ceniza 

(Folio  291  V.)  w 

IOS  de  dé  á  V.  Merced  buenas  cuaresmas,  y  que  así  tome 
la  ceniza  del  principio  que  siempre  permanezca  en  su  áni- 
ma la  santa  humildad,  significada  por  ella;  porque  á  quien 
Dios  le  da  conocimiento  de  quien  ha  sido,  cuando  andaba  apartada 
de  Dios,  líbralo  de  gran  ceguedad  y  hácele  capaz  de  todos  los  bie- 
nes. No  de  otra  parte  vienen  todos  los  pecados,  sino  de  la  soberbia, 
ni  á  otro  se  da  la  gracia,  que  es  madre  de  las  virtudes,  sino  al  humil- 
de. El  soberbio  busca  su  honra,  y  aflígele  con  la  deshonra;  el  humil- 
de avergüénzase  de  que  lo  trate  bien,  y  huélgase  con  su  desprecio, 
porque  en  aquéllo  se  hace  justicia.  Todo  le  falta  al  soberbio,  y  todo 
sobra  al  humilde,  porque  aún  de  la  tierra  que  huella  se  conoce  in- 
digno, y  los  mismos  infiernos  tiene  por  pequeños  para  castigo  de 
sus  pecados.  El  soberbio  no  cabe  aún  consigo  sólo,  el  humilde  con 
todos,  porque  á  todos  se  abaja  y  á  todos  sufre;  y  parece  al  soberbio 
cosa  muy  recia  seguir  tras  la  voluntad  del  hombre  ó  de  Dios;  mas 


(1)  En  la  edición  de  las  Obras  del  Beato  Juan  de  Ávila  hecha  por  el  P.  Mon- 
taña (Madrid,  1894)  en  el  tomo  I,  en  el  Epistolario  espiritual,  pág.  576-583,  se 
encuentra  una  Carta  á  un  devoto.  Trata  de  la  humildad  y  soberbia,  y  perfección  del 
divino  amor,  que  empieza  del  mismo  modo  que  la  presente,  y  cuyo  primer 
párrafo  es,  con  algunas  variantes  y  añadiduras,  el  mismo  que  en  esta  carta 
figura,  pero  de  ahí  en  adelante  es  cosa  diversa  del  todo,  razón  por  la  cual 
hemos  creído  conveniente  publicarla  entre  las  inéditas,  con  la  salvedad 
dicha;  pues  según  el  manuscrito  escurialense,  en  verdad  lo  es  desde  donde 
dice:  Mire,  pues.  Señora. — L.  Y. 
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el  humilde,  subjétase  y  apócase,  y  cabe  por  la  puerta  angosta  de 
hacer  el  hombre  la  voluntad  de  Dios. 

Mire,  pues,  Señora,  qué  de  bienes,  vienen  con  la  ceniza  de  la 
humildad  y  no  esté  sin  ella,  por  que  no  esté  sin  Dios;  y  acuérdese 
que  la  ceniza  se  hace  de  leña  quemada,  mas  nuestra  humildad  vie- 
ne con  Jesucristo  muerto  con  fuego  de  amor  y  tormentos  en  cruz. 
No  quite  sus  ojos  de  aqueste  espejo,  por  que  no  pierda  la  hermosura 
que  Dios  le  ha  dado  y  después  sea  mala  de  tornarla  á  cobrar.  Coja 
santos  ejemplos  de  la  pobreza,  hiél  y  vinagre,  deshonras,  dolores, 
compaina  de  sayones  y  todo  lo  demás  que  el  hijo  de  Dios  por  nos- 
otros pasó,  y  esfuércese  con  estas  armas  á  la  guerra  que  le  está  apa- 
rejada, que  cierto,  mucho  queda  que  andar,  y  no  sé  si  hemos  bien  á 
buenas  (sic  apenas?)  comenzado  el  camino.  Acuérdese  con  qué  alien- 
to comenzó  á  servir  á  Cristo,  y  no  se  detenga  agora  en  el  camino, 
mas  desnuda  de  todo  lo  criado  á  aquel  sólo  encierre  en  el  corazón 
que  la  tiene  á  ella  sellada  en  el  suyo.  Gran  fidelidad  es  obligada  á 
tener  á  tal  y  tan  alto  Señor,  y  véola  tan  en  peligro,  si  se  descuida, 
porque  el  Señor  quiere  ser  diligentemente  servido,  mayormente  de 
quien  particularmente  escogió,  y  lo  que  en  otras  sería  cosa  liviana, 
en  éstos  es  grande,  y  muy  de  culpar;  porque  el  particularmente  ama- 
do, particularmente  ha  de  servir  y  amar. 

Si  un  poco.  Señora,  se  descuida,  crecerán  en  su  corazón  malas 
yerbas  que  le  ahoguen  la  buena  que  el  Señor  siembra,  y  por  una 
mala  deja  el  Señor  todo  el  campo  y  se  va  del  porque  él  lo  quiere 
todo  entero  y  muy  por  entero,  pues  todo  entero  se  entregó  por  él,  y 
quien  quiere  dar  parte  de  sí  á  Cristo  y  parte  retener  para  sí,  entram- 
bas partes  pierde,  porque  ninguna  toma  Cristo,  y  la  planta  que  él  no 
planta  caerse  tiene  por  fuerza.  Señora,  ¡y  si  supiese  qué  amarga 
cosa  es  perder  á  Dios,  y  con  cuánto  cuidado  andaría  temblando  por 
no  pasar  en  poco  ni  en  mucho  la  voluntad  del  Señor!;  más  baja  an- 
daría que  una  hormiguita  y  á  todos  besaría  los  pies  por  que  rogasen 
al  Señor  por  ella,  que  no  permitiese  que  ella  hiciese  cosa  con  que 
desagradase  á  su  magestad:  las  culpas  pequeña^  le  parescerían  gra- 
ves con  el  temor  del  Señor,  y  una  palabra  sin  fruto  le  parescería  blas- 
femia, y  no  sufrir  á  los  malos  le  parescería  hacerles  ella  grandes  mar 
les,  y  no  ser  muy  pobre  de  corazón  y  de  obra  le  parescería  ser  muy 
cobdiciosa,  y  no  ser  esclava  de  las  esclavas,  le  parescería  muy  gran- 
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de  soberbia.  Ansí  se  enseñorea  de  la  persona  que  á  Dios  ama  su  amor 
y  temor,  que  en  todo  anda  recatada  por  no  le  perder,  y  muchas  ve- 
ces aún  huye  de  las  cosas  lícitas  por  no  caer  en  ilícitas:  todo  lo  re- 
nuncia por  alegre  que  le  sea,  todo  lo  olvida  por  amado  que  le  sea, 
todo  lo  sufre  por  penoso  que  sea,  y  por  tener  contento  á  su  Dios 
pierde  todo  lo  que  no  es  él.  Señora,  demos  una  carrera  esta  Cuares- 
ma, que  no  sabemos  si  veremos  otra,  y  amansemos  á  Dios  de  los 
enojos  que  le  hemos  dado  y  especialmente  de  los  que  le  dimos  en  el 
tiempo  que  ya  nos  dio  su  conoscimiento,  y  miremos  qué  grande  em- 
presa pide,  grandes  sudores  y  grandes  trabajos,  y  que  á  no  salir  con 
ella,  mejor  fuera  no  lo  haber  comenzado;  porque  delante  de  Dios  y 
las  gentes  seremos  confundidos  por  hombres  desagradecidos  á  las 
mercedes  de  Dios,  y  que  debajo  de  nombre  de  siervos  del  fuimos 
señores  de  nuestra  voluntad,  y  habiendo  de  buscar  á  él  puramente, 
le  dimos  un  corazón  lleno  de  muchas  marañas  y  tan  lleno  de  aguje- 
ros, que  el  licor  de  su  gracia  y  consuelo  que  él  nos  da  luego  nos- 
otros, con  mala  guarda,  lo  derramamos.  Abramos  los  ojos  y  tomemos 
el  negocio  de  Dios  muy  de  veras,  que  el  Señor  es  muy  gran  Señor 
y  quiere  ser  fielmente  servido;  encerrémonos  dentro  y  digamos:  en 
mi  nidillo  moriré,  y  escudriñemos  las  raíces  de  nuestro  corazón  si  es- 
tán echadas  en  otra  cosa  que  en  Dios,  y  cortemos  el  amor  de  la  honra 
y  clamor  de  la  carne  y  vida  y  voluntad  propia  tan  de  raiz  que  poda- 
mos decir  con  San  Pablo:  vivo  yo,  ya  no  yo,  mas  vive  Cristo  en  mí,  de 
manera  que  ninguna  deshonra  nos  parezca  grande,  ninguna  carga 
nos  parezca  pesada,  ninguna  cosa  nos  parezca  para  desear  si  sólo 
Dios  no,  y  ninguna  para  huir  ni  derechos  si  son  ofensa  no.  Esto  no 
se  hace  jugando  ni  dormiendo,  mas  reventando  y  velando,  y  llorando 
y  pidiendo  la  mano  á  quien  todo  lo  puede;  y  mírese  que  lo  que  que- 
da sea  bien  guardado  del  polvo  de  la  soberbia  y  del  viento  del  par- 
lar, y  lo  que  el  Señor  dice,  que  sea  oído  con  reverencia  y  sea  obede- 
cido con  presteza,  y  que  no  sea  menester  que  le  diga  una  cosa  dos 
veces.  Sea  diligente  en  todo,  porque  el  día  que  ha  de  salir  á  plaza  su 
corazón  y  su  vida  se  alegren  todos  los  que  le  aman  y  bendigan  á 
Dios  en  ella,  cuando  vieren  que  es  recebida  en  el  celestial  tálamo  de 
Jesucristo  su  señor  y  esposo,  donde  libre  de  todo  peligro,  goce  de 
aquél  que  acá  con  todo  su  corazón  deseó  y  buscó,  el  cual  la  esfuerce 
en  esta  pelea  y  le  dé  fuerza  para  le  servir  y  seguir,  aunque  sea  en 
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tormentos  de  Cruz;  y  no  se  olvide  de  me  encomendar  á  su  mages- 
tad,  pues  yo  no  me  olvido  de  V.  M. 


CARTAS  DE  AUTENTICIDAD  DUDOSA 

Las  dos  siguientes  cartas  no  parecieron  á  los  curiosos  y  piadosos 
>mpiladores  de  los  papeles  del  Beato  Juan  de  Ávila,  parte  de  los 
'cuales  se  reunió  después  en  el  tomo  III-&-21  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, obra  auténtica  y  genuina  del  santo  varón.  Esto  indica  que  ya 
.en  aquella  época  corrían,  atribuidas  al  Padre  Avila,  cartas  y  quizá 
otros  escritos  que  no  eran  suyos,  por  lo  cual  los  coleccionadores  an- 

laban  algún  tanto  desconfiados  en  el  asunto.  No  tengo  datos  para 

ifirmar  si  los  que  dudan  de  la  paternidad  de  estas  dos  cartas  son  una 
ó  dos  personas;  desde  luego,  se  encuentran  en  cuadernillos  que  han 
pertenecido  á  dos  colecciones  distintas,  al  menos  eso  indica  la  forma 
de  letra  y  la  numeración  primera  (1-22  y  20-25).  Como  sea,  del  mis- 
mo modo  que  ellos  las  copiaron,  las  copiamos  nosotros,  dejando  á 
los  eruditos  que  tengan  afición,  gusto  y  tiempo  de  hacerlo,  aclarar 
la  cuestión,  si  es  aclarable.  Las  razones  que  tuvieron  los  antiguos 

>ara  dudar,  en  el  encabezamiento  de  las  cartas  va  expreso  por  ellos 

lismos. 


Sequens  epístola  non  sapit  spi- 
ritum  Johannis  de  Avila. 


Otra  carta  del  P.  M.  Juan  de  Avila  á  una  su  devota 

(Folio  276  V.). 

Devota  esposa  de  Jesucristo:  la  paz  y  consuelo  de  ese  tnismo  Se- 
ñor consuele  á  V.  merced  y  la  esfuerce  á  cumplir  su  santa  voluntad. 
La  caridad  con  que  V.  merced  me  manda  escribirle  y  lo  mucho  que 
yo  deseo  al  Señor  me  hace  obedescer  su  mandamiento  que  de  otra 
manera  bien  creo  que  no  era  necesaria  mi  carta  á  lo  menos  para 
V^uestra  Merced,  que  tiene  á  Jesucristo,  no  sólo  por  maestro,  más 
por  verdadero  esposo.  Plegué,  que  tanto  madrugó  á  amarla,  con- 
servarla en  su  gracia  con  acrescentamiento  de  mayores  dones.  Escrí- 
beme V.  merced  un  gusto  de  los  regalos  que  el  Señor  le  ha  hecho, 
ajunque  mezclado  con  un  poquito  de  vinagre  de  su  pasión;  condi- 


493  CABTAS  INÉDITAS  DEL  BEATO   JUAN   DE   ÁVILA 

ción  vieja  es  de  Dios  dar  á  beber  á  sus  amados  con  su  copa,  y  en 
esto  conozca  V.  merced  que  es  de  sus  escogidos,  de  aquellos  que 
tiene  señalados  para  que  se  asienten  con  él  en  su  tálamo,  porque 
los  que  acá  gozaron  de  sus  penas,  gocen  allá  de  sus  abrazos. 

Espánteme,  vista  la  carta  de  V.  merced  y  aún  confundíme  viendo 
que  consiente  Nuestro  Señor  que  se  haga  cuenta  de  una  criatura 
tan  indigna  como  yo  atribuyólo  á  su  gran  misericordia  que  quiere 
consolar  aún  á  los  que  no  se  acuerdan  de  rescibilo  por  aldabada  y 
aviso  que  el  Señor  me  envía  para  que  se  esfuerce  mi  flaqueza  en  el 
camino  de  sus  Santos  Mandamientos.  Gloria  sea  al  que  despierta 
los  olvidados  para  que  se  acuerden  del.  Volviendo,  pues,  al  puesto, 
digo  que  le  ha  acaescido  á  V.  merced  lo  que  á  la  esposa  de  la  cual 
nos  dicen  los  Cantares  que  viéndola  su  esposo  descuidada  dióle  una 
puntada  en  su  corazón  y  fué  tan  fuerte  que  le  hizo  salir  corriendo  á 
buscarle:  ¿vistes,  vistes  por  a//á— preguntaba  á  todos— e/  que  ama  mi 
ánima?  y  ansí  la  que  estaba  descuidada  agora  no  puede  reposar,  y 
la  que  antes  no  podía  velar  agora  no  puede  dormir,  deseando  que 
su  marido  le  torne  á  ver,  deseando  como  cierva  herida  beber  el 
agua  refrigerativa  de  la  fuente  clara.  Que  diremos,  señora,  que  se 
esconde  el  esposo  algunos  raticos  para  que  con  mayor  fervor  desee 
la  esposa  su  tornada.  Porque,  según  es  grande  nuestra  flaqueza,  aflo- 
jaríamos el  amor  si  siempre  le  tuviésemos  presente  y  es  muy  bien 
que  mientras  no  llegare  aquel  verdadero  brazo  que  tiene  Jesucristo 
prometido  á  sus  esposas,  mientras  dure  esta  liga  de  ánima  y  cuerpo, 
mientras  se  tarda  aquel  día  en  el  cual  ha  de  decir  Cristo:  venid,  es-j 
posa  mía,  recibid  la  corona  que  os  tengo  aparejada,  que  padézcame 
dolores  y  penas,  por  que  con  mayor  eficacia  deseemos  gozar  de  U 
promesa  y  digamos  cada  día  con  S.  Pablo:  deseo  estar  desatado  de  k 
cárcel  deste  cuerpo  mortal  y  vivir  con  Jesucristo.  Alcanzó  S.  Pablo  1< 
que  deseaba,  pero  buenos  trabajos  le  costó. 

Es  gran  cosa,  Señora,  Jesucristo,  y  gozar  del  para  siempre  sil 
temer  de  perderlo,  no  debemos  de  alcanzarlo  de  balde.  Mucho  hí 
costar,  pero  el  Señor  es  tan  bueno  que  á  la  medida  de  los  trabaj( 
da  las  consolaciones,  á  la  medida  de  las  aflicciones  da  las  visitacic 
nes,  y  pues  que  es  ansí,  esfuércese  V.  merced  á  padescer  mucho,  qu( 
por  mucho  que  padezca  será  mucho  más  sin  comparación  el  premi( 
cuanto  más  que  de  los  trabajos  desta  vida  y  penas  á  los  goces  inefal 
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les  que  esperamos,  no  hay  comparación.  Sabíalo  esto  muy  bien  el 
glorioso  S.  Pablo,  que  después  de  aquel  sorbico  que  le  dieron  del 
gozo  que  se  ha  de  gozar  en  el  cielo,  trabajos  y  aflicciones  y  muerte 
le  parescía  poco,  y  decía:  no  'son  dignas  las  pasiones  desta  vida  para 
que  por  ellas  se  nos  dé  la  vida  y  gloria  que  esperamos.  Ansí  que, 
Señora,  agradézcalo  V.  merced  mucho,  haga  de  nuevo  cada  hora 
gracias  al  Señor  por  tan  grandes  mercedes  como  le  ha  hecho  comu- 
nicándosele en  el  modo  que  suele  comunicarse  á  aquellos  que  él  ha 
querido  mucho;  conózcase  por  indigna  de  rescibir  tantas  mercedes  y 
de  que  el  Señor  tan  alto  quiera  poner  sus  benditos  ojos  en  bajeza 
tan  baja  como  es  el  hombre,  y  dígale  muchas  veces:  ¿qué  habéis  con- 
migo, Señor?  ¿qué  ha  el  altísimo  con  el  gusano?  ¿qué  ha  vos,  adora- 
do de  los  ángeles,  conmigo  que  os  he  ofendido?  ¿qué  ha  vos,  con  el 
hombre,  que  tenéis  por  bien  hacer  caso  del?  Atribuyólo,  Señor,  á 
vuestra  suma  bondad,  que  es  tanta  ques  ho  ace  amar  á  vuestros 
enemigos  y  os  hace  hacer  mercedes  aunque  justamente  merescía  el 
infierno.  Este  es  el  abismo  que  dice  el  profeta  que  llama  al  abismo:  el 
abismo  de  la  misericordia  de  Dios  llama  al  abismo  de  la  miseria  del 
hombre  para  que  el  hombre  esté  admirado  y  empapado  y  contem- 
plando un  piélago  de  tan  inmensa  misericordia.  Pues  conosciendo, 
Señora,  esto,  ¿quién  habrá  que  se  queje  de  los  trabajos  ni  de  las 
penas  que  Dios  le  envía?  ¿quién  no  abrazará  de  buena  gana  cuantos 
dolores  se  pueden  sufrir  en  el  mundo,  aunque  sean  tales  que  parez- 
can á  los  del  infierno?  creyendo  que  todo  es  poco  en  comparación 
de  la  corona  que  tiene  Jesucristo  aparejada  para  aquellos  que  pades- 
cieron  penas  por  su  amor,  y  no  es  padescer  si  bien  lo  queremos  mi- 
rar, sino  comenzar  á  gozar,  que  como  dicen  el  pesar  es  víspera  del 
placer,  y  ansí  la  pena  es  víspera  del  gozo,  los  trabajos  [del]  descanso, 
el  dolor  del  consuelo.  Verdaderamente  entre  los  trabajos  anda  Dios 
y  entre  las  llagas  anda  poniendo  medicina,  en  la  soledad  compaña  y 
cuando  más  olvidados  estamos  del,  no  se  olvida  de  nosotros:  si  al- 
guna madre  fuese  tan  cruel,  dice  el  Señor,  que  pudiese  olvidar  al  hijo 
que  parió  vivo,  yo  que  no  os  olvidaré. 

Muchos  años  vivió  el  glorioso  Esteban,  santo  y  siervo  de  Dios, 
más  dígame  V.  merced  si  vido  en  todo  este  tiempo  á  Jesucristo,  no 
por  cierto;  entre  las  pedradas  ise  le  mostró,  entre  los  dolores  le  con- 
soló, allí  le  esforzó,  allí  le  dio  en  una  hora  más  que  le  había  dado  en 
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cuarenta  años,  allí  le  comenzó  á  pagar  el  servicio  que  le  había  hecha 
administrando  las  viudas  y  huérfanos  por  amor  de  sus  muy  amados 
discípulos  (1 ) 

que  les  respondió,  no  por  cierto  al  tono  que  ellos  querían  bailar, 
mas  antes  preparándolos  para  el  martirio  que  les  tenía  dedicado, 
les  dijo:  no  será  ansí  como  penséis,  que  en  lugar  de  descan^^ar, 
trabajaréis,  y  en  lugar  de  reinar  en  este  mundo  serviréis  á  vuestros 
hermanos,  y  finalmente  beberéis  con  el  vaso  que  yo  tengo  de  beber, 
pasaréis  muchos  trabajos  antes  que  vengáis  á  gozar  del  premio 
que  os  tengo  aparejado.  Padecer,  Señora,  conviene  para  ir  al  Cielo 
y  con  razón  está  puesta  esta  ley  y  hízolo  tan  bien  el  dador  de  ella, 
que  quiso  él  ser  el  propio  que  la  cumpliese  y  convino  ansí  para 
nuestro  consuelo,  por  que  no  se  nos  hiciesen  de  mal  los  trabajos 
pensados  (sic  ¿pasados?),  viendo  ir  al  mismo  Jesucristo  delante  lle- 
vando sobre  sí,  no  los  suyos,  sino  los  nuestros,  y  no  como  quiera, 
sino  como  dice  el  Profeta,  el  más  trabajado  de  todos  los  hombres. 
Convino  ansí  por  lo  dicho  y  por  otras  causas;  y  dice  San  Lucas  que 
convino  que  Jesucristo  padesciese  para  que  entrase  en  su  gloria,  para 
entrar  en  su  reino  donde  nos  está  esperando  gozándose,  viendo  sus 
remos  (sic)  ir  tras  del  siguiendo  sus  pisadas.  Por  aquí.  Señora,  van  al 
gozo,  por  aquí  sufriendo  trabajos  van  al  descanso;  que  los  hijos  de 
Israel  primero  que  llegasen  á  gozar  de  la  tierra  que  el  Señor  les  ha- 
bía prometido,  ¡cuántos  trabajos  pasaron!  ¡En  cuántos  peligros  se 
vieron!  Ya  los  seguían  sus  enemigos,  ya  bebían  aguas  amargas  que 
les  hacían  suspirar,  ya  sed  que  les  llegaba  á  la  muerte,  ya  hambre  y 
otros  mil  géneros  de  desconsuelos;  pues  nosotros  que  somos  el  ver- 
dadero Israel,  nosotros  que  somos  el  verdadero  pueblo  de  Dios  sig- 
nificado en  aquél,  nosotros  que  no  por  tierra  que  mana  leche  y  miel 
sino  por  gozar  del  mismo  Dios,  ¿hemos  de  adquirirlo  holgando? 


(1)  En  el  ms.  que  copiamos  hay  una  laguna  de  dos  medias  líneas  en 
blanco.  Por  el  contexto  se  ve  con  toda  claridad  que  lo  que  dejó  de  copiar 
el  pendolista  se  refiere  á  aquella  escena  del  Evangelio  en  que  la  madre  de 
los  hijos  del  Zebedeo  se  acercó  á  Jesús  pidiendo  para  sus  hijos;  Di  que  se  sienten 
estos  dos  hijos  míos  una  á  iu  diestra  y  otra  á  la  siniestra.  Lo  que  sigue  de  la  epís- 
tola es  un  comentario  sobre  el  texto  evangélico,  que  declara  perfectamente 
lo  que  dejó  de  escribir  el  copiante.—L.  V. 
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iquellos  por  poseer  tierra  sufrieron  tantos  trabajos,  nosotros  para 
íinar  para  siempre  con  Jesucristo,  ¿no  es  razón  que  sudemos? 

¿Qué  dijo  Cristo  á  Sant  Pedro  que  se  iba  de  Roma  por  no  tragar 
la  muerte  y  los  trabajos  que  le  esperaban?  ¿Adonde  vais,  Señor,  dijo 
San  Pedro?— A  morir,  Pedro,  otra  vez  por  vos,  pues  que  vos  huís  de 
la  muerte  que  yo  quiero  que  sufráis  por  amor  de  mi.— ¿Qué,  Señora, 
á  Sant  Pablo  después  de  haber  pregonado  su  nombre  por  el  mundo, 
después  de  haber  sufrido  mucha  hambre  y  mucha  sed  y  muchos  tra- 
bajos  y  azotes,  le  dijo?— Anda,  Pablo,  que  mi  voluntad  es  que  vayas 
Roma  y  hagas  que  mi  nombre  sea  conocido  de  los  hombres,  y  esto 
10  os  costará  tan  poco,  que  la  vida  dejaréis  en  la  demanda.  No  se 
queja  Sant  Pablo  porque  vee  á  su  amado  ir  adelante  sufriendo  más 
duras  que  le  pueden  espantar.  Dice  Pablo:  aparejado  estoy  no  sólo 
para  ser  preso,  más  para  morir  por  mi  amado  Jesucristo. 

¿Qué  es  eso,  Paulo,  y  quién  os  hizo  cordero  perseguidor  de  las 
ovejas  de  Cristo  y  amparador  dellas?  ¿Quién  os  hizo  á  vos,  que  bus- 
cábades  para  matar,  andar  á  buscar  quien  os  mate?  ¿Quién  lo  había 
de  hacer  sino  los  amores  de  Jesucristo,  que  son  más  fuertes  que  la 
muerte,  que  son  más  dulces  que  la  humana  dulzura  (si  dulzura  se 
puede  decir  lo  que  Dios  no  es)?  Mucha  razón  tiene  V.  Merced,  Se- 
ñora, para  alegrarse,  pues  que  la  lleva  el  Señor  tras  sí  enseñándole 
el  rastro  de  sus  pisadas,  conformándola  consigo  en  el  padescer,  co- 
municando alguna  parte  cerca  de  sus  penas,  comunicándole  los  do- 
nes que  ha  comunicado  á  sus  escogidos,  ofreciéndole  en  que  pueda 
merescer  mayor  corona  y  sobre  todo  lo  que  más  es,  dándole  la  ma- 
yor de  las  mercedes  dándole  su  santo  espíritu  para  que  lleve  su 
cruz  por  su  amor,  y  pues  que  el  Señor  por  su  bondad  se  ha  habido 
tan  piadosamente  con  V.  Merced  dándole  conoscimiento  de  sí  mes- 
mo,  espero  en  su  misericordia  que  también  le  habrá  dado  en  los 
trabajos  paciencia  para  llevarlos  en  gozo,  rescibiéndolos  por  amo- 
roso don,  dado  de  su  bendita  mano,  y  Él,  que  ha  comenzado  en 
V.  Merced  la  cura,  la  perfeccionará  dándole  cada  día  mayor  acres- 
centamiento  de  caridad  para  amarle,  de  fe  para  fiarse  del,  de  espe- 
ranza para  sufrir  por  su  amor  lo  dulce  ó  lo  amargo  que  á  él  le  plega 
enviar  esperando  en  él,  quien  es  sólo  remedio  de  nuestras  penas. 
Ansí  lo  hará,  que  el  Señor  piadoso  y  amoroso  para  con  sus  ovejicas, 
y  aunque  algunas  veces  parece  que  lastima  cuando  las  señala  con 
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SU  hierro  trayéndolas  á  su  manada,  no  lo  hace  por  desconsolarlas, 
que  mucho  se  duele  de  nuestras  penas,  sino  "porque  sintamos  algún 
poquito  de  lo  mucho  que  él  quiso  sufrir  por  nosotros,  y  ansí  cono- 
ciendo lo  que  él  sufrió,  nos  esforzaremos  por  agradecérselo  amán- 
dolo y  sirviéndolo  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Grande  esfuerzo  pone  al  cristiano  que  ama  padescer  por  su 
amado  Jesucristo,  gran  consuelo  es  saber  que  son  breves  los  traba- 
jos deste  mundo  aunque  durasen  hasta  el  fin,  que  en  fin  son  tempo- 
rales por  mucho  que  duren. 

¡Oh,  si  amásemos  siquiera  como  Jacob,  que  por  el  sobrado  amor 
le  parecía  el  tiempo  de  catorce  años  breve  y  los  días  y  las  noches 
chicas,  y  al  cabo  de  sus  trabajos  esperaba  una  esposa  de  tierra  que 
otro  día  le  había  de  perder!  ¿Con  cuánta  más  razón  se  debe  conso- 
lar la  esposa  de  Jesucristo  que  espera  un  esposo,  no  de  tierra,  no 
para  perderlo  otro  día,  sino  para  gozarlo  eternamente,  en  cuyo 
tálamo  no  hay  dolor,  ni  se  siente  pena  ni  temor  de  perder  sus 
abracijos,  mas  continuo  y  perpetuo  gozo  para  siempre  gozarlo? 

¡Oh,  dulce  palabra  para  el  que  ama  á  Dios  y  no  al  mundo  y  no  á 
sus  momentáneos  deleites!  ¡Oh,  dulce  palabra  para  el  ánima  endiosa- 
da, gozar  de  Dios  para  siempre!  Escrita  la  habíamos  de  traer,  y  traer 
en  nuestro  corazón  y  no  olvidarla;  no  como  deseaba  Job  que  fuesen 
sus  palabras  esculpidas  con  hierro  en  pedernal;  no  ansí  el  amador  de 
Cristo,  sino  con  fuego,  no  en  piedra,  sino  en  el  corazón,  que  de  amo- 
res del  grande  amador  Jesucristo  se  derrite.  ¿Qué  otra  cosa  hizo  sino 
este  amor  á  las  doncellicas  de  tiernos  años  sufrir  tantos  tormentos 
que  asándolas  en  brasas  encendidas  decían  que  estaban  en  camas  de 
rosas?  Si  amásemos  de  veras  á  Dios  olvidarnos  híamos  de  vos;  si  de 
veras  amásemos  las  cosas  del  cielo,  fácilmente  olvidaríamos  las  del 
suelo.  De  mí  digo  que  daría  de  buena  gana  la  vida  por  una  gótica 
deste  amor,  poco  dije,  mas  no  tengo  más  que  dar;  ¿y  para  qué  es  la 
vida  sino  para  amar?  Y  el  corazón  que  no  ama,  deste  amor  verdade- 
ramente no  vive,  muy  fuera  anda,  si  quitare  yo  el  corazón,  que  no 
esté  colgado  de  la  Cruz  de  Jesucristo  y  declinado  á  sus  pies  bebiendo 
de  aquella  fuente  eterna!,  viva  fuente  que  el  que  bebe  della  una  vez 
nunca  más  tornará  á  haber  sed.  ¿Qué  diremos,  Señora,  de  nosotros 
que  nos  contentamos,  por  ser  flacos,  no  padescer  poquito  por  quien 
tanto  quiso  padescer  por  nosotros?  Diremos,  y  con  razón,  que  á  la 
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medida  del  amor  queremos  sufrir  los  trabajos.  Ruegue  V.  Merced  al 
Señor  que  esfuerce  nuestra  flaqueza,  que  nos  dé  su  amor  vivo,  que 
queme  la  tibieza  de  nuestros  corazones  y  que  nos  haga  ser  amadores 
;de  Dios  y  aborrecedores  de  vos,  y  como  dijo  San  Agustín,  que  nos 
dé  lo  que  nos  manda  y  nos  mande  lo  que  quisiere,  porque  deste  modo 
acertemos  á  cumplir  su  santa  voluntad  y  sufriremos  sin  pesadumbre 
aun  aquellas  cosas  que  parescen  imposibles  al  humano  entendimien- 
to. Su  amado  Cristo  consuele  á  V.  Merced  y  le  dé  su  santo  espíritu. 
Amén.  Por  su  amor  le  pido  que  se  acuerde  de  mí  en  sus  oraciones, 
que  espero  en  el  Señor  que  por  sus  ruegos  me  hará  muchas  merce- 
des. Siervo  de  V.  Merced  en  Jesucristo.— i4v/7a. 
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Cometa  Halley. — Experimentos  de  telegrafía  sin  hilos.— El   rieqq 

ARTIFICIAL   DE   EgIPTO.— MuERTE   DE   LOMBROSO. 

Reina  gran  entusiasmo  entre  los  astrónomos  con  motivo  de  la  próxima 
reaparición  del  célebre  cometa  Halley,  y  el  número  de  anteojos  y  aparatos 
fotográficos  que  desde  hace  algunos  meses  están  acechando  la  presencia  del 
famoso  astro  es  incalculable,  habiendo  correspondido  el  honor  de  ser  el 
primero  en  descubrirlo,  mediante  fotografía,  al  Profesor  Max  Wolf,  quien 
lo  distinguió,  entre  las  nebulosidades  de  los  espacios  interplanetarios,  desde 
el  Observatorio  de  Hoenigstuul  y  Heidelberg,  el  11  de  Septiembre  pasado, 
de  conformidad  con  los  cálculos  llevados  á  cabo  por  M.  Crommelin,  salvo 
un  error  insignificante. 

La  importancia  del  cometa  en  cuestión  es  grandísima,  porque  sirvió  de 
base  á  Halley  para  determinar  y  calcular  su  órbita  y  predecir  para  más  ade- 
lante las  épocas  de  sus  diversas  apariciones;  por  eso  lleva  su  nombre  y  por 
eso  es  tan  célebre  este  cometa. 

Estaba  estudiando  este  sabio  astrónomo  inglés,  amigo  de  Newton,  cuyas 
indicaciones  acerca  de  las  leyes  de  la  gravitación  le  sirvieron  de  punto  de 
partida,  las  órbitas  de  multitud  de  cometas,  y  llamó  grandemente  su  atención 
la  perfecta  semejanza  de  muchas  de  las  órbitas  pertenecientes  á  algunos  as- 
tros que  no  aparecían  sino  de  tiempo  en  tiempo,  pero  á  intervalos  próxima- 
mente iguales,  y  dedujo  de  esto  que  los  cometas  vistos  en  esos  tiempos  dis- 
tintos eran  uno  solo  que  aparecía  periódicamente. 

Así,  pues,  los  astros  que  se  vieron  en  el  año  1531,  1607  y  1680  no  eran 
sino  un  solo  y  único  astro  que  se  manifestaba  repetidas  veces.  Firmemente 
persuadido  de  ello  y  ayudado  en  sus  cálculos  por  Clairaut,  Lalande  y  Ma- 
dame  Hortensia  Lepante,  no  dudó  en  anunciar  para  el  año  de  1759  una  nue- 
va aparición  del  cometa,  como  sucedió,  en  efecto,  en  la  época  indicada, 
aunque  no  con  exactitud  matemática,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  un  triunfo 
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notable  de  los  estudios  asíronómico-matemáticos.  Estaba,  por  consiguiente, 
definido,  aunque  no  con  toda  precisión,  el  período  de  revolución  del  astro, 
y  calculado  y  determinado  el  tiempo  de  su  aparición.  No  presenció  ésta  el  in- 
signe astrónomo,  porque  murió  el  año  1746;  mas  para  perpetuar  la  memo- 
ria del  triunfo  obtenido  por  el  célebre  sabio  se  le  dio  al  cometa  el  nombre 
del  astrónomo  inglés  y  continúa  llamándose  el  cometa  Halley. 

Conocidas  las  circunstancias  en  que  se  manifiesta  el  cometa,  y  perfec- 
cionados los  medios  de  observación  y  del  cálculo,  fué  más  fácil  á  los  astró- 
nomos precisar  en  lo  posible  el  período  de  revolución  del  astro,  por  ma- 
que el  problema  era  muy  arduo  y  complicado,  cuya  solución  requería  cálcu- 
los difíciles  y  tan  complejos  que  para  efectuarlos  se  necesitan  algunos  años. 
Sin  embargo  de  esto,  Pontécoulant  los  efectuó  con  acierto  admirable,  aun- 
que los  resultados  no  fueron  del  todo  exactos,  porque  en  su  tiempo  apenas 
se  conocían,  sino  imperfectamente,  las  masas  de  algunos  planetas. 

Pontécoulant  anunció  que  el  cometa  de  que  hablamos  aparecería  de 
nuevo  el  año  1835,  y  no  se  equivocó,  si  es  que  puede  llamarse  equivoca- 
ción, mas  que  en  algunos  días. 

Más  precisos  y  aproximados,  aunque  todavía  no  del  todo  exactos,  fueron 
los  resultados  obtenidos  por  los  astrónomos  ingleses  Cowell  y  Crommelin, 
quienes  hicieron  algunas  correcciones  necesarias  en  los  cálculos  de  Ponté- 
coulant. Según  aquéllos,  aparecerá  nuevamente  el  cometa  Halley  el  día  15 
de  Abril  del  próximo  año,  IQIO,  fecha  que  posteriormente,  teniendo  en 
cuenta  las  últimas  observaciones,  se  ha  retrasado  al  20  de  Abril. 

Según  parece,  el  cometa  recorre  su  órbita,  que  es  una  elipse  cuyo  extre- 
mo más  distante  respecto  del  Sol  pasa  por  más  allá  de  la  de  Neptuno,  de  se- 
tenta y  seis  en  setenta  y  seis  años,  por  término  medio;  este  período  no  es 
fijo;  puede  ser  más  ó  menos  largo,  según  las  influencias  que  ejerzan  sobre 
él  otros  astros  que  aquél  va  encontrando  en  su  veloz  carrera. 

Claro  es  que  si  se  ha  podido  calcular  la  órbita  del  cometa  Halley  é  in- 
dicar el  tiempo  de  su  revolución  y  anunciar  sus  nuevas  apariciones,  han  po- 
dido también,  por  los  mismos  medios,  indicarse  las  manifestaciones  sucesi- 
vas de  épocas  anteriores,  y  así  se  ha  hecho,  en  efecto;  están  perfectamente 
señaladas  las  épocas  en  que  este  astro  ha  venido  apareciendo  desde  muchos 
años  antes  de  Jesucristo,  muchas  de  ellas  confirmadas  por  la  historia,  la  cual 
no  omitía  la  noticia  de  estas  apariciones,  porque  era  superstición  general  li- 
gar estrecha  é  íntimamente  la  aparición  de  alguno  de  estos  astros  con  los 
grandes  acontecimientos. 

Hemos  dicho  ya  que,  según  los  últimos  cálculos,  el  cometa  Halley  debe 
hacer  su  nueva  aparición  (ó  pasar  por  el  perihelio)  el  15  de  Abril  de  1910, 
y  según  los  últimos  datos,  el  20,  pero  es  claro  que  podrá  vérsele  antes  de 
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este  momento.  He  aquí  por  qué  todos  los  astrónomos  están  preocupados  y 
los  Observatorios  convenientemente  preparados  hace  algunos  meses  para 
sorprender  la  aparición  del  cometa  y  el  punto  de  los  espacios  siderales  en 
que  se  encuentra;  dada  la  distancia  inmensa  á  que  todavía  se  encuentra  el 
astro,  tiene  que  ser  poco  brillante  y  visible  en  la  Tierra,  y  solamente  pue- 
den obtenerse  resultados  mediante  la  fotografía;  arriba  hemos  indicado  que 
el  día  1 1  de  Septiembre  lo  descubrió  el  Dr.  Wolf,  de  Heidelberg,  fotogra- 
fiado en  una  de  las  placas  preparadas  y  dispuestas  al  efecto.  Antes  que  Wolf 
habían,  con  igual  fín,  empezado  sus  trabajos  los  astrónomos  del  Observato- 
rio de  Greenwich;  expusieron  sus  placas  de  ensayo  el  día  9  de  Septiembre, 
pero  les  pareció  inútil  examinarlas,  y  cuando  advertidos  por  la  noticia  del 
descubrimiento  de  Wolf  fueron  á  verlas,  en  ellas  encontraron  fotografiado 
el  cometa. 

El  descuido  ó  negligencia  de  los  astrónomos  de  Greenwich  ha  sido  causa 
de  que  corresponda  á  otro  la  honra  de  ser  el  primero  que  haya  dado  cuenta 
de  la  aparición  del  ansiado  cometa,  cosa  que  se  estima  mucho  entre  los  ob- 
servadores. 

Con  la  aparición  presente  es,  por  lo  menos,  la  28.^  vez  que  nos  visita, 
teniendo  en  cuenta  los  cálculos  retrospectivos,  puesto  que  la  primera  co- 
rresponde, según  los  mismos,  al  mes  de  Mayo  del  año  240  antes  de  nuestra 
Era;  y  es  la  tercera  vez  que  se  presenta  después  del  descubrimiento  de 
Halley. 

A  pesar  del  entusiasmo  grande  que  reina  entre  los  observadores,  las 
condiciones  astronómicas  de  la  presentación  actual  de  este  cometa,  no  se- 
rán tan  ventajosas  como  se  desea,  según  indica  la  Gaceta  Astronómica  de 
Amberes.  Dice  ésta  que  el  cometa  no  podrá  percibirse  con  los  instrumentos 
ordinarios  antes  del  comienzo  del  año  1910,  fundándose  para  ello  en  las 
circunstancias  de  la  aparición  anterior,  en  1835;  que  á  simple  vista  será  vi- 
sible solamente  el  20  de  Febrero,  brillando  en  Piscis,  y  desenvolverá  el  16 
de  Marzo  una  expansión  caudal  de  25°,  ocultándose  después  el  astro  bajo 
los  rayos  solares.  Después  de  su  paso  por  el  perihelio  no  será  visible  sino 
por  la  mañana,  y  se  hará  más  difícil  su  percepción  por  causa  de  la  Luna, 
que  es  llena  el  22  de  Mayo. 

Sin  embargo  de  esto,  parece  probable  que  el  cometa  presente,  como  en 
el  año  1835,  algunas  importantes  modificaciones,  sobre  todo  fotográficas, 
que  los  astrónomos  sabrán  aprovechar. 

Aunque  á  estas  fechas  el  astro  en  cuestión  no  es  visible  sino  con  aparatos 
de  gran  potencia,  son  varias  las  observaciones  qne  se  han  hecho,  y  muchos 
los  observatorios  que  han  conseguido,  mediante  fotografía  é  instrumentos 
de  mucho  alcance,  determinar  el  punto  que  aquél  ocupa  en  los  espacios  in- 
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terplanetarios.  Todas  las  observaciones  hasta  ahora  efectuadas  las  ha  com- 
parado Crommelin  con  su  efeméride,  y  ha  introducido  en  ella  las  modifica- 
ciones que  de  aquéllas  se  deducen,  que  son  insignificantes,  dado  lo  abstruso 
del  problema.  Se  señala  el  paso  por  el  perihelio  el  día  20  de  Abril. 

Experimentos  de  la  telegrafía  sin  hilos. 

Se  está  activamente  trabajando  y  se  hacen  multitud  de  experimentos 
para  establecer  relaciones  directas,  mediante  la  telegrafía  sin  hilos,  entre  el 
África  del  Sur  é  Inglaterra;  dichas  prácticas  se  hacen  en  Durban  (Natal),  y 
se  espera  conseguir  resultados  satisfactorios,  á  pesar  de  la  inmensa  distancia, 
tanto  más  cuanto  que  la  propagación  de  las  ondas  hertzianas  es  mucho 
más  fácil  en  dirección  ó  sentido  de  los  meridianos  que  en  el  de  los  pa- 
ralelos. 

Para  facilitar  la  elevación  se  emplazarán  en  Durban  las  cometas,  que 
elevarán  la  extremidad  de  las  antenas  á  unos  trescientos  metros,  y  el  éxito 
se  considera  tan  seguro,  que  se  ha  fijado  en  1,25  francos  por  palabra  la 
tarifa  de  las  transmisiones. 

También  en  Rusia  tiene  propósito  el  Ministro  de  la  Guerra  de  estable- 
cer comunicación  entre  San  Petersburgo  y  el  Extremo  Oriente,  mediante 
varias  estaciones  sucesivas  de  telegrafía  sin  hilos,  y  se  confía  en  que  se  ha 
de  llegar  á  obtener  resultado  satisfactorio. 

Para  la  próxima  expedición  al  Polo  Sur,  que  en  Inglaterra  se  prepara, 
se  activan  los  trabajos  necesarios  con  el  fin  de  permanecer  durante  todo  el 
tiempo  de  la  exploración  en  comunicación  con  el  mundo  civilizado;  para 
ello  se  utilizarán  varios  aparatos  de  telegrafía  sin  hilos,  que  se  instalarán, 
algunos,  en  el  navio  de  expedición,  que  servirá  de  base  de  comunicacio- 
nes, y  otros  en  diversos  puntos  de  la  exploración,  de  tal  manera  que  todos 
ellos  estén  en  comunicación  más  ó  menos  directa  con  Nueva  Zelanda. 

El  riego  artificial  de  Egipto. 

De  todos  es  conocida  la  fertilidad  extraordinaria  de  las  tierras  de  Egip- 
to, merced  á  las  inundaciones  anuales  del  Nilo,  que  arrastran  en  sus  co- 
rrientes substancias  muy  fertilizadoras.  En  vista  de  esto,  los  habitantes  de 
Egipto  pensaron  ya  en  tiempos  muy  antiguos,  extender  en  lo  posible  la 
beneficiosa  influencia  del  Nilo,  por  medio  del  riego  artificial,  haciendo 
que  sus  aguas  fertilicen  otros  terrenos  que  están  muy  distantes  de  la  zona 
de  inundación,  instalando  para  ello  aparatos  elevatorios  y  llenando  de  ca- 
nales el  suelo.  La  instalación,  anticuada  y  todo,  apenas  ha  sufrido  modifica- 
ciones, á  pesar  del  progreso  de  la  técnica  moderna,  hasta  el  siglo  pasado 
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en  el  que  el  problema  de  la  irrigación,  tan  transcendental  para  esta  región, 
lia  recibido  un  grandísimo  impulso  con  la  instalación  de  poderosas  bombas 
centrífugas. 

Las  actuales  instalaciones  de  riego  verdaderamente  gigantescas,  son  de- 
bidas á  la  iniciativa  de  los  hermanos  Sulzer.  El  conjunto  de  todas  ellas  su- 
ministran diariamente  bastante  más  de  un  millón  de  metros  cúbicos  de  agua. 
La  primera  importante  instalación,  la  de  Cheikh  Faddl,  comprende  dos 
grupos  de  bombas  centrífugas,  cada  uno  de  los  cuales  eleva  entre  5  y  9  me- 
tros de  altura,  según  los  casos,  la  cantidad  de  40.000  metros  cúbicos  en  doce 
horas. 

Mientras  se  estaban  efectuando,  en  1893,  los  trabajos  de  esta  instalación, 
se  llevó  también  á  cabo  otra,  Kafr  Amar,  parecida  en  todo  á  la  anterior. 

La  llamada  de  Nag  Hamagi  se  verificó  en  1895,  y  aunque  entonces  se 
le  dio  la  misma  forma  y  disposición  que  á  las  dos  anteriores,  fué  modifica- 
da, mejor  dicho,  ampliada  en  1899,  con  otro  segundo  grupo  simétrico. 

En  1901  la  Sociedad  del  riego  del  Cairo,  hizo  que  se  estableciera  en 
Koderat  (Alto  Egipto)  una  instalación  de  dos  grupos  de  bombas  centrífu- 
gas, capaces  cada  uno  de  ellos  de  elevar  un  máximum  de  10.000  metros 
cúbicos  de  agua  por  hora,  á  una  altura  máxima  de  8,70  metros. 

En  1902  se  estableció  en  el  Cairo  una  Sociedad,  con  el  fin  de  encargar- 
se del  riego  de  la  parte  alta  de  Wadi  Kom-Ombo,  que  hasta  la  fecha  ha 
puesto  tres  instalaciones,  disponiéndolas  y  distribuyéndolas  de  la  mejor  ma- 
nera posible,  dada  la  variación  del  nivel  de  agua  del  Nilo  y  la  altura  consi- 
derable del  terreno  que  hay  que  regar,  el  cual  se  ha  dividido  en  tres  partes 
diferentes. 

Durante  los  años  de  1903  y  1904  fueron  construidas  por  la  Daira  Sa- 
nieh  Company  Ltd.  del  Caiio,  dos  máquinas  hidráulicas  absolutamente 
idénticas,  trabajando  independientemente  ambas. 

Las  dos  instalaciones  Mataana  pueden  elevar  1 ,3  metros  cúbicos  de 
agua  por  segundo,  hasta  una  altura  de  4  metros,  y  0,75  metros  cúbicos  por 
segundo,  á  10  metros  de  altura,  respectivamente. 

De  las  últimas  instalaciones  efectuadas,  merecen  citarse  la  de  Korimat  y 
otra  más  pequeña,  la  de  Elessi,  situadas,  respectivamente,  á  80  y  40  kilóme- 
tros al  Sur  del  Cairo,  y  encargadas  por  el  Ministro  de  Obras  públicas  del 
país. 

La  primera  se  compone  de  cuatro  grupos  de  bombas,  no  funcionando 
más  que  dos  de  ellos  durante  la  primavera  y  el  invierno.  La  cantidad  de 
agua  elevada,  es  próximamente  de  4  m'  por  segundo,  á  una  altura  que  osci- 
la entre  los  cuatro  y  ocho  metros.  En  verano  trabajan  tres  grupos,  y  en  el 
período  de  mayor  cantidad  de  agua,  desde  mediados  de  Agosto  hasta  fin  de 
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Noviembre,  se  manejan  todos,  y  entonces  se  elevan  próximamente  unos  8 
metros  cúbicos  por  segundo,  hasta  una  altura  comprendida  entre  1,7  me- 
tros y  4  metros. 

Si  el  terreno  de  por  sí  era  antes  fértilísimo,  contribuyendo  á  ello,  ade- 
más de  otras  causas,  las  propiedades  de  las  aguas  del  Nilo,  no  se  necesitan 
hacer  grandes  comentarios  para  comprender  que,  las  admirables  y  gigan- 
tescas instalaciones  de  riego  que  nada  más  que  superficialmente  hemos  in- 
dicado, contribuirán  extraordinariamente  á  mejorar  las  condiciones  econó- 
micas del  país. 

Muerte  de  Lombroso. 

El  día  19  de  Octubre  murió  casi  repentinamente  en  Turín,  el  famoso 
criminalista  César  Lombroso,  á  consecuencia  de  un  ataque  cardíaco. 

Había  nacido  en  Venecia  en  1836.  Comenzó  por  escribir  algunas  obras 
de  imaginación,  como  romances,  poesías,  tragedias.  Más  tarde  siguió  la  ca- 
rrera de  Medicina  en  Turín,  y  fué  luego  Médico  militar,  Profesor  de  enfer- 
medades mentales  en  la  Universidad  de  París,  Director  del  manicomio  de 
Pesaro,  y  después  Catedrático  de  Medicina  legal  y  de  Psiquiatría  en  Turín. 

Publicó  algunas  obras  que  versaban,  en  general,  sobre  las  relaciones  de 
las  enfermedades  y  las  manifestaciones  del  pensamiento,  reuniendo  después 
estos  trabajos  con  el  título  general  de  El  genio  de  la  locura,  y,  finalmente, 
emprendió  y  publicó  un  gran  trabajo  bajo  el  epígrafe  de  El  hombre  crimi- 
nal, en  el  que  defiende  la  teoría  de  la  irresponsabilidad  del  criminal  desde 
el  punto  de  vista  científico.  En  estos  últimos  años  se  dedicó  á  los  estudios 
del  ocultismo. 

Ha  sido  el  fundador  de  la  Escuela  criminologista  italiana,  y  sus  doctri- 
nas han  sido  siempre  acogidas  con  entusiasmo  por  las  escuelas  positivistas. 


P.  Luis  Cortázar, 

o.  S.  A. 


Guernica,  13  Noviembre  1909. 
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tiana.  Tomo  I.  Dios  y  la  Religión,  por  J.  L.  de  la  Paquerie,  Canónigo  de 
Marsella.  Traducción  del  francés,  en  vista  de  las  correcciones  introduci- 
das por  el  autor  para  la  edición  castellana,  y  prólogo  por  el  R.  P.  Miguel 
Coco,  Agustino,  Misionero  Apostólico.  Luis  Gili,  editor  (Balmes,  83), 
Barcelona,  1909.  En  8.*^  de  XX-568  páginas. — Precio:  4  pesetas. 

Con  el  modesto  título  de  Apología  popular  ha  publicado  M.  de  la  Pa- 
querie una  obra  de  carácter  rigurosamente  científico  y  especialmente  filosó- 
fico, cuya  esmerada  traducción  castellana,  hecha  por  el  erudito  Agustino 
P.  Miguel  Coco,  presenta  hoy  al  público  estudioso  el  benemérito  editor 
católico  Luis  Gili.  Ciertamente  que  la  obra  merece  los  honores  de  la  tra- 
ducción. Como  toda  obra  polémico-apologética,  trata  las  cuestiones  funda- 
mentales de  la  existencia  y  naturaleza  de  Dios,  la  necesidad  de  un  culto  re- 
ligioso y  de  cómo  el  catolicismo  es  la  única  religión  digna  de  Dios  y  del 
hombre,  que  por  sus  caracteres  peculiares  satisface  cumplidamente  á  todos 
los  problemas  de  la  vida  humana  en  este  y  en  el  otro  mundo. 

La  tesis,  está  bien  planteada;  su  desarrollo  ^  demostración  son  admira- 
bles, por  el  vigor  dialéctico  de  las  pruebas,  elegidas  con  acierto  y  maneja- 
das con  maestría  y  competencia  inimitables. 

Pero  en  derredor  de  la  cuestión  fundamental  surgen  multitud  de  difi- 
cultades que  exigen  amplio  esclarecimiento.  La  ciencia  ha  querido  explicar 
el  origen  del  mundo  sin  el  concurso  de  Dios,  y  de  aquí  sus  afirmaciones 
doctrinales  acerca  de  la  causa,  de  la  sucesión  infinita  de  los  seres;  las  teorías 
monistas  >  evolucionistas  afanándose  por  sorprender  en  el  estudio  de  los  vi- 
vivientes  los  secretos  de  sus  transformaciones,  y  finalmente,  la  tendencia 
anticristiana  de  las  escuelas  filosóficas  modernas,  que  no  cesan  de  oponer 
objeciones  á  la  verdad  revelada;  todo  ese  conjunto  de  doctrinas  reclamaba 
la  atención  y  el  examen  del  apologista  para  hacer  justicia  á  sus  defensores- 
resolviendo  sus  dudas  y  oponiendo  al  descubierto  el  punto  flaco  de  sus  sis- 
temas. Qué  cúmulo  de  energías  requiere  esa  ímproba  tarea,  fácil  es  averi- 
guarlo recorriendo  la  parte  segunda  de  esta  obra  fundamental.  En  ella  en- 
contrará el  lector  resueltas  las  objeciones  más  fuertes  de  los  filósofos  mo- 
dernos, datos,  hechos  y  afirmaciones  de  escritores  de  fama  universal,  de- 
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mostraciones  concluyentes  de  la  tesis  fundamental,  y  por  fín,  resúmenes 
bien  hechos  de  importantísimas  cuestiones  filosófico-religiosas,  expuestas 
con  galanura  de  frase  y  encantadora  exactitud. 

Tanto  al  traductor  P.  M.  Coco,  como  al  intrépido  editor  Luis  Gili, 
enviamos  nuestro  entusiasta  parabién,  por  su  meritísima  obra. — L.  Conde. 


ehristus  ein  Gegner  des  Marienkultus?  Jesm  und  seine  Mutter  in  den 
heiligen  Evangelien  Gemeinverstandlich  doryentelU  (¿Cristo  un  adversario  del 
culto  de  María?  Jesús  y  su  Madre  en  los  santos  Evangelios.  Expuesto  en 
estilo  sencillo),  von  Dr.  Bernhard  Bartmann,  Professor  der  Theologie  in 
Puderbon.— Un  vol.  en  8.«  de  VIII-184  pags.  -Friburgo,  Herder,  1909.— 
Precio,  3  marcos. 

Escritores  y  poetas  han  hecho  de  la  Virgen  y  sus  divinas  prerrogativas 
tema  inagotable  y  fecundo,  exponiéndole  unos  con  todo  el  rigor  dogmático 
que  exige  la  impugnación  de  las  doctrinas  encaminadas  á  rebajar  su  excelsa 
grandeza,  y  describiéndole  otros  con  la  sencillez  y  apacible  encanto  de 
quien,  prescindiendo  de  la  aridez  de  las  discusiones,  sólo  ve  en  la  Madre 
de  Dios  la  más  privilegiada  de  las  criaturas,  ó  ya  también  presentándolo  á 
la  consideración  de  los  creyentes  con  los  místicos  adornos  que  la  fe  y  la 
piedad  prestan  de  consuno  á  la  inspiración  cristiana.  Sea  cualquiera  la  ma- 
nera de  exponerle,  el  libro  que  tal  se  propone  es  ya  por  sí  mismo  una  re- 
comendación que  rara  vez  deja  de  ser  atendida,  y  acaso  por  eso  mismo 
abundan  tanto  los  libros  de  este  género,  aunque  no  todos  estén  igualmente 
al  alcance  de  gran  parte  de  los  lectores.  Viene  á  aumentar  el  número  de 
esos  libros,  tan  bien  acogidos  por  la  piedad  cristiana,  el  escrito  por  el 
Dr.  Bernardo  Bartmann,  en  el  que  el  autor  se  propone  probar,  contra  la 
teología  antimariana  protestante,  que  la  fe  y  el  culto  tributados  á  María  tiene 
su  fundamento  en  los  escritos  de  ambos  Testamentos,  y  por  consiguiente, 
autorizados  por  el  mismo  Jesucristo.  Mucho  tiempo  antes  de  ocurrírsele  á 
la  teología  liberal  protestante  atribuir  al  espíritu  religioso  de  la  Edad  Media 
la  creación  del  dogma  mariano,  habían  expuesto  los  Santos  Padres  los  mo- 
tivos de  la  Iglesia  para  predicar  á  los  fíeles  la  fe  en  la  Madre  de  Dios  y  tam- 
bién para  justificar  el  culto  que  desde  los  primeros  siglos  la  tributaron  los 
hijos  de  esa  misma  Iglesia.  La  ley  de  la  armonía  entre  Jesucristo  y  la  Virgeri 
movió  á  los  Santos  Padres  á  la  investigación  de  los  tipos  y  figuras  en  que 
estaba  representada  en  ambos  Testamentos,  y  aun  les  condujo  á  establecer 
determinado  paralelo  dogmático  entre  Eva  y  María,  como  ya  le  había  esta- 
blecido San  Pablo  entre  Adán  y  Jesucristo.  Utiliza  el  autor  tan  sabios  testi- 
monios al  plantear  la  cuestión  en  el  capítulo  primero,  y  después  de  explicar 
en  el  segundo  el  problema  que  se  propone  dilucidar,  dedica  á  la  resolución 
del  mismo  los  cuatro  capítulos  restantes,  cuyos  títulos  son-,  Jesús  y  su  Madre 
en  el  Templo;  Jesús  y  sa  Madre  en  Cana;  Dictamen  público  de  Jesús 
sobre  su  Mad*e;  Jesús  y  su  Madre  en  el  Gólgota.  Como  se  ve,  el  tema  no 
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es  nuevo;  pero  como  no  todos,  y  menos  las  personas  que  carecen  de  estu- 
dios, tienen  ocasión  y  tiempo  para  investigar  cuál  sea  la  verdadera  doctrina 
en  punto  de  tanta  importancia,  su  exposición  resulta  útilísima  á  sabios  é  ig- 
norantes, pues  instruye  á  los  primeros  en  los  ataques  de  la  polémica  liberal 
protestante,  para  combatirlos,  y  recuerda  á  los  segundos,  para  asegurarlos 
en  la  fe,  los  fundamentos  en  que  descansa  la  veneración  que  las  generacio- 
nes todas  vienen  tributando  á  la  Madre  de  Dios.— P.  Agustín  Renedo. 


Elementa  phllosophiae  aristotelico^thomisticae,  auctore  P.  Jos. 
Gredt,  O.  S.  B.— Volumen  I.  Lógica.— Philosophia  naturalis.-  Editio  alte- 
ra, aucta  et  emendata. — Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder.  1909. — 
Un  volumen  en  4.°  de  496  páginas.  Precio,  9,25  pesetas. 

Un  texto  más,  tal  es  la  impresión  que  se  saca  de  la  lectura  de  este  libro, 
ni  mejor  ni  peor  que  tantos  otros  escritos  con  el  mismo  fin  didáctico.  Desde 
luego  la  obra  responde  con  exactitud  al  título.  Respetamos  el  criterio  del 
autor  algún  tanto  diferente  del  nuestro.  Ha  creído  que  la  mejor  exposición 
de  la  filosofía  escolástica  consiste  en  transcribir  y  ordenar  metódicamente  los 
cuadros  generales  de  ideas  desenvueltas  por  Aristóteles  y  Santo  Tomás; 
pero  aquellas  ideas  arrancadas  así  del  medio  en  que  las  produjeron  estos 
dos  genios,  y  sin  rodearlas  del  medio  de  vida  actual  resultan  algo  descar- 
nadas y  faltas  de  vida.  Las  ideas,  cuando  son  verdaderas,  no  cambian  con 
los  tiempos,  es  cierto;  pero  la  filosofía  debe  aspirar  á  darlas  eficacia  proyec- 
tándolas en  la  vida  real  de  las  inteligencias. 

Imposible,  tratándose  de  un  tratado  completo,  y  además  inútil  detener- 
nos aquí  en  el  examen  de  las  doctrinas,  que  son  del  más  puro  escolasticis- 
mo. En  la  exposición  hay  orden,  claridad  y  método  rigurosamente  escolás- 
tico, quizá  excesivamente  riguroso,  con  perjuicio  de  la  concisión  y  aun  de 
la  claridad.  No  obstante  estas  apreciaciones  nuestras,  le  juzgamos  un  buen 
libro  de  texto  para  los  seminarios.— P.  A. 


¡Sursum  corda!  Cartas  de  la  Condesa  de  Saint  Martial  (Sor  Blanca,  Her- 
mana de  la  Caridad),  con  dos  retratos  y  una  nota  biográfica:  Traducidas 
Gustavo  Gili,  Barcelona,  Universidad,  45,  1909. 

Hay  siempre  en  la  lectura  de  las  composiciones  epistolares  un  no  sé  qué 
de  misterioso  y  oculto  que  el  lector  quisiera  desentrañar  á  su  gusto,  según 
las  impresiones  favorables  ó  adversas  que  los  personajes  le  hayan  produci- 
do, algo  que  no  llega  á  aclararse  nunca,  porque  hay  en  el  corazón  humano 
palpitaciones  tan  recónditas  que  sólo  pueden  ser  apreciadas  de  aquellos  que 
forman  parte  principal  en  los  sucesos  de  nuestra  vida.  De  todos  modos,  va- 
mos siempre  en  busca  de  impresiones,  de  algo  que  nos  seduzca  y  cautive, 
aunque  sólo  sea  de  un  modo  pasajero,  y  el  alma  goza  ó  padece  en  sema- 
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jantes  casos,  según  que  goce  ó  sufra  la  persona  que  tales  afectos  pasionales 
nos  inspira. 

La  lectura  de  la  nota  biográfica;  hecha  con  verdadero  cariño  por  Leo- 
poldo Fischer,  deja  en  el  alma  gratísima  impresión:  según  se  va  leyendo 
van  creándose  en  el  alma  del  lector  afectos  y  sentimientos  que  espolean  y 
sirven  de  acicate  para  correr  la  senda  de  sacrificio  que  voluntariamente  se 
impone  la  noble  Condesa  en  su  vida  de  abnegación  y  de  retiro.  ¡Y  qué  es- 
píritu tan  delicado  y  qué  aspiraciones  tan  generosas  las  de  Sor  Blanca!  Si 
lo  fué  de  protestante  y  en  su  vida  de  sociedad,  lo  fué  mucho  más  cuando, 
€n  medio  de  aquella  inquietud  febril  que  la  devoraba  y  para  acallar  la 
cual  emprendió  largos  viajes  de  recreo,  se  rindió  á  la  voz  misteriosa  que 
oía  en  lo  escondido  de  su  alma  y  sin  atarse  á  influencias  extrañas  é  impo- 
niéndose á  las  dudas  y  vacilaciones  que  los  humanos  atractivos  la  sugerían, 
logró  realizar  la  aspiración  nobilísima  de  consagrar  su  vida  al  ejercicio  de 
la  caridad  entre  las  hijas  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Para  Sor  Blanca  los  goces  personales,  las  diversiones  honestas,  los  más 
castos  amores  ceden  su  puesto  á  más  legítimas  y  santas  expansiones  en  las 
que  la  caridad  abre  los  senos  de  su  espíritu  á  la  abnegación  y  al  sacrificio, 
remontando  su  vuelo  hasta  el  mismo  Dios,  que  es  el  que  purifica  y  bendice 
los  trabajos  y  privaciones  sufridos  con  resignación  cristiana.  Todo  esto  se 
ve  admirablemente  retratado  en  las  cartas  de  la  piadosa  Condesa  de  Saint 
Martial,  y  reproduce  con  toda  fidelidad  la  placidez,  la  actividad,  el  sacrificio 
constante  y  voluntariamente  aceptado  que  son  la  característica  de  aquella 
alma  cautivada  de  los  grandes  ideales,  de  las  sublimes  aspiraciones.  Hay 
además  en  estas  cartas  apreciaciones  atinadísimas  sobre  hechos  políticos, 
acontecimientos  históricos,  puntos  de  vista  sociales,  preciosas  descripciones 
de  lugares  y  paisajes  que  demuestran  también  el  instinto  de  observación  es- 
tética y  filosófica  que  atesoraba  el  alma  de  la  fervorosísima  Hermana  de  la 
Caridad.  Pueden  formarse  idea  nuestros  lectores  de  la  aceptación  de  estas 
cartas,  teniendo  en  cuenta  que  en  solos  diez  años  se  han  hecho  de  ellas 
cuarenta  ediciones.— Ai.  Cerezal. 


La  Sagrada  Eucaristía,  por  D.  Pablo  Mir  y  Ferrer,  Cura  párroco.— Un 
volumen  de  194  págs.  Barcelona,  1908. 

En  este  tratado  se  expone  en  compendio  toda  la  doctrina  referente  al 
Sacramento  por  excelencia.  Escrito  con  elegante  sencillez,  concisión  y  cla- 
ridad, cualidades  nunca  bastante  alabadas  en  obras  de  apología  y  enseñan- 
za, dilucida  su  erudito  autor  en  lo  que  pudiéramos  llamar  primera  parte 
toda  la  teoría  del  dogma  eucarístico;  y  en  la  segunda  nos  hace  ver  los  in- 
mensos beneficios  que  reporta  el  hombre  recibiendo  este  maná  celestial. 
Todo  ello  va  fundado  en  las  definiciones  de  los  Concilios  y  cimentado  en 
gran  número  de  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  y  citas  de  los  Santos  Pa- 
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dres  y  Doctores  de  la  Iglesia  de  más  nota;  valiéndose  el  autor  de  símiles  in- 
geniosos y  adecuados  para  hacer  asequible  á  todas  las  inteligencias  los  pun- 
tos más  obscuros  de  tan  hermoso  dogma.  Merece  particular  mención  el 
capítulo  XVI  intitulado:  San  Agustín  defensor  de  la  Comunión  diaria,  don- 
de con  textos  del  mismo  Santo  se  rechazan  las  afirmaciones  de  los  Jansenis- 
tas, que  interpretando  mal  una  frase  del  insigne  Doctor,  hacían  al  grande 
Obispo  africano  enemigo  de  la  Comunión  diaria;  y  al  mismo  tiempo  se  ex- 
pone el  verdadero  sentir  del  Santo,  el  cual  no  es  otro  sino  que  los  fíeles  se 
acerquen  á  la  Sagrada  mesa  siempre  que  puedan  y  estén  libres  de  pecado 
grave.  Obras  como  la  presente  no  deben  faltar  en  ninguna  biblioteca  cris- 
tiana, y  especialmente  deben  estar  en  manos  del  pueblo  para  que  conozca 
los  beneficios  grandes  que  tiene  en  los  Sacramentos  y  pueda  responder  á 
las  argucias  de  los  enemigos  del  Cristianismo.  Al  fin  del  libro  van  dos  afec- 
tuosas y  bellísimas  paráfrasis  del  Padre  nuestro,  para  recitarlas  á  modo  de 
oración  delante  de  Jesús  Sacramentado.  Publique  pronto  el  ilustrado  y  pia- 
doso autor  las  otras  obras  que  tiene  en  preparación  y  merecerá  bien  de  la 
Religión  y  de  las  personas  cristianas  y  devotas.  Pídase  al  autor. — Baleares, 
Mallorca:  D.  Pablo  Mir  y  Ferrer,  Cura  párroco  de  Porreras.  Precio,  1,20 
pesetas.—/.  Zarco. 


II  Trecentista,  Fr.  Girolamo  da  Siena,  agostiniano  é  sue  rime  inedite 
Testo  di  lingua.— P.  David  A  Perini,  agostiniano.— Roma,  1909.— Tipogra- 
fía Pontificia  neirinstituto  Pío  IX.  Folleto  48  páginas. 

El  incansable  escritor  italiano  P.  David  A.  Perini,  acérrimo  escudriña- 
dor de  archivos  y  bibliotecas,  nos  da  á  conocer  en  un  precioso  folleto  al- 
gunas poesías  inéditas  de  Fr.  Jerónimo  de  Sena,  uno  de  los  Agustinos  que 
en  el  siglo  XIV  acreditaron  el  nombre  de  la  Corporación  en  la  historia 
de  la  literatura  italiana.  Con  la  publicación  de  estas  piezas,  el  P.  Perini  hace 
un  doble  y  muy  apreciable  servicio  á  la  literatura  italiana  y  á  la  agustiniana, 
que,  aunque  muy  brillante,  anda  necesitada  de  que  entre  sus  hijos  haya 
quien  se  dedique  á  este  género  de  investigaciones  eruditas  que  den  á  cono- 
cer á  los  Agustinos  los  nombres  y  las  obras  de  los  que  en  ellos  crearon  ese 
instinto  literario  y  de  buen  gusto  que  en  Italia  y  en  España  les  ha  distingui- 
do siempre.  Los  Agustinos,  más  artistas  que  eruditos,  se  han  dedicado  á  ha- 
cer, con  preferencia  á  estudiarse  á  sí  mismos,  lo  cual  ha  contribuido  á  que 
entre  ellos  sea  muy  escaso  el  espíritu  de  corporación.  Y  si  es  verdad  que 
esto,  en  principio,  trae  su  origen  de  cierta  laudable  independencia,  las  con- 
secuencias no  son  tan  laudables.  Entre  los  Agustinos  son  muy  pocos  los  que 
estudian  su  propia  historia;  de  estudiar,  prefieren  estudiar  á  los  extraños 
que  á  los  propios.  Este  ha  sido,  y  es  su  carácter,  y  probablemente  lo  será, 
mas  no  por  eso  debe  dejarse  de  alabar  al  que  como  excepción,  y  más  por 
ser  excepción,  se  dedica  á  descubrir  las  glorias  de  su  Orden. 
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Fr.  Jerónimo  de  Sena  es  un  poeta,  y  de  legítima  cepa.  En  medio  de  las 
ocupaciones  que  sus  continuos  cargos  y  oficios  le  proporcionaron,  compu- 
so, además  de  otras  obras  que  fundadamente  se  le  atribuyen,  UAdiutorio 
spiriíuale,  la  Pistola,  el  Socorro  de  poverí,  á  las  cuales  hay  que  añadir  las 
rimas  que  hoy  saca  á  luz  pública  el  P.  Perini.  Han  sido  recibidas  estas  ri- 
mas con  general  aplauso,  y  en  verdad  que  lo  merecen  por  la  delicadeza  del 
pensamiento  y  la  fluidez  del  verso;  pues  si  bien  por  atender  más  al  parale- 
lismo de  las  ideas  que  al  ritmo  cuantitativo,  se  nota  en  ellas  ciertas  irregu- 
laridades de  forma,  no  son  lo  bastante  para  desvirtuar  el  valor  poético  de 
dichas  composiciones. 

No  pueden  negarse  al  virtuoso  Agustino,  como  poeta,  las  más  bellas 
cualidades.  La  Peiizione  del  peccatore,  manifestación  de  la  más  viva  y 
arraigada  fe,  y  de  una  piedad  que  brota  al  calor  de  la  santidad,  tiene  terce- 
tos hermosísimos;  la  Novella  ó  leggenda  rimada,  Ü  Paternosiro,  A  María 
Vergine,  etc.,  etc.,  son  composiciones  sentidas  con  todo  el  fervor  y  la 
delicada  devoción  con  que  sienten  los  verdaderos  poetas,  y  todas  ellas 
suficientes  para  colocar  al  P.  Jerónimo  de  Sena  entre  los  poetas  piadosos 
más  distinguidos.  Mil  plácemes  al  ilustre  Agustino  P.  Perini,  por  sus  tra- 
bajos de  investigación.— Mayoría. 


i 


La  Misión  de  San  Benito,  por  el  Cardenal  Newman.— Bloud  y  Compañía. 
París.— Precio,  0,60  francos. 

Más  que  la  vida  de  San  Benito  puede  decirse  que  es  un  estudio  sobre 
los  monjes  de  la  Edad  Media.  Si  se  tiene  en  cuenta  el  nombre  del  autor,  no 
necesitamos  decir  una  palabra  más  respecto  al  criterio  sano  de  doctrina  de 
este  librito.  Las  personas  ilustradas  poco  nuevo  encontrarán  en  él,  pero,  en 
cambio,  es  un  gran  medio  de  ilustración  para  las  personas  de  poca  ó  de  me- 
diana cultura,  y  ojalá  tuviéramos  en  nuestra  patria  una  colección  de  libritos 
de  esta  clase,  que,  á  buen  seguro,  no  habría  tanta  ignorancia  respecto  de  al- 
gunos puntos  que,  si  no  son  de  grande  interés,  ni  resuelven  asuntos  de 
transcendencia,  forman  un  núcleo  de  opinión  sensata  contra  las  ideas  ten- 
denciosas de  la  ciencia  sin  Dios  y  sin  creencias. — M.  Cerezal. 


La  vida  y  la  leyenda  de  Stn.  Gwennolé,  por  P.  Allies.— Un  vol.  en  12P 
Bloud  y  Compañía.  París.— Precio,  0,60  francos. 

El  autor  parece  que  se  ha  inspirado  al  escribir  la  vida  de  este  «santo  y 
eminente  padre  de  los  monjes»,  en  la  que  escribió  en  el  siglo  IX  su  discípu- 
lo Wadislen,  Abad  de  Sandévennec.  El  autor  ha  puesto  verdadero  empeño 
en  diseñar  con  toda  exactitud  el  retrato  del  más  popular  de  los  santos  bre- 
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tones,  respetando  las  piadosas  tradiciones  antiguas  y  haciendo  resaltar  la 
dulce  poesía  que  encierran.— Ai.  Cerezal. 


Injusticias  del  Estado  español. — Laboj-  parlamentaria  de  un  ario,  por  el 
Obispo  de  Jaca.— Gustavo  Gilí,  editor.  Barcelona,  1909. -Un  volumen  en 
8.°  de  488  páginas.— Precio,  6  pesetas. 

El  lector  recordará  la  intervención  activísima  del  sabio  Prelado  de  Jaca 
en  las  discusiones  del  Senado  durante  el  período  de  la  legislatura  anterior, 
intervención  no  limitada  á  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  en  sus  rela- 
ciones con  el  Estado,  sino  extendida  á  otros  muchos  asuntos  de  interés  so- 
cial y  particular,  poniendo  siempre  su  elocuente  palabra  del  lado  de  la  jus- 
ticia, del  bien  y  de  la  verdad.  El  editor,  G.  Gili,  ha  tenido  la  feliz  idea  de 
reunir  en  este  volumen  todos  aquellos  discursos  parlamentarios  abundantes 
en  sólida  doctrina,  de  elocuencia  sobria  é  insinuante,  y  en  donde  campea  un 
espíritu  de  rectitud,  de  justicia  y  de  independencia  verdaderamente  cris- 
tianas. 

Imposible  dar  idea  detallada  de  estos  discursos,  dada  la  variedad  de 
asuntos  que  en  ellos  se  discuten.  Los  más  importantes,  que  ofrecen  más  in- 
terés y  ocupan  la  mayor  parte  del  libro,  son  los  que  se  refieren  á  cuestiones 
de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  y  á  la  enseñanza.  En  éstas,  en  las 
primeras  sobre  todo,  el  ilustre  Prelado  de  Jaca  habla  con  la  competencia 
del  sabio  y  del  maestro. 

Los  títulos  siguientes,  en  que  se  hallan  agrupados  los  discursos,  podrán 
dar  una  idea  del  interés  que  el  libro  ofrece:  El  Estado  y  la  Iglesia,  El  Es- 
tado y  la  Beneficencia,  El  Estado  y  la  enseñanza.  El  Estado  y  la  prensa, 
El  Estado  y  el  Notariado,  El  Estado  y  la  milicia.  Injusticias  respecto  de 
otras  personas.— P,  M.  A. 


La  comunión  frecuente  y  diaria  y  las  Congregaciones  Marianas» 

por  el  P.  Justo  Beguiritáin,  S.  J.— Tercera  edición  notablemente  aumen- 
tada.—Un  opúsculo  en  8.°  de  80  páginas,  30  céntimos.— De  venta  en  la 
Administración  de  Razón  y  Fe,  plaza  d©  Santo  Domingo,  14,  Madrid,  y 
principales  librerías  católicas. 

Librito  destinado  á  difundir  más  y  más  entre  los  fíeles,  especialmente 
entre  los  congregantes  Marianos,  la  devoción  á  la  Sagrada  Eucaristía,  y  á 
procurar  atraerles  frecuentemente  hacia  esta  «fuente  de  aguas  vivas».  En  él 
se  prueba,  con  abundancia  de  hechos  y  testimonios  verídicos,  cuánto  se  dis- 
tinguieron las  antiguas  Congregaciones  Marianas  por  su  devoción  al  Santí- 
simo Sacramento  y  por  su  celo  ardiente  en  propagar  y  fomentar  la  tan  pro- 
vechosa como  benéfica  práctica  de  la  comunión  frecuente,  y  se  expone  con 
sencillez  admirable  lo  que  las  nuevas  Congregaciones  deben  hacer  hoy  para 


BIBLIOGRAFÍA  511 

establecer  y  fomentar  entre  toda  clase  de  fieles  la  práctica  aún  más  laudable 
de  la  comunión  diaria,  tan  recomendada  por  nuestro  amantísimo  Padre  el 
Papa  Pío  X  en  el  decreto  Sacrosancta  Synodas  7 r ¿dentina.  Esta  obrita  ha 
de  ser  de  gran  provecho  á  toda  clase  de  personas. — A.  Revilla. 


Cursos  prácticos  de  Aritmética,  sistema  métrico  y  Geometría,  por 

A.  Minet  y  L.  Patín.— Cwrso  elemental  (primero  y  segundo  año)  y  curso  me- 
ato.—Versiones  hechas  en  español,  por  M.  de  Toro  Gómez,  editadas  por 
Gustavo  Gili.  Barcelona,  Universidad,  45. 

El  método,  eminentemente  práctico,  adoptado  por  M.  A.  Minet  y  M.  L. 
Patin  hacen  que  estos  dos  tomitos  sean  de  mucha  utilidad  y  provecho  para 
que  los  niños  saquen  todo  el  fruto  que  es  de  desear  al  comenzar  á  iniciarse 
en  el  conocimiento  de  la  ciencia  de  los  números  y  principios  más  elemen- 
tales de  Geometría,  que  por  lo  general  se  les  hace  muy  difícil,  teniendo 
presente  la  repulsión  que  la  mayor  parte  siente  por  tales  estudios,  debido 
indudablemente  á  su  poca  fijeza  é  irreflexión  y  á  la  poca  ó  ninguna  costum- 
bre que  tienen  de  discurrir  por  cuenta  propia.  Merece  plácemes  el  Sr.  Toro 
Gómez  por  haber  proporcionado  un  poderoso  auxilio,  tanto  á  los  niños 
como  á  sus  maestros,  vertiendo  al  español  estas  dos  obritas  que,  por  su 
carácter  sencillo  y  sumamente  práctico,  ahorran  trabajo  á  éstos  y  facilitan 
materiales  más  que  suficientes  para  que  los  niños  se  fijen,  cautivando  su 
atención  con  la  repetición  de  ejercicios.— P.  Martínez. 


Pozos  artesianos. — Investigación  y  alumbramiento  de  aguas  subterráneas. —Y o- 
lúmenes  LXXXVI  y  LXXXXVn  de  la  Biblioteca  Manuales  Soler,  por  el 
Profesor  de  la  Universidad  Central  D.  Lucas  Fernández  Navarro. 

En  la  grande  obra  de  instrucción  y  educación  científicas  que  está  llevan- 
do á  cabo  con  generoso  esfuerzo  la  Biblioteca  Manuales  Soler  aparecen  hoy 
dos  nuevos  Manuales  que  vienen  á  llenar  un  gran  vacío  en  medio  de  la  ne- 
cesidad que  se  sentía  de  aprovechar  el  agua,  que  tan  lastimosamente  se 
pierde  en  España,  con  gran  detrimento  de  la  agricultura,  de  la  higiene  y 
economía  doméstica. 

Los  dos  Manuales  del  Sr.  Fernández  Navarro  están  escritos  con  gran 
precisión  y  maestría,  y  en  ellos  pone  el  autor  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias los  puntos  ó  teorías  científicas  más  fundamentales  acerca  de  la  cons- 
titución de  los  terrenos  y  del  régimen  de  las  aguas,  para  deducir  racional- 
mente, conforme  á  esos  principios  geológicos  y  particularmente  de  la  hidro- 
logía, la  manera  casi  segura,  fácil  y  económica  de  aprovechar  las  aguas  sub- 
terráneas, sea  en  forma  de  pozos  artesianos,  sea  en  otra  forma  de  alumbra- 
miento. 

Es  difícil  vulgarizar  la  ciencia,  y,  no  obstante,  el  Sr.  Fernández  Navarro 
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ha  vencido  de  modo  admirable  esa  dificultad,  aunando  la  solidez  científica 
con  el  procedimiento  claro  en  la  exposición  y  los  hechos  confirmatorios  de 
sus  afirmaciones  con  hermosos  grabados  que  los  completan. 

A  excepción  de  las  cualidades  del  agua  subterránea,  que  describe  con 
exceso,  son  verdaderamente  notables  los  artículos  de  estratigrafía  y  petro- 
grafía en  el  volumen  de  los  Pozos  artesianos,  y  los  del  régimen  de  las  aguas 
subterráneas  é  hidroscopia,  con  los  diversos  modos  de  alumbramiento,  en 
el  de  Investigación  de  aguas  subterráneas. 

De  trabajos  tan  esmerados  se  deduce  una  vez  más  la  importancia  que 
tiene  la  geología  para  presidir  siempre  á  todos  los  trabajos  de  alumbra- 
miento racional  de  aguas,  si  no  se  quiere  dilapidar  los  capitales  en  manos 
de  adivinos,  charlatanes  y  pseudo-científicos.  Libros  como  los  del  Sr.  Fer- 
nández Navarro  en  la  Biblioteca  de  Manuales  Soler  son  los  que  se  necesi- 
tan, sobre  todo  en  España,  donde  el  agua  es  el  principal  problema,  por  su 
escasez,  siendo  así  que  es  bastante  regular  la  de  lluvia  y  fácil,  económico  y 
remunerador  su  alumbramiento.  Nuestro  parabién  al  Sr.  F.  Navarro  por  su 
oportunidad  y  un  aplauso  más  á  los  editores  de  los  Manuales  Soler  por  su 
labor  y  constancia.— F.  Sancho. 


Esquema  6  bosquejo  del  programa  integrista.— Durango,  Floren- 
tino Elosu,  editor.— Un  fol.  en  8.°  de  24  páginas. 

Por  lo  mismo  que  tiene  carácter  casi  oficial,  es  importante  este  docu- 
mento, donde  se  compendian  y  señalan  en  concreto  las  aspiraciones  políti- 
cas del  partido  integrista.  Podrán  considerarse  bellísimas  utopias  irrealiza- 
bles, las  contenidas  en  este  programa,  pero  desde  luego,  siempre  merecerá 
atención  en  la  vida  pública  el  pensamiento  de  un  gran  número  de  católicos 
y  de  aquellos  que  más  se  distinguen  por  su  piedad  y  la  energía  y  vigor  de 
sus  creencias.—/..  V. 


Diccionario  francés«español  y  español*francés.  —  Madrid,  Bailly- 
Bailliere  é  hijos,  plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10.— Un  vol.  en  32.°  encuader- 
nado en  tela  de  766-728  páginas. 

Tiene  verdadero  tino  la  casa  Bailly-Bailliere  para  la  edición  de  esta  clase 
de  obras,  en  las  cuales  la  parte  material  es  muy  importante.  En  un  reducido 
tamaño  ha  reunido  el  mayor  número  de  voces  posibles,  y  para  que  sea  más 
práctico  y  útil  no  ha  omitido  ninguna  de  las  referentes  á  ciencias,  artes  é 
industrias;  y  como  el  empleo  del  idioma  francés  tiene  como  única  razón  la 
utilidad  que  en  la  vida  científica  é  industrial  reporta  á  los  españoles,  un  dic- 
cionario que  atienda  principalmente  á  estos  fines,  es,  por  todos  conceptos, 
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necesario  á  cuantos  se  dedican  á  estudios  científicos  y  artísticos,  ó  en  la  in- 
dustria y  el  comercio  tienen  su  modo  de  vivir. 


Música  religiosa.— Musical  emporiüm,  J.  M.  Llobet,  Rambla  Canaletas,  9. 

V.  Goicoechea.— Paní/e  lingua  (tres  voces  desiguales).— Precio,  1,50. 
—  Tantum  ergoy  Geniiori  (cuatro  voces  iguales). — Precio,  1,25. 
— loni  communes  Misme  (Ed.  Vat.).    Acompañamiento  á  las  contestaciones 
de  la  Misa  cantada.  -  Precio,  1,50. 

El  Pange  lingua  es  una  armonización  contrapunteada  de  la  melodía  es- 
pañola en  la  forma  vulgar  acompasada  que  hasta  ahora  tenía,  con  algunos 
retazos  de  imitación  libre  que  introduce  de  propia  cosecha. 

El  Tanium  ergo  es  obra  de  propia  invención.  Unas  y  otras  están  den- 
tro de  las  condiciones  litúrgicas.  Pertenecen  al  polifonismo  moderno;  su 
composición  es  buena  y  demuestran  una  técnica  sólida.  Las  condiciones  de 
facilidad  se  desprenden  del  género  polifónico  en  que  están  compuestas  y 
del  número  y  calidad  de  las  voces. 


Música  religiosa.— Fondo  editorial  de  Ildefonso  Alier,  plaza  de  Oriente, 

2,  Madrid. 

J.  M.  Ballvé.— 4  la  Santísima  Virgen  (coro  unis.  y  solo). 

— Sactis  Solemniis  (solo  y  coro  unis.). 

— Pange  lingua  (coro  unis.). 

—  Verbum  caro  (solo  y  coro  unis.). 

Aunque  las  condiciones  artísticas  que  revelan  las  obras  hasta  ahora  pu- 
blicadas por  Ballvé  no  traspasan  los  límites  de  lo  modesto,  no  por  eso  de- 
jan de  ser  recomendables  las  señaladas  para  las  funciones  eclesiásticas  en 
los  coros  de  pocos  elementos.  Son  muy  cantables,  fáciles  de  ejecución  y 
discretas.  Podrá  discutirse  su  valor  musical,  pero,  desde  luego,  se  ajusta  á 
las  condiciones  expresivas  de  la  música  religiosa. 

OTROS  LIBROS 

La  Comunión  Cotidiana,  para  los  cristianos  que  desean  hacerse  fervo- 
rosos y  esforzados  en  las  luchas  de  la  vida,  por  el  P.  Remigio  Vilari- 
ño,  S.  J.— Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.— Zaragoza,  1909. 

Trabajo  publicado  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  jesús,  en  el  que 
brevemente  se  exponen  las  gracias  sobrenaturales  que  reciben  las  almas  en 
la  Sagrada  Comunión,  y  se  refutan  las  disculpas  que  las  almas  tibias  suelen 
dar  para  justificarse  á  sí  mismos  la  negligencia  en  acercarse  á  recibir  fre- 
cuentemente la  santa  Comunión.  El  precio  del  folleto  es  de  10  céntimos. 

—Nuestro  Pan  de  cada  cf/a.— Exposición  del  Decreto  de  la  Sagrada 
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Congregación  del  Concilio  sobre  la  Comunión  de  todos  los  días.  -Con  las 
licencias  necesarias. — Durane^o,  Tipografía  Guadalupana.  1907. 

Es  un  estudio  del  Decreto  del  20  de  Diciembre  de  1905  sobre  la  Comu- 
nión diaria.  Divide  el  autor  su  trabajo  en  dos  partes:  la  primera  expositiva, 
y  la  segunda  dispositiva.  En  la  primera  expone  los  motivos  que  requerían 
la  expedición  de  la  ley,  y  en  la  segunda  la  norma  segura  respecto  á  la  fre- 
cuente Comunión,  dando  plena  tranquilidad  á  la  conciencia  de  los  fíeles  y 
norma  segura  á  los  directores  de  ella. 

—Meditatíonum  et  Coniemplationum  S.  Ignaiii  de  Loyola  puncta.^ 
Libri  Exercitiorum  textum  diligenter  secutus  explicavit  Franciscas  de  Hum- 
melauer,  S.  J.  — Friburgi  Brisgoviae.— Sumptibus  Herder,  1909. — Pre- 
cio: 4,25  reí.  Frs.  5,25. 

A  pesar  de  las  muchas  exposiciones,  comentarios  y  meditaciones  que  los 
hijos  de  San  Ignacio  han  escrito  sobre  los  Ejercicios  del  Patriarca  de  Loyo- 
la, el  autor  ha  creído  encontrar  nuevos  puntos  de  meditación,  que  San 
Ignacio  apunta  tan  sólo  en  sus  tan  celebrados  Ejercicios,  y  para  explanar 
esas  indicaciones  ha  escrito  su  obra  el  docto  y  piadoso  P.  Hummelauer.  Se 
trata  de  una  segunda  edición,  y,  por  lo  tanto,  la  obra  es  ya  conocida  de  las 
personas  ilustradas. 

—La  Vida  Contemplativa:  Su  misión  apostólica,  por  un  Religioso  Car- 
tujo. Traducción  de  la  sexta  edición  francesa,  por  un  Religioso  de  la  mis- 
ma Orden.— Con  licencia.— Gustavo  Gili.— Barcelona.— Universidad,  nú- 
mero 45.  1909.— Precio:  en  rústica,  1  peseta;  en  tela  inglesa,  2  pesetas. 

Claro  se  ve  que  este  libro  está  dirigido  principalmente  á  las  almas  que 
se  sienten  con  vocación  á  la  vida  de  recogimiento,  de  penitencia  y  oración. 
La  multitud  de  capítulos  para  tan  corto  número  de  páginas,  hace  que  sean 
más  bien  reflexiones  que  estudio  completo.  Con  todo  eso  hay  algunos  de 
interés  y  otros  son  curiosos  por  las  noticias  que  da  respecto  á  la  organiza- 
ción y  vida  interior  de  algunas  Corporaciones,  cosa  que  agradará  saber  á 
no  pocos. 

— J.  Barbey  á' AuvQwiWy. —Ulníernelle  Consolation.—Sainte  Thérese.— 
Pascal— Bossuet.— Saint  Benoii  Labre.— Le  Curé  d'Ars.  1  vol.  in-12  de 
la  collection  Chefs-d'oeuvre  de  la  littérature  religieuse  (Science  et  Reli- 
gión, n.°  532).  Prix:  O  fr.  60.  Bloud  et  Cié.,  éditeurs,  7,  place  Saint-Sulpice, 
Paris  ( VI®  ).  En  vente  chez  tous  les  libraires. 

—UInternelle  Consolation,  obra  del  1441  poco  más  ó  menos,  es  una  de 
las  varias  paráfrasis  del  libro  de  la  Imitación  de  Cristo,  y  «vivirá  en  tanto 
que  viva  el  sentimiento  cristiano  que  le  ha  inspirado».  Barbey  le  cree  supe- 
rior al  texto  original,  y,  sobre  todo,  comparado  con  las  traducciones  y  pa- 
ráfrasis de  Corneille  y  Lamennais.  El  autor  es  desconocido,  aunque  lo  más 
probable  es  que  fué  un  monje.  Estudia  después,  por  separado,  cada  una  de 
las  biografías  siguientes,  procurando  reseñar  con  bastante  exactitud  el  ca- 
rácter particular  de  cada  uno.  Son  articulitos  cortos,  pero  bien  hechos. 
—Historia  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Cabeza  y  desarrollo  de  las 
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Cojradías  que  la  rinden  culto,  por  D.  Aurelio  Alonso,  Secretario  del  Co- 
legio Teresiano.— Madrid,  ininrenta  de  E.  Raso. — Un  folleto  en  8.°  de  32  pá- 
ginas. Precio:  0,50  pesetas. 

Está  dividida,  para  su  más  fácil  comprensión,  en  cuatro  partes,  en  esta 
forma:  I."*  Condiciones  generales  de  la  Imagen.— 2.^  Relación  de  su  culto 
con  la  vida  de  San  Eufrasio.— 3.^  Aparición  de  la  Virgen. — 4.^  Fundación 
y  progresos  de  las  Cofradías  establecidas  en  su  honor.  Es  un  opúsculo  es- 
crito con  sencillez  verdaderamente  popular,  y  su  relato,  aunque  de  interés 
puramente  local,  es  muy  importante  para  la  historia  de  la  devoción  maria- 
na  en  España. 

—Eucologio  de  los  Colegios,  dispuesto  para  el  uso  de  los  seminarios  y 
demás  establecimientos  de  enseñanza,  con  la  aprobación  y  recomendación 
de  los  excelentísimos  é  ilustrísimos  señores  Arzobispos  de  Bogotá,  Buenos 
Aires,  Burgos,  Friburgo  y  Santiago  de  Chile. — Segunda  edición. — B.  Her- 
der.  Librero -Editor  Pontificio.  —  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). — 
En  16.°:  15x9  7,  cm.  (XXIV  y  664  páginas).— Precios:  Núm.  39:  En  tela 
fuerte,  cortes  dorados,  5  francos. — Núm.  170:  En  zapa  flexible,  cortes  dora- 
dos, 5,75  francos. 

El  empeño  del  editor  se  ha  dirigido  á  hacer  un  libro  manejable  y  ele- 
gante. Con  excelente  papel,  encuademación  esmeradísima  y  de  buen  gusto, 
y  una  impresión  muy  bella,  ha  conseguido  su  propósito,  de  modo  que,  á 
pesar  de  las  700  páginas  que  tiene  el  libro,  resulta  comodísimo,  y  con  las 
otras  condiciones  hermoso  de  verdad.  Está  escrito  para  seminaristas  y  co- 
legiales, pero  le  creemos  recomendable  á  todos  porque  si,  de  las  seis  partes 
en  que  se  halla  dividido  el  libro,  exceptuamos  la  quinta,  en  la  que,  como 
destinada  á  la  liturgia,  están  contenidos  en  latín,  el  Oficio  Parvo  de  María, 
el  de  Semana  Santa,  etc.,  etc.;  todas  las  demás  pueden  ser  leídas  por  todo 
el  mundo.  Como  devocionario  es  único  en  su  clase. 


LIBROS  RECIBIDOS 

La  piedad  ilustrada.— Directorio  espiritual  compuesto  para  las  perso- 
nas instruidas,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado. — Madrid,  Administración  de 
Razón  y  Fe.—Vn  tomo. en  16.°  de  352  páginas.  Precio:  en  rústica,  1,25. 

—¡He  perdido  la  fe! — Conferencias  sobre  la  incredulidad,  por  el  P.  Ra- 
món Ruiz  Amado,  S.  J.— Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe.— Un  vo- 
lumen en  8.°  de  274  páginas.  Precio:  rústica,  2  pesetas. 

—  Tesoros  de  Cornelia  á  Lapide.— Extrsicio  en  forma  de  diccionario  de 
los  comentarios  de  este  célebre  autor  sobre  la  Sagrada  Escritura,  por  el 
Abate  Barbier.— Traducción  española  de  Carlos  Soler  y  Arques.  Tercera 
edición  corregida  por  D.  Anastasio  Machuca.  Tomo  III.— Madrid.  Gregorio 
del  Amo,  1909.— Un  vol.  en  4.°  de  546  páginas.  Precio  de  los  cuatro  tomos 
en  rústica,  25  pesetas. 
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—Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa,  por  el  Pa- 
dre Luis  Rodríguez,  agustino.— Buenos  Aires,  1909.— Un  fol.  en  16.°  de  122 
páginas.  • 

—Catecismo  de  Ripalda,  con  un  apéndice  donde  brevemente  se  expo- 
nen y  refutan  los  errores  modernos.— Barcelona.  Librería  y  Tipografía  Ca- 
tólica, Pino,  5,  1909.— Precio:  en  rústica,  un  ejemplar,  0,25;  25  ídem,  5,50; 
100  id.,  20;  500  id.,  90;  1.000  id.,  170. 

—Novena  meditada  en  honor  de  Santa  Teresa  de  /esús.— Barcelona, 
1906.— Un  fol.  de  64  páginas.  Precio,  0,25. 

—  Triduo  á  la  Santísima  Virgen  María,  que  podrá  verificarse  antes  del 
sorteo  militar,  escrito  por  Francisco  Salom  y  Rosselló.— Barcelona,  1908.— 
Un  fol.  de  46  páginas.  Precio,  0,25. 

—Miguel  de  Santiago  y  los  cuadros  de  San  Agustín,  por  el  Reverendo 
Padre  Fr.  Valentín  Iglesias,  agustino.— Quito,  1909.— Un  fol.  de  24  pá- 
ginas. 

—Die  Katholische  Weltaunschauung  in  ihren  Grandlinien  mit  besonde- 
rer  Beriicksichtigung  der  Moral  Ein  apologetischer  Wegweiser  in  den- 
groszen  Lebensjragen  Jür  alie  Gebildete,  por  Víctor  Cathrein,  S.  J.— Segun- 
da edición.— Friburgo,  Herder,  1909,— Un  vol.  en  8.°  de  XVI-578  páginas. 
Precio:  rústica,  6  M.;  en  tela,  6,80  M. 

—Dictionaire  d'Histoire  et  de  Geographie  ecclésiastiques,  publicado 
bajo  la  dirección  de  Alfonso  Baudrillart,  Alberto  Vogt  y  Urbano  Rouzies 
con  el  concurso  de  un  gran  número  de  colaboradores.— Fascículo  I.  Aaachs- 
Achot.— París,  Letouzey  et  Ané,  editores.  Rué  des  Saints-Péres,  96  bis,  1909. 
Se  publica  en  fascículos  en  4.°  de  160  páginas  á  dos  columnas.  Precio  de 
cada  fascículo,  5  francos. 

—Manuales  Soler.  LXXXV.— Documentos  mercantiles  de  uso  corriente 
y  de  fácil  transmisión,  por  Francisco  Grau  y  Granell.— Sucesores  de  Ma- 
nuel Soler,  editores,  Barcelona,  Consejo  de  Ciento,  416.— Un  tomo  en  S°^ 
encuadernado  en  tela,  de  204  páginas  con  36  modelos  de  documentos  mer- 
cantiles. Precio,  3  pesetas. 

—Cuentos  é  historietas  morales.— Orsiáo  medio.  Adaptación  española^ 
por  A.  Pierre,  A.  Minet  y  señorita  A.  Martín.  Adaptación  castellana  de  la  no- 
vena edición  francesa.— Barcelona,  G.  Gili. — Un  tomo  en  cartón  de  202 
páginas  con  grabados. 

— M5  primeras  leciuras.—Curso  completo  de  Lectura  y  Mora.].- Nues- 
tros amiguitos.—Grsiáo  elemental,  por  A.  Pierre,  A.  Minet  y  señorita  A. 
Martín.— Adaptación  española,  de  M.  de  Toro. — Barcelona,  G.  Gili.— Un 
volumen  en  8.°,  en  cartón. 

— Thomae  á  Kempis  de  Imitationi  Christi  libri  quatuor.  Textum  edidit, 
considerationes  ex  Th.  á  Kempis  collegit  et  adjecit  Hermannus  Gerlach. 
Ed.  tert.  aucta  et  em.— Friburgi  Brisgoviae,  Herder,  1909.— Un  vol.  en  12.° 
de  XIX-515  páginas.  Precio:  rústica,  M.  2,40;  encuadernado,  M.  3. 

—Dogma  y  /?azó/z.— Manuales  de  actualidad.—  Catecismo  de  sociolo- 
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gía  cristiana,  por  el  Dr.  E.  Bongiorni,  arreglado  para  los  países  de  lengua 
española  por  Miguel  M.  de  la  Mora.— Friburgo,  Herder,  1Q09. — Un  volu- 
men en  8.°,  XVI-158  páginas.  Precio:  rústica,  2  francos;  encuadernado  en 
tela,  2,60. 

—Memoria  que  se  leyó  en  la  Junta  general  del  Centro  del  Apostolado , 
de  Bilbao.  Mayo,  1909.— Bilbao.  «La  Edición  Vizcaína»,  1909.— Fol.  de  11 
páginas. 

—Esquema  ó  bosquejo  del  programa  integrista.—Floreniino  Elosu, 
editor,  Durango.— Un  fol.  de  24  páginas. 

—Elementa  Philosophiae  Scholasticae.—Auciore,  Dr.  Seb.  Reinstad- 
1er.— Vol.  I.  Ontologiam,  Criticam,\Logicam,  Cosmologiam.— Mol  II.  An- 
thropologiam,  Iheologiam  naturalem,  Ethicam.—Fribmgi,  Herder,  1909. 
Dos  volúmenes  en  8.°  de  LII-950  páginas.  Precio:  rústica,  7,50  francos;  eti 
tela,  9,25. 

— Les  Enfants  que  l'on  pleura.  Consolations  pour  ceux  qui  restent,  par 
l'Abbé  Brugerette.— París,  Lethielleux,  Rué  Casette,  10.— Un  vol.  en  8."  de 
294  páginas.  Precio,  3,50  francos. 
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Slavorum  litterae  th&olOQíCñe.—JPragae,  1909.— Contiene  el  presente 
número  una  selecta  noticia  bibliográfica  de  las  obras  más  notables  última- 
mente publicadas  acerca  de  asuntos  orientales,  especialmente  ñlosófico- 
teológicos.  Además,  una  disertación  muy  erudita  acerca  del  Sacramento  de 
la  Penitencia,  titulada  De  las  condiciones  departe  del  sujeto, para  la  absolución  vá- 
lida. Esas  condiciones,  según  la  doctrina  general,  son,  por  parte  del  minis- 
tro, válidamente  ordenado  y  provisto  de  jurisdicción,  intención  directa  y 
determinada,  al  menos  virtual  é  implícita,  de  verificar  un  acto  judicial  con- 
forme á  la  voluntad  de  la  Iglesia;  probablemente,  dice  el  autor,  se  requiere 
conocimiento  del  deseo  del  penitente  de  confesarse,  si  es  posible  adquirir 
esa  noticia;  también  se  exige  la  presencia  del  penitente  en  la  forma  que  de- 
cimos presente  á  la  persona  que  nos  oye  y  la  comprendemos  cuando  ha- 
blamos, y,  finalmente,  afirma  ser  necesaria  la  aplicación  de  la  absolución 
hecha  de  viva  voz.  Tal  es,  en  síntesis,  la  tesis  desarrollada  en  este  número 
con  gran  copia  de  razones  y  testimonios  de  moralistas.  Para  más  ilustrar 
la  materia,  ha  añadido  el  escritor  otras  cuestiones  secundarias  de  no  escaso 
interés,  como  son:  la  disputa  de  si  es  válida  la  fórmula  de  absolución  de- 
precatoria, que  no  admite,  con  mucha  justicia;  la  segunda  trata  de  la  abso- 
lución condicionada,  la  cual,  en  ciertas  condiciones,  puede  ser  válida,  y  así 
lo  consigna  el  articulista  siguiendo  á  San  Alfonso,  y,  finalmente,  pregunta 
si  cabe  dentro  de  lo  lícito  usar  la  absolución  simultánea. 

Bessarione.— -áferiZ-jMm'o.— A.  Palmieri,  O.  S.  A.:  II  progresso  dogmático 
secondo  la  Teología  cattolica  e  la  Teologia  ortodossa.  Concepto  y  naturaleza  del 
progreso  dogmático,  declarativo,  explicativo,  secundum  quid.  Posibilidad  de 
este  progreso  considerado  con  relación  á  Dios,  al  hombre  y  á  la  verdad  re- 
velada. Necesidad  de  este  progreso  para  nutrir,  defender  y  corroborar  la  fe 
cristiana.  Realidad  histórica  de  este  progreso  en  la  vida  del  cristianismo. — 
Ballerini  F.:  II  ñame  e  la  sua  importanza  neWantico  Egitto.  El  valor  y  significa- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  articulo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción,) 
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"ción  que  en  la  vida  social  y  religiosa  del  antiguo  Egipto  se  concede  al  nom- 
bre como  medio  de  conservar  á  la  posteridad  la  memoria  de  la  persona  y 
aun  de  darla  individualización  social  en  la  tierra  y  en  la  vida  ultra-terrena, 
en  el  reino  de  Osiris,  se  manifiesta  en  una  multitud  de  monumentos  é  ins- 
cripciones. La  gran  preocupación  que  se  transparenta  en  todos  estos  mo- 
numentos se  reconcentra  alrededor  del  nombre,  expresando  el  alto  concep- 
to y  amplio  significado  que  le  conceden,  y  cercándole  de  toda  clase  de  res- 
petos y  de  veneración  que  contribuyan  á  perpetuar  la  memoria,  detenien- 
do en  cuanto  pueden  eon  bendiciones  y  promesas  para  los  piadosos  con  el 
nombre  y  con  castigos  y  maldiciones  para  los  que  no  lo  hagan,  la  obra  des- 
tructora del  tiempo,  de  la  incuria  y  de  la  maldad  de  los  venideros.— Nic.  Ma- 
rini.  Le  macchie  apparenti  nel  grande  luminare  della  chiesa  Greca  8.  Giovanni  Cri" 
sosiomo.  Ortodoxia  de  la  doctrina  del  Crisóstomo  sobre  el  pecado  original 
(continuación). — Aur.  Palmieri:  H  cattolicismo  secando  VEnciclc^edia  teológico  or- 
todossa.  El  periódico  Strannik,  de  Pietroburgo,  distribuye,  como  suplemento^ 
á  sus  subscriptores  un  volumen  titulado  Enciclopedia  teológica  ortodoxa,  obra 
debida  á  la  iniciativa  de  A.  Lopukhin,  y  que  continúa  dirigiendo  N.  Glubo- 
kovsky,  y  en  cuya  publicación  llegan  al  tomo  IX.  El  artículo  del  ilustre 
agustino  P.  Palmieri  es  una  refutación  de  carácter  apologético  de  los  ar- 
tículos principales  que  contiene  este  volumen. — Crónica  delVXJnione:  II  Con- 
gresso  generali  dei  missionari  russi  in  Kief. 

Ecclesiastical  Review* — Mzí/o.— Nesbitt  en  The  Blessed  Mother  of  God 
in  tJie  literature  ofthe  anglo-saxon period  muy  á  la  ligera  habla  de  la  represen- 
tación que  tiene  la  Virgen  en  la  literatura  anglosajona.  Como  nota  intere- 
sante es  qae  cree  que  el  Ave  maris  stella  procede  de  aquella  literatura.— 
Continúa  la  exposición  de  la  nueva  Constitución  apostólica  acerca  de  la 
Curia  Romana.  En  este  artículo  habla  de  la  Congregación  de  la  Propagan- 
da.—En  un  artículo  muy  interesante  y  curioso  expone  el  Obispo  de  Nor- 
thamptom  cómo  los  mártires  ingleses  del  protestantismo  salvaron  la  santa 
Misa  en  Inglaterra;  describe  los  altares  que  usaban,  los  lugares  en  que  ce- 
lebraban; cuenta  los  medios  de  que  tenían  que  valerse,  y  otros  muchos  de- 
talles que  forman  un  notable  capítulo  de  historia  de  la  Iglesia,  semejante 
á  los  del  tiempo  de  las  persecuciones  romanas. 

Junio. — En  un  largo  artículo — The  need  of  a  vernacular  liturgy  in  the  United 
States— se  exponen  las  abundantes  razones  que  hay  en  los  Estados  Unidos 
para  administrar  los  sacramentos  en  lengua  vulgar,  si  los  fieles  han  de 
aprovecharse  bien  de  las  enseñanzas  que  aquella  administración  contiene. 
Recuerda  que  en  casos  semejantes  los  Papas  han  concedido  aquella  gracia, 
y  propone  que  el  Episcopado  debía  pedirlo  á  la  Santa  Sede.— Continúa  el 
P.  M.  Martín,  S.  J.,  la  exposición  de  la  nueva  Constitución  Apostólica  acer- 
ca de  la  Curia  Romana.  En  este  artículo  trata  de  la  Congregación  del  índi- 
ce.— J.  R.  Fryar,  en  Whitsnntide  in  olden  times,  refiere  las  varias  y  poéticas 
diversiones  que  en  otro  tiempo  celebraba  el  pueblo  inglés  con  motivo  de 
las  Pascuas  de  Pentecostés. -En  A  page  of  pontifical  hi^onj  and  of  modern 
catholic  journalism  se  da  cuenta  del  origen  de  la  Civiltá  Cattolica  fundada  á 
propuesta  de  Pío  IX,  para  contrarrestar  la  infiuencia  perniciosa  que  ejercía 
en  el  pueblo  la  mala  prensa. 

Agosto. — En  un  largo  artículo — Modetmism  and  Protestantism — y  con  abun- 
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dancia  de  testimonios  demuestra  el  Rev.  A.  Vieban  que  el  Modernismo  ha 
nacido,  y  es  una  consecuencia  necesaria  del  Protestantismo  llamado  libe- 
ral.—El  P.  Wilfrid  Lescher,  O.  P.  en  The  english  convert  movement,  sostiene 
que  el  movimiento  de  conversión  de  los  ingleses  á  la  Iglesia  católica  co- 
menzó en  tiempos  de  la  Reina  Isabel,  pero  que  no  pudo  extenderse  ni 
aumentarse  á  causa  de  las  rigurosas  leyes  penales  que  se  dieron  contra  los 
católicos;  pero  abolidas  aquellas  leyes  á  principios  del  siglo  XIX,  empezó 
á  manifestarse  dicho  movimiento  que  cada  día  ha  ido  creciendo  más.— 
El  Rev.  A.  T.  Coughlan,  en  la  reseña  biográfica  que  hace  de  S.  Clemente 
Hofbauer,  canonizado  por  Pío  X  el  20  de  Mayo  último,  le  propone  como  un 
sacerdote  típico  de  los  tiempos  modernos.— En  un  3iVtíc\í[o—History  from 
the  dust— hace  ver  el  Rev.  W.  D.  Strappini  la  gran  importancia  que  tienen 
para  la  historia  los  monumentos  de  toda  clase  que  se  han  descubierto,  y 
siguen  descubriéndose  entre  las  ruinas  de  las  ciudades  de  los  pueblos  an- 
tiguos. 

Septiembre. — El  Rev.  H.  G.  Hughes,  en  the  religión  ofprimitive  man,  expond 
las  conclusiones  de  Mr.  A.  Le  Roy,  Obispo  de  Alinda,  en  la  obra  que  acaba 
de  publicar — La  Religión  de^  Pnm¿¿í/s,— Combate  á  la  moderna  escuela  evo- 
lucionista, según  la  cual  la  religión  es  producto  del  hombre  mismo,  y  va 
progresando  con  la  civilización,  negando  toda  sobrenaturalidad  y  revela- 
ción primitiva.  Mr.  Le  Roy  demuestra  que  la  teoría  de  la  evolución  es  una 
teoría  apriori,  y  del  estudio  que  él  ha  hecho  durante  los  muchos  años  que 
ha  vivido  entre  salvajes,  llega  á  las  siguientes  conclusiones:  que  la  religión 
es  tanto  más  pura  cuanta  menos  comunicación  han  tenido  con  pueblos  ci- 
vilizados; que  á  medida  que  han  ido  civilizándose  ha  ido  pervirtiéndose  la 
religión;  y  que  es  substancialmente  una  y  la  misma  en  todos  los  pueblos 
primitivos,  lo  que  demuestra  en  parte  el  hecho  de  la  revelación  primiti- 
va.—El  Rev.  L.  J.  Knapp  trata  del  olvido  de  las  misiones  en  literatura  ecle- 
siástica—  the  neglect  of  missions  in  literature—y  demuestra  la  gran  importan- 
cia que  tienen  en  el  estudio  de  la  Teología  y  Apología,  por  ser  la  práctica 
del  mandato  de  Jesucristo:  Predicad  el  Evangelio  á  toda  criatura. — El  P.  Esta- 
nislao Hogan  vindica  á  los  Dominicos  que  intervinieron  en  la  causa  y  pro- 
ceso de  la  Bta.  Juana  de  Arco,  de  la  nota  de  enemistad  que  les  han  atribuí- 
do  algunos  historiadores  ingleses  no  católicos.— El  P.  C.  J.  Warren  comba- 
te la  opinión  de  los  que  dicen  que  la  piedad  de  San  Alfonso  de  Ligorio 
estuvo  informada  principalmente  por  el  temor. 

Octubre.— Continúa  la  exposición  de  la  nueva  Constitución  apostólica 
acerca  de  la  Curia  Romana  por  el  P.  M.  Martín,  S.  J.  En  este  artículo  trata 
de  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos.— Concluye  un  Benedictino  inglés 
su  estudio  sobre  las  colectas  del  Oficio  Romano.  Habla  de  las  cadencias  mu- 
sicales del  Cursus  métrico  y  de  los  tonos  de"  las  colectas,  y  confirma  con 
ejemplos  sus  apreciaciones.— El  Rev.  Daniel  Dever  hace  una  larga  biblio- 
grafía del  Manuale  di  Teosofía  del  P.  G.  Busnelli,  S.  J.  La  síntesis  filosófica 
de  la  teosofía  moderna  es  el  subjetivismo  oriental;  algunos  admiten  la  ne- 
cesidad de  la  religión,  pero  es  indiferente  profesar  una  ú  otra;  y  los  más 
avanzados  teosoflstas  excluyen  al  Cristianismo.  Expone  también  las  cere- 
monias misteriosas  de  iniciación  entre  los  teosoflstas.— T.  A.  Walsh  en  un 
largo  artículo— 2%e  lesson  ofrace  suicide  from  its  results  in  France— con  abun- 


ÍNDICE  DE  BBVISTAS  521 

dancia  de  datos  estadísticos  demuestra  cómo  Francia  se  está  suicidando  á 
sí  misma,  á  causa  de  la  espantosa  disminución  de  nacimientos  que  va  en 
aumento  cada  año.— El  P.  Luis  Brucker  señala  los  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura  en  que  están  indicados  los  títulos  que  se  dan  á  S.  José  en  la  nue- 
va letanía. 

Noviembre.— Mt.  Antón  de  Waal  describe  un  funeral  de  una  Virgen  cris- 
tiana celebrado  en  las  catacumbas  de  San  Calixto  en  Roma,  presidido  por 
el  Papa,  Es  un  recuerdo  de  una  de  aquellas  encantadoras  á  la  vez  que  con- 
movedoras ceremonias  de  la  Iglesia  primitiva.  —El  Rev.  J.  E.  Graham,  con 
abundancia  de  doctrina  escrituraria,  expone  lo  difícil  que  es  ser  un  buen 
misionero,  y  las  muchas  y  variadas  condieiones  de  ciencia  y  de  virtud  que 
ha  de  reunir,  si  ha  de  ser  fructuoso  su  apostolado.  Discurre  en  todo  su  tra- 
bajo el  P.  Graham  sobre  aquellas  palabras  del  Evangelio  cui  habet,  dabitur 
ampliu8.—En  un  largo  y  muy  interesante  artículo  expone  J.  R.  Fryar  la  re- 
lación íntima  de  la  Iglesia  durante  la  Edad  Media  en  Inglaterra  con  los 
asuntos  civiles  y  costumbres  del  pueblo.  Señala  cómo  fueron  edificándose 
los  monasterios  y  las  iglesias,  que  á  veces  empezaban  levantando  sólo  una 
cruz;  las  fiestas  populares  que  se  celebraban;  la  administración  económica 
y  de  justicia  administrada  por  los  Abades  y  los  Párrocos;  la  influencia  en 
la  cultura  y  gobierno  de  los  pueblos,  y  otros  muchos  detalles  comproba- 
dos por  la  Historia,  que  demuestran  el  bien  que  en  aquellos  tiempos  y 
siempre  hace  la  Iglesia  católica  á  la  Humanidad. 
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Madrid— Escorial  15  de  Noviembre  de  1909. 


EXTRANJERO 

Durante  las  fiestas  de  los  Santos  y  el  día  de  difuntos  se  han  suspendido 
las  audiencias  en  el  Vaticano. 

—Parece  ser  que  hasta  ahora  resultaba  sumamente  fácil  encontrar  una 
recomendación  para  ser  recibido  en  audiencia  por  el  Papa.  Desde  ahora  ya 
no  será  tan  fácil,  pues  Monseñor  Bisleti  ha  mandado  una  circular  á  los  di- 
versos Superiores  de  los  establecimientos  nacionales  y  extranjeros,  llamán- 
doles la  atención  sobre  la  gran  responsabilidad  que  contraen,  al  hacer  una 
recomendación  para  ser  presentado  al  Santo  Padre,  y  que,  por  lo  tanto,  ha- 
rían muy  bien  en  no  recomendar  más  que  aquellas  personas  que  conocen  ó 
de  quienes  tengan  referencias  seguras,  y  esto  lo  mismo  para  una  audiencia 
privada  que  para  una  colectiva  ó  para  cualquier  ceremonia  pontifical.  Esta 
circular  no  sólo  interesa  mucho  á  todos  aquellos  que  van  á  Roma,  porque 
les  indica  las  precauciones  que  deben  tomar  en  su  visita  á  la  Ciudad  Eterna 
si  quieren  ser  recibidos  por  el  Santo  Padre,  sino  por  lo  que  suponen  se- 
mejantes medidas  de  precaución. 

—El  Municipio  de  Roma,  á  cuyo  frente  se  halla  el  masón  y  judío  Na- 
than,  se  entretiene  ahora  en  cambiar  el  nombre  de  plazas  y  calles  en  el 
Transtevere;  la  plaza  «Romana»  se  ha  convertido  en  plaza  de  Giuditta  Ta- 
vani  Arquati,  y  el  cambio  de  nombre  fué  causa  de  que  se  hiciera  una  gran 
procesión  cívica  y  se  pronunciaran  los  discursos  de  rúbrica,  entre  los  cua- 
les se  distinguió  el  del  estúpido  Diputado  Barcilai,  quien  á  propósito  de 
descubrirse  la  lápida  de  Giuditta  arrojó  espumarajos  y  protestó  contra  la 
Iglesia,  el  Papa  y  contra  su  Gobierno  amigo,  el  de  España,  y  á  propósito 
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■f     del  cual  cañonazo  se  gritó:  jMueran  los  curas!  ¡Abajo  el  Papa!  Y  para  ta- 
H     bleau  final  el  ahora  imprescindible  ¡Viva  Ferrer! 

H  —El  Cardenal  Rampolla,  Arcipreste  de  la  Basílica  de  San  Pedro,  ha 

H  inaugurado  la  exposición  del  tesoro  de  dicha  iglesia.  El  tesoro  de  San  Pe- 
H  dro  constituye,  en  su  género,  la  mejor  historia  del  arte  cristiano,  pues  á  su 
B  vista  se  puede  seguir  paso  á  paso  el  desenvolvimiento  del  arte  cristiano 
desde  sus  comienzos  hasta  nuestros  días.  Desde  luego,  ha  sufrido  pérdidas 
irreparables  en  1527,  cuando  penetraron  en  Roma  las  bandas  luteranas,  y 
en  el  Tratado  de  Tolentino,  que  obligó  al  Papa  á  enajenar  parte  de  su  te- 
soro; pero  muchas  de  ellas  pudieron  ser  recogidas  otra  vez  y  hoy  se  ofrecen 
á  la  contemplación  en  un  magnífico  museo.  Entre  los  objetos  que  más  lla- 
man la  atención  figuran  una  dalmática  de  Carlomagno;  una  cruz  de  muchí- 
simo valor,  regalo  de  Justiniano  II;  diez  candelabros  de  plata  dorada  cince- 
lados por  Cellini,  y  toda  una  colección  de  cálices  y  relicarios  de  un  precio 
inestimable. 

En  Francia  se  presenta  la  política  bastante  movida.  A  consecuencia  del 
discurso  pronunciado  por  M.  Briand  en  Perigneux  creyeron  los  católicos 
de  la  vecina  República  que  se  acercaba  una  época  de  transigencia  y  de  paz 
y  que,  en  fin,  los  blocards  retrocederían  en  su  desatentada  política  de  intran- 
sigencia y  de  persecución  brutal  contra  la  Iglesia;  pero  muy  pronto  hubie- 
ron de  comprender  que  aquello  no  era  más  que  palabras,  y  palabras  sin 
compromiso  ni  resultado  práctico  alguno,  pues  á  los  pocos  días,  con  moti- 
vo de  la  protesta  del  Episcopado  en  contra  de  la  escuela  neutra  ó  laica,  el 
Presidente  del  Consejo  declaraba  que  él  no  transigiría  nunca  con  la  inge- 
rencia de  la  Iglesia  en  la  misión  educadora  del  Estado,  y  como  si  esto  fuera 
poco,  en  las  Cámaras  se  manifestó  de  un  modo  palmario  que  Briand  obe- 
dece incondicionalmente  á  la  presión  del  bloque.  Tratábase  de  la  reforma 
de  la  ley  electoral,  en  cuya  virtud  se  introducía  la  elección  proporcional. 

I  Los  católicos  estaban  muy  conformes  con  dicha  reforma  y  la  patrocinaban 
con  entusiasmo  en  la  creencia  de  que  por  dicho  procedimiento  se  depura- 
ría el  sufragio,  se  aniquilaría  gran  parte  del  caciquismo  y  los  candidatos 
elegidos  serían  verdaderos  representantes  del  distrito  á  que  pertenecían; 
pero  llegó  el  día  de  la  discusión  y  se  votó,  dividido  en  dos  partes  ef  artículo 
por  el  cual  se  decretaba  la  elección  proporcional,  y  sucedió  el  caso  rarísimo 
de  que  á  los  pocos  momentos  subió  á  la  tribuna  M.  Briand  para  declarar 
que  dicha  forma  de  elección  era  inoportuna,  por  no  hallarse  todavía  prepa- 
rados les  medios  de  llevar  á  cabo  la  elección  con  semejante  procedimiento, 
y  una  gran  parte  de  los  votantes,  que,  sin  duda,  lo  habían  hecho  á  regaña- 
dientes, se  volvió  atrás  y  se  votó  en  contra,  dejando  en  suspenso  la  mencio- 
nada reforma  ad  kakndas  grecas.  En  vi&ta  de  ello  se  retiraron  det  salón  de 
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sesiones  todas  las  personas  de  orden,  pensando  que  era  inútil  esperar  nada 
serio  de  un  hombre  que,  además  de  su  espíritu .  sectario,  lleva  sobre  sí  el 
peso  de  la  masonería,  que  le  impone  sus  decretos. 

—Los  católicos  siguen,  por  su  parte,  trabajando  activamente  para  llegar 
á  la  ansiada  unión  de  las  fuerzas  católicas.  Las  elecciones  generales  se  acer- 
can, y  tratan  de  unirse  para  ver  si  de  algún  modo  pueden  mejorar  la  situa- 
ción de  la  Iglesia  y  aun  de  toda  la  patria,  amenazada  por  las  terribles  pro- 
pagandas de  los  antimilitaristas  y  los  revolucionarios  internacionales;  pero 
tropiezan  con  gravísimas  dificultades,  que  ya  en  otro  lugar  hemos  procura- 
do exponer  con  la  mayor  exactitud  posible,  si  bien  hemos  de  confesar  que 
si  todavía  para  estas  elecciones  no  se  halla  constituida  en  compacto  la  unión 
católica,  el  terreno  se  cultiva  con  ahinco,  la  propaganda  de  dicha  unión  se 
lleva  con  gran  actividad  y  es  muy  posible  que  no  tardando  mucho  pueda 
contar  Francia  con  un  partido  católico,  unido  sobre  sólidas  bases  y  de 
fuerza  indubitable  y  suficiente  para  imponer  respeto  al  bloque.  En  los  últi- 
mos días  han  tenido  lugar  dos  acontecimientos  que  indudablemente  han  de 
ejercer  no  escasa  influencia  en  los  trabajos  y  esfuerzos  que  los  católicos 
realizan  por  llegar  á  un  común  acuerdo;  me  refiero  al  pacto  de  Tolosa  y  al 
manifiesto  ó  programa  del  Obispo  de  Nancy.  Por  el  pacto  de  Tolosa  se  han 
reunido  todos  los  católicos  de  aquella  región  en  un  sólo  partido,  llevando 
al  frente  su  Arzobispo,  y  han  redactado  unas  bases  según  las  cuales  se  re- 
girán en  las  próximas  elecciones;  dicho  programa  ó  bases  son,  por  lo  visto, 
un  modelo  en  su  eénero  y  han  sido  muy  celebradas  por  la  Corresponden- 
cia Romana.  En  el  Manifiesto  del  señor  Obispo  de  Nancy  se  traza  el  pro- 
grama de  un  partido  formado  por  todas  las  gentes  honradas  contra  la  tira- 
nía del  bloque.  Santiago  de  Rocafort  dice  en  el  Univers,  y  á  nuestro  pare- 
cer con  mucha  razón,  que  el  pacto  de  Tolosa  debe  preceder  á  lo  segundo, 
que  lo  primero  es  unirse  todos  los  católicos,  y  que  una  vez  afianzada  la 
unión  interna,  entonces  es  cuando  pueden  buscar  el  apoyo  de  todos  aque- 
llos á  quienes  repugne  la  tiranía  de  los  blocards,  pues  si  así  no  fuese,  si  los 
católicos  se  uniesen  con  los  nacionalistas  ú  otros  partidos  sin  antes  haberse 
unido  entre  sí,  y  afianzada  la  personalidad  política  de  los  católicos  como 
tales  católicos,  entonces  corrían  peligro  de  ser  absorbidos  sin  provecho  al- 
guno de  la  religión,  ya  que  inevitablemente  sucedería  que  los  nacionalistas, 
á  la  vez  que  pregonaran  mucha  paz  y  mucho  orden,  en  cambio  rehusarían 
cuanto  á  política  religiosa  se  refiriera,  para  no  alarmar  á  los  malos  ni  alejar 
del  partido  á  los  no  católicos. 

— La  vida  política  de  Alemania  continúa  siendo  bastante  accidentada  á 
causa  de  las  elecciones  que  se  han  verificado  en  diversas  provincias;  se  han 
terminado  ya  los  ballotages  ó  renovación  de  elecciones,  y  de  ellas  no  ha 
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^ salido  tan  mal  parado  el  Centro  Católico,  como  se  temía;  en  cambio,  los 
socialistas  han  ganado  muchos  puestos.  Véase  el  cuadro  comparativo  de 
[cifras:  el  Centro,  26  contra  28  en  1905;  los  socialistas,  20  contra  12;  los  na- 
¡cionalistas  liberales,  17  contra  23;  los  demócratas,  6  contra  5;  los  conserva- 
dores, 3  contra  4,  y  los  liberales,  uno  contra  uno.  Los  liberales  de  la  izquier- 
da tendrán  24  puestos  en  el  nuevo  Lansttag,  bastantes  menos  de  los  que 
en  otras  ocasiones  han  tenido,  pero  con  la  ayuda  de  los  socialistas  podrán 
siempre  que  quieran  aplastar  el  Centro.  Según  las  cifras  de  la  elección,  la 
primera  presidencia  correspondía  al  Centro;  mas,  por  lo  visto,  ya  se  han 
entendido  los  otros  partidos  para  arrebatarle  dicho  puesto. 

—Los  católicos  alemanes  siguen  trabajando  en  el  terreno  de  la  instruc- 
ción primaria  y  elemental,  que  por  ahora  no  ha  llegado  todavía  á  su  cabal 
perfeccionamiento,  pues  de  770  escuelas  que  hay  en  Prusia,  137  son  evan- 
gélicas, y  sólo  dos  católicas;  las  demás,  excepto  dos  judías,  no  tienen  carác- 
ter confesional;  el  10,42  por  100  de  los  discípulos  son  católicos,  y  en  total 
forman  un  conjunto  de  unos  7.415,  cifra  muy  poco  superior  á  la  de  los 
judíos,  7.080.  De  3.097  profesores,  tan  sólo  262  son  católicos,  de  los  cuales 
66  son  hombres,  los  restantes  institutrices.  Las  escuelas  privadas  se  hallan 
en  mejor  situación.  La  tercera  parte  son  católicas. 

—En  Alemania,  lo  mismo  que  en  Francia,  se  hace  la  guerra  á  dichas 
escuelas,  y  no  hace  mucho  que  una  revista,  La  Verdad^  se  desataba  en  inju- 
rias contra  la  enseñanza  de  la  religión. 

—En  el  Código  penal  se  ha  realizado  una  reforma  importante.  Había  un 
párrafo  por  el  cual  se  castigaba  con  prisión  á  todo  eclesiástico  que  hablase 
mal  de  la  Constitución  del  Estado,  y  desde  ahora  los  eclesiásticos  quedarán 
sometidos  á  la  legislación  común,  desapareciendo  tan  lamentable  excepción, 
introducida  en  el  Código  desde  los  tiempos  del  Kulturkampf. 

En  Inglaterra  se  han  debatido  largamente  los  proyectos  de  Hacienda 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  Mr.  Balfour  se  ha  esforzado  en  hacer  re- 

I  saltar  el  verdadero  carácter  de  dichos  proyectos,  nada  favorables  á  las  cla- 
ses acomodadas,  y  por  última  vez  también  el  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
esforzado  en  demostrar  que  su  proyecto  no  es  de  tendencias  socialistas  ni 
va  en  contra  de  la  propiedad,  y  el  resultado  de  todo  ello  ha  sido  la  aproba- 
ción de  los  proyectos  por  gran  mayoría  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y 
ahora  no  falta  más  que  la  aprobación  de  la  Cámara  de  los  Lores  y  del  Rey. 
La  cuestión,  pues,  no  puede  ser  más  clara;  el  Gabinete  liberal  no  puede  ha- 
cer más  concesiones  al  partido  Tory,  porque  los  jefes  radicales  exigen  el 
mantenimiento  formal  de  los  cuatro  puntos  esenciales  que  constituyen  el 
proyecto  de  Lloyd  Qeorge.  Mr.  Asquith,  en  el  discurso  de  Birminghan,  ha- 
bía tomado  ya  posiciones,  haciendo  notar  que  los  Duques  y  demás  títulos 
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del  reino  eran  más  caros  que  los  Dreadnought  y  que,  por  desgracia,  eran 
de  más  larga  duración;  mas  los  conservadores,  reforzados  por  la  opinión 
pública,  que  últimamente  se  ha  pronunciado  en  su  favor  en  las  elecciones 
municipales,  harán  fuerte  oposición  en  la  Alta  Cámara,  y  allí  le  recordarán 
á  Mr.  Asquith,  mucho  más  frecuente  de  lo  que  quisiera,  sus  palabras.  Los 
liberales,  por  su  parte,  no  se  las  prometen  muy  buenas,  pues  han  dicho  que 
para  Enero  habría  elecciones  generales,  lo  cual  no  podría  suceder  si  el 
proyecto  de  Hacienda  no  fuese  rechazado  por  la  Alta  Cámara. 

Estados  Unidos. — De  los  Estados  Unidos  vienen  noticias  que  pintan  al 
desnudo  todas  las  vergüenzas  de  la  vida  política  en  Nueva  York.  Es  el  caso 
que  allí,  con  motivo  de  las  elecciones  municipales,  ha  salido  á  relucir  toda 
la  corrupción,  todo  el  cúmulo  de  vicios  que  impera  en  aquella  populosa 
ciudad.  Dícese  que  todo  ello  obedece  á  que,  desde  hace  más  de  cincuenta 
años,  impera  una  organización  democrática  llamada  Tammany  Hall.  Exa- 
minando los  medios  de  que  se  vale  esa  organización  para  asegurar  su  domi- 
nio, parece  ser  que  ha  sustituido  el  gobierno  del  pueblo  con  el  de  la  plebe 
corrompida  y  baja,  y  que  le  valen  para  desorganizar  todo  régimen  político 
y  social.  Hace  El  Correo  Español  á  este  propósito  un  censo,  en  el  cual  se 
citan  multitud  de  arbitrariedades,  causadas  ó  motivadas  por  esta  organiza- 
ción, que  bien  pudiera  llamarse  desorganización.  Véase  una  muestra: 
«En  1892  la  protección  de  los  vicios  producía  á  la  policía  la  enorme  suma 
anual  de  7.000.000  de  pesos,  sacados  para  uso  individual  de  los  oficiales  de 
este  cuerpo,  de  los  bolsillos  de  los  propietarios  ó  gerentes  de  tabernas,  sa- 
lones de  baile  de  la  peor  especie  y  casas  de  prostitución  y  juegos.» 

El  espectáculo  continuado  de  la  inmoralidad  pública,  despertó  en  1900 
tan  gran  reacción  contra  Tammany,  que  le  hizo  perder  las  elecciones  del 
período  inmediato.  Intérprete  del  sentimiento  público  en  aquella  ocasión  lo 
fué  el  Obispo  Potter,  que  formuló  la  siguiente  enérgica  protesta: 

«Para  creciente  horror  y  humillación  nuestra,  poco  á  poco  ha  ido  des- 
cubriéndose un  sistema  de  corrupción,  cuyos  infames  detalles  ofrecen  al 
mundo  el  sorprendente  espectáculo  de  una  gran  municipalidad,  cuyo  meca- 
nismo cívico  se  emplea  principalmente  en  el  comercio  de  cuerpos  y  almas 
de  seres  indefensos... 

» Protesto,  señor,  con  toda  mi  energía  contra  un  estado  de  cosas  en  que 
el  vicio,  no  sólo  es  tolerado,  sino  escudado  y  alentado  por  aquéllos  cuyo 
deber  es  reprimirlo;  protesto  en  el  nombre  de  jóvenes  sin  mancilla,  de  jóve- 
nes y  madres  que  viven  á  menudo  en  fuerte  lucha  con  las  privaciones,  pero 
que  conservan  el  instinto  de  virtud  y  pureza  que  son  adorno  de  la  mujer. 

♦Conozco  á  las  que  represento  y  sus  casas,  sus  vidas,  sus  trabajos  y  as- 
piraciones. 


I 


CRÓMIOA  GBMBBAL  55R 

>Su  sensibilidad  es  tan  viva  ante  estos  insultos  á  la  cultura  y  á  la  virtud, 

>mo  lo  sería  la  de  aquéllas  bajo  su  techo  ó  el  mío,  y  ante  Dios  y  á  la  faz  de 

ciudadanos  de  Nueva  York  protesto  de  nuevo,  como  mi  pueblo  me  ha 

icargado  hacerlo,  contra  la  persistente  amenaza  de  la  complicidad  de  la 

»licía  de  Nueva  York  con  las  más  bajas  formas  del  vicio  y  del  crimen. 

Creo  verdaderamente  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  tierra  existe  una 
ituación  tan  deshonrosa  como  la  que  afecta  á  Nueva  York. 

»No  sólo  se  ostenta  el  vicio  á  la  luz  pública  en  sus  formas  más  obscenas, 
Mno  que  los  padres  y  madres  que  sostienen  su  hogar  con  trabajos  afanosos, 
encuentran  difícil  defender  á  sus  tiernas  hijas  de  la  licenciosa  rapacidad  que 
no  se  detiene  en  medios  para  tentarlas.  Tal  estado  de  cosas  clama  á  Dios 
por  venganza,  y  en  no  menor  grado  á  usted  y  á  mí  por  remedio.  > 

Estas  palabras,  dirigidas  en  una  memoria  al  funcionario  Van  Wick,  ex- 
ponen claramente,  sin  otro  comentario,  la  triste  situación  en  que  se  encuen- 
tra aquella  población  tan  floreciente. 

li 

ESPAÑA 

Muy  poco  ó  nada  ha  sucedido  en  la  pasada  quincena  que  digno  sea  de 
ser  notado;  los  liberales  continúan  en  el  Poder,  y  después  de  muchísimos 
sudores  han  conseguido  nombrar  el  personal;  ya  está,  pues,  como  decía  un 
periódico,  embarcada  la  tripulación,  y  el  buque  ha  comenzado  á  andar,  si 
bien  con  bastante  torpeza.  Los  republicanos  se  hallan  muy  contentos,  han 
celebrado  un  mitin,  en  el  cual  habló  Sol  y  Ortega  y  Soriano  contra  Maura, 
é  interviniendo  en  el  mismo  sentido  Pablo  Iglesias.  Esta  convergencia  de 
fuerzas  tan  distintas,  ha  sido  la  característica  de  los  tiempos,  pues  hasta  ahora 
los  socialistas  nunca  se  habían  querido  unir  á  los  republicanos,  y  en  el  dis- 
curso del  leader  socialista  se  consagró  el  pacto  de  republicanos  y  socialis- 
tas, dando  por  razón  la  necesidad  de  luchar  unidos  contra  la  tiranía  de 
Maura  y  La  Cierva,  y  en  pro  de  la  revolución,  que  por  tal  casamiento  habrá 
de  venir  muy  pronto,  según  dicen;  pero  la  razón  principal  es  que  Pablo 
Iglesias,  á  pesar  de  sus  trabajos  y  de  su  actividad,  no  ha  podido  todavía  ser 
diputado  y  va  en  busca  de  la  consabida  acta  como  es  natural;  pues  de  ese 
modo  ya  se  podrá  dar  cierto  tono  en  los  Congresos  internacionales,  podrá 
viajar  de  balde  en  la  Península,  y  si  algún  día  se  le  ocurre  cometer  cualquier 
desaguisado,  pues  tiene  la  inmunidad  parlamentaria  con  que  zafarse  de  la 
acción  de  la  justicia,  etc.,  y  algo  es  algo.  En  cuanto  á  los  periódicos,  los  de 
\3L  cloaca,  según  frase  de  Moret,  y  él  sabrá  por  qué  les  llama  así,  continúan 
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en  la  ingrata,  si  que  también  productiva  tarea,  productiva,  á  juicio  de  algu- 
nos, de  restablecer  la  fama  de  Ferrer,  y  entre  otras  cosas  que  para  este  me- 
nester les  ha  sugerido  su  agudísimo  ingenio,  una  ha  sido  la  publicación  de 
ciertas  cartas  de  Ferrer,  á  guisa  de  documento  fehaciente  para  probar  su  ino- 
cencia, por  la  sola  razón  de  que  Ferrer,  según  la  costumbre  vulgar  de  todos 
los  acusados,  se  declara  inocente,  y  además  sin  duda  para  contrarrestar  el 
efecto,  desviando  la  atención  del  público,  de  los  comprometedores  y  abru- 
madores documentos  de  la  masonería  internacional. 

—Parece  ser  que  el  Sr.  Moret  se  halla  dispuesto  á  volver  á  las  Cortes 
con  objeto  de  legalizar  la  situación  económica,  y  esto  ha  causado  gran  ma- 
rejada entre  los  suyos.  Dícese  que  á  ello  son  opuestos  varios  Ministros,  y 
que  entre  todos  sobresale,  por  su  fuerte  oposición,  el  Ministro  de  Fomento 
Sr.  Gasset;  teme,  sin  duda,  que  allí  surja  algún  contratiempo  y  se  pierda  el 
turrón  irremisiblemente,  en  lo  cual  no  va  ciertamente  muy  descaminado! 
pues  aunque  los  conservadores  han  prometido  votar  sin  decir  palabra, 
cuanto  sea  necesario  para  los  supremos  intereses  de  la  nación,  en  el  Con- 
greso tienen  asiento  otras  minorías  que  le  darían  mucha  guerra  al  Sr.  Mo- 
ret. Dicho  señor,  en  lo  que  lleva  de  Gobierno,  si  se  exceptúa  alguno  que 
otro  atropello  electoral,  no  ha  dado  muestras  de  grande  animosidad,  antes 
bien,  se  ha  señalado  por  cierta  prudencia  en  sus  actos,  y  si  de  una  vez  se 
decidiera  á  romper  compromisos  con  los  republicanos  y  demás  elementos 
anarquizantes  de  la  política,  mucho  mejor  le  iría  seguramente  y  con  él  á 
toda  España. 

—En  Barcelona  ha  dado  estos  días  una  serie  de  conferencias  el  señor 
Cambó;  se  esperaban  rotundas  afirmaciones  en  favor  de  Maura  y  el  partido 
conservador,  mas,  por  lo  visto,  no  se  atreve  todavía  á  exponer  lo  que  siente, 
sin  duda  por  el  temor  de  que  se  deshaga  la  Solidaridad,  y  otra  vez  vuelvan 
las  opresiones  del  Poder  central. 

— D.  Jaime  ha  publicado  un  hermoso  manifiesto  en  que  recoge  las  afir- 
maciones de  su  padre  y  dice  hallarse  dispuesto  á  sostener  la  buena  causa  en 
contra  de  la  Revolución. 

—Al  llamamiento  de  las  derechas  que  Maura  hizo  en  su  discurso  á  las 
mayorías,  carlistas  é  integristas  han  contestado  que  sin  disolver  las  respecti- 
vas agrupaciones  y  en  determinadas  circunstancias,  no  tienen  inconveniente 
en  unirse  con  los  conservadores  para  luchar  en  defensa  del  orden  y  la  reli- 
gión. ¡Quiera  Dios  que  algún  día,  y  no  lejano,  todos  los  católicos  nos  vea- 
mos juntos! 

P.  Benito  pARNELo', 
o.  s.  A. 
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La  Producción. 

(ConUnuaeión)  (1). 

O  es  sólo  en  los  productos  agrícolas  y  alimenticios  donde 
el  trabajo  humano  tiene  el  papel  de  cooperador;  aunque 
en  grado  distinto,  sucede  lo  propio  en  todos  los  produc- 
tos, aun  en  aquellos  en  que  parece  que  son  sólo  obra  del  genio. 
Sirva  de  ejemplo  el  teléfono,  que  es  ciertamente  uno  de  los  descu- 
brimientos más  portentosos  y  de  los  que  con  más  razón  puede 
enorgullecerse  la  época  presente;  merced  á  él  la  débil  voz  humana 
resuena  á  distancias  incomparablemente  mayores  que  el  rugido  del 
león,  que  el  estruendo  de  los  cañones  y  hasta  que  el  estampido 
del  trueno. 

Cierto  que  el  teléfono  es  obra  de  la  inteligencia  de  Bell  que  lo 
inventó  y  de  la  de  todos  los  demás  sabios  que  lo  han  perfeccionado 
y  completado  con  el  micrófono.  Pero  aun  en  los  productos  intelec- 
tuales, que  son  los  más  humanos,  coopera  la  naturaleza  de  varias  é 
importantes  maneras.  Preciso  es  tener  en  cuenta  que  los  actos  pura- 
mente espirituales,  ó  no  existen  en  el  hombre,  ó  sólo  en  contados  y 
rarísimos  casos;  lo  ordinario  es  que  vayan  siempre  asociados  á  mo- 
vimientos y  fuerzas  corporales,  que,  como  antes  se  ha  demostrado, 
son  transformación  de  otros  movimientos  y  otras  fuerzas  que  nos 
ofrece  la  naturaleza.  Además,  ningún  descubrimiento  científico  se  ha 
realizado  sin  el  estudio  y  contemplación  de  la  naturaleza,  sin  que  sus 


(1)    Véase  la  pág.  365  de  este  volumen. 
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fuerzas,  sus  leyes,  sus  fenómenos  variados  hayan  venido  á  herir  nues- 
tros sentidos  y  nuestra  imaginación,  despertando  las  energías  del 
espíritu,  mostrándole  la  multitud  de  fuerzas  naturales  que  pueden 
combinarse  de  distintas  maneras  y  dar  productos  desconocidos. 

Pero  demos  que  la  idea  de  un  invento  no  debe  nada  á  la  natura- 
leza, que  todo  en  ella  es  obra  del  trabajo  humano,  y  aun  así  no  se 
podrá  negar  la  cooperación  de  la  naturaleza  en  los  inventos;  al  me- 
nos, al  pasar  del  estado  de  idea  pura  al  de  productos  económicos. 
'  Las  ideas  científicas,  mientras  se  conservan  en  el  orden  abstracto  y 
no  se  llevan  de  alguna  manera  á  la  práctica,  desde  el  punto  de  vista 
económico,  apenas  tienen  interés.  ¿De  qué  nos  hubiesen  servido  las 
ideas  abstractas  del  teléfono,  el  telégrafo  y  el  microscopio,  si  nunca 
se  hubiesen  concretado  ni  pudiesen  concretarse  en  aparatos  reales? 
¿Y  quién  puede  calcular  el  valor  económico  y  social  de  estas  ideas 
después  de  aplicadas  á  los  usos  de  la  vida? 

Veamos,  pues,  cómo  al  descender  de  la  región  de  la  ciencia  pura 
los  inventos  á  la  de  la  práctica,  del  orden  abstracto  al  concreto  y  eco- 
nómico, la  naturaleza  aparece  de  nuevo  magnífica  y  generosa,  pres- 
tándonos gratuitamente  su  materia  y  sus  fuerzas,  únicas  capaces  de 
realizar  ese  prodigio  de  transportar  la  voz  humana  en  menos  de  un 
segundo  á  miles  de  kilómetros  de  distancia.  Para  convencernos  de 
ello  analicemos  el  fenómeno,  reduciéndolo  á  su  mayor  sencillez  po- 
sible y  á  sus  líneas  generales. 

Supongamos  que  se  trata  de  hablar  entre  San  Sebastián  y  Madrid. 
En  aquella  estación  telefónica  pronuncia  el  interlocutor  una  palabra, 
es  decir,  hace  determinados  movimientos  con  su  organismo,  que 
ponen  en  conmoción  al  aire  de  la  estancia  donde  se  encuentra;  las 
vibraciones  así  producidas  se  transmiten  por  el  aire  al  micrófono, 
en  cuyos  carbones  aumentan  ó  disminuyen  la  resistencia,  pasando 
á  través  de  ellos,  por  consiguiente,  menor  ó  mayor  cantidad  de  elec- 
tricidad, la  cual  circula  por  los  conductores  de  la  línea,  llegando  á  la 
estación  telefónica  de  Madrid  y  penetrando  en  el  teléfono  debilita  ó 
refuerza  la  imantación  del  núcleo  del  electroimán  del  aparato,  sepa- 
rando y  aproximando,  en  su  consecuencia,  la  placa  de  hierro,  hacién- 
dola vibrar,  pasando  las  vibraciones  así  producidas  por  medio  del 
aire  al  oído  del  otro  interlocutor.  Sígase  paso  á  paso  todo  el  proceso 
del  prodigioso  fenómeno  de  conversar  dos  individuos  separados  por 
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las  de  seiscientos  kilómetros  de  distancia,  y  se  verá  que  los  elemen- 
tos y  fuerzas  proporcionados  por  la  naturaleza  son  los  que  han  lleva- 
do á  cabo  el  portento.  El  aire  y  su  elasticidad,  que  transmite  las  vibra- 
ciones, la  materia  de  la  caja  de  resonancia  y  el  carbón,  con  su  virtud 
conductora  proporcional  á  su  compresión,  la  corriente  eléctrica,  los 
cables  por  donde  marcha,  la  propiedad  de  imanar  y  desimanar  el 
hierro  que  forma  el  núcleo  del  teléfono,  la  placa  vibrante  de  éste  y 
el  aire  que  de  nuevo  vuelve  á  prestar  servicios  para  llevar  en  sus 
ondas  las  palabras  pronunciadas  en  la  estancia  transmisora,  ¿qué 
otra  cosa  son  sino  la  naturaleza  con  su  materia  y  sus  fuerzas?  Por 
manera  que  aun  en  aquellos  productos  que  á  primera  vista  parecen 
5,5er  en  todo  fruto  especial  del  trabajo  humano,  si  se  estudian  con  de- 
inimiento  se  observa  que  lo  propio  del  hombre  queda  reducido  á 
[as  ideas;  lo  demás  es  obra  todo  de  la  naturaleza  y  sus  fuerzas. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  otra  multitud  de  obras  de  que  el 
lombre  se  envanece.  Esas  grandes  poblaciones  de  amplias  calles, 
hermosos  parques,  suntuosos  palacios  y  elegantes  y  confortables  mo- 
radas, cruzadas  por  tranvías,  automóviles  y  otros  lujosos  carruajes, 
con  tiendas  y  almacenes  provistos  de  abundantes  y  variadísimos  pro- 
ductos, no  sólo  para  la  satisfacción  de  las  necesidades,  sino  también 
los  gustos  y  hasta  caprichos  más  refinados,  no  obstante  el  proverbio 
alemán,  «las  ciudades  las  han  hecho  los  hombres  y  los  campos  Dios*, 
no  son,  cuando  de  ellas  se  hace  un  estudio  detenido,  obra  exclusiva 
del  hombre,  sino,  al  contrario,  en  su  mayor  parte  de  la  naturaleza 
proceden  y  á  la  naturaleza  pertenecen. 

Sabido  es  que  no  de  sólo  pan  vive  el  hombre  y  que  las  necesida- 
des humanas  y  los  deseos  que  éstos  suscitan  no  se  limitan  al  vesti- 
do, la  habitación,  el  alimento...  es  decir,  á  la  vida  material.  El  espí- 
ritu siente  sus  necesidades,  el  alma  tiene  anhelos  y  aspiraciones  que 
cuando  no  puede  satisfacer  le  ocasionan  sufrimientos,  y  en  el  caso 
contrario,  purísimos  é  intensos  placeres.  Todo  aquello  que  puede 
evitar  esos  sufrimientos  y  producir  esos  placeres  será  también  un 
producto,  como  los  objetos  que  satisfacen  las  necesidades  corpora- 
les, aunque  de  clase  distinta.  La  belleza  natural  ó  artificial,  la  verdad 
y  el  bien  moral  producen  goces  incomparables  en  las  almas  todas, 
aunque  en  grados  distintos,  según  las  condiciones  personales.  Un 
magnífico  paisaje,  una  campiña  llena  de  frutos,  bañada  por  la  luz  de 
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un  día  primaveral,  el  amanecer  y  atardecer  en  medio  del  campo  en 
los  días  espléndidos  de  verano,  una  noche  serena,  el  mar,  las  mon- 
tañas, los  bosques...  son  bellezas  naturales,  cuya  contemplación  nos 
produce  indecibles  goces.  No  son  menores  los  que  nos  producen  las 
bellezas  artificiales;  las  obras  de  arte,  sean  éstas  cuadros  ó  esculturas, 
composiciones  musicales,  piezas  dramáticas  ú  otra  cualquier  forma 
de  expresar  la  belleza. 

Pues  bien:  sólo  en  esta  última  clase  de  productos,  en  las  obras  de 
arte,  es  donde  el  trabajo  lo  es  casi  todo.  Porque  en  un  cuadro  de 
Murillo  no  son  sus  pinceles,  ni  los  colores  de  su  paleta  los  que  nos 
producen  la  intensa  emoción  artística,  pues  con  iguales  pinceles  y 
colores,  de  las  manos  de  otros  han  salido  verdaderos  mamarrachos; 
sino  el  alma  del  pintor,  que  ha  sabido  combinarlos  y  distribuirlos- 
sobre  el  lienzo  de  forma  que  nos  produzca  ese  indefinible  goce  que 
se  llama  sentimiento  del  arte.  No  es  el  trozo  de  mármol  de  que  está 
hecho  el  Moisés  de  Miguel  Ángel  lo  que  nos  sorprende  y  encanta, 
sino  la  idea  del  artista  eximio,  que  ha  tomado  cuerpo  en  aquel  blo- 
que marmóreo.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  obra  musical  que  nos 
transporta  y  hace  olvidar  el  mundo  de  la  realidad  en  donde  vivimos, 
y  de  los  libros  todos,  cuya  lectura  nos  deleita  é  ilustra. 

En  lo  preinserto  hemos  hablado  del  trabajo  en  general,  conside- 
rándolo como  elemento  integrante  de  la  producción.  Pero  puede 
preguntarse:  ¿es  productivo  todo  trabajo?  Esta  cuestión,  que  parece 
clarísima,  y  para  nosotros  lo  es,  se  ha  presentado  y  resuelto  de  dis- 
tinta manera  por  economistas  notables.  Los  fisiócratas  consideraban 
sólo  como  trabajos  productivos  los  agrícolas  y  los  de  la  industria 
extractiva  y  de  caza  y  pesca,  dando  por  razón  que  ellos  son  los  que 
proporcionan  los  materiales  á  todos  los  demás,  limitándose  éstos  á 
ordenarlos  y  aplicarlos  para  obtener  las  riquezas.  Los  demás  los 
consideraban  improductivos,  especialmente  los  de  transporte  y  los 
comerciales. 

Sólo  por  error  fundamental  en  el  concepto  de  producción  y  por 
falta  de  conocimiento  cabal  de  los  fenómenos  que  le  acompañan 
pueden  explicarse  estas  limitaciones  de  los  fisiócratas.  A  poco  que  se 
medite,  se  verá  que  si  los  trabajos  llamados  por  los  economistas  ci- 
tados productivos  contribuyen  poderosamente  á  la  satisfacción  de 
nuestras  necesidades,  y  que  sin  ellos  no  seria  posible  la  aplicación 
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lítil  de  los  otros,  también  es  cierto  que  los  primeros,  sin  los  segundos, 
podrían  satisfacer  pocas  necesidades  humanas,  y  éstas  sólo  de  una 
manera  imperfecta  y  rudimentaria.  Ni  las  cañas  de  trigo  se  encuen- 
tran coronadas  de  panecillos,  en  vez  de  espigas,  ni  de  las  vides  de 
Jerez  penden  botellas  del  aromático  y  espirituoso  líquido  que  ha  he- 
cho célebre  aquella  región,  ni  los  finos  trajes  de  irreprochables  he- 
churas y  cómoda  adaptación  á  las  formas  humanas  se  ven  en  las  tie- 
rras donde  se  siembra  el  lino  ó  sobre  la  piel  de  las  ovejas,  ni  cree- 
mos que  se  haya  descubierto  mina  alguna  de  donde  se  extraigan 
áureos  relojes  que  nos  cuentan  el  tiempo,  ni  las  mesas,  sillas,  estan- 
tes... y  demás  mobiliario  se  cosecha  en  los  bosques;  ni  en  la  mina  de 
carbón  ó  en  la  de  hierro  se  encuentran  las  estufas,  cocinas  y  calderas 
de  vapor,  donde  aquél  se  ha  de  quemar  con  provecho  y  con  limita- 
das pérdidas;  ni  la  multitud  de  utensilios  de  variadísimas  formas  y 
destinos  de  que  á  diario  nos  valemos  para  los  usos  de  la  vida  salen 
formados  de  los  trabajos  agrícolas  ni  de  los  de  las  minas,  de  la  caza  y 
de  la  pesca.  ¿Qué  contestarían  los  fisiócratas  á  la  pregunta  siguiente? 
¿Cuál  de  los  dos  trabajos  produce  un  traje,  el  del  sastre  que  lo  cortó, 
ó  el  del  oficial  que  lo  cose?  El  segundo  no  puede  realizarse  sin  que 
preceda  el  primero  y  le  dé  los  materiales  sobre  que  ha  de  ejercerse; 
pero,  en  cambio,  con  éste  solo,  por  hábil  que  fuese  el  sastre,  no  ha- 
bría traje.  Por  lo  tanto,  á  la  anterior  pregunta  no  se  puede  contestar 
otra  cosa  que  los  dos  trabajos  son  productivos  con  relación  al  traje, 
puesto  que  de  la  acción  de  los  dos  procede.  Tan  lejos  de  la  verdad 
se  encuentran  los  fisiócratas  con  sus  exclusivismos,  como  los  libera- 
les y  socialistas  con  los  suyos.  La  verdad  no  está  supeditada  á  las 
imposiciones  y  apasionamientos  de  escuela. 

Decir  que  los  trabajos  agrícolas  y  de  extracción  crean  riqueza, 
mientras  que  los  demás  no  hacen  más  que  transformarla,  indica  un 
estudio  y  conocimiento  muy  superficial  de  los  unos  y  de  los  otros  y 
de  la  producción  en  general.  De  este  fenómeno  debe  desterrarse 
para  siempre  la  palabra  creación;  el  hombre,  ni  solo  ni  auxiliado 
por  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  puede  crear  nada;  sólo  puede  trans- 
formar y  adaptar  á  las  necesidades  humanas  las  cosas  existentes. 

El  labrador,  entre  todas  sus  operaciones  agrícolas,  no  hace  más 
que  imprimir  movimientos  distintos  á  la  materia,  poniéndola  en 
condiciones  de  que  las  fuerzas  naturales  obren  en  circunstancias 
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convenientes  sobre  ella  para  que  la  transformen,  dando  origen  á 
edificios  moleculares,  que  vienen  á  ser  algo  así  como  las  construc- 
ciones mecánicas,  aunque  incomparablemente  más  perfectas,  como 
orgánicas  que  son,  realizadas  por  las  mismas  fuerzas  de  la  natura- 
leza, que  obran  con  arreglo  á  las  leyes  puestas  por  la  sabiduría  del 
Creador. 

Las  plantas  todas  son  edificios  orgánicos  perfectísimos,  formados 
por  la  reunión  de  partículas  y  átomos  de  materia  preexistente  que 
las  fuerzas  naturales  van  reuniendo  y  enlazando  hasta  llegar  á  la  for- 
mación perfecta  de  la  planta.  El  hombre,  con  su  trabajo,  aproxima 
los  materiales,  facilita  la  acción  de  las  fuerzas  naturales  y  nada  más; 
pues  no  tiene  otra  misión  el  arar,  abonar,  sembrar,  regar,  cavar,  et- 
cétera. De  manera  que  los  trabajos  agrícolas  no  crean  las  cosas,  no 
hacen  más  que  transformarlas  con  la  cooperación  de  las  fuerzas  na- 
turales. Lo  mismo  se  realiza  con  los  demás  trabajos,  con  la  diferen- 
cia de  que  en  muchos  de  ellos  la  transformación  es  más  superficial, 
las  masas  y  distancias  que  entran  en  juego  mucho  mayores  que  en 
aquéllas. 

El  labrador  que  pone  en  la  tierra  una  almendra,  verbigracia,  y 
cultiva  después  durante  varios  años  la  planta,  no  hace  otra  cosa  con 
su  trabajo  que  levantar,  con  la  cooperación  de  las  fuerzas  naturales, 
un  edificio  orgánico,  tomando  para  ello  materiales  de  la  tierra,  de  la 
atmósfera  y  del  agua.  Lo  propio  hace  el  arquitecto  que  levanta  un 
palacio;  sólo  que  aquí  los  materiales,  en  vez  de  átomos  impercepti- 
bles, son  gruesos  sillares  de  piedra  ó  vigas  de  madera  ó  hierro.  El 
labrador  hace  que  elementos  que  se  encuentran  en  la  tierra,  en  el 
agua,  en  los  abonos,  en  el  aire...  que  no  pueden  satisfacer  la  necesi- 
dad que  el  hombre  tiene  de  alimentarse,  se  pongan  en  condiciones 
de  hacerlo;  y  el  arquitecto  hace  que  los  bloques  de  piedra  de  las  can- 
teras, el  hierro  de  las  minas,  los  árboles  de  los  bosques,  la  cal,  el 
agua...  que  no  sirven  para  satisfacer  la  necesidad  humana  de  po- 
seer un  albergue  cómodo,  seguro  y  elegante,  tomen  forma  adecua- 
da para  satisfacerla.  Por  lo  tanto,  miradas  las  cosas  desde  el  punto 
de  vista  de  la  producción,  los  resultados  de  ambas  ciases  de  trabajos 
son  iguales. 

Lo  mismo  exactamente  puede  decirse  de  los  trabajos  de  trans- 
porte y  del  comercio,  que  por  algunos  han  sido  considerados  como 
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improductivos,  á  causa  de  no  sufrir  en  ellos  cambios  de  forma  los 
[objetos.  Discurrir  de  esta  manera  es  tener  una  noción  pobre  y  ab- 
[surda  de  la  producción.  Efectivamente,  producir  es  transformar; 

)ero  no  haciendo  cambiar  de  posición  relativa  los  átomos  ó  partes 
|que  integran  los  objetos,  sino  haciendo  que  los  ineptos  para  satisfa- 
cer necesidades  humanas  adquieran  aptitud  para  satisfacerlas,  y  esto 
lo  mismo  se  consigue  con  los  trabajos  agrícolas,  de  extracción,  caza 
y  pesca,  que  con  los  de  las  industrias  de  los  transportes  y  del  co- 
mercio. Los  trigos  y  pieles  de  Rusia,  ¿cómo  pueden  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  los  individuos  de  las  otras  naciones,  sin  los  trabajos  de 
transporte  y  comercio?  Los  vinos  de  Jerez  y  Málaga  y  las  frutas  de 
Levante,  ¿cómo  podrían  servirse  en  buenas  condiciones  en  las  mesas 
de  Londres,  sin  los  transportes  y  el  comercio? 

Y  sin  necesidad  de  acudir  al  comercio  exterior  ni  al  interior  en 
grande  escala,  la  productividad  de  los  trabajos  de  transporte  y  de 
comercio  quedaría  perfectamente  demostrada  observando  la  multi- 
tud de  necesidades  que  en  los  pueblos  pequeños  y  retirados  no  pue- 
den satisfacerse  y  cuántas  otras  sólo  se  satisfacen  imperfectamente  y 
con  no  pequeñas  molestias,  á  causa  de  la  falta  de  comercios  y  la  di- 
ficultad de  los  transportes.  Supongamos  que  un  individuo  multimi- 
llonario pasa  el  verano  con  su  familia  en  un  hermoso  palacio  situado 
en  el  pueblo  donde  nació,  que  se  halla  enclavado  en  el  corazón  de 
una  sierra  que  no  tiene  más  vías  de  comunicación  en  veinte  leguas  á 
la  redonda  que  malos  caminos  de  herradura,  y  que  un  incendio  des- 
truye en  una  noche  el  palacio  con  todo  lo  que  en  él  había,  salván- 
dose sólo  las  personas  y  el  dinero. 

Las  privaciones  y  sacrificios  por  que  después  del  accidente  pasa, 
ó  por  falta  de  comercios  y  de  medios  de  transporte,  serían  incalcula- 
bles; mientras  que  si  el  mismo  accidente  le  ocurre  en  una  gran  po- 
blación, con  excelentes  comercios  y  buenas  vías  de  comunicación, 
en  muy  poco  tiempo  quedarían  satisfechas  todas  sus  necesidades  y 
tan  perfectamente  equipados  todos  los  miembros  de  la  familia  como 
lo  estaban  antes.  Esto,  sin  los  trabajos  de  industria,  transporte  y  co- 
mercio, sería  de  todo  punto  imposible;  luego  estos  trabajos  cooperan 
á  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas;  luego  son  productivos. 
Suprimida  esta  clase  de  trabajos,  el  hombre  quedaría  reducido  á 
un  estado  primitivo,  todo  se  lo  tendría  que  hacer  él  mismo,  alter- 
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nando  en  todos  los  oficios,  con  lo  cual  no  haría  bien  ninguno,  y  por 
consiguiente,  las  necesidades  que  hoy  con  la  división  del  trabajo  se 
hallan  perfectamente  atendidas,  sólo  parcial  y  de  mala  manera  que- 
darían satisfechas.  ¡Bonito  y  cómodo  traje  llevaríamos,  si  cada  uno 
tuviese  que  cuidar  las  ovejas,  esquilarlas,  tejer  la  lana  y,  por  fin, 
cortar  y  coser  las  prendas  con  que  nos  vestimos! 


P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


(Concluirá.) 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN   LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS   TRATADISTAS    ESPAÑOLES 


MEDIOS  DE  ORDEN  SOCIAL  Y  POLÍTICO 
(Continuación)  (1). 


►ROCEDE  decir  algo  en  este  punto  de  otras  clases  sociales,  no 
fundadas  sobre  diferencias  en  los  bienes  de  fortuna,  sino 
en  la  sangre,  la  religión  y  la  raza.  «La  república  de  Casti- 
lla—dice un  autor— está  dividida  en  dos  estados;  uno  es  de  hijosdal- 
go, y  otro  de  hombres  buenos  que  llaman  llanos...  En  este  estado  de 
los  hombres  buenos  hay  tres  diferencias  de  gentes,  que  son  cristia- 
nos viejos,  confesos  y  moriscos»  (2).  Sobre  estas  clases  estaba  la  de 
los  nobles,  «colunas  y  firmísimo  sustento  de  la  república*  (3),  cuya 
importancia  política  y  social  en  los  pasados  siglos  es  bien  conocida 
de  todos.  Si  las  leyes  establecieron  desigualdades  civiles  entre  esta 
clase  y  las  demás,  aun  después  de  concentrarse  el  poder  político  en 
el  monarca,  y  otorgaron  privilegios  más  ó  menos  extensos  á  favor 
de  la  nobleza,  los  escritores,  considerándola  como  clase  directora  y 
de  influencia  inmensa  en  la  moralidad  pública,  porque  sabían  muy 
bien,  antes  de  que  lo  dijera  Tarde,  que  el  espíritu  de  imitación  sigue 
un  orden  descendente,  que  ad  exemplum  regis  totas  componitur  orbis, 
se  esforzaron  por  hacer  de  la  clase  noble  un  modelo  de  virtudes,  afir- 
mando que  nada  vale  la  nobleza  de  la  sangre  sin  la  nobleza  del  co- 


(1)  Véase  la  pág.  212  de  este  volumen. 

(2)  Imaginación  de  Don  Gómez  Davila,  citada  anteriormente. 

(3)  Ibid. 
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razón,  y  procuraron  inculcar  en  el  alma  del  pueblo  respeto  y  sumi- 
sión á  aquella  clase  directora,  y  conservar,  hasta  en  el  modo  de  ves- 
tir una  y  otra  clase,  las  diferencias  que  creían  necesarias  para  el  me- 
jor orden  de  la  sociedad. 

La  moderna  democracia,  inspirada  en  el  dogma  político  de  la 
igualdad,  sin  dejar  por  eso  de  crear  nuevas  desigualdades  más  irri- 
tantes que  las  antiguas,  ha  pretendido  la  nivelación  de  clases,  arrojan- 
do de  su  pedestal  á  los  grandes,  y  elevando,  más  en  la  apariencia  que 
en  la  realidad,  á  los  pequeños,  suprimiendo  privilegios,  abatiendo 
prestigios  y  borrando  diferencias  que  con  tanto  cuidado  habían  pro- 
curado conservar  nuestros  ascendientes.  ¿Ha  sido  un  bien,  ó  un  mal 
esta  obra  de  la  revolución?  No  discutiré  si  ha  traído  provechos  bajo  al- 
gún aspecto;  pero  no  puede  negarse  que  con  ella  han  ganado  terreno 
la  indisciplina  social  y  la  delincuencia  en  todas  sus  formas. 

Fuente  mucho  más  copiosa  de  odios  y  delitos,  en  la  España  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  particularmente,  fueron  las  diferencias  de  re- 
ligión y  raza.  Nadie  que  esté  medianamente  versado  en  nuestra  his- 
toria ignora  la  prevención  con  que  eran  mirados  los  moriscos  con- 
vertidos y  sus  descendientes,  así  como  los  que  contaban  entre  sus 
ascendientes  alguno  de  raza  judía,  los  temores  de  un  levantamiento 
general  de  aquella  gente,  y  los  odios  populares  suscitados  y  los 
crímenes  sangrientos  cometidos  por  la  convivencia  de  razas  tan  di- 
versas en  religión,  sentimientos  y  costumbres.  Todo  esto  reclamaba 
un  remedio  radical  por  parte  de  los  gobernantes,  y  después  de  ha- 
berse aplicado  varios  sin  fruto  alguno,  hubo  necesidad  de  acudir  al 
más  decisivo  y  seguro:  la  expulsión  del  territorio. 

El  mismo  autor  últimamente  citado  trata  de  esta  materia  en  va- 
rios de  sus  Memoriales,  particularmente  en  uno  muy  interesante  que 
conviene  conocer,  siquiera  en  extracto.  «En  el  reino  de  Portugal — 
dice— hay  cristianos  nuevos,  que  ellos  mesmos  se  llaman  así  de  la 
nación,  y  como  tales  hacen  sus  juntas  y  tienen  sus  pretensiones.  Hay 
también  en  España  otros  que  se  llaman  cristianos  nuevos  que  des- 
cienden de  moros:  unos  se  llaman  mudexares,  otros  se  llaman  tan- 
garinos,  otros  se  llaman  granadinos;  y  aunque  todos  se  llaman  cris- 
tianos, viven  de  tal  suerte,  que  su  proceder  y  vivir  es  con  grande  es- 
cándalo que  causan  á  los  fieles  y  católicos  cristianos,  y  los  tenemos 
por  sospechosos  en  la  fe,  pues  á  muchos  dellos,  y  á  los  más  en  gene- 
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,  no  se  les  administra  el  Santísimo  Sacramento,  la  misa  oyen  com- 
pelidos  con  la  pena  que  por  no  oiría  se  les  lleva.  El  llevarles  muchas 
veces  la  pena  de  dos  reales  por  no  oir  la  misa,  parece  que  es  darles 
licencia  para  que  no  la  oyan  con  que  paguen  dos  reales...  Con  la  di- 
visión de  los  nombres  debajo  de  título  de  cristianos  dan  á  entender 
que  hay  división  en  los  ritos,  y  con  eso  causan  temor  de  gran  levan- 
tamiento. Son  sobrios  en  el  comer  y  beber,  y  esto  les  causa  larga 
vida;  no  son  los  suyos  y  las  suyas  clérigos,  frailes  ni  monjas;  las  mu- 
jeres dellos  se  casan  temprano,  y  las  que  enviudan  mozas  luego  se 
tornan  á  casar  por  que  no  se  pierda  su  generación;  no  van  á  la  gue- 
rra; están  muy  aliados  y  conformes  entre  sí;  y  así,  ni  la  guerra,  ni 
pendencias,  ni  la  mar,  porque  no  son  marineros,  los  consume,  antes 
este  pueblo,  con  estas  cosas,  va  en  grande  aumento.  Hánse  metido 
en  trato  de  peso  y  medida  y  cosa  viva,  y  con  esto  ganan  mucho  y 
ahorran  mucho,  trabajan  poco,  que  lee  causa  poco  gasto,  larga  vida 
y  mucho  ahorrar  de  hacienda;  de  manera  que  van  creciendo  en  nú- 
mero y  en  riquezas,  que  son  cosas  que  el  ver  que  no  son  verdadera- 
mente cristianos,  nos  hace  vivir  con  escándalo,  y  que  justamente  te- 
mamos cierto  y  averiguado  levantamiento  suyo.» 

Señala,  además,  otros  indicios  del  peligro  que  ofrecían  para  la 
paz  pública,  como  la  conservación  de  su  idioma  en  el  reino  de  Va- 
lencia, el  interés  por  que  le  aprendieran  sus  hijos  para  que  les  leye- 
sen el  Alcorán,  y  la  abstención  del  vino  y  ciertas  comidas.  «Hay  en 
Castilla— dice  después— particulares  lugares,  como  son  Hornachos, 
Bustillo,  Magacela  y  otros,  que  escandaliza  tanto  su  república  cuanto 
á  todo  el  reino  es  notorio,  por  los  muy  ordinarios  castigos  que  el 
Santo  Oficio  y  la  justicia  real  en  la  gente  dellos  hace  por  su  mal  vi- 
vir y  proceder.»  Por  último,  considera  como  síntoma  muy  grave  la 
correspondencia  que  sostenían  los  moriscos  de  cada  reino  con  sus 
correligionarios  de  toda  España,  y  exclama:  «¿Qué  se  espera  de  gen- 
tes que  de  unos  reinos  á  otros  se  cartean,  sino  grandes  alteraciones, 
ligas  y  levantamientos?  Suplico  á  V.  Exc.  sea  servido  suplicar  al  Rey 
nuestro  Señor  mande  que  se  tenga  cuidado,  gran  consulta  y  pruden- 
te consejo  con  estos  tan  conocidos  y  intrínsecos  enemigos.» 

Supone  que  la  causa  del  peligro  y  del  mal,  más  que  en  la  dife 
rencia  de  razas  estaba  en  la  diferencia  de  religión.  Con  este  motivo 
habla  de  los  trabajos  realizados  en  el  reino  de  Valencia  por  su  santo 
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Arzobispo  D.  Juan  de  Rivera  para  «domatizar  estas  gentes  y  hacellos 
verdaderamente  cristianos >,  y  añade  que  el  mismo  Arzobispo  «con- 
fiesa que  toda  su  diligencia  y  cuidado  no  basta,  y  que  pensar  redu- 
cir estas  gentes  á  nuestra  verdadera  religión  es  sembrar  en  el  arena, 
azotar  el  aire  y  labrar  la  tierra  con  bueyes  que  no  han  de  aprove- 
char >;  en  vista  de  lo  cual  advierte  con  insistencia  «á  las  personas 
cuyos  vasallos  son,  á  los  prelados  en  cuyas  diócesis  viven,  á  los  con- 
sejeros de  Estado,  adonde  esta  materia  se  ha  de  tratar,  que  supliquen 
al  Rey  nuestro  señor  que  entienda  que  tratar  desta  materia  es  el  ne- 
gocio mayor,  más  necesario,  más  forzoso  y  obligatorio  que  en  todos 
sus  Estados  tiene.  >  El  remedio  que  propone,  porque  cree  inútiles 
todos  los  demás,  es  la  selección.  Las  siguientes  palabras  muestran  el 
horror  que  había  llegado  á  inspirar  esta  gente:  «Concertémonos  to- 
dos, y  hagamos  en  ellos  un  vesper  siciliano ,  por  que  no  le  hagan  ellos 
en  nosotros.»  Y  más  adelante:  «Para  que  en  España  sea  sola  una  la 
religión,  y  esa  sea  la  cristiana  que  tiene  la  Católica  Iglesia  Romana, 
se  ha  de  purgar  y  limpiar,  extirpar  y  arrancar  esta  semilla  tan  escan- 
dalosa de  que  tanto  daño  se  teme  y  espera.  Suplico  á  V.  Exc.  pida  á 
su  Majestad  mande  que  á  esta  tan  intrínseca  pestilencia  se  ponga  re- 
medio, mandando  que,  pues  á  toda  España  tanto  toca  este  caso,  to- 
dos den  su  parecer  por  escrito...,  que,  pues  á  todo  el  reino  importa 
curar  la  enfermedad,  cada  uno  convienie  que  diga  la  medicina,  para 
que  se  escoja  la  mejor  y  esa  se  aplique.» 

El  mismo  Gómez  Dávila,  en  el  primero  de  los  citados  Memoria- 
les, nos  presenta  algunas  ideas  de  orden  político  y  administrativo 
relacionadas  con  nuestro  asunto,  que  conviene  recoger  con  prefe- 
rencia á  las  de  otros  autores  más  conocidos.  Atribuye  una  gran  par- 
te de  los  males  que  sufría  la  nación  á  la  venta  de  los  cargos  públi- 
cos, asegurando  que  desde  entonces  «empezó  á  correr  la  fuente  de 
donde  ha  emanado  este  daño  cuyo  remedio  tanto  ahora  se  desea  y 
procura,  porque  viendo  los  Señores  de  título,  Grandes  y  principales 
caballeros,  que  tenían  oficios  en  las  dichas  Congregaciones  (consis- 
torios, ayuntamientos,  etc.),  que  con  este  aumento  vendido  se  les  da- 
ban desiguales  que  se  les  igualasen  en  dignidad,  sentidos  desta  des- 
igualdad, dejaron  sus  oficios  á  personas  menos  dignas.»  Consecuen- 
cia natural  de  esto  fué,  como  nota  el  mismo  autor  en  varios  lugares, 
la  inmoralidad  administrativa  de  los  que  habían  comprado  los  car- 
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>,  tanto  más  fácil  de  ejecutar  cuanto  menor  fuese  el  número  de 
«hombres  de  pecho  y  valor»  que  les  fuesen  á  la  mano,  por  haber 
quedado  solos  ó  casi  solos  en  el  Ayuntamiento  y  otras  corporaciones 
de  igual  carácter.  «Hay  dolor— añade,— y  muy  grande  y  digno  de 
grandísimo  llanto,  que  se  dice  y  murmura  que  los  Corregidores  en 
los  tratos  van  con  éstos  á  la  parte»,  y  se  lamenta  de  la  facilidad  con 
que  acceden  á  cualquiera  petición  del  Rey  sin  estudiar  los  medios 
menos  gravosos  ni  atender  al  bien  de  la  república.  «Como  hijos  de 
mercaderes,  arrendadores  y  tratantes...,  por  meter  luego  la  mano  por 
algún  camino  en  las  cosas  dichas,  tomando  algunas  dellas  para  sí  6 
para  sus  deudos,  se  arrojan  á  la  primera  cosa  que  se  propone,  sin 
mirar  ni  aguardar  á  como  mejor  se  haga  el  servicio  de  sus  Majesta- 
des y  con  menos  daño  de  la  república,  ni  considerar  más  en  lo  de 
adelante,  ni  mirar  los  daños  que  se  siguen  de  los  consejos  no  bien 
pensados,  pues  el  parto  destos  suelen  ser  siempre  grandes  errores.» 
En  resumen,  «los  del  vil  y  bajo  pueblo  destas  gentes  (los  confesos)^ 
que  son  las  heces  del  y  el  gorgojo  y  destruición  de  toda  la  repúbli- 
ca, se  han  metido  de  hoz  y  de  coz,  como  dicen,  en  el  mando  y  go- 
bierno della,  tomando  y  comprando  por  dinero  el  peso  y  cargo  della 
sobre  sus  hombros  con  los  oficios  que  sus  Majestades  les  vendieron 
y  los  que  los  grandes  señores,  huyendo  de  su  desigual  compañía,  les 
dejaron,  y  así,  estando  el  edificio  puesto  en  los  hombros  destos  que 
por  sus  intereses  se  metieron  en  él,  se  teme  con  gran  razón  su  caída.» 

Después  de  esto,  parece  natural  que  el  autor  propusiera  coma 
remedio  del  mal  la  exclusión  de  la  gente  á  que  alude  de  la  adminis- 
tración pública;  pero  no  lo  hace  así.  Afirma  que,  «pues  todos  estados 
hacen  república,  todos  tengan  voto  y  parte  en  ella»,  y  añade  luego: 
«Los  estatutos  (en  cuanto  exigían  limpieza  de  sangre),  que  en  las 
cosas  espirituales  y  del  Santo  Oficio  por  la  más  honrada  y  prudente 
gente  de  la  república  están  bien  recibidos,  y  aun  defendidos  de 
quien  tanto  los  querría  ver  deshechos,  en  las  cosas  temporales  no  lo 
son  tanto,  ni  aun  conviene  tanto  lo  sean,  pues  es  razón  y  muy  ajusta- 
do con  ella  que  todos  los  que  hacen  república  tengan  voto  en  ella... 
Adonde  los  oficios  son  perpetuos,  adonde  el  dinero  pudo  meter  con- 
fesos y  moriscos,  sean  destos  regidores,  jurados  y  veinticuatros,  si 
algunos  hay,  la  nata  y  gente  más  honrada  dellos  en  su  estado.»  Exi- 
ge, sin  embargo,  ciertas  condiciones  para  los  cargos  públicos,  y  con- 
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siente  en  que  se  admita  en  ellos  á  los  confesos  «con  que  tengan  las 
cosas  y  premisas  arriba  dichas,  dándoles  los  oficios  de  la  república 
sin  exclusión  alguna  ni  limitación  de  linaje.» 

Propone,  además,  un  aumento  considerable  de  familiares,  de  san- 
gre limpia,  con  sus  insignias  correspondientes  y  militarmente  orga- 
nizados, creyendo  precaver  así  un  peligro  que  nunca  pierde  de  vista, 
eí  de  una  sublevación  de  los  confesos  y  moriscos,  muchos  en  nú- 
mero, apoderados  en  parte  del  gobierno  del  Estado  y  con  riquezas 
abundantes.  Pide  que  se  rodee  de  privilegios  y  prestigios  á  estas  Fa- 
miliaturas,  entre  otras  cosas,    «mandándose  que  no  puedan  pedir 
los  Hábitos  en  las  Órdenes  militares,  si  no  fuesen  las  personas  que 
tomaren  estas  Familiaturas>;  así  «las  apetecerán,  por  poder  pedir 
estos  Hábitos,  la  gente  más  principal  destos  reinos,  y  asi  andarán  las 
familiaturas  en  gente  de  quien,  por  su  buena  sangre  y  antigüedad  de 
linaje,  no  se  podrá  presumir  que  con  las  nuevas  exenciones  harán 
cosas  insolentes,  como  las  harían  los  ruines  á  quien  las  exenciones 
pueden  dar  atrevimiento  para  que  las  hagan.  >  Más  adelante  se  hace 
cargo  del  nuevo  peligro  que  podría  provenir  de  conceder  tales  exen- 
ciones á  gente  noble  y  poderosa,  y  contesta  que  estaba  bien  «antes 
de  las  alteraciones  y  comunidades  de  Castilla,  porque,  como  enton- 
ces todos  ó  los  más  que  algo  tenían  eran  leones  y  gallos,  no  era  jus- 
to dalles  exempciones  con  que  pudiesen  más  gallear:  esto  todo  ya  ha 
cesado  después  de  las  comunidades,  porque  la  mucha  y  bien  orde- 
nada justicia  que  hay  en  Castilla  á  los  leones  ha  hecho  ovejas  y  á  los 
gallos  gallinas,  y  los  vasallos  de  su  Majestad  estamos  tan  ajustados, 
que  con  una  cuerda  de  lana  nos  dejamos  llevar.» 

Sobre  las  condiciones  que  deben  concurrir  en  los  funcionarios 
públicos  para  hacer  cumplir  la  ley  y  prevenir  delitos,  se  encuentra 
materia  abundantísima  en  los  tratados  antiguos  de  Política,  y  aun  en 
las  obras  más  ajenas  á  estos  asuntos.  Empezaré  por  recordar  el  con- 
sejo de  Bobadilla,  según  el  cual  «la  república  española  y  monarquía 
castellana  debía  encargar  á  los  hombres  recios  y  esforzados  la  gober- 
nación de  los  pueblos  sediciosos  para  los  sosegar  y  pacificar.»  Funda 
su  opinión  en  que  los  españoles,  por  razón  de  temperamento  y  el 
clima,  «son  bulliciosos  y  belicosos,  y  no  tan  subditos  ni  mansos  que 
sin  cosquilla  de  revés  lleven  el  yugo  de  la  obediencia,  porque  por 
experiencia  se  ve  que  se  doman  mal  los  ánimos  libres;  y  por  esta 
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causa  los  pueblos  de  este  reino  tienen  mayor  necesidad  de  freno  que 
de  espuelas,  de  temor  que  de  regalo,  de  castigo  que  de  perdón»  (1). 
Ya  veremos  luego  si  un  rigor  prudente  es  más  ó  menos  adecuado 
para  prevenir  los  delitos  que  un  sistema  de  gobierno  ampliamente 
liberal,  como  piensan  algunos  penalistas  modernos. 

Una  de  las  cualidades  más  necesarias  de  todo  funcionario  es  la 
probidad.  «Encomendar  el  gobierno  público — dice  un  autor— á  los 
que  han  enriquecido  codiciosamente,  es  echarle  á  los  leones,  porque 
siempre  están  hambrientos,  y  en  viendo  la  presa  se  arrojan  sobre 
€lla>  (2).  Otro  autor,  en  un  Memorial  ya  citado  anteriormente,  refi 
riéndose  en  particular  á  los  ministros  de  justicia,  presupone  que  las 
necesidades  voluntarias  que  ellos  mismos  se  crean  son  la  causa  prin- 
cipal de  innumerables  delitos  de  cohecho  y  prevaricación,  y  las  que 
les  atan  las  manos  con  frecuencia  para  cumplir  y  hacer  cumplir  las 
leyes,  é  impedir  que  otros  delincan.  «El  remedio— continúa  des- 
pués—me parece  que  sería  ordenar  que  los  ministros  de  justicia  de 
plazas  de  asiento  y  los  fiscales  guarden  en  sus  casas  las  pregmáticas 
de  los  vestidos...;  que  en  camas  ni  en  ninguna  otra  cosa  se  puedan 
servir  de  cosas  de  telas,  ni  brocados,  ni  cosa  que  tenga  hilo  de  oro 
fino  ni  falso,  ni  de  bordados...;  y  en  cuanto  al  servicio  de  plata,  do- 
rados y  joyas  en  las  mujeres  y  hijas  y  cualquier  persona  que  esté  en 
su  casa,  que  no  se  puedan  servir,  pasados  seis  meses,  sino  de  las  que 
permitieren  las  pregmáticas  que  se  harán  de  nuevo.  >  Les  tasa  hasta 
el  número  de  platos  en  los  banquetes,  aunque  bien  se  podía  pasar 
con  la  tasa  que  señala  (cuatro  platos  de  carne  y  otros  cuatro  de  hue- 
vos y  pescado).  Juzga  esto  «necesario  para  que  atiendan  á  sus  oficios, 
y  para  que  se  puedan  castigar  los  carniceros,  taberneros  y  todos  los 
regatones,  los  cuales  de  presente  no  se  pueden,  por  lo  que  cada  uno 
tiene  un  consejero  por  protector,  y  con  esto  hurtan  á  todos  los  de- 
más, y  dan  al  consejero  lo  mejor,  y  más  barato  de  lo  que  vale;  y  si 
gastan  poco  los  ministros  de  justicia,  no  ternán  necesidad  de  hacerse 
protectores  de  semejante  gente.»  Propone  otras  varias  reformas, 
como  limitar  á  los  magistrados  y  jueces  el  número  de  criados  de 
acompañamiento,  personas  muy  favorecidas  en  daño  general  del  rei- 


(1)  Política  para  corregidores  y  señores  de  vasallos,  lib.  I,  cap.  VII. 

(2)  Setanti,  Centellas  de  varios  conceptos,  núm.  489. 
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no,  prohibirles  severamente  el  juego,  elegir  para  estos  cargos  los, 
hombres  más  dignos,  obligando  á  jurar  que  lo  son  á  los  que  los  pre- 
sentan y  que  sean  visitados  con  frecuencia  y  con  rigor  para  averi- 
guar cómo  cumple  cada  uno  con  su  deber.  Respecto  al  aumento  de 
salario,  que  los  escritores  modernos  suelen  colocar  entre  los  medios 
que  más  pueden  contribuir  á  evitar  irregularidades  en  la  adminis- 
tración, nuestro  autor  lo  da  muy  escasa  importancia.  Respondienda 
á  los  funcionarios  de  su  tiempo,  que  se  quejaban  de  que  «nunca  pu- 
dieron menos  ni  se  les  hizo  en  hacienda  menos  merced»,  dice  asít 
«Esto  es  señal  clara  que  nunca  se  les  hizo  más  merced  en  hacienda 
ni  pudieron  más,  pues  es  cierto  que  crece  tanto  el  apetito  de  la  ha-^ 
cienda  y  mando  cuanto  crece  la  hacienda  y  mando.  Y  pues  el  cami- 
no verdadero  de  estar  contentos  los  que  sirven  á  S.  M.  en  lo  que  es 
hacérseles  merced  de  hacienda  y  en  poder,  no  es  el  crecerles  los  sa- 
larios..., es  cierto  que  el  verdadero  es  el  que  pongo  en  este  papel, 
por  lo  menos  es  certísimo  que  este  es  el  que  conviene  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.,  y  al  beneficio  universal  de  los  vasallos»  (1). 

En  otro  Memorial,  probablemente  del  mismo  autor,  se  proponen 
medidas  análogas,  particularmente  contra  los  abusos  derivados  de  la 
venta  de  los  cargos  públicos.  Recordando  una  ley  del  Código  de  Jus- 
tiniano,  se  expresa  de  este  modo:  «Y  también  por  la  ley  que  dice 
que  de  comprar  los  oficios  se  seguía  que  se  aprovechaban  de  los  va- 
sallos, y  que  perdonaban  delictos,  y  castigaban  á  los  que  no  los  te- 
nían, se  infiere  que,  para  que  los  ministros  de  S.  M.  castiguen  á  los 
delincuentes  con  la  pena  de  la  ley  y  dejen  de  castigar  á  los  que  no 
tienen  culpa,  y  para  que  guarden  todas  las  leyes,  que  es  necesario  re- 
formarles los  gastos  superfinos»  (2). 

Un  escritor  de  principios  del  siglo  XVI  considera  como  un  mal  de 
gravísimas  consecuencias  para  la  sociedad  la  perpetuidad  de  los  car- 
gos públicos.  La  doctrina  en  que  funda  su  opinión  es  muy  curiosa  y 
casi  revolucionaria.  «Cosa  cierta  es— dice— que  el  temor  que  todo 
gobernador  tiene  de  ser  presto  subdito  ó  gobernado,  le  hace  más 
justo  cuando  gobierna;  mas  los  largos  tiempos  engendran  incompa- 
rables daños,  porque  la  duración  del  oficio  no  es  sino  atrevimiento 


(1)  Para  que  8.  M.  alcance..,,  cap.  I. 

(2)  En  este  papel  están  recopiladas  algunas  leyes  del  derecho  común..,  núm.  32. 
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para  el  pecado...  Para  ser  más  segura  la  república  no  conviene  ser 
perpetuos  los  gobernadores  della,  porque  cuando  gobiernan  por  poco 
tiempo,  entretanto  que  aprenden  tiranizar,  ya  se  les  acaba  el  poder 
para  ser  tiranos. >  Prueba  esto  con  ejemplos  de  la  República  romana, 
y  continúa:  «Salva  la  obediencia  de  los  hijos  á  los  padres  y  el  acata- 
miento de  los  menores  á  los  mayores  en  edad,  toda  la  otra  obedien- 
cia es,  por  natura,  injusta.  Porque  todos  nacimos  iguales  y  libres,  pa- 
réceme  que  bien  bastaría  el  agravio  que  á  la  natura  se  hace  de  que 
un  hombre  obedezca  y  consienta  ser  gobernado  de  otro,  sin  que  el 
gobernador,  haciéndose  obedecer  por  fuerza,  nunca  se  obligue  á  dar 
cuenta  de  cómo  gobierna...;  que  se  obligue  la  natura  al  gobernador 
á  darle  la  obediencia  que  no  le  debe,  y  que  no  se  obligue  el  gober- 
nador á  dar  cuenta  de  los  agravios  que  hace  á  la  misma  natura.  >  Y 
concluye  con  estas  palabras:  <Dos  cosas  principalmente  pueden  dar 
esfuerzo  á  todo  gobernador  para  los  hurtos  y  los  engaños  y  los  ro- 
bos: la  primera,  la  larga  duración  de  la  gobernación;  la  segunda, 
confiar  el  gobernador  que  no  volverá  razón  de  lo  que  gobierna»  (1). 
En  cuanto  al  sistema  de  gobierno  más  á  propósito  para  evitar  fu- 
turos delitos,  los  escritores  positivistas  no  suelen  estar  conformes  con 
la  opinión  de  los  antiguos.  Ferri  quiere  «un  gobierno  nacional  y  ver- 
daderamente liberal»,  que  por  lo  menos  evitaría  muchos  delitos  de 
rebelión.  Pase  lo  de  nacional;  mas  lo  de  liberal,  en  el  sentido  y  con 
la  amplitud  que  debe  suponerse  en  hombres  como  Ferri,  sólo  puede 
ser  defendido  por  los  revolucionarios  á  quienes  conviene  que  así  sea: 
la  ciencia  y  los  hechos  demuestran  lo  contrario.  Aun  comparando  un 
régimen  de  libertad  que  lo  consiente  todo,  con  el  régimen  opuesto 
de  tiranía,  que  no  consiente  nada,  habrá  siempre  más  rebeliones  en 
el  primero  que  en  el  segundo,  porque  el  espíritu  de  rebelión  no  nace 
ordinariamente  del  deseo  de  romper  las  cadenas  de  la  servidumbre, 
aunque  con  esta  mentira  quiera  muchas  veces  justificarse,  sino  de 
instintos  revolucionarios  y  de  la  ambición  del  poder;  y  como  una  li- 
bertad política  exagerada,  casi  equivalente  á  una  falta  absoluta  de  go- 
bierno, permite  á  estos  espíritus  ambiciosos  é  inquietos  propagar  sus 
ideas,  adquirir  adeptos,  asociarse  y  organizarse  para  la  lucha,  las  su  •■ 
blevaciones  han  de  ser,  por  fuerza,  mucho  más  fáciles  y  frecuentes. 


(1)    Fr.  Alonso  de  Castrillo.  Tradado  de  repuUica.  1521.  Cap.  XXII. 
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Los  hechos  demuestran  la  misma  verdad.  Particularmente  en  los  Es- 
tados latinos,  de  seguro  que  sólo  en  un  siglo  que  llevamos  de  régi- 
men liberal  se  han  cometido  más  delitos  políticos  que  en  los  diez  y 
ocho  siglos  anteriores,  á  pesar  de  todos  los  absolutismos  y  todas  las 
tiranías.  Y  téngase  en  cuenta  que  hemos  hecho  la  comparación  en  el 
sentido  más  desfavorable,  que  si  en  lugar  de  tomar  como  antítesis  la 
tiranía,  ocasionada,  efectivamente,  á  rebeliones,  tomamos  como  tér- 
mino de  la  comparación  un  gobierno  prudentemente  enérgico  y  pru- 
dentemente tolerante,  sólo  hasta  donde  lo  permita  el  deber  de  la  de- 
fensa social,  aparecerá  más  clara  la  verdad  que  vamos  demostrando. 
¡Cuántos  levantamientos,  cuántos  desórdenes  podríamos  citar,  debi- 
dos exclusivamente  á  la  tolerancia  y  á  la  debilidad  de  los  gobernan- 
tes! Por  último,  aun  suponiendo  que  un  sistema  ampliamente  liberal 
evitase  algunos  delitos  de  rebelión,  ¿no  podría  suceder  que,  en  cam- 
bio, á  la  sombra  de  la  libertad  aumentase  el  número  de  otros  géne- 
ros de  delitos?  ¿O  es  que  solamente  se  trata  de  prevenir  los  críme- 
nes políticos? 

Lo  que  pensaron  los  antiguos  sobre  este  punto  puede  reducirse 
á  las  siguientes  palabras  de  un  autor  del  siglo  XVII:  «No  siendo  el 
rey  señor  de  bestias  ni  de  esclavos,  sino  rector  y  guía  de  hombres  li- 
bres, debe  gobernar  á  sus  subditos  del  modo  que  pide  la  naturaleza 
de  la  sujeción,  por  la  cual  los  subditos  están  constituidos  bajo  el  am- 
paro y  la  protección  del  rey.  No  se  hallan  sometidos  los  hombres  li- 
bres á  su  rey  servil  ni  despóticamente,  sino  civilmente,  de  tal  mane- 
ra que  no  pierden  toda  su  libertad  como  los  esclavos,  sino  que,  en 
parte,  están  sujetos  y,  en  parte,  libres.  De  donde  se  sigue  que  han 
de  ser  gobernados  por  un  verdadero  rey,  no  como  los  esclavos  por 
su  señor,  con  sola  aspereza  y  mero  imperio  servil,  ni  tampoco  con 
sola  suavidad  y  licencia,  como  si  no  hubiera  poder  alguno  sobre 
ellos,  sino  con  cierta  prudente  clemencia  y  mansedumbre,  que  es 
una  gobernación  media  entre  la  servil  y  la  absolutamente  licencio- 
sa» (1).  Sigue  hablando  de  los  bienes  que  trae  consigo  este  gobierno 
templado  para  la  paz  y  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  dedica  el  ca- 
pítulo siguiente  á  señalar  los  peligros  que  ofrece,  tanto  el  gobierno 
demasiado  débil  como  el  excesivamente  duro.  Renuncio  á  transcri- 


(1)    Gallego  de  la  Serna.  De  qptimi  regia  instüuüone,  cap.  XI. 
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bir  sus  pensamientos,  así  como  la  de  otra  multitud  de  escritores  an- 
tiguos que  darían  materia,  sobre  esta  cuestión,  más  que  suficiente 
para  escribir  un  libro.  Transcribiré,  sin  embargo,  algunas  ideas  de 
otro  autor,  por  ser  muy  interesantes  para  la  cuestión  de  que  tratamos. 
«A  la  condición  de  los  hombres— dice— ni  toda  sujeción  es  tole- 
rable, ni  toda  libertad...;  por  lo  cual,  ni  la  república  oprimida  ni  li- 
bertada, con  extremo  especialmente,  podrá  hallar  el  sosiego  y  quie- 
tud que  conduce  á  la  seguridad  de  su  fin,  sino  aquella  que,  con  sin- 
gular amor  y  providencia  de  su  príncipe,  ni  la  oprima  de  manera 
que  la  divierta,  ni  la  privilegie  de  suerte  que  la  desenfrene.  Esta, 
pues,  justa  y  templada  forma  de  gobierno...  es  el  medio  más  eficaz  y 
sobre  todos  el  más  seguro  de  conseguir  aquella  paz  y  tranquilidad.  > 
Haciéndose  cargo  después,  como  otros  muchos  escritores,  de  que 
toda  innovación  en  las  leyes  suele  ser  causa  de  alteraciones  en  los 
pueblos,  y  ponen  en  peligro  la  paz  y  el  orden,  se  expresa  de  este 
modo:  «Las  tradiciones  y  costumbres  antiguas,  que  tiene  recibidas  y 
observadas  la  república,  cuyo  repetido  y  ajustado  uso  está  confirma- 
do con  largas  experiencias,  y  cuyos  efectos  han  hecho  patente  y  de- 
mostrable el  beneficio  y  conveniencia  común,  deben  ser  mantenidas 
y  conservadas  con  inviolable  veneración  y  respeto  por  ser  el  medio 
ó  causa,  después  de  la  religión,  más  conveniente  para  su  duración  y 
permanencia...  Y  sobre  ser  las  costumbres  y  tradiciones  loables  tan 
importantes  y  convenientes  para  la  salud  y  unión  pública,  por  tenello 
así  conocido  y  aprobado  el  entendimiento  racional  especulativa  y 
prácticamente,  el  afecto  y  voluntad  humana  las  ha  amado,  obedecido 
y  respetado  siempre  tanto,  en  virtud  de  haber  sido  inventadas  y 
aprobadas  de  sus  mayores  y  primeros  ascendientes,  que  se  ha  visto 
obedecida  y  observada  con  más  entereza  y  puntualidad  una  costum- 
bre ó  tradición  antigua,  sin  más  fuerza  que  la  de  su  amor  y  respeto, 
que  cualquiera  ley  de  nuevo  introducida  con  cuantas  penas  en  ella 
se  contengan.  Demás  desto,  las  obras  y  costumbres  que  va  aproban- 
do y  calificando  el  curso  de  los  tiempos,  sobre  ser  los  medios  más 
claramente  medicinales  y  benéficos  á  toda  salud,  no  menos  natural 
que  política,  los  aprehenden  los  sentidos  con  más  afecto  y  eficacia, 
pues  la  ley,  cuando  se  promulga  y  publica,  no  pasa  del  oído,  y  el 
ejemplo  demostrado  y  recibido  transciende  y  provoca  á  lo  íntimo 
del  corazón  humano.  Asentados  estos  principios  por  ciertos  y  paten- 
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tes,  fácilmente  se  vendrá  en  conocimiento  del  daño  y  estrago  que  en» 
sí  contenga  toda  suerte  de  alteraciones  y  costumbres  de  nuevo  in- 
troducidas, asi  en  su  efecto,  por  la  poca  seguridad  de  su  acierto^ 
como  en  su  obediencia,  por  el  dudoso  crédito  de  su  autoridad>  (1). 
Por  las  ideas  transcritas  puede  verse,  no  sólo  indicado  un  princi- 
pio de  la  escuela  histórica,  ya  que  se  afirma  que  la  ley  recibe  su  fuer- 
za más  de  la  costumbre  y  la  necesidad  que  satisface  que  de  la  auto- 
ridad del  que  la  dicta,  sino  también  el  conocimiento  que  tenían  los 
antiguos  del  apego  de  los  pueblos  á  sus  tradiciones,  y  la  repugnancia 
consiguiente  á  toda  innovación,  en  una  palabra,  la  ley  del  misoneís- 
mo, que  coloca  Lombroso  entre  las  causas  de  delitos  políticos  (2). 
Como  el  mismo  Lombroso,  reconoce  nuestro  autor  la  necesidad  de 
dictar  muchas  veces  disposiciones  nuevas,  y  con  gran  sabiduría  se- 
ñala las  circunstancias  y  prevenciones  con  que  esto  se  ha  de  hacer 
para  no  alterar  los  ánimos  y  perturbar  el  orden.  «Por  lo  cual— añade 
en  conclusión— deben  introducirse  pocas  de  nuevo  en  la  república 
ya  establecida  y  perfecta  sin  causa  notoriamente  conveniente  y  salu- 
dable á  la  utilidad  común,  y  aun  en  caso  semejante,  si  por  experien- 
cia ó  prudente  conjetura,  según  la  variedad  ó  estado  de  los  tiempos, 
se  temiese  menos  docilidad  ó  rendimiento  en  su  obediencia  y  común 
acepción  del  que  conviene  á  su  derecho,  fuera  de  menos  inconve- 
niente el  ocurrir  á  la  necesidad  de  la  nueva  ley  publicando  particu- 
lar edicto  que  resucite  y  dé  nueva  fuerza  y  autoridad  á  otra  ley  anti- 
gua que  contenga  la  misma  decisión,  ó  su  fundamento  y  razón  la 
comprehenda,  pues  el  respecto  de  su  antigüedad  que  tiene  ya  apro- 
bados sus  efectos,  será  cierto  que  pueda  lo  que  en  la  nueva  ley  (por 
serlo  quizá)  se  rehuse  y  dificulte,  que  es  desatenta  cuanto  dañosa  po- 
lítica enseñar  á  desobedecer  al  pueblo  proponiéndole  opiniones  que 
ni  el  tiempo  las  aprobó  ni  la  necesidad  las  facilite,  porque  de  aquí 
resulta  el  advertirle...  que  puede  ser  desobediente,  y  hasta  dónde 
llega  la  autoridad  y  fuerza  de  su  príncipe  contra  su  libertad  y  repug- 
nancia» (3). 

P.  J.  Montes, 

o.  S.  A. 
(Continuará.) 


(1)  Tovar  Valderrama,  Instituciones  poUiicas,  lib.  I,  cap.  III. 

(2)  El  delito,  sus  causas  y  remedios,  parte  segunda,  cap.  VII. 

(3)  Ibid. 
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Muerte  y  funerales  del  P,  Tyrrell. 


r^^^^j'oRGE  Tyrrell  murió  el  15  de  Julio  de  1909,  en  Storrington, 
diócesis  de  Southwark,  en  casa  de  miss  Maud  Petre,  fervo- 
rosa discípula  de  sus  doctrinas  y  colaboradora  suya  en  la 
composición  de  una  obra  intitulada  Órbitas  de  un  alma.  Apenas  fa- 
llecido, comenzaron  á  circular  en  la  prensa  inglesa,  protestante  en  su 
mayor  parte,  y  en  la  francesa,  noticias  tendenciosas  cuyo  fin  era  de 
sorprender  al  público.  El  modernismo  está  ya  juzgado  y  no  nos  he- 
mos propuesto  hacer  ningún  estudio  sobre  sus  teorías;  sólo  quere- 
mos recoger  unos  cuantos  datos  referentes  á  la  muerte  del  famoso 
ex-jesuíta,  y  ponerlos  ante  los  ojos  de  nuestros  lectores  para  que  ellos 
mismos  juzguen  de  la  sinceridad  con  que  suelen  proceder  estos  nue- 
vos apóstoles  que  se  precian  de  reformadores  universales. 

No  hace  mucho,  en  esta  misma  revista,  se  dieron  á  conocer  el 
famoso  suelto  de  miss  Petre,  publicado  en  el  Times;  una  carta  del 
prior  de  los  Premostratenses  de  Storrington,  explicando  el  papel  que 
desempeñó  en  la  triste  circunstancia,  y  otro  documento  del  Obispo 
de  Southwark  justificando  su  modo  de  proceder  con  el  ¡abate  Bre- 
mond.  A  ellos  me  remito.  (1) 

El  punto  principal  de  la  carta  de  miss  Petre,  estaba  en  afirmar 
que  el  P.  Tyrrell  no  quería  recibit  los  sacramentos  al  precio  de  una  re- 
tractación, no  obstante  lo  cual  recibió  la  Extrema-Unción  y  aun  el 


(1)    Véase  la  pág.  30  de  este  vol. 
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sacramento  de  la  penitencia.  Pero  está  tan  estudiosamente  obscura 
esta  relación  en  ciertos  puntos  esenciales,  que  no  dudamos  afirmar 
no  ser  la  expresión  de  toda  la  verdad.  En  efecto;  ¿cómo  es  posible 
que  un  religioso  apóstata,  separado  de  la  Iglesia  con  la  excomunión 
mayor  latae  sentenüae,  reciba  los  sacramentos  sin  retractar  sus  erro- 
res? Si  el  barón  von  Hügel  hubiese  dicho  al  sacerdote  que  el  ex-pa- 
dre  Tyrrell  estaba  dispuesto  á  reconciliarse  con  la  Iglesia  retractando 
todo  lo  que  ésta  condenaba,  entonces  sí  comprenderíamos  una  ab- 
solución sub  conditione;  pero,  después  de  la  declaración  explícita  del 
barón  de  que  el  enfermo  no  recibiría  los  sacramentos  al  precio  de  una 
retractación,  esto  solo  bastaba  (en  caso  de  que  el  ex-padre  Tyrrell  es- 
tuviese en  estas  disposiciones)  para  que  la  absolución  fuese  ilícita  é 
inválida.  Si  el  peligro  de  muerte  fuese  inminente,  comprenderíamos 
también  una  absolución  sub  conditione,  porque  el  barón  von  Hügel 
no  era  quién  para  responder  de  las  disposiciones  actuales  del  enfer- 
mo, mucho  más  cuando  pocos  días  antes  de  perder  el  habla,  ha- 
bía dicho  textualmente:  «Supongo  que  no  me  enterraréis  como  á  un 
perro >;  pero  el  peligro  no  era  tan  inminente,  porque  el  sacerdote  fué 
llamado  el  día  10  y  Tyrrell  falleció  el  día  15;  y  fué  llamado  no  por 
consejo  del  médico,  sino  por  iniciativa  de  miss  Petre  y  de  von  Hü> 
gel.  Por  el  mero  hecho  de  haber  recibido  una  absolución  sub  condi- 
tione, se  cacareó  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  que  este  pobre  des- 
graciado se  había  reconciliado  con  la  Iglesia  sin  retractar  sus  erro- 
res. Tal  es  el  relato  de  miss  Petre,  pero  esta  señorita  se  pone  en 
contradicción  consigo  misma:  en  efecto,  ¿no  acababa  de  decir:  «su- 
pongo que  se  confesaría  y  creo  que  recibió  la  absolución  condicio- 
nal? ¿Y  por  un  supongo  y  un  creo  han  revuelto  cielo  y  tierra?  Al 
Obispo  de  Southwark  no  satisficieron  los  argumentos  de  miss  Petre 
ni  del  barón  von  Hügel,  y  prohibió  los  funerales  religiosos.  A  pesar 
de  esta  orden  terminante,  el  abate  Bremond,  íntimo  de  Tyrrel!,  y 
como  él,  expulsado  de  la  Compañía  de  Jesús,  bendijo  la  tumba, 
pero  sin  llevar  ornamentos  sagrados,  pronunció  las  oraciones  del  ri- 
tual y  en  nombre  del  difunto  hizo  un  acto  de  fe  en  la  Iglesia  Católi- 
ca. El  ordinario,  al  tener  conocimiento  de  la  conducta  incorrecta  de 
Bremond,  telegrafió  inmediatamente  al  prior  de  los  Premostratenses 
(que  desempeñaba  también  el  oficio  de  párroco),  diciéndole:  <Na 
permita  Bremond  celebrar  m\sdi.>  Jude  irae. 
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Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  la  conducta  del  Obispo,  es 
preciso  conocer  la  personalidad  del  sacerdote  que  absolvió  á  Tyrrell 
sub  conditione,  y  la  del  barón  Federico  von  Hügel.  Este  último  es 
autor  de  varios  artículos  «modernistas»  en  la  difunta  revista  francesa 
La  Qüinzaine,  en  los  Annales  de  philosophie  chrétienne  y  en  el  Rino- 
vamento.  Sobre  eso,  actuó  de  «pantalla»,  para  que  bajo  su  nombre  se 
publicaran,  como  de  hecho  lo  fueron,  las  obras  clandestinas  del  mis- 
mo Tyrrell,  antes  de  ser  expulsado  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  fué, 
en  fin,  un  activo  corresponsal  de  Loisy  desde  1903  al  1908.  El  lector 
que  quisiera  tener  una  nota  edificante  sobre  las  ideas  religiosas  de 
von  Hügel,  puede  consultar,  con  provecho,  el  libro  Quelques  lettres 
y  Les  Modernistes,  de  Pablo  Sabatier.  ¿A  quién  podía  llamar  von  Hü- 
gel  para  asistir  al  «apóstol»  ó  al  «santo»,  como  le  llamaban  corrien- 
temente sus  discípulos?  Llamó,  sencillamente,  al  abate  Dessoulavy 
(nombre  cuidadosamente  callado  en  el  suelto  de  miss  Petre),  «mo- 
dernista» notorio  y  expulsado  del  profesorado  del  Seminario  de  su 
diócesis  por  sus  ideas  más  que  avanzadas.  La  llamada  de  un  sacerdote 
vehementemente  suspectus  de  haeresi,  no  era  de  naturaleza  tal  que 
pudiera  disipar  las  dudas  del  obispo  diocesano,  por  lo  cual  monseñor 
Amigo,  envió  al  P.  Pollen  S.  J.,  muy  conocido  de  Tyrrell,  para  tentar 
obtener,  sea  por  palabra  sea  por  señas,  una  retractación  que  le  recon- 
ciliara con  la  Iglesia.  ¿Por  qué  las  puertas  de  la  casa  de  miss  Petre, 
que  se  abrían  de  par  en  par  á  los  sacerdotes  modernistas,  no  estuvie- 
ron tan  francas  para  recibir  al  delegado  del  Obispo,  poniéndole  repa- 
ros y  rodeándole  de  una  vigilancia  muy  poco  delicada  y  de  intención 
claramente  sectaria?  Es  que  miss  Petre  y  von  Hügel  tenían  sumo  in- 
terés en  impedir  toda  retractación:  todos  los  cuartos  de  las  casas  de 
huéspedes  disponibles  en  las  cercanías  se  Mulberry-House  (así  llamá- 
base la  casa  en  donde  agonizaba  Tyrrell),  fueron  invadidos  desde  el 
día  7  de  Julio  por  la  flor  y  nata  del  modernismo  inglés,  y  cada  vez 
que  salía  el  médico,  se  veía  rodeado  por  elegantes  señoras,  las  cua- 
les, en  tono  compungido,  le  hacían  invariablemente  la  misma  pre- 
gunta: «¿Cómo  sigue  el  santo?»  Ahora  bien,  toda  esta  aureola  de 
santidad  y  todo  el  prestigio  de  miss  Petre  y  de  von  Hügel,  se  hubie- 
ra deshecho  al  instante  si  el  ex-padre  Tyrrell  se  hubiera  retractado. 
Pero  ante  la  insistencia  del  P.  Pollen,  von  Hügel  penetró  en  la  alco- 
ba del  enfermo,  y  al  verle  sin  conocimiento,  permitió  entrar  al  en- 
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viado  del  Obispo;  mas  no  creyó  opoiiuno  dejarle  solo,  y  el  P.  Rollen 
tuvo  que  retirarse  sin  conseguir  nada. 

Mientras  tanto  la  prensa  de  Londres  y  algunos  periódicos  de  Pa- 
rís se  mostraron  favorables  á  Tyrrell,  y  como  en  ellos  se  atribuía  al 
P.  Javier  de  Fourviéres  (el  prior  de  los  Premostratenses  de  Storring- 
ton)  un  papel  muy  diverso  del  que  había  desempeñado,  éste  juzgó 
oportuno  poner  las  cosas  en  su  punto,  y  con  fecha  19  de  Julio,  diri- 
gió al  Univers,  de  París,  la  carta  explicatoria  que  ya  conocen  los  lec- 
tores de  La  Ciudad  de  Dios.  (1) 

Por  otro  lado,  el  barón  von  Hügel  publicó  en  el  Corriere  della  sera, 
periódico  italiano  que  nada  tiene  de  clerical,  el  suelto  siguiente:  «Fué 
la  noche  del  día  9  cuando  miss  Petre  y  yo  nos  propusimos  llamar  á 
un  Sacerdote  secular,  doctor  en  Teología,  y  con  cura  de  almas,  para 
que  hiciera  todo  lo  posible  según  las  circunstancias.  El  enfermo  ha- 
bía sido  herido  de  parálisis  en  el  día  6  por  la  noche;  no  podía  ha- 
blar y  parecía  haber  perdido  la  lucidez  de  inteligencia;  de  modo  que 
era  sumamente  difícil  entrar  en  comunicación  con  él.  Después  de 
una  corta  visita  al  enfermo,  el  Sacerdote  se  dio  cuenta  de  su  estado 
y  me  pidió,  á  mí  que  conocía  las  ideas  y  disposiciones  del  P.  Tyrrell 
desde  hacía  más  de  doce  años,  que  le  dijera  lo  que  pensaba.  De  este 
modo,  decía,  tendría  una  presunción  de  hecho  que  le  ayudaría  á  to- 
mar uua  decisión.  Jamás  dije  á  ese  Sacerdote  que  el  P.  Tyrrell  no 
recibiría  los  Sacramentos,  si  este  acto  pudiera  interpretarse  como 
una  retractación  de  todo  lo  que  había  escrito  y  sostenido  con  toda 
sinceridad;  lo  que  dije  fué  que  aun  cuando  hubiese  podido  recibir 
los  Sacramentos,  á  los  cuales  permaneció  siempre  fiel,  no  hubiera 
podido,  sin  ponerse  en  contradicción  con  su  conciencia,  hacer  otra 
cosa  que  arrepentirse  de  sus  pecados.  En  cuanto  á  una  retractación 
de  sus  doctrinas,  sería  imposible  obtenerla.  El  Sacerdote  oyó  estas 
mis  declaraciones,  volvió  á  la  alcoba  del  enfermo  con  el  cual  se  en- 
tretuvo más  tiempo  que  la  primera  vez,  volvió  bruscamente  á  mi 
cuarto  diciéndome  que  acababa  de  proponer  al  P.  Tyrrell  que  se 
confesase,  que  le  parecía  que  el  Padre  le  había  reconocido,  manifes- 
tando de  eso  satisfacción;  pero  que  le  era  imposible  comprender  sus 
palabras.  Otro  Sacerdote,  el  Prior  de  Storrington,  Cura  de  la  Parro- 


(1)    Véase  la  pág.  33  del  presente  volumen. 
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quia,  llamado  á  toda  prisa  dos  días  más  tarde,  le  administró  la  Ex- 
tremaunción. Ni  él  ni  el  amigo  del  enfermo,  el  abate  Bremond, 
que  llegó  más  tarde,  han  podido  obtener  manifestaciones  claras  y 
precisas  por  parte  del  P.  Tyrrell;  esto  digo,  aunque  pareciera  que  el 
Padre  reconociese  al  Sacerdote  y  que  tuviese  conocimiento  cuando 
recibió  la  absolución  in  articulo  mortis.>  Por  su  parte,  el  abate  Bre- 
mond en  la  Croix,  l'Eclair  y  el  Journal  des  Débats  publicaba  con  fe- 
cha del  29  de  Julio  ciertas  explicaciones  que  en  realidad  no  explican 
nada.  Después  de  haber  descrito  el  estado  del  enfermo  durante  los 
primeros  días  de  su  dolencia,  añade:  «Esforzábase  para  hablar,  pero 
sin  conseguir  articular  sonido  alguno  inteligible.  Sólo  miss  Petre, 
que  le  velaba  desde  el  primer  día  de  la  enfermedad,  llegaba  á  veces 
á  entender  lo  que  quería  decir,  y  pudo  asegurar  al  primero  de  los 
tres  Sacerdotes  que  llegaron,  que  el  P.  Tyrrell  deseaba  recibir  la  ab- 
solución. En  estas  circunstancias,  el  derecho  y  el  deber  de  todo 
Sacerdote  son  suponer  que  el  enfermo  se  encuentra  dispuesto  para 
recibir  los  Sacramentos,  y  en  esta  hipótesis,  que  no  se  puede  llamar 
quimérica,  se  le  podía  dar  una  absolución  condicional...  Pero  ha- 
blarle de  retractación  y  someterle  á  un  interrogatorio  largo  y  peno- 
so; esto,  ni  lo  hice,  ni  tuve  intención  de  hacerlo  y  por  nada  del  mun- 
do me  hubiera  decidido  á  hacerlo...  Conocíamos  perfectamente  la 
disposición  de  espíritu  del  P.  Tyrrell  pocos  días  antes  de  caer  enfer- 
mo, y  tanto  el  barón  von  Hügel  como  yo  estábamos  persuadidos  que 
no  habría  firmado  una  retractación  pura  y  sencilla  de  sus  doctrinas.» 
No  se  necesita  ser  gran  moralista  para  ver  los  errores  y  contra- 
dicciones incurridos  por  el  abate  Bremond.  ¿Por  qué  hablar  de  in- 
terrogatorio largo  y  penoso?  ¿No  era  suficiente  preg:untarle  si  se  re- 
tractaba de  sus  errores  sometiéndose  en  absoluto  al  juicio  de  la  Igle- 
sia? Un  «sí>,  un  apretón  de  manos,  cualquier  gesto  afirmativo,  era 
una  base  suficiente  para  poder  darle  la  absolución,  y,  sin  embargo, 
tratándose  de  este  punto,  el  abate  Bremond  declara  que  no  lo  hizo, 
que  no  tuvo  intención  de  hacerlo,  y  que  por  nada  del  mundo  se  hubiera 
decidido  á  hacerlo.  ¿Por  qué  no  lo  hizo?  Esto  no  es  meterse  en  la 
intención  ajena,  y  á  esta  pregunta  contestó  el  mismo  abate  Bremond 
diciendo:  «Hablarle  de  retractación,  para  arrancarle  algún  gesto  que 
podría  interpretarse  como  una  condena  de  sus  doctrinas,  esto  es  lo 
que  no  he  querido  hacer.  >  Habemus  confitentem  reum,  y  estas  pocas 
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palabras  arrojan  una  triste  luz  sobre  la  fúnebre  comedia  representa- 
da en  Mulberry-House:  todos  los  que  rodeaban  al  enfermo  tenían 
interés  en  que  el  P.  Tyrrell  no  se  retractase  y  no  hiciera  ni  siquiera 
un  gesto  que  directa  ó  indirectamente  pudiera  interpretarse  como 
un  paso  hacia  atrás. 

Los  periodistas  franceses  más  ó  menos  manchados  de  modernis- 
mo quisieron  explotar  ciertos  detalles  de  los  sueltos  de  miss  Petre, 
de  von  Hügel  y  del  mismo  abate  Bremond  para  acusar  al  Obispo  de 
South wark  de  intransigencia;  Mr.  Julien  de  Narfon,  en  el  Figaio  de 
23  de  Julio,  publicaba  la  apreciación  siguiente:  «Esta  decisión  (la. 
prohibición  de  entierro  religioso)  del  Obispo  de  Southwark  parece- 
rá dura  y  causará  cierto  asombro,  porque  en  fin  de  cuentas,  el  pa^ 
Tyrrell  se  confesó  antes  de  morir,  recibiendo  además  la  Extremaun- 
ción, lo  que  indica  que,  á  juicio  del  Sacerdote  que  le  asistía,  el  en- 
fermo estaba  dispuesto  á  comparecer  en  la  presencia  de  Dios.  Sin 
embargo,  por  dura  que  aparezca,  está  conforme  con  el  derecho  ca- 
nónico. Sin  retractación  pública,  no  hay  reconciliación  posible  con 
la  Iglesia,  y  sin  ésta,  no  hay  honras  postumas  para  el  que  fallece  fue- 
ra de  su  comunión.  Esto,  por  lo  que  se  refiere  al  foro  externo,  pues 
la  misma  Iglesia  no  pretende  juzgar  la  situación  real  de  un  alma 
desde  el  punto  de  vista  de  su  salvación.  Se  puede  ser  un  santo  y  no 
tener  entierro  religioso,  y,  por  lo  contrario,  un  difunto  puede  obte- 
ner solemnísimas  honras  fúnebres  religiosas  y  encontrarse  en  muy 
mala  situación  ante  Aquél  que  tiene  que  juzgarnos  á  todos.  Esta  es  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  muy  bien  expuesta  por  Santo  Tomás  en  la 
Suma  Teológica*.  Esta  nota  ó  suelto  del  Fígaro  parece  á  primera 
vista  conforme  con  la  disciplina  de  la  Iglesia;  pero  ¿quiénes  fueron 
los  Sacerdotes  que  le  absolvieron,  porque  creían  que  el  desdichado 
enfermo  estaba  ya  dispuesto  á  comparecer  ante  la  presencia  de  Dios? 
Dos  modernistas:  Dessoulavy  y  Bremond,  y  si  ambos,  á  pesar  de  ser 
modernistas,  se  hubiesen  conformado  con  las  reglas  de  la  moral,  no 
cabe  duda  que  sus  absoluciones  hubiesen  sido  válidas.  ¿Se  han  con- 
formado con  las  reglas  más  elementales  de  la  moral?  Podemos  con- 
testar categóricamente  que  «no>,  con  la  agravante  de  que  se  ha  he- 
cho todo  lo  posible  para  que  el  P.  Tyrrell,  en  los  momentos  de  lu- 
cidez (en  caso  de  que  los  tuviese),  no  se  retractara  de  sus  errores. 
Tratándose  de  una  excomunión  reservada  speciali  modo  á  la  Santa 
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Sede,  la  retractación  era  condición  sine  qua  non  para  poder  ser  ente- 
rrado en  sagrado;  esta  retractación,  no  sólo  no  tuvo  lugar,  sino  que 
se  emplearon  todos  los  medios  para  que  no  se  verificara;  luego  el 
entierro  religioso  era  imposible,  y  el  argumento  de  Mr.  de  Narfon 
cae  por  su  base. 

Mas,  como  los  «tyrrellistas>  de  Londres  continuaban  censurando 
la  conducta  del  Obispo  con  verdadero  escándalo  de  los  fieles.  Mon- 
señor Amigo  comunicó  una  nota  oficial  á  todos  los  periódicos  de  la 
metrópoli  de  Inglaterra,  de  la  cual  damos  la  traducción.  Decía  así: 
<Por  causa  de  los  comentarios  hostiles  provocados  por  la  prohibi- 
ción del  Obispo  de  Southwark  de  conceder  al  difunto  P.  Tyrrell  exe- 
quias católicas,  se  nos  ruega  oficialmente  declarar  que  ninguno  de 
los  amigos  que  le  han  asistido  en  su  última  enfermedad  ha  podida 
afirmar  que  el  P.  Tyrrell  haya  hecho  retractación  alguna,  sea  escrita, 
sea  oral,  sea  por  señas,  durante  todo  el  curso  de  su  dolencia.  Y  como 
el  caso  del  P.  Tyrrell  estaba  especialmente  reservado  al  Soberano 
Pontífice,  la  retractación  era  necesaria  para  que  se  le  pudiera  conce- 
der entierro  católico.»  A  pesar  de  la  prohibición  del  diocesano,  el 
abate  Bremond  presidió  el  duelo  y  llegado  ante  la  sepultura  pronun- 
ció un  largo  discurso  que  los  modernistas  admiraron  y  alabaron  por 
su  moderación  y  corrección;  pero  que  en  realidad  constituía  una  in- 
corrección grave  y  un  escándalo  para  los  fieles. 

Antes  de  reproducir  el  discurso  del  abate  Bremond,  oigamos  lo 
que  dice  él  mismo  en  su  disculpa.  Es  una  carta  que  el  mencionado 
Bremond  escribió  al  director  de  La  Croix,  de  París:  «No  estando  el 
P.  Tyrrell,  decía,  separado  de  la  Iglesia  con  la  excomunión  mayor, 
y  habiendo  manifestado  deseo  de  recibir  la  absolución,  y  habiéndo- 
se encontrado  desde  los  primeros  días  de  su  enfermedad  en  la  impo- 
sibilidad de  hacer  una  retractación  consciente,  en  fin,  habiendo  re- 
cibido los  últimos  Sacramentos,  lo  habíamos  organizado  todo  para 
el  caso  de  hacerle  funerales  católicos.  Monseñor  Amigo,  Obispo  de 
Southwark,  resolvió  negativamente.  Las  circunstancias  me  imponían 
aquí  una  responsabilidad  singularísima  que  no  podía  dejar  á  otros. 
Sacerdote  católico  y  enteramente  sumiso  á  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
no  podía  discutir  la  decisión  del  diocesano;  pero  encontrándome  en 
la  obligación  de  escoger  una  tumba  para  mi  amigo  en  un  cemente- 
rio anglicano,  no  podía  permitir  que  fuese  enterrado  como  un  libre 
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pensador  ó  un  protestante.  Habiendo  lleg^ado  la  hora  de  los  funera- 
les, fui  reuniendo  los  numerosos  amigos  del  difunto  alrededor  del 
féretro,  y  les  manifesté  que  sin  faltar  á  la  sumisión,  acompañaría  á 
mi  amigo,  bendeciría  la  sepultura  y  rezaría  las  últimas  oraciones. 
Deseando  evitar  toda  manifestación  anti-romana,  les  rogué  me  de- 
jasen hablar  esto.  Sin  estola  y  sin  ornamentos  sagrados,  vestido  con 
el  traje  usado  por  los  Sacerdotes  católicos  en  las  calles,  me  puse  á 
la  cabeza  del  cortejo,  llevando  á  mi  lado  á  mister  William  Tyrrell, 
primo  del  difunto,  y  al  barón  von  Hügel.  Llegados  que  fuimos  al 
cementerio,  recé  las  oraciones  ordinarias,  á  las  cuales  contestaron 
los  presentes  y  bendije  el  féretro  y  la  tumba;  pronuncié  después  unas 
cuantas  palabras  de  las  cuales  no  puedo  ser  yo  el  juez.  Estábamos  en 
tierra  anglicana,  el  pastor  de  la  parroquia  (protestante)  observó  res- 
pecto de  mí  un  comportamiento  lleno  de  delicadeza,  y  estaba  rodea- 
do de  varios  excelentes  católicos,  y  por  un  buen  número  de  minis- 
tros anglicanos.  En  este  discurso  que  redacté  rápidamente  emplean- 
do una  lengua  que  no  es  la  mía,  la  gente  honrada  no  encontró  más 
que  la  expresión  de  un  mutuo  dolor.  Excusado  es  decir  que  cargo 
con  la  responsabilidad  entera  de  este  discurso,  el  cual  no  llego  á 
comprender,  como  se  dijo,  que  se  parecía  á  una  «arenga  modernis- 
ta». Algunos  fragmentos  fueron  publicados  al  día  siguiente  por  los 
periódicos  ingleses,  é  inmediatamente,  Monseñor  Amigo  envió  al 
Prior  de  Storrington  el  telegrama  siguiente:  «No  permita  Bremond 
celebrar  misa>.  No  hubo  más  comunicaciones  después  de  este  tele- 
grama. Por  ahora  no  sé  si  se  han  tomado  nuevas  determinaciones 
en  contra  de  mí.> 

No  podemos  dejar  pasar  estas  líneas  sin  acompañarlas  con  un 
breve  comentario;  para  justificar  su  conducta,  el  abate  Bremond  co- 
mienza por  decir  que  «no  estando  el  P.  Tyrrell  separado  de  la  Igle- 
sia con  la  excomunión  mayor>,  etc.,  le  parecía  que  podía  bendecir 
la  tumba  en  donde  iban  á  descansar  sus  restos.  Es  verdad  que  el 
P.  Tyrrell  no  fué  excomulgado  nominatim  como  lo  fueron  Murri  y 
Loisy;  pero  no  por  eso  dejaba  de  ser  excomulgado  notorio:  primero, 
por  el  Moíü  pioprio  del  18  de  Noviembre  de  1907,  el  cual  «declara 
y  decreta  que  si  alguien...  fuese  tan  temerario  que  defendiese  cual- 
quier proposición,  opinión  ó  doctrina  condenadas  en  uno  ú  otro  do- 
cumento (trátase  aquí  del  decreto  Lamentabili  y  de  la  Encíclica  Pas- 
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cendi),  incurriría  ipso  fado  en  la  censura  del  Capítulo  Docentes  de  la 
Constitución  Apostolicae  Sedis,  la  cual  censura  es  la  primera  de  las 
excomuniones  latae  senientiae,  simplemente  reservadas  al  Soberano 
Pontífice;  segundo,  esta  excomunión,  según  el  Mota  proprio,  no  su- 
prime las  penas  que  podrían  incurrir  aquellos  que  se  oponen  á  los 
arriba  mencionados  documentos  como  propagadores  ó  fautores  de 
herejías.  Habiendo  el  P.  Tyrrell  sentado  plaza  de  « campeón >  del  mo- 
dernismo, había,  por  consiguiente,  incurrido  en  la  excomunión  ma- 
yor latae  sententíae  y  especialmente  reservada  al  Papa,  sea  como  he- 
reje, sea  como  propagador  ó  fautor  de  herejías.  Nos  parece  que  la 
distinción,  si  se  la  puede  llamar  con  este  nombre,  introducida  por  el 
abate  Bremond,  fué  sencillamente  un  subterfugio  para  cohonestar  su 
actitud  y  encontrar  un  pretexto  para  hacer  el  simulacro  de  un  entie- 
rro semi-religioso.  Además  no  sabemos  explicarnos  estas  palabras: 
«encontrándome  en  la  obligación  de  escoger  una  tumba  para  mi 
amigo  en  un  cementerio  anglicano>;  ¿por  qué  esta  obligación?;  ¿no 
estaba  allí  presente  Mr.  William  Tyrrell,  primo  del  difunto?  La  pre- 
sencia de  este  pariente  del  desdichado  apóstata  era  razón  más  que 
suficiente  para  que  el  abate  Bremond  no  se  considerara  obligado 
por  los  vínculos  de  su  amistad  para  desempeñar  el  triste  papel  de  un 
Sacerdote  católico  que  escoge  una  tumba  en  un  cementerio  protes- 
tante y  que  preside  un  entierro  que  se  verifica  en  el  mismo.  Si  el 
abate  Bremod  quería  acompañar  á  su  difunto  amigo  hasta  la  sepul- 
tura, podía  haberlo  hecho  como  uno  de  tantos  que  acompañaban  el 
cadáver,  mas  no  tomar  la  presidencia  del  duelo.  Aquí  es  de  notar 
que  lo  mismo  en  Francia  que  en  Inglaterra  el  que  preside  el  duelo 
es  siempre  el  pariente  más  próximo  y  jamás  el  director  espiritual 
del  finado. 

Pero  ¿á  qué  fijarnos  en  estas  «menudencias>,  cuando  tenemos 
pruebas  de  que  el  abate  Bremond  quería  hacer  una  verdadera  mani- 
festación «modernista»,  á  pesar  de  sus  protestas?  Los  hechos  hablan 
más  alto  que  las  palabras.  No  sólo  presidió  el  duelo,  sino  que  fué 
también  el  único  que  pronunció  discurso  en  el  cementerio  anglicano, 
y  fué  el  único,  porque  rogó  á  todos  los  demás  que  se  abstuviesen. 
En  efecto,  antes  de  que  el  cortejo  se  pusiese  en  marcha,  Bremond 
pronunció  las  siguientes  palabras  que  traducimos  del  Siecle  del  30 
de  Julio  de  1909:  «Antes  de  que  el  cuerpo  de  nuestro  amigo  aban- 
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done  esta  casa  en  donde  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  y  en  la 
cual  ha  muerto,  permitidme  os  diga  cuatro  palabras.  Las  autoridades 
eclesiásticas  no  nos  han  permitido  celebrar  funerales  católicos:  no 
haremos  comentario  alguno;  esta  decisión  la  aceptamos  en  silencio. 
El  difunto  aborrecía  toda  actitud  cismática  ó  sectaria,  y  nuestra  vo- 
luntad formal  es  que  nada  de  lo  que  vamos  á  hacer  pueda  parecerse 
á  una  actitud  de  este  género.  Pero,  no  podemos  dejarle  partir  sin 
oraciones,  y  yo,  antiguo  é  íntimo  amigo  suyo,  rezaré  sobre  el  cadá- 
ver las  últimas  oraciones  católicas  y  bendeciré  su  tumba  en  el  cemen- 
terio parroquial  (léase  anglicano),  en  el  cual  le  vamos  á  depositar. 
Cuando  descanse  en  ese  lugar,  os  diré  ciertas  cosas  que  me  consta 
hubiera  agradecido  que  os  las  dijese.  Os  suplico,  pues,  que  aunque 
sea  yo  el  más  indigno,  hable  solo,  porque  deseo  evitar  hasta  la  me- 
nor sombra  de  manifestación.  Los  amigos  del  finado  que  pertenecen 
á  otra  Iglesia  comprenderán  mis  deseos,  y  su  silenciosa  presencia 
será  la  manera  más  noble  de  manifestarle  su  simpatía>. 

Una  vez  terminada  la  ceremonia,  el  abate  Bremond  cumplió  con 
su  promesa  y  habló  de  la  siguiente  manera:  «Vosotros  veis  cuál  es 
el  lugar  que  con  verdadero  cariño  le  hemos  escogido,  ya  que  se  nos 
prohibía  buscarle  otro;  es  un  lugar  por  el  cual  sentía  verdadera  pre- 
dilección; el  mismo  adonde,  cuando  vivía  en  el  priorado,  venía  con 
frecuencia  para  rezar  el  breviario  á  la  sombra  de  estos  árboles  y  cerca 
de  la  capilla.  Como  lo  podéis  ver,  su  tumba  está  á  medio  camino  en- 
tre las  dos  Iglesias:  la  Iglesia  en  que  ha  muerto  y  la  en  que  había 
nacido.  (Nuestros  lectores  ya  sabrán  que  Tyrrell  había  nacido  en  la 
Iglesia  protestante  y  que  se  convirtió  al  catolicismo  cuando  tenía  diez 
y  ocho  años  de  edad.)  Por  este  lado,  á  la  derecha,  y  separada  de  nos- 
otros por  una  tapia,  veis  la  Iglesia  católica;  por  aquel  otro,  á  la  iz- 
quierda, la  Iglesia  de  Keble,  la  de  su  querido  amigo  Dolling  y  la  de 
algunos  de  vosotros  que  le  amabais  de  veras  y  á  prueba  de  valor  y 
discreción.  Aunque  las  diferencias  entre  sus  convicciones  y  las  vues- 
tras hubiesen  sido  mayores  de  las  que  eran  en  realidad,  seguramente 
hubierais  quedado  fieles  á  su  cariño,  porque  á  pesar  de  todo,  cono- 
cíais cuan  grande  era  el  respeto  que  profesaba  al  antiguo  Establish- 
ment,  por  cuyo  intermedio  no  sólo  Newman,  sino  también  Manning 
han  reconocido  que  el  Espíritu  Santo  había  obrado  y  seguía  obrando 
para  el  mayor  bien  de  Inglaterra.  Para  la  Iglesia  anglicana  tenía,  no 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DEL  MODERNISMO  559 

sólo  veneración,  sino  verdadero  amor.  La  amaba  como  Iglesia  de 
muchos  de  sus  amigos  y  de  muchos  millones  de  individuos  cuyos 
intereses  eran  preciosos  para  él;  y  la  amaba  también  como  morada 
suya  que  parecía  esperarle,  prometiendo  á  este  desdichado  errante, 
desterrado,  peregrino  de  la  eternidad,  la  fuerza  y  el  descanso  creados 
por  la  fraterna  simpatía.  Esto  es  verdad  y  no  debemos  callarlo;  ha- 
blando de  él  debemos  decir  toda  la  verdad,  porque  él  no  tenía  más 
miedo  que  el  de  mentir.  Durante  sus  diarios  paseos,  ya  aquí,  ya  en 
Richmond,  me  acuerdo  con  qué  gusto  acostumbraba  á  entrar  en 
las  iglesias  de  las  aldeas  (nótese  que  se  trata  siempre  de  iglesias 
protestantes),  recorriéndolas  despacio,  y  haciendo  resonar  sus  pasos 
bajo  aquellas  antiguas  bóvedas,  como  si  experimentara  un  verdadero 
gozo  en  despertar  los  ecos  de  su  infancia.  Conocía  y  saboreaba  pro- 
fundamente la  serena  y  tranquilizadora  poesía  de  vuestra  liturgia,  el 
esplendor  de  la  Biblia  inglesa;  la  humanidad,  la  gran  cultura  y  el 
tranquilo  sacrificio  de  vuestro  clero.  Aquellos  de  sus  contradictores 
que,  aunque  sin  rencores,  le  consideraban  como  el  moderno  defen- 
sor del  juicio  privado  y  del  individualismo  en  materia  de  religión, 
se  equivocaban  groseramente.  Al  P.  Tyrrell  le  hacía  falta  una  iglesia, 
ya  para  satisfacer  las  necesidades  de  su  espíritu,  incapaz  de  admitir 
que  la  idea  cristiana  fuese  víctima  de  la  anarquía,  ya  para  responder 
á  las  indicaciones  de  su  corazón,  que  conservó  siempre  una  fe  pro- 
funda en  la  eficacia  de  los  Sacramentos  y  una  devoción  intensa  á  la 
gracia  de  los  mismos.  Ningún  dogma  le  conmovía  tanto  como  el  de 
la  Comunión  de  los  Santos;  por  eso  al  verle  moribundo  se  le  recordé 
en  una  dulce,  breve  y  sencilla  fórmula:  Credo  communionem  sancto- 
mm.  De  su  devoción  á  los  Sacramentos  nos  ha  dado  una  prueba  con- 
movedora en  el  documento  que  nos  dejó  y  que  está  fechado  en  1.° 
de  Enero  de  190Q,  y  en  el  cual  explica  su  última  voluntad  referente 
á  sus  funerales.  Desea  que  no  se  grabe  ninguna  inscripción  sobre  su 
sepulcro,  excepto  su  nombre,  su  dignidad  de  sacerdote  católico  y  el 
emblema  del  cáliz  y  de  la  hostia,  del  cual  dejó  él  mismo  el  dibujo 
exacto. 

>E1  atractivo  que  sobre  él  ejercía  la  Iglesia  anglicana  durante  los 
últimos  años  de  su  vida,  era  algo  más  que  la  satisfacción  que  suele 
tener  el  que  recuerda  los  tiempos  de  su  infancia.  Su  corazón,  su  inteli- 
gencia, su  filosofía  y  su  devoción,  todo  en  él  le  hacía  desear  con  avi- 
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dez  vivir  en  comunión  con  una  Iglesia,  hasta  el  punto  que  vimos  en- 
tre Newman  y  él  una  relación  extraña.  El  primero  fué  atraído,  á  pe- 
sar suyo,  por  la  fascinación  de  Roma,  y  el  segundo,  el  más  grande 
de  los  leaders  católicos  de  hoy,  le  vemos  fascinado  por  una  Iglesia 
que  ya  no  era  la  suya.  Pero  no  ha  cedido  á  esta  fascinación,  y  esta 
es  la  ruda  victoria  de  su  fe  y  el  testimonio  que  sus  escritos  y  su  vida 
interior  dan  en  favor  de  la  Iglesia  romana.  Dejádmelo  decir,  vosotros 
amigos  míos  desconocidos  que  le  habéis  amado  tanto,  dejádmelo 
decir  á  mí,  su  confidente  de  todas  las  horas;  á  mí,  á  quien  descubría 
hasta  sus  defectos  y  á  quien  no  podía  ocultar  sus  cualidades,  dejadme 
hablar  de  la  lucha  patética  que  á  veces  parecía  absorber  toda  su  ac- 
tividad: yo  sabía  sin  la  menor  duda,  cuál  sería  el  fin  de  la  lucha.  Yo 
sabía  que  para  él  la  Iglesia  Católica  romana  representaba  la  más  an- 
tigua, la  más  amplia  comunidad  que  haya  practicado  la  vida  cristiana; 
la  Iglesia  romana  era  la  que  más  se  acercaba  á  la  Iglesia  católica,  ideal 
hacia  el  cual  debemos  tender.  Mucho  tiempo  antes  de  que  lo  hubiera 
dicho  él  mismo  con  su  extraordinario  dominio  de  la  lengua  inglesa, 
sabíamos  que,  para  él,  la  sencilla  palabra  «católico»,  era  la  música 
más  deliciosa,  la  palabra  que  ante  sus  ojos  representaba  los  brazos 
abiertos  de  Aquél  que  murió  por  la  salvación  de  todo  el  orbis  terra- 
rum.  Estas  últimas  palabras  del  P.  Tyrrell  me  parecen  muy  adecua- 
das para  expresar  la  idea  que  se  había  formado  del  catolicismo;  se 
acogía  á  la  Iglesia  á  la  cual  se  había  convertido,  con  el  mismo  amor 
y  con  la  misma  convicción  conque  se  adhería  al  Evangelio  y  á  la 
divina  persona  de  Nuestro  Señor.  El  libro  admirable  que  muy  pronto 
verá  la  luz  y  que  ha  ocupado  los  últimos  meses  de  su  vida,  quedará 
como  monumento  eterno  de  esta  fe;  tiene  por  título  Christianiiy  at 
ihe  Croas  Roads.  Dejadme  que  os  cite  unas  cuantas  frases:— «A  pesar 
de  estos  desarrollos,  y  en  parte  por  causa  de  ellos,  es  imposible  ne- 
gar que  la  revelación  propuesta  por  la  Religión  católica  y  la  revela- 
ción de  Jesús,  sean  idénticas,  no  sólo  en  el  fondo,  sino  aun  muchas 
veces  hasta  en  la  forma.  Sirviéndose  de  una  tradición  de  este  género, 
fué  como  Cristo  debía  proponernos  su  Evangelio.  La  Iglesia  católica 
ha  conservado  con  el  celeste  tesoro,  el  vaso  de  arcilla  dentro  del  cual 
estaba  contenido.  Los  demás,  es  decir,  los  que  han  roto  y  arrojado 
este  vaso,  parecen  haber  perdido  mucho  de  este  tesoro.  ¿No  es  de- 
ber nuestro  conservar  uno  y  otro,  pero  distinguiendo  cuidadosa- 
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mente  entre  el  continente  y  el  contenido2>— Y  ahora  permitidme 
darle  un  último  adiós  en  nombre  de  sus  numerosos  amigos  de  Fran- 
cia, Italia  y  Alemania.  Hablo  sin  duda  de  aquellos  que  han  estudiado 
sus  libros,  y  que,  aunque  no  del  todo  conformes  con  sus  doctrinas, 
sin  embargo,  se  mostraron  siempre  deferentes  con  el  autor;  pero 
quiero  también  hablar  de  aquellas  personas  del  pueblo  que  conoció, 
sea  en  Bretaña,  sea  en  Provenza,  cuando  yo  le  servía  de  guia  en 
aquellas  comarcas,  y  que  le  conservaron  gran  cariño.  No  tenía  con 
ellos  largas  conversaciones,  pero  con  su  vivacidad  irlandesa  adivi- 
naba lo  que  querían  decirle,  y  ellos,  por  una  especie  de  instinto,  adi- 
vinaban á  su  vez  que  era  un  hombre  eminente  y  un  varón  de  Dios. 
Querría  insistir  sobre  este  punto  porque,  aunque  su  lenguaje  no  se 
dirigía  á  las  muchedumbres,  sin  embargo,  la  constante  y  tierna  soli- 
citud conque  pensaba  en  los  minimi  del  Evangelio  y  en  los  millones 
á  los  cuales  no  se  les  ocurría  pedir  á  los  libros  un  consuelo  en  sus 
sufrimientos,  me  pareció  haber  sido  siempre  uno  de  sus  rasgos  más 
característicos.  En  cuanto  á  nuestro  duelo,  ninguna  palabra  es  sufi- 
ciente para  retratarlo  como  conviene;  hacia  él  nos  volvíamos  en  las 
pruebas  y  tribulaciones,  y  á  él  es  á  quien  debemos  varios  de  entre 
nosotros  haber  permanecido  fieles  á  la  Iglesia  y  á  Jesucristo.  Nos  des- 
alentaríamos si  pensáramos  que  ya  no  oiremos  su  voz  en  este  mundo; 
su  optimismo  nos  hablaba  siempre  de  esperar  contra  toda  esperanza. 
Separémonos  ahora  que  hemos  hablado  de  esperanza.» 

No  es  necesario  hacer  resaltar  las  contradicciones  que  existen  en- 
tre las  palabras  del  abate  Bremond  y  las  de  miss  Petre  y  las  del  ba- 
rón von  Hügel;  el  lector  las  habrá  notado  sin  que  sea  necesario  ha- 
cerlas resaltar  inútilmente;  pero  lo  que  no  conviene  dejar  pasar  in- 
advertidamente es  el  lenguaje  herético  ó  semi-herético  de  Bremond. 
El  Obispo  de  Southwark  había  negado  honras  religiosas  al  desdi- 
chado Tyrrell,  y  el  abate  Bremond,  dando  un  escándalo  enorme  y 
público,  creyó  deber  suyo  cumplir  con  ciertos  deberes,  si  deberes 
pueden  llamarse,  de  la  amistad,  antes  de  cumplir  con  otros  más  pe- 
rentorios de  sacerdote  y  de  católico.  Presidió  los  funerales  sin  orna- 
mentos exteriores  de  culto,  pero  bendijo  la  tumba  preparada  en  un 
cementerio  anglicano,  rezando  las  oraciones  rituales  para  la  circuns- 
tancia. Algunos  esperaban  que  el  discurso  pronunciado  en  el  cemen- 
terio estuviese  concebido  con  términos  tales,  que  pudiesen  atenuar 

39 


562  APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DEL  MODEENISMO 

el  escándalo;  otros  han  pretendido  que  fué  correcto  é  iri eprochable\  á 
nuestro  juicio,  nada  agrava  el  escándalo  tanto  ^omo  el  mismo  dis- 
curso. ¿Cómo  excusar  el  lenguaje  de  un  sacerdote  católico,  el  cual 
en  un  cementerio  protestante  y  en  presencia  de  pastores  anglicanos, 
casi  exclusivamente  se  limita  á  hacer  el  elogio  de  la  Iglesia  anglicana? 
Si  el  P.  Tyrrell  quedó  sinceramente  fiel  y  adherido  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, ¿á  qué  hablarnos  de  su  consoladora  posición  por  el  mero  he- 
cho de  haber  muerto  fluctuando  entre  el  catolicismo  y  el  anglicanis- 
mo?  La  conclusión  lógica  de  este  discurso  «modernista>  lleva  ó  al 
indiferentismo,  ó  al  escepticismo;  porque,  bien  considerado  y  anali- 
zado todo,  hé  aqui  la  síntesis  de  su  arenga:  Tyrrell  fluctuaba  entre  la 
verdad  y  el  error,  pero  se  nota  una  preferencia  marcada  por  este  úl- 
timo. Si  á  esto  Bremond  lo  llama  pronunciar  un  elogio,  ¡menguada 
idea  tiene  de  la  fe!  Además,  se  le  puede  argumentar  del  siguiente 
modo:  Acabas  de  decir  que  estando  en  el  cementerio  hiciste  en  nom- 
bre de  Tyrrell  un  acto  de  fe  en  la  Iglesia  católica.  Supongo  que  afir- 
marás ser  sacerdote  católico,  y  que  admites  la  jerarquía  de  la  Iglesia 
Romana;  ahora  yo  pregunto:  ¿qué  entiendes  por  Iglesia  católica,  á  la 
cual  te  adheriste  con  íin  acto  de  fe  en  nombre  de  Tyrrell?  ¿Entiendes 
hablar  de  la  Iglesia  católica,  jerárquica  y  romana  á  la  cual  pretendes 
pertenecer?  En  caso  afirmativo,  ya  que  has  declarado  que  Tyrrell  ha- 
bía roto  con  esta  Iglesia  y  que  no  estaba  en  disposición  de  retrac- 
tar nada  de  lo  que  había  escrito  ó  enseñado,  no  podías,  sin  mentir, 
hacer  en  su  nombre  un  acto  de  fe  en  la  misma  Iglesia.  Si,  por  el  con- 
trario, entiendes  por  «Iglesia  católica>  aquella  Iglesia  á  la  cual  per- 
tenecía Tyrrell,  como  éste  no  profesaba  el  Credo  en  toda  su  integri- 
dad, has  hecho  un  acto  de  fe  en  una  Iglesia  modernista,  ó  cismática, 
ó  hereje.  Y  entonces,  ¿cómo  pretendes  ser  católico,  tú,  que  acabas 
de  unir  tu  profesión  á  la  suya  haciendo  un  acto  de  fe  en  una  doctrina 
condenada  por  la  Iglesia? 

No  se  necesita  ser  gran  filósofo  para  ver  y  comprender  el  paso 
en  falso  dado  por  el  abate  Bremond,  y  sin  embargo,  toda  la  prensa 
«modernista»  se  revolvió  contra  Monseñor  Amigo  echándole  en  cara 
su  crueldad,  no  sólo  por  haber  negado  cristiana  sepultura  al  «após- 
tol» del  modernismo  inglés,  sino  además  por  haber  suspendido  a  di- 
vinis  á  su  digno  amigo  Bremond.  Pero  ¿de  qué  atrevimientos  no  son 
capaces  los  que  por  un  falso  pundonor  montaron  servicio  de  guar- 
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día  rigurosa  alrededor  de  un  pobre  enfermo  para  impedir  que  se 
retractase  en  el  caso  de  que  éste  se  decidiera  á  hacerlo?  Si  Bremond 
conocía  íntimamente  á  su  amigo,  harto  convencido  debía  estar  de 
que  era  indigno  de  sepultura  eclesiástica,  porque  una  carta  postuma 
del  P.  Tyrrell  prueba  más  claro  que  la  luz  del  día,  que  el  desdichado 
había  incurrido  en  el  protestantismo  más  puro. 

La  Revue  internationale  de  Théologie  correspondiente  al  mes  de 
Octubre  de  1Q09,  publica  un  documento  dirigido  por  el  P.  Tyrrell 
al  famoso  Herzog,  Obispo  viejo-católico.  El  P.  Tyrrell,  después  rfe 
darle  las  gracias  por  las  cartas  pastorales  á  él  dirigidas,  dice:  <Es  in- 
útil decir  que  niego  en  absoluto  la  autoridad  ecuménica  de  los  Con- 
cilios exclusivamente  occidentales  (el  de  Trento  y  el  Vaticano),  y  el 
desarrollo  anticuado  y  digno  de  la  Edad  Media,  del  Pontificado;  este 
desarrollo  ha  llegado  hasta  pretender  para  el  Obispo  de  Roma  un 
primado  más  que  honorífico;  y  en  esto,  según  mi  parecer,  está  con- 
densada  toda  la  tesis  viejo-católica.  >  Afirma,  además,  que  cada  dió- 
cesis es  autónoma  y  sujeta  á  la  autoridad  de  los  Concilios  verdade- 
ramente ecuménicos;  que  el  Papa  no  puede  intervenir  legítimamente 
en  el  gobierno  de  las  diócesis,  porque  los  Obispos  reciben  la  juris- 
dicción de  una  institución  divina  y  de  los  Concilios  verdaderamente 
ecuménicos.  Sin  embargo,  declara  que  los  viejo-católicos  han  come- 
tido, en  la  práctica,  un  verdadero  error,  porque  siendo  los  romanis- 
tas demasiado  ignorantes  y  no  estando  preparados  para  estas  discu- 
siones, hubiera  sido  más  prudente  no  separarse  de  la  Iglesia  Roma- 
na, dirigiendo  todos  sus  esfuerzos  á  formar  una  opinión  pública  más 
ilustrada,  y  de  este  modo,  el  cisma,  quizá  inevitable,  hubiera  sido 
más  fuerte  y  de  mucho  mayor  impresión.  Cuando  se  está  uera  de  la 
comunión  romana,  se  pierde  toda  esperanza  de  influir  sobre  sus 
miembros  más  sanos,  pero  tarde  ó  temprano  la  mentira  histórica  del 
Pontificado  será  reconocida,  y  aquel  día  toda  la  Iglesia  será  vieja-cató- 
lica. Por  disposición  de  la  Providencia,  la  comunión  viejo-católica  es  un 
reto  y  una  amenaza  permanente  contra  las  pretensiones  de  Roma-, 
he  aquí  por  qué  deseo  que  se  empleen  todos  los  medios  en  fortalecerla. 
Los  Obispos  anglicanos,  añade,  han  olvidado  el  recelo  contra  la  ini- 
ciativa del  Obispo  Mateo;  esta  iniciativa  será  un  manantial  fecundo 
de  muchos  bienes  y  de  capital  importancia  para  la  Iglesia  de  Ingla- 
terra, porque  es  necesario  que  se  constituya  de  tal  modo,  que  rea- 
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lice  la  posibilidad  de  un  catolicismo  sin  pontificado,  y  detenga  el  mo- 
vimiento de  los  ritualistas  hacia  Roma>. 

La  publicación  de  esta  carta  en  la  cual  encontramos  el  galicanismo 
y  el  protestantismo  más  puros,  confirma  las  sabias  y  prudentes  dis- 
posiciones del  Obispo  de  Southwark  con  respecto  á  ambos  amigos: 
al  P.  Tyrrell  fué  negada  cristiana  sepultura  por  no  haber  retractado 
sus  errores;  el  abate  Bremond  fué  suspenso  a  divinis  por  haber  can- 
tado un  himno  en  alabanza  de  la  Iglesia  anglicana.  Conviene  que 
conste  para  la  historia. 

Mas  para  esta  misma  historia,  y  en  honor  de  la  verdad  y  del 
mismo  abate  Bremond,  conviene  hacer  constar  que  se  ha  retractada 
de  todo  cuanto  de  reprensible  hizo  y  dijo  en  los  funerales  del  P.  Ty- 
rrell. He  aquí  el  texto  de  la  retractación: 

«Inspirado  en  sentimientos  de  plena  y  sincera  sumisión  á  la  auto- 
ridad eclesiástica,  y  por  mediación  de  S.  G.  el  Sr.  Obispo  de  South- 
wark, el  abate  Bremond  declara  lamentar  y  condenar  todo  cuanto  de 
reprehensible  ha  hecho  y  dicho  en  los  funerales  del  P.  Tyrrell.  De- 
clara, además,  que  se  adhiere  sin  reserva  alguna  á  todas  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  y  principalmente  á  las  enseñanzas  contenidas  en  el 
áecTtio  Lameniabili  y  en  \3i  Encíclica  Pascendi.—ftcha.  en  Aix-en- 
Provence  á  5  de  Noviembre  de  190Q.  — Firmado,  Enrique  Bre- 
mond.» (1) 

P.  Antonino  Tonna  Barthet, 

o.  S.  A. 


(1)  «Dans  des  senstiments  de  pleine  et  sincere  soumission  a  Tautorité^ 
ecclésiastique,etpar  Fentremise  de  S.  G.  Mgr.  l'éveque  de  Southwark,  Fabbé 
Bremond  declare  regretter  et  condamner  tout  ce  qu'il  a  fait  et  dit  de  repre- 
hensible au  moment  des  funérailles  du  P.  Tyrrell.  II  declare  en  outre  adhé- 
rer  sans  reserve  á  toutes  les  doctrines  de  l'Eglise,  et  notamment  aux  en- 
seignements  contenus  dans  le  décret  Lamentahili  et  dans  l'Encycliqu©^ 
Faseendi. 

>Fait  á  Aix-en-Provence  le  5  novembre  19G9. 

fSigné:  Henrt  Bbémond.> 
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Muerte  de  Ríos. 


|CAS0  fuesen  las  representaciones  de  Sevilla  las  últimas  que 
diera  el  popular  autor  de  quien  nos  ocupamos. 
Había  alguna  duda  sobre  la  fecha  de  su  muerte.  Suárez 
de  Figueroa,  al  imprimir  su  Plaza  Universal  de  Ciencias  y  Artes,  ya 
lo  consideraba  como  muerto  antes  de  1615.  Pellicer  afirmaba,  como 
luego  se  verá,  con  razón,  que  murió  el  año  1610,  en  que  también  pa- 
saron á  mejor  vida  otros  tres  autores,  que  fueron  el  poeta  Andrés 
Claramonte  Corroy;  Pedro  Rodríguez  y  Jerónimo  López. 

Las  nunca  bastante  elogiadas  investigaciones  del  Sr.  Pérez  Pas- 
tor, nos  han  resuelto  la  duda,  descubriendo  la  partida  de  defunción 
de  Ríos,  existente  en  el  Archivo  Parroquial  de  San  Sebastián  de  Ma- 
drid. Dice  así: 

«En  Madrid  en  veinte  y  nueve  de  Marzo  de  mil  y  seis  cientos  y 
diez  años,  murió  de  apoplegía  en  la  calle  de  la  Güerta  Nicolás  de  los 
Ríos,  autor  de  comedias,  casado  con  Inés  de  Lara.  No  recibió  el  Viá- 
tico ni  testó.  Enterrólo  su  mujer  en  San  Sebastián,  en  orden  de  qua- 
renta  Reales.» 

A  no  existir  documento  tan  indudable,  habría  que  suponer  que 
Ríos  no  falleció  hasta  después  de  1612.  Para  ello  bastaría  fundarse 
en  un  documento  que  obra  en  el  Archivo  General  de  Simancas 
(Leg.  844,  Memoriales,  folio  3).  Se  trata  de  una  solicitud  de  Ríos,  fe- 
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cha  6  de  Febrero  de  1612;  en  que  desea  se  le  paguen  las  tres  come- 
dias que  fué  á  hacer  á  S.  M.  por  orden  dé  S.  A.  y  720  reales  que 
costó  el  carruaje;  agree^ando  que  estuvo  ocupado  cinco  días  y  perdió 
más  de  2.500  reales.  Figura  un  informe  que  firma  el  Ldo.  Gudiel, 
respecto  á  los  gastos  que  Ríos  hiciera,  y  otro  memorial  para  que  éste 
representase  en  la  Cuaresma  tantos  días  como  estuvo  parado  por  la 
enfermedad  de  la  Reina.  Este  dictamen  lleva  también  fecha  6  de  Fe- 
brero de  1612,  y  el  mismo  Pérez  Pastor  lo  copió  en  sus  Nuevos  da- 
tos acerca  del  Histrionismo  Español,  pág.  356. 

A  nuestro  juicio,  la  fecha  se  encuentra  equivocada.  Tal  vez  sea  la 
de  1602  y  no  la  de  1612,  pues  descubierta  la  partida  no  es  posible 
ni  discutir  este  punto. 

Pellicer  llevaba  razón  al  asegurar  que  Ríos  falleció  en  1610. 


XIV 
<B1  viaje  entretenido.» 

Al  ocuparse  de  RíoS;  no  deben  omitirse  algunas  líneas  referentes 
al  famoso  librO;  verdadero  arsenal  de  datos  para  la  historia  del  arte 
escénico  que  escribió  Agustín  de  Rojas  y  se  imprimió  en  el  afio  1604. 
Con  razón  dice  D.  Manuel  Cañete,  elogiando  su  méritO;  que  es  «una 
especie  de  término  medio  entre  el  Coitesano,  de  Castiglione,  tradu- 
cido por  Boscán;  el  que  á  imitación  suya  hizo  el  insigne  músico  Luis 
Milai;  á  mediados  del  siglo  XVI;  las  Dianas,  de  Montemayor  y  de 
Gil  Polo,  y  la  Calatea,  de  Cervantes,  sin  que  deje  de  tener  más  de 
un  punto  de  semejanza  con  las  novelas  picarescas  engendradas  al  ca- 
lor de  El  Lazarillo  de  Tormes  y  el  Picaro  Guzmán  de  Alfarache*. 

Más  adelante  agrega: 

«La  importancia  del  Viaje  entretenido,  como  retrato  de  costum- 
bres, es  de  tal  naturaleza,  que  fuera  del  Quijote  no  hay  en  español  li- 
bro ninguno  que  en  este  punto  le  aventaje.» 

Cuatro  son  los  interlocutores  que  toman  parte  en  este  diálogo. 
El  más  importante  es  nuestro  biografiado  Nicolás  de  los  Ríos;  los 
otros  son  Miguel  Ramírez,  Solano  y  el  mismo  autor,  el  famoso  Rojas. 

Solano  era  un  cómico  notable  nacido  en  Toledo,  que  se  distin- 
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guió  mucho  en  su  época  y  del  cual  decía  Lope  de  Vega:  «Aquel  in- 
signe representante  de  Toledo,  Solano,  á  quien  en  la  figura  de  ga- 
lán, por  la  blandura,  talle  y  aseo  de  su  persona  nadie  ha  igualado.» 
Trabajaba  ya  en  1584  en  la  compañía  de  Tomás  de  la  Fuente,  figu- 
rando después  en  las  de  Gaspar  de  Porras  y  Nicolás  de  los  Ríos.  Es- 
tuvo casado  con  la  comedianta  Paula  Roca.  Había  fallecido  en  1615. 

Miguel  Ramírez  era  hombre  de  gran  ingenio,  que  se  supone  es- 
cribió algunas  comedias  que  él  mismo  representaba.  Hizo  galanes 
con  perfección.  En  1583  representó  los  Autos  del  Corpus  en  Madrid 
y  en  1595  era  el  alma  de  la  compañía  de  Cisneros.  En  1614  vivió 
retirado  en  Toledo,  y  aún  no  había  fallecido  cuando  Suárez  de  Fi- 
gueroa  escribió  su  Plaza  Universal  de  Ciencias  y  Altes,  antes  citada. 

El  viaje  entretenido  dio  ocasión  á  Rojas  para  dar  á  conocer  mu- 
chas de  las  loas  que  representaba,  y  es  arsenal  inagotable  para  cono- 
cer muchos  detalles  que  á  Ríos  se  refieren,  y  si  los  trasladáramos  á 
estos  artículos  harían  muy  extenso  su  contenido.  Rodríguez  Serra  en 
1901,  hizo  una  edición  muy  curiosa  que  no  es  difícil  adquirir,  y  que 
bien  merece  figurar  en  las  bibliotecas  de  los  que  tengan  afición  al  es- 
tudio del  Teatro. 

Al  final  del  libro  de  Rojas  hay  versos  laudatorios  de  D.^  Juana  de 
Figueroa,  D.^  Juana  Vázquez,  D.^  Antonia  de  la  Paz,  de  la  gentil  y 
graciosa  comedianta  María  de  los  Ang^eles,  D.^  María  de  Guzmán, 
D.^  Inarda  de  Astiaga,  D.  Agustín  de  Tejada  Páez,  D.  Alonso  de 
de  Contreras,  Alguacil  de  la  Casa  y  Corte  de  S.  M.,  D.  Juan  de  Peña, 
Dr.  Francisco  de  Corcuera,  D.  Juan  Luis  de  Velasco,  D.  Alonso  de 
Salas  Barbadillo,  Leonardo  el  Cortesano,  Ldo.  Francisco  Sánchez  de 
Villanueva,  D.  Antonio  de  Rojas,  Ldo.  Francisco  de  Aranda,  D.  Pe- 
dro Juan  Ochoa,  D.  Fernando  de  Ledesma,  D.  Felipe  de  Sierra,  don 
Luis  Vélez  de  Santander,  Ldo.  Juan  de  Valdés  Meléndez,  D.  Juan 
G.  Sierra,  D.  Jerónimo  de  León  y  D.  Alonso  de  Trujillo. 


XV 

Terminaremos  este  estudio  trasladando  á  este  lugar  algunos 
apuntes  biográficos  de  Agustín  Rojas,  no  sólo  porque  éste  ocupó  es- 
pecial puesto  en  la  amistad  de  Ríos,  sino  porque  fué  su  compañero 
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de  excursiones  y  á  su  pluma  se  deben  gran  parte  de  los  datos  que 
se  conservan  del  famoso  comediante  toledano.- 

Además,  es  tan  novelesca  su  vida,  que  bien  merece  que  se  co- 
nozca la  de  quien  fué  llamado  en  toda  España  el  Caballeío  del  Mi- 
lagro. 

Rojas  nació  en  Madrid  en  1577,  en  una  casa  del  Postigo  de  San 
Martin. 

Fueron  sus  padres  el  receptor  del  Rey,  Diego  de  Villandrando  y 
la  guipuzcoana  Luisa  de  Rojas. 

Trece  años  tenía  Agustín  cuando  empezó  á  prestar  servicios  de 
paje,  pero  meses  después  dejó  su  tierra  y  pasó  á  Castilleja, 

por  su  gusto  y  ser  soldado, 
porque  sin  él  no  lo  hiciera. 

Se  le  destinó  á  la  guerra  de  Francia  y  fué  embarcado  en  Sanlú- 
car  de  Barrameda  con  rumbo  á  Bretaña.  Se  batió  heroicamente  y  vi- 
niendo de  Nantes  á  Blambete  en  una  galera  donde  iban  muchos 
forzados  españoles,  se  rebelaron  éstos  y  Rojas  quedó  prisionero  en 
el  servicio  de  Mr.  Fontera,  hasta  ser  canjeado. 

Desembarcó  dos  años  después  en  el  puerto  de  Santander  y  vino 
á  Madrid,  donde  estuvo  gravemente  enfermo. 

La  afición  á  la  vida  aventurera  le  llevó  de  nuevo  á  militar  en  las 
Galeras  españolas.  Un  día  la  nave  en  que  servía  tocó  en  Málaga.  Ro- 
jas decidió  quedarse  en  esta  ciudad,  y  así  lo  hizo,  no  sabemos  si  con 
licencia  ó  desertando. 

Buscó  un  modesto  destino  y  se  acomodó  fácilmente  con  un  pa- 
gador que  debió  adivinar  todo  el  talento  de  Rojas;  empleado,  lo  si- 
guió á  Granada;  allí  encontróse  bien,  y,  según  él  mismo  dice,  tuvo 
vestidos  y  cadenas,  que  «fué  el  primero  de  sus  milagros>. 

En  1599  perdió  el  empleo  y  regresó  á  Málaga.  Vivió  con  mil  fa- 
tigas y  sin  hallar  un  protector. 

Su  vida  de  vacancia  no  podía  prolongarse,  y  debió  tener  sus 
compañeros  en  aquellos  famosos  pilletes  de  la  isla  de  Riarán. 

Un  día  riñó  Rojas  y  dio  muerte  á  un  semejante.  Perseguido,  bus- 
có asilo  en  el  templo  más  cercano.  Era  aquél  la  parroquia  de  San 
Juan,  y  en  ella  penetró  Rojas  burlando  á  sus  perseguidores.  Queda- 
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Ton  los  golillas  en  la  puerta  y  la  iglesia  cercada;  mas  aquella  situa- 
ción no  podía  sostenerse;  el  hambre  asediaba  al  perseguido  y  deci- 
dió entregarse.  Salió  al  fin  «hambriento  y  con  una.  determinación 
espantable  >.  Escapó  de  sus  guardianes,  mas  al  paso  encontró  una 
hermosa  muier  que,  prendada  de  él  y  sabiendo  su  intento,  no  sólo 
le  aconsejó  y  disuadió,  sino  que  le  hizo  volver  al  sagrado  asilo. 

Agustín  regresó  á  San  Juan,  y,  mientras,  la  vehemente  malague- 
üa  se  agitó  deseosa  de  salvar  al  homicida. 

Habló  con  los  parientes  del  muerto  y  «concertó  la  desgracia  en 
trescientos  ducados*. 

Era  esta  cantidad  toda  la  fortuna  de  la  enamorada  dama,  quien, 
por  salvar  á  Rojas,  quedó  en  la  última  miseria. 

No  se  mostró  el  doncel  desagradecido  una  vez  recuperada  la  li- 
iDcrtad,  y  por  su  salvadora  arrastró  una  existencia  triste  y  arriesgada. 
Ocultó  á  su  amada  en  pobre  casa  de  oculta  calleja,  y  para  mantener- 
la pedía  limosna.  No  era  bastante  lo  que  recogía  ni  lo  que  le  daba 
un  fraile  de  estrecha  y  ancha  manga,  á  quien  Agustín  escribiera  los 
sermones  que  aquél  debía  pronunciar  en  novenas  y  septenarios. 

Mas  este  recurso  debió  también  acabarse,  cuando  Rojas,  ya  na- 
vegando en  mares  de  vicios,  avanzó  por  el  camino  del  delito,  y  se- 
^ún  sus  propias  expresiones,  porque  no  le  faltase  dinero  á  su  salva- 
dora «quitó  capas,  destruyó  viñas,  asoló  huertas  y  estuvo  para  ser 
cautivado  en  el  barco  >. 

Cuando  lograba  trabajo  lo  aprovechaba,  y  más  de  dos  meses  tiró 
de  la  «jábega*  en  las  playas  malagueñas. 

Algo  muy  gordo,  tal  vez  de  la  competencia  de  los  Escribanos  de 
número,  debió  hacer  Agustín,  cuando  en  su  Viaje  Entretenido  no  se 
atreve  á  relatarlo,  y  quien  canta  el  «yo  pecador»,  como  ratero,  ho- 
micida y  dañador,  se  enternece,  corta  la  narración  y  sólo  indica  que 
lo  realizó  por  no  tener  un  día  qué  llevar  para  que  comiese  su 
manceba. 

Como  talento  no  le  faltaba  y  algo  de  buen  fondo  dentro  de  sus 
vehemencias  y  locuras,  pensó  que  por  aquella  senda  iría  sólo  al  pa- 
tíbulo ó  á  las  galeras,  y  meditó  un  nuevo  plan. 

Proyectó  hacerse  comediante  y  puso  por  obra  su  idea.  Esto  de- 
bió ocurrir  á  fines  de  1600  ó  poco  después. 

Acaso  actuaba  entonces  en  el  corral  de  comedias  de  Málaga  la 
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compañía  de  Ángulo  (no  sabemos  si  el  Bueno  ó  el  Malo).  A  ella  de- 
bió aplicarse  Rojas,  pues  con  este  autor  declamó  meses  después  en 
Ronda.  Desde  allí  se  trasladó  á  Granada  y  Sevilla,  y  el  público  le 
demostró  que  no  era  equivocado  su  propósito. 

Formó  parte  de  las  compañías  de  Gómez,  Rivera,  Reyes,  Ante- 
quera, Enríquez,  de  aquel  famoso  Antonio  de  Villegas  y  de  Nicolás 
de  los  Ríos. 

Como  su  sueldo  era  corto  y  gastaba  mucho,  se  le  llamó  El  Ca- 
ballero del  Milagro.  Siendo  cobrador  de  la  Compañía  de  Villegas, 
intentaron  quitarle  el  dinero;  Rojas  se  defendió  contra  varios  hom- 
bres armados;  pero  fué  herido  en  el  pecho,  salvándole  los  socorros 
de  sus  compañeros,  y  según  añade,  «un  milagro  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha».  En  la  loa  «Todo  lo  nuevo  aplace*,  refiriéndose  á  este 
suceso,  dice: 

«Los  que  me  decían  «milagro» 
ya  de  veras  me  lo  llaman, 
que  bien  de  «milagro»  vive 
quien  de  «milagro»  se  escapa.» 

Poco  después  el  agresor  de  Rojas  fué  asesinado  en  una  procesión 
de  disciplinantes  por  otro  compañero. 

Declamó  en  Toledo,  Segovia  y  Valladolid  ante  los  magnates  de 
la  Corte. 

Poco  tiempo  después  Rojas  debió  cansarse  de  los  escenarios. 
Consta  que  en  Granada  tuvo  una  tienda  de  mercería  cuando  «qui- 
taron la  comedia»,  y  agrega  que,  «sin  entenderlo»,  aunque  «salió 
tan  bien  que  vendía  más  en  un  día  que  otros  en  toda  la  semana». 

En  1611  Rojas  había  mudado  de  suerte,  desempeñando  en  Za- 
mora los  cargos  de  Escribano  del  Rey  y  Notario  público  de  la  Au- 
diencia episcopal. 

Publicó  en  Salamanca  El  Buen  Repúblico,  en  el  cual  dice  que 
«deseando  retirarse  de  la  vida  cómica  y  de  aquella  gran  Babilonia 
del  mundo,  y  dudando  qué  estado  elegiría,  se  resolvió  finalmente  á 
casarse;  pero  que  á  poco  de  casado  le  suscitaron  un  pleito,  que 
perdió». 

Añade  luego  el  mismo  Rojas: 

«El  pleito  acabado,  mi  dinero  consumido,  entré  con  un  genovés 
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por  su  secretario,  y  en  lugar  de  pagarme  mi  salario  llevóme  mil  du- 
cados en  dinero;  huyóse  y  dejóme  perdido;  determiné  venirme  á 
Zamora,  donde  al  presente  estoy  y  donde  siempre  he  recibido  parti- 
culares mercedes  de  sus  ciudadanos.  > 

Rojas  escribió  muchas  loas,  todas  rebosando  ingenio  y  gracia.  Se 
tienen  noticias  de  una  comedia  que  tituló  El  natural  desdichado. 

Ignoramos  si  á  ella  ó  á  otra  se  refería  Rojas  al  decir  en  su  Loa 
del  Jueves: 

«Estrenamos  hoy  jueves,  finalmente, 
una  comedia  mía,  ruego  al  cielo 
que  Dios  la  saque  al  puerto  con  bonanza 
del  alterado  mar  de  nuestros  gustos  >,  etc. 

Se  ignora  la  fecha  en  que  falleció  Rojas,  pues  las  últimas  noticias 
de  este  autor  se  refieren  al  año  1614. 


Narciso  Díaz  de  Escovar. 
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Otra  carta  del  mesmo,  aunque  paresce  que  no^  sino  que 
es  de  algún  conoscido  suyo.  (Folio  285  v.) 


EÑORA  tía:  Acá  he  sabido  cuan  gran  pena  sintió  con  la 
muerte  del  Sr.  Francisco  Osorio;  plega  á  Dios  el  sinti- 
miento  sea  tal,  que  Dios  no  sea  en  él  ofendido,  lo  cual 
acaesce  cuando  soltamos  la  rienda  á  nuestra  sensualidad,  para  que  se 
duela  cuanto  quiere  y  no  cuanto  Dios  quiere  y  como  quiere.  No  sé 
de  dónde  procede  tan  gran  mal,  si  no  es  de  grande  falta  de  feé  y 
poco  amor  que  á  Dios  tenemos.  Yo  no  sé  qué  mal  es  éste,  que  si  tu- 
viésemos poder  para  resuscitar  lo  que  él  mata,  sin  duda  lo  haríamos, 
pues  tanto  nos  duele,  que  Dios  haga  lo  que  quiere  en  su  hacienda, 
hacienda,  digo,  que  ni  trabajamos,  ni  heredamos,  ni  derramamos  san- 
gre por  ella.  Quiéroos  preguntar  ¿qué  mejor  cosa  pudo  Dios  hacer 
al  Sr.  Francisco  Osorio  que  llevarle  para  sí?  ¿Habrá  lengua,  por  mala 
y  herética  que  sea,  que  ose  afirmar  que  haya  otra  cosa  mejor  hecha 
que  la  que  Dios  hace?  Pues  preguntemos  á  nuestros  corazones  ¿de 
qué  están  tan  congojosos  y  tristes?  Cuando  se  nos  va  el  hermano,  el 
amigo,  al  cielo,  ¿de  qué  podemos  tener  tristeza?  Veamos  por  la 
muerte  del  Sr.  Francisco  Osorio,  mi  tío,  cuya  vida  nos  constó  ser  de 
muy  buen  cristiano  y  muerte  bienaventurada,  porque  beati  mortuí 
€Ct  (1),  de  donde  es  de  creer  que  está  en  el  cielo,  pues  (?)  de  lo  que 


(1)  Estas  tres  palabras  están  interlineadas  por  otra  mano.  Es  evidente 
C[ue  ó  el  original  de  que  se  sirvió  el  pendolista  estaba  en  muy  mal  estado, 
o  que  el  dicho  pendolista  se  dejo  frases  enteras  en  este  período,  como  cla- 
ramente se  desprende  de  la  falta  de  sentido  que  en  todo  él  se  nota.  Pero 
así  está,  y  hasta  que  no  se  pueda  confrontar  con  originales  más  claros,  no 
va  á  ser  fácil  arreglar  el  embrollo.— Z.  7. 
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confiaos  de  tanta  bondad  como  la  de  Dios  todopoderoso,  carne  de 
nuestra  carne  y  hueso  de  nuestros  huesos,  si  pensamos  que  Dios  lo 
quiso  para  si,  como  se  debe  confiar  de  quien  dio  la  vida  para  que 
siempre  viva  con  él,  si  de  veras  nos  fiamos  que  está  en  las  manos  de 
Dios,  no  difunto,  sino  siempre  vivo,  á  Dios  en  cuanto  al  ánima  y  es- 
perando cuanto  toca  al  cuerpo  aquella  gloriosa  resurrección,  que  ter- 
na cuando  todos  resuscitemos;  si  sentimos  que  esta  vida  toda  es  mi- 
seria y  dolores,  si  experimentamos  cuan  triste  cosa  es  estar  subjetos 
al  hambre,  sed  y  cansancio  y,  sobre  todo,  á  pecados,  en  que  los  due- 
los son  doblados,  ¿de  qué  nos  pesa  de  que  aquel  pastor  bueno  lleve 
á  rumiar  consigo  la  oveja,  que  llevó  sobre  sus  hombros,  para  que  no 
se  perdiese?  O  les  demos  (deseemos?)  á  nuestros  hermanos  otro  bien 
mejor  que  el  que  Dios  les  ganó,  ó  no  tengamos  mancilla  (sic)  del 
bien  que  tienen.  ¿Cuándo  habemos  de  sentir  bien  de  Dios  y  de  sus 
cosas?  ¿Cuándo  no  habemos  de  mirar  como  desde  lejos  el  negocia 
del  cristiano?  ¿Cuándo  veamos  (1)  hallaremos  gozo  en  lo  que  los  car- 
nales resciben  aflicción?  ¿Cuándo  nos  darán  aflicción  todas  las  cosas 
de  la  vida?  ¡Oh!  ¡Riégate  Dios,  por  quien  eres,  que  no  me  des  alegría 
sin  que  salga  de  tu  cruz!  ¿Para  qué  queremos  alegrías  falsas?  ¿Por 
qué  no  procuraremos  tener  nuestro  corazón  tan  firme  en  Jesucristo, 
que  en  nada  piense  que  le  va  más  [que]  (2)  teniéndose  á  él?  ¿Para 
qué,  Señor,  quiero  á  mí  y  mis  cosas,  sino  para  tí?  ¿Y  cuándo  me  fué 
á  mí  bien  sin  tí,  ni  (3)  nada  de  lo  que  tú  criaste?  Todo,  Señor,  lo 
criaste  tú,  todo  lo  llevas  tú,  nunca  plega  á  tu  bondad  que  habiendo  de 
ser  agradescido  toda  mi  vida,  que  es  corta,  para  darte  gracias  para 
(por?)  que  mé  diste  el  ser  que  tengo,  venga  á  tanta  maldad  que  no 
se  me  dé  nada  por  lo  que  en  mí  hiciste  y  me  pese  por  lo  que  haces 
en  las  otras  criaturas.  ¡Oh,  Señora,  cuan  poquito  sentimos  de  nues- 
tro Señor  en  bondad  y  simplicidad  de  corazón!  ¡Ay  dolor,  y  cuan  ta- 
sadas y  medidas  tenemos  las  cosas  por  nuestro  juicio  y  parescer!  Na 


(1)  Veremos?  De  todos  modos,  uno  de  los  dos  verbos  sobra.  Es  fácil  que 
el  copista  se  equivocara  al  escribir  veamos  y  después  escribiera  hallaremos^ 
olvidándosele  borrar  la  palabra  equivocada,  ó  también  puede  ser  que  so 
pasara  una  línea,  dejando  sin  copiar  lo  que  seguía  al  veamos^cosa.  que  es  algo 
de  extrañar,  pues  son  varias  las  equivocaciones  que  en  esta  carta  se  come- 
ten con  la  palabra  veamos. — L.  V. 

(2)  Aquí  también  falta  algo. 

(3)  ídem. 
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pensamos  que  hay  bien  sino  el  que  ven  nuestros  ojos,  ni  descansos 
sino  el  que  palpablemente  sentimos;  de  aquí  viene  á  ser  que  cuando 
Dios  hace  las  cosas  por  su  juicio  santo  y  bendito  nos  pesa,  si  no  son 
aquéllas  en  que  Dios  conforma  con  nosotros  y  con  nuestro  grosero 
entendimiento,  y  ansí  de  esta  manera  estamos  llenos  de  errores,  que 
si  en  nuestra  mano  fuese,  enmendaríamos  á  Dios  en  lo  que  hace. 
Muchos  mata  que  daríamos  vida,  y  á  muchos  da  Él  vida  que  los 
mataríamos.  No  puede  ser  mayor  locura  que  esta  [no]  puede  ser,  di- 
gamos lo  que  quisiéredes,  y  quisiéramos  (1)  que  todavía  me  vuelva 
á  mi  tema  pasada:  que  estamos  faltos  de  feé  y  llenos  de  amor  propio 
y,  por  tanto,  desvariados,  que  en  todo  nuestro  seso  nos  pesa  cuando 
Dios  nos  quiere  quitar  los  males  y  llevarnos  para  sí  mesmo  en  quien 
tenemos  todos  los  bienes.  ¿Cómo  tan  lejos  estamos  de  la  voluntad  de 
Dios,  que  no  le  estaríamos  mirando  á  las  manos  para  ver  lo  que 
quiere  hacer  de  nosotros?  ¿Y  qué  puede  Dios  hacer  que  malo  sea? 
Y  si  no  puede  hacer  mal  ninguno,  ¿qué  locura  es  que  nos  pese  de  lo 
bueno  que  hace?  ¿Qué  bien  hay  que  Dios  no  haya  procurado  para 
los  hombres,  pues  se  dio  á  sí  mismo  para  [que]  ellos  en  la  cruz  su- 
pieran veamos  (2)  ganar  para  sí  mesmos  el  bien  que  Dios  por  quien 
es,  sin  deber  nada  á  nadie,  mas  de  por  su  sola  bondad  lo  ganó? 
¡Oh!  Destruiga  Dios  en  nosotros  tan  gran  mal  y  denos  á  entender  el 
amor  que  nos  tiene,  y  cuan  bien  ordenado  va  todo  lo  que  hace,  y 
cuan  mal  ordenado  fuera  por  nuestro  parescer,  para  que  así  le  de- 
mos perpetua  obediencia  é  infinitas  gracias  por  las  mercedes  que  nos 
hace  continuo  y  por  las  que  de  Él  esperamos  por  Jesucristo  Nuestro 
Señor.  Amén. 


Encabezamientos  y  finales  de  cartas  no  publicados. 

Algunas  de  las  cartas  de  este  manuscrito,  ya  publicadas  en  la  edi- 
ción del  P.  Montaña,  tienen  encabezamientos  que  no  sólo  varían  de 
los  que  en  la  referida  edición  tienen,  sino  que  designan  el  nombre 


(1)  Aquí  hay  equivocaciones  y  repeticiones  innecesarias  del  copista.  Es 
posible  que  sea  así.  No  puede  ser  mayor  locura  que  ésta,  digamos  lo  que  quisiéra- 
mos. Lo  que  sigue  supone  la  omisión  de  una  oración  entera  antes  del  toda- 
vía me  vuelva  á  mi  tema  pasada. 

(2)  Otro  veamos  que  sin  duda  sobra. 
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de  la  persona  á  quien  van  dirigidas,  siendo,  por  tanto,  de  alguna  im- 

I  portancia  para  la  biografía  del  santo  varón.  Cosa  parecida  acontece 

€n  el  final  de  otras,  donde  señala  el  lugar  y  fecha.  Son  los  siguientes: 


ENCABEZAMIENTOS 

Edición  del  P.  Montaña.  — 
Tomo  I,  pág.  330.— Carta  á 
una  doncella  recogida. 


Ed.  del  P.  Mont.— Tomo  I,  pá- 
gina 203.— Caita  á  un  reli- 
gioso predicador  perseguido, 
consolándole  á  la  confianza  en 
Dios,  y  los  medios  para  enten- 
der la  Escritura.  ' 


Ed.  del  P.  Mont.— Tomo  I,  pá- 
gina 493.— Car/a  á  una  per- 
sona casada  animándola  á 
saber  confiar  en  el  Señor,  y 
encárgale  el  ánimo  en  el  cami- 
no de  Dios. 

Ed.  del  P.  Mont.— Tomo  I,  pá- 
gina dOL— Caita  á  un  caba- 
llero que  se  ejercite  en  pelear 
contra  la  propia  voluntad. 


Ms.  Escurialense.— Fol.  325.— 
Carta  del  P,  Maestro  Avila 
para  Torreblanca,  una  donce- 
lla de  Córdoba. 

Ms.  Esc.-Fol.  26().- Carta  del 
P.  Ávila  para  elP.  Fr.  Alonso 
de  Vergara  en  respuesta  de 
otra,  consolándole  y  esforzán- 
dole en  la  persecución  que  tuvo 
porque  con  su  manera  de  vivir 
y  palabra  ensayaba  el  camino 
del  cielo.  Dominico. 

Ms.  Esc— Fol.  270  v.—  Otra 
epístola  del  P.  M.Juan  de  Ávi- 
la para  Doña  Sancha  Ca- 
rrillo. 


Ms.  Esc.-Fol.  2S3.— Carta  del 
P.  Maestro  Juan  de  Ávila  para 
un  caballero  de  Córdoba  y 
compañeros. 


FINALES 

Ed.  del  P.  Montaña.— Tomo  I,  pág.  604.— A  la  carta,  que  em- 
pieza Merced  he  resabido  con  la  carta  do,  V.  S.,  el  Ms.  Escur.  añade 
al  fin:  «En  Zafra,  á  doce  de  Julio,  he  estado  enfermo  y  no  oso  cami- 
nar por  el  tiempo  caluroso.  Siervo  de  V.  Md.  Jhannes  de  Ávila.»  (Fo- 
lio 284.) 

Ed.  del  P.  Mont.— Tom.  I,  pág.  330.— A  la  carta  que  empieza  No 
sé  por  qué  palabias  os  dé  á  entender,  el  Ms.  Escur.  añade  al  fin:  «De 
Granada,  á  nueve  de  Septiembre,  el  que  era  obligado  á  escribiros 
como  esclavo  y  no  lo  hizo.>  (Fol.  236  v.) 

L.V. 


REVISTA  CANÓNICA 


j 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  del  eoncllio  sobre  czv^ 
tiflcaciones  parroquiales  y  sus  derechos. 

(causa  de  piazza) 

En  la  sesión  plena  de  3  de  Julio  de  este  año,  1909,  resolvió  dicha  Sa- 
grada Congregación  que  se  podía  acceder  á  la  petición  del  Obispo  de  Piazza 
según  la  mente  ó  condiciones  que  la  misma  Sagrada  Congregación  impuso. 

Sinopsis  de  la  causa.— E\  Obispo  de  Piazza  expuso  á  la  Santa  Sede  en 
humilde  súplica,  que  de  su  diócesis  emigraban  muchos  á  América,  y  des- 
pués de  algún  tiempo,  más  ó  menos  largo,  volvían  á  sus  casas  trayendo 
consigo  las  partidas  de  Bautismo  de  los  hijos  que  allí  habían  tenido,  expe- 
didas por  los  respectivos  Párrocos;  y  que  él  había  mandado  á  los  Párrocos 
de  su  diócesis  que  registrasen  dichas  partidas  en  un  libro  especial  de  la  pa- 
rroquia, y  pide  á  la  Sagrada  Congregación  que  estos  Párrocos  puedan  ex- 
pedir copias  auténticas  de  las  referidas  partidas  á  petición  de  los  fieles,  y 
percibir  por  ellas  los  acostumbrados  derechos.  Y  propuesta  la  duda  bajo 
la  siguiente  fórmula:  «Si  se  ha  de  acceder,  y  cómo,  á  la  petición  del  Obispo 
de  Piazza  in  casa.  Los  Eminentísimos  Padres  contestaron:  «Afirmativa- 
mente et  ad  mentem*.  Y  la  mente  es  que  las  certificaciones  de  los  Párrocos 
americanos  deberán  ser  visadas  por  los  respectivos  Obispos,  y  no  podrán 
ser  transcritas  en  el  libro  especial,  sino  por  orden  del  Obispo  ó  su  delegado^ 
el  cual  deberá  antes,  con  asistencia  del  Promotor  Fiscal,  reconocer  su  au- 
tenticidad, y  además  hará  que  el  original  se  conserve  en  la  Curia  Episcopal. 

Fundamentos  de  la  resolución.^Trts  son  los  puntos  que  hay  que  exa- 
minar en  la  presente  causa.  1.°:  la  fuerza  jurídica  de  las  certificaciones  pa- 
rroquiales que  consigo  traen  los  referidos  emigrantes  que  vuelven  á  sus 
casas;  2.°,  la  fuerza  jurídica  del  registro  de  las  mismas  hecho  por  los  Párro- 
cos de  la  diócesis  de  Piazza  en  un  libro  especial;  y  3.°,  la  percepción  de  los 
derechos  de  expedición  de  esas  partidas.  Acerca  del  primer  punto  no  cabe 
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duda,  siempre  que  se  tomen  las  debidas  cautelas,  y  esto  es  lo  que  se  acos- 
tumbra; las  certificaciones  sacramentales  que  dan  los  Párrocos,  transcritas 
literalmente  de  sus  libros  parroquiales  son  auténticas,  y  pueden  aducirse  en 
juicio  y  fuera  de  juicio  como  fehacientes;  porque  los  Párrocos  son  por  de- 
recho oficiales  públicos  que  pueden  dar  testimonio  de  lo  que  han  hecho 
ellos  mismos  ó  percibido  por  sus  sentidos,  y  de  tal  manera,  que  su  testimo- 
nio es  jurídico,  auténtico  y  hace  fe  pública,  como  el  de  todos  los  oficiales 
públicos,  que  dan  testimonio  de  lo  que  han  hecho  en  el  ejercicio  de  su 
cargo.  Así  que  los  libros  parroquiales  en  los  cuales  se  inscriben  y  conser- 
van los  referidos  testimonios  hacen  fe  pública,  y  por  consiguiente,  las  co- 
pias que  se  sacan  de  esos  libros,  ya  sea  por  el  mismo  párroco  que  adminis- 
tró el  sacramento,  ya  sea  por  su  sucesor,  hacen  también  fe  pública,  siempre 
que  el  Párroco  transcriba  literalmente  las  referidas  partidas  y  atestigüe  que 
lo  ha  hecho  así,  en  cuyo  caso  el  Párroco,  por  la  costumbre  universal  que 
así  lo  ha  interpretado,  es  considerado  como  un  Notario  público  eclesiástico 
que  tiene  derecho  á  sacar  copias  de  los  documentos  originales,  y  de  tal 
modo,  que  la  copia  tenga  la  misma  fuerza  jurídica  que  el  original. 

Pero  como  se  trata  de  partidas  expedidas  en  América  y  exhibidas  en  Ita- 
lia y  puede  haber  algún  fraude,  para  evitarle  se  necesitan  dos  condiciones. 
Primera:  que  el  Obispo  de  la  diócesis  americana  á  que  pertenece  el  Párroco 
que  da  la  partida  conozca  y  autentice  la  firma  del  mismo  Párroco,  como  es 
costumbre  cuando  esas  partidas  se  mandan  fuera  de  la  diócesis,  y  mucho 
más  cuando  es  á  países  muy  distantes,  como  en  el  caso;  porque  de  otro 
modo  ¿qué  fe  puede  merecer  la  firma  de  un  Párroco  completamente  desco- 
nocido? Y  segunda:  que  el  Obispo  de  la  diócesis  en  que  ha  de  ser  exhibida 
la  partida,  y  por  consiguiente  en  el  caso  presente  el  Obispo  de  Piazza,  co- 
nozca la  firma  y  el  sello  del  Obispo  americano,  porque  los  Párrocos  no  tie- 
nen medios  para  ello.  Y  por  eso  los  Eminentísimos  Cardenales  accedieron 
á  la  petición  del  Obispo  de  Piazza  con  esas  dos  condiciones. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  ó  sea  la  fuerza  jurídica  del  libro  registro 
de  las  mencionadas  partidas,  hecho  por  los  Párrocos  de  la  diócesis  de  Piaz- 
za, parece  que,  atendido  sólo  el  oficio  parroquial,  los  Párrocos  no  son  há- 
biles para  hacer  auténticamente  ese  registro,  porque  el  transcribir  los  do- 
cumentos de  tal  manera  que  la  copia  tenga  la  misma  fuerza  que  el  original, 
es  sólo  de  los  Notarios,  no  de  los  Párrocos;  éstos  pueden  dar  certificaciones 
auténficas  de  los  sacramentos  administrados,  pero  sólo  de  los  libros  parro- 
quiales, y  sólo  de  los  de  su  parroquia;  esto  es,  que  se  conserven  en  el  ar- 
chivo de  su  parroquia,  del  cual  son  custodios;  su  oficio  no  pasa  de  ahí, 
porque  no  son  Notarios.  Sin  embargo,  el  Obispo  puede  muy  bien  hacer 
Notarios  á  los  Párrocos  de  su  diócesis  para  el  efecto  de  que  puedan  hacer 
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el  referido  registro;  porque  el  Obispo  tiene  derecho,  según  Fagnano,  Rein- 
festuel  y  Schmalzgrueber,  de  crear  Notarios  (aunque  probablemente  sólo 
por  costumbre);  así  que  nada  impide  que  por  un  decreto  haga  Notarios  á 
todos  los  Párrocos  de  su  diócesis,  principalmente  cuando  se  trata,  no  de 
registrar  toda  clase  de  actos  ó  de  autentizar  todos  los  documentos,  sino  sólo 
de  una  clase  de  actos  y  de  documentos,  á  saber:  de  las  certificaciones  pa- 
rroquiales; ni  se  necesita  para  esto  un  decreto  formal  y  expreso  del  Obispo, 
sino  que  basta  una  orden  por  la  que  mande  registrar  las  referidas  certifica- 
ciones, puesto  que  no  es  más  que  para  que  pueda  constar  el  bautismo  reci- 
bido, lo  cual  sólo  puede  hacerlo  el  Notario;  y  si  se  creyese  necesaria  la  crea- 
ción especial  de  Notarios,  fácilmente  podía  hacerlo  diciendo  que  hacía  No- 
tarios á  los  Párrocos  sólo  para  dicho  efecto.  Establecida  de  ese  modo,  y 
asegurada  la  fuerza  jurídica  de  dicho  registro,  se  sigue  que  en  el  caso  pre- 
sente ese  libro-registro  especial  que  contiene  las  certificaciones  anotadas  por 
los  Párrocos-Notarios  es  auténtico  y  público,  como  los  demás  libros  parro- 
quiales, y  por  consiguiente,  las  partidas  que  de  ellos  extraigan  los  Párrocos 
tienen  fuerza  jurídica. 

El  tercer  punto,  ó  sea  la  percepción  de  los  derechos  por  la  extracción 
de  las  partidas  del  referido  libro-registro,  es  una  consecuencia  de  lo  dicho 
en  el  segundo;  porque  aunque  sea  nueva  la  costumbre  en  la  diócesis  Pia- 
centina  y  nueva  la  tasa,  no  es  nuevo,  sino  muy  antiguo  en  la  Iglesia  el  que 
los  Párrocos  perciban  una  tasa  moderada  por  las  partidas  que  sacan  de  los 
libros  parroquiales,  como  los  Notarios  por  las  copias  de  los  instrumentos 
públicos.  Y  si,  como  antes  hemos  dicho,  las  partidas  extraídas  de  ese  libro- 
registro  especial  se  han  de  equiparar  en  cuanto  á  la  fuerza  jurídica,  á  las 
partidas  parroquiales  propiamente  dichas,  es  justo  que  por  aquéllas  se  per- 
ciban derechos  como  se  perciben  por  éstas,  puesto  que  el  mismo  trabajo 
pone  el  Párroco  que  las  saca  y  la  misma  utilidad  reporta  el  que  las  pide. 
Y  no  se  diga  que  con  esto  se  perjudica  á  los  Párrocos  americanos,  porque 
en  primer  lugar  éstos  ya  percibieron  sus  derechos  cuando  los  fíeles  italia- 
nos que  volvían  á  sus  casas  les  pidieron  las  partidas  de  los  sacramentos  re- 
cibidos; y  en  segundo,  que  á  los  italianos  al  volver  á  sus  casas  no  se  les 
puede  prohibir  procurar  que  dichas  partidas  sean  registradas  por  Notarios 
eclesiásticos  para  tener  á  mano  copias  auténticas  de  ellas,  cuando  lo  necesi- 
ten; porque  les  sería  muy  gravoso  tener  que  recurrir  á  los  Párrocos  ameri- 
canos cuantas  veces  necesitan  esas  partidas,  y  en  muchas  ocasiones  ni  aun 
tiempo  tendrían  matenalmente  para  ello.  (V.  Acta.  Ap.  Sedis,  Vol.  I.'',  pá- 
gina 657). 
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Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  sobre  la  validez  de  un 
matrimonio  condieional. 

(causa  monacen.  friburgen.) 

El  24  de  Julio  de  este  año,  190Q,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de 
los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  la  va- 
lidez de  un  matrimonio  condicional  á  instancias  de  Antonieta  Triemborn  y 
Wernerio  Branconi,  legítimamente  representados,  en  apelación  contra  la 
sentencia  dada  por  la  Curia  Monacense  (Monachio  Frisenga)  en  la  causa 
de  nulidad  del  matrimonio  entre  el  mismo  Branconi  y  Elisa  Streit,  la  cual 
declaró  que  no  quería  hacerse  parte  en  la  causa,  remitiéndose  á  la  declara- 
ción prestada  ante  la  Curia  de  Osnobrück,  delegada  al  efecto;  interviniendo 
en  vista  de  esto,  y  actuando  de  oficio  el  defensor  del  vínculo,  siendo  la  sen- 
tencia favorable  á  la  Curia  Monacense,  que  había  decretado  «que  el  refe- 
rido matrimonio  había  sido  válido >;  decretando  la  Sagrada  Rota  «que  no 
constaba  que  fuese  nulo». 

Relación  de  hechos.— E\  23  de  Octubre  de  187Q  Wernerio  Branconi, 
militar  distinguido,  adicto  á  la  secta  evangélica,  contrajo  matrimonio  según 
el  rito  protestante,  ante  un  ministro  herético  en  la  Iglesia  de  San  Pedro,  de 
la  Ciudad  de  Hamburgo  con  Elisa  Streit,  prosélita  de  la  misma  secta.  Pero 
por  ser  ella  hija  de  un  fondista,  la  familia  del  esposo  se  oponía  al  matrimo- 
nio, alegando  como  razón  ciertos  vagos  rumores  acerca  de  la  honestidad  de 
la  joven,  los  cuales,  sin  embargo,  tenía  Wernerio  por  infundados,  como  lo 
manifestó  en  una  reunión  de  familia  pocos  días  antes  de  la  boda;  así  que, 
despreciados  esos  rumores,  celebró  el  matrimonio  pura  y  simplemente,  sin 
que  ni  de  esos  rumores,  ni  de  la  oposición  de  la  familia  dijese  nada  abso- 
lutamente á  la  esposa  antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  ni  ésta  lo  sos- 
pechase. Los  primeros  años  del  matrimonio,  del  cual  tuvieron  tres  hijos, 
los  pasaron  pacíficamente;  pero  después,  ó  por  la  mala  gestión  de  los  asun- 
tos domésticos  de  parte  del  marido,  ó  por  su  carácter  áspero  y  duro  para 
con  la  mujer,  empezó  á  turbarse  la  paz  del  matrimonio,  surgiendo  al  fin 
graves  discordias  que  dieron  lugar  á  la  sentencia  de  divorcio,  por  culpa  del 
marido,  el  1884.  Este  contrajo  otro  matrimonio  el  1886  según  el  rito  pro- 
testante con  una  mujer  adicta  á  la  misma  secta,  la  cual  murió  el  1895,  de- 
jándole tres  hijos.  Con  el  marido  sobreviviente  contrajo  relaciones  una  se- 
ñora noble  católica,  llamada  Antonieta  Trimborn,  por  cuya  solicitud  abrazó 
la  religión  católica  uno  de  los  tres  hijos;  y  deseando  atraer  también  á  los 
otros  hijos  y  al  padre,  pidió  á  la  Curia  eclesiástica  de  Monachio,  donde  re- 
sidía, entablar  el  expediente  para  contraer  matrimonio,  previa  la  dispensa 
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del  impedimento  de  religión  mixta,  con  Wernerio  Branconi.  A  la  concesión 
de  la  gracia  se  oponía  el  impedimento  de  ligamen,. porque  aún  vivía  la  pri- 
mera mujer  de  Wernerio,  Elisa  Streit.  Para  remover  este  obstáculo,  la  se- 
ñora Trimborn  impugnó  de  nulidad  ante  la  misma  Curia  el  matrimonio  de 
Wernerio  con  Elisa  Streit,  por  haber  puesto  aquél  una  condición  contra  la 
substancia  del  matrimonio;  pero  inútilmente,  porque  el  26  de  Octubre  de 
1904  la  mencionada  Curia  dio  la  sentencia  contraria,  declarando  válido  di- 
cho matrimonio. 

De  esta  sentencia  apeló  la  actriz  á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio el  28  de  Noviembre  del  mismo  año,  uniéndose  á  ella  como  actor  Wer- 
nerio Branconi.  Por  mandato  de  dicha  Sagrada  Congregación  completó  el 
proceso  supletorio  el  Arzobispo  de  Friburgo,  remitiendo  las  correspon- 
dientes actas  á  la  Sagrada  Congregación  el  año  próximo  pasado.  Restable- 
cido hacía  poco  por  orden  de  Su  Santidad  el  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota,, 
fué  presentado  á  él  la  referida  causa  de  apelación,  siendo  propuesta  para  su 
examen  y  resolución  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  consta  de  la  nulidad  del 
matrimonio  in  casa.*  Y  los  Reverendísimos  Auditores  sentenciaron:  «No 
consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  celebrado  entre  Wernerio  Branconi  y 
Elisa  Streit»,  mandando  que  las  expensas  judiciales  fuesen  abonadas  por 
ambas  partes. 

Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  de  la  sentencia.— En  cuanto  al 
hecho,  consta  en  autos  que  Wernerio  tuvo  intención  de  contraer  matrimonio 
según  la  doctrina  de  la  secta  evangélica,  que  en  caso  de  infidelidad  de  la 
mujer  permite  la  separación  del  matrimonio  ó  el  divorcio;  pero  no  consta 
que  pusiese  esta  solubilidad  del  matrimonio  como  pacto  ó  condición  de  su 
celebración  expresada  á  la  mujer  ni  antes,  ni  en  el  acto  de  la  celebración, 
antes  se  deduce  lo  contrario  de  la  declaración  sincera  que  hizo  en  la  Curia 
de  Friburgo  el  14  de  Octubre  de  1907,  que  fué  la  siguiente:  «Contraje  el 
matrimonio  á  pesar  de  todo  (esto  es,  no  obstante  la  oposición  de  la  familia) 
porque  había  dado  mi  palabra  á  la  señorita  Streit  y  la  quería  cumplir...  Ce- 
lebrando el  matrimonio  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  quise  celebrar  un  matri- 
monio cristiano  según  el  concepto  de  mi  secta,  y  quería  además  asumir  los 
deberes  de  un  matrimonio  cristiano.  Yo  creía  que  éste  se  podía  disolver  de 
manera  que  quedase  libre  para  tomar  otra  mujer  aun  viviendo  la  divor- 
ciada. En  la  celebración  del  matrimonio  estaba  decidido  á  cumplir  mis  de- 
beres, pero  también  pensaba  que  si  las  voces  desfavorables  á  mi  prometida 
resultasen  ciertas  me  divorciaría»;  de  esta  sincera  declaración  de  Wernerio 
resulta  que  quiso  celebrar  el  matrimonio  según  el  concepto  de  la  secta  evan- 
gélica que  lo  consideraba  disoluble,  pero  que  no  manifestó  á  su  esposa  esa 
voluntad,  esa  intención. 
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Tampoco  se  puede  defender  la  falta  de  consentimiento  matrimonial  por 
estas  palabras  de  Wernerio  que  constan  en  autos:  «Yo  puedo  decir  que  si 
hubiese  conocido  entonces  el  concepto  católico  del  matrimonio,  no  me  hu- 
biera casado»,  porque  estas  palabras  indican  una  voluntad  hipotética,  inter- 
pretativa, que  de  hecho  no  existió,  y  esto  sabido  es  que  no  anula  el  matri- 
monio; de  ellas  sólo  se  deduce  que  quiso  contraer  matrimonio  según  la 
doctrina  errónea  de  la  secta,  lo  cual  no  perjudica  al  valor  del  matrimonio, 
como  se  verá. 

Tampoco  consta  en  autos,  antes  consta  lo  contrario,  que  ni  antes  de  la 
celebración  del  matrimonio,  ni  en  ella,  ni  nunca  pusiese  Wernerio  la  con- 
dición torpe  de  disolver  el  matrimonio  en  caso  de  adulterio  de  la  esposa,  ó 
al  menos  no  se  la  expresó  ni  se  la  notificó  á  ella;  y  esto  consta  en  primer 
lugar  por  la  declaración  de  ambos,  y  en  segundo  lugar  por  el  modo  de  con- 
testar Wernerio  á  sus  parientes  que  trataban  de  disuadirle,  pues  les  dijo  que 
en  caso  de  infidelidad  podía  valerse  del  divorcio  concedido  por  la  ley;  no 
les  dijo  que  ya  le  había  puesto  esa  condición;  lo  que  indica  que  no  la  había 
puesto  por  innecesaria,  porque  bastaba  contraer  el  matrimonio  según  el 
^concepto  de  la  secta  evangélica. 

De  todo  lo  expuesto,  en  cuanto  al  hecho,  resulta  que  Wernerio  quiso, 
es  verdad,  contraer  matrimonio  en  la  persuasión  errónea  de  que  era  solu- 
ble en  caso  de  adulterio  de  la  mujer,  ó  según  el  concepto  de  la  secta  evan- 
gélica; pero  que  no  puso  esa  persuasión  como  condición  ó  pacto,  porque 
no  lo  creía  necesario,  ya  porque  no  daba  crédito  á  los  rumores  contra  su 
esposa,  ya  porque  en  caso  de  ser  ciertos,  tenía  á  la  mano  el  remedio  de  la 
ley  protestante.  De  modo  que  la  cuestión  queda  ya  reducida  á  este  punto 
de  derecho,  á  saber:  si  esa  persuasión  errónea,  esa  intención  fundada  en  la 
falsa  doctrina  protestante  con  que  Wernerio  contrajo  el  matrimonio,  le  hace 
nulo  ó  no.  Para  lo  cual  hay  que  notar  que  en  derecho  se  ha  de  tener  pre- 
sente: 1 .°  Que  no  cualquiera  intención  ó  persuasión,  aun  manifestada  exte- 
riormente,  es  suficiente  para  anular  el  matrimonio,  sino  sólo  la  que  se  pone 
como  condición  ó  pacto  en  su  celebración.  Esto  consta  claramente  por  la 
resolución  del  Santo  Oficio  de  20  de  Octubre  de  1680;  el  cual  á  la  duda 
propuesta:  «Si  es  válido  un  matrimonio  contraído  entre  un  católico  y  un 
cismático  con  intención  de  disolver  el  matrimonio >,  contestó:  «Si  esa  inten- 
ción se  redujo  á  pacto  ó  se  celebró  el  matrimonio  con  esa  condición  ex- 
presa, es  nulo;  de  otro  modo  es  válido».  Esta  doctrina  expone  extensamente 
Benedicto  XIV  en  el  Sínodo  diocesano,  lib.  19,  cap.  22,  y  está  confirmada 
por  Pío  VI  en  las  Letras  Apostólicas  dirigidas  al  Arzobispo  de  Praga  el  11 
de  Julio  de  1789,  en  las  cuales  dice:  «No  falta  una  razón  íntima  para  decir 
que  la  intención  de  contraer,  según  el  concepto  de  la  secta  que  afirma  ó  de 
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la  ley  que  permite  la  disolución  del  jnatrimonio,  no  perjudica  á  su  valor 
siempre  que  no  se  reduzca  á  pacto,  porque  por  lo  mismo  que  los  no  cató- 
licos, engañados  por  un  vano  error,  creen  que  la  disolución  del  matrimonio 
por  estas  causas  no  repugna  á  la  ley  de  Cristo,  por  eso  mismo  en  su  mente 
la  intención  de  contraer,  según  esas  leyes  ó  conceptos  de  la  secta,  de  nin- 
gún modo  excluye  la  intención  de  contraer  según  la  ley  divina  confirmada 
por  Jesucristo.  Permanece,  por  consiguiente,  esta  voluntad  en  el  acto  de  con- 
traer, y  de  ella  fluye,  y  por  ella  se  determina  el  consentimiento  que  en  el 
acto  se  presta,  y  este  consentimiento  prestado  según  la  ley  de  Jesucristo  es 
apto  y  suficiente  para  el  valor  del  matrimonio,  á  no  ser  que  obste  otro  im- 
pedimento canónico  >. 

2.°  Que  esta  deducción  á  pacto,  ó  condición,  no  se  presume  en  el  fora 
externo,  sino  que  se  ha  de  probar,  de  otro  modo  hay  lugar  á  la  presunción 
contraria.  Así  dice  Benedicto  XIV  en  el  lugar  citado:  «Si  aquella  condición 
expresa  de  disolver  el  matrimonio  por  adulterio  no  fué  puesta,  aunque  los 
contrayentes  estuviesen  en  el  error  de  que  el  vínculo  del  matrimonio  se  di- 
solvía por  el  adulterio,  sin  embargo,  se  da  lugar  á  la  persuasión  de  que  han 
querido  contraer  el  matrimonio  como  Cristo  le  instituyó,  esto  es,  absoluta- 
mente indisoluble  y  perpetuo,  aun  interviniendo  el  adulterio;  es  decir,  pre- 
valeció la  voluntad  general  que  hemos  dicho,  de  celebrar  el  matrimonio  se- 
gún la  ley  de  Cristo,  absorbiendo  en  cierto  modo  aquel  error  privado;  por 
lo  que  resulta  que  el  matrimonio  así  contraído  permanece  válido  y  firme >. 
Además,  esa  deducción  á  pacto  debe  ser  hecha  sabiéndolo  y  consintiéndolo 
la  otra  parte;  ya  porque  el  contrato  resulta  del  consentimiento  de  dos  en  una 
misma  cosa,  ya  porque,  como  dice  Sánchez,  «general  es  en  todo  contrato  de 
esta  naturaleza  que  la  protesta  de  uno  de  nada  sirve  si  no  ha  sido  hecha 
consintiéndolo  el  otro». 

Y  aunque  es  verdad  que,  como  dice  Benedicto  XIV  en  el  lugar  citado  y 
Lugo  De  Sacramentis,  dis.  8,  que  si  los  cónyuges,  conociendo  la  ley  que 
permite  la  disolubilidad  del  matrimonio  por  el  adulterio  de  una  de  las  par- 
tes, contrajeron  el  matrimonio  con  esisi  positiva  intención,  este  matrimonio 
sería  nulo,  porque  esta  positiva  intención  destruye  el  matrimonio  por  el  de- 
fecto de  intención  matrimonial  en  su  verdadero  objeto,  ó  sea  en  el  matri- 
monio indisoluble;  ó  en  otros  términos,  porque  la  intención  general  de  con- 
traer según  la  ley  de  Cristo  sería  absorbida  y  destruida  por  la  voluntad  po- 
sitiva contraria  de  los  contrayentes;  sin  embargo,  esa  doctrina  no  puede 
aplicarse  al  caso  presente,  por  las  especiales  circunstancias  que  en  él  concu- 
rrieron. Porque,  en  primer  lugar,  Wernerio,  según  consta  en  autos,  despre- 
ció los  rumores  de  los  parientes  acerca  de  la  honestidad  de  su  prometida,  y 
no  tuvo  entonces  sospecha  alguna  contra  ella;  por  consiguiente,  no  había 
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motivo  para  limitar  el  consentimiento  del  matrimonio;  y  si  dijo  que  en  caso 
acudiría  al  divorcio,  no  fué  más  que  para  librarse  de  las  molestias  de  sus 
parientes,  pero  entonces  no  pensaba  en  él.  En  segundo  lugar,  esta  limitación 
del  consentimiento  sólo  bajo  ese  respecto  ó  condicional,  no  fué  manifestada 
á  la  otra  parte,  ni  en  la  celebración  del  matrimonio  ni  antes;  luego  aun  ad- 
mitiendo por  un  momento  que  existiese  antes,  se  ha  de  presumir  que  Wer- 
nerio  desistió  de  ella  al  celebrar  el  matrimonio;  porque,  como  dice  la  Glo- 
sa, cap.  26  de  Sponsal.:  «contra  eum  qui  dolum  adhibet  in  contractibus,  in- 
terpretatio  est  facienda»;  no  sirviéndole  de  nada  la  intención  virtual,  en  caso 
que  la  tuviera,  la  cual  sólo  pudiera  servirle  en  el  foro  interno.  En  tercer  lu- 
gar, se  ha  de  recordar  que  el  matrimonio  del  tema  se  celebró  en  un  lugar 
no  sujeto  á  la  ley  tridentina  de  clandestinidad,  por  lo  que  nada  impedía  que 
el  consentimiento  matrimonial,  viciado  por  una  parte,  pudiera  revalidarse 
por  la  «cópula  affectu  maritali  habita».  Y,  realmente,  Wernerio  renunció  á 
toda  idea  de  divorcio  en  los  primeros  años  del  matrimonio.  «Las  relaciones 
con  mi  mujer,  consta  en  autos  que  dijo,  fueron  buenas  hasta  el  nacimiento 
del  primer  hijo,  y  entonces  yo  no  pensaba  en  el  divorcio.»  De  todas  estas  po- 
derosas razones  se  puede  concluir  que  la  supuesta  limitación  del  consenti- 
miento matrimonial  no  tiene  valor  alguno  por  no  estar  probada,  ó  al  menos 
ser  dudosa.  Y  aun  en  esta  segunda  hipótesis  es  clara  y  terminante  la  doc- 
trina del  Cardenal  de  Lugo  en  el  lugar  citado:  «En  la  duda  de  si  uno  tuvo 
la  voluntad  general  y  eficaz  de  celebrar  matrimonio  válido,  se  ha  de  juzgar 
en  favor  del  contrato.  La  razón  es  porque  cada  uno  se  presume  que  quiere 
hacer  un  contrato  válido,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  según  la  co- 
mún doctrina  de  los  juristas;  la  cual  áforfíorí  titnQ  lugar  en  el  caso  del  ma- 
trimonio, que  es  una  causa  la  más  favorable.» 

Queda,  pues,  como  se  ha  visto,  plenamente  justificada  la  sentencia  del 
Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  Romana  en  la  presente  causa.  (V.  Acta,  Ap.  Se- 
dis,  VoL  1.°,  pág.  660). 


Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  sobre  la  dispensa  de  la 
irregularidad  oculta  en  el  foro  de  la  conciencia  en  caiso  ur- 
gente. 


Conocido  es  el  decreto  de  dicha  Sagrada  Congregación  de  23  de  Junio 
de  1886  por  el  que  se  concedió  á  todos  los  confesores  la  facultad  de  absol- 
ver de  las  censuras,  aun  speciali  modo  reservadas  al  Papa  en  casos  verda- 
deramente muy  urgentes,  en  que  no  se  puede  diferir  la  absolución  sin  pe- 
ligro de  grave  daño  é  infamia  sobre  lo  que  se  grava  la  conciencia  del  con- 
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fesor,  iniunctis  de  iure  iniungendis,  y  bajo  la  pena  de  reincidencia  en  las 
mismas  censuras,  si  el  así  absuelto  no  recurre  á  la-  Santa  Sede,  al  menos 
dentro  de  un  mes,  ó  por  carta,  ó  por  medio  del  confesor.  Y  habiéndose 
preguntado  recientemente  á  la  misma  Sagrada  Congregación:  «Si  puede  el 
confesor  en  las  mismas  circunstancias  y  condiciones  dispensar  de  la  irregu- 
laridad que  sigue  á  dichas  censuras>;^  los  Eminentísimos  Padres,  en  la  se- 
sión plena  de  1.°  de  Septiembre  de  este  año,  1909,  decretaron:  «Publíquese 
el  decreto  de  28  de  Marzo  de  1906>.  Este  decreto  fué  el  siguiente:  «Se  ha 
de  suplicar  al  Santísimo  por  la  facultad  de  dispensar  de  la  irregularidad 
oculta  cuando  ocurra  en  los  casos  comprendidos  en  el  decreto  del  Santo 
Oficio  dado  el  23  de  Junio  de  1886>.  Y  al  día  siguiente.  Su  Santidad  conce- 
dió la  gracia  según  los  deseos  de  los  Eminentísimos  Padres. 

Dado  en  Roma,  día  6  de  Septiembre  de  1907. — Luis  Castellano,  No- 
tario. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  sobre  la 
validez  de  los  votos  solemnes  hechos  sin  preceder  el  trienio  de 
los  votos  simples. 

Por  el  decreto  Perpensis  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares  de  3  de  Mayo  de  1902,  se  mandó  que  las  Religiosas  de  todas  las 
Ordenes,  hecha  la  prueba  y  el  Noviciado,  emitan  los  votos  simples,  ni  pue- 
dan ser  admitidas  á  la  profesión  solemne,  sino  cumplido  un  trienio  desde 
el  día  en  que  hicieron  los  votos  simples;  «de  tal  manera,  que  si  alguna  es 
admitida  por  cualquiera  causa  á  la  profesión  solemne  sin  haber  pasado  el 
trienio  íntegro,  la  profesión  será  enteramente  nula  y  de  ningún  efecto». 
Pero  no  habiendo  llegado  este  decreto  á  noticia  de  algunas  Religiosas,  sino 
después  de  algún  tiempo,  admitieron,  como  antes,  á  la  profesión  solemne 
á  algunas  novicias  inmediatamente  después  del  noviciado  por  ignorancia 
del  referido  Decreto.  Así  que  preguntan:  1.°  Si  la  profesión  solemne  que 
hicieron  las  mencionadas  Religiosas,  sin  preceder  el  trienio  de  los  votos 
simples,  se  ha  de-  tener  por  nula;  y  en  caso  afirmativo;  2°  Si  esa  profesión 
debe,  al  menos,  ser  tenida  por  válida  como  profesión  simple;  3.°  Si  la  re- 
nuncia, donaciones,  etc.,  hechas  por  la  Religiosa,  con  ocasión  de  tal  profe- 
sión inválida,  se  han  de  tener  por  nulas,  y,  por  consiguiente,  las  cosas  do- 
nadas pueden  ser  legítimamente  pedidas  por  ella  juntamente  con  el  dote». 
Y  los  Eminentísimos  Padres,  en  la  sesión  plena  de  30  de  Julio  de  este  año, 
1909,  respondieron:  «A  la  1.^  Afirmativamente.  A  la  2.^  Negativamente. 
A  la  3.""  Afirmativamente».  Y  hecha  relación  por  el  Secretario  de  dicha  Con- 
gregación, Su  Santidad  se  dignó  aprobar  y  confirmar  las  respuestas  de  los 
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Eminentísimos  Padres.— Fr.  /.  C.  Cardenal  Vives,  Prefecto.— Z).  L.  lans- 
seus,  O.  S.  B.,  Secretario. 


Decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  para 
que  no  sean  admitidos  en  las  Religiones  ciertos  postulantes. 

En  la  audiencia  concedida  por  Su  Santidad  el  7  de  Septiembre  de  este 
año,  1909,  al  Prefecto  de  dicha  Sagrada  Congregación  se  dignó  encargarle 
que  insistiendo  en  la  severa  disciplina  de  la  Iglesia,  observada  ya  hace 
tiempo  en  la  admisión  de  los  aspirantes  al  noviciado  y  á  los  votos,  estable- 
ciese las  siguientes  reglas,  que  han  de  ser  fielmente  observadas  por  todas 
las  Ordenes  religiosas,  cargada  gravemente  la  conciencia  de  los  Superiores. 
De  ningún  modo,  sin  especial  permiso  de  la  Santa  Sede,  y  bajo  pena  de 
nulidad  de  la  profesión,  sean  admitidos,  ya  al  noviciado,  ya  á  la  emisión  de 
los  votos: 

1.°  Los  que  han  sido  expulsados  de  los  Colegios,  aún  seglares,  por  cau- 
sas deshonestas  ú  otros  crímenes. 

2.°  Los  que  por  cualquier  causa  han  sido  expulsados  de  los  Seminarios 
ó  Colegios  eclesiásticos  ó  religiosos. 

3.°  Los  que  han  sido  expulsados,  ya  como  profesos,  ya  como  novicios, 
de  otra  Orden  ó  Congregación  religiosa. 

4.°  Los  que  admitidos,  sea  como  profesos,  sea  como  novicios,  en  una 
provincia  de  alguna  Orden,  y  despedidos  de  ella,  quieran  ser  recibidos  en 
la  misma  ú  otra  provincia  de  la  misma  Orden.  No  obstando  nada  en  con- 
trario, aun  digno  de  especial  mención.— Fr.  /.  C,  Cardenal  Vives,  Prefec- 
to.—D.  L.Janssens,  O.  S.  B.,  Secretario. 


Declaraciones  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Religiosos 
acerca  del  art.  6.°  del  Decreto  «Ructis  admodum>,  dado  por 
León  XIII  el  4  de  Noviembre  de  1893. 

En  dicho  artículo  se  establece  «que  los  profesos,  tanto  de  votos  simples, 
como  de  solemnes,  no  sean  admitidos  á  los  sagrados  órdenes  por  los  Or- 
dinarios de  los  lugares,  sin  que,  además  de  otras  cosas  establecidas  por  de- 
recho, presenten  letras  testimoniales  de  que  al  menos  por  un  año  se  ha  de- 
dicado (operam  dederint)  al  estudio  de  la  Sagrada  Teología,  si  se  trata  del 
subdiaconado;  al  menos,  por  dos  años,  si  del  diaconado;  y  en  cuanto  al 
presbiterado,  por  lo  menos,  un  trienio,  presupuesta  la  carrera  ordinaria  de 
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los  demás  estudios  >.  Y  se  han  presentado  á  dicha  Sagrada  Congregación 
varias  dudas  acerca  del  verdadero  y  genuino  sentido  de  este  artículo,  que 
pueden  reducirse  á  los  ocho  puntos  siguientes: 

1.°  Si  los  Superiores  de  las  Ordenes  ó  Institutos  religiosos  pueden  dar 
las  referidas  testimoniales,  y  los  Obispos  aceptarlas,  si  los  años  de  que  se 
trata  no  han  sido  completos  ó  verdaderamente  académicos  y  escolares,  sino 
más  bien  abreviados,  no  por  incuria,  sino  porque  se  omitieron  las  vacacio- 
nes, ó  aumentaron  las  horas  de  clase,  ó  por  cualquiera  otra  causa. 

2.°  Si  los  alumnos,  concluido  el  curso  de  uno,  dos  ó  tres  años  respec- 
tivamente, pueden  inmediatamente  ser  promovidos  al  orden  respectivo,  y 
por  lo  mismo  empezadas  las  vacaciones  que  se  suelen  dar  al  fin  del  año  es- 
colar, sin  que  tengan  que  completar  el  círculo  de  doce  meses. 

3.°  Si  los  mismos,  terminado  legalmente  el  trienio  teológico,  están  obli- 
gados á  dedicarse  en  las  clases  á  estudios  teológicos  por  otro  año  más,  ó 
por  el  cuarto  año  escolástico. 

4.°  Si  las  palabras  del  decreto,  «presupuesto  el  curso  ordinario  de  los 
demás  estudios»,  se  refieren  sólo  á  los  estudios  filosóficos,  ó  de  los  Institu- 
tos, ó  también  al  de  las  humanidades,  y  aun  á  la  enseñanza  primaria. 

5.°  Si  los  estudios  filosóficos,  de  humanidades  y  de  primera  enseñanza 
deben  necesariamente  hacerse,  y  por  completo,  antes  del  ingreso  en  el  no- 
viciado. 

6.°  Si  los  referidos  estudios  hechos,  no  públicamente  en  escuelas  for- 
malmente establecidas,  sino  privadamente,  tienen  valor  legal,  ó  que  baste 
para  dar  y  aceptar  lícitamente  las  testimoniales  para  las  sagradas  Ordenes. 

7.°  Si  para  el  valor  legal  de  todos  los  antedichos  estudios  basta  saber  la 
asignatura  principal  de  teología,  filosofía  y  lengua  latina,  ó  se  requiere 
que  en  cada  clase  se  enseñen  las  asignaturas  accesorias  según  el  plan  de  es- 
tudios vigente  en  los  Seminarios  bien  ordenados  de  la  región,  observado 
por  lo  menos  en  lo  substancial. 

8.°  Si  en  las  testimoniales  para  los  sagrados  Ordenes  debe  constar  au- 
ténticamente, y  de  qué  modo,  que  se  han  estudiado  íntegramente  el  curso 
ó  los  cursos  teológicos,  filosóficos  y  de  humanidades,  para  que  las  referidas 
testimoniales  puedan  ser  lícitamente  dadas  por  los  Superiores  y  aceptadas 
por  los  Obispos. 

Y  la  Sagrada  Congregación,  por  especial  mandato  de  Su  Santidad  Pío  X, 
respondió  lo  siguiente:  Al  primer  punto,  negativamente  en  todas  sus  partes; 
y  cualquiera  abreviación  de  estudios  se  ha  de  tener  por  abusiva  y  absolu- 
tamente ilícita. 

Al  2.'',  afirmativamente;  pero  siempre  que  el  conjunto  de  estos  años 
comprenda,  por  lo  menos,  treinta  y  tres  meses  íntegros. 
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Al  3.°,  afirmativamente,  y,  por  lo  tanto,  el  conjunto  del  cuadrienio  teo- 
lógico, computadas  las  vacaciones  ó  ferias,  es  necesario  que  comprenda 
45  meses  íntegros. 

Al  4.°  Se  refieren  á  los  estudios  filosóficos  ó  de  Instituto,  á  los  de  huma- 
nidades y  á  los  de  primaria.  Y,  por  consiguiente,  no  se  han  de  tener  por 
legales  los  estudios  teológicos,  si  el  alumno  no  ha  terminado  legalmente  el 
curso  filosófico;  ni  serán  legales  los  estudios  filosóficos,  si  no  ha  terminado 
los  de  humanidades;  ni  tendrán  éstos  valor,  si  el  alumno  no  hubiese  sido 
bien  preparado  con  la  instrucción  primaria.  Y  para  el  legítimo  tránsito  de 
las  escuelas  primarias  á  las  de  humanidades,  de  éstas  á  las  filosóficas,  y  de 
las  filosóficas  á  las  teológicas,  se  requiere  el  certificado  de  haber  salido  bien 
del  examen,  dado  en  forma  auténtica  por  los  profesores  de  las  respectivas 
asignaturas;  el  cual,  si  por  alguna  causa  no  pudiera  tenerse,  puede  ser  su- 
plido por  un  examen  especial  ante  maestros  peritos  para  ascender  á  la  clase 
superior. 

Al  5.°,  negativamente,  en  cuanto  á  los  estudios  filosóficos;  afirmativa- 
mente en  cuanto  á  la  primaria  y  humanidades.  Sin  embargo,  en  casos  es- 
peciales en  que  haya  causas  graves  se  puede  permitir  que  sea  admitido  al 
noviciado  entre  los  clérigos  aquel  que  haya  concluido  legalmente  el  4."  año 
de  humanidades,  siempre  que:  1.°,  haya  pasado  de  15  años;  2.°,  que  inme- 
diatamente después  del  noviciado,  y  antes  de  pasar  á  los  estudios  filosófi- 
cos, complete  todos  los  estudios  de  humanidades  en  clases  particulares  ó  de 
la  misma  casa,  ó  en  otras  bien  ordenadas.  Y  si  se  trata  del  ingreso  en  el  no- 
viciado sin  completar  el  4.°  ano,  se  ha  de  recurrir  á  la  Santa  Sede. 

Al  6.°,  negativamente,  pero  en  casos  extraordinarios,  y  de  sólo  algún 
alumno  particular  que  hizo  diligentemente  los  estudios,  y  fué  aprobado  en 
el  examen,  se  ha  de  recurrir  á  la  Sagrada  Congregación  para  la  revalida- 
ción, presentando  el  certificado  jurado  de  los  examinadores,  del  tiempo 
empleado  en  el  estudio  hecho  privadamente  y  de  la  aprobación  en  el  exa- 
men. Y  si  se  trata,  no  de  todas  las  asignaturas  de  un  año  escolar,  sino  de 
alguna  que  otra  accesoria,  que  algún  alumno  particular  ha  estudiado  pri- 
vadamente,  en  este  caso,  presupuesta  la  certificación  de  los  examinadores, 
como  antes,  puede  hacer  la  revalidación  el  Superior  general  con  el  voto  de- 
liberativo de  su  Consejo. 

Al  7.°,  negativamente,  á  la  primera  parte.  Afirmativamente,  á  la  segunda. 

Al  8.°,  los  Superiores  deben  expresar  claramente  en  las  testimoniales: 
1.°,  en  cuanto  á  la  carrera  de  Teología,  que  el  candidato  se  ha  dedicado 
convenientemente  á  los  estudios  teológicos  necesarios  para  el  Orden  Sagra- 
do, para  el  que  es  presentado  desde  tal  año,  mes  y  día,  hasta  tal  año,  mes  y 
día;  y  en  tal  escuela;  y  que  en  el  examen  final  ha  sido  aprobado:  2.°,  en 
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cuanto  á  los  estadios  inferiores  que  deben  preceder  á  dicha  carrera:  pri- 
mero, que  el  candidato,  hechos  convenientemente  los  estudios  de  enseñan- 
za primaria,  ha  hecho  íntegramente  los  de  humanidades  en  tal  escuela  y 
por  tantos  años  académicos  ó  escolares,  y  que  ha  salido  bien  del  examen 
final;  2.°,  que  el  referido  alumno,  bien  hechos  los  estudios  de  humanida- 
des, ha  concluido  la  carrera  filosófica  en  tal  escuela  y  por  tantos  años  aca- 
démicos ó  escolares  y  que  ha  salido  bien  del  examen  final. 

Además,  mandó  Su  Santidad  que,  salvo  lo  dispuesto  en  este  documento 
acerca  de  la  integridad  y  duración  de  los  estudios,  la  Sagrada  Congrega- 
ción, obtenido  de  todos  los  Superiores  generales  el  plan  de  estudios,  ó  nota 
de  las  asignaturas  señaladas  para  cada  año  escolar  en  la  respectiva  Familia 
religiosa,  juntamente  con  la  tabla  de  horas  de  cada  escuela  y  otras  oportu- 
nas informaciones,  prepare  una  Instrucción  acerca  de  los  estudios  que  han 
de  hacer  íntegra  y  perfectamente  los  clérigos  de  las  Ordenes  é  Institutos  re- 
ligiosos, la  cual  ha  de  ser  examinada  en  una  sesión  plena  de  los  Eminen- 
tísimos Padres  de  esta  Cogregación,  y  con  la  aprobación  del  Sumo  Pontífi- 
ce, ha  de  hacerse  de  derecho  público.  No  obstando  nada  en  contrario,  aun 
digno  de  especial  mención. 

Roma,  de  la  Secretaría  de  la  misma  Congregación,  día  7  de  Septiembre 
de  1909.— Fr.  /.  C.  Cardenal  Vives,  Prefecto.— D.  L.Janssens,  O.  S.  B.,  Se- 
cretario. (A.  Ap.  Sedis,  vol.  1.°,  pág.  701.) 


Kn  COIvIFKNDIO 


La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  respondió  el  9  de  Junio  de  este 
año,  que  el  próximo  de  1910,  en  que  ocurre  la  vigilia  de  la  Anuncia- 
ción de  la  Virgen  el  día  de  Jueves  Santo,  se  ha  de  observar  la  ley  del 
ayuno  y  abstinencia,  aunque  la  fiesta  está  trasladada  tamquam  in  sedem 
propriam  al  lunes  después  de  la  Dominica  in  Albis,  por  decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos  de  23  de  Abril  de  1885.  Es  decir,  se  traslada 
la  fiesta  con  el  doble  precepto  de  oir  misa  y  no  trabajar;  pero  no  el  ayuno 
ni  la  abstinencia  que  se  cumplen  con  las  del  Jueves  Santo.  Y  se  ve  la  razón, 
porque  de  otro  modo  tenía  que  observarse  la  vigilia  el  Sábado  in  Albis,  lo 
cual  no  parece  propio  ayunar  en  días  de  alegría. 

La  misma  Sagrada  Congregación,  en  la  sesión  plena  de  7  de  Agosto  de 
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este  año,  á  propuesta  del  Obispo  de  Beauvais,  resolvió:  «Que  todos,  sean 
Sacerdotes,  sean  seglares,  á  quienes  se  les  hayan  confiado  legados  piadosos^ 
están  obligados  á  dar  cuenta  de  ellos  al  Obispo,  el  cual  tiene  el  derecho  de 
vigilar  sobre  la  observancia  y  administración  de  los  legados  piadosos,  y 
atender  á  su  seguridad»;  siendo  aprobada  esta  resolución  al  día  siguiente 
por  el  Sumo  Pontífice. 


P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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El  autor  de  este  estudiO;  persona  muy  versada  en  achaques  de  crítica 
histórica,  conocedor  de  las  modernas  exigencias  de  esta  clase  de  investiga- 
ciones, demuestra  la  autenticidad  de  las  siete  cartas  de  San  Ignacio  Mártir, 
con  pruebas  verdaderamente  concluyentes.  Antes  de  comenzar  su  estudio 
pone  la  siguiente  declaración:  «Así  y  todo  no  podré  regalaros  con  sabrosos 
frutos  obtenidos  á  fuerza  de  trabajo  personal  en  heredad  propia;  pero  reco- 
rreré el  campo  fértilísimo  de  la  ciencia  cristiana,  y,  sin  gran  esfuerzo,  en- 
contraré cuanto  necesito  en  orden  al  fin  que  me  propongo»  (páginas  10-11). 
Pocos  escritores;  sin  embargo,  se  hallarán  en  circunstancias  tan  ventajosas 
para  trazar  un  cuadro  completo  de  la  obra  teológica  de  San  Ignacio,  como  el 
erudito  autor  de  este  discurso.  Nosotros  le  rogamos  que  no  levante  mano 
hasta  completar  el  cuadro  de  la  vida  y  obras  de  San  Ignacio  Mártir; — Pa- 
dre L.  Conde. 


Colección  «Los  Santos>.  Volumen  IV. — Santo  Domingo  de  Guzmán,  por 

el  P.  Fr.  Raimundo  Castaño,  O.  P.— Barcelona:  Herederos  de  Juan  Gilí, 
editores,  Cortes,  581. 1909. 

Compendiada,  pero  sin  que  falte  en  ella  lo  más  digno  de  tenerse  en 
cuenta,  aparece  esta  biografía  del  Santo  Fundador  de  la  Orden  Dominica- 
na é  ilustre  ornamento  de  la  Iglesia  española.  Todo  lo  que  en  ella  se  lee  es 
provechoso  y  útilísimo  para  toda  suerte  de  personas,  y  su  lectura  resulta 
hasta  instructiva  y  amena,  por  la  sencillez  con  que  se  narran  las  virtudes 
más  salientes  del  Santo  Fundador  del  Rosario.  ¡Ojalá  que  las  vidas  de  los 
Santos  sustituyeran  á  esas  novelas  que  se  saborean  con  tanta  avidez  y  que 
no  sirven  más  que  para  inficionar  los  corazones  y  depravar  las  costumbres! 
Indudablemente  el  escribir  vidas  de  Santos  es  oponerse  á  esa  corriente  des- 
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moralizadora  que  traen  consigo  las  lecturas  de  malos  libros,  y  por  este  mo- 
tivo merece  plácemes  todo  el  que  se  dedica  á  esta  labor  tan  digna  como 
útil.— y.  Sánchez. 


Lras  Caracolas.  Cuentos  aragoneses,  por  Juan  Blas  y  Ubide.  Un  volumen 
de  148  páginas  en  8,°  Precio:  2  pesetas.  Biblioteca  «Argensola>,  Cecilio 
Gasea,  Librero,  Coso,  33,  Zaragoza. 

Son  once  cuentos  interesantes,  picarescos,  bien  escritos  y  llenos  de 
color  local.  El  Sr.  Blas  y  Ubide,  que  con  Sarica  la  Borda  y  El  Licenciado 
de  Escobar  se  acreditó  de  notable  novelista,  aparece  en  esta  nueva  obra 
como  insigne  cuentista.  Narra  con  soltura  y  naturalidad  envidiables,  y  á 
fuerza  de  ingenio  y  de  gracia,  logra  dar  interés  y  amenidad  á  historietas  y 
anécdotas  populares  que  maldita  la  gracia  que  en  sí  tienen.  La  presentación 
del  libro,  muy  artística. — P.  G.  Gil. 


Hojas  Sociales,  publicadas  por  la  Biblioteca  de  La  Paz  Social.  Imprenta 

de  Salas. — Zaragoza. 

Ya  han  aparecido  las  siguientes:  El  Sindicato  Agrícola,  El  Sindicato 
Obrero,  La  Caja  rural,  La  Sociedad  de  Socorros  mutuos,  El  seguro  del 
I  ganado  y  La  Cooperativa  de  consumo.  En  cada  una  de  ellas,  como  se  ve, 
se  trata  de  una  obra  social  de  actualidad.  Están  escritas  en  forma  dialogada 
y  con  una  claridad  y  precisión  admirables.  Estas  Hojas  Sociales  (cuatro  pá- 
ginas en  4.°  menor  cada  una)  serán  de  suma  utilidad,  y  en  muchas  ocasio- 
nes de  absoluta  necesidad  á  los  propagandistas  y  conferenciantes  de  las  res- 
pectivas obras  en  ellas  expuestas.  Cuando  sea  difícil  reunir  á  los  oyentes, 
por  figurarse  que  se  les  va  á  echar  un  sermón,  convendrá  repartirlas  antes, 
y  en  todo  caso  es  convenientísimo  repartirlas  después  para  que  en  sus  casas 
tengan  á  mano  y  puedan  leer  cuantas  veces  quieran  un  resumen  exacto  y 
jugoso  de  cuanto  han  oído  en  la  conferencia.  Se  las  recomendamos,  pues,  á 
todos  los  hombres  de  acción  social,  en  la  íntima  persuasión  de  que  les  ha  de 
prestar  grandísimos  servicios.  He  aquí  los  precios:  50  Hojas,  1,25  pesetas; 
100,  2,00;  500,  8,00;  1000,  13,00.-G.  Gil. 


La  Iliada  de  Homero,  versión  directa  y  literal  del  griego,  por  D.  Luis 
Segalá  y  Estadella,  con  ilustraciones  de  Flaxmain  y  A.  J.  Cliurch.— Bar- 
celona, ^1908.— Montaner  y  Simón,  editores. 

No  han  sido  pocas  las  versiones  del  inmortal  poema  La  Iliada  hechas  á 
nuestro  idioma. 

Ya  en  el  siglo  XVI  tradujo  Juan  de  Mena  algo  de  ella,  si  bien  no  ajus- 
tado al  original.  Hicieron  después  sus  ensayos  Cándido  Decimbre,  Juan  de 
Mal-Lara,  Juan  Lebrija,  y  la  tradujeron  íntegra  el  Brócense,  Cristóbal  de 
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Mesa,  Mariner,  P.  Francisco  Alegre,  P.  Aponte,  P.  Estalos,  García  Malo  y 
Gómez  Hermosilla,  y  en  catalán  Conrado  Roure.  Y  dado  el  número  de  las 
ya  existentes,  hacía  prever  no  intentara  nadie,  sobre  todo  en  estos  tiempos 
en  que  tan  poco  se  cultiva  el  estudio  del  griego,  traducir  de  nuevo  al  poeta 
heleno. 

Hoy  nos  sorprende  agradablemente  el  docto  Profesor  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona  Sr.  Segalá,  con  otra  en  la  que,  por  estar  en  prosa,  ha  segui- 
do más  literalmente  á  Homero  que  Hermosilla  con  la  que  hizo  en  verso.  Y 
para  que  resulte  más  instructiva  y  amena,  está  ilustrada  por  Flaxmán  y 
Church,  tan  competentes  en  la  materia,  y  editada  con  todo  lujo  por  los  se- 
ñores Montaner  y  Simón.  Y  no  es  que  el  esmero  que  en  esta  parte  se  des- 
pliega no  sirva  sólo  para  cubrir  defectos  de  expresión  de  la  obra  que  tra- 
duce; antes  al  contrario,  leyéndola  detenidamente,  nos  hace  olvidar  el  her- 
moso ropaje  de  que  está  adornada.  Porque  sobresale  en  su  versión  el  trasla- 
do fiel  de  cuanto  dijo  Homero,  sin  suprimir  ninguno  de  los  muchos  y 
hermosos  epítetos,  en  los  cuales  no  siempre  han  acertado  los  traductores, 
expresándolo  en  estilo  elegante,  que  sostiene  en  el  curso  de  la  obra  sin 
decaer  un  momento.  Pocas  veces  se  habrá  logrado  grabar  con  tanta  natura- 
lidad la  despedida  de  Andrómaca  de  su  esposo  Héctor  cuando  se  dirige  á 
pelear  contra  los  aqueos.  Las  súplicas  de  la  madre  con  el  tierno  niño  en  los 
brazos,  las  desgracias  ocurridas  en  su  familia  durante  la  guerra  y  manifes- 
tadas con  abundantes  lágrimas  para  hacerle  desistir  de  la  contienda  y  la  re- 
solución inquebrantable  de  Héctor,  que  sólo  mira  á  la  deshonra  que  le 
vendría  si  no  combatiera  cual  correspondía  á  su  elevada  alcurnia,  están  ex- 
presadas con  tal  fuerza  de  verdad  que  más  bien  que  al  intérprete  cree  una 
leer  el  original.  Y  si  en  los  pasajes  tiernos  ha  acertado  el  traductor,  no  ha 
quedado  atrás  en  la  descripción  del  singular  combate  entre  el  héroe  griego 
Ayax  Telamonio  y  el  troyano  Héctor,  así  como  también  en  los  discursos  de 
los  príncipes  ante  la  tienda  de  Aquiles  para  rogarle  depusiera  su  enojo  y 
fuera  al  combate. 

El  verdadero  Homero  está  en  la  versión  del  Sr.  Segalá  y  Estalella.— 
P.  B.  H. 


Cruz.  Domingo  B.— El  deber  de  los  católicos  en  política.— Discurso 
pronunciado  al  incorporarse  en  la  Facultad  de  Teología  y  Ciencias  Sa- 
gradas de  la  Universidad  de  Chile  por  Domingo  B.  Cruz,  Deán  de  la  Con- 
cepción de  Chile.  Tercera  edición.— Tipografía  de  B.  Herder,  en  Fribur- 
go  de  Brisgovia,  1909.    Folleto  de  68  págs.  en  16.°. 

La  doctrina  defendida  por  el  autor  de  este  folleto  tiene  muchísima  apli- 
cación práctica  en  nuestros  días,  ya  que  los  enemigos  de  la  Religión  católi- 
ca quieren  apoderarse  del  Gobierno  con  el  objeto  de  perseguir  á  la  Iglesia. 
<¿Es  lícito — pregunta  el  Sr.  Cruz — á  un  católico  en  las  actuales  circunstan- 
cias del  mundo  y  en  países  democráticos  permanecer  con  los  brazos  cruza- 
dos cuando  se  trata  de  la  renovación  de  los  poderes  públicos?  ¿Es  permi- 
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tido  contentarse  con  no  apoyar  á  los  malos  y  encerrarse  en  una  casa  y  ver 
pasar  desde  la  ventana  las  grandes  cuestiones  político-religiosas  como  se 
presencia  una  parada  militar,  sin  tomar  parte  en  ellas?»  Para  el  autor  no 
cabe  duda  alguna  que  todos  los  ciudadanos  que,  ó  teniendo  derecho  de  su- 
fragio, no  quieren  ejercerlo,  ó  manejando  una  pluma  ó  adornados  del  don  de 
la  palabra  y  capaces  de  formar  la  opinión,  permanecen  silenciosos  y  quietos, 
ó  poseyendo  un  legítimo  y  justísimo  influjo  por  su  situación  y  relaciones 
de  familia,  se  quedan  neutrales  en  las  contiendas  electorales  y  en  aquellos 
movimientos  de  la  opinión  pública  de  que  depende  el  giro  que  deberá  se- 
guir la  opinión,  faltan  á  la  justicia  legal  y  á  la  caridad  para  con  Dios  y  con 
el  prójimo. 

Aunque  la  materia  ha  sido  desarrollada  por  muchos  é  ilustres  autores, 
hay  que  reconocer  en  el  Sr.  Cruz  valentía,  fuerza  en  sus  razonamientos  y 
originalidad  en  la  exposición. 

Contiene  también  este  folleto  un  apéndice  en  que  se  ponen  algunas  ob- 
jeciones, y  se  resuelven,  relativas  al  punto  tratado  en  el  discurso. 

El  éxito  alcanzado  en  las  dos  ediciones  anteriores  á  la  presente  es  prueba 
del  mérito  de  este  trabajo.— ^/ceYera. 


Oictionnalre  d'  Histoire  et  de  Geographle  ecclesfastlques,  publié 
sous  la  direction  de  Mgr.  Alfred  Baudrillard,  M.  Albert  Vogt  et  M.  ürbain 
Rouziés  avec  le  concours  d'  un  scrand  nombre  de  coUaborateurs.— Apa- 
rece en  fascículos  en  4.°  mayor  de  160  págs.  á  2  col.  equivalentes  á  3  vo- 
lúmenes en  %P  de  300  págs.— Precio  de  cada  fascículo,  5  frs.,  pagaderos 
en  la  quincena  siguiente  á  la  recepción  del  fascículo.— París,  VIL®  Letou- 
zey  et  Ané,  Edit,  7ü  bis,  rué  des  Saints  Peres. 

Los  defectos  de  casi  todos  los  diccionarios  históricos,  aun  los  de  una 
rama  particular  de  la  historia,  son  la  desigualdad  y  la  inexactitud.  Elabora- 
dos en  una  nación  determinada,  casi  siempre  en  Francia,  que  es  la  nación 
<ie  los  diccionarios,  no  aparecen  en  ellos  representadas  equitativamente,  sino 
la  nación  donde  se  publica  el  diccionario,  y  á  ésta  concediéndola,  como  es  na- 
tural, pues  es  la  que  mejor  conocen,  una  importancia  excesiva,  y  después  las 
naciones  con  que  mayor  comunicación  tengan  (Alemania,  Inglaterra  é  Ita- 
lia), figurando  las  demás  de  manera  tan  incompleta  y  falsa,  que  no  es  posi- 
ble que  sirva  á  ningún  mediano  erudito  de  estas  naciones,  para  otra  cosa 
que  para  notar  omisiones  de  bulto,  tropezar  con  nombres  insignificantes,  y 
rectificar  noticias.  Un  diccionario  universal  compuesto  en  Francia,  es  casi 
siempre  un  diccionario  francés  detallado  y  completísimo  hasta  el  colmo,  un 
diccionario  general,  en  su  verdadero  sentido,  alemán,  inglés  é  italiano,  y  en 
lo  demás  una  serie  de  girones  destrozados,  y  aun  falsificados,  de  cosas  de 
España,  Rusia,  América  y  Oriente. 

Hay  que  convenir  en  que  el  que  esto  no  suceda,  si  no  es  imposible,  al 
menos  es  dificilísimo.  Con  relación  á  España,  el  ambiente  francés  está  tan 
fuera  de  quicio,  que  apenas  da  un  paso  sin  tropiezo,  y  tales  tropiezos,  que 
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ya  los  franceses  de  ahora  se  han  dado  cuenta  de  ello,  y  hoy  confiesan  la  di- 
ficultad de  hablar  de  España,  este  país  inexplicable,  al  noble  juicio  de  los 
que  se  declaran  haber  vivido  largo  tiempo  sin  conocernos,  á  pesar  de 
estar  tan  próximos,  confesión  que  ha  conducido  á  los  verdaderos  eruditos  á 
ser  precavidos  y  cautos,  á  fundar  sociedades  de  estudios  españoles  que  evi- 
ten esos  tremendos  lapsus  á  que  nos  tienen  acostumbrados  los  escritores 
franceses,  y  que  les  permitan  hablar  con  conocimiento  de  causa  de  una 
historia  que  corre  siempre  al  lado  de  la  francesa.  Lo  que  sucede  con  Espa- 
ña es  seguro  que  tendrá  lugar  con  otras  naciones,  si  bien  la  distancia  es 
una  gran  disculpa. 

Pues  bien:  los  directores  del  actual  diccionario,  que  se  han  dado  cuenta 
de  todas  estas  dificultades,  con  un  alto  sentido  práctico  y  de  erudición,  han 
acudido  á  cuantos  les  podían  ayudar  en  tan  difícil  obra,  y  buscado  en  las 
mismas  naciones  objeto  de  los  artículos  los  colaboradores  que  hayan  de 
trazarlos.  Lo  mismo  han  hecho  respecto  de  las  órdenes  religiosas,  con  lo 
cual  es  de  esperar,  si  no  que  desaparezcan  del  todo,  al  menos  que  queden 
reducidos  á  una  insignificancia  los  inconvenientes  de  otros  diccionarios.  Y 
no  es  poco  esto,  porque  será  entonces  el  primer  diccionario  verdad,  equita- 
tivo y  exacto,  y  donde  se  podrá  acudir  seguro  de  encontrar  cuanto  se  busque 
á  la  altura  de  la  ciencia  histórica  actual. 

En  realidad,  tal  como  se  proyecta  y  ha  empezado  á  publicarse  el  Diccio- 
nario es  una  obra  inmensa:  los  Santos,  cuyo  recuerdo  nos  ha  llegado,  los 
Sumos  Pontífices,  Cardenales,  Obispos,  Superiores  de  Ordenes  religiosas, 
los  escritores,  clérigos  ó  laicos,  que  se  han  distinguido  en  la  ciencia  y  arte 
religiosos,  los  convertidos  célebres,  los  herejes  y  cismáticos  que  hayan  te- 
nido relaciones  con  la  Iglesia  católica,  todos  estos  entran  en  el  plan  de  la 
obra,  por  lo  que  concierne  á  las  personas.  En  cuanto  á  los  lugares,  las  pro- 
vincias eclesiásticas,  los  obispados,  abadías,  prioratos,  todos  los  lugares 
célebres  encontrarán  en  las  columnas  del  Diccionario  la  historia  de  su  fun- 
dación y  desarrollo,  ilustradas  con  mapas  y  cartas.  Y,  en  fin,  en  cuanto  á  las 
instituciones,  las  principales  de  éstas  que  tengan  un  carácter  puramente 
histórico  tendrán  acogida  en  sus  páginas.  La  Dirección  ha  excluido  aquellas 
instituciones  que  tienen  lugar  señalado  en  los  diccionarios  especiales  de 
Teología^  Arqueología  y  Derecho  canónico. 

Como  se  ve,  es  una  obra  que  no  tiene  semejante  en  cuanto  á  su  plan,  y 
que  en  cuanto  á  su  realización  ofrece  todas  las  seguridades  desde  el  punto 
de  vista  crítico-histórico.  Merece,  pues,  que  fijen  en  ella  su  atención  los 
centros  de  cultura  eclesiásticos,  para  que  figure  en  sus  bibliotecas  como 
libro  de  información  y  de  consulta.— L.  V. 
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La  casa  de  Balsaín,  por  Federico  Santander  Ruiz-Jiménez.  Novela  dialo- 
gada.—^¿6¿¿oíem  Patria.  Tomo  LVII.— Precio:  1  peseta. 

El  contraste  entre  el  espíritu  caballeresco  de  la  nobleza  rancia  y  de 
abolengo  con  toda  su  levantada  dignidad  y  casi  orgullo,  y  la  triste  realidad 
de  la  vida  moderna,  que  todo  lo  arrasa,  se  ofrecen  en  esta  novela.  La  noble 
y  grande  casa  de  Balsaín,  cae  á  tierra  agrietada,  vieja  y  ruinosa,  por  obra  de 
la  conducta  vil  é  innoble  de  Jaime  Balsaín,  que  llega  hasta  el  extremo  de 
disponer  en  una  sala  de  juego  de  la  mano  de  su  hermana  Blanca  para  un 
rico  burgués,  hijo  de  un  tendero  de  la  localidad  y  nieto  de  un  criado  de  la 
casa;  pero  de  esta  última  infamia  sale  la  fortuna.  Blanca,  por  salvar  el  lus- 
tre de  la  familia,  hace  el  sacrificio  de  su  altivez,  y  sin  amor  se  une  al  rico 
burgués;  esta  alianza  devuelve  todo  su  antiguo  lustre  á  la  casa:  los  retratos 
de  los  ilustres  antepasados,  obras  maestras  del  pincel,  han  vuelto  después 
de  peregrinar  por  los  museos;  la  pinacoteca,  el  salón  azul,  el  rojo,  poco  ha 
llenos  de  goteras,  sucios,  destrozados  y  refugio  sólo  de  arañas  y  de  ratones^ 
se  convierten  otra  vez  en  suntuosas  y  ricas  estancias,  todo  por  el  sacrificio 
de  Blanca  al  casarse  con  el  hijo  de  un  tendero,  rico  burgués  que  emplea  su 
capital  en  devolver  su  brillo  á  la  antigua  y  noble  casa. 

La  novela,  pues,  se  desarrolla  en  un  ambiente  romántico,  el  viejo  ro- 
manticismo de  la  nobleza  linajuda,  entremezclado  con  el  realismo  prosaico 
de  la  vida  actual,  del  dinero,  del  capital.  Es  un  trozo  de  vida  pintado  con 
tonos  fuertes  en  sus  dos  extremos,  y  presentado  con  evidente  intención  y  de 
gran  alcance  social.  El  estilo  corre  parejas  con  el  asunto,  elevado,  remedan- 
do la  sincera  ampulosidad  del  noble  convencido  de  su  grandeza  unas  veces 
con  la  cínica  brutalidad  y  grosería  del  vicioso,  y  la  prosa  de  los  adinerados 
otras,  si  bien  en  esto  no  carga  la  mano  el  novelista.  Se  lee  con  interés,  y  des- 
cubre, si  otras  obras  de  Santander  no  lo  hubieran  descubierto,  algo  más 
que  aptitudes  para  este  genero. — L.  V. 


OTROS  LIBROS 


—El  Almanaque  de  Bailly-BailUére.— Precio,  1,50. 

Bien  conocido  es  el  Almanaque  que  anualmente  edita  la  casa  Bailly- 
Baillére,  y  su  recomendación  más  eficaz  es  la  numerosísima  tirada  que  de 
él  hacen,  prueba  concluyente  de  los  muchísimos  lectores  que  tiene.  En  él 
se  encuentran  infinidad  de  conocimientos:  los  datos  relativos  al  calendario, 
año  económico,  religioso,  la  Agenda  en  blanco,  consejos  higiénicos  para 
cada  mes,  evangelios,  mapas  celestes  para  los  doce  meses  del  año,  recetas 
de  cocina,  tabla  de  intereses  y  otros  mil  datos  curiosísimos  y  de  interés 
práctico. 

En  la  sección  de  historia  se  registran  los  principales  acontecimiento? 
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ocurridos.  El  de  este  año  tiene  un  interesante  estudio  del  profesor  D.  Ra- 
fael Altamira;  sobre  la  historia  de  la  Independencia  Americana,  la  historia  de 
la  Confederación  Helvética,  etc.,  etc.,  todo  ello  adornado  con  profusión  de 
grabados. 

Tienen  también  su  puesto  la  Geografía,  la  Arquitectura  y  otras  ciencias 
y  juegos  y  sport.  La  sección  de  Bellas  Artes  está  dedicada  al  maestro  del 
renacimiento  alemán,  Alberto  Durero,  y  es  amena  é  instructiva  la  sección 
literaria. 

Pues  todo  esto  y  el  aliciente  de  los  premios  que  ofrece  y  de  la  partici- 
pación que  da  á  los  compradores  del  Almanaque  en  los  billetes  de  la  Lote- 
ría de  Navidad,  hacen  que  este  Almanaque  vaya  generalizándose  más  y  más 
en  todas  las  clases  sociales. 

—Agenda  de  bolsillo  para  1910.— Precio:  1,50  y  2  pesetas.— Es  de 
gran  utilidad  para  toda  clase  de  personas,  especialmente  para  las  que  tienen 
que  hacer  frecuentes  anotaciones.  Además  de  servir  de  cartera,  lleva  intere- 
santes datos  sobre  Correos,  pesas  y  medidas,  reducción  de  monedas,  una 
infinidad  de  cosas  prácticas  que  se  usan  de  continuo  y  que  molesta  tener 
que  retenerlas  en  la  memoria. 

—Agenda  de  Bufete  para  1910.— Precio:  De  1  á  4  pesetas.— De  esta 
útilísima  obra  se  han  puesto  á  la  venta  ocho  ediciones.  Su  utilidad  es  bien 
conocida  de  todos  los  comerciantes  é  industriales,  y  es  de  utilidad  suma 
por  los  datos  que  proporciona  sobre  aranceles,  correos,  telégrafos,  ferro- 
carriles, cambios,  letras  y  pagarés. 

—Memorándum  de  la  cuenta  diaria  para  1910.— Precio:  2,50  y  3  pese- 
tas.—El  que  quiera  llevar  cuenta  bien  especificada  de  sus  gastos  é  ingresos, 
ó  llevar  con  orden  sus  asuntos  ó  negocios,  ó  anotar  fechas  y  sucesos  de  ca- 
rácter particular  ó  general,  encontrará  en  este  Memorándum  la  manera 
fácil  y  sencilla  de  consignar  todos  esos  datos. 
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Madrid — Escorial  1."  de  Diciembre  de  1909. 
I 

EXTRANJERO 

El  16  del  pasado  mes  se  celebró  en  Roma  el  jubileo  pontifical  de  Su 
Santidad  Pío  X;  con  tal  motivo  recibió  el  Santo  Padre  grandes  y  numero- 
sas muestras  de  adhesión  y  calurosas  felicitaciones  de  todo  el  mundo  cató- 
lico, á  todas  las  cuales  unimos  también  nuestra  humilde  y  pobre  felicitación 
y  nuestra  inquebrantable  adhesión  á  cuanto  dimane  de  la  Cátedra  pontifi- 
cia, hoy  regentada  por  un  hombre  de  providenciales  condiciones  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  tan  combatida  por  los  bandos  políticos,  por  la  turba 
revolucionaria  y,  lo  que  es  más  de  lamentar,  por  hijos  suyos  que,  dejándose 
alucinar  por  las  vanas  fantasmagorías  de  la  ciencia  atea,  han  creado  la  nueva 
y  terrible  herejía  del  modernismo.  Quiera  Dios  sostener  por  mucho  tiempo 
la  vida  de  Su  Santidad  á  fin  de  que  pueda  ver  algún  día  glorioso  para  la 
Iglesia  en  medio  de  tantos  angustiosos  como  ha  tenido  que  soportar  con 
ánimo  esforzado. — Los  Soberanos  de  Austria,  Alemania,  Inglaterra,  Portugal 
y  España  han  felicitado  cariñosamente  al  Santo  Padre,  y  en  medio  de  ese 
concierto  de  afecto  y  cariño  solamente  se  ha  hecho  notar  el  vacío  de  Fran- 
cia, que  en  otros  tiempos  tan  asidua  había  sido  en  la  corte  pontificia;  pero, 
en  cambio,  se  ha  presentado  en  el  Vaticano  numerosa  peregrinación  de  ca- 
tólicos franceses  presididos  por  los  señores  Obispos,  que  han  acudido  á  fe- 
licitar al  Santo  Padre,  el  cual  los  recibió  con  aquel  cariño  con  que  son  siem- 
pre recibidos  los  hijos  perseguidos,  y  pronunció  ante  ellos  un  hermoso 
discurso  que  ha  tenido  gran  resonancia  entre  los  católicos  franceses.  En  di- 
cho discurso,  que  Pío  X  compuso  primero  en  italiano,  y  que  traducido  al 
francés,  fué  leído  por  él  mismo,  se  protesta  enérgicamente  de  que  el  Go- 
bierno de  la  vecina  República  quiera  imponer  á  la  fuerza  las  Escuelas  lai- 
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cas,  de  que  se  pretenda  hacer  callar  á  los  Obispos  que  han  levantado  con- 
tra ellas  vigorosa  resistencia  y  de  que  se  ampare  y  sostenga  á  los  que  se  han 
atrevido  á  encausar  á  los  Obispos  por  el  delito  de  haber  cumplido  con  su 
obligación.  «Mientras  que  todo  ciudadano  francés  tiene  el  derecho  de  ha- 
cer y  decir  cuanto  le  venga  en  gana;  la  verdad  proclamada  por  los  Obispos 
es  objeto  de  odios  y  de  persecuciones  por  parte  de  aquellos  mismos  que 
gobiernan.»  El  Santo  Padre  termina  su  alocución  recomendando  á  los  ca- 
tólicos franceses  que  obedezcan  ciegamente  cuanto  les  indiquen  los  Obis- 
pos y  que  procuren  estrecharse  cada  vez  más  en  derredor  de  su  pastor,  pues 
las  calamitosas  circunstancias  por  que  hoy  atraviesa  la  República  francesa 
así  lo  requieren.  En  este  discurso  ha  indicado  algo  el  Soberano  Pontífice, 
aunque  de  una  manera  muy  velada,  acerca  de  la  unión  de  los  católicos  fran- 
ceses, en  que  ahora  trabajan  con  grande  actividad  los  Obispos,  y,  como  es 
natural,  las  palabras  de  Pío  X  han  causado  profunda  impresión,  de  todo  lo 
cual  se  puede  esperar  mucho,  si  las  pasiones  y  caprichos  de  bandería  polí- 
tica no  lo  echan  todo  á  perder.  En  cuanto  á  esta  unión  de  los  católicos  fran- 
ceses, se  ha  discutido  mucho  en  la  segunda  quincena  del  pasado  mes,  y  un 
suceso  lamentable  ha  venido  á  turbar,  nosotros  creemos  que  por  un  mo- 
mento, los  buenos  deseos  de  los  católicos  franceses  de  reunirse  en  un  solo 
grupo,  mejor  dicho,  formar  una  alianza  de  todos  los  grupos  católicos  para 
defender  un  programa  netamente  católico.  Nuestros  lectores  saben  ya  que 
para  llegar  á  esa  unión  se  realizaron  dos  hechos  de  gran  resonancia  en  la 
vecina  República.  Fué  uno  lo  que  allí  se  ha  llamado  el  pacto  de  Tolosa,  en 
cuya  virtud  el  señor  Arzobispo  de  aquella  diócesis  reunió  á  sus  diocesanos 
y  les  dijo,  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente:  Yo  respeto  las  opiniones  políti- 
cas de  cada  uno,  y  creo  que  puede  y  tiene  derecho  á  defender  sus  ideas 
propias  sobre  tal  ó  cual  cuestión  meramente  política;  pero  todos  sois  cató- 
licos, y  en  ese  punto,  por  necesidad,  tenéis  que  estar  conformes  los  unos 
con  los  otros,  y  no  sólo  eso,  sino  que  además  tenéis  la  obligación  de  aten- 
der antes  á  la  cuestión  religiosa  que  á  vuestros  intereses  políticos,  y  en  esas 
cuestiones  esencialmente  religiosas  no  podéis  menos  de  estar  conformes  en 
acatar  y  practicar  como  un  solo  hombre  lo  que  os  dicte  el  señor  Obispo;  la 
religión  necesita  ahora  que  vosotros  la  defendáis  y  el  programa  de  lo  que 
necesita  aquí  está;  vosotros,  por  consiguiente,  haréis  el  siguiente  pacto:  de 
formar  una  sociedad,  cuyo  Presidente  nato  seré  yo  y  que  tendrá  por  fin  el 
defender  este  programa.  El  uno  puede  ser  conservador,  el  otro  realista,  el 
otro  republicano,  etc.;  pero  cuando  se  ofrezca  una  cuestión  religiosa  conte- 
nida en  este  programa,  cuando  haya  que  luchar  por  defender  este  progra- 
ma, todos  serán  católicos  y  nada  más  que  católicos.  La  idea  del  señor  Obis- 
po agradó  á  todo  el  mundo,  y  allí  se  formó  inmediatamente  una  Sociedad, 
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cuyos  miembroS;  representantes  de  diversas  fracciones  políticas  irreconci- 
Hables,  por  primera  vez  se  han  unido  para  colaborar  en  un  punto  común, 
el  netamente  político  religioso;  la  idea  fué  muy  bien  recibida  y  cundió  por 
toda  Francia  como  un  ejemplo  que  imitar.  La  presidencia  del  señor  Arzo- 
bispo es  una  garantía  de  confianza,  pues  con  ella  se  sabe  que  en  dicho  Co- 
mité no  se  ha  de  tratar  más  que  de  lo  que  al  catolicismo  atañe,  y  tanto  es 
así,  que  en  dicho  Comité  ni  siquiera  se  designan  los  candidatos;  única- 
mente se  trata  de  buscar  votos  para  el  que  se  haya  comprometido  á  cum- 
plir el  programa  dicho,  y  en  caso  de  empate,  al  que  ofrezca  más  garantías. 
Pero  dióse  el  caso  que  por  aquel  mismo  tiempo  el  señor  Obispo  de  Nancy, 
Mgr.  Turinaz,  publicó  un  folleto-programa,  y  en  él  se  decía  que  los  católi- 
cos, las  personas  honradas  y  los  liberales  sinceros  debían  reunirse  en  un 
bloque  contra  la  revolución  triunfante;  esto  chocó  al  público  y  creyó  ver  en 
ello  cierta  contradicción  con  lo  realizado  por  el  Arzobispo  de  Tolosa,  y  mu- 
chos acudieron  á  los  centros  católicos  de  París  á  pedir  luz  y  consejo  en 
aquel  trance,  y  con  tal  motivo  un  periodista  católico,  redactor  de  UUnivers^ 
Mr.  Jacques  Rocafort,  publicó  un  artículo  diciendo,  en  resumen,  que  el 
pacto  de  Tolosa  y  el  manifiesto  del  señor  Obispo  de  Tolosa  no  se  contrade- 
cían, sino  que  se  completaban,  pero  que  primero  se  debía  extender  el  pacta 
de  Tolosa  á  todas  las  diócesis,  y  que  después  se  podía  realizar  el  programa 
de  Mgr.  Turinaz;  que  los  católicos  se  debían  reunir  primero  y  afirmar  su 
personalidad  como  grupo  católico,  y  después  se  podían  aceptar  alianzas 
con  partidos  afines  en  cuanto  lo  consintiera  lo  esencial  del  programa  cató- 
lico, pues  si  de  otra  manera  se  unían  los  católicos  con  otros  partidos,  co- 
rrían el  peligro  de  confundirse  con  dichos  partidos,  sin  sacar  provecho  al- 
guno para  la  Iglesia,  pues  los  otros  partidos,  ya  porque  no  miran  muy  bien 
al  catolicismo,  ya  también  por  no  perder  la  simpatía  popular,  habían  de  po- 
ner buen  cuidado  en  no  colocar  las  reivindicaciones  de  la  Iglesia  en  prim.er 
término  ó  de  no  ponerlas  de  ninguna  manera.  Y  aquí  comienza  la  terrible 
contienda,  de  la  cual,  como  siempre,  no  ha  de  salir  muy  bien  parada  la 
unión  deseada.  El  señor  Arzobispo  de  Tolosa  y  Mgr.  Turinaz  mandaron  sus 
programas  á  Roma,  y  para  ambos  hubo  aprobación  y  elogios,  pero  al  pro- 
grama de  Mgr.  Turinaz  le  vino  la  aprobación,  con  la  siguiente  reserva,  que 
se  debía  quitar  lo  de  liberales  sincerosi  Mgr.  Turinaz  publicó  la  aproba- 
ción de  Roma  y  suprimió  lo  que  se  le  decía  de  quitar  la  expresión  de  libe- 
rales sinceros;  súpose  aquéllo,  y  por  los  periódicos  rodó  la  noticia  de  que 
se  había  falseado  la  aprobación  de  Roma  de  dicho  programa;  habló  de  ello 
Rocafort,  y  entonces  Mgr.  Turinaz  publicó  dos  cartas:  una  defendiendo  lo 
que  había  hecho,  dando  por  razón  que  en  Roma  no  se  estaba  bien  enterado 
de  qué  significaba  en  Francia  la  palabra  liberales,  y  que  él  había  entendido 
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la  reserva  romana  como  un  consejo,  partiendo  del  concepto  erróneo  de  li- 
berales, y  no  como  un  precepto  que  proviniese  de  una  idea  política  clara,  y 
la  otra  contra  Rocafort,  y  en  ella  se  le  decía:  1.°,  que  siendo  seglar  se  metía 
á  dar  consejos  á  un  Obispo;  2.°,  que  se  buscaba  el  provecho  de  un  partido 
ya  antes  patrocinado  por  VUnivers,  y  que  para  ello  no  tenía  autorización 
de  Roma,  y  3.°,  que  si  bien  es  cierto  que  los  católicos  tienen  perfecto  dere- 
cho para  defender  sus  opiniones  políticas  y  se  les  debe  apreciar  y  respetar 
más  sus  derechos  por  ser  católicos,  en  apurado  trance  es  á  ellos  á  quien  se  le 
han  de  exigir  mayores  sacrificios,  pues  si  no  habían  de  ser  católicos  más  que 
para  exigir  la  reivindicación  de  sus  principios,  entonces  resultaría  tan  per- 
judicial ó  más  que  los  otros  partidos,  á  los  cuales,  en  la  práctica,  no  se  les 
puede  pedir  más  de  lo  que  dan  ó  transigen.  Es  decir,  que  la  Iglesia  puede 
obligar  ó,  por  lo  menos,  esperar  de  sus  hijos  que  transigirán  en  este  ó  en 
el  otro  punto,  pero  de  los  extraños  no  puede  hacer  más  que  aceptar  ó  no 
aceptar  su  modo  de  ser  y  su  concurso;  que  en  su  diócesis  había  muchos 
que  pertenecían  á  partidos  republicanos  que  estaban  dispuestos  á  reunirse 
bajo  el  denominador  común  de  honradas  gentes,  pero  que  no  lo  estaban  á 
formar  partido  católico;  que  no  era  exacto  que  en  1902  se  hubiese  derro- 
tado una  coalición  semejante  á  la  que  se  pretendía  formar,  y  que  aunque 
así  fuese,  no  se  debía  desistir  de  formarla  si  otra  cosa  no  se  podía.  En  fin, 
que  se  ha  descendido  al  terreno  lamentable  de  las  personalidades,  han  ati- 
zado el  fuego  los  periódicos  impíos,  y  en  último  término,  muy  poco  ó  nada 
se  ha  sacado  de  provecho.  El  manifiesto-programa  del  Sr.  Obispo  de  Nancy 
ha  obtenido  la  aprobación  de  51  Obispos,  y  en  último  término  se  ha  venido 
á  parar  en  que  los  Obispos  designarían  para  cada  diócesis  la  forma  en  que 
se  debía  hacer  la  unión.  ¿Se  realizará  por  fin  la  daseada  unión?  He  aquí  el 
problema. 

En  Inglaterra  se  ha  continuado  discutiendo  acerca  del  bilí  de  Hacienda 
de  Lloyd  George.  Como  entre  nosotros,  aunque  siempre  tenemos  ante  los 
ojos  la  admirable  constitución  inglesa  y  frecuentemente  se  nos  dice  tal  y  tal 
cosa  se  hace  en  Inglaterra,  país  de  la  sabiduría  práctica,  no  se  conoce  bien 
la  organización  parlamentaria  de  aquella  Nación,  han  extrañado  no  poco 
las  cuestiones  que  allí  discuten  lores  y  comunes.  La  cuestión  es  la  siguiente: 
Lloyd  George  ha  introducido  una  especie  de  contribución  progresiva  á  la 
propiedad  territorial,  dando  con  ello  cabida  á  las  teorías  socialistas  y  ame- 
nazando en  serio  á  los  glandes  propietarios;  es  como  una  amenaza,  pero  en 
serio,  á  los  latifundios  que  decía  Canalejas;  pero  resulta  que  los  mayores 
terratenientes  de  Inglaterra  son  los  lores,  quienes  han  convertido  la  Alta 
Cámara  en  reducto  formidable  contra  el  Gobierno  y  sobre  todo,  contra 
Lloyd  George.  Los  liberales,  que  allí  son  también  los  innovadores,  dicen 
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que  la  Cámara  de  los  lores  no  tiene  autoridad  para  rechazar  un  presupuesto 
votado  por  la  Cámara  de  los  comunes;  mas  los  lores  contestan:  es  verdad 
que  no  hay  un  artículo  en  la  Constitución  de  Inglaterra  por  donde  conste 
que  éstos  pueden  rechazar  el  presupuesto,  mas  esto  sucede  porque  los  lores 
no  habían  pagado  contribución;  pero  desde  que  se  estableció  la  costumbre 
de  que  los  lores  pagasen  contribución,  se  estableció  la  de  que  examinasen 
también  el  presupuesto,  y  que  por  tanto,  pudiesen  aprobarlo  ó  rechazarlo. 
Amenazó  entonces  el  Gobierno  con  disolver  la  Cámara  de  los  lores,  y  éstos 
á  su  vez  respondieron  que  para  tomar  una  resolución  tan  grave  se  debía 
consultar  al  país.  Según  parece,  á  última  hora  hubo  transacción,  en  cuya 
virtud  cedieron  los  lores  en  algo  que  se  refiere  á  Irlanda,  y  se  convino  en 
apelar  á  nuevas  elecciones  que  se  celebrarán  en  Enero  ó  Febrero;  todos  tie- 
nen, al  parecer,  gran  confianza  en  el  porvenir;  los  liberales  en  que  las  pre- 
rrogativas de  la  Alta  Cámara  son  insoportables,  y  los  lores  en  que  si  llegara 
á  prevalecer  el  bilí  del  Gobierno,  los  capitales  de  Inglaterra  sufrirían  graví- 
simo quebranto  y  se  iría  derechamente  á  la  bancarrota. 

— Nuestros  lectores  saben  ya  la  encarnizada  lucha  que  desde  hace  mu- 
chos años  se  sostenía  entre  Austria  y  Hungría.  Kosuth,  hijo  del  famoso 
hombre  de  estado  que  por  tanto  tiempo  gobernó  á  Hungría,  se  había  he- 
cho un  gran  partido  á  fuerza  de  concesiones;  con  tal  motivo,  sus  exigencias 
fueron  cada  día  mayores,  hasta  que  en  Abril  de  este  año  exigió  que  se  fun- 
dase una  Banca  independiente  en  Hungría  á  la  cual  no  podía  ceder  el  em- 
perador; formóse  entonces  un  ministerio  anticonstitucional,  como  solución 
inmediata;  pero  no  fué  más  que  la  continuación  de  la  crisis.  Últimamente  los 
sucesos  han  venido  á  resolver  de  una  manera  gratuita  la  crisis  al  emperador 
Francisco  José.  El  partido*  de  Kosuth  se  ha  fraccionado  en  otros  dos,  uno 
presidido  por  Justh,  de  unos  120  diputados,  y  el  otro  de  unos  74,  y  como 
justh  parece  ofrecerse  á  la  corte  imperial,  el  conflicto  ha  quedado  resuelto 
por  unos  cuantos  años  en  bien  de  Austria  y  aun  de  toda  Europa,  que  por 
^este  motivo  ve  alejado  el  peligro  de  una  guerra. 

— Los  católicos  alemanes  han  celebrado  con  grandes  fiestas  el  jubileo 
del  Papa,  y  el  emperador,  según  hemos  indicado  en  otra  parte,  ha  enviado 
telegramas  de  felicitación  á  Roma. 

—En  el  pasado  mes  de  Junio  se  ha  formado  una  sociedad  llamada  Han- 
sa  Bund  que  en  un  principio  excitó  algunos  recelos;  se  creyó,  en  efecto, 
que  se  trataba  de  un  nuevo  partido  industrial;  pero  no  hace  mucho  que  los 
miembros  de  esta  sociedad,  que  ya  son  numerosísimos,  han  dado  explica- 
ciones acerca  de  sus  fines.  Parece  ser  que  los  agrarios  formaron  una  liga,  y 
que  ésta,  como  no  encontraba  oposición,  traspasaba  sus  límites  imponiendo 
cargas  demasiado  pesadas  á  los  industriales;  éstos,  á  su  vez,  se  han  reunido 
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para  contrarrestar  el  empuje  de  los  agrarios  y  defender  el  comercio  y  la 
industria. 

— El  partido  católico  belga  está  pasando  por  una  crisis  profunda.  Hace 
algunos  años  la  cuestión  del  Congo  le  puso  en  verdadero  aprieto,  al  fin 
pudo  salir  de  ella;  más  tarde  la  cuestión  social  fué  causa  de  que  dimitiese 
Senet,  jefe  de  los  católicos  conservadores,  los  cuales  defendían  la  organiza- 
ción patronal  y  de  que  subiese  al  poder  Schollaerth,  jefe  de  los  católicos 
demócratas,  quienes  defendían  la  organización  sindical;  pero  todavía  enton- 
ces los  católicos  tuvieron  el  buen  sentido  de  no  separarse  y  formaron  un 
ministerio  de  concentración  en  el  cual  figuran  ambos  partidos.  Ahora  se  ha 
presentado  la  cuestión  militar,  cuyas  consecuencias  políticas  no  sabemos 
cuáles  serán.  Hasta  aquí  los  ricos  podían  enviar  un  sustituto  al  servicio,  y 
los  católicos  demóciatas  han  querido  suprimir  ese  privilegio  de  las  clases 
acomodadas,  á  lo  cual  se  oponían  los  católicos  conservadores.  Sobre  ello 
se  ha  discutido  mucho  y  viendo  los  socialistas  la  marejada  que  se  había 
suscitado  en  el  interior  del  partido  católico,  han  tratado  de  apoyar  al  partido 
demócrata,  el  cual  se  ha  visto  en  la  precisión  de  aceptar  el  apoyo.  Se  verifi- 
có la  votación  y  los  demócratas  triunfaron  por  bastantes  votos;  pero  toda- 
vía no  se  sabe  cuál  será  la  solución  de  la  crisis. 


II 

ESPAÑA 

El  Episcopado  español,  sin  faltar  uno  de  los  señores  Obispos,  ha  firma- 
do un  documento  de  protesta  contra  las  escuelas  laicas  y  neutras.  Excusado 
es  decir  la  importancia  que  reviste  un  documento  de  ese  género,  redactado 
y  firmado  por  todos  los  señores  Obispos,  al  cual  no  podrá  contestar  el  Go- 
bierno con  el  silencio  ó  el  desprecio,  si  no  quiere  sufrir  las  consecuencias. 
Nosotros  nos  congratulamos  sinceramente  de  este  acto  á  la  vez  religioso  y 
patriótico,  pues  si  á  él  se  atiende  como  se  debe,  se  cegará  de  una  vez  para 
siempre  la  fuente  de  la  anarquía,  y  creemos  que  todos  los  católicos,  siguien- 
do el  hermoso  ejemplo  de  unión  que  nos  ha  dado  el  episcopado,  debemos 
protestar  como  un  solo  hombre  contra  esos  centros  en  donde  se  corrompen 
las  almas  de  inocentes  niños  y  se  forman  los  jóvenes  bárbaros  que  dirige  Le- 
rroux;  no  dejemos  solos  á  los  señores  Obispos,  secundemos  su  campaña. 
Cualquiera  que  sea  el  partido  católico  á  que  se  pertenezca,  bien  se  puede 
secundar  una  campaña  en  la  cual  precede  todo  el  episcopado,  y  que  á  poco 
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que  se  reflexione  se  comprenderá  que  es  de  vida  ó  muerte  para  la  religión 
y  la  patria;  unámonos,  pues,  todos  los  católicos  en  torno" de  los  señores  Obis- 
pos,  que  si  así  lo  hacemos,  nuestra  será  la  victoria. 

El  Gobierno  continúa  trampeando.  Unas  veces  se  dice  que  acudirá  á  las 
Cortes,  otras  que  no  acudirá,  unas  que  tiene  miedo  y  está  acometido  de  crisis 
aguda,  y  otras  que  está  farruco  y  desafía  al  porvenir  con  airado  continente. 
Lo  que  en  el  fondo  hay,  es  que  pesa  mucho  la  enemistad  de  Maura,  á  quien 
se  le  derribó  por  un  procedimiento  poco  noble  y  mucho  menos  parlamen- 
tario, y  se  quería  ir  á  las  Cortes  para  de  algún  modo  desagraviarle;  pero  se 
han  opuesto  liberales,  demócratas  y  republicanos  á  ello.  Moret  daba  la  dis- 
culpa de  que  había  que  arbitrar  recursos  para  la  guerra,  mas  como  ésta  se- 
gún dicen  se  ha  terminado  y  muy  pronto  serán  repatriados  unos  quince 
mil  hombres,  ya  no  hay  motivo  para  creer  que  se  abran  otra  vez  las  Cortes; 
¿Cuándo  serán  disueltas  las  actuales  y  convocadas  las  futuras?  Es  cosa  que 
no  sabe  ni  es  fácil  adivinar.  Se  continúa  montando  el  tinglado  de  las  elec^. 
ciones  para  concejales  y  preparando  el  terreno  para  las  de  diputados.  Los 
republicanos  se  las  prometen  muy  felices  y  no  es  difícil  que  así  suceda, 
pues  el  elemento  liberal  ha  contraído  compromisos  de  los  cuales  no  es  po- 
sible zafarse  en  un  momento  dado. 

— En  Barcelona  se  ha  llevado  el  Sr.  Cambó  un  solemnísimo  chasco.  Se 
encontraba  en  las  mejores  condiciones  para  entrar  con  honra  en  el  partido 
conservador  ó  de  reorganizar  la  derecha  solidaria  que  pudiese  pelear  con 
fruto  contra  todas  las  izquierdas  coaligadas;  pero  se  empeñó  en  galvanizar 
el  cadáver  de  la  solidaridad,  y  á  la  vista  de  todo  el  mundo  se  ha  manifesta- 
do que  le  faltan  condiciones  para  resucitar  los  muertos.  Mucho  más  listos 
los  nacionalistas  y  demás  republicanos,  se  han  unido  con  Lerroux  y  le  han 
declarado  perfecto  catalanista.  ¿Qué  tal?  No  sabemos  si  las  derechas  com- 
prenderán que  se  aniquilan  por  completo  si  no  se  unen. 

— El  problema  de  Canarias,  aunque  no  del  todo  muerto,  ha  perdido  su 
importancia  merced  á  que  el  Presidente  del  Consejo  ha  desistido  de  sus 
propósitos  de  conceder  la  autonomía. 

—Según  dicen  los  periódicos,  el  ejército  ha  terminado  por  ahora  su 
campaña,  apoderándose  de  importantísimas  posiciones.  Valentísimamente 
se  ha  portado  en  cuantas  ocasiones  se  le  han  ofrecido,  y  mucho  mejor  y 
más  rápidamente  hubiera,  si  se  quiere,  llevado  la  campaña,  si  la  prensa  hu- 
biésele  ayudado  con  su  apoyo  moral;  á  pesar  de  todo  el  ejército  de  Melilla, 
y,  sobre  todo,  los  jefes  y  oficiales  que  tanto  arrojo  han  demostrado,  merecen 
la  acogida  más  entusiasta.  Han  vindicado  el  honor  nacional. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s.  A. 


Ex:r^osioi03sr 

^u^  los  reverendísimos  Prelados  de  España  han  dirigido  «1  ex' 
celentislmo  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contra 
U  existencia  de  las  escuelas  llamadas  laicas. 


Excmo.  Sr.: 

Los  Prelados  españoles  creemos  cumplir  deber  ineludible  de  concien- 
cia y  dar  alta  prueba  de  patriotismo  llamando  su  muy  ilustrada  atención 
y  la  del  Gobierno  que  dignamente  preside  acerca  de  los  perjuicios  que 
ocasiona  permitir  el  funcionamiento  de  las  escuelas  laicas  ó  de  las  llama- 
<las  neutras,  y  suplicándole  que  en  manera  alguna  consienta  se  abran  las 
que  fueron  clausuradas  por  la  autoridad  después  y  con  motivo  de  los  ho- 
rribles y  nunca  bastante  execrados  sucesos  de  Barcelona,  que  constituyen 
un  borrón  en  la  historia  patria  y  un  motivo  de  vergüenza  para  la  huma- 
nidad. 

Aunque  tales  escuelas  alardeen  de  neutralidad  en  religión,  son  real- 
mente y  de  un  modo  necesario  irreligiosas.  En  la  enseñanza  es  donde  más 
palpablemente  se  observa  la  verdad  de  Cristo:  «El  que  no  está  conmig-o 
«stá  contra  mí>. 

El  no  hablar  nunca  de  religión  en  la  escuela  hace  que  los  alumnos  de- 
duzcan que  las  ideas  religiosas  inculcadas  por  sus  padres  y  por  los  Sacer- 
dotes ó  son  anticientíficas  y  por  consiguiente  falsas,  ó  son  indignas  de  que 
por  ellas  se  rija  el  ciudadano  fuera  de  la  sociedad  doméstica.  Aun  en  las 
nociones  más  elementales  de  la  enseñanza  es  imprescindible  tocar  mate- 
rias que  son  igualmente  objeto  de  la  religión  y  que  se  han  de  resolver  en 
contra  ó  en  conformidad  con  ella. 

Un  maestro  antirreligioso,  aunque  quiera  permanecer  neutral  ante  sus 
discípulos,  no  lo  logrará  por  mucho  tiempo;  y  los  alumnos,  que  ven  en 
^1  un  ser  superior  cuya  autoridad  les  merece  todo  respeto,  no  tardan  en 
imitar  su  desprecio  á  toda  religión  positiva.  Pero  la  neutralidad  de  las  es- 
cuelas laicas  es  un  nombre  vano,  un  pretexto  para  no  alarmar  y  un  lazo 
que  se  tiende  á  los  padres  de  familia  para  que  no  se  retraigan  de  enviar 
allá  á  los  hijos.  En  todas  partes  sucede  lo  que  en  Francia,  donde  un  ins- 
pector de  Instrucción  pública,  Dequaire  Grobel,  escribe  á  los  maestros 
laicos: 

«La  escuela  laica  es  una  máquina  de  guerra  contra  el  catolicismo.  La 
^escuela  laica  tiene  por  objeto  formar  librepensadores.  Defraudaría  las  es- 
peranzas que  en  ella  fundamos  si  se  mantuviese  dentro  de  una  respetuosa 
neutralidad...  La  escuela  laica  es  un  molde  donde  se  mete  un  hijo  de  un 
cristiano  y  se  saca  un  renegado.» 

Aunque  no  fuesen  contrarias  á  la  religión,  por  faltar  la  r9ligion  en  ellos 
no  podrían  ser  morales  semejantes  centros  de  enseñanza.  Enseñar  la  mo- 
ral omitiendo  la  religión  equivale  á  querer  construir  un  edificio  sin  base. 
Inclinado  el  hombre  al  mal  necesita  la  creencia  en  un  premio  y  en  un  cas- 
tigo eternos  para  contenerse  dentro  de  los  estrechos  límites  del  deber  y 
caminar  por  los  ásperos  senderos  de  la  virtud.  Si  no  se  enseña  á  respetar 
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la  autoridad  de  Dios,  será  en  vano  querer  que  respete  autoridad  ninguna 
cuando  el  respeto  lleve  aparejados  sacrificios  y  privaciones. 

La  fuerza  pública  y  el  interés  propio  serán  los  únicos  frenos  con  que  so 
intente  domeñar  sus  pasiones;  pero  cuando  su  interés  esté  en  pugna,  ajui- 
cio suyo,  con  el  de  la  sociedad,  buscará  eludir  la  acción  de  la  fuerza  ó  pro- 
curará contrastarla  con  el  petróleo  y  la  dinamita. 

Pensadores  nada  sospechosos  de  parcialidad,  pues  tenían  la  desgracia 
de  haber  perdido  la  fe,  han  deplorado  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  para 
moralizar  á  la  juventud  despreciando  las  doctrinas  y  los  métodos  de  esa 
gran  educadora  que  so  llama  la  Iglesia.  Los  omitimos  porque  son  bien  noto- 
rios á  la  reconocida  erudición  de  V.  E.,  y  porque  los  hechos  hablan  más 
alto  y  más  claro  que  las  palabras,  poniendo  ante  los  ojos  que  instruir  no 
«s  educar,  y  que  dotar  de  conocimientos  á  la  inteligencia  sin  cuidarse  de 
fortalecer  y  dirigir  la  voluntad,  es  como  poner  en  manos  de  un  demente 
una  espada,  que  cuanto  más  se  aguza  es  más  peligrosa. 

La  estadística  demuestra  que  el  principio  de  que  cada  escuela  que  se  abre 
es  un  presidio  que  se  cierra  implica  falsedad  absoluta,  tratándose  de  la  ense- 
ñanza sin  Dios.  En  Francia,  mientras  el  número  de  delitos  en  los  adultos  se 
mantiene  casi  estacionario,  aumenta  espantosamente  en  la  niñez  y  en  la  ju- 
ventud coincidiendo  con  el  aumento  de  la  instrucción  laica,  á  la  que  atri- 
buyen el  gran  incremento  de  la  criminalidad  observadores  concienzudos  y 
desapasionados.  En  Italia,  un  criminalista  como  Garofalo  ha  comprobado 
que  la  criminalidad  que  allí  entre  la  juventud  cunde,  procede  en  gran  ma- 
nera de  que,  á  diferencia  de  los  sistemas  de  educación  en  las  naciones  do 
la  raza  anglosajona,  los  programas  de  las  escuelas  italianas  no  contienen 
nada  de  enseñanza  religiosa.  En  el  Japón,  donde  más  que  en  España  podría 
haber  alguna  apariencia  de  razón  para  la  enseñanza  neutra  porque  los  ni- 
ños pertenecen  á  familias  que  profesan  distintas  religiones,  se  había  segui- 
do la  moda  europea  de  prescindir  de  la  enseñanza  de  ninguna  religión, 
sustituyéndola  con  la  moral  universal;  pero  la  experiencia  ha  patentizado 
cuan  funestos  resultados  de  aquí  se  siguen,  y  el  Gobierno  se  apresuró  á 
cortar  la  raíz  del  mal,  volviendo  á  imponer  la  enseñanza  confesional  como 
obligatoria,  ya  la  budista,  ya  la  cristiana.  Y  si  esto  sucede  allí  con  profeso- 
res qu©  no  eran  hostiles  al  culto  divino  y  se  esforzaban  por  buscar  con  las 
luces  de  la  razón  la  moral  más  pura,  ¿qué  resultados  pueden  esperarse  de 
escuelas  laicas  como  las  españolas  á  quo  nos  referimos,  donde  se  impug- 
nan y  se  ridiculizan  las  nociones  de  la  ley  de  autoridad,  de  conciencia,  de 
virtud  y  de  obligaciones? 

Así  como  de  la  neutralidad  escolar  se  pasa  al  ateísmo,  de  éste  al  socia- 
lismo no  hay  más  que  un  paso.  Bebel  proclamó  en  el  Reichstag  que  los  quo 
son  socialistas  en  economía,  son  republicanos  en  política  y  ateos  en  reli- 
gión. En  los  países  alemanes,  donde  la  enseñanza  religiosa  está  más  des- 
cuidada, allí  es  donde  mayores  triunfos  alcanza  el  socialismo.  Si  las  leyes 
del  Kulturkampf  fueron  abolidas,  debióse  en  mucho  á  que  el  mismo  go- 
bierno se  asustó  de  su  obra  y  comprendió  los  gigantescos  progresos  quo 
harían  lo»  socialistas  en  cuanto  la  fuerte  muralla  de  la  escuela  católica 
quedase  por  los  suelos. 

Se  repite  que  el  maestro  de  escuela  fué  quien  venció  en  Sedán;  mas  debe  aña- 
dirse que  las  escuelas  de  aquellos  vencedores  son  profundamente  religio- 
sas, y  que  en  ellas  enseñan  la  religión  los  párrocos  y  los  ministros  de  otro» 
cultos.  Lo  dijo  en  el  Parlamento  del  Imperio  el  ministro  Gneist:  «¿Qué  s©^ 
vio  en  el  ejército  alemán  después  de  la  victoria?  Hombres  que  se  arrodi- 
llaron para  dar  gracias  á  Dios  con  el  cántico  que  habían  aprendido  en  la 
escuela.  Allí  luchó  la  educación  del  pueblo  alemán  con  la  educación  del 
pueblo  francés,  es  decir,  contra  turbas  indisciplinadas  que  no  temen  á  Dios,, 
contra  hombres  que  no  respetaban  ni  á  Dios  ni  al  emperador.»  Quien  juz- 
ga que  esta  vida  lo  es  todo,  difícilmente  sacrifica  su  vida  por  una  patria 
que  en  nada  puede  favorecerle  después  de  muerto.  El  que  olvida  sus  debe- 
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res  para  con  Dios,  no  cumple  mucho  tiempo  los  deberes  para  con  la  so- 
ciedad. 

Si  alguna  duda  hubiera  podido  caber  sobre  los  funestísimos  efectos  de 
las  escuelas  de  que  venimos  hablando,  la  disiparían,  por  manera  bien  tris- 
te y  dolorosa,  las  espantosas  escenas  de  que  fué  víctima  la  capital  del  Prin- 
cipado en  la  última  semana  de  Julio,  que  no  llamaremos  vandálicas,  por- 
que los  vándalos  no  se  habrían  atrevirlo  á  excesos  tan  sin  semejante.  Ciega 
ha  de  estar  quien  á  la  luz  de  las  llamas  de  los  incendios  no  haya  visto  la 
eficacia  de  las  ideas  disolventes  y  el  influjo  de  las  doctrinas  perniciosas, 
nunca  mayor  que  cuando  se  ejerce  sobre  los  entendimientos  tiernos  y  las 
Toluntades  débiles  de  los  niños.  Con  aplauso  de  la  opinión  imparcial  se 
cerraron  escuelas  que  aunque  no  usaban  el  nombre  de  anarquistas  lo  eran 
en  realidad,  y  encerraban  grave  peligro  para  el  orden  público,  y  tuvieron 
gran  participación  en  las  salvajes  escenas  que  ensangrentaron  las  calles  de 
la  ciudad  más  populosa  de  España. 

Iguales  causas  producen  iguales  efectos.  Responsabilidad  tremenda 
vendría  sobre  quien,  desdeñando  lecciones  tan  duras  y  dolorosas,  dejara  á 
los  enemigos  de  la  propiedad,  de  la  familia  y  de  todo  el  orden  establecido- 
abrir  centros  donde  abusando  do  la  docilidad  de  la  juventud,  la  dispongan 
y  preparen  para  un  nuevo  ensayo  de  revolución,  en  el  que  no  se  atacará  ya 
solamente  á  las  casas  religiosas  una  vez  que  ahora  se  ha  visto  que  no  es  en 
ellas  donde  está  el  dinero. 

Como  sabemos  cuan  respetuoso  es  V.  E.  con  la  ley,  omitiremos  otras 
muchas  consideraciones  para  observar  que  en  las  escuelas  cerradas  con 
ocasión  de  los  sucesos  de  Barcelona,  como  se  deduce  de  sus  mismos  tex- 
tos, se  enseñaban  doctrinas  contrarias  á  la  religión  católica,  y  la  religión 
católica  es  la  del  Estado  español;  en  ellas  no  se  salva  «el  respeto  debido  á 
la  moral  cristiana>,  límite  impuesto  en  nuestros  códigos  á  la  libre  emisión 
de  las  ideas.  Su  existencia  es  opuesta  á  la  ley  internacional  que  se  llama 
Concordato,  en  cuyo  art.  2.^  se  promete  que  «la  instrucción  en  las  escuelas 
públicas  ó  privadas  de  cualquier  clase  será  en  todo  conforme  á  la  doctri- 
na de  la  misma  religión  católica>;  y  á  la  ley  de  Instrucción  pública,  cuyos 
artículos  295  y  296  mandan  cumplir,  dando  reglas  para  ello,  lo  acordada 
entre  las  dos  potestades;  y  á  la  ley  fundamental  ó  Constitución  de  la  mo- 
narquía, en  cuyo  art.  11  no  se  permiten  otras  «manifestaciones  públicas 
que  las  de  la  religión  del  Estado»,  y  manifestación  pública  es  la  del  profe- 
sor que  en  una  escuela  pública  delante  de  sus  alumnos  combate  todos  los 
fundamentos  del  orden  religioso. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  siendo  de  justicia  y  exigiendo  la  ley  que  na 
vuelvan  á  abrirse  las  escuelas  que  con  el  nombre  de  modernas  ó  laicas  or- 
denó cerrar  la  autoridad  legítima,  lo  esperamos  así  de  la  justificación  y^ 
rectitud  de  V.  E.  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años. 

Toledo,  29  de  Noviembre  do  '909. 

Por  sí  y  en  nombre  de  los  reverendísimos  Prelados  que  á  continuación 
se  expresan: 

José  María,  Cardenal  Martín  de  Herrera,  Arzobispo  de  Santiago  de  Com- 
postela;  Tomás,  Arzobispo  de  Tarragona;  José  María,  Arzobispo  de  Vallado- 
lid;  Juan,  Arzobispo  de  Zaragoza;  José,  Arzobispo  de  Granada;  Enrique,  Ar- 
zobispo de  Sevilla;  Victoriano,  Arzobispo  de  Valencia;  Benito,  Arzobispo  de 
Burgos;  José,  Obispo  de  Córdoba;  Vicente,  Obispo  de  Santander;  José  María, 
Obispo  de  Cádiz;  Jwm,  Obispo  de  Orihuela;  LuisFdipe,  Obispo  de  Zamora^ 
Valeriano,  Obispo  de  Tuy;  Mariano,  Obispo  de  Huesca;  Juan,  Obispo  de  Má- 
laga; Fray  José,  Obispo  de  Pamplona;  Vicente,  Obispo  de  Cartagena;  Ramón. 
Obispo  de  Coria;  Fr.  loribio,  Obispo  de  Sigüenza;  Pedro,  Obispo  de  Tortosa; 
Joaquín,  Obispo  de  Avila;  Fr.  Francisco,  Obispo  de  Salamanca;  Pedro  Juan, 
Obispo  de  Mallorca;  Juan  Antonio  Obispo  de  Lérida;  Juan  José,  Obispo  de 
Barcelona;  Juan,  Obispo  de  Vich;  Wenceslao,  Obispo  de  Cuenca;  José,  Obispa 
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<ie  Vitoria;  José  María,  Obispo  de  Madrid-Alcalá;  Juan,  Obispo  de  Menorca; 
IsidrOy  Obispo  de  Ascalón,  Administrador  Apostólico  de  Barbastro;  Julián^ 
Obispo  de  Segovia;  Julián,  Obispo  de  Astorga;  Félix,  Ohisipo  de  Badajoz; 
Antolín,  Obispo  de  Jaca;  Juan  Manuel,  Obispo  de  Jaén;  Francisco,  Obispo  do 
Oviedo;  Remigio,  Obispo  de  Ciudad  Real;  Juan  José,  Obispo  de  Mondoñedo; 
Joaquín,  Obispo  de  Tarazona;  Juan,  Obispo  do  Teruel;  Francisco,  Obispo  de 
Plasencia;  Francisco,  Obispo  de  Gerona;  Valentín,  Obispo  de  Falencia;  Fray 
Luis,  Administrador  Apostólico  de  Solsona;  Vicente,  Obispo  de  Almería; 
Ramón,  Obispo  de  Antedone,  Administrador  Apostólico  de  Ciudad  Rodrigo; 
Antonio  María,  Obispo  de  Segorbe;  Manuel,  Obispo  de  Melasso,  Administra- 
dor Apostólico  de  Calahorra;  Ramón,  Obispo  de  León;  Juan  Mari,  Vicario 
Capitular  de  Ibiza;  Manuel  María  Vidal,  Vicario  Capitular  de  Osma;  José 
Sánchez,  Vicario  Capitular  de  Lugo:  El  Gobernador  Eclesiástico  de  Orense, 
cS.  P.;  Fr.  Gregorio  María,  Cardenal  Aguirre  y  García,  Arzobispo  de  Toledo. 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
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(CUENTO   DE  navidad) 


RA  la  primera  vez  que  no  podría  celebrar  la  cena  de  Noche- 
Buena  en  su  casa,  que  no  la  podría  celebrar  rodeado  de 
sus  niños,  de  su  mujer  y  hasta  del  gato  y  del  perro  que, 
como  parte  integrante  de  la  familia,  tenían  papel  muy  principal,  ani- 
mado, y  sobre  todo,  movido  en  la  fiesta.  Aquel  maldito  oficio  tenía 
tales  quiebra^.  Ser  maquinista  de  la  Compañía  de  Ferrocarriles  del 
Norte  le  daba  un  buen  puñado  de  duros  al  mes,  pero  le  obligaba  á 
andar  hecho  un  tiznón  y  apenas  le  permitía  vivir  en  familia.  Esto  era 
verdaderamente  lo  grave,  porque  su  mujer  y  sus  hijos  eran  todo  su 
amor  y  su  cariño.  Sin  embargo,  por  ellos,  por  ese  amor,  por  darles 
qué  comer  y  qué  vestir,  andaba  Leandro  de  noche  y  de  día  sobre  su 
máquina  corriendo  leguas  y  leguas,  trabajando  mucho  y  descansan- 
do poco;  y  por  eso,  porque  en  su  querido  nido  todo  marchara  bien, 
estaba  hecho  un  azacán.  Y,  ¿para  qué?,  ¿para  que  una  noche  como 
ésta,  para  que  la  mejor  de  las  noches  no  pudiese  gozar  del  calor  y 
cariño  de  su  casita?  No  lo  había  pensado  bien  cuando  escogió  el  tal 
oficio. 

Pero  cuidado  que  se  discurre  mal  á  veces,  y  lo  que  es  ahora  sí 
que  había  discurrido  como  un  adobe.  ¡Torpe  de  él!  Porque  vamos  á 
ver,  ¿dónde  estaba  su  amor  y  su  alegría?,  ¿en  las  paredes  de  su  casa? 
Y  bien  que  no.  Donde  estuvieran  Julia,  Pepe,  Adolfillo  y  él,  allí  sí 
que  estaba  la  gloria.  ¡Y  apenas  hacía  tiempo  que  lo  sabía!  Y  sin  em- 
bargo, no  se  le  había  ocurrido  antes.  Pero  ya  se  le  ocurrió  y  estaba 
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dicho.  La  Noche-Buena  tenía  que  pasarla  con  su  gente...  ¿Dónde? 
En  la  máquina,  si  señor,  en  la  máquina;  persona  y  media  se  meten 
en  un  puño.  Pero,  ¿y  el  fogonero?  Era  bueno  como  el  pan;  le  quería 
como  á  su  padre,  y  sólo  por  darle  gusto  se  dejaría  hacer  astillas. 
Pero,  ¿y  si  le  descubría  otro  que  no  fuese  el  fogonero?  Que  le  des- 
cubriese. Además  que  ya  cuidaría  él  de  que  no  le  descubriese. 

Todo  esto  se  lo  había  pensado  solo  Leandro  mientras  se  echaba 
al  coleto  el  desayuno;  pero  como  no  estaba  acostumbrado  á  que 
Julia  no  participara  hasta  de  sus  más  significados  deseos,  apenas  la 
encontró  á  tiro  la  disparó  todo  su  discurso. 

—Mira,  chica— la  dijo,— á  ver  si  preparas  una  cena  de  primera. 

— ¡Ay,  qué  gusto!  ¿No  estás  de  servicio? 

—Sí,  pero  no  importa. 

—¿Qué  vas  á  hacer  entonces? 

—Pues  esto:— y  la  endilgó  todo  el  discurso  con  más  algunos  pa- 
rrafillos  que  le  salieron  improvisados  de  momento,  tan  cariñosos  y 
tan  suaves,  que  era  imposible  sustraerse  á  su  influencia;  y  si  bien  se 
la  ofrecieron  á  Julia  algunas  dificultades,'las  supo  contestar  tan  elo- 
cuentemente, y  se  lo  dijo  con  un  acento  tan  dulce  y  tierno  y,  sobre 
todo,  iba  todo  ello  fundado  sobre  un  punto  tan  delicado,  que  no  ca- 
bía apenas  oposición.  Había  que  dejarse  querer. 

—Es  una  calaverada  de  muchachos.  ¡Ay,  qué  par  de  loquillos!  Ya 
verás  cuando  lo  sepan. 

—Cállate,  tonta. 

—Sí,  sí,  la  correremos  juntos.  Ahora  á  la  plaza.  Verás,  cena  de 
príncipes.  ¿Dónde  me  esperas? 

—En  la  estación.  Te  pones  con  los  niños  entre  lós  coches  que 
hay  cerca  del  andén,  pero  al  otro  lado  ¿eh?,  y  pocos  momentos  antes 
de  salir  yo  te  haré  una  seña,  y  andando,  arriba.  Te  digo  que  lo  va- 
mos á  pasar  al  pelo.  Lo  que  van  á  gozar  los  niños. 

—Y  tú,  gandulón— dijo  Julia  dando  un  gentil  golpe  en  el  hom- 
bro á  su  marido— tú  que  eres  más  niño  que  ellos...  Bueno,  todavía 
faltan  casi  dos  horas  para  que  entres  de  servicio,  quédate  al  cuidado 
de  los  pequeños  mientras  compro  lo  necesario  para  el  banquete. 
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Leandro  era  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra.  El  tiempo  que  tar- 
dó Julia  en  volver  de  la  plaza,  lo  empleó  en  discurrir,  mejor  en  so- 
ñar, no  su  plan,  sino  su  imaginada  dicha. 

Se  figuraba  á  su  mujer  la  maquinista  de  aquella  noche,  hermosa, 
de  pie  en  la  máquina,  dirigiendo  el  aparato  con  una  gracia  y  una 
maestría  perfecta,  radiante  de  hermosura,  de  felicidad;  el  viento 
echando  hacia  atrás  sus  negros  cabellos,  le  dejaría  contemplar  toda 
su  belleza.  ¡Qué  hermosa  maquinista  iban  á  llevar  los  viajeros  del 
exprés!  ¡Y  qué  bien  lo  iba  á  pasar  él!  ¿Y  los  niños?  ¡Anda!,  pues  éste 
era  otro  capítulo  más  agradable.  Ya  estaba  oyendo  á  Adolfillo  que  le 
decía:  Papá,  silba.  Y  entonces  él,  haciéndole  un  cariño,  haría  con  la 
boca:  Uih,  uih...,  pero  el  pequeñuelo  caprichoso  se  llamaría  á  enga- 
ño:—No,  no,  ¡así  no!  Yo  quiero  que  silbes  de  verdad,  con  la  «máqui- 
na»;—y  entonces  habrían  ya  llegado  á  un  túnel,  á  la  vista  de  un  disco, 
y:  Pif,  piif,  piif,  y  el  chiquitín  ríe  que  te  ríe  de  gozo,  y  al  papá  ca- 
yéndosele la  baba  de  gusto.  En  seguida  el  otro  mayorcito,  Pepe,  se 
le  agarraría  á  las  piernas:— ¡Papá,  á  ver  cómo  anda  más!— Y  él  en- 
tonces: jChas!  y  trácata,  trácata,  trapa,  trapa,  trapa,  trapa,  trácata.  ¡Lo 
que  iba  a  correr  el  tren  aquella  noche!  Los  viajeros  dirían  de  fijo: 
jVaya  un  maquinista  que  llevamos!  Pero  eso  era  lo  de  menos;  su  Ju- 
lia y  sus  chiquitines...  eso,  eso.  Leandro  no  paraba  de  aquí  para  allá, 
sin  tino,  rebosando  de  alegría.  Tan  pronto  se  ponía  á  enredar  con 
sus  pequeñuelos,  como  se  dirigía  á  su  cuarto  á  buscar  algo  que  le 
faltaba. 

De  vuelta  ya,  Julia,  lo  primero  que  preguntó  mientras  se  quitaba 
la  mantilla  y  dejaba  la  cesta  de  la  compra,  era  si  habían  pensado 
cómo  iban  á  ir.— «Ya  verás,  ya  verás>;— en  efecto,  ni  se  le  había  ocu- 
rrido nada  de  esos  detalles  prácticos  y  necesarios  cuando  se  trata  de 
realizar  alguna  cosa,  ni  había  pensado  más  que  en  lo  muy  bien  que 
lo  pasarían.  Para  lo  primero  estaba  Tiburcio,  el  fogonero,  ese  lo  ha- 
ría todo;  ¡qué  listo  era  y  qué  bueno! 


Faltaban  pocos  minutos  para  dar  la  salida  al  exprés  de  la  noche. 
Los  viajeros  habían  tomado  sus  puestos  en  los  coches;  los  vendedo- 
res de  periódicos  y  de  almohadas  de  viaje  recorrían  el  andén  al  lado 


6l2  Á  TODA    MÁQUINA 

del  tren  pregonando  sus  mercancías;  los  mozos  de  estación  corrían 
apresuradamente  desde  la  sala  de  equipajes  al  furgón  de  cola;  algu- 
nos grupos,  cerca  de  las  ventanillas,  donde  se  asomaban,  ya  una 
dama  aristocrática,  ya  algún  señor  de  campanillas,  conversaban  ani- 
madamente cual  si  temieran  no  tener  tiempo  de  dar  sus  últimos 
encargos.  El  timbre  del  andén  repicó  tres  veces,  los  grupos  se  sepa- 
raron un  poco  del  tren;  el  ruido  de  las  portezuelas,  que  iba  cerrando 
un  mozo  de  estación,  interrumpió  por  un  momento  las  conversacio- 
nes; muchos  se  retiraron,  reinó  un  silencio  particular;  el  jefe,  al  ex- 
tremo del  andén,  con  el  silbato  en  la  mano,  esperaba  que  el  reloj 
marcara  la  hora  de  salida;  y  un  mozo,  con  la  campana  cerca  de  la 
máquina,  aguardaba  la  señal  del  jefe. 

Este  era  el  momento  escogido  por  Leandro. 
Leandro,  vuelto  de  cara  á  la  estación,  con  la  derecha  extendida 
sobre  su  aparato,  hacía  como  que  esperaba  la  señal  del  jefe;  hizo 
silbar  á  la  máquina,  ésta  era  la  otra  señal;  por  el  lado  opuesto  al  an- 
dén, de  entre  unos  coches,  adonde  no  llegaba  la  luz  de  los  arcos  vol- 
taicos de  la  estación,  salió  Julia  con  sus  dos  niños  y  se  dirigió  á  la 
máquina;  el  bueno  de  Tiburcio  acurrucó  á  los  pequeños,  y  en  se- 
guida, dando  la  mano  á  Julia,  la  encaramó  á  la  máquina.  Leandra 
no  pudo  menos  de  volver  la  cabeza  y  sonreírse;  sonó  el  silbato  del 
jefe,  poco  después  la  campana  del  mozo  tres  veces.  Leandro  volvió 
segunda  vez  la  cabeza,  y  después:  Pif,  pif,  y  echó  á  andar  el  tren. 

—¿Estáis  bien?  Ya  veis  que  os  hemos  arreglado  bien  el  ténder. 
Con  eso,  y  una  noche  como  ésta... 

—La  gloria— respondió  Julia.— ¿No  es  verdad,  queridos?— Los 
pequeños  respondieron  sí  con  la  cabeza.  Los  llamaba  demasiado  la 
atención  todo  aquel  laberinto  de  tubos  relucientes,  para  que  se  dis- 
trajeran hablando;  no  quitaban  ojo  del  aparato;  cualquier  movimien- 
to de  su  padre  y  del  fogonero  era  mayor  motivo  de  fijeza.  ¡Lo  que 
es  como  fueran  así  todo  el  camino,  iban  al  pelo! 

El  tren  corría;  pif,  pif,  gritaba  la  máquina;  era  un  grito  de  triun- 
fo y  de  alegría.  Leandro  era  el  maquinista  más  valiente,  iba  ufano  de 
su  hazaña  y  la  pregonaba  entusiasmado. 

—Mirad  Madrid  lo  que  parece  de  noche— y  daba  la  mano  á  Ju- 
lia para  que  se  levantara  y  contemplase  el  efecto  fantástico  de  aque- 
lla fila  interminable  de  luces,  de  aquellos  resplandores  que  despe- 
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dían  los  focos  de  los  paseos.  Indudablemente  era  más  hermoso  Ma- 
drid de  noche  que  de  día,  así  lo  afirmaba  Leandro,  lo  corroboraba 
Tiburcio  y  lo  confesó  Julia. 

Por  lo  que  hace  á  la  instalación,  Tiburcio  se  había  portado  como 
quien  era;  unas  cuantas  almohadas  colocadas  una  encima  de  otra,  y 
repartidas  convenientemente,  servían  de  asientos  bastante  más  có- 
modos que  los  de  los  eslipiri]  para  que  no  se  manchara  la  maquinista 
había  barrido  perfectamente  la  parte  que  había  de  ocupar  la  familia, 
y  para  las  apremiantes  necesidades^de  la  máquina  que  devoraba  más  - 
y  más  carbón,  ya  había  dispuesto  cómo  había  de  sacarlo  de  la  carbo- 
nera sin  molestar  ni  manchar  á  nadie. 

En  tanto  el  tren  volaba,  ya  había  desaparecido  Madrid,  y  una 
noche  limpia,  colgada  de  millones  de  estrellas,  relucía  en  sublime 
calma;  al  ras  de  la  tierra  una  obscuridad  imponente  que  sólo  turba- 
ba la  pobre  luz  de  algún  farolillo  de  las  casetas  de  la  vía,  y  el  mez- 
quino alumbrado  de  las  estaciones.  El  frío  era  intenso  y  caía  á  plomo 
sobre  la  tierra,  pero  al  lado  de  la  máquina  poco  había  que  temer 
por  este  lado.  Leandro  advirtió  á  Julia  que  al  pasar  por  las  estacio- 
nes tuviera  cuidado,  por  lo  menos  hasta  pasado  El  Escorial;  el  aviso 
se  tomó  muy  en  serio,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  apenas  pa- 
sado Pozuelo  se  echara  el  primer  piscolabis, 

—¿Lo  ves,  qué  bien?— dijo  Leandro,— Así,  ¡qué  gusto!,  el  primer 
traguillo.  ¿No  ves  cómo  no  nos  sucede  nada? 

—Cualquiera  diría  que  pensaba  yo  en  eso— repuso  Julia;— ade- 
jnás,  ¡á  buena  hora  se  te  ocurren  esas  cosas! 

—Era  por  si  acaso. 

—Bueno,  pues  por  si  acaso,  no  mientes  esas  cosas,  que  aquí  va- 
mos divinamente,  ¿verdad,  Pepe?,  ¿verdad,  Adolfo? 

—¡Sí,  sí— respondieron  los  niños  volviendo  inmediatamente  la 
vista  á  la  máquina,  cuya  hornilla  atizaba  de  firme  Tiburcio,  metien- 
do sendas  paletadas  de  carbón. 

Pif,  pif,  silbó  á  todo  pulmón  la  máquina. 

—Ahora  veréis— dijo  Tiburcio  á  los  pequeños,— un  túnel.  Pero 
cuidado  con  el  humo. 

El  tren  entraba  en  el  túnel  de  Torrelodones.  La  lóbrega  abertura 
se  iluminó,  y  durante  dos  minutos  un,  ruido  horrible,  un  traqueteo 
iurioso,  un  ritmo  ensordecedor  cortó  las  conversaciones.  Poco  des- 
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pues,  cuando  salió,  el  vertiginoso  rodar  del  tren,  los  resoplidos  de- 
la  máquina,  el  acompasado  martilleo  de  los  topes,  parecía  un  silen- 
cio en  aquella  imponente  música.  Para  los  chicos  había  sido  aquel 
el  momento  más  hermoso;  pero  como  pasó  tan  pronto,  se  quedaron 
mustios.  ¡Cuándo  vendría  otro!  Pif,  pif,  volvió  á  gritar  la  máquina. 

—¿Un  túnel? 

—No  hermosos— respondió  Leandro.— Ahora  sentaros  y  á  callar. 

— ¡Villalba,  dos  minutos!— voceó  el  mozo  de  estación  apenas  lle- 
gó el  tren. 

Fuera  del  que  dio  la  voz  y  del  jefe,  que  salió  en  aquel  momento, 
en  el  andén  no  había  alma  viviente.  Por  entre  los  cristales,  tomados 
por  el  vaho,  se  divisaban  los  bultos  de  varias  personas,  cuyas  voces 
y  broncas  risotadas  dejaba  salir  la  puerta  entreabierta  de  una  sala  de 
la  planta  baja. 

—¡Buenos  están  esos!— murmuró  el  fogonero. 

—¡Pues  como  estén  igual  en  todas...— añadió  el  maquinista. 

—De  fijo. 

Talán,  talán.  Pif,  y  arrancó  el  tren.  A  los  pocos  minutos  estaban 
en  El  Escorial.  Las  campanas  del  soberbio  Monasterio  tocaban  á  la 
vez;  aquel  repique  grandioso  y  entusiasta  llegaba  todo  entero  á  la 
estación. 

—Son  las  campanas  del  Monasterio  que  tocan  á  maitines— dijo 
Leandro  á  Julia  así  que  emprendió  el  tren  la  subida  á  Zarzalejo;— 
verás  qué  cosa  más  bonita.  Mira  qué  filas  de  ventanas,  todas  ilumi- 
nadas; aquellas  de  arriba  parecen  hombres  que  miran  por  dos  an- 
teojos de  luz.  ¿No  es  verdad,  Pepe? 

El  pequeño  afirmó  con  la  cabeza,  y  una  vez  pasado  el  trecho  en 
que  se  veía  aquel  palacio  encantado,  que  eso  le  pareció  á  Julia  el 
edificio,  se  empezó  á  disponer  la  colación,  y  en  cuanto  quedó  atrás 
Robledo  se  aplicaron  á  ella  con  gran  entusiasmo.  Tiburcio  se  puso 
de  guardia  mientras  Leandro,  Julia  y  los  pequeños  gozaban  como  en 
los  días  en  que  habían  celebrado  la  Noche-Buena  en  casa.  El  maqui- 
nista estaba  decidor,  alegre  y  satisfecho  ¡Vaya  un  triunfo  el  suyo! 
¿Cuándo  lo  habían  pasado  mejor?  Nunca;  y  en  el  colmo  de  su  entu- 
siasmo se  sentía  poeta;  pero  ¡y  qué  clase  de  poesía  brotaba  de  su 
boca!  El  cielo  lleno  de  radiantes  estrellas;  las  imponentes  sombras 
que  á  un  lado  y  á  otro  dibujaban  los  montes;  el  ir  atravesándolos 
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con  una  rapidez  sorprendente,  metiéndose  en  las  entrañas  de  la  tie- 
rra, salvando  valles  y  precipicios  mientras  ellos,  allí  acurrucados  en 
el  ténder,  saboreaban  una  cena  riquísima,  y  un  cariño  sin  límites,  y 
un  amor  y  una  felicidad  íntima,  incomparables. 

A  ver,  ¿en  qué  gran  palacio  podían  reunir  tantas  cosas  buenas  á 
la  vez?  Y  de  la  cena  no  había  que  hablar,  estaba  riquísima;  porque 
cuidado  que  Julia  la  había  preparado  divinamente,  y  el  apetito  era 
de  primera. 

Gozando  este  venturoso  idilio  fueron  hasta  Avila,  y  en  cuanto  el 
tren  salió  de  agujas,  Tiburcio,  que  ya  había  gustado  los  sabores  de 
aquella  cena  según  se  lo  iba  alargando  Leandro,  se  dedicó  más  en 
serio  á  la  sabrosa  ocupación,  y  sentándose,  empezó  acompañado  de 
los  niños,  que  tenían  regular  trabajo  con  las  avellanas,  almendras  y 
turrones,  á  cenar  de  veras. 

Julia  y  Leandro  iban  de  pie  ante  el  aparato,  satisfechos,  radian- 
tes de  felicidad.  Serían  poco  más  de  las  doce,  y  el  tren,  que  se  apro- 
ximaba á  las  llanuras  castellanas,  corría  á  toda  máquina.  Si  supieran 
los  señores  del  exprés,  pensaba  en  alta  voz  Leandro,  qué  bien  acom- 
pañado iba  el  maquinista,  le  tendrían  envidia,  y  Julia,  al  escuchar  á 
su  marido,  reía  con  todas  sus  ganas.  Si  sólo  pensar  que  ella  era  la 
causa  de  la  felicidad  de  su  marido  la  sacaba  de  sí;  ahora  que  le  veía 
en  el  colmo  de  su  ventura,  estaba  como  una  niña  y  se  miraba  en  el 
rostro  de  su  esposo,  y  al  verle  tan  gozoso,  tan  alegre,  tan  feliz^  se  sen- 
tía dichosa  y  reía  y  hablaba  como  una  loquilla,  y  su  rostro  adquiría 
una  viveza  y  una  hermosura  indecibles.  Las  tonterías  que  le  dijo,  las 
preguntas  que  le  dirigió  fueron  muchísimas,  y  finalmente,  como  una 
mozuela  juguetona  y  sin  juicio,  la  emprendió  con  la  máquina^¿Para 
qué  es  esto?,  ¿para  qué  lo  otro?,  ¿sí  se  hace  así  qué?,  y  no  dejaba  en 
paz  manecillas,  palancas  y  chismes  de  los  que  lleva  el  aparato,  vién- 
dose Leandro  en  la  precisión  de  sujetarla  las  manos  para  que  no  hi- 
ciese alguna,  y  al  fin  la  hizo;  pues  no  sé  á  qué  rueda,  palanca  ó  lo 
que  fuese  puso  mano,  que  un  terrible  choque  de  topes,  de  coches 
contra  coches,  una  sacudida  formidable,  demostró  el  resultado  del 
peligroso  jue^o.  Tiburcio  no  se  rompió  la  cabeza  contra  la  armadu- 
ra de  hierro  del  ténder  gracias  á  las  almohadas;  los  niños,  que  iban 
sentados,  dieron  con  la  cabeza  en  las  rodillas;  platos,  manteles,  cena, 
todo  se  deshizo,  y  mal  lo  hubieran  pasado  Julia  y  Leandro  á  no  aga- 
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rrarse  instintivamente  y  eon  fuerza  á  los  hierros  de  la  máquina.  El 
tren  paró  casi  en  seco.  Una  gritería  tremenda  salió  de  los  coches. 
—Me  has  perdido,  Julia— gimió  tristemente  Leandro. 
—¿Qué  ha  pasado?— gritó  Tiburcio  poniéndose  de  pie  al  lado 
del  maquinista. 

Todo  esto  fué  en  un  instante,  y  ya  se  disponía  á  dar  vapor  para 
que  el  tren  continuara,  cuando  á  menos  de  un  kilómetro  apareció 
otro  tren  que  se  echaba  encima. 
—¡Horror!— gritó  Julia. 

—¡Calla!— dijo  Leandro  poniéndola  la  mano  en  la  boca.  La  loco- 
motora dio  dos  pitidos  desesperados,  y  en  seguida,  dando  contrava- 
por, empezó  á  retroceder  á  toda  prisa. 

—Dios,  Dios  ha  sido— decía  jadeando  Leandro—;  tú,  tú  me  has 
salvado— repetía  á  Julia — ;  si  no  es  por  lo  que  has  hecho,  no  sé,  no 
sé;  ¡horrible,  horrible!— y  pitando  furiosamente,  el  tren  corría  hacia 
atrás.  Dos  minutos  después,  el  exprés  se  detenía  en  Mingorría,  y  á 
unos  cien  metros  paraba  el  otro  tren. 

El  andén  de  la  pequeña  estación  se  llenó  de  gente.  Los  viajeros 
apenas  habían  podido  formarse  idea  de  lo  pasado,  y  para  adquirir 
noticias  y  calmar  la  natural  excitación  comunicando  impresiones, 
echaron  pie  á  tierra  señorones  forrados  con  gabanes  de  pieles,  da- 
mas elegantes,  jóvenes,  señoritas,  empleados  del  servicio  del  tren; 
todos  discurrían  mezclados,  hablando  nerviosamente,  comentando  y 
reconstruyendo  el  caso.  Como  es  de  obligación,  la  Compañía  quedó 
por  los  suelos,  y  al  verse  salvos,  el  maquinista  había  sido  un  héroe. 
—Te  has  portado,  Leandro— dijo  parándose  ante  el  estribo  de  la 
máquina  el  conductor  del  tren—.  ¡Qué  bárbaros,  los  de  Arévalo!  de- 
ben estar  como  una  uva.  Pero,  ¿cómo  te  has  arreglado  para  ver  tan 
á  tiempo  al  otro  tren?  ¡Cámara!,  y  la  sacudida  fué  de  ordago. 
—¿Hay  algún  herido?— preguntó  Leandro. 
—Chichones  nada  más.  Creo  que  las  maletas  han  andado  por  los 
aires  y  algún  que  otro  beso;  pero  al  lado  de  la  tortilla  que  pudimos 
formar,  ¿quién  se  acuerda  de  los  achuchones?  Has  sido  un  valiente. 
—No,  hombre.  Pero  en  fin,  más  vale. 

—En  Medina  nos  tomarán  declaración.  Y  nos  felicitarán  ;  ahora 
á  descansar  un  rato  mientras  contestan  de  Arévalo.  ¿Quieres  echar 
unas  copas?  Anda,  que  bien  las  mereces. 
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—Gracias;  tengo  que  arreglar  unos  pequeños  desavíos. 

—Parece  que  estás  emocionado,  hombre.  El  primer  percance... 
En  fin,  como  quieras. 

El  conductor  se  marchó  al  departamento  del  jefe.  Allí  en  la  má- 
quina, Julia,  presa  de  la  mayor  excitación,  no  había  salido  del  terri- 
ble susto.  Ocultada  por  Leandro  y  Tiburcio,  había  permanecido  re- 
costada para  sostenerse  sobre  la  máquina  sin  moverse.  Los  niños,  lle- 
nos de  miedo,  estaban  arrebujados  entre  las  almohadas,  sin  atraver- 
se  á  respirar.  Así  que  se  despidió  el  conductor,  bajó  Tiburcio  de  la 
máquina  y  se  procuró  un  vaso  de  agua  con  algunas  gotas  de  aguar- 
diente, con  lo  cual  y  las  palabras  de  cariño  de  Leandro,  se  reanimó 
Julia.  Felizmente  no  había  ocurrido  nada;  la  Providencia,  Dios,  ha- 
bía por  su  mano  parado  al  tren,  y  gracias  á  eso  no  había  habido  una 
cosa  horrible,  un  choque  espantoso  y  después  Dios  sabe  qué.  No 
obstante  que  el  caso  era  para  considerarse  afortunados  y  estar  suma- 
mente alegres,  la  alegría  de  Julia,  lo  mismo  que  la  del  maquinista, 
no  era  aquella  alegría  infantil  y  juguetona  que  antes  del  suceso  ma- 
nifestaban abiertamente;  era  una  alegría  inmensa  que  se  guardaba  en 
lo  más  íntimo  del  alma,  que  veía  la  mano  del  Dios  bueno  guardán- 
doles y  defendiéndoles  del  mal,  y  la  besaba  con  adorable  respeto. 

¡Con  qué  cariño  estrechaba  contra  sí  Julia  á  sus  dos  hijos!  Y  cuan- 
do las  inocentes  criaturas,  que  no  comprendían  nada  de  aquéllo, 
preguntaban  por  qué  papá  había  hecho  volver  para  atrás  el  tren, 
ella,  dándoles  un  beso,  les  decía: 

—No  ha  sido  ni  papá,  ni  yo;  ha  sido  el  niño  Jesús,  que  os  quiere 
mucho,  hermosos. 

En  tanto,  el  tren  había  vuelto  á  emprender  la  marcha;  en  Aréva- 
lo  se  enteraron  de  la  causa  de  aquello  que  pudo  en  un  momento 
aplastarlos.  Bajo  la  impresión  de  la  espantosa  noticia,  todavía  se 
veían  en  el  andar  torpe,  en  la  imbécil  mirada,  en  el  lenguaje  grose- 
ro, los  efectos  que  el  alcohol  había  hecho  en  los  empleados  de  aque- 
lla estación,  empezando  por  el  jefe. 

—¡Lástima  de  presidio!— gritaba  el  conductor  cuando  tropezaba 
con  alguno  de  aquellos  beodos  que  miraban  espantados  y  tambalea- 
ban al  moverse—.  ¡Mañana  os  lo  dirán!  Quite  usted  de  ahí,  bandi- 
do—le decía  al  jefe—.  Ahora  voy  á  ver  yo  si  está  la  vía  libre,  ¡cual- 
quier día  me  fío  yo  de  un  borracho!— Dicho  y  hecho,  después  de 
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comunicar  por  telégrafo  con  Medina,  el  conductor  dio  la  salida.  El 
jefe  y  los  empleados  quedaban  allí  detenidos.  * 

Con  toda-la  solemnidad  y  seriedad  del  caso  esperaban  en  Medi- 
na al  exprés,  qué  sé  yo  cuánta  gente,  de  esa  que  tiene  por  oficio  re- 
partir justicia.  Terminado  el  interrogatorio  del  conductor,  la  empren- 
dieron con  el  maquinista.  Nadie  sabía  más  sino  que  el  tren  había  pa- 
rado casi  en  seco,  y  que,  gracias  á  aquella  extremada  maniobra,  no 
había  tenido  lugar  una  catástrofe;  pero  como  Leandro  tenía  algo  que 
ocultar,  y  entre  las  mil  impertinentes  preguntas  que  le  dirigían  te- 
mía descubrir  su  precioso  secreto,  andaba  turbado  en  las  respuestas, 
de  tal  modo,  que  tenía  suspensos  á  los  que  le  preguntaban,  llegando 
á  infundir  sospechas  y  á  que  se  las  manifestasen  en  tonos  bien  poco 
corteses.  Habíase  reunido,  en  tanto,  casi  todo  el  pasaje  del  tren  y  buen 
golpe  de  curiosos,  y  en  uno  de  los  momentos  en  que  más  embarazado 
se  encontraba  para  responder,  tan  duramente  calificaron  aquella  in- 
verosímil torpeza,  que  Julia,  creyendo  defender  á  su  marido,  se  le- 
vantó resueltamente  desde  el  fondo  del  ténder,  y  dirigiéndose  con 
dignidad  y  decisión  á  aquel  señor  tan  poco  considerado,  le  dijo: 

—Yo  he  sido  quien  ha  parado  la  máquina. 

Un  movimiento  de  sorpresa  se  notó  en  todos  al  oir  las  palabras 
anteriores  y  ver  la  figura  altiva  y  hermosa  de  Julia  sobre  la  máquina. 

—¿Cómo  está  usted  ahí?— preguntó  el  inspector  de  la  Compañía. 

—Soy  la  esposa  del  maquinista  y  he  parado  el  tren  sin  saber  la 
que  hacía,  sin  haber  visto  al  otro,  enredando;  pero  este  juego  es  el 
que  nos  ha  salvado. 

—Esto  es  una  infracción  muy  grave  del  reglamento— dijo  con 
gravísimo  enojo  el  inspector—.  ¿No  sabe  usted  que  está  severamen- 
te prohibido  lo  que  usted  ha  hecho?  ¿Desconoce  usted  la  grandísi- 
ma responsabilidad  en  que  ha  incurrido? 

—Sí,  señor. 

—Perdone  usted,  señora,  me  dirijo  á  su  marido. 

—Es  igual,  yo  respondo  por  él,  y  le  digo  á  usted  que  la  respon- 
sabilidad en  que  por  ahora  ha  incurrido,  es  en  la  de  salvar  la  vida  á 
estos  señores. 

—Bien,  bien— respondieron  todos  los  circunstantes  cautivados 
por  la  entereza  y  dignidad  de  aquella  mujer. 

—¡Ah!— continuó  el  inspector—;  pero  la  ley  es  ley  é  impone  un 
correctivo  fuerte,  que  en  atención  á  las  circunstancias... 
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—Inspector,  está  usted  diciendo  bastantes  incongruencias— inte- 
rrumpió bruscamente  un  caballero. 

—¿Cómo?  ¿Quién  me...?  ¡Ah!,  usted  perdone,  señor  marqués. 

—Nada.  Aquí  lo  cierto  es  que  nos  hemos  salvado  precisamente 
por  quebrantar  el  reglamento,  ¿no  es  eso?  Pues  entonces,  ¿quién  es 
usted,  ni  yo,  ni  nadie  para  imponer  á  Dios,  que  nos  ha  librado  de 
la  muerte,  la  obligación  de  hacerlo  conforme  á  lo  que  dice  el  regla- 
mento? ¿Se  atreverá  usted  á  castigar  eso  que  usted  llama  inf i  acción 
grave,  pero  que  ha  sido  la  causa  de  salvarnos?  Sería  una  necedad  y 
una  injusticia,  y  no  se  hará.  Basta  de  interrogatorios.  Usted,  maqui- 
nista, puede  continuar  en  su  puesto,  y  descuide,  que  el  beneficio  que 
Dios  por  usted  nos  ha  hecho,  no  quedará  sin  recompensa. 

Una  salva  de  aplausos  coronó  la  valiente  intervención  de  aquel 
desconocido  viajero.  El  inspector  se  mordió  los  labios,  y  después  de 
pedir  mil  perdones,  se  retiró  sumiso  con  los  demás  que  habíaíi  ve- 
nido á  tomar  declaración.  El  marqués  era  uno  de  los  mayores  accio- 
nistas de  la  Compañía. 

Las  declaraciones  que  habían  dejado  de  tomar  los  funcionarios 
de  la  Compañía  y  los  agentes  de  la  justicia,  las  continuaron,  aunque 
tomando  muy  diferente  sesgo,  los  viajeros.  Julia,  que  había  bajado 
de  la  máquina  con  sus  dos  pequeños,  se  vio  rodeada  de  señoras  en- 
copetadas que,  á  la  par  que  colmaban  de  caricias  á  los  niños,  la  aco- 
saban con  preguntas;  ella  lo  contó  todo,  reprodujo  aquel  original 
idilio  pintándolo  con  los  más  bellos  colores,  cautivando  con  su  sen- 
cillo lenguaje  todos  los  corazones.  Leandro  no  escuchó  menos  elo- 
gios, y  los  caballeros  le  estrecharon  con  efusión  la  mano  para  de- 
mostrarles su  agradecimiento.  ¿Qué  más  querían  los  dos  felices  espo- 
sos? De  algunas  señoras  salió  la  idea  de  abrir  una  subscrípción  para 
hacer  un  regalo  á  la  maquinista  que  providencialmente  les  había 
salvado,  y  el  día  de  Reyes,  en  su  humilde  casa  de  Madrid,  un  ele- 
gante caballero  la  entregaba  un  sobre  lleno  de  aristocráticas  tarjetas 
y  una  bonita  suma  en  billetes  de  Banco.  Buen  regalo  de  Reyes  fué 
aquél. 

Leandro  continuó  poco  tiempo  en  aquel  azaroso  oficio,  y  cuando 
pudo  reunir  algunos  ahorros,  se  retiró  á  vida  más  tranquila;  pero 
siempre  recordó  con  emoción  aquella  cena  de  Noche-Buena  celebra- 
da á  toda  máquina. 

Mauricio. 
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La  Producción. 

(Continuación)  (1). 


Iamos  á  poner  término  á  esta  cuestión  diciendo  algo  acerca 
del  trabajo  intelectual,  mejor  dicho,  de  si  el  ejercicio  de 
las  profesiones  llamadas  liberales  es  trabajo  productivo. 
No  creemos  que  hoy  pueda  negarse  que  el  ejercicio  de  dichas 
profesiones  sea  productivo;  y  es  de  dos  maneras,  indirecta  la  una  y 
directa  la  otra.  La  división  del  trabajo,  aunque  no  sea,  como  quiere 
Adán  Smith,  la  causa  única  de  la  gran  producción  de  las  naciones 
civilizadas,  es,  sin  duda  alguna,  una  de  las  concausas  más  poderosas; 
y,  por  lo  tanto,  en  una  sociedad  donde  exista  dicha  división,  todos 
los  que  trabajen  en  bien  de  la  colectividad  cooperan  á  la  realización 
de  la  obra  general.  Así  el  soldado,  que  impide  que  enemigos  exte- 
riores puedan  venir  á  privarnos  de  nuestra  libertad  y  nuestros  bie- 
nes; los  tribunales  de  justicia,  que  por  medio  de  sus  ministros  lim- 
pian de  malhechores  los  campos  y  ciudades;  los  abogados,  que  es- 
tán dispuestos  á  determinar  y  defender  nuestros  derechos,  y  el  celo 
general  de  las  autoridades  para  amparar  á  ios  ciudadanos  pacíficos, 
honrados  y  trabajadores  y  perseguir  á  los  maleantes,  traidores,  infie- 
les á  su  palabra,  codiciosos  de  lo  ajeno  y  criminales,  contribuyen  de 
una  manera  indirecta  á  la  producción  y  á  la  prosperidad  general,  que 
no  puede  existir  sin  el  orden,  sin  el  respeto  á  los  derechos  ajenos  y 


(1)    Véase  la  página  529  de  este  volumen. 
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el  cumplimiento  de  los  deberes  propios,  sin  la  paz,  en  suma,  interior 
y  exterior,  que  es  la  que  inspira  confianza  á  todas  las  fuerzas  vivas 
de  la  nación  y  hace  que,  libres  de  todo  temor,  acometan  grandes  em- 
presas, de  las  cuales  la  nación  entera  resulta  beneficiada.  ¿Quién  pue- 
de dudar  que  el  maestro  que  nos  enseña  á  leer  y  escribir  contribuye 
indirectamente  á  toda  la  producción  nacional?  Sin  saber  leer,  escri- 
bir y  contar,  ¿cómo  podría  tener  vida  próspera  el  comercio?  Y  sin  la 
prosperidad  del  comercio,  ¿cómo  podrían  tenerla  la  agricultura  y  la 
industria?  Sin  la  ilustración  general  producida  por  la  lectura,  tanto 
la  agricultura  como  todas  las  industrias,  se  encontrarían  en  estado 
rudimentario  y,  por  consiguiente,  los  que  cooperan  á  la  ilustración 
general,  cooperan  también  á  la  producción  general. 

No  sólo  indirecta,  sino  también  directamente,  el  ejercicio  de  las 
carreras  y  profesiones  llamadas  liberales,  es  trabajo  productivo.  Dice 
muy  bien  Gide  (1):  «Por  último,  respecto  á  los  trabajos  que  no  con- 
sisten más  que  en  servicios  prestados,  tales  como  los  de  las  produc- 
ciones liberales,  la  discusión  ha  sido  la  más  viva  de  todas.  Puede  pa- 
recer extraño,  por  ejemplo,  declarar  productivo  el  trabajo  del  ciru- 
jano cuando  amputa  ó  el  del  verdugo  cuando  corta  una  cabeza.  Sin 
embargo,  este  último  paso  ha  sido  franqueado,  y  hoy,  sin  detenerse 
en  discusiones  infundadas  y  escolásticas,  se  incluyen  en  la  categoría 
de  trabajos  productivos  todos  los  que  contribuyen  de  cualquier  modo 
á  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas.  En  esto  se  halla,  efecti- 
vamente, la  única  característica  de  la  producción,  en  servir  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  los  individuos  ó  de  la  sociedad.» 
En  efecto,  este  es  el  verdadero  concepto  de  la  producción.  Producir 
es  hacer  algo  apto  para  satisfacer  las  necesidades  humanas,  así  coma 
privar  á  un  objeto  de  esa  aptitud  es  destruir.  El  que  hace  pedazos  un 
plato,  aunque  el  resultado  de  su  operación  son  varios  objetos  mate- 
riales, los  pedazos  del  plato,  no  produce,  sino  destruye,  puesto  que  la 
utilidad  y  valor  del  plato  no  ha  sido  sustituida  por  otra  igual  ó  ma- 
yor. En  cambio,  produce  real  y  verdaderamente  aquél  que  con  sus 
actos  realiza  alguna  cosa  apta  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 
humanas,  aunque  no  posea  una  forma  material  persistente.  El  médi- 
co que  extiende  una  receta,  prescribe  un  plan,  ausculta  un  enfermo,, 


(1)    Carlos  Gide:  Tratado  de  economía  política,  lib.  11,  cap.  I. 
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da  el  diagnóstico  correspondiente  y  con  sus  asiduos  cuidados  lo  cura; 
el  abogado  que  da  un  informe  por  escrito  ó  de  palabra,  pronuncia 
un  discurso  en  defensa  de  los  intereses  de  un  cliente;  el  sacerdote 
que  con  su  ejemplo  y  palabra  moraliza  é  ilustra  á  un  pueblo;  el  pro- 
fesor que  enseña  artes,  letras  ó  ciencias  á  sus  discípulos;  el  arquitecto 
que  idea  los  planos  y  dirige  las  obras  de  una  construcción;  el  direc- 
tor de  una  fábrica  que  con  su  vigilancia  y  sus  prescripciones  ordena 
el  movimiento  y  operaciones  de  todos,  obligándolos  á  que  cada  cual 
esté  en  su  puesto  y  cumpla  su  cometido;  el  magistrado  que  absuelve 
al  inocente  y  condena  al  culpable;  el  verdugo  que  ejecuta  á  un  cri- 
minal... todos  hacen  algo  que  satisface  necesidades  humanas,  indivi- 
duales unas  veces  y  colectivas  otras.  Luego  todos  producen.  Es  de 
advertir  que  en  todos  estos  casos  hay  verdadera  producción  mate- 
rial. Así  el  médico,  el  abogado  y  el  profesor  del  ejemplo  producen, 
en  unos  casos,  palabras,  y  en  otros,  escritos  aptos  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades  humanas.  Se  dirá  que  las  palabras  no  permane- 
cen; cierto,  pero  tampoco  permanece  el  manjar,  que  á  medida  que  lo 
va  preparando  el  cocinero,  lo  van  consumiendo  los  comensales;  es 
absurdo  medir  el  grado  de  utilidad  y  valor  de  las  cosas  por  el  tiem- 
po de  su  duración. 


IX 

EL  CAPITAL  ES   OTRO   DE  LOS   ELEMENTOS  DE   LA  PRODUCCIÓN 

Ya  queda  dicho  cuál  es  el  verdadero  concepto  del  capital,  según 
nuestro  modo  de  sentir,  y  refutados  los  que  creemos  erróneos.  Ahora 
vamos  á  estudiar  si  los  fondos  y  caudales  destinados  á  la  producción, 
que  esto  es  el  capital,  influyen  realmente  en  ella  ó  no,  y  si  puede 
con  razón  ser  considerado  como  uno  de  los  elementos  de  la  pro- 
ducción. 

Vamos  á  suponer  que,  á  dos  individuos,  iguales  en  talentos  y 
fuerzas,  se  les  entrega  una  magnífica  finca  de  regadío  de  mil  hectá- 
reas de  extensión,  facultándoles  para  que  cada  cual  cultive  la  parte 
que  crea  conveniente,  con  tal  de  no  perjudicar  al  otro.  Para  ello  se 
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les  da  también  á  cada  uno  una  pareja  de  muías  con  arados,  trillos  y 
demás  aperos  de  labranza  ordinarios,  más  cien  fanegas  de  trigo  y 
doscientas  de  cebada  y  mil  pesetas  en  metálico.  Ambos  siembran  el 
primer  año  las  cien  fanegas  de  trigo  y  cien  de  cebada,  recogiendo 
mil  quinientas  del  primero  y  dos  mil  de  la  segunda. 

Vendidos  los  granos  y  hecho  el  balance  de  fin  de  año,  resulta  que 
el  producto  líquido  de  ambos  es  de  tres  mil  duros.  El  primero  los 
gasta  en  el  año  siguiente,  así  como  los  de  los  años  sucesivos  que 
|-  obtiene  en  virtud  de  las  mismas  operaciones.  El  segundo  los  ahorra 
y  reserva,  y  cuando  después  de  algunos  años  se  halla  con  veinte  mil 
duros,  monta  la  explotación  en  mayor  escala  por  medio  de  aperos 
modernos,  máquinas  agrícolas,  abonos  químicos,  cultivando  una  ex- 
tensión diez  veces  mayor  y  obteniendo  mejores  y  más  abundantes 
productos,  encontrándose  en  la  liquidación  anual  con  un  rendimien- 
to libre  de  cuarenta  mil  duros,  en  vez  de  los  tres  mil  que  continúa 
obteniendo  su  compañero  y  él  obtuvo  mientras  no  dispuso  de  los 
veinte  mil  duros  y  los  dedicó  á  la  producción.  ¿Cuál  es  la  causa  de 
este  extraordinario  acrecentamiento  en  la  producción  del  segundo 
individuo  del  caso?  El  capital.  Luego  el  capital  es  uno  de  los  elemen- 
tos de  la  producción.  Sin  él  ese  aumento  no  se  hubiese  podido  rea- 
lizar. Se  dirá  que,  sin  el  trabajo  y  la  naturaleza,  el  capital  no  hubiese 
aumentado  la  producción.  Cierto;  pero  el  aumento  tampoco  se  hu- 
biese producido  con  el  trabajo  y  la  naturaleza  solos,  y,  por  consi- 
guiente, los  tres  cooperan  á  la  producción  y  son  elementos  de  ella. 
Con  razón  se  puede  afirmar  que  son  elementos  necesarios  para  la 
germinación  de  una  simiente  terreno  adecuado,  calor  y  humedad, 
porque  sin  uno  solo  de  éstos  la  germinación  no  se  verifica. 

Las  frases  populares,  «el  dinero  llama  al  dinero*,  «la  dificultad 
está  en  hacer  el  primer  millón,  los  demás  vienen  solos»,  demuestran 
bien  á  las  claras  la  opinión  general  acerca  de  la  importancia  grandí- 
sima del  capital  en  la  producción.  Podrá  combatirse  y  censurarse,  si 
se  quiere,  desde  el  punto  de  vista  social,  la  moderna  producción, 
pero  preciso  es  confesar  que  es  maravillosa.  Que  dos  docenas  de 
hombres  produzcan  un  millón  de  alfileres  ó  de  clavos  diarios,  qui- 
nientos pares  de  zapatos,  cientos  de  miles  de  hojas  de  hermoso  papel, 
miles  de  kilos  de  pastas,  de  chocolates...,  cosa  es  que  parecería  im- 
posible en  otros  tiempos. 
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Y  no  asombro,  sino  verdadera  estupefacción  y  hasta  espanto,  se 
apoderaría  de  los  ánimos  de  los  varones  ilustresy  grandes  guerreros 
de  la  antigüedad,  si  levantasen  hoy  su  cabeza  y  viesen  los  ferrocarri- 
les, los  grandes  acorazados  con  sus  enormes  máquinas  de  guerra  y 
los  transportes  con  velocidades  inconcebibles,  las  gigantescas  cons- 
trucciones metálicas  levantadas  en  unos  cuantos  meses,  los  Altos 
Hornos  vomitando  miles  de  toneladas  de  fundición,  que  pasando  por 
diversas  máquinas  se  transforman  en  inmensa  y  variada  multitud  de 
objetos  aptos  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas.  Pues 
bien;  todas  estas  maravillas,  quizá  no  suficientemente  admiradas  por 
nosotros  á  causa  de  verlas  y  gozarlas  á  diario,  hubiese  sido  de  todo 
punto  imposible  realizarlas  sin  el  capital;  mejor  dicho,  sin  los  gran- 
des capitales. 

La  riqueza  de  todas  las  minas  del  mundo,  el  genio  de  todos  los 
físicos  y  químicos,  y  el  talento,  arranques  y  audacias  de  los  grandes 
industriales,  hubieran  sido  impotentes  para  la  realización  de  la  mag- 
na obra  de  la  moderna  producción  sin  la  cooperación  del  capital. 
Por  consiguiente,  es  innegable  que  el  capital  es  un  elemento  de  la 
producción. 

Vamos  á  analizar  al  detalle  un  caso  práctico,  en  el  que  se  ve  cla- 
ramente la  productividad  del  capital.  Un  comerciante  de  perlas  va 
al  Oriente  con  diez  mil  pesetas  de  capital,  y  compra  con  él  diez  her- 
mosas perlas.  Las  trae  á  Europa,  donde  valen  cada  una  mil  doscien- 
tas pesetas,  ó  sea  doce  mil  entre  las  diez.  ¿De  dónde  le  sale  ese  pro- 
ducto de  doce  mil  pesetas?  Los  contrarios  á  la  virtud  productiva  del 
capital,  dirán  que  de  la  naturaleza  y  del  trabajo.  Sea  así,  no  quere- 
mos discutírselo.  Podríamos,  en  su  consecuencia,  expresar  la  parte 
correspondiente  en  el  producto  á  cada  elemento  en  la  forma  siguien- 
te: naturaleza  =  10.000  pesetas;  trabajo  —  2.000;  es  decir,  naturale- 
za +  trabajo  ~  12.000  pesetas.  Supongamos  ahora  que  ese  individuo 
hace  un  segundo  viaje  en  idénticas  condiciones  que  el  primero,  pero 
con  un  capital  de  cien  mil  pesetas,  en  vez  de  las  diez  mil  primitivas, 
y  que  llega  al  Oriente  y  le  ofrecen  cien  perlas,  como  antes  le  ofre- 
cieron las  diez,  y  regresa  á  Europa  y  las  vende  en  su  justo  pre- 
cio, que  es  de  mil  doscientas  pesetas,  y  obtiene  por  todas  ciento 
veinte  mil  pesetas.  Descompongamos  como  antes  el  producto,  y  ten- 
dremos que,  como  el  trabajo  del  segundo  viaje  es  igual  al  del  pri- 
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mero,  estará  representado  como  antes  por  dos  mil  pesetas,  á  la  na- 
turaleza corresponderán  cien  mil  por  ser  cien  las  perlas,  quedando 
un  remanente  de  dieciocho  mil  pesetas,  que  es  preciso  asignar  á 
algo:  120.000  =-  100.000  +  2.000  +  18.000  =  naturaleza  +  traba- 
jo +  X.  ¿Qué  elemento  representa  esa  x  que  ha  hecho  aumentar  el 
valor  del  producto  en  18.000  pesetas?  No  puede  ser  otro  que  el  ca- 
pital, puesto  que  es  lo  que  ha  variado  en  los  dos  viajes,  y  ha  hecho 
variar  el  producto  económico. 

Quizá  quede  más  claro  este  interesante  punto  con  un  ejemplo 
tomado  de  la  industria  pecuaria.  Dos  individuos  igualmente  hábiles 
é  igualmente  trabajadores  reciben,  uno  cien  mil  y  otro  un  millón  de 
pesetas  para  que  les  dediquen  á  la  producción.  Ambos  son  aficiona- 
dos al  pastoreo,  y  el  primero  compra  una  dehesa  con  ochenta  mil 
pesetas  y  en  ella  sostiene  dos  docenas  de  vacas  y  un  toro  adquiridos 
con  el  resto  del  capital.  Obtiene  como  producto  anual  dos  docenas 
de  terneros.  El  segundo,  como  tiene  un  capital  diez  veces  mayor, 
compra  la  dehesa  diez  veces  mayor  y  diez  veces  más  ganado,  y  el 
producto  obtenido  es  también  diez  veces  mayor;  es  decir,  en  vez  de 
veinticuatro  terneros  anuales,  obtiene  doscientos  cuarenta.  ¿Cuál  es 
la  causa  de  que  trabajando  esos  dos  individuos  lo  mismo,  el  uno 
obtiene  sólo  los  productos  necesarios  para  satisfacer  las  necesidades 
más  perentorias  de  la  familia,  mientras  el  otro  puede  vivir  sin  esca- 
seces de  ningún  género?  La  única  y  verdadera  causa  no  es  otra  que 
el  capital  distinto  de  cada  uno.  Luego  el  capital  es  agente,  factor, 
elemento  ó  como  quiera  llamársele  de  la  producción,  es  decir,  que 
influye  de  una  manera  eficaz  en  ella.  El  capital  viene  á  ser  en  la  pro- 
ducción  económica  algo  asi  como  la  fuerza  magnética  en  la  produc- 
ción de  electricidad  por  medio  de  dínamos.  Es  preciso  que  exista 
algún  magnetismo,  siquiera  sea  ligerisimo,  para  que  comience  la 
producción  de  la  corriente,  y  las  primeras  cantidades  de  ésta  no  de- 
ben gastarse,  sino  emplearse  en  aumentar  la  fuerza  magnética,  hasta 
que  ésta  crezca  lo  suficiente  y  la  producción  pueda  hacerse  en  gran 
escala  y  buenas  condiciones.  Cuando  se  quiere  conseguir  una  gran 
producción  económica,  es  preciso  tener  algo  de  capital,  siquiera  sea 
insignificante,  y  luego  no  gastar  los  primeros  productos  con  él  obte- 
nidos, sino  emplearlos  en  reforzar  el  capital  hasta  que  éste  sea  sufi- 
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cientemente  potente,  dada  la  índole  de  la  producción,  y  entonces 
ésta  será  abundante  y  de  buenas  condiciones. 

Realmente  puede  decirse  que  el  capital  ha  sido,  es  y  será  el  alma 
de  toda  producción  de  alguna  importancia.  Lo  primero  que  se  nece- 
sita para  montar  una  explotación  cualquiera  es  proveerse  de  prime- 
ras materias,  que  han  de  transformarse  en  la  explotación,  instrumen- 
tos adecuados  al  efecto  y  alimentos  suficientes  para  poder  vivir  hasta 
la  obtención  de  los  productos  de  la  explotación.  Es  decir,  capital. 

Bien  miradas  las  cosas,  en  todas  las  industrias  el  capital  es  ele- 
mento tan  importante  en  la  producción,  que  es  el  único  que  per- 
manece en  el  producto  y  va  sufriendo  transformaciones  sucesivas. 
Supongamos  una  fábrica  de  alfileres.  El  alambre,  el  carbón  que 
consume,  el  motor  y  los  alimentos  con  que  se  sustentan  los  obreros 
constituyen  un  capital  que  aparece  en  el  producto  en  forma  de 
alfileres;  se  venden  éstos,  y  con  el  dinero  se  compra  nueva  cantidad 
de  alambre,  de  carbón  y  de  alimentos,  que  vuelven  á  transformarse 
en  nuevos  alfileres,  que  de  nuevo  son  vendidos,  y  así  continúa  repi- 
tiéndose el  ciclo  indefinidamente.  De  suerte  que  en  los  productos  de 
la  fabricación  se  halla  siempre  el  capital,  ya  sea  en  forma  de  dinero, 
ya  de  alambre,  carbón  y  alimentos,  ya  de  alfileres. 

Se  dirá  que  el  capital,  si  no  hay  quien  lo  maneje,  nada  producé: 
cierto,  pero  tampoco  una  mina  explosiona  si  alguien  no  le  aplica  un 
cuerpo  en  ignición,  y  no  por  eso  se  dice  que  el  cuerpo  es  el  que 
produce  la  explosión. 

Antes  de  terminar  vamos  á  hacer  algunas  observaciones  acerca 
del  origen  verdadero  del  capital;  pues  es  muy  ordinario  tener  ideas 
erróneas  en  la  materia,  muy  especialmente  en  la  época  moderna,  en 
la  cual  la  influencia  de  las  teorías  socialistas  se  deja  sentir  en  todos 
los  órdenes. 

El  capital  tiene  siempre  por  origen  dos  virtudes,  la  del  ahorro  y 
la  del  trabajo;  por  lo  tanto,  el  origen  del  capital  siempre  es  bueno. 
No  se  puede  decir  otro  tanto  de  toda  riqueza;  ésta,  á  veces,  procede 
de  negocios  injustos,  de  contratos  usurarios,  de  fraudes  y  malas  ar- 
tes y  hasta  del  robo.  Por  eso  la  frase  de  Marx  <el  capital  chorrea 
sudor  y  sangre  de  obrero»,  es  falsa  á  todas  luces;  y  sólo  podría  ad- 
mitirse transformada  en  esta  otra:  «parte  de  la  riqueza  chorrea  sudor 
y  sangre  de  obrero»;  pero  claro  está  que  la  segunda  carece  de  la 
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fuerza  y  virtud  sugestivas  de  la  primera,  y  por  lo  tanto,  aunque  más 
aproximada  á  la  verdad,  no  es  de  eficacia  para  enardecer  el  espíritu 
de  las  masas  obreras,  que  es  lo  que  pretendía  en  primer  término  el 
corifeo  del  socialismo.  AI  hablar  aquí  de  riqueza  lo  hacemos  en  la 
acepción  económica,  y  por  lo  tanto,  lo  mismo  puede  estar  en  manos 
de  un  potentado  que  de  un  modesto  menestral  ó  de  un  obrero. 

Un  ejemplo  aclarará  esta  aparente  paradoja.  Un  individuo,  por 
medio  del  engaño,  del  fraude,  de  negocios  sucios,  injusticias,  usu- 
ras... logra  reunir,  después  de  muchos  años  de  tan  infame  ocupación, 
una  fortuna  de  cincuenta  mil  duros.  El  modo  de  adquirir  esta  suma 
es  malo,  por  todos  conceptos  detestable;  pero  la  suma  en  sí  ni  es 
buena  ni  mala;  todo  lo  que  tiene  de  mala  procede  del  modo  de  ad- 
quirirla. Supuesto  ya  ese  individuo  en  posesión  de  los  cincuenta  mil 
duros,  pueden  ocurrir  dos  cosas  muy  distintas,  opuestas:  ó  que  los 
gaste  y  derroche  escandalosamente,  ó  sea  en  vicios,  añadiendo  al  pe- 
cado de  adquirir  mal  esa  riqueza  el  de  emplearla  peor,  ó  que  con 
ella  monte  una  industria  agrícola  en  que  trabaja  él,  da  trabajo  á  los 
obreros  que  lo  necesitan  y  obtiene  abundantes  productos  en  bien  de 
la  sociedad  en  general  y  de  los  menesterosos  en  particular,  puesto 
que  la  vida  es  tanto  más  fácil  cuanto  más  abundante.  la  producción 
de  artículos  de  primera  necesidad.  Esta  manera  de  emplear  el  refe- 
rido dinero  es  indiscutiblemente  buena,  aunque  el  modo  de  adqui- 
rirlo haya  sido  todo  lo  malo  y  reprobable  que  se  quiera.  En  resu- 
men, el  que  posee  una  riqueza,  bien  ó  mal  adquirida,  si  la  derrocha 
escandalosamente  obra  mal;  si  en  vez  de  gastarla  ignominiosamente 
y  sin  fruto  alguno,  la  conserva  y  la  dedica  á  la  producción,  obra 
bien;  es  decir,  si  la  riqueza  la  convierte  en  capital,  en  vez  de  derro- 
charla, obra  bien.  El  que  posee  una  riqueza  y  la  ha  adquirido  con 
justicia  y  la  gasta  viciosamente,  obra  bien  en  la  primera  parte  y  mal 
en  la  segunda;  por  el  contrario,  el  que  es  dueño  de  una  riqueza  y  la 
ha  adquirido  con  injusticias  y  la  emplea  después  con  fruto  y  honra- 
damente, obra  mal  en  la  primera  parte  y  bien  en  la  segunda.  No  hay 
para  qué  decir  que  lo  de  adquirir  y  emplear  bien  ó  mal  una  riqueza 
económica  reza  lo  mismo  con  los  patronos  que  con  los  obreros,  pues 
tanto  los  primeros  como  los  segundos,  ni  todos  son  buenos,  ni  todos 
son  malos:  hay  obreros  que  explotan  y  arruinan  al  patrono.  Por  con- 
siguiente, si  así  lo  quieren  los  socialistas,  no  tendremos  inconvenien- 
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te  en  admitir  que  la  riqueza  económica  chorrea  sudor  y  sangre  de 
obreros  unas  veces,  y  otras  de  patronos;  pero  ^st  chorreo  jamás  pue- 
de aplicarse  con  verdad  al  capital^  que  es  hijo  de  la  virtud  del  ahorro 
y  de  la  del  trabajo. 
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CONSECUENCIAS  DE   LO  DICHO 

Creemos  haber  demostrado  que  tanto  la  naturaleza  como  el  tra- 
bajo y  el  capital  son  elementos  de  la  producción  real,  positiva,  his- 
tórica, no  habiéndonos  metido  á  discutir  si  es  posible  la  producción 
sin  alguno  de  esos  elementos,  por  no  considerarlo  de  utilidad  y  por 
depender  la  solución  de  la  cuestión  de  la  manera  de  presentarla  y  de 
las  definiciones  que  de  dichos  elementos  se  den. 

Otra  cuestión  hemos  anunciado  en  el  principio  de  este  trabajo  y 
para  cuya  solución  hemos  ido  allegando  los  convenientes  materia- 
les, pero  que  abordándola  en  general  no  puede  resolverse  con  la 
precisión  que  seria  de  desear.  Esta  cuestión  es,  cuál  de  los  tres  ele- 
mentos tiene  mayor  importancia  en  la  producción.  Propuesta  de  esta 
manera  general  carece  de  solución  concreta,  y  sólo  se  puede  contes- 
tar diciendo  que  los  tres  elementos  la  tienen  importantísima,  cada 
cual  por  su  estilo.  Si  á  un  químico  le  preguntasen  cuál  de  los  tres 
elementos  que  forman  el  ácido  sulfúrico,  el  azufre,  el  oxígeno  y  el 
hidrógeno,  era  el  más  importante  para  la  obtención  de  dicho  cuer- 
po, no  podría  contestar  sino  que  los  tres  eran  tan  importantes,  que 
sin  ellos  no  había  ácido  sulfúrico.  Si  á  un  militar  se  le  pregunta 
quién  tiene  más  importancia  en  el  ejército  para  ganar  una  batalla, 
los  jefes  ó  los  subalternos,  ó  no  sabrá  qué  contestar,  ó  dirá  que  am- 
bos elementos  son  importantísimos,  pues  un  magnífico  general  con 
tropas  formadas  por  degenerados  física  y  moralmente  no  va  á  nin- 
gún lado,  sino  á  la  derrota;  y  buenas  tropas  con  jefes  incapaces  y  ne- 
cios, también  caminan  hacia  el  desastre.  Para  establecer  una  compa- 
ración precisa  la  existencia  de  alguna  semejanza  entre  las  cosas  com- 
paradas, y  realmente  entre  la  naturaleza,  el  trabajo  y  el  capitales 
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muy  difícil  de  ver  y  más  de  determinar  en  cuanto  á  la  producción  se 
refiere.  Quizá  el  que  dijese  que  en  la  producción  agrícola  predomina 
la  naturaleza,  en  la  industrial  el  trabajo  y  en  la  comercial  el  capital, 
no  fuese  descaminado. 

Otra  cuestión,  y  de  interés  excepcional,  hemos  tocado  y  resuelto 
implícitamente:  la  de  la  relativa  importancia  de  los  distintos  trabajos 
humanos.  De  ella  nada  más  decimos  por  ahora;  al  tratar  del  salario 
volveremos  sobre  ella,  la  concretaremos,  detallándola  todo  lo  posi- 
ble, por  ser  base  sobre  la  cual  ha  de  asentarse  toda  teoría  sólida  de 
salario  que  pretenda  resistir  una  crítica  seria  y  científica. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 

(Continuará.)  • 


DE  LOS  ESTUDIOS  ECLESIÁSTICOS  EN  ESPAÑA 


Humanidades  y  literatura. 


UE  el  Sacerdote  necesita  del  conocimiento  profundo  de  las 
humanidades  no  es  necesario  encarecerlo;  pues  siendo 
las  lenguas  medio  indispensable  para  estudiar  las  obras 
originales,  y  en  consecuencia  para  beber  la  verdad  en  sus  mismas 
fuentes,  y  siendo  igualmente  la  literatura  forma  espléndida  y  hermosa 
del  pensamiento  humano,  el  Sacerdote,  cuya  misión  es  anunciar  la 
verdad  de  tal  manera  que  impresione,  agrade  y  penetre  hasta  lo  más 
íntimo  del  alma,  necesita  de  todo  eso  para  educar  su  espíritu  de  una 
manera  perfecta  y  armoniosa.  Claro  es,  sin  embargo,  que  no  de  to- 
das necesita  en  el  mismo  grado,  ni  á  todos  es  necesario  el  mismo 
conocimiento  en  cada  una  de  ellas;  hay,  sí,  un  fondo  común,  impres- 
cindible al  Sacerdote,  quien  por  el  mero  hecho  de  serlo,  ha  de  po- 
seer la  general  cultura  y  una  derivación  de  mayor  ó  menor  perfec- 
cionamiento que  no  se  puede  exigir  á  cada  individuo  en  particular,, 
pero  que  sí  hay  derecho  á  exigirlo  á  la  clase  llamada  Clero,  y  que 
cuanto  más  nutrida  y  escogida  representación  tenga  en  la  falanje  li- 
teraria y  mayor  sea  la  influencia  de  ésta,  tanto  mejor  responderá  el 
Clero  á  esa  primordial  obligación  de  manifestarse  cual  clase  privile- 
giada, no  sólo  por  sus  virtudes,  sino  además  por  su  ilustración  y 
saber. 

La  primera  obligación  es  aprender  el  latín  bien,  con  la  mayor 
perfección  posible,  porque  es  la  lengua  oficial  de  la  Iglesia  y  en  di- 
cha lengua  se  halla  redactado  el  oficio  divino,  lo  referente  á  la  ad- 
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ministración  de  Sacramentos,  y  porque  ella  constituye  la  llave  de  los 
más  grandes  y  más  importantes  tesoros  de  la  ciencia  eclesiástica.  En 
este  punto  no  concebiríamos  la  duda  más  ligera  si  no  hubiéramos 
visto  cómo  se  ha  debatido,  sobre  todo  en  Francia,  acerca  de  este 
asunto.  El  deseo  de  estudiar  las  ciencias  en  los  cursos  oficiales  de  las 
Universidades  del  Estado,  y  aun,  si  se  quiere,  cierto  prurito  naciona 
de  que  la  lengua  francesa  llegase  á  representar  el  intercambio  cientí- 
fico que  en  la  Edad  Media  había  desempeñado  el  latín,  hicieron  de- 
crecer notablemente  el  amor  al  estudio  de  los  clásicos  y  se  comenzó 
desde  entonces  á  editar  obras  de  Teología  en  francés  y  á  patrocinar 
la  innovación,  fundándola  en  que  para  pensar  y  discurrir  con  des- 
embarazo tal  como  lo  exigía  el  creciente  desarrollo  de  las  ciencias  y 
la  vertiginosa  actividad  del  pensamiento  moderno,  era  necesario 
pensar  y  escribir  en  la  lengua  propia. 

El  latín,  se  decía,  no  es  más  que  un  estorbo  voluntariamente  im- 
puesto; ocupación  que  gasta  mucho  tiempo,  muchas  energías  sin 
provecho  alguno,  pues  si  queremos  recoger  el  pensamiento  de  nues- 
tros adversarios,  es  necesarie  recurrir  al  aprendizaje  de  las  lenguas 
vivas;  y  si  hemos  de  comunicarnos  con  el  resto  del  mundo,  es  pre- 
ciso emplear  la  lengua  del  pueblo.  Si,  pues,  del  latín  hay  que  pres- 
cindir para  una  gran  parte  del  trabajo  científico  del  Clero,  ¿por  qué 
no  se  ha  de  prescindir  en  todo,  y  el  tiempo  malgastado  en  dicho  es- 
tudio, no  se  emplea  con  más  provecho  en  consonancia  con  las  exi- 
gencias de  la  sociedad  actual?  Como  fácilmente  se  podrá  compren- 
der, esta  novísima  orientación,  que  cundió  rápidamente  por  Francia, 
no  podía  ser  más  peligrosa,  tanto  por  ir  en  contra  de  una  antigua  y 
veneranda  costumbre  de  la  Iglesia,  que  respetaba  y  sostenía  el  latín 
como  lengua  oficial,  como  lengua,  por  decirlo  así,  sagrada,  cuanto 
por  coincidir  ese  abandono  del  latín  con  tiempos  en  que  la  erudición 
y  la  crítica  moderna  lo  vuelven  á  su  puesto  de  honor  y  hacen  de  todo 
punto  necesario  su  estudio,  y  esto  no  de  una  manera  superficial,  sino 
profunda  y  detenida. 

Aun  prescindiendo  de  que  el  tesoro  científico  de  la  Edad  Media 
y  la  mayor  parte  del  Renacimiento  se  halla  expuesto  en  lengua  latina 
y  que  ésta  domina  casi  por  completo  hasta  el  siglo  XIX  en  todo  el 
campo  de  la  ciencia  eclesiástica,  el  estudio  de  la  Teología  positiva  y 
de  la  Patrística,  hoy  puesto  de  moda  por  la  crítica  protestante  y  ra- 
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cionalista,  obligan  á  conocer  el  latín  de  tal  manera  que  sea  posible 
no  sólo  traducir  bien,  sino  además  saber  distinguir  el  estilo  de  cada 
autor;  en  una  palabra,  conocer  á  fondo  la  literatura  latina  pagana  y 
eclesiástica.  En  otros  tiempos  se  podría  recomendar  el  estudio  de  di- 
cha lengua  y  literatura  por  aquella  razón  que  alegaba  Luis  Vives: 
<Si  quis  (enim)  latinae  linguae  Graecam,  adjunxeritex  amba  bus  mul- 
ta reliquarum  artium  semina  accipiei,  uijam  a  linguis  illis  ad  nullam 
artium  rudis  prorsum  et  novas  veniat:  quippe  ab  iis  autoribus  sermo- 
nem  hauriet,  in  quibus  non  sola  erunt  verba,  sed  nec  essepossunt:  multa 
enim  inesse  ex  aliis  disciplinis  conspersa  est  necessum  et  eadem  opera 
Graecam  laiinamque  linguam  cognoscet*  (1),  Pero  en  nuestros  días, 
según  llevamos  dicho,  no  se  trata  de  una  mayor  ó  menor  utilidad  y 
conveniencia  que,  al  fin  y  al  cabo,  pudiera  neutralizarse  con  otros 
mayores  inconvenientes  ó  con  el  mayor  provecho  que  de  otros  estu- 
dios se  pudiera  reportar,  sino  de  la  necesidad  que  las  actuales  cir- 
cunstancias imponen. 

Conocedor  profundo  de  su  época  León  XIII,  de  feliz  memoria, 
advirtió  muy  pronto  aquella  falta  en  los  estudios  eclesiásticos  del 
clero  francés,  y  en  la  carta  de  8  de  Septiembre  de  18Q9,  dirigida  á 
los  Arzobispos  y  Obispos  de  Francia,  les  hacía  notar  el  mal  y  les 
daba  al  mismo  tiempo  el  remedio.  Les  recordó  oportunamente  la 
importancia  de  las  humanidades  que  habían  formado  hombres  tan 
eminentes  como  Bosuet,  Petavio,  Tomasino  y  Mavillón,  y  les  hizo 
notar  que  el  estudio  profundo  de  las  lenguas  latina  y  griega,  «cuan- 
do son  enseñadas  por  maestros  cristianos,  desenvuelven  rápidamei^- 
te  en  el  alma  de  los  jóvenes  todos  los  gérmenes  de  la  vida  intelec- 
tual y  moral,  contribuyen,  al  mismo  tiempo,  á  dar  seguridad  y 
amplitud  al  juicio,  y  comunican  al  lenguaje  propio  elegancia  y  distin- 
ción. Por  lo  tanto,  «si  después  de  muchos  años,  los  métodos  vigen- 
tes en  los  establecimientos  del  Estado  reducen  progresivamente  el 
estudio  del  latín  y  suprimen  los  ejercicios  en  prosa  y  verso  que 
nuestros  antepasados  creían,  con  justísima  razón,  que  se  debían  tener 
en  cuenta  en  las  clases  de  los  colegios,  los  pequeños  Seminarios  se 
deberán  poner  en  guardia  contra  estas  innovaciones  inspiradas  por  la 


(1)     Luis  Vives:  De  tradendis  disciplinis,  lib.  III,  pág.  287. 
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preocupación  utiliiaria  y  que  son,  además,  en  detrimento  de  la  sólida 
formación  del  espíritu. 

Y  no  se  crea  que  el  abandono  de  los  estudios  clásicos  en  Francia 
ha  sido  un  mal  pasajero,  no;  la  influencia  de  las  Universidades  y  co- 
legios del  Estado,  las  nuevas  orientaciones  de  la  ciencia  en  sentido 
materialista  y  utilitario,  han  marcado  profunda  huella  en  el  pueblo 
francés,  y  esa  comprensión  modernista  de  la  vida,  ha  contribuido  po- 
derosamente á  que  el  clero  se  descuidara  algún  tanto,  en  lo  que  prin- 
cipalmente correspondía  á  su  carrera  y  educación.  Por  esa  razón  la 
Santa  Sede  ha  vuelto  á  insistir  sobre  el  asunto,  y  en  circular  reciente 
ha  manifestado  que  la  lengua  propia  de  los  estudios  eclesiásticos  es 
el  latín,  y  que  de  ninguna  manera  ni  por  ningún  motivo  se  debía 
abandonar  (1).  Y  como  si  todo  ello  no  fuera  suficiente,  dirigiéndose 
la  Santa  Sede  en  disposición  recientisima  á  la  Iglesia  universal,  de- 
termina que  no  se  admitan  novicios  en  ninguna  Corporación  reli- 
giosa, sin  que  hayan  cursado  cuatro  años  del  latín,  con  lo  cual  se 
indica  el  vehemente  deseo  de  que  los  estudios  de  las  humanidades 
salgan  del  abandono  y  olvido  en  que  hoy  se  les  tiene. 

Lo  mismo  que  en  Francia  viene  sucediendo  en  España.  Es  ver- 
dad que  se  estudia  el  latín  y  se  le  tiene  en  gran  consideración  y  es- 
tima por  ser  la  lengua  oficial  de  la  Iglesia,  y  se  hacen  tres  cursos  en 
todos  los  Seminarios  y  en  algunos  cuatro;  pero  el  retroceso  en  dichas 
materias,  si  se  compara  con  tiempos  anteriores  es  evidente;  ni  salen 
hoy  del  clero  los  humanistas  del  siglo  XVI,  ni  es  posible  que  salgan 
con  los  procedimientos  que  hoy  se  emplean.  Se  aprende  á  traducir 
con  más  ó  menos  soltura,  y  se  ejercita  algo  la  versión  del  castellano 
al  latín;  mas  aquel  sólido  aprendizaje  que  en  otros  tiempos  se  em- 
pleaba (2),  el  estudio  intenso  de  los  clásicos  (3),  la  traducción  de  los 


(1)  Circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios  á  los  reverendísi- 
mos Prelados,  sobre  la  omisión  de  la  lengua  latina  en  los  estudios  eclesiás- 
ticos. 1  de  Julio  de  1908. 

(2)  Licis  Vives  y  la  filosofía  del  renacimiento,  por  Adolfo  Bonilla,  pág.  372.— 
Luis  Vives  señalaba  cuatro  causas  de  la  decadencia  de  las  bellas  letras: 
A)  El  absurdo  empeño  de  reducir  á  fórmulas  inmutables  algo  tan  esencial- 
mente variable  como  el  idioma.— jB^  La  poca  estima  en  que  se  tiene  el  nom- 
bre de  gramático.— C^  El  creer  las  humanidades  velut  seminarium  errorum.^ 
D)  El  haberse  introducido  en  la  gramática  las  cuestiones  y  disputas  esco- 
lásticas. 

(3)  Ibidem,  pág.  382,— En  la  carta  segunda  De  ratione  studii  puerilis  da 
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poetas,  y  mucho  más  la  versificación  latina,  salvo  rarísimos  casos,  se 
abandona  como  bagaje  inútil,  como  adorno  innecesario  para  la  recta 
educación  de  los  jóvenes,  fiándose  demasiado  en  la  virtud  de  las  re- 
glas, en  la  discusión  razonada  de  los  principios,  de  tal  manera  que 
hoy  se  podría  repetir,  tal  vez  con  harta  razón,  aquello  que  de  los 
profesores  de  latín  del  siglo  XVI  decía  Luis  Vives:  <Aitem  hanc  loca- 
pletavit,  atque  illustiavit  diligentia,  sed  obscuravii  nimia,  funditus  per- 
didit  minima.  Quidam  inventis  ex  analogia  aitis  formulis,  in  eas  veiui 
incites  vastissimum  flumem  derivare  tentarunt,  quum  ex  usu  observata 
et  nata  sit  grammatica,  sicut  dialéctica,  sicut  reitiorica,  non  ex  iis  usas, 
Ergo  sermonem  ad  miserum  foimularum  praescriptum  redactum,  non 
sotum  debiliíarunt,  ac  fregerunt  sed  corruperunt  muliis  vitiis,  quum 
aliter  loquarentur  quae  oportet  bene  ad  cañones,  non  bene  ad  consue- 
tudinem  quae  est  domina  ac  magistra  sermonis.  Ita  videos  permultos 
exactissimos  preceptores  attis  faedis  in  oracione  mendis  ac  flagitiis, 
dum  artem  secuniur  quae  toíum  usum  non  potuit  comprefiendere: 
propterea  quod  varius  est  nec  analogiam  sequitur:  ifaque  nequiveruni 
omnia  rite  annotari  (1).  Si  queremos,  pues,  alcanzar  la  soltura  y  ele- 
gancia en  el  manejo  de  la  lengua  latina,  que  fué  la  característica  de 


Luis  Vives  importantes  consejos,  que  en  nuestros  días  se  han  echado  fre- 
cuentemente en  olvido,  referentes  á  la  religión,  al  estudio,  á  la  memoria,  á 
las  relaciones  con  el  Profesor,  á  los  concursos,  á  las  correcciones,  etc.:  en- 
tre ellos  descuellan  dos  que  ordinariamente  no  se  practican,  y  es  el  apun- 
tar y  mandar  á  la  memoria  las  frases  elegantes  y  las  palabras  usuales,  y 
el  hablar  en  latín  durante  los  años  de  aprendizaje.  Por  aquel  tiempo  se 
practicaron  ambas  cosas,  y  para  que  todo  el  mundo  hablase  en  la  lengua  la- 
tina, existían  los  lupi  y  los  corycaei,  quienes  acusaban  á  los  transgresores 
del  precepto. 

(1)  Luis  Vives:  De  cav.  corrup.  artium,  liber  I,  pág.  70. 
No  estaría  demás  que  los  profesores  volvieran  á  consultar  las  obras  del 
siglo  XVI,  y  se  empaparan  bien  de  las  reglas  de  enseñanza  que  los  insignes, 
maestros  del  renacimiento  creyeron  necesarias,  y  se  volvieran  á  poner  en 
práctica  muchas  de  aquellas  buenas  costumbres  que  tanto  contribuyeron  á 
formar  los  célebres  humanistas  de  aquellos  tiempos.  Tanto  más  que  allí  se 
dan  detalles  interesantes  y  minuciosos  acerca  de  la  enseñanza;  así  Nebrija 
en  sus  Institutiones  gramaticae  (Folio  4.*^  de  la  edición  incunable),  hace  cons- 
tar que  *Habenda  fuit  ratio  ut  essent  quam  simplicissimae  ne  quasi  ciborum  redun- 
dantia  stomaco;  sic  preceptor  varietas  illorum  ingenio  tumultum  facerent.  Cum  vero 
jam  in  litteris  aliquantulum  progresi  sunt,  quasi  solidior  quidam  numerosiorque  cibus 
e$t  iUis  porrigendu^s.  Quare  non  tam  cum  rudibus  noviciisque  rei  literariae  professo- 
ribuSf  quam  cum  provectis  vel  potius  cum  magistris  ipsis  sermo  mihi  habendus  est. 
Y  comenzando  la  tarea  de  guiar  al  Profesor,  desde  el  primer  momento  y 
por  los  más  mínimos  detalles,  al  folio  6.^,  dice  refiriéndose  á  las  declina- 
eiones:  Quare  jam  inde  a  principio  pueri  admonendi  sunt  in  declinandis  nominibu^  et 
verbisnon  semper,  sed  plerunque  proportionem  sequendam  esse,  ne  postea  núrent. 
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los  humanistas  del  siglo  XVI;  si  queremos  conseguir  un  conocimien- 
to exacto,  el  corte  y  el  aire  propios  del  período  clásico,  fuerza  será 
el  volver  á  las  costumbres  antiguas  de  hablar  latín  durante  el  perío- 
do de  aprendizaje  (1),  de  restablecer  los  ejercicios  de  versificación 
latina,  de  exigir  de  memoria  trozos  de  los  clásicos  y  de  las  frases  más 
castizas;  fuerza  será  restablecer  la  famosa  institución  de  los  lupi  y  de 
los  corycaei,  y  exigir  un  trabajo  intenso,  más  bien  de  ejercicio  que 
de  aprendizaje  de  reglas,  sin  que  esto  quiera  decir  que  deban  olvi- 
darse. 

Y  aunque  no  sea  requisito  necesario  para  todos,  pues  no  todos  se 
han  de  internar  en  los  recónditos  secretos  de  la  ciencia  eclesiástica,  es 
indudable  que  de  algún  modo  se  ha  de  procurar  subvenir  á  la  nece- 
sidad de  estudiar  el  latín  bajo  y  decadente.  Para  ello  existen  razones 
poderosas.  Por  una  parte,  dichos  estudios  se  han  implantado  en  las 
Universidades,  y  es  triste  que,  mientras  el  clero  figura  como  deposi- 
tario de  la  lengua  latina,  ignore  la  transición  del  latín  á  las  lenguas 
modernas,  y  no  sepa  muchas  veces  apreciar  el  mérito  de  algunos  do- 
cumentos que  yacen  en  los  archivos  de  las  iglesias  (2),  y  por  otra  el 
estudio  crítico  de  la  patrología  latina,  sobre  todo,  de  los  Santos  Pa- 
dres pertenecientes  á  los  siglos  V,  VI,  VII  y  VIII,  no  se  puede  hacer 
como  es  debido,  no  se  podrán  analizar  las  partes  integrantes  de  los 
centones  y  compilaciones,  ni  seguir  paso  á  paso,  con  testimonios 
fehacientes,  el  desarrollo  subjetivo  del  dogma,  ni  reconstituir  la  his- 
toria eclesiástica,  según  lo  requiere  la  crítica  moderna,  ni  realizar  es- 
tudios de  literatura  eclesiástica,  rama  del  saber  que  en  las  naciones 
extranjeras  ha  alcanzado  no  pequeño  desarrollo,  y  que  por  muchos 
conceptos  merece  mucha  más  atención  de  la  que  hasta  aquí  se  le  ha 
prestado  entre  nosotros. 


(1)  Nebrija  y  Luis  Vives  eran  partidarios  de  que  se  estudiase  la  gramá- 
tica en  latín;  el  Brócense,  en  cambio,  defendió  lo  contrario.  Luis  Vives  y  la 
filosofía  del  renaeimiento,  pág.  381. 

(á)  Una  y  otra  vez  he  repetido  que  no  falta  la  representación  de  sapien- 
tísimos sacerdotes  en  cada  uno  de  los  ramos  de  la  ciencia.  Aunque  no  en 
tal  cantidad,  ni  tan  elegantes  como  en  el  siglo  XVI,  hay  poetas  latinos  entre 
el  clero,  y  los  hay  dedicados  al  estudio  de  antigüedades,  etc.  En  nuestro 

Í)oder  guardamos  interesantísimos  documentos  de  historia,  de  latín  popu- 
ar  y  literatura,  que  nos  han  entregado  señores  curas  de  aldea,  alguno  d& 
los  cuales  es  académico  de  la  Historia;  pero  esto  que  nosotros  vemos  rea- 
lizado en  particular,  bien  dirigido  y  desarrollado  en  el  Seminario,  ¿á  qué 
resultados  tan  grandes  no  hubiera  podido  llegar? 
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Pero  si  al  estudio  del  Latín  se  guardan  todavía  una  gran  parte  de 
las  atenciones  debidas,  no  sucede  lo  mismo  con  el  Griego.  Esta  len- 
gua ha  desaparecido  casi  por  completo  de  los  planes  de  enseñanza, 
como  adorno  innecesario,  y  si  algo  queda  es  tan  somero  y  superfi- 
cial que  de  nada  sirve,  si  no  es  para  perder  el  tiempo  y  cogerle  asco 
á  la  asignatura;  pues  enseñar,  como  en  algunos  centros  sucede,  á 
leer  las  declinaciones,  un  poquito  de  las  conjugaciones  regulares,  y 
aprender  á  traducir  con  los  significados  á  la  vista  un  trocito  de  lo 
más  fácil  y  con  previa  traducción  castellana,  eso  es  perder  el  tiempo 
miserablemente  y  dar  á  morder  solamente  la  cascara  de  la  asignatu- 
ra, lo  más  amargo,  lo  indigesto,  lo  que  si  de  algo  sirve  es  para  en- 
gendrar el  tedio  en  los  discípulos  y  crear  una  repugnancia  invenci- 
ble, en  cuya  virtud  no  se  vuelva  á  coger  un  libro  de  griego.  De  ahí 
proviene  que  los  Santos  Padres  y  filósofos  griegos  duerman  el  sueño 
de  los  justos  en  el  fondo  de  las  bibliotecas  y  á  su  frente  pueda  colo- 
carse aquel  famoso  letrero  de  algunos  copistas  de  la  Edad  Media: 
graecum  est,  non  legitur.  No  se  puede  negar  que,  á  pesar  de  todo, 
han  salido  algunos  profundos  conocedores  de  los  autores  clásicos; 
pero  no  de  los  Seminarios,  sino  de  las  Universidades  ó  del  trabajo 
propio  y  exclusivo,  con  lo  cual  han  demostrado  los  que  á  tal  punto 
han  podido  llegar,  su  constancia  y  energía  (1).  Nosotros  creemos  fir- 
memente que  todo  esto  por  necesidad  ha  de  tener  algún  remedio. 
Si  no  es  posible  imponer  á  todos  el  estudio  del  Griego,  como  se 
hace  con  el  Latín,  por  encontrarse  la  carrera  eclesiástica  demasiado 
sobrecargada  de  asignaturas,  no  sería  difícil  emplear  el  método  de 
selección  y  escoger  algunos  jóvenes  de  reconocido  talento  que  du- 
rante varios  años  se  dedicasen  al  estudio  de  la  lengua  griega,  según 
lo  practicó  San  Carlos  Borromeo  en  el  siglo  XVI  y  ha  indicado  en 


(1)  Con  alguna  inexactitud  nos  hemos  expresado  en  el  texto;  pues  todo  el 
mundo  sabe  que  en  el  Seminario  de  Comillas,  que  con  tanto  celo  dirigen 
los  PP.  de  la  Compañía,  no  se  descuida  el  Griego,  que  en  Palencia  se  estu- 
dia bastante  bien  el  Hebreo  y  aun  el  Griego,  que  en  Sevilla,  por  el  amor 
que  siempre  se  ha  tenido  allí  á  las  buenas  letras,  en  todo  tiempo  se  ha  con- 
servado el  amor  al  estudio  de  los  clásicos,  y  que  en  Madrid  últimamente  se 
ha  comunicado  mayor  impulso  á  los  estudios  del  Griego.  Nos  referimos  á 
la  marcha  general  de  los  Seminarios  en  cuyos  programas,  ó  no  se  ha  in- 
cluido el  estudio  del  Griego,  ó  se  ha  hecho  de  utía.  manera  precaria.  El 
lector  podrá  comprender  con  cuánto  gusto  consignamos  esas  excepciones 
honrosísimas  y  que  desearíamos  ver  extendidas  á  toda  España. 
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nuestros  días  el  Sr.  Torres  Asensio  (1).  Con  dos  clases  que  suele 
haber  al  día  en  nuestros  Seminarios,  no  sería  un  problema  el  habi- 
litar algún  tiempo,  en  varios  años,  durante  los  cuales  un  número 
reducido  de  alumnos  que  se  distinguieran  por  su  actividad,  llegasen 
á  dominar  el  Griego.  Por  este  método,  de  facilísima  aplicación,  en 
años  sucesivos  podría  estudiarse  el  Hebreo  y  aun  tal  vez  el  Alemán 
y  el  Inglés,  por  lo  menos  lo  suficiente  para  traducir,  dotando  en  esa 
forma  á  los  alumnos  más  aventajados  de  los  medios  convenientes  para 
poder  trabajar  el  día  de  mañana  con  provecho  en  las  ciencias  eclesiás- 
ticas. Es  evidente  que,  si  no  es  posible  tanto,  se  ha  de  preferir  el  Grie- 
go y  Hebreo  sobre  todos  los  demás,  dejando  los  otros  para  estudios 
superiores  que  se  han  de  realizar  en  los  Seminarios  pontificios,  tal 
como  se  viene  haciendo  con  grandísimo  provecho  en  el  Colegio  de 
Calatrava  de  Salamanca.  Pero  el  estudio  que  se  haga  de  la  lengua 
griega  ha  de  ser  á  fondo,  pues  de  otro  modo,  según  queda  dicho, 
de  nada  sirve.  Si  el  conocimiento  del  Griego  ha  de  servir  para  los 
estudios  ulteriores  de  la  Patrística,  Sagrada  Escritura  y  la  Historia  y 
la  Filosofía,  es  necesario  dominar  los  cuatro  dialectos  y  aun  ciertas 
influencias  extrañas,  pues,  como  dice  muy  bien  Leopoldo  Fonck, 
«algunos  textos  helénicos,  á  causa  de  su  estrecha  dependencia  de  un 
arquetipo  hebraico  ó  arameo,  están  llenos  de  semitismos  que  requie- 
ren forzosamente  un  estudio  serio  de  los  especiales  caracteres  de  este 
grupo,  aunque,  por  otra  parte,  dicho  grupo  «greco-hebraico»  no 
deba  reconocerse  como  una  rama  separada  del  helenismo >  (2).  Lo 
mismo  puede  afirmarse  del  griego  del  bajo  imperio  en  que  escribie- 
ron muchos  Santos  Padres,  y  que  está  lleno  de  palabras  y  giros  ex- 
traños á  la  pureza  de  los  siglos  de  oro.  Al  que  pretenda  estudiar  un 
centón  ú  otra  cosa  parecida,  ó  quiera  juzgar  de  la  autenticidad  de 
una  obra,  le  es  necesario  conocer  á  fondo  los  matices  propios  de 
cada  época,  saber  distinguir  lo  que  es  original  y  característico,  de 


(1)  De  instauranda  seminariis  ratione  studiorum.  Oratio  inauguralis  quam 
Kal.  Oct.  anni  1883  habuit  Dr.  D.  Joachin  Torres  Asensio:  «Non  omnia  pos- 
sumus  omnes:  oumque  nec  etiam  illarum  sit  ómnibus  opus,  consultius  du- 
cerem  sanctum  Carolum  Borromeaura,  clarissimum  episcopalis  ordinis 
decus,  et  optimum  hac  iure,  sicut  in  permultis  exemplar,  fldissime  sectari, 
quum  quindecim  ex  solercioribus  adolescentibus  novimus  elegisse  qui 
graeca  lingua,  quindecín  alios  qui  hebraica  perdiscendae  vaccarent.» 

(2)  11  método  del  lavoro  scienUficOy  por  Leopoldo  Fonck,  pág.  191. 
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aquello  otro  que  brota  del  amaneramiento  de  una  escuela.  Se  me 
dirá,  como  se  ha  dicho  siempre,  alta  petis;  pero,  si  los  sacerdotes 
han  de  realizar  en  España  la  obra  que  con  tanta  laboriosidad  se  rea- 
liza en  el  extranjero,  ¿es  posible  realizarla  de  otra  manera?  Es  verdad 
que  una  gran  parte  del  clero  no  necesita  de  una  labor  tan  intensa,  y 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  de  nada  le  serviría;  pero  no  se  debe 
olvidar  que  el  seminario  es  la  universidad  del  sacerdote  y  que,  si  de 
allí  salen  los  curas  rurales,  aquélla  es  la  única  fuente  en  que  beben 
los  que  después  han  de  ocupar  los  altos  puestos  de  la  Iglesia. 

En  la  manera  de  hacer  estos  estudios  las  modernas  academias 
tienen  mucho  que  imitar  de  los  antiguos  métodos.  En  los  comenta- 
rios que  Duhr  hace  de  la  Raüo  studiorum,  que  tantos  años  ha  viene 
practicando  la  Compañía,  nos  dice  que  «todos  aquellos  que  desea- 
ban especializar  sus  estudios,  ya  para  dedicarse  al  magisterio,  ya  tam- 
bién para  otros  trabajos  de  su  gusto  particular,  sobre  todo  lo  referen- 
te al  Griego  y  el  Hebreo,  no  solamente  se  ejercitaban  en  el  estudio  de 
la  gramática,  la  filología  y  el  estilo,  sino  que  además  se  practicaban 
frecuentes  ejercicios  de  lectura  y  se  procuraba  conocer  á  fondo  la 
literatura  de  ambas  lenguas,  se  componían  disertaciones,  se  leían  y 
se  discutían;  se  repartían  los  capítulos  de  un  autor  griego  ó  de  un 
libro  del  Antiguo  Testamento  entre  los  alumnos  para  que  hiciesen 
su  traducción  y  los  comentarios  propios  de  cada  materia  desde  el 
punto  de  vista  literario,  resultando  al  terminar  el  curso  un  trabajo  en 
el  cual  todos  habían  colocado  su  piedrecita»  (1).  ¿Quién  duda  que 
estos  ejercicios  habían  de  prestar  suma  agudeza  al  ingenio,  hábitos 
de  trabajo  al  espíritu  y  un  entusiasmo  creciente  por  el  estudio,  por 
descubrir  nuevos  campos  y  sobre  todo  una  justeza  de  comprensión 
que  en  nuestros  días  por  la  anarquía  de  los  estudios  no  es  frecuente? 

Debido  á  ese  trabajo  intenso,  en  el  cual  se  ponía  á  contribución 
-la  historia  y  la  geografía,  se  llegaron  á  componer  los  opúsculos  grie- 
gos de  la  Compañía  de  Jesús  en  España,  adornados  con  notas  apro- 
piadas al  caso,  con  versiones  al  verso  latino  de  los  trozos  más  selec- 
tos de  los  poetas  griegos,  traducciones  de  los  Santos  Padres,  etcétera. 
¡Feliz  consorcio,  en  el  cual  se  manejaba  á  la  vez  el  Gradas  adParna- 
sum  y  la  poesía  griega!  Se  dirá  tal  vez  que  un  estudio  semejante  no 


(1)    Leopoldo  Fonck,  ibid.,  pág.  12. 
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es  posible  en  los  Seminarios  por  la  escasez  de  recursos  y  otras  mil 
circunstancias  que  á  nuestra  consideración  se  escapan;  mas  nosotros 
creemos  firmemente,  que  empleando  el  método  de  selección  en  cada 
Seminario,  según  queda  arriba  indicado,  es  posible  estudiar  el  Latín 
y  Griego,  y  aun  el  Hebreo,  no  ya  solamente  conforme  al  método 
tradicional  de  Nebrija  y  Lhomond,  sino  que  además  se  puede  inten- 
tar con  provecho,  por  lo  menos  en  sentido  de  orientación,  el  método 
histórico-comparativo,  hoy  tan  estimado  por  algunos  (1).  Para  todo 
esto,  á  veces,  no  es  necesaria  más  que  una  persona  de  gran  celo  y 
entusiasmo.  En  1651  reunía  en  su  celda  el  benedictino  Benedetto 
Bernardino  Baechini  un  reducido  número  de  escolares,  amantes  del 
estudio,  que  dedicados  por  entonces  casi  por  juego  á  ejercicios  y  es- 
tudios de  antigüedades,  filología,  etc.,  más  tarde  se  distinguieron  por 
su  erudición  y  sus  estudios  críticos;  Agustín  Calmet  hizo  lo  mismo 
en  1672  con  tan  provechoso  resultado,  que  muchos  de  sus  discípulos 
le  ayudaron  en  la  publicación  de  sus  obras;  el  dominico  Tomás  Vi- 
cente Monegliá  puso  en  práctica  el  mismo  método  para  el  estudio 
de  la  historia  y  la  geografía,  y  en  el  Bajo  Rhin,  Guillermo  Smits  de 
Kevelaer,  hombre  distinguido  como  exégeta,  llegó  á  formar  por  se- 
mejante procedimiento  un  Collegeum  philologiae  sacrae  y  otros  mu- 
chos que  podrían  citarse  al  caso  (2).  Y  las  mismas  universidades  filo- 
lógicas del  extranjero,  que  tantos  y  tan  hermosos  frutos  han  produ- 
cido, deben  su  nacimiento  y  duración  á  los  esfuerzos  particulares  de 
hombres  como  Cristóforo  Celado,  Giovanni  Mattia  Gener  y  Fede- 
rico Augusto  Wolf,  quienes,  más  bien  por  su  entusiasmo  y  destreza 
que  por  su  teórica  reglamentación  de  establecimientos,  llegaron  á 


(1)  Curso  teórico-práctico  de  latinidad,  por  el  Dr.  D.  Emeterio  Suaña  y  Cas- 
tellet.  Prólogo.— Refiriéndose  á  la  fecha  de  1868,  dice:  cEn  aquella  época 
era  en  nuestro  país  patrimonio  casi  exclusivo  de  algunos  doctos  profesores 
y  distaba  mucho  de  haberse  generalizado  el  cultivo  de  los  estudios  filoló- 
gicos y  gramática  comparada;  ó  por  lo  menos  apenas  si  en  nuestras  Gra- 
máticas habían  empezado  á  llevarse  aquellos  estudios  á  la  práctica,  etcé- 
tera.>  -  «Desde  entonces,  decía  en  1889,  la  escena  ha  cambiado  por  comple- 
to.» Hoy  conocen  muchos  los  trabajos  de  morfología  de  Guillermo  Corsen, 
el  vocalimm  de  Hugo  Schuchardt,  los  tratados  especiales  de  Guillermo 
Schmitd,  los  de  Jorge  Edon,  de  Bucheler,  de  Havet,  Chaiquet,  "VVierzeiski, 
de  Pezzi  y  de  otros  que  no  es  posible  enumerar. 

(2)  Leopoldo  Fonck,  ibid.,  pág.  16.  El  que  guste  de  estudiar  á  fondo 
esta  materia  puede  consultar:  G.  M.  Pachtler,  ÍHe  Reform  unsecrer  Oymna- 
»iem  (Paderborn,  1883),  Joh.  Janssen,  Geschichte  des  deustchen  Volkes  Vn 
<Freiburg,  1904);  H.  Hurter,  Nomenclátor  Literarius,  II*  [IV],  1184. 
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formar  poderosísimos  núcleos  de  lingüistas.  Estamos  en  la  época  de 
los  planes  y  de  los  programas  en  que  todo  se  reglamenta  y  se  meto- 
diza a  priori,  pero  en  que  nada  se  cumple  por  falta  de  constancia  y 
de  trabajo  intenso.  Una  humilde  casa  y  una  celda  más  humilde  toda- 
vía, pueden  llegar  á  ser  nidos  de  potentes  águilas  que  vuelen  por  las 
remontadas  cumbres  de  la  ciencia.  En  el  Seminario  de  Falencia  se 
estudia  hoy  con  entusiasmo  la  lengua  hebrea,  y  de  allí  han  salido 
hombres  ya  de  gran  valer,  como  Torio;  y  ¿cuál  fué  su  origen?,  una 
casualidad,  la  conversión  de  un  judío  á  quien  para  socorrer  de  algún 
modo  se  le  dio  una  clase  de  Hebreo  en  el  Seminario. 

No  es,  por  tanto,  un  cuento  de  hadas  ni  una  historia  extraordi- 
naria de  Edgar  Poe  la  regeneración  de  los  estudios  eclesiásticos,  so- 
bre todo  en  lo  que  se  refiere  á  las  ciencias  de  erudición  y  á  las  hu- 
manidades; otra  cosa  muy  distinta  son  las  ciencias  naturales,  para 
cuyo  estudio  se  necesitan  gabinetes  que  los  Centros  eclesiásticos,  su- 
mamente empobrecidos,  no  pueden  organizar  en  poco  tiempo.  De- 
dúcese, además,  que  aun  sin  tener  en  España  las  Escuelas  profesora- 
les de  Alemania  y  Austria,  ni  las  Universidades  libres  de  Francia  y 
las  supletorias  de  Italia,  sin  intentar  una  reforma  en  la  organización 
de  los  Seminarios,  se  podría  fácilmente  regenerar,  mejor  dicho,  vigo- 
rizar los  estudios  del  Latín,  Griego,  Hebreo  y  aun  el  Alemán  y  Fran- 
cés. No  se  nos  oculta  que  muchos  dicen:  ¿y  para  qué?  ¿Para  enterrar 
un  Sacerdote  en  el  fondo  de  una  aldea  en  que  apenas  tiene  para  vi- 
vir muy  modestamente  y  donde  no  ha  de  poder  continuar  con  sus 
aficiones,  se  le  ha  de  hacer  filólogo?  ¿Y  esto  precisamente  cuando  el 
Latín  ha  perdido  su  carácter  de  lengua  internacional  y  en  vez  de  las 
lenguas  muertas  es  necesario  aprender  lenguas  vivas  para  el  comer- 
cio, para  cultivar  cualquier  ramo  de  ciencia  y  aun  casi  para  vivir  en 
sociedad?  Creemos  haber  insistido  bastante  en  que  no  á  todos  se  pue- 
de exigir  una  cultura  tan  intensa  en  lo  que  á  humanidades  se  refiere,  y 
en  consecuencia,  vamos  á  contestar  á  lo  segundo.  Aunque  hasta  cier- 
to punto  es  verdad  que  hoy  ni  el  latín  ni  el  griego  tienen  la  misma 
importancia  que  en  el  siglo  XVI  y  XVII,  durante  los  cuales  formaron 
la  base  de  la  cultura,  y  por  lo  que  toca  al  latín,  ya  no  es  la  lengua 
del  intercambio  científico,  tanto  por  no  escribirse  en  latín  la  inmensa 
mayoría  de  las  obras  científicas,  como  por  hallarse  completamente 
abandonado  su  estudio  en  los  centros  oficiales  de  España  y  Francia 
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y  por  el  carácter  marcadamente  utilitario  que  en  los  últimos  tiempos 
se  ha  impreso  á  la  cultura,  no  falta,  sin  embargo,  quien  juzga  que  en 
dichas  orientaciones  se  debe  dar  un  paso  atrás,  que  para  la  misma 
cultura  profana  era  muy  conveniente  volver  al  estudio  de  los  clási- 
cos, tal  y  como  se  viene  practicando  en  Alemania.  El  ilustre  Profesor 
del  Instituto  Católico  de  París,  Henry  Joly  (1),  defendía  no  hace 
mucho  que  los  franceses  debían  estudiar  el  latín  hasta  por  interés  in- 
dustrial; que  la  base  de  la  industria  francesa  eran  los  artículos  de  lujoi 
los  utensilios  elegantes,  y  que  para  llegar  á  sentir  y  entender  la  ar- 
monía de  las  formas  nada  había  tan  á  propósito  como  el  estudio  de 
los  clásicos;  que  lejos  de  abandonar  los  católicos  el  estudio  del  Latín, 
se  debían  dedicar  á  él  con  tanto  ardor  que  su  influencia  y  su  voz 
autorizada  y  enérgica  llegase  hasta  los  centros  del  Estado.  Pero  aun 
prescindiendo  de  la  mayor  ó  menor  consistencia  que  puedan  tener 
las  razones  alegadas  por  el  Profesor  Henri  Joly  y  de  su  más  ó  menos 
oportuna  aplicación  á  España,  es  indudable  que  el  estudio  del  Latín, 
del  Griego  y  el  Hebreo  es  de  absoluta  necesidad  en  la  carrera,  y  que 
de  su  mayor  conocimiento  resulta  el  progreso  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas. Si  Alemania  ha  conseguido  sobresalir  durante  el  siglo  XIX 
en  todo  lo  que  á  ciencia  eclesiástica  se  refiere,  es  que  allí  no  se  des- 
cuidó el  estudio  de  las  humanidades,  y  si  á  principios  del  siglo  XVI 
«era  España,  como  decía  Erasmo  (2),  madre  fecundísima  de  grandes 
ingenios,  mientras  que  (por  aquel  mismo  tiempo)  en  Alemania  de- 
caían los  estudios  hasta  el  punto  de  no  querer  nadie  oir  á  los  Profe- 
sores públicos»,  á  los  humanistas  principalmente  se  debía.  Del  hu- 
manista Nebrija  fué  de  quien  se  dijo  que  había  venido  á  extirpar  la 
barbarie  de  Castilla,  y  cuando  él  y  Arias  Barbosa  comunicaron  al 
Griego  y  Latín  el  vigoroso  impulso  de  su  genio,  entonces  fué  cuando 
brotó  aquella  pléyade  inmensa  de  teólogos  y  escriturarios,  cuyos 
nombres,  al  decir  de  Menéndez  Pelayo,  no  hay  memoria  de  hombre 
capaz  de  recordar  (3).  Es  verdad  que  al  resurgimiento  de  las  letras 
españolas  contribuyeron  muchas  circunstancias  que  no  es  aquí  del 
caso  enumerar;  pero  la  causa  íntima  de  que  en  España  se  hubiera 


(1)  L*  Universy  9  de  Octubre  de  1909.  Artículo  de  fondo. 

(2)  Epist.  DCCCXCIV. 

(3)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles^  tomo  II,  pág.  687, 
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podido  publicar  por  aquel  tiempo  la  Políglota  complutense,  no  igua- 
lada por  las  de  Walton  y  de  Jay  (1),  y  si  más  tarde  se  pudo  hacer  la 
edición  perfeccionada  de  la  Políglota  regia  fué,  sin  duda,  por  el  co- 
nocimiento profundo  que  de  las  humanidades  se  tenía;  sin  los  esfuer- 
zos de  Alfonso  de  Zamora,  Alfonso  de  Alcalá,  Pedro  Coronel,  de  los 
hermanos  Vergara,  de  Hernán  Núñez  (el  Pínciano),  Antonio  Nebri- 
ja,  el  cretense  Demetrio  Ducas  y  otros  que  no  es  necesario  mencio- 
nar, no  hubiera  podido  el  Cardenal  Cisneros  realizar  su  grandioso 
proyecto.  Por  eso  aquel  hombre  insigne,  antes  de  emprender  los  tra- 
bajos bíblicos  fundó  el  Colegio  de  humanidades  de  Alcalá,  especia- 
lísimamente  dedicado  á  las  lenguas  y  con  exclusión  del  Derecho  ci- 
vil (romano)  y  reducción  del  canónico  (2),  formando  así  un  semillero 
de  hombres  capaces  de  internarse  en  los  secretos  de  las  lenguas.  Y 
cuando  pudieron  desterrarse  de  nuestra  patria  las  preocupaciones 
que,  según  el  Bachiller  Pedro  de  Rhua  y  Luis  Vives  (3),  eran  muy 
comunes  en  contra  de  los  gramáticos,  y  desaparecieron  de  la  ense- 
ñanza los  Donatos  con  sus  glosas  de  realitaies,  fotmalítates,  entitates 
y  los  modos  significandi  vocum  y  las  famosas  compilaciones.  Grae- 
cismas,  Hugütio,  Papias,  Doctrínale,  Catholicon  y  el  Thesaurus  pau- 
perum  et  speculum  infirmorum,  de  Pastrana,  se  pudieron  sustituir  por 
otros  diccionarios  y  métodos  más  completos  y  más  razonables,  cuan- 
do en  España  fueron  brotando  los  Nebrija,  los  Arias  Barbosa,  Luis 
Vives,  Diego  López  Stúñiga,  Mateo  Pascual,  Alejo  Venegas,  Diego 
de  Lora,  Cristóbal  Escobar,  Pedro  Núñez,  el  Licenciado  Manzanares, 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  los  hermanos  Vergaras  y  tantos  otros  cu- 
yos trabajos  sería  difícil  mencionar  siquiera  (4),  cuando  las  humani- 


(1)  Heterodoxos  españoles,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  tomo  11, 
página  697. 

(2)  Así,  en  el  programa  establecido  por  el  Cardenal  excluíase  el  Dere- 
cho civil  (romano  >  y  se  limitaba  el  canónico,  dedicando,  en  cambio,  de  las 
24  Cátedras  existentes,  6  á  la  Gramática  latina,  4  á  otras  lenguas  de  la  anti- 
güedad, 4  á  Retórica  y  8  á  Filosofía. — Historia  de  España  y  de  la  civilización  es- 
pañola,  por  Rafael  Altamira,  tomo  11,  pág.  505. 

(3)  Luis  Yives  y  la  filosofía  del  Renacimiento,  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Mar- 
tín, cap.  IV,  pág.  «73. 

(4)  La  ciencia  española,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  El  que 
guste  do  enterarse  á  fondo  de  estas  materias,  harto  sabidas,  puede  consul- 
tar la  Biblioteca  de  Nicolás  Antonio,  el  inventario  bibliográfico  que  trae  Me- 
néndez Pelayo  en  el  tercer  tomo  de  Ciencia  española,  Los  traductores  de  Hora- 
cío  y  Luis  Vives  y  la  -filosofía  del  Renacimiento,  etc.,  etc. 
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dades  llegaron  á  su  más  alto  grado  de  Acrecimiento,  y  se  establecie- 
ron Cátedras  de  lenguas  en  nuestras  principales  Universidades;  en- 
tonces es  cuando  aparece  un  Fr.  Luis  Carvajal,  á  quien  tanto  aborre- 
cía Erasmo  (1),  un  Francisco  Vitoria  y  un  Melchor  Cano,  que  renue- 
van los  métodos  en  el  estudio  de  la  Teología  é  inauguran  el  período 
gloriosísimo  de  nuestros  incomparables  teólogos  del  siglo  XVI,  en- 
tonces aparece  en  los  campos  de  la  Teología  y  la  Biblia  un  Fr.  Luis 
de  León  que,  aparte  de  su  vastísimo  saber  escriturario  y  de  su  no 
menos  profundo  saber  teológico,  tenía  además  la  exquisita  sensibili- 
dad artística  necesaria  para  llegar  á  sentir  y  gustar  la  sublime  majes- 
tad de  la  poesía  bíblica;  un  Fernando  Herrera  que  hace  recordar  la 
voz  de  los  profetas  y  las  delicadas  armonías  del  salterio;  un  Arias 
Montano  que  él  solo  es  capaz  de  llevar  á  cabo  la  edición  de  la  Polí- 
glota regia,  manifestando  al  mismo  tiempo  una  actividad  asombrosa 
y  un  conocimiento  profundo  de  las  lenguas  orientales,  caldeo,  siria- 
co, hebreo,  etc.  (2) 

Es  verdad  que,  durante  toda  la  Edad  Media,  y,  sobre  todo  en  el 
siglo  XIII,  se  estudió  la  Teología  profundamente,  y  la  Suma  Teloógi- 
ca  de  Santo  Tomás  es  como  el  resumen,  el  sustratum  de  aquella  cul- 
tura, de  aquella  organización  escolar  en  que  se  dedicaban  nueve 
cursos  al  estudio  de  la  Teología,  distribuidos  en  tres  grados,  biblici 
ordinarii,  y  cursores,  sentenciara  y  formati;  pero  vedada  entonces  la 
interpretación  filológica  de  la  Biblia  y  agotada  la  sistematización  y 
la  sagacidad  filosófica  por  Santo  Tomás  y  por  los  que  iYimediatamen- 
te  le  precedieron  y  siguieron,  muy  pronto  cayó  la  especulación  teo- 
lógica en  una  vana  logomaquia  de  inútiles  sofisterías,  en  discusiones 
que  muchas  veces  degeneraban  en  ruidosísimos  altercados  é  irrecon- 
ciliables disidencias;  pues  bien,  á  los  humanistas  se  debe  el  remoza- 
miento,  por  decirlo  así,  de  la  ciencia  teológica,  renovando  los  estu- 
dios bíblicos,  corrigiendo  las  ediciones  alteradas  de  los  Santos  Pa- 


(1)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo,  tomo  II,  pág.  84. 

(2)  Ciencia  española,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  tomo  III, 
páficina  139.  «Benito  Arias  Montano,  rey  de  nuestros  escriturarios,  corrige 
la  interlineal  de  Santes  Pagnino,  y  forma  un  verdadero  aparato  bíblico  con 
sus  numerosas  disertaciones  sobre  el  masorah,  sobre  los  idiotismos  he- 
breos, sobre  el  lenguaje  arcaico,  sobre  pesos,  medidas  y  monedas,  sobre  la 
geografía  de  Palestina,  sobre  arquitectura  é  indumentaria  de  los  judíos, 
sobre  cronología,  etc.,  etc.» 
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dres  (1),  é  imprimiendo  nuevos  rumbos  á  los  estudios  teológicos, 
que  sin  despreciar  lo  antiguo,  mejor  dicho,  lo  del"  siglo  XIII,  la  mé- 
dula filosófica,  dieron  calor  y  vida  á  la  ciencia  teológica,  tal  como 
en  los  primeros  tiempos  lo  practicaron,  San  Ireneo,  San  Juan  Crisós- 
tomo,  San  Agustín.  «Quizá  hubo  exageración,  dice  el  Sr.  Bonilla,  en 
este  movimiento,  perdiéndose  en  precisión  y  en  agudeza  lo  que  se 
ganaba  en  serenidad  y  en  sentimentalismo  teológico;  pero  estaba  per- 
fectamente justificada  la  reacción  contra  el  procedimiento  disputati- 
vo, donde  la  vanidad  personal,  el  deseo  de  gloria  y  el  amor  propio, 
hacían  olvidar  con  frecuencia  la  gravedad  del  asunto  y  la  santidad 
de  la  disciplina>  (2).  Pero  si  grande  fué  el  impulso  que  los  profun- 
dos estudios  de  las  humanidades  comunicaron  á  los  estudios  teoló- 
gicos y  escriturarios,  si  este  impulso  se  extendió  á  todos  los  ramos 
de  la  erudición,  como  la  historia,  las  antigüedades  en  que  sobresa- 
lieron Nebrija,  Rodrigo  Caro  y  otros,  la  filosofía  y  la  literatura  en 
general  no  recibieron  menores  beneficios  de  los  humanistas;  por 
ellos  se  estudiaron  Aristóteles  y  Platón  en  sus  fuentes,  y  fué  posible 
cotejar  los  textos,  desterrar  las  argucias  y  sofisterías  y  lleg^ar  hasta 
intentar  con  Fox  Morcillo  la  armonía  entre  Aristóteles  y  Platón,  y  en 
cuanto  á  la  literatura,  ¿quién  podrá  negar,  ni  mucho  menos  ignorar, 
la  suprema  influencia  de  los  humanistas  en  formar  el  gusto,  enrique- 
cer la  lengua,  comunicarle  flexibilidad  y  armonía?  Quizás  la  dema- 
siada erudición  y  el  extraordinario  entusiasmo  por  las  obras  clásicas 
que  sabían  leer  y  sentir  hasta  las  mujeres,  quitó  algo  y  aun  mucho 
de  originalidad  á  la  poesía;  pero,  en  cambio,  ¡cuánta  riqueza  acu- 
mulada, como  en  depósito  para  edades  posteriores!  La  noble  majes- 
tad del  castellano,  su  riqueza  y  armonía,  su  flexibilidad  para  expresar 
cualquier  idea  con  toda  claridad  y  precisión,  y,  al  mismo  tiempo,  sin 
perder  la  forma  suelta  y  armoniosa  de  las  lenguas  clásicas,  todo  ello 
se  debe  á  los  humanistas  que  del  latín  y  griego  supieron  extraer 


(1)  Sabido  es  que  Erasmo  se  entretuvo  en  hacer  la  edición  corregida  de 
las  obras  de  San  Agustín  y  San  Jerónimo  y  que  antes  había  hecho  la  de 
San  Cipriano,  por  lo  cual  le  pagaba  el  Arzobispo  Fonseca  doscientos  du- 
cados de  oro  (Vid.  Heterodoxos  españoles^  tomo  II,  pág.  65),  y  que  Luis  Vires 
hizo  la  edición  de  Jm  Ciudad  de  Dios,  lo  cual  hubo  de  costarle  gran  traba- 
jo por  los  muchos  errores  que  sobre  ella  se  habían  acumulado  y  la  suma 
complejidad  de  la  materia. — Luis  Vives  y  la  filosofía  del  renacimiento,  por  Adol- 
fo Bonilla  y  San  Martín,  cap.  V,  pág.  105. 

(2)  Luis  Vivet  y  la  filosofía  del  renacimiento,  por  D.  Adolfo  Bonilla,  pág.  328. 
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las  mieles  dulcísimas  de  su  hermosura  inextinguible.  Si,  pues,  que- 
remos que  vuelvan  á  progresar  los  estudios  eclesiásticos,  si  deseamos 
que  reflorezcan  los  estudios  bíblicos,  hoy  tal  vez  más  necesarios  que 
en  el  siglo  XVI,  si  los  filósofos  españoles  han  de  volver  á  hablar  por 
cuenta  propia  y  se  han  de  estudiar  los  Santos  Padres,  es  necesario 
volver  á  excavar  los  cimientos  con  el  estudio  de  las  lenguas  clásicas 
que,  al  decir  de  Luis  Vives,  son  la  puerta  que  da  entrada  al  templo 
de  las  ciencias  eclesiásticas. 

El  estudio  de  la  literatura,  cuya  necesidad  proclamaba  no  ha  mu- 
cho el  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca  (1),  re- 
quiere el  estudio  profundo  de  las  humanidades,  pues,  á  pesar  de  que 
según  Capmany  <los  que  blasonan  de  excelentes  latinos,  suelen  ser 
fríos,  obscuros  é  insípidos,  cuando  han  de  escribir  en  romance >,  la 
historia  nos  enseña  que  no  lo  fueron,  ni  Fr.  Luis  de  León  que  domina- 
ba las  lenguas  clásicas,  ni  Cervantes  que  estudió  con  cariño  las  hu- 
manidades, ni  en  los  tiempos  modernos  Menéndez  y  Pelayo,  ni  don 
Juan  Valera,  quienes  han  sido,  en  nuestros  días,  de  los  pocos  afortu- 
nados que  han  podido  beber  en  las  frescas  y  rientes  aguas  de  la  lite- 
ratura griega  y  latina.  No;  las  humanidades  no  estorban  al  conoci- 
miento de  la  literatura  patria.  Lo  que  estorba  es  que  á  la  literatura  se 
la  tiene  por  algo  profano  y  de  poco  fuste,  creyendo,  sin  duda,  que  en 
dichas  materias,  como  en  lógica,  el  buen  sentido,  el  talento  natural 
suple  las  deficiencias  de  la  cultura.  Por  eso  en  algunos  centros  no 
se  estudia,  y  en  otros,  con  ligero  tinte  de  retórica,  ya  se  tiene  por 
suficiente. 

Claro  es  que  no  de  todos  los  Seminarios  se  puede  afirmar  lo  mis- 
mo; en  algunos  se  estudia  con  más  detenimiento;  pero  no  estaría  fue- 
ra de  la  realidad  el  afirmar  que  sólo  se  atiende  á  las  reglas,  al  esque- 
ma de  la  asignatura,  prescindiendo  por  completo  de  formar  el  buen 
gusto,  y,  sobre  todo,  abrir  las  copiosas  fuentes  de  nuestro  siglo  de 
oro,  donde  podrían  beber  la  hermosura  incomparable  de  nuestros 
poetas  y  prosistas  del  siglo  XVI;  resultando  de  ahí  una  ignorancia 
grandísima  de  la  tradición  española,  no  ya  solamente  en  Filosofía  y 
Teología,  sino  también  en  Literatura.  No  diremos  que  la  literatura  se 
haya  de  cultivar  por  puro  diletantismo.  Pero  á  nadie  sienta  mejor  la 


j(l)    España  y  América,  tomo  III,  1907,  pág.  295. 
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palabra  fácil,  atractiva  y  elocuente,  que  á  un  sacerdote,  quien  por  su 
dignidad  y  cargo  en  el  confesonario,  en  el  iDÚipito,  á  la  cabecera  de 
los  enfermos  y  en  el  seno  de  las  familias,  tiene  que  enseñar  y  mover 
el  ánimo  á  cosas  tan  difíciles  como  es  luchar  contra  las  pasiones. 

Es  cierto  que  la  virtud  y  el  entusiasmo  puestos  al  servicio  de  la 
verdad,  que  por  sí  misma  es  hermosa  y  no  necesita  de  afeites,  que 
por  sí  misma  se  va  derecha  á  lo  más  íntimo  del  alma  y  la  cautiva  y 
arrebata,  suplen  frecuentemente  las  galas  del  bien  decir  y,  sobre  todO;. 
que  no  es  la  palabra  del  hombre,  sino  la  gracia  de  Dios,  quien  con- 
quista las  almas;  pero  es  indudable  que  la  palabra  fácil  y  armoniosa 
es  la  vestidura  propia  de  la  verdad  y  del  bien.  En  ninguno  como  en 
el  Sacerdote  se  puede  cumplir  tan  perfectamente  el  vir  bonus  peritas- 
que  dicendi  át  Cicerón  (1).  Bueno  sería  el  que  los  Sacerdotes  estu- 
diasen tres  cursos  de  literatura,  es  decir,  el  primero  de  Retórica,  el 
segundo  de  Historia  literaria  y  el  tercero  de  Estética;  pero  de  no  ser 
esto  posible,  los  dos  primeros  los  creemos  necesarios  y  el  último  se 
puede  introducir  en  la  Metafísica,  incluyendo  al  tratar  de  pulchro  al- 
gunas lecciones  que  sirvan  de  orientación  en  estas  materias.  Es  tam- 
bién una  cosa  necesaria  el  fomentar  de  algún  modo  la  lectura  de  los 
autores  clásicos  del  siglo  XVI,  ya  sea  habilitando  una  hora  de  biblio- 
teca, ya  dando  algunas  lecciones  en  los  jueves  y  domingos,  sobre 
todo  en  los  últimos  años,  porque  es  cosa  verdaderamente  lamentable 
que  un  Sacerdote  desconozca  á  Fr.  Luis  de  Granada,  Fr.  Luis  de 
León,  Malón  de  Chaide,  el  P.  Nieremberg  y  tantos  otros  que  son 
honra  y  ornato  de  la  literatura  española,  y  para  predicar  una  sencilla 
plática  se  vea  en  la  precisión  de  pagar  tributo  á  ese  fárrago  inmenso 
de  sermonarios  que  lo  inunda  todo  y  que  si  algo  contienen  es  un 
miserable  riachuelo  de  aquel  caudalosísimo  río  de  la  ascética  espa- 
ñola del  siglo  XVL  ¿No  es  cosa  triste  ver  la  librería  de  los  Sacerdo- 
tes repleta  de  indigestos  sermonarios  y  que,  en  cambio,  son  poquí- 
simos los  que  tienen  noticia  de  las  admirables  coniiones  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva?  ¿En  dónde  se  podrá  encontrar  más  doctri- 
na, ni  mayor  conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura,  ni  un  lenguaje 
más  puro,  más  limpio  ni  más  hermoso  que  en  los  ascéticos  y  hasta 


íl)  Suponemos,  desde  luego,  que  la  Gramática  castellana  no  es  difícil 
simultanearla  con  la  latina  y  que,  por  tanto,  ese  requisito  ha  de  estar  des- 
cartado para  el  estudio  de  la  literatura. 
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en  los  oradores  del  siglo  XVI?  Pues  aunque  por  las  Historias  litera- 
rias corre  como  aforismo  que  sólo  España  carece  de  oradores  sa- 
grados, ello  no  pasa  de  una  exageración,  fruto  de  la  ignorancia  y  del 
escaso  amor  que  muchos  sienten  por  las  cosas  de  nuestra  patria. 
Pues  aun  descontando  los  ascéticos  y  teólogos,  que  contienen  un  ri- 
quísimo arsenal  de  doctrina  muy  á  propósito  para  la  vida  espiritual, 
para  la  cátedra  sagrada  y  el  confesonario,  que  al  mismo  tiempo  son 
modelos  perennes  del  buen  gusto  y  de  la  pureza  en  el  lenguaje,  que- 
da todavía  una  pléyade  inmensa  de  oradores  sagrados  que  si  no  figu- 
ran tanto  como  Bosuet,  Lacordaire,  Segneri  y  Bartoli,  tal  vez  ha  sido 
por  la  misma  abundancia  de  buenos  oradores.  No  insistiremos  en 
comparar  nuestros  oradores  sagrados  con  los  extranjeros;  porque  el 
asunto  estaría  fuera  de  nuestro  propósito;  mas  aun  siendo  de  refilón, 
no  queremos  privarnos  del  gusto  de  afirmar  que  la  cátedra  sagrada 
española  no  está  bien  estudiada,  y  que  el  día  en  que  se  conozca  á 
fondo,  se  verá  cuan  grandes  hombres  brillaron  en  el  pulpito  español, 
cuan  profundo  era  su  conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura,  de  las 
ciencias  teológicas,  cuan  puro,  rico  y  armonioso  su  lenguaje,  con 
cuánta  profundidad  conocían  los  secretos  del  alma  y,  sobre  todo,  qué 
vivo  y  centelleante  era  el  entusiasmo  de  su  palabra  ardiente  y  cuan 
suave  la  unción  de  sus  afectos  y  consideraciones.  Con  razón  dice  el 
P.  Miguel  Mir  que  «la  historia  de  nuestra  elocuencia  sagrada  es  el 
mayor  vacío  que  hay  en  nuestra  literatura.  Hay  en  ésta  partes  muy 
desconocidas,  pero  que  no  han  sido  en  manera  alguna  estudiadas;  de 
suerte  que  de  ellas  no  se  puede  formar  idea  siquiera  aproximada... 
Es  una  mina  de  todo  punto  inexplorada...  >  (1)  Ahora  bien,  ¿á  quién 
corresponderá  con  más  derecho  que  á  los  Sacerdotes  explorar  esta 
mina,  desenterrar  estos  riquísimos  tesoros  y  darlos  á  conocer  al  mun- 
do, ni  dónde  podrá  el  Clero  formar  su  gusto  literario  con  menos  pe- 
ligro de  extravío  ni  con  más  provecho  que  en  los  oradores  del  si- 
glo XVI  y  XVII,  cuya  fe  era  tan  inquebrantable,  que  no  sentían  la  vana 
curiosidad  de  las  cuestiones  extravagantes  é  insulsas  y  cuya  doctrina 


(1)  Nueva  biblioteca  de  autores  españoles,  bajo  la  dirección  del  Excelentísima 
Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— Predicadores  de  los  siglos  XVI  y 
XVII,  tomo  I.—  Sermones  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores. -Discurso  preliminar  de  D.  Miguel  Mir,  Presbítero,  de  la  Real 
Academia  Española,  pág.  XVIL— Madrid.  Librería  Editorial  de  Bailly  y 
Bailliere  é  Hijos.  Plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10, 1906. 
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es  tan  sólida  que  no  ha  sido  ni  será  posible  rectificarla  en  el  trans- 
curso de  los  siglos?  Es  necesario,  pues,  formar  el  gusto  literario  de 
los  jóvenes  seminaristas,  no  solamente  por  medio  de  las  reglas,  sino 
además  por  la  lectura  de  los  clásicos  del  siglo  XVI,  obligándolos  al 
análisis  del  lenguaje  y  al  estudio  intenso  de  su  aire  y  de  su  forma, 
sin  que  esto  signifique  nada  en  desdoro  y  desprecio  de  los  escritores 
modernos,  antes  bien,  creemos  que  á  la  lectura  de  los  primeros  se 
debe  añadir  la  de  los  segundos,  pues  de  lo  contrario  resultaría  el  ar- 
caico estilo  de  aquellos  que  se  apasionan  por  el  Quijote,  v.  gr.,  y  por 
la  servil  imitación  de  un  modelo,  su  manera  de  escribir  y  de  expre- 
sarse resulta  fría  y  despegada.  En  resumen,  el  estudio  profundo  de  las 
lenguas,  del  cual  hemos  dicho  aquí  algo,  muy  poco,  de  lo  mucho 
que  hay  que  decir,  será  la  base,  el  pórtico  de  entrada;  la  literatura,  la 
forma  y  la  filosofía,  historia,  ciencias  naturales,  teología,  etc.,  será  el 
fondo,  los  materiales,  de  los  cuales  seguiremos  tratando  en  artículos 
posteriores. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s. A. 
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ANTERIORES  AL  AÑO  1550 


Año  633  (1) 

En  el  Concilio  celebrado  en  Toledo  se  acordó  prohibir  la  llamada 
Fiesta  de  los  locos,  que  era  una  especie  de  mascarada  que  recorría 
las  calles  cantando  y  dando  saltos  y  gritos. 

1144 

Con  motivo  del  casamiento  del  Rey  D.  García  de  Navarra  con 
Doña  Urraca  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  VII,  se  celebraron  en  León 
solemnes  fiestas.  Alrededor  del  tálamo  nupcial,  que  parece  estaba 
expuesto,  había  gran  número  de  histriones  de  ambos  sexos  que  can- 
taban y  tañían  órganos,  flautas,  cítaras  y  salterios. 


1252 

En  la  plaza  de  Zocodover,  de  Toledo,  se  llevaron  á  cabo  juegos 
de  escarnio,  en  los  que  se  ridiculizaban  á  Clérigos  y  sedares.  Repe- 
tidos otros  años  (1255  y  1257),  dieron  lugar  á  que  Alfonso  X  inclu- 
yera en  las  Siete  Partidas  (1.^  T.  VI  Ley  36)  una  prohibición  á  los 
bufones  de  vestir  hábitos  sacerdotales,  de  mujeres  ó  monjas  para  re- 
medar los  religiosos  é  para  facer  otros  escarnios  y  Juegos  con  ellos. 
Igualmente  prohibió  á  los  Clérigos  (Partida  I  T.  VI  Ley  34)  que  to- 


(1)  Muchas  de  las  notas  incluidas  en  estos  Anales  se  deben  á  las  investi- 
gaciones y  escritos  de  Moratín,  La  Barrera,  Cotarelo  ügalde,  Espino,  Pérez 
Paaítor,  Sánchez  Arjonay  otros  escritores.  En  algunas  de  las  fechas  no  exis- 
te unanimidad  de  opiniones,  por  lo  cual  escogemos  lo  más  verosímil  ó  ci- 
tamos especialmente  en  su  lugar  la  procedencia  del  dato. 
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masen  parte  en  los  juegos  de  esta  clase,  ordenando  se  limitaran  en 
las  iglesias  á  la  representación  de  los  misterios  religiosos,  porque  los 
^Clérigos  no  deben  ser  f acedares  de  juegos  de  escarnios,  é  si  otros  ho- 
mes  losficieren,  non  deben  los  Clérigos  hi  venir,  porque  facen  muchas 
villanías  é  desaposturas.  Ni  deben  otrosí  estas  cosas  facer  en  las  egle- 
sias,  antes  decimos  que  los  deben  echar  de  ellas,  deshonradamente  á  los 
que  los  ficieren,  ca  la  eglesia  de  Dios  es.  fecha  para  orar  é  non  para 
facer  escarnios  en  ella...* 

1324 

En  el  Concilio  Provincial  de  Toledo  el  Arzobispo  D.  Juan  indicó 
no  debía  permitirse  que  las  soldaderas  entrasen  á  los  banquetes  en 
las  casas  de  los  Prelados  y  Grandes.  Estas  mujeres  eran  histrionisas 
y  cantarínas,  y  se  llamaban  soldaderas  por  el  jornal  ó  sueldo  que  re- 
cibían en  pago  de  sus  habilidades. 


1328 

En  las  fiestas  de  la  coronación  del  Rey  Alfonso  IV  de  Aragón  se 
representaron,  cantaron  y  bailaron  por  el  Infante  D.  Pedro,  Conde, 
de  Rivagorza,  hermano  del  Rey,  y  por  los  ricos-homes,  muchos  diá- 
logos y  canciones,  que  el  mismo  Infante  compuso.  El  juglar  Rama- 
set  cantó  una  villanesca  de  la  composición  del  mismo  Infante,  y  otro 
juglar,  Novellet,  recitó  otra  producción  de  D.  Pedro. 

1356 

En  este  año  se  escribió  la  Danza  general  en  que  entran  todos  los 
Estados  de  la  gente. 

Este  libro  existe  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  manuscrito  de 
letra  antigua  en  4.°. 

Se  cree  que  el  autor  fué  el  Rabí  D.  Santo,  pero  Moratín  se  mos- 
tró contrario  á  esta  opinión. 

Está  escrita  esta  obra  en  coplas  de  arte  mayor.  No  es  fácil  ase- 
gurar si  sus  versos  se  cantaban  ó  recitaban. 

Alvarez  Espino  supone  no  fué  escrita  hasta  1360. 
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1379 

Nació  Gonzalo  García  de  Santa  María,  hijo  mayor  del  famoso 
D.  Pablo  de  Santa  María,  Obispo  que  fué  de  Burgos,  y  sobrino  de 
Alvar  García  de  Santa  María,  Cronista  de  D.  Juan  II.  Tradujo  Gon- 
zalo al  castellano  la  comedia  alegórica  del  Marqués  de  Villena  que 
se  representó  en  Zaragoza. 

1384 

Nació  D.  Enrique  de  Aragón,  Marqués  de  Villena,  cuyo  nombre 
va  unido  á  la  historia  del  Teatro  Español,  por  ser  el  autor  de  una  de 
las  primeras  composiciones  representables  que  se  conocen. 

1385 

14  Agosto.— Ptxtáó  en  la  batalla  de  Aljubarrota  D.  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  de  quien  el  Marqués  de  Santillana  dijo: 

«Usó  una  manera  de  decir  cantares,  assy  como  scénicos  Planto  y 
Terencio,  también  en  estrambotes  como  en  serranas. > 

Pero  González  nació  en  Álava;  sirvió  al  Rey  D.  Pedro  de  Castilla 
en  las  guerras  contra  Aragón  y  fué  luego  Mayordomo  de  Enrique  II. 
Casó  con  Doña  Aldonga  de  Ayala,  hermana  del  Cronista  Pero  López 
de  Ayala. 

1394 

Uhom  enamorai  é  lafembra  saíisfeta. 

En  el  folleto  Teatro  de  Valencia,  publicado  en  1840  por  D.  Luis 
Lamarca,  se  da  noticia  de  esta  tragedia,  que  en  Abril  de  1394  se  re- 
presentó en  el  Palacio  Real  de  Valencia.  Era  alusiva  al  amor  que  pro- 
fesaba el  Rey  D.  Francisco  I  de  Aragón  á  Doña  Canora,  dama  de  la 
Reina.  Se  considera  como  autor  á  Mosén  Domingo  Mascó  ó  Maspo- 
sos,  y  el  original  manuscrito  lo  poseía  en  el  siglo  XVIII  el  valencia- 
no D.  Mariano  José  Ortiz. 


1396 

Tragedia  de  Hércules  y  Medea,  de  Séneca,  traducida  en  lemosín. 
Este  MS.  existía  en  1826  en  Londres,  en  la  librería  de  D.  Vicen- 
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te  Salva.  Antes  perteneció  al  valenciano  José  Ortiz,  formando  un  có- 
dice con  Regles  de  amor  y  parlament  de  un  hom  y  ana  fembra,  de 
Mosén  Domingo  Mascó. 

1414 

Representación  alegórica,  ejecutada  en  Zaragoza  el  año  de  1414, 
para  festejar  la  coronación  del  Rey  D.  Fernando  de  Aragón,  llamado 
el  Honesto.  Escrita  en  lemosín.  Personas  ó  figuras:  la  Justicia,  la  Ver- 
dad, la  Paz  y  la  Misericordia. 

De  esta  composición  da  noticia  Gonzalo  García  de  Santa  María 
en  su  Crónica  del  expresado  Rey  D.  Fernando,  añadiendo  que  él  la 
tomó  en  palabras  castellanas. 


Salió  en  Zaragoza,  dispuesto  por  el  Marqués  de  Villena,  para  ce- 
lebrar las  bodas  del  Rey  D.  Fernando  el  Honesto,  un  carro  de  repre- 
sentación, figurando  un  castillo  con  cinco  torres,  en  una  de  las  cua- 
les aparecían  los  personajes  alegóricos. 

1422 

El  famoso  condestable  de  Castilla  D.  Alvaro  de  Luna,  festejó  al 
Rey  en  Tordesillas,  con  la  representación  de  entremeses,  según  in- 
dica la  Crónica  del  ilustre  y  desgraciado  magnate. 

1434 

15  Diciembre.— Murió  el  Marqués  de  Villena,  autor  de  las  com- 
posiciones que  se  representaron  en  la  coronación  de  D.  Fernando 
de  Aragón  en  Zaragoza. 

1436 

Hubo  en  Soria  fiestas  de  juglares  y  acciones  cómicas  con  motivo 
de  la  visita  del  Rey  á  su  hermana  la  Reina  de  Aragón  (Crónica  de 
D.  Juan  II). 

1448 

Murió  el  escritor  Gonzalo  García  de  Santa  María,  que  fué  Obis- 
po de  Astorga,  de  Plasencia  y  Sigüenza,  y  Embajador  de  los  Reyes 
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de  Aragón  en  los  Concilios  de  Constanza  y  Constantinopla.  García 
de  Santa  María  tomó  en  palabras  castellanas  la  comedia  alegórica 
escrita  en  lemosín  por  el  Marqués  de  Villena,  que  se  representó  en 
Zaragoza  al  coronarse  D.  Fernando  el  Honesto. 


1450 

El  abulense  escribió  contra  las  representaciones  teatrales,  lo  cual 
dio  motivo  á  suponer  existían  ya  en  esta  época,  aunque  otros  escri- 
tores dicen  se  refería  sólo  á  los  juglares,  volatines,  pantomimos,  mú- 
sicos, xacareros,  bailarines,  etc. 

1454 

Se  celebraron  fiestas  del  Corpus  en  Sevilla,  y  consta  tomaron  par- 
te en  ellas  Beatriz  y  Diego  García,  á  las  cuales  se  entregó  25  mara- 
vedises por  ir  rillendo.  Al  juglar  Juan  Canario  y  á  su  compañero  que 
salieron  en  la  roca,  se  dieron  40  maravedises  y  10  por  la  venida  á 
dicha  ciudad. 

1464 

En  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla  se  representaron  las  figuras 
por  los  mozos  del  Coro,  siendo  uno  llamado  Antón,  el  que  hizo  de 
María,  recibiendo  diez  maravedises  con  los  guantes. 

1469 

Comedia  representada  en  casa  del  Conde  de  Ureña  para  obsequiar 
al  Infante  D.  Fernando  de  Aragón,  con  motivo  de  su  desposorio  con  la 
Infanta  Doña  Isabel,  hermana  del  Rey  Enrique  IV  de  Castilla. 

Esta  comedia  se  cita  como  escrita  este  año  por  Nasarre,  quien 
con  error  la  atribuyó  á  Juan  del  Encina. 

1470 

Se  escribió  este  año  la  siguiente  obra:  ^Diálogo.  Comienza  una 
obra  de  Rodrigo  de  Cota,  á  manera  de  diálogo^  entre  el  amor  y  un 
viejo,  que  escarmentado  de  él,  muy  retraído  se  figura  en  una  huerta 
seca  y  destruida,  do  la  Casa  del  Placer  derribada  se  muestra,  cerrada 
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la  puerta,  en  una  pobrecilla  choza  metido,  al  cual  súbitamente  pares- 
ce  el  Amor  con  sus  Ministros;  y  aquél  humildemente  procediendo, 
y  el  viejo  en  áspera  manera  replicando,  van  discurriendo  por  su  fa- 
bla,  fasta  que  el  viejo  del  amor  fué  vencido,  y  comenzó  á  hablar  el 
viejo  de  la  manera  siguiente,  etc.> 

Así  se  anuncia  esta  pieza  en  el  Cancionero  general  de  muchos  y 
diversos  autores,  impreso  en  Valencia,  por  Cristóbal  Koffman  en  1511, 
y  compilado  por  Hernán  del  Castillo. 

1473 

En  el  Concilio  de  Toledo  se  prohibieron  las  representaciones  en 
los  templos. 

1474 

Nació  en  la  villa  de  Villalobos  el  poeta  dramático  D.  Francisco 
López  de  Villalobos.  Fué  médico. 

1487     . 

25  Diciembre.— E\  Arzobispo  y  Cabildo  de  Zaragoza,  por  servi- 
cio y  contemplación  de  los  señores  Reyes  Católicos,  del  Infante  don 
Juan  y  de  la  Infanta  Doña  Isabel,  dispusieron  la  representación  del 
misterio  de  la  Natividad  en  la  iglesia  del  Salvador,  sin  omitir  gasto. 

1490 

Guillen  Robles  cita  en  la  página  613  de  su  Historia  de  Málaga 
esta  fecha  como  la  en  que  supone  dieron  comienzo  las  representa- 
ciones en  Málaga. 


El  Cardenal  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, en  las  Constituciones  que  formó,  dispuso  la  supresión  de  las  vi- 
das de  los  Santos  en  lugar  sagrado,  cerrando  la  iglesia  por  la  noche, 
por  los  sacrilegios  que  se  cometían,  canta/ es,  seglares  y  danzas. 

1492 

^Égloga  representada  en  la  noche  de  Navidad  de  nuestro  Salvador, 
adonde  se  introducen  dos  pastores,  uno  llamado  Juan  é  otro  Mateo, 
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é  aquel  que  Juan  se  llamaba,  entró  primero  en  la  sala  adonde  el  Du- 
que é  Duquesa  estaban,  é  en  nombre  de  Juan  del  Encina  llegó  á  pre- 
sentar cient  coplas  de  aquesta  fiesta  á  la  señora  Duquesa,  é  el  otro 
pastor  llamado  Mateo,  entró  después  desto,  é  en  nombre  de  los  de- 
tractores é  maldicientes  comenzóse  á  razonar  con  él,  é  Juan  estando 
muy  alegre  é  ufano,  porque  sus  Señorías  le  habían  ya  recibido  por 
suyo,  venció  la  malicia  del  otro.  A  donde  prometió  que  venido  el 
Mayo  sacaría  la  compilación  de  todas  sus  obras,  porque  se  las  usur- 
paban é  corrompían,  é  porque  no  pensasen  que  toda  su  obra  era 
pastoril,  según  algunos  decían,  mas  antes  conociesen  que  á  más  se 
extendía  su  saber.» 

Es  un  diálogo  en  verso  sin  situaciones  dramáticas;  se  representó 
en  1492. 

El  Catálogo  Real  de  España  dice:  «En  el  año  14Q2  comenzaron 
las  Compañías  á  representar  públicamente  comedias  por  Juan  del 
Encina.» 


*  Égloga  representada  en  la  misma  noche  de  Navidad,  adonde  se 
introducen  los  mismos  pastores  de  arriba,  é  entrando  éstos  en  la 
salaa  donde  los  mártires  se  decían,  entraron  otros  dos  pastores,  que 
Lucas  é  Marcos  se  llamaban,  é  todos  los  cuatro,  en  nombre  de  los 
cuatro  Evangelistas,  de  la  Natividad  de  Cristo  se  comenzaron  á 
razonar.» 

Esta  obra  de  Juan  del  Encina  parece  ser  escena  del  mismo  drama 
que  la  anterior  citada.  Se  trata  de  un  diálogo  en  verso  que  termina 
en  un  villancico.  Los  Duques  á  que  se  hace  mención  son  los  de 
Alba. 

1494 

«Representación  á  la  muy  bendita  pasión  y  muerte  de  nuestro 
precioso  Redentor,  á  donde  se  introducen  dos  ermitaños,  el  uno  viejo 
y  el  otro  mozo,  razonándose  como  entre  padre  é  hijo  camino  del 
Santo  Sepulcro,  é  estando  ya  delante  del  monumento,  allegóse  á  ra- 
zonar con  ellos  una  mujer  llamada  Verónica,  á  quien  Cristo,  cuando 
le  llevaban  á  crucificar,  dejó  imprimida  la  figura  de  su  rostro  en  un 
paño  que  ella  le  dio  para  se  alimpiar  del  sudor  y  sangre.  Va  así  mes- 
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mo  introducido  un  ángel,  que  vino  á  contemplar  en  el  monumento^ 
é  les  trajo  consuelo  é  esperanza  de  la  Santa  Resurrección.* 

Es  un  diálogo  de  Juan  del  Encina,  en  verso,  muy  sencillo,  y  se 
representó  en  casa  de  los  Duques  de  Alba  en  1494. 


«Representación  á  la  Santísima  Resurrección  de  Cristo,  adonde 
se  introducen  Josef  é  la  Magdalena  é  los  discípulos  que  iban  al  cas- 
tillo de  Emaús,  é  primero  Josef  empieza  contemplando  el  Sepulcro... 
é  en  fin  vino  un  ángel  á  ellos  por  les  acrecentar  el  alegría  é  fe  de  la 
resurrección.» 

Este  diálogo  termina  también  con  un  villancico  y  pertenece  á 
Juan  del  Encina  y  se  representó  en  1494. 


Se  cree  nació  en  este  año  el  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
cuyos  Diálogos  tanta  importancia  tienen  en  la  Historia  del  Teatro 
Español. 

1495 

«Égloga  representada  en  la  noche  postrera  de  Carnal  (que  dicen 
de  antruejo  ó  carnistolendas),  adonde  se  introducen  cuatro  pastores 
llamados  Beneyto,  é  Bras,  Pedruelo  é  Llórente.  E  primero  Beneyto 
entró  en  la  Sala  adonde  el  Duque  é  Duquesa  estaban  é  comenzó 
mucho  á  dolerse  é  acuitarse  porque  se  sonaba  que  el  Duque  su  se- 
ñor se  había  de  partir  á  la  Guerra  de  Francia;  é  luego  tras  él  entró 
el  que  llamaban  Bras  preguntándole  la  causa  de  su  dolor  é  después 
llamaron  á  Pedruelo,  el  cual  les  dio  nuevas  de  paz,  é  en  fin  vino 
Llórente  que  les  ayudó  á  cantar.» 

Esta  égloga  escrita  en  verso,  tiene  ya  su  exposición,  trama  y  des- 
enlace. 


*  Égloga  representada  la  mesma  noche  de  antruejo  ó  Carnestolen- 
das, adonde  se  introducen  los  mesmos  pastores  de  arriba,  llamados 
Beneyto,  é  Bras,  é  Llórente,  é  Pedruelo.  E  primero  Beneyto  entró  en 
la  Sala  adonde  el  Duque  é  Duquesa  estaban,  é  tendido  en  el  suelo  de 
gran  reposo  comenzó  á  cenar,  é  luego  Bras  que  ya  había  cenado  en- 
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tro  diciendo:  Carnes  fuet a;  mas  importunado  de  Beneyto,  tornó  otra 
vez  á  cenar  con  él,  é  estando  cenando  é  razonándose  sobre  la  venida 
de  cuaresma,  entraron  Llórente  é  Pedruelo,  é  todos  cuatro  junta- 
mente comiendo  é  cantando  con  mucho  placer  dieron  fin  á  su  fes- 
tejar.» 

Diálogo  de  Juan  del  Encina,  desnudo  de  toda  acción,  en  verso. 


*  Égloga  representada  en  recuesta  de  unos  amores,  adonde  se  in- 
troducen una  pastorcilla  llamada  Pascuala,  que  yendo  cantando  con 
su  ganado  entró  en  la  Sala  adonde  el  Duque  é  Duquesa  estaban,  é 
luego  después  de  ella  entró  un  pastor  llamado  Mingo  é  comenzó  á 
requerilla.  E  estando  en  su  recuesta  llegó  un  escudero  que  también 
fué  preso  de  sus  amores.  Recuestando  é  altercando  el  uno  con  el 
otro,  se  la  sonsacó  é  se  tornó  pastor  por  ella.» 

Égloga  de  Juan  del  Encina,  en  verso.  El  papel  de  Mingo  debió 
representarlo  el  autor. 


Nació  en  Coimbra  el  poeta  dramático  Doctor  Francisco  Saa  de 
Miranda,  hijo  de  Gonzalo  Méndez  de  Saa  y  de  D.  Felipe  de  Saa. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
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UNA  VERSIÓN  DE  LA  REGLA  DE  SAN  AGUSTÍN 

EN   ROMANCE  CASTELLANO 
(SIGLO  XYI) 


opiAMOS  primero  la  traducción  castellana  de  la  regla  de  San 
Agustín  de  un  libro  que  debió  pertenecer  al  Real  Monas- 
terio de  El  Escorial;  eso  indicaban  las  letras  capitales,  cuyo 
dibujo  é  iluminación  es  exactamente  igual  que  la  de  los  cantorales, 
y  aun  no  me  pareció  aventurado  decir  que  era  el  que  servía  para  la 
lectura  de  la  misma  regla  á  la  Comunidad;  al  fin,  si  bien  de  mano 
posterior,  se  encuentra  esta  advertencia:  En  el  Coro  Prioral  se  lee  en 
latín  y  en  el  Vicarial  en  romance,  prueba  del  oficio  y  uso  que  del  li- 
bro se  hacía.  Si  bien  todas  estas  señas  no  demuestran  con  evidencia 
que  el  libro  perteneció  al  Monasterio  de  El  Escorial,  sin  embargo,  á 
ello  me  incliné,  y  creo  que  con  razones  más  que  probables;  pero  el 
caso  es  que  hace  pocos  años  el  libro  estaba  en  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Avila,  y  allí  se  lo  regalaron  á  un  hermano  lego  Agustino 
del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  y  á  la  biblioteca  particular  de  los 
Agustinos  de  dicho  Colegio  pertenece. 

El  libro  en  cuestión  es  un  volumen  en  4.°  encuadernado  en  ba- 
dana sobre  tabla,  con  sus  broches,  un  doble  fílete  dorado  y  en  el  lomo 
el  título  Regla  de  San  Agustín.  Tiene  36  hojas  de  pergamino  fuerte, 
sin  numerar,  en  las  cuales  está  escrita  la  Regla  de  San  Agustín,  pri- 
mero en  latín  y  después  en  castellano.  De  qué  época  fuera  la  versión 
en  romance,  si  se  atiende  á  la  materialidad  de  la  escritura,  es  del  tiem- 
po de  la  fundación  del  Monasterio;  pero  en  las  Órdenes  religiosas 
estos  textos  oficiales  de  su  regla,  por  lo  mismo  que  se  la  tiene  por 
cosa  sagrada,  se  conservan  con  mucho  respeto,  y  si  se  añade  que 
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la  Regla  de  San  Agustín  se  lee  todas  las  semanas,  fácilmente  se  com- 
prenderá que,  entre  la  costumbre  de  oiría  en  una  forma  determina- 
da y  el  respeto,  pueden  hacer  que  se  conserve  durante  muchos  años 
una  versión  muy  anterior;  por  lo  cual  creí  que  el  texto  romanceado 
de  la  Regla  de  San  Agustín  que  en  este  libro  se  contiene,  no  era  de  la 
época  en  que  se  hizo  el  libro,  sino  bastante  antes. 

Animado  por  esta  creencia  quise  buscar  el  original  de  donde  po- 
día estar  copiada,  lo  hice  y  lo  encontré  en  un  libro  cuya  portada 
reza  lo  que  sigue:  Comienza  el  libro  de  las  Constituciones  de  la  orden 
del  glorioso  doctor  nuestro  padre  Sant  Jerónimo.  Y  al  fin:  Fué  impres- 
sa  la  presente  obra  del  Oidinaiio  y  Constituciones  y  Regla  de  la  oí  den 
de  Sant  Jerónimo  en  la  insigne  Univeisidad  de  Alcalá  en  casa  de  Mi- 
guel de  Eguya.  Año  de  Mili  é  Quinientos  é  veynte  y  siete.  A  siete  de 
Enero.  De  allí,  en  efecto,  estaba  literalmente  copiado  el  texto  que  en 
el  manuscrito  se  leía.  Al  mismo  tiempo  que  con  este  libro,  di  con 
otro  reedición  del  anterior,  y  el  cual,  en  lo  concerniente  á  traduc- 
ción castellana  de  la  regla  de  San  Agustín,  ofrece  una  particularidad 
que  confirma  la  hipótesis  anteriormente  expuesta:  tiene  dos  textos 
romances  de  la  regla,  uno  á  la  altura  del  idioma  en  1613,  fecha  de 
la  impresión  del  libro,  y  otro  de  forma  más  arcaica  aún  que  la  de  la 
edición  de  Alcalá  de  1520;  prueba  á  mi  ver  de  que  aquella  versión, 
de  muy  á  principios  del  siglo  XVI,  si  es  que  no  se  remonta  muy 
cerca  de  los  orígenes  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  había  cristaliza- 
do con  todos  sus  arcaísmos,  en  muchos,  ó  por  lo  menos  en  algunos 
conventos,  que  por  la  fuerza  de  la  costumbre  concedieron  á  aquella 
forma  de  lenguaje,  anterior  ya  en  más  de  cien  años,  el  respeto  y  la 
veneración  de  conservarla  íntegra  en  sus  menores  detalles  (1).  Ve 
ahí  cómo  me  encontré  con  tres  versiones  sucesivas,  no  ya  de  una 
misma  cosa,  que  tratándose  de  la  regla  de  San  Agustín,  la  más  exten- 


(1)  En  esta  época,  1613,  se  había  suscitado  la  cuestión  del  lenguaje  anti- 
guo entre  los  monjes  Jerónimos,  prevaleciendo  la  opinión  favorable.  Véase: 
«Y  puesto  que  no  sea  traducción  de  una  lengua  en  otra,  es  de  un  lenguaje 
en  otro,  que  proporcionalmente  puede  tener  los  mismos  inconvenientes: 
como  se  juzgaría»  por  tales  entre  hombres  graves  y  sabios,  si  alguno  por 
despuntar  de  cortesano  y  bien  hablado  pusiesse  las  leyes  de  Partida  en  ro- 
mance muy  elegante  y  al  uso  moderno  de  corte;  y  quisiesse  por  ese  estilo 
se  imprimiessen  para  uso  de  los  estudiantes  y  jueces. >  No  hace  falta  decir 
más. 
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dida  de  todas  las  reglas  monásticas,  sería  muy  poco,  sino  versiones 
de  una  primera  versión,  en  la  cual  no  modifican  ni  el  estilo  ni  el  len- 
guaje siquiera,  sino  la  forma  material  de  la  palabra,  viéndose  así  á 
través  de  una  misma  obra  la  evolución  del  habla  castellana  durante 
una  centuria  ó  centuria  y  media,  que  en  aquella  época,  la  época  crí- 
tica de  la  fijación  del  idioma,  es  período  de  cuenta,  y  que  no  deja 
de  ofrecer  motivo  de  curiosidad. 

No  obstante  que  el  olorcillo  de  lo  inédito  había  desaparecido 
desde  los  primeros  instantes  de  la  investigación,  cosa  que  siempre 
desilusiona  un  poco,  el  tratarse  de  la  Regla  de  San  Agustín,  por  una 
parte,  y  por  otra,  las  razones  literarias  que  en  favor  del  caso  abonan, 
y,  en  fin,  que  impresa  y  todo,  á  estas  fechas  resulta  tan  perfectamen- 
te inédita,  ó  poco  menos,  que  cualquier  manuscrito,  me  decidieron 
á  publicarla.  No  publico  la  versión,  que  yo  considero  más  antigua, 
sino  la  impresa  en  Alcalá  en  1520,  y  aun  quedándome  con  escrúpu- 
los de  señalarla  esa  fecha. 

Los  que  quieran  estudiar  su  le^nguaje  me  darán  ó  quitarán  la  ra- 
zón; por  de  pronto  yo  la  publico,  seguro  de  que,  á  los  Agustinos  y 
cuantos  religiosos  profesan  tan  santa  regla,  les  agradará  leer  una  ver- 
sión en  romance  que  por  lo  menos  cuenta  casi  cuatrocientos  años  de 
antigüedad. 

L.  V. 


Aquí  comienza  el  prólogo  en  la  Regla  de  Sant  Augustín,  Obispo. 

Establescemos  cerca  nos  por  determinación  común  aquello  que 
nunca  después  podrá  de  alguno  ser  quebrantado.  Plugo  á  todos  nos- 
otros estando  en  el  monesterio,  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, según  la  ordenación  de  los  apóstoles  sentir,  una  cosa:  poseer 
comúnmente  todas  las  cosas  según  que  es  escripto:  Sentid  una  cosa 
en  el  Señor. 

E  alguno  no  aproprie  así  alguna  cosa,  según  que  es  escripto  en 
los  Actos  de  los  Apóstoles:  Siendo  todas  las  cosas  comunes  no  decía 
alguno  alguna  cosa  ser  suya;  lo  cual  así  mesmo  se  escribió  para  nos- 
otros. 

Pues  tengamos  por  determinación  de  guardar  estas  cosas  en  el 
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Señor  é  perseveremos  en  ellas  hasta  la  fin,  porque  escripto  es  en  la 
ley:  El  que  perseverare  hasta  la  fin  será  salvo. 

Pues  si  alguno  desea  venir  al  ayuntamiento  de  los  hermanos  que 
parescen  tener  entre  sí  uniformidad,  sepa  el  dicho  del  apóstol,  que 
dice  que  venda  todas  sus  cosas  y  las  parta  á  los  menguados  y  á  los 
pobres,  y  niegue  asimesmo:  é  tome  su  cruz  y  siga  á  Jesucristo.  E  no 
trate  en  su  corazón  del  comer  é  del  vestir  é  de  las  otras  cosas  que 
son  necesarias  al  cuerpo;  lo  cual  amonesta  ese  mesmo  Señor  en  el 
evangelio  diciendo:  No  queráis  pensar  qué  comeréis  ó  qué  vestiréis, 
estas  cosas  las  gentes  las  piensan;  porque  vuestro  Padre  sabe  que  tenéis 
necesidad  de  todas  estas  cosas.  Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia;  é  todas  estas  cosas  os  setán  añadidas. 

Mas  antes  que  sea  rescibido  en  el  monasterio,  pruebe  la  conver- 
sación y  ejemplo  de  los  frailes,  y  él  sea  probado  en  lo  mismo  del 
Prior  con  consentimiento  dellos;  por  aquello  que  la  escriptura  ense- 
ña y  amonesta  diciendo:  No  queráis  presto  alabar  al  amigo. 

Mas  si  acaesciere  que  alguno  por  cualquier  razón  ó  necesidad 
del  monesterio  fuere  apartado,  aún  no  piense  en  su  corazón  de  levar 
alguna  cosa  de  las  que  en  el  monesterio  fueren,  ó  de  las  que  en  al- 
gún tiempo  él  hobo  traído,  ó  de  las  que  él  hobo  con  los  frailes  ga- 
nado; porque  escripto  está:  El  varón  mudable  en  la  lengua  cae  en 
males. 

Así  mesmo,  en  alguna  manera  no  provoque  á  alguno  de  los  frai- 
les para  levarle  consigo;  por  que  no  paresca  más  destruidor  que  edi- 
ficador del  monesterio;  por  aquello  que  es  escripto:  El  que  no  es  con- 
migo contra  mí  es;  y  el  que  no  ayunta  conmigo,  detrama. 

Cuando  alguno,  movido  de  otro,  quisiere  partirse  del  monesterio, 
ó  reprehenda  al  movedor,  ó  demuéstrelo  al  perlado,  al  cual,  por  cier- 
to, no  es  de  absconder  alguna  cosa  de  las  que  en  uno  tractamos, 
porque  escripto  es:  Muchos  sean  á  ti  pacíficos,  é  consejero  uno  de  mil. 

Pues  estas  cosas  que  son  escriptas,  con  gran  diligencia  son  de 
guardar  del  prepósito  y  de  todos  los  frailes.  Si  alguno  oyere  de  otro 
otra  doctrina  que  la  que  siguió  en  el  monesterio,  rescíbala  de  aquel 
á  quien  se  sometió,  y  no  la  absconda  á  su  maestro  por  aquello  que 
está  escripto:  Toda  cosa  que  es  manifestada  es  luz.  Ca  si  fuere  buena 
es  de  alabar,  é  si  mala  es  de  denostar.  E  si  alguno  de  los  frailes  que 
están  en  la  Congregación  altercare  súpitamente  contra  el  perlado, 
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emiéndese  la  segunda  é  tercera  vez,  por  que  pueda  rogando  alcanzar 
perdón,  según  el  evangelio  lo  enseña.  Mas  si  después  de  la  primera 
é  segunda  amonestación  no  se  quisiere  emendar  dígase  al  perlado; 
porque  por  el  callar  no  peligren  el  oidor  y  su  hermano,  según  aque- 
llo que  dice  Salomón:  El  que  no  descubre,  causa  enemistad, 

E  si  por  ventura,  según  suele  acaescer,  sobrevinieren  á  deshora 
enemigos,  en  manera  que  no  puedan  los  frailes  estar  juntamente  an- 
tes, es  necesario  huir  por  la  persecución  de  los  enemigos,  y  escapa- 
ren después  por  la  gracia  de  Dios,  y  pudieren  venir  á  do  supieren 
que  está  su  perlado,  deben  apresurarse  de  ir  á  él  como  hijos  á  pa- 
dre; porque  en  ninguna  manera  podrán  ser  apartados,  los  que  el 
amor  de  Dios  ayuntó;  porque  escripto  es:  El  amor  perfecto  fuera  lan- 
za el  temor. 

E  si  alguno,  según  que  arriba  dijimos,  retiene  por  alguna  nece- 
sidad lo  que  levó  consigo  del  monesterio,  esle  necesario  de  lo  levar 
ó  do  está  su  Prior;  porque  no  le  conviene  retener  para  sí  lo  que  por 
su  promesa  hizo  común  á  todos,  y  á  Dios  es  consagrado.  E  si  pen- 
sare de  retener  alguna  cosa  de  estas,  será  contradecidor  del  apóstol 
que  dice:  No  debáis  á  alguno  alguna  cosa;  si  no  que  os  améis  unos  á 
otros.  Pues  todos  los  frailes  que  desean  juntamente  morar,  guarden 
y  firmen  de  sus  nombres  todas  las  cosas  que  son  escriptas  en  este 
libro,  las  cuales,  con  verdad,  se  escribieron  por  aquellos  que  se  co- 
noscen  tener  estabilidad  en  todas  las  cosas. 


Comienza  la  Regla  de  Sant  Hugustin,  Obispo. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Ante  todas  cosas,  hermanos  mucho  amados,  sea  Dios  amado,  é 
después  el  prójimo;  porque  estos  mandamientos  se  dieron  á  nos 
principalmente. 

Pues  éstas  son  las  cosas  que  mandamos  que  guardéis  los  que  sois 
ayuntados  en  el  monesterio.  Lo  primero,  por  lo  cual  sois  en  uno 
ayuntados,  que  de  un  corazón  seáis,  y  moréis  en  la  casa;  é  tengáis  un 
alma  e  un  corazón  en  Dios;  é  no  digáis  alguna  cosa  propria;  mas  sean 
á  vos  todas  las  cosas  comunes;  é  sea  dado  á  cada  uno  de  vos  de  vues- 
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tro  mayor  la  vianda  y  el  vestido,  no  igualmente  á  todos,  ca  no  po- 
déis todos  igualmente,  mas  que  sea  dado  á  cada  uno,  según  que  cada 
uno  hobiere  menester;  porque  así  lo  leéis  en  los  actos  de  los  apósto- 
les; que  tenían  todas  las  cosas  en  común,  y  distribuían  á  cada  uno 
según  la  necesidad  que  tenía.  Los  que  alguna  cosa  habían  en  el  si- 
glo, de  buena  mente  quieran  que  sea  común,  cuando  entran  en  el 
monesterio;  é  los  que  no  tenían,  no  demanden  en  el  monesterio  aque- 
llas cosas,  que  no  pudieron  haber  aun  fuera  del.  Empero  sea  dado  á 
su  enfermedad  lo  que  les  fuere  menester;  aunque  su  pobreza,  cuando 
estaban  fuera,  no  podía  alcanzar  aún  las  cosas  necesarias.  Empero  no 
se  piensen  por  eso  ser  bienaventurados,  porque  hallaron  vianda  é 
vestido,  cual  no  podían  hallar  cuando  eran  fuera;  ni  tengan  presump- 
ción,  porque  se  acompañan  á  aquéllos,  á  los  cuales  no  se  osaban  alle- 
gar cuando  estaban  fuera;  mas  alcen  su  corazón  arriba,  y  íio  deman- 
den las  cosas  terrenales,  y  vanas,  porque  no  comiencen  los  moneste- 
rios  ser  provechosos  á  los  ricos  y  no  á  los  pobres,  si  allí  se  humillan 
los  ricos  y  se  ensoberbecen  los  pobres. 

Otrosí:  aquellos  que  parescían  ser  alguna  cosa  en  el  siglo,  no  me- 
nosprecien á  sus  hermanos,  que  á  aquella  sancta  compañía  vinieron 
de  pobreza;  antes  estudien  gloriarse,  no  de  la  dignidad  de  los  parien- 
tes ricos,  mas  de  la  compañía  de  los  hermanos  pobres.  Ni  se  ensalcen, 
si  á  la  vida  común  dieron  de  sus  bienes  alguna  cosa,  ni  se  ensober- 
bezcan más  de  sus  riquezas,  porque  las  dieron  al  monesterio,  que  si 
usasen  de  ellas  en  el  siglo;  porque  ciertamente  cualquier  otra  maldad 
se  ocupa  en  las  malas  obras,  porque  sean  hechas;  mas  la  soberbia  aun 
á  las  buenas  obras  asecha,  porque  perescan.  ¿E  qué  aprovecha  de- 
rramando dar  á  los  pobres,  é  ser  fecho  pobre,  cuando  el  ánima  mez- 
quina es  hecha  más  soberbia,  despreciando  las  riquezas,  que  fuera 
poseyéndolas?  Pues  todos  vivid  de  un  corazón,  é  en  una  concordia; 
é  los  unos  y  los  otros  honrad  en  vos  á  Dios  del  cual  sois  fechos 
templos. 

CAPÍTULO  SEGUNDO 

Daos  con  mucha  instancia  á  la  oración  en  las  horas  é  tiempos  or- 
denados. En  el  oratorio  ninguno  haga  sino  aquello  para  que  es  fe- 
cho, é  donde  tomó  nombre;  porque  si  por  ventura  algunos  aun  alien- 
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de  de  las  horas  ordenadas  si  les  vagare  quisieren  orar;  no  les  hagan 
embargo  los  que  ende  alguna  cosa  pensaren  hacer.  Cuando  oráis  á 
Dios  con  psalmos,  y  con  himnos,  aquello  se  tráete  en  el  corazón  que 
se  dice  por  la  boca.  No  queráis  cantar  sino  aquello  que  leéis  que  se 
debe  cantar,  é  lo  que  no  es  así  escripto  que  se  cante,  no  se  cante. 

Domad  vuestra  carne  con  ayunos  é  abstinencia  del  comer  y  del 
beber,  cuanto  la  fuerza  consiente.  Cuando  alguno  no  pudiere  ayunar, 
no  tome  empero  alguna  cosa  de  vianda  fuera  de  la  hora  del  comer; 
salvo  cuando  fuere  enfermo.  Cuando  os  posáis  á  la  mesa  hasta  que 
os  levantéis  della,  sin  ruido  y  sin  contiendas  oid  lo  que  os  leen  se- 
gún la  costumbre;  é  no  solamente  las  bocas  tomen  el  manjar,  mas 
aun  las  orejas  deseen  la  palabra  de  Dios. 

Los  que  están  enfermos  por  la  antigua  costumbre,  si  en  otra  ma- 
nera son  tractados  en  la  vianda,  no  debe  á  los  otros  ser  grave,  ni 
debe  parecer  no  justo  á  los  que  alguna  costumbre  hizo  más  fuertes^ 
ni  piensen  que  aquéllos  son  más  bienaventurados,  porque  toman  lo 
que  ellos  no  toman;  mas  antes  se  alegren,  porque  pueden  ellos,  lo 
que  no  pueden  los  otros.  E  si  alguna  cosa  de  vianda  ó  de  vestido,  6 
de  cobertura  es  dado  á  aquéllos,  que  de  más  delicadas  costumbres 
vinieron  al  monesterio,  lo  cual  á  los  otros  más  fuertes,  y  por  ende 
más  bienaventurados,  no  es  dado;  pensar  deben  éstos,  á  los  cuales 
no  es  dado,  cuánto  descendieron  aquéllos  de  su  vida  seglar  á  esta 
que  agora  tienen;  aunque  no  pudieron  venir  á  la  estrechura  de  los 
otros,  que  son  más  fuertes  en  el  cuerpo.  Ni  deben  querer  todos  lo 
que  veen  á  pocos  tomar  de  más;  no  porque  son  honrados,  mas  por- 
que son  sobrelevados;  porque  no  contesca  la  maldad  aborrescible, 
que  en  el  monesterio,  do  cuanto  pueden  se  dan  los  ricos  á  los  traba- 
jos, se  hagan  los  pobres  delicados.  Ciertamente  así  como  es  menester 
á  los  enfermos  tomar  poco,  por  que  no  sean  agraviados,  así  son  de 
tractar  en  tal  manera  después  de  la  dolencia,  como  más  aína  sean  re- 
creados; aunque  de  muy  baja  pobreza  hayan  venido  del  siglo;  por- 
que la  nueva  enfermedad  les  otorga,  lo  que  otorga  á  los  ricos  la  an- 
tigua costumbre.  Mas  como  las  fuerzas  de  antes  hobieren  recobrado, 
tórnense  á  la  su  más  bienaventurada  costumbre,  la  cual  tanto  más 
conviene  á  los  siervos  de  Dios,  cuanto  menos  han  menester:  ni  el  de- 
leite del  manjar  detenga  desque  son  esforzados,  los  que  la  necesidad 
levó  enfermos.  Aquéllos  piensen  ser  más  ricos,  que  son  más  fuertes. 
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en  sofrir  la  mengua;  porque  mejor  es  menos  haber  menester,  que 
más  haber. 

CAPÍTULO  TERCERO 

No  sea  notable  vuestro  hábito,  ni  cobdiciéis  placer  por  vestidu- 
ras: mas  por  costumbres.  Cuando  andáis,  en  uno  andad;  é  cuando 
llegáredes  allí  donde  vais,  en  uno  estad.  En  vuestro  andar,  y  en  es- 
tar, y  en  hábito,  y  en  todos  vuestros  movimientos  no  sea  hecha  al- 
guna cosa,  que  offenda  el  acatamiento  de  alguno;  mas  lo  que  con- 
viene á  vuestra  sanctidad. 

Vuestros  ojos  aunque  vean  alguna  mujer,  no  se  detengan  en  ella; 
porque  cuando  andáis  no  se  os  defiende  ver  mujeres;  mas  cobdiciar- 
las,  ó  querer  ser  cobdiciados  dellas,  pecado  mortal  es;  porque  la  cob- 
dicia  de  las  mujeres  no  solamente  es  deseada,  y  desea  por  afeción 
abscondida;  mas  aun  por  deseo,  y  por  acatamiento.  Ni  os  digáis  ha- 
ber castos  corazones,  si  los  ojos  no  tenéis  castos,  porque  el  ojo  no 
casto  mensajero  es  del  corazón  no  limpio.  E  quando  los  corazones 
no  castos,  aun  callando  la  lengua,  se  declaran  uno  á  otro,  por  mirarse 
entrambos,  y  se  deleitan  por  ardor  común  según  la  cobdicia  de  la 
carne,  huye  de  las  costumbres  la  castidad;  aunque  los  cuerpos  no 
sean  tocados  del  sucio  corrompimiento.  Ni  debe  pensar,  el  que  pone 
el  ojo  en  la  mujer,  é  ama  el  della  ser  puesto  en  sí,  que  no  le  veen 
los  otros  cuando  esto  haze;  ca  véenlo  por  cierto,  aun  los  que  él  no 
piensa.  Mas  aunque  se  absconda,  é  no  sea  visto  de  hombre  alguno, 
¿qué  hará  de  aquel  acatador  soberano,  al  cual  no  se  puede  abscon  - 
der  alguna  cosa?  ¿O  por  ende  es  de  pensar  que  no  vee;  porque  tanto 
vee  más  pacientemente,  cuanto  más  sabiamente?  Pues  á  aquel  tema 
el  varón  sancto  desplacer,  y  no  quiera  malamente  agradar  á  la  mu- 
jer; y  piense  que  Él  vee  todas  las  cosas;  é  no  quiera  de  ella  ser  des- 
honestamente visto,  y  por  tanto  el  temor  de  Aqueste  es  notado  en 
esta  parte,  allí  do  es  escripto:  Aborrescimiento  es  al  Señor  el  que  des- 
honestamente mira. 

Pues  cuando  estáis  juntos  en  la  iglesia,  y  doquier  que  están  mu- 
jeres, guardad  vuestra  castidad  los  unos  á  los  otros;  porque  Dios, 
que  mora  en  vos,  desta  manera  os  guardará  unos  por  otros.  E  si  este 
deshonesto  acatamiento,  de  que  hablo,  viéredes  en  alguno  de  vos, 
amonestadlo  luego,  por  que  las  cosas  comenzadas  no  vayan  adelante, 
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mas  luego  sean  emendadas.  Mas  si  después  de  la  amonestación, 
otra  vez,  ó  en  otro  cualquier  día  le  viéredes  hacer  eso  mismo,  el  que 
€sto  pudiere  hallar,  descúbralo  como  á  llagado  que  se  debe  sanar; 
mas  primeramente  se  debe  demostrar  á  uno,  ó  á  dos,  porque  por  la 
boca  de  dos  ó  de  tres  pueda  ser  vencido  é  castigado  por  convenible 
aspereza.  Ni  os  juzguéis  ser  malignos,  cuando  esto  descubrís;  porque 
ciertamente  más  culpados  sois,  si  callando  dejáis  perescer  vuestros 
hermanos,  los  cuales  podéis  corregir  manifestando.  Porque  si  tu  her- 
mano tiene  llaga  en  el  cuerpo,  la  cual  querría  absconder,  porque 
teme  que  le  sea  cortada,  ¿no  sería  crueldad  si  callases,  e  misericordia, 
si  lo  manifestases?  ¿Pues  cuánto  más  lo  debes  manifestar,  por  que  no 
podresca  peor  en  el  corazón?  Mas  ante  que  sea  mostrado  á  los 
otros,  por  los  cuales,  si  lo  negare,  ha  de  ser  vencido,  primero  debe 
ser  manifestado  al  perlado,  si  el  amonestado  despreciare  castigarse; 
y  esto  por  que  secretamente  emendado  no  sea  manifiesto  á  los  otros. 
Mas  si  lo  negare  deben  entonces  ser  llamados  los  otros,  aun  delante 
todos,  por  que  pueda,  no  por  un  testigo  ser  reprehendido,  mas  por 
dos  ó  tres  vencido.  E  desque  fuere  vencido,  debe  sufrir  penitencia,  é 
hacer  emienda,  según  el  albedrío  del  perlado,  al  oficio  del  cual  esto 
pertenesce.  E  si  no  quisiere  sufrir  la  tal  penitencia,  aunque  él  no  se 
vaya,  sea  echado  de  vuestra  compañía;  que  esto  no  es  crueldad,  mas 
misericordia,  porque  no  haga  perder  muchos  por  corrompimiento 
mortal. 

Esto  que  dije  de  no  mirar  deshonestamente,  aun  en  todos  los  otros 
peccados,  que  hobieren  de  ser  fallados,  ó  defendidos,  ó  manifesta- 
dos, ó  convencidos,  ó  juzgados,  sea  guardado  diligente  é  fielmente, 
con  amor  de  los  hombres  é  aborrescimiento  de  los  pecados. 

Cualquier  que  en  tanto  mal  viniere,  que  abscondidamente  resci- 
biere  de  alguno  letras,  ó  cualquier  dádiva,  si  esto  confesare  de  su 
grado,  séale  perdonado,  é  rueguen  á  Dios  por  él;  mas  si  fuere  en  ello 
hallado,  é  vencido,  gravemente  sea  emendado,  según  el  albedrío 
del  perlado. 

CAPÍTULO  CUARTO 

Vuestras  vestiduras  en  un  lugar  las  tened,  so  un  guardador  ó  dos, 
ó  cuantos  pudieren  bastar  á  las  sacudir,  que  no  las  dañe  la  polilla;  é 
así  como  coméis  de  un  cillero,  así  os  vestid  de  un  vestiario.  E  si  pu- 
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diere  ser,  no  hayáis  cuidado,  que  la  vestidura  os  sea  dada  según  la 
conveniencia  del  tiempo;  ó  si  se  ha  dado  á  cada  uno  el  vestido  que 
había  puesto,  ó  el  que  traía  otro  hermano;  en  tal  que  á  cada  uno  no 
sea  negado  lo  que  le  fuere  menester. 

Mas  si  de  aquí  nascen  entre  vos  contiendas  y  murmuraciones, 
porque  se  querella  alguno,  que  rescibió  peor  vestuario  que  tenía 
primero,  é  que  es  no  justa  cosa,  el  no  ser  también  vestido  como  el 
otro  su  hermano;  de  aquí  vos  probad,  cuanto  os  fallesce  de  aquel 
sancto  hábito  de  dentro  del  corazón,  cuando  por  el  hábito  del  cuer- 
po contendéis.  Empero  si  vuestra  flaqueza  es  sofrida,  que  toméis  el 
hábito,  que  pusiéredes,  teneldo  entonces  en  un  lugar  so  comunes 
guardadores,  en  manera  que  alguno  no  obre  para  sí  alguna  cosa; 
mas  todas  vuestras  obras  en  uno  sean  fechas  con  mayor  estudio,  y 
más  continuada  alegría,  que  si  cada  uno  las  hiciese  para  sí  propria- 
mente. 

Porque  la  caridad,  de  la  cual  es  escripto,  que  no  demanda  las  co- 
sas que  son  suyas,  así  se  entiende:  que  antepone  las  cosas  comunes 
á  las  proprias,  é  no  las  proprias  á  las  comunes.  E  por  ende  cuanto 
más  curáredes  de  la  cosa  común,  que  de  las  vuestras  proprias,  sabed 
que  tanto  más  aprovecháis,  porque  en  todas  las  cosas,  de  que  usa  la 
necesidad  pasadera,  sobrepuje  la  caridad,  que  ha  de  durar. 

Pues  de  aquí  se  sigue;  que  cuando  alguno  diere  á  sus  hijos,  ó  á 
aquéllos  que  por  algún  deudo  ó  amistad  le  pertenescen,  que  están 
en  el  monesterio,  alguna  vestidura,  ó  otra  cosa  cualquier,  que  se  ha 
de  poner  entre  las  cosas  necesarias,  no  se  reciba  abscondidamente; 
mas  sea  en  poder  del  perlado,  para  que  puesta  en  la  comunidad,  sea 
dada  á  quien  la  hobiere  menester.  E  si  alguno  encubriere  la  cosa 
que  le  dieren,  sea  condempnado  por  juicio  de  hurto. 

Vuestros  vestidos  sean  lavados  por  vos  ó  por  vuestros  sirvientes, 
según  el  albedrío  del  perlado:  porque  el  gran  apetito  de  la  limpia 
vestidura,  no  ensucie  el  alma  de  dentro.  E  aun  el  lavamiento  del 
cuerpo  no  sea  negado,  cuando  lo  demanda  la  necesidad  de  la  enfer- 
medad; mas  sea  hecho,  sin  murmuración,  de  consejo  de  la  medici- 
na: en  manera  que  aunque  el  enfermo  no  quiera,  mandándolo  el 
perlado,  haga  lo  que  es  de  hacer  por  la  salud;  mas  si  el  enfermo 
quiere,  e  por  ventura  no  lo  ha  menester,  no  obedescan  á  su  cobdicia, 
porque  alguna  vez  lo  que  deleita  es  creído  aprovechar,  aunque  sea 
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dampnoso;  mas  si  el  dolor  es  abscondido  en  el  cuerpo  diciendo  el 
siervo  de  Dios  qué  es  lo  que  le  duele,  sea  creído  sin  dubda;  pero  si 
para  sanar  aquel  dolor,  lo  que  le  deleita,  no  es  cierto  si  le  aprovecha, 
demanden  consejo  al  físico.  Ni  vayan  á  los  baños,  ni  á  otro  lugar  da 
fuere  menester  de  ir,  menos  que  dos  ó  tres.  El  que  ha  menester  de 
ir  á  algún  lugar,  debe  ir  con  los  que  mandare  el  perlado.  El  cuidado 
de  los  enfermos,  ó  de  los  que  han  menester  de  esforzar  después  de  la 
dolencia,  ó  de  los  que  trabajan  por  alguna  flaqueza  aunque  sea  sin 
fiebre,  á  uno  debe  ser  encomendado,  que  demande  del  cillero  lo  que 
viere  que  es  á  cada  uno  menester.  Los  que  tienen  el  cillero,  ó  las 
vestiduras,  ó  los  libros,  sin  murmuración  sirvan  á  sus  hermanos.  Los 
libros  cada  día  en  cierta  hora  sean  demandados;  é  el  que  los  deman- 
dare fuera  de  la  hora,  no  ge  los  den.  Los  vestidos  é  el  calzado,  cuan- 
do á  alguno  fueren  menester,  no  tarden  de  ge  los  dar,  los  que  los  tie- 
nen en  guarda. 

CAPÍTULO  QUINTO 

Non  hayades  contiendas,  é  si  algunas  hobieredes,  muy  aína  las 
fenesced;  por  que  la  ira  no  venga  en  aborrescimiento,  y  torne  de  la 
paja  viga,  é  faga  el  alma  homicida,  porque  así  leéis:  El  que  aborres- 
ce  á  su  hermano  homicida  es.  Cualquier  que  por  denuesto,  ó  por 
mal  dicho,  ó  aponiendo  algún  pecado  ofendiere  á  alguno,  acuérdese 
de  lo  sanar,  cuanto  más  aína  pudiere,  con  satisfación  de  lo  que  hizo: 
é  el  que  fuere  ofendido,  luego  lo  perdone  sin  contienda;  mas  si  uno 
á  otro  se  ofendieren,  débense  perdonar;  é  esto  por  vuestras  oracio- 
nes, las  cuales  cuanto  más  continuas,  tanto  han  de  ser  más  sanctas. 
E  ciertamente,  mejor  es  aquél,  que  aunque  muchas  veces  es  tentado 
de  ira,  más  apresúrase  de  ganar  perdón  de  aquél,  á  quien  sabe  que 
hizo  injuria;  que  el  que  tarde  se  ensaña,  é  tarde  se  humilla  á  deman- 
dar perdón;  mas  el  que  nunca  quiere  demandar  perdón,  ó  no  lo  pide 
de  corazón,  por  demás  está  en  el  monesterio,  aunque  dende  no  le 
echen.  Por  ende  no  deis  lugar  á  duras  palabras,  é  si  de  vuestra  boca 
fueren  dichas,  no  os  pese  de  esa  boca  dar  melecina,  donde  fueron 
fechas  llagas.  Mas  cuando  por  razón  de  emendar  las  costumbres,  os 
costrine  la  necesidad  de  la  disciplina,  á  decir  palabras  duras,  aunque 
sintáis  que  pasastes  la  manera,  no  os  es  mandado  que  demandéis 


í  A  RüGLA  DE  SAN  AGUSTÍN  669 

perdón  á  los  subditos:  porque  no  se  quebrante  la  auctoridad  del  re- 
gir, guardando  mucho  la  humildad  cerca  de  aquéllos  que  conviene 
ser  subjetos;  empero  es  de  demandar  perdón  al  Señor  de  todos,  el 
cual  sabe  con  cuánta  benignidad  amáis  á  los  que  castigáis  allende 
por  ventura,  de  lo  que  merescen;  mas  no  debe  entre  vos  ser  carnal 
amor;  mas  espiritual. 


CAPITULO  SEXTO 

Oe  la  obediencia. 

Obedesced  al  perlado  así  como  á  padre;  y  mucho  más  al  prior 
mayor  que  tiene  cuidado  de  todos  vosotros. 

CAPÍTULO  SÉPTIMO 

Pues  por  que  todas  estas  cosas  sean  guardadas,  é  si  alguna  cosa 
no  fuere  también  guardada,  no  negligentemente  sea  traspasada;  mas 
sea  remediado  lo  que  es  de  emendar,  y  corregir,  al  perlado  mayor- 
mente pertenescerá,  que  de  lo  que  él  no  puede  castigar  haga  rela- 
ción al  prior,  el  cual  es  de  mayor  auctoridad  cerca  vos.  El  vuestro 
perlado  no  se  piense  ser  bienaventurado  por  haber  poder  de  se  en- 
señorean mas  por  servir  por  caridad.  El  sea  por  honra  ensalzado  de 
vos;  por  temor  delante  Dios  sea  abajado  á  vuestros  pies.  Cerca  todos 
dé  de  si  ejemplo  de  buenas  obras:  castigue  á  los  que  no  quieren  aso- 
segar, consuele  á  los  de  flaco  corazón,  resciba  á  los  enfermos,  sea 
paciente  á  todos.  De  voluntad  haga  en  si  la  disciplina  de  la  religión: 
é  impóngala  de  manera  que  sea  temido;  é  como  quier  que  todo  sea 
necesario;  pero  más  desee  ser  amado  de  vos,  que  temido,  siempre 
pensando,  que  es  obligado  de  dar  cuenta  á  Dios  de  vos.  Y  así  vos- 
otros, más  obedesciendo,  no  solamente  de  vos,  mas  aun  del  habéis 
piedad:  el  cual  cuanto  entre  vos  está  en  lugar  más  alto,  tanto  tiene 
mayor  peligro. 

Déos  el  Señor  gracia  que  guardéis  todas  estas  cosas,  así  como 
amadores  de  espiritual  hermosura;  dando  buen  olor  de  Jesucristo  en 
vuestra  buena  conversación,  no  como  siervos  subjetos  á  ley,  mas 
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como  libres  so  gracia.  Mas  por  que  os  podáis  mirar  en  este  librilla 
así  como  en  espejo,  séaos  leído  una  vez  en  la  semana;  por  que 
no  sea  por  olvido  alguna  cosa  menospreciada.  E  donde  falláredes 
que  hacéis  todas  las  cosas  que  en  él  son  escriptas,  dad  gracias  á 
Dios  dador  de  todos  los  bienes;  mas  donde  cualquier  de  vos  viere 
que  le  fallesce  algo,  duélase  de  lo  pasado,  é  guárdese  de  lo  porve- 
nir, rogando  que  le  sea  perdonado  el  debdo,  y  no  sea  en  tentación 
traído. 

AQUÍ  ACABA  LA  REGLA 


CRÓNICA  científica 


El  motor  Diesel. 

En  1893  presentó  Diesel  su  motor  como  motor  térmico  racional  desti- 
nado á  sustituir  y  suplantar  las  máquinas  de  vapor  y  las  máquinas  de  fuego 
hasta  entonces  conocidas;  pero  por  entonces,  á  pesar  de  las  excepcionales 
condiciones  del  motor,  ofrecía  la  máquina  serias  dificultades  de  construc- 
ción, debidas  principalmente  á  su  nuevo  modo  de  funcionar.  Sin  embargo^ 
desde  sus  primeros  ensayos  se  apreciaron  y  se  tomaron  en  consideración 
la  originalidad  del  motor  Diesel  y  el  papel  importante  que  estaba  destinado 
á  desempeñar  en  la  industria  una  vez  perfeccionado  el  aparato. 

Este  motor,  fruto  de  constantes  estudios  y  de  pacientes  investigaciones, 
ha  llamado  ahora  nuevamente  atención  merecida  en  nuevas  y  recientes 
aplicaciones,  en  las  que  se  ha  visto  su  capacidad  para  desarrollar  fuerzas 
equivalentes  á  muchos  centenares  de  caballos,  ya  que  hasta  ahora,  y  á  pesar 
de  las  indiscutibles  cualidades  que  reunía,  se  le  consideraba  solamente 
como  un  motor  utilizable  en  industrias  pequeñas  y  con  aplicaciones  muy 
limitadas. 

Lo  que  principalmente  distingue  á  este  motor,  que  es  de  combustión,  de 
las  demás  máquinas  de  explosión,  es  la  carencia  absoluta  de  medios  artifi- 
ciales de  inflamación  de  la  mezcla  de  un  gas  combustible  y  del  aire.  Basta, 
para  la  inflamación  de  un  pedazo  de  yesca  colocada  en  el  fondo  del  cilin- 
dro, la  compresión  rápida  del  aire;  el  émbolo  sube  de  nuevo  con  mayor 
fuerza  que  la  de  la  presión  ejercida,  ayudado  en  parte  por  la  dilatación  del 
aire  producida  por  el  calor  de  la  combustión  de  la  yesca.  He  aquí  indicado 
brevemente,  pero  con  suficiente  exactitud,  la  particularidad  del  motor  Die- 
sel y  su  manera  de  funcionar. 

El  motor  Diesel,  como  la  mayor  parte  de  los  motores  de  gas,  funciona 
según  un  ciclo,  llamado  de  cuatro  tiempos;  pero  la  compresión  del  aire  en 
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el  segundo  tiempo  es  de  unas  30  ó  35  atmósferas  y  desarrolla  una  tempera- 
tura de  500  á  600  grados,  temperatura  más  que  suficiente  para  la  inflama- 
ción del  petróleo  inyectado  y  pulverizado  dentro  del  cilindro  mediante  una 
insuflación  de  aire  comprimido  á  unas  40  atmósferas  por  un  compresor 
movido  por  el  motor.  Este  compresor  se  utiliza  también  para  llenar  de  aire 
un  depósito  que  lleva  el  aparato,  con  lo  cual  se  obtiene  casi  instantánea- 
mente el  funcionamiento  del  motor  después  de  una  interrupción.  Además, 
el  motor  Diesel,  que  no  tiene  carburador,  consume  completamente  los  com- 
bustibles líquidos  de  naturalezas  diversas,  que  no  dan  resultados  prácticos 
en  las  demás  máquinas. 

El  aparato  en  cuestión  no  ha  sufrido  modificación  substancial  desde  su 
aparición  primera;  sin  embargo,  el  tipo  definitivo  del  motor  Diesel  no  es- 
taba bien  determinado  hasta  el  año  de  1900;  es  verdad  que  al  poco  tiempo 
de  haberse  inventado  fué  aceptado  como  aparato  modelo  ó  insustituible  en 
la  pequeña  industria,  pero  ha  sido  necesario  trabajar  bastante  para  extender 
más  allá  su  uso. 

Introducidas  algunas  modificaciones  en  el  motor  primiitivo  se  vio,  en  las 
experiencias  llevadas  á  cabo  en  1897,  que  se  mejoró  y  elevó  bastante  el  ren- 
dimiento orgánico  de  dicho  motor,  y  debido  á  las  condiciones  antes  indi- 
cadas y  á  que  el  consumo  del  combustible  es  muy  inferior  en  cantidad  al 
de  todas  las  demás  máquinas  y  al  aprovechamiento  real  del  poder  calorífico 
de  los  combustibles,  se  generalizó  mucho  el  motor  Diesel,  sobre  todo  en 
Alemania  y  Rusia,  donde  tiene  muchas  aplicaciones  como  motor  de  la  pe- 
queña industria,  ya  que  aún  no  reunía  condiciones  para  desarrollar  gran- 
des potencias.  Hasta  el  año  1904  la  potencia  máxima  del  motor  en  cuestión 
era  de  100  caballos  por  cilindro,  que  más  tarde  se  elevó  á  más  del  doble,  y 
existen  en  la  actualidad  motores  de  600  y  800  caballos  con  cuatro  cilindros. 
Donde  más  claramente  se  hacen  ver  las  ventajas  de  este  motor  es  en  la 
aplicación  á  la  propulsión  de  los  navios,  pues  el  funcionamiento  de  la  má- 
quina Diesel  es  inmediato,  mientras  que  á  la  caldera  de  vapor  es  menester 
calentarla  para  conseguir  el  movimiento;  además,  la  combustión  se  verifica 
sin  humo  y,  por  lo  tanto,  se  p  leden  suprimir  las  chimeneas;  el  calor  de  ra- 
diación es  muy  débil  y  eleva  muy  poco,  por  este  motivo,  la  temperatura  del 
lugar  en  que  van  las  máquinas,  y,  finalmente,  el  personal  empleado  en  esta 
clase  de  aparatos  es  reducido,  por  ser  muy  sencillo  el  aprovisionamiento 
del  combustible. 

La  más  seria  dificultad  que  se  ofrecía  para  aplicar  este  motor  á  la  pro- 
pulsión de  los  navios  estaba  en  el  cambio  del  movimiento  ó  de  dirección, 
dificultad  propia  de  todos  los  motores  á  cuatro  tiempos,  pero  fué  solucio- 
hada  desde  el  año  1903,  haciendo  que  el  motor  accionara  directamente  so- 
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bre  una  dínamo  cuya  corriente  se  repartía  entre  los  motores  eléctricos  si- 
tuados sobre  los  árboles  de  las  hélices,  resultando  de  este  modo  cosa  tan 
fácil  modificar  así  las  velocidades  de  las  hélices  como  el  sentido  de  su  ro- 
tación, que  unos  cuantos  segundos  eran  suficientes  para  variar  el  sentido 
deil  movimiento  del  barco  en  que  tales  experimentos  se  efectuaron. 

Más  tarde,  y  con  el  fin  de  evitar  pérdidas  en  la  transmisión  de  energía 
eléctrica  y  simplificar  el  mecanismo,  ideó  M.  del  Proposto  un  medio  que 
dio  excelentes  resultados. 

Ahora  se  trata  de  conseguir  el  cambio  de  marcha  solamente  con  el  mo- 
tor Diesel,  sin  recurrir  á  los  medios  indicados,  y  se  han  obtenido  resulta- 
dos satisfactorios  para  potencias  inferiores  á  100  caballos,  puesto  que  fácil- 
mente se  opera  dicho  cambio  mediante  engranajes. 

Nada,  pues,  tiene  de  particular  que  el  motor  Diesel  sea  cada  vez  más 
empleado,  ya  en  los  buques  de  guerra  ó  como  máquina  auxiliar  del  alum- 
brado eléctrico,  etc.  También  se  ha  utilizado  el  motor  Diesel  para  los  sub- 
marinos, en  Francia,  con  éxito  satisfactorio  en  dos  de  los  submarinos  donde 
se  han  hecho  las  primeras  experiencias. 

En  vista  de  que  el  motor  indicado  es  bastante  más  económico  que  el 
motor  ordinario  con  esencia,  y  más  á  propósito  por  sus  numerosas  aplica- 
ciones, y  además  por  su  empleo  en  las  embarcaciones  de  guerra,  existen  ya 
varias  casas  y  Compañías  constructoras  de  motores  Diesel,  prueba  de  su 
gran  aceptación  y  de  la  importancia  de  este  aparato. 


De  aviación. 

El  18  de  Octubre,  mientras  se  celebraba  la  gran  quincena  de  aviación, 
el  Conde  Lambert  á  bordo  de  su  biplano  Wright,  apareció,  después  de  un 
vuelo  importante,  sobre  París.  Partió  de  Port-Aviación  á  las  cuatro  y  cua- 
renta y  cinco  en  dirección  á  la  torre  Eiffel,  elevándose  progresivamente  en 
su  aeroplano.  Se  calcula  que  pasó  á  una  altura ]de  100  metros  sobre  la  to- 
rre. Luego,  efectuando  un  viraje  sobre  el  Trocadero,  llegó  hasta  Notre- 
Dame,  y  tomó  nuevamente  la  dirección  de  Juvisy,  donde  volvió  á  las  cinco 
y  media,  poco  más  ó  menos,  en  medio  de  las  aclamaciones  y  aplausos  de 
la  numerosa  concurrencia  reunida  en  el  aeródromo. 

Como  el  aeroplano,  en  su  excursión,  no  cesó  de  elevarse,  se  ha  creído 
que  la  altura  á  que  llegó  era  de  unos  600  metros,  se  ha  admitido  oficialmen- 
te que  la  altura  á  que  se  elevó  es  de  unos  403  metros.  No  deja  de  ser,  sin 
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embargo,  un  magnífico  vuelo;  y  lo  más  admirable  es  que  hasta  esta  fecha 
no  había  montado  sino  una  sola  vez  el  aparato  con  que  ha  realizado  tan  in- 
teresante excursión  aérea.  -     •  - -. 

El  Aero-Club  de  Francia  le  ha  concedido,  con  este  motivo,  al  Conde  de 
Lambert  la  gran  medalla  de  oro  de  la  Sociedad. 

Farman,  vencedor  del  gran  premio  de  Champagne  y  de  Blakpool,  ha 
efectuado,  continuando  sus  experiencias  en  el  campo  de  Chalons,  hace  al- 
gunos días,  á  principios  de  Noviembre,  algunos  vuelos  de  importancia  en 
un  biplano  de  su  construcción.  Dos  de  los  cuales,  con  viajero  á  bordo,  du- 
raron, respectivamente,  el  primero  cuarenta  minutos,  y  una  hora  y  dieciséis 
minutos  el  otro;  por  consiguiente,  es  el  que  más  se  ha  aproximado  á  Orvi- 
lle  Wright,  quien,  en  Berlín,  se  sostuvo  en  el  aire  durante  una  hora  y  trein- 
ta y  cinco  minutos.  También  fué  muy  notable  el  éxito  obtenido  el  día  3  de 
Noviembre,  en  que  hizo  un  recorrido  de  232  kilómetros,  en  cuatro  horas  y 
dieciocho  minutos. 

El  13  de  Noviembre,  Latham  y  Paulhan  consiguieron  elevarse,  en  sus 
correspondientes  aeroplanos,  á  una  altura  de  410  metros  y  de  385  metros,. 
respectivamente,  en  Bétheny. 

Al  día  siguiente,  20  de  Noviembre,  Paulhan,  con  un  biplano  Farman, 
dio  un  bonito  paseo  aéreo  en  circuito  cerrado,  yendo  desde  el  campo  de 
Betheny  hasta  Chalons  y  volviendo  en  seguida  al  punto  de  partida,  ó  sea,.  60 
kilómetros,  en  cincuenta  y  ocho  minutos  que  duró  tan  agradable  correría. 

Últimamente,  el  día  2  de  Diciembre,  Latham,  á  pesar  del  fuerte  viento 
que  reinaba,  se  elevó  en  su  aeroplano  á  una  altura  de  475  metros,  sobre  el 
campo  de  Chalons. 

No  estará  mal,  advertir  de  paso,  los  progresos  realizados  por  los  aero- 
planistas,  ya  que  apenas  se  nota  progreso  en  los  aparatos,  desde  un  año 
próximamente,  hasta  el  presente,  puesto  que  el  año  anterior,  y  en  esta  épo- 
ca precisamente,  días  más  ó  menos,  se  consideraba  como  verdaderamente 
asombrosa  y  temeraria  una  ascensión  que  alcanzaba  una  altura  de  más 
de  25  metros. 

¡Todo  es  relativo  en  este  mundo! 

En  Niza,  mientras  estaba  realizando  un  vuelo  con  el  aeroplano  de  su 
construcción,  ha  sido  víctima  de  un  desgraciado  accidente  el  español  señor 
Fernández.  El  día  6  del  presente  mes  se  presentó  el  Sr.  Fernández  en  la  lla- 
nura de  La  Gragne  con  un  aeroplano,  y  después  de  dos  ó  tres  infructuosas 
tentativas  de  vuelo,  logró  su  propósito  y  alcanzó  su  aeroplano  una  altura  de 
unos  25  metros;  continuó  volando  durante  varios  minutos,  y  al  intentar  dar 
la  vuelta  cayó  al  suelo  con  su  aeroplano,  quedando  preso  el  aviador  debajo 
del  motor,  que  le  aplastó  por  completo,  y  murió  en  el  acto. 
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Según  se  dice,  parece  ser  que  los  planos  del  aparato  los  hizo  él,  ayuda- 
do por  uno  de  sus  cortadores.  (El  Sr.  Fernández  era  sastre). 

Antes  de  este  día  había  intentado  volar  este  aviador  otras  varias  veces, 
pero  nada  ó  muy  poco  consiguió.  El  día  27  de  Noviembre  realizó  otro  vue- 
lo en  el  mismo  sitio  donde  le  ha  ocurrido  el  mortal  accidente;  recorrió  una 
distancia  de  100  metros,  poco  es,  pero  son  también  poquísimos  los  españo- 
les que  á  este  sistema  de  aviación  se  han  dedicado.  El  último  día  de  sus 
vuelos,  inspeccionado  el  aparato  por  el  mecánico  del  aviador,  se  vio  que 
una  de  las  piezas  de  aquél  se  hallaba  en  estado  defectuoso,  y  á  pesar  de  las 
observaciones  del  mecánico,  ató  el  Sr.  Fernández  con  una  cuerda  la  pieza 
y  se  elevó,  recorriendo  200  metros.  Pero  al  virar  el  aparato  se  inclinó  y  cayó 
al  suelo,  quedando  muerto  el  aviador  debajo  de  su  máquina. 

P.  Luis  Cortázar, 

o.  8.  A. 
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Boudhisme.— Opinions  sur  rHistoire  de  la  Dogmatique.  Legons  faites  á 
rinstitut  catholique  de  París  en  1908,  par  L.  de  la  Vallée  Poussin.— París, 
Beauchesne,  editor,  1909.— Un  vol.  en  8.*  de  ¥11-420  páginas.  Precio,  4 
francos. 

El  modesto  título  de  Opiniones  con  que  titula  el  autor  á  su  obra  indica 
que  se  reserva  en  pleno  el  derecho  de  revisar  los  juicios  que  en  ella  hace, 
tanto  del  budismo  prehistórico  como  histórico.  L.  de  la  Vallée  Poussin,  co- 
nocido ya  por  otras  obras  referentes  á  las  religiones  indias,  ha  reunido 
aquí,  dándolas  algún  mayor  desarrollo,  las  lecciones  explicadas  en  el  Insti- 
tuto católico  de  París  en  Mayo-Junio  de  1908,  añadiéndolas  la  cantidad  de 
documentación  que  la  índole  del  libro  pedía. 

No  es  preciso  hacer  una  crítica  de  este  libro,  porque  el  propio  autor 
tiene  la  franca  nobleza  de  hacerla  él  con  más  rigor  del  que  se  estila  en  las  no- 
tas bibliográficas.  Así  dice  que  el  esbozo  que  traza  de  la  enseñanza  de  Qákya- 
muni  y  la  discusión  que  le  precede  de  la  autenticidad  del  canon  páli,  está 
muy  lejos  de  satisfacerle.  Es  cierto;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  ma- 
teria ofrece  serias  dificultades  para  hacer  en  un  primer  intento  de  estudio 
una  cosa  completa.  Por  lo  demás,  la  obra,  á  pesar  de  estos  pequeños  luna- 
res, está,  en  conjunto,  bien  trazada  y  desarrollada  con  inteligencia  no  co- 
mún. Donde  no  brilla  por  la  novedad  de  sus  ideas,  al  menos  las  justifica  y 
razona  con  solidez;  los  sistemas  filosóficos  budistas,  aunque  brevemente  ex- 
puestos, lo  están  sin  inexactitudes  de  bulto.  Para  los  profanos  á  estos  estu- 
dios La  Vallée  Poussin  presenta  un  cuadro,  completo  en  lo  posible,  y  claro 
de  las  principales  cuestiones  que  hoy  se  estudian  referentes  á  la  religión 
búdica.— L.  V. 


El  creyente  católico  y  el  escéptlco  ante  el  sentido  común.— Confe- 
rencias pronunciadas  en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Vicente,  mártir,  de 
la  ciudad  de  San  Sebastián,  por  D.  Francisco  Urquía,  Coadjutor  de  la 
misma.— Prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Remigio  Gandásegui,  Obispo  Prior  de 
las  Ordenes  Militares.— Un  folleto  en  8.*^  de  327  páginas.  Precio:  2,50  pe- 
setas.—San  Sebastián,  tipografía  de  El  Pueblo  Vasco.  1909. 

Son  pocas  en  número,  en  nuestra  patria,  las  conferencias  doctrinales  de 
carácter  familiar,  escritas  en  estilo  casero  y  acomodadas  al  nivel  intelectual 
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del  pueblo,  que,  teniendo  en  cuenta  sus  prejuicios  en  contra  de  la  religión, 
los  expliquen,  resuelvan  y  hagan  resaltar  su  falsedad,  llevando  á  la  inteli- 
gencia de  los  oyentes  pruebas  acabadas,  metódicas  y  claramente  expuestas 
de  la  verdad  del  catolicismo.  El  libro  del  Sr.  Urquía  tiene  por  objeto  la  rea- 
lización de  ese  hermoso  pensamiento.  Nosotros  creemos  que  sólo  consigue 
realizarlo  en  parte,  ya  qué  algunas  de  sus  demostraciones  no  están  al  alcan- 
ce de  la  masa  popular,  que  siempre  es  la  mayoría  en  los  auditorios;  pero 
aparte  de  ese  leve  reparo,  conviene  seguir  el  camino  trazado  por  el  Sr.  Ur- 
quía, seguros  de  que  nuestra  labor  apostólica  producirá  copiosos  y  sazona- 
dos frutos.  El  pueblo  respira  un  ambiente  saturado  de  errores,  la  prensa 
difunde  doctrinas  y  calumnias  contra  la  Iglesia:  justo  es  que  los  centinelas 
avanzados  de  Israel  combatan  esos  errores,  nacidos  de  la  ignorancia,  por 
medio  de  argumentos  sumamente  sencillos,  de  sentido  común,  que  conquis- 
ten el  asentimiento  de  toda  alma  honrada.  Así  lo  ha  hecho  el  Sr.  Urquía,  si 
bien  nosotros  nos  atrevemos  á  recomendarle  más  sencillez  en  sus  demos- 
traciones.— P.  L.  Conde. 


Manual  del  catequista.— Segunda  edición,  revisada  y  aumentada.— En 
12."  de  XII-180  páginas.  Precio,  en  tela,  2  francos. — Friburgo  de  Brisgo- 
via  (Alemania).  B.  Herder,  librero  editor  pontificio.  1909. 

El  oficio  de  catequista,  tan  recomendado  por  Su  Santidad  Pío  X,  requie- 
re preparación  metódica,  ya  que  se  trata  de  una  labor  de  suyo  difícil  y  emi- 
nentemente provechosa  á  las  almas.  Por  falta  de  esa  preparación  remota,  los 
esfuerzos  del  catequista  resultan  estériles  ó  no  producen  los  abundantes 
frutos  que  de  ellos  espera  la  Iglesia.  No  basta  poseer  abundante  caudal  de 
doctrina  dogmática,  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  entusiasmo  de  após- 
tol; es  necesario  metodizar  el  trabajo,  darle  eficacia  mediante  una  sabia  di- 
rección, acomodarle,  en  suma,  á  las  exigencias  peculiares  de  los  oyentes,  y 
todo  eso  se  verifica  disciplinando  el  espíritu  con  el  estudio  de  sabios  conse- 
jos, leyes  y  reglas  dictados  por  la  experiencia. 

De  aquí  proviene  la  importancia  y  necesidad  del  Manual  del  catequista 
librito  destinado  á  la  América  latina,  rico  en  observación,  cuyos  preceptos 
pueden  ahorrar  mucho  tiempo  y  trabajo  al  catequista,  acrecentando  los  fe- 
lices resultados  de  su  obra  evangélica.  Para  los  catequistas  americanos  será 
especialmente  provechoso,  porque  su  autor  ha  tenido  presentes  las  necesi- 
dades de  aquellas  cristiandades.— P.  L.  Conde. 


Dios,  el  alma,  Jesucristo  y  la  Iglesia.— Conferencias  apologéticas  de- 
dicadas á  la  juventud  estudiosa,  por  Mons.  Boucard,  Vicario  de  San  Sul- 
picio  /París*.  Traducidas  al  castellano  por  el  Rdo.  P.  Adolfo  Villanueva 
Gutiérrez,  de  las  Escuelas  Pías.— Barcelona,  1909.  Eugenio  Subirana,  Li- 
brero-Editor Pontificio.-  Un  volumen  en  8.^  de  320  págs.  Precio:  4  ptas. 

En  el  volumen  75  de  nuestra  Revista,  página  237,  consignamos  nuestra 
laudatoria  opinión  acerca  de  la  edición  francesa  de  esta  obra,  y  allí  decía- 
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mos  que  se  trata  de  un  libro  de  vulgarización  científica,  aumamente  prove- 
choso para  deshacer  falsos  prejuicios  contra  la  religión  y  aleccionar  á  los 
buenos  en  sus  principios  fundamentales,  exponiéndolos  con  la  galanura  de 
lenguaje  y  vigor  de  raciocinio  que  exigen  las  conferencias.  Hoy  debemos 
añadir  que,  dada  la  crasa  ignorancia  de  la  religión  que  existe  aún  entre 
no  pocos  católicos,  creemos  útilísima  la  traducción  y  difusión  de  la  presen- 
te obra,  que  confiamos  prestará  excelentes  servicios  á  la  causa,  siempre  san- 
ta, de  la  verdad. — P.  L.  Conde. 


Supplementum  editioni  quintae  Summulae  Theologiae  Moralis  Jo- 
sephi  Card.  D'  Annibale,  complectens  praecipua  ex  actis  et  decretis  novis- 
simis  S.  Sedis,  curante  Dominico  Mannaioli,  Episcopo  Faliscodunensi.— 
Romae,  Dusclée  et  Socii,  editores.  Piazza  Grazioii  (Palazzo  Doria),  1909. — 
Un  folleto  en  AP  de  144  páginas. 

El  presente  suplemento  es  interesante,  no  sólo  para  completar  la  exce- 
lente obra  del  Cardenal  D'  Annibale,  que  ya  resultaba  deficiente,  dados  los 
muchos  é  importantísimos  decretos  y  declaraciones  que  desde  que  se  publi- 
có la  quinta  edición  han  emanado  de  la  Silla  Apostólica  y  Congregaciones 
Romanas,  los  cuales  han  modificado  notablemente  la  disciplina  eclesiástica 
en  muchos  é  importantes  puntos,  sino  también  para  los  que  sin  tener  la 
obra  del  sabio  Cardenal,  quieran  conservar  reunidos  todos  esos  útilísimos 
documentos  que  el  inteligente  anotador  de  tan  meritísima  obra  ha  coleccio- 
nado con  exquisito  esmero,  desde  el  1892,  en  que  murió  el  celebérrimo 
Cardenal,  hasta  nuestros  tiempos  (hasta  el  6  de  Septiembre  de  1Q09);  todos 
ó  casi  todos,  especialmente  los  más  importantes,  se  encuentran  en  el  pre- 
sente folleto;  lo  cual  es  de  grandísima  utilidad  para  evacuar  citas  y  salir  de 
dudas.  Tener  á  la  mano  las  Bulas,  decretos,  declaraciones,  instrucciones, 
facultades,  etc.,  etc.,  que  actualmente  rigen,  y  que  ocurre  muchas  veces  te- 
ner que  consultar,  es  ciertamente  muy  útil,  y  como  tal  lo  recomendamos. — 
P.  C.  A. 


Tratado  elemental  de  Filosofía  para  uso  de  las  clases,  publicado 
por  Profesores  del  Instituto  superior  de  Filosofía  de  la  Universidad  de 
Lovaina.— Tomo  I.  Introducción  y  Nociones  propedéuticas  por  D.  Mer- 
cier;  Cosmología,  por  D.  Nys;  Psicología,  Criteriología,  Ontología,  por 
D.  Mercier.— Traducción  de  la  segunda  edición  francesa  (19(i9),  por  el 
Rdo.  P.  Fr.  José  de  Besalú,  O.  M.  C— Luis  Gili,  editor.  Raimes,  83,  Barce- 
lona. 1909.— Un  volumen  en  8.°  de  713  páginas.  Precio:  5,50  pesetas. 

Bien  conocida  es  en  España,  de  algunos  años  á  esta  parte,  la  especial 
fisonomía  de  la  orientación  dada  á  la  filosofía  escolástica  por  los  Profesores 
del  Instituto  de  Lovaina,  cuyo  iniciador  fué  el  hoy  Eminentísimo  Cardenal 
Mercier.  Consiste  aquella  orientación  en  proyectar  las  ideas  viejas  en  el  me- 
dio intelectual  del  presente,  dándolas  así  vida  y  eficacia  para  la  lucha,  en 
aplicarlas  á  resolver  los  problemas  que  hoy  más  preocupan  á  las  inteligen- 
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cias  y  á  la  sociedad,  y  en  relacionarlas  con  las  conclusiones  de  las  ciencias 
especiales,  siendo  así  la  filosofía  á  modo  de  coronamiento  de  las  ciencias  y 
unificación  de  todo  el  saber  humano. 

Es  el  presente  Tratado  elemental  un  resumen  de  un  Curso  superior  de 
Filosofía,  publicado  por  varios  profesores  del  citado  Instituto,  para  uso  de 
las  clases.  Cierto  que  el  ser  varios  los  autores  de  las  distintas  ramas  de  la 
Filosofía  pudiera  perjudicar  á  la  unidad.  Pero  en  Filosofía  como  en  la  cien- 
cia es  hoy  necesaria  la  división  del  trabajo;  so  pena  de  limitarse  al  papel  de 
repetidor,  ó  á  hacer  un  balance  de  opiniones  y  autoridades,  para  después 
resolver  las  cuestiones  por  mayoría  de  votos.  Una  exposición  fundamental 
y  completa  de  todas  las  ramas  de  la  Filosofía,  y,  sobre  todo,  de  las  condi- 
ciones del  Curso  superior  de  los  Profesores  de  Lovaina,  no  podía  llevarla 
á  cabo  uno  solo,  era  necesario  encomendarla  á  especialistas  en  las  distintas 
ramas  de  la  Filosofía,  y  competentes  á  la  vez  en  las  ciencias  afines.  Y  esta 
es,  sin  disputa,  la  mejor  garantía  de  las  excelentes  condiciones  doctrinales 
y  didácticas  de  la  obra. 

En  cuanto  á  la  pureza  de  la  doctrina,  bastará  con  decir  que  toda  ella 
está  inspirada  en  Santo  Tomás.  La  selección  y  preferencia  de  las  cuestiones 
y  la  mayor  ó  menor  amplitud  en  el  desenvolvimiento  están  en  proporción 
con  su  importancia  é  interés  actual.  Hay  orden  en  la  distribución  de  las 
materias,  y  concisión  sin  perjudicar  á  la  claridad.  En  esta  clase  de  tratados 
suele  ser  cosa  muy  secundaria  la  forma  expositiva  del  lenguaje;  los  autores 
de  este  libro  han  creído  que  las  ideas  deben,  no  sólo  exponerse  con  clari- 
dad, sino  hacerse  accesibles  y  amables,  evitando  en  lo  posible  el  tecnicismo 
y  formulismo  rígido  y  desabrido,  y  empleando  un  lenguaje  sencillo  y  acce- 
sible á  todo  el  mundo.  Al  través  de  la  obra  circulan  aquella  transparencia  y 
diafanidad  de  pensamiento  y  de  lenguaje  aun  en  las  cuestiones  más  abstru- 
sas  y  difíciles,  que  es  la  característica  de  los  escritos  filosóficos  de  Balmes 
La  traducción  está  bien  hecha;  de  no  saber  de  antemano  que  es  traducción, 
diríase  que  la  obra  había  sido  escrita  originariamente  en  castellano.— P.  A, 


Blementa  philosophlae  scholastlcae.— Auctore  Dr.  Seb.  Reinstandler, 
in  Seminario  Metensi  quondan  philosophiae  profesore.  -  VoL  I  continens 
Logicam,  Criticam,  Ontologiam,  Cosmologiam.— VoL  II  continens  An- 
thropologiam,  Theologiam  naturalem,  Ethioam.— Editio  quarta  ab  aucto- 
re  recognita.— Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder,  typographi  edito- 
ris  pontiflcii.  MCMIX.— Dos  volúmenes  de 482  y  467  páginas.  Precio  en 
rústica:  7,50  francos. 

De  esta  obra  de  filosofía  hemos  hablado  en  esta  sección  repetidas  veces 
con  ocasión  de  las  anteriores  ediciones,  ponderando  sus  excelentes  condi- 
ciones doctrinales  y  didácticas,  y  juzgándola  como  uno  de  los  textos  más 
á  propósito  para  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  los  seminarios  en  los  tiem- 
pos presentes.  Como  las  modificaciones  introducidas  en  la  nueva  edición 
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son  de  escasa  importancia,  no  necesitamos  añadir  más;  remitimos  al  lector 
el  examen  de  las  ediciones  anteriores  hecho  en  ésta  sección. — P.  A. 


El  ocultismo  ayer  y  hoy.  Lo  maravilloso  precientífico,  por  el  Doc- 
tor Grasset.— Versión  castellana,  prólogo  y  notas  de  D.  Jenaro  González 
Carreño,  Catedrático  de  Filosofía.— Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  editores. 
Calle  de  Campomanes,  10,  Madrid.  1909.  -  Un  volumen  en  4.°  de  383  pági- 
nas.   Precio:  5  pesetas. 

Trátase  en  este  libro  de  examinar  y  dar  una  explicación  científica  á  toda 
esa  serie  de  fenómenos  misteriosos  y  ocultos:  hipnotismo,  sugestión,  telepa- 
tía, cumberlandismo,  adivinaciones,  radiaciones  psíquicas,  etc.,  etc.;  sepa- 
rando lo  mucho  que  hay  de  superchería  en  estos  fenómenos,  de  lo  que  pu- 
diera haber  de  realidad,  y  ser,  por  consiguiente,  objeto  de  estudio  serio  y 
científico.  Hasta  no  hace  muchos  años  los  sabios  desdeñaban  su  estudio 
como  indigno  de  la  ciencia,  resistiéndose  á  tomarlos  en  serio,  y  considerán- 
dolos como  producto  de  gentes  embaucadoras  que  especulaban  con  las  su- 
persticiones del  vulgo.  Indudablemente  hubo  y  hay  mucho  de  esto,  pero  no 
todo  era  embaucación.  El  misterio  que  envolvía  algunos  de  estos  fenómenos 
va  aclarándose  de  día  en  día;  desde  que  los  fenómenos  hipnóticos  y  de  su-^ 
gestión,  V.  g.,  tomaron  carta  de  naturaleza  en  las  investigaciones  científicas, 
sabe  todo  el  mundo  que  éstos  son  fenómenos  naturales,  aunque  anorma- 
les y  extraordinarios.  Hay  otros  que  aún  se  les  desconoce  el  derecho  para 
entrar  en  la  ciencia  como  objeto  de  su  investigación,  siendo  mirados  por 
los  sabios  con  el  desdén  é  indiferencia  con  que  en  otro  tiempo  miraron  los- 
anteriores. 

El  autor  se  propone  examinar  los  unos  y  los  otros,  los  segundos  sobre 
todo,  reuniendo  y  ordenando  los  hechos  que  él  juzga  bien  probados  y  pro- 
poniendo una  explicación.  Clasifica  los  hechos  en  dos  grupos:  fenómenos 
que  hasta  ahora  se  consideraban  ocultos  y  ya  no  lo  son  (hipnotismo,  suges- 
tión); y  fenómenos  que  continúan  siendo  ocultos  para  la  ciencia  actual  (to- 
dos los  demás).  Para  la  investigación  ordenada  de  los  hechos  hace  de  este  úl- 
timo otros  dos  grupos:  hechos  cuya  explicación  parece  próxima,  y  aquellos 
cuya  explicación,  en  el  caso  de  ser  posible,  se  halla  aún  lejana.  El  Dr.  Gras- 
set expone  los  hechos  con  tanta  abundancia,  que  casi  llegaría  á  resultar  fati- 
gosa y  con  perjuicio  de  la  claridad,  si  no  se  tuviera  en  cuenta  la  necesidad 
de  mostrarse  pródigo  más  bien  que  avaro  en  su  enumeración,  para  no  de- 
jar duda  acerca  de  su  naturaleza.  Sin  desconocer  la  competencia  indiscuti- 
ble y  universalmente  reconocida  del  Dr.  Grasset,  hemos  de  exponer  nues- 
tra impresión  general  de  la  lectura  del  libro.  Todas  las  conclusiones  estri- 
ban en  la  veracidad  de  los  hechos.  ¿Reúnen  éstos  en  su  mayor  parte  todas 
las  garantías  que  deben  exigirse  en  buena  crítica  científica?  Lo  dudamos. 
Lo  indiscutible  es  que  no  se  muestra  muy  avaro  y  exigente  en  este  punto> 
capital.— P.  A. 
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OTROS  LIBROS 


Novena  meditada  en  honor  de  la  Virgen  Seráfica  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, escrita  por  Francisco  Salom  y  Roselló,  Presbítero.— Con  censura  ecle- 
siástica.— Barcelona.  Imprenta  de  Francisco  Altes  y  Alabart,  calle  de  los 
Angeles,  22  y  24.  1906. 

Como  no  están  al  alcance  de  todos  los  fieles  las  obras  admirables  de  la 
mística  Doctora,  se  ha  hecho  esta  Novena  para  reunir  en  precioso  ramillete 
las  heroicas  virtudes  de  la  Santa,  con  el  fín  de  que  su  consideración  apro- 
veche  espiritualmente  á  sus  devotos,  que  lo  deben  ser  todos. 

— Catecismo  de  Ripalda,  con  un  apéndice  donde  brevemente  se  expo- 
nen y  refutan  los  errores  modernos  por  otro  Padre  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.— Un  tomito  en  16.°  en  rústica.  Precio,  0,25. 

Comparte  el  catecismo  del  P.  Ripalda  con  el  del  P.  Astete  la  enseñanza 
de  la  doctrina  cristiana  en  toda  España  y  aun  en  otras  naciones  donde  se 
habla  el  español.  Acostumbrado  al  primer  libro  por  donde  el  fiel  cristiana 
de  niño  aprendió  la  doctrina,  no  sabe  desprenderse  de  él,  y  lo  transmite  á 
sus  sucesores,  y  ésta  es  la  razón  para  que,  no  obstante  notarse  en  él  algunas 
lagunas,  continuara  usándose.  En  esta  edición  se  llenan  esas  deficiencias, 
enseñando  al  cristiano  cuanto  sobre  el  materialismo,  panteísmo,  protestan- 
tismo, liberalismo  dogmáticamente  y  moralmente  considerado,  sobre  la 
lectura  de  periódicos,  la  elección  de  diputados  y  matrimonio  civil  debe 
saber. 

Un  tomito  en  16.°  mayor  en  rústica,  á  25  céntimos  ejemplar;  25  ejem- 
plares, 5,50  pesetas;  100,  20;  500,  90,  y  1.000,  170.  Encuadernado  en  carto- 
né,  10  céntimos  más  cada  ejemplar.  Para  los  pedidos,  dirigirse  á  D.  Miguel 
Casáis,  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5,  Barcelona.  Apartado  de  Co- 
rreos, 231. 

—Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa,  por  el  Pa- 
dre Luis  Rodríguez,  agustino.— Buenos  Aires,  1909.— Un  tomito  en  16.°  de 
122  páginas. 

En  la  Novena  ha  intercalado  el  P.  Rodríguez  lecturas  y  consideraciones 
muy  oportunas  y  muy  sentidas  á  propósito  para  mover  los  corazones  de  los 
hombres  á  buscar  consuelo  en  la  Santísima  Madre  de  todos  los  afligidos  - 
Tiene  un  sumario  de  las  obligaciones  de  los  cofrades,  otro  de  las  indul- 
gencias concedidas  por  los  Sumos  Pontífices,  y  al  fin  la  música  de  los  go- 
zos de  la  consolación  tomada  de  diversos  autores. 

—  Triduo  á  la  Santísima  Virgen  Maria  que  podrá  verificarse  antes  del 
sorteo  militar,  por  D.  Francisco  Salom  Roselló.— Barcelona,  Imprenta  de 
Altes,  1908.— Un  folleto  en  16.°  de  46  páginas. 

Bueno  es  acostumbrar  á  los  jóvenes  á  considerar  el  servicio  militar 
como  algo  sagrado  y  que  les  compromete  por  ley  de  honor  y  de  conciencia 
á  la  defensa  de  su  patria,  y  para  hacerlo,  nada  mejor  que  llevar  allí  la  reli- 
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gión  y  la  piedad  que  santifica  el  valor  del  soldado.-  Esta,. es  la  tradición  de 
nuestra  patria  y  ésta  es  la  única  forma  de  conservar  el  ejército  en  la  honra- 
da y  valerosa  misión  que  la  nación  le  ha  confiado.  Cuantos  libros,  peque- 
ños ó  grandes,  se  escriban  para  este  fin  merecen  alabanza. 

Véndese,  al  precio  de  0,25  pesetas,  en  casa  del  autor,  plaza  de  San  An- 
tonio de  Padua,  Palma  de  Mallorca. 

— Atlas  geográfico  pedagógico  de  España.—Colección  de  Mapas  de 
las  provincias  y  posesiones  españolas,  por  Benito  Chías  Carbó.-Barcelona 
A.  Martín.— Se  publica  en  cuadernos  de  cinco  mapas  cada  uno,  al  precio 
de  0,50  pesetas. 

El  trazado  de  la  obra  se  dirige  á  la  enseñanza  de  la  Geografía  de  Espa- 
ña en  las  escuelas,  y  está  ingeniosamente  graduado  para  que  los  niños  gra- 
ben en  su  memoria  los  nombres  y  el  lugar  que  ocupan  en  el  mapa,  las  pro- 
vincias, ciudades,  villas,  montes,  ríos,  etc.,  etc.,  de  España. 

—Crónica  de  la  guerra  de  África.— Alheño  Martín,  editor.  Consejo  de 
Ciento,  140,  Barcelona. — Se  publica  en  cuadernos  en  4.^  de  24  páginas  cada 
uno,  al  precio  de  0,25  pesetas  cuaderno. 

De  oportunidad  notoria,  y  á  propósito  para  levantar  el  espíritu  patrio, 
que  han  tratado  de  ahogar  los  radicales  vendidos  á  la  influencia  extranjera, 
la  obra  tiene  por  objeto  historiar,  primero  la  campaña  del  59-60,  á  la  que 
seguirá  después  el  relato  verídico  y  detallado  de  la  actual  campaña.  Los  cua- 
dernos recibidos  hasta  el  12  inclusive,  se  refieren  á  la  primera.  En  el  cua- 
derno 7.°  se  reparte  un  mapa  del  Imperio  de  Marruecos  á  tres  tintas,  reduc- 
ción del  que  el  Comandante  de  Ingenieros  D.  Benito  Chías  trazó  por  en- 
cargo de  dicha  casa,  el  cual  se  vende  al  precio  de  dos  pesetas,  montado  en 
tela  y  encuadernado  (en  cartoné). 


LIBROS  RECIBIDOS 

Los  niños  santos  ó  leyendas  infantiles,  por  el  P.  Francisco  Hattler,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Traducido  por  el  P.Jerónimo  Rojas,  de  la  misma.— 
Herder,  Friburgo. — Un  vol.  en  8.°  de  IX-284  págs.,  con  numerosas  lámi- 
nas.— Precio:  rústica,  2,40  fr.;  ene,  3,25  fr. 

—La  virgen  prudente.  Pensamientos  y  consejos  del  P.  Adolfo  Doss,  S.  J., 
acomodados  para  las  jóvenes  cristianas. — Friburgo,  Herder, — Un  vol.  de 
XI-80  págs.— Precio:  rúst.,  fr.  3,25;  ene.  tela,  4,75;  en  pergamino  superfino, 
cortes  dorados,  9,50  fr. 

—Pensamientos  y  consejos  para  la  Juventud  estudiosa,  por  el  P.  Adol- 
fo de  Doss,  S.  J.— Tercera  edición.— Friburgo,  Herder.—Un  vol.  en  8.°  de 
XXIV-628  págs.— Precio:  rúst.,  5  fr.;  tela  de  lujo,  6,25. 

—El  Nuevo  Testamento  en  griego  y  español.  Texto  griego  conforme  á 
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la  tercera  edición  crítica  de  Federico  Brandscheid.  Versión  española;  por  el 
P.  J.  Jost  de  la  Torre,  S.  J.— Friburgo,  Herder.-Un  vol.  en  8.°  de  XXXIV- 
1.358  págs.— En  tela  fuerte,  11,25  fr. 

— L'  Abbé  J.  Fontaine.— Le  Modernlsme  Soclologique.  Décadence  ou 
Regeneration? — París,  Lethielleux,  10,  rué  Casette.— Un  volumen  en  4.°  de 
LIX-515  págs.— Precio:  rúst.,  ó  fr. 

—Historia  Natural  (Elementos),  con  nociones  de  Anatomía  y  Fisiolo- 
gía humanas,  por  el  P.  Fidel  Faulín,  Agustino.  Segunda  edición,  corregida 
por  el  P.  Agustín  Jesús  Barreiro,  de  la  misma  Orden. — Valladolid,  Cuesta, 
1909.— Un  vol.  en  4.°,  encuadernado  en  tela,  de  XXIII-376-90  págs.,  con 
numerosos  grabados  y  láminas  en  colores. 

—Crónica  de  la  guerra  de  África.  Publicación  por  cuadernos  de  la 
historia  de  la  primera  guerra  de  África. — Van  publicados  12  cuadernos 
en  4.°  de  16  págs.,  al  precio  de  0,25  cada  uno.— A.  Martín,  ed.,  Consejo  de 
Ciento,  140,  Barcelona. 

—Atlas  Geográfico-Pedagógico  de  España.  Colección  de  Mapas  de  las 
provincias  y  posesiones  españolas,  por  Benito  Chías  Carbó.— Se  publica 
por  cuadernos  de  cinco  mapas  cada  uno,  al  precio  de  0,50  cents,  cuaderno. 
Barcelona,  A.  Martín. 

—Retiros  obreros.  Nuevo  régimen  de  retiros  implantado  por  la  ley  de 
27  de  Febrero  de  1908,  creando  el  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Confe- 
rencia pronunciada  en  la  inauguración  del  curso  1909-10  en  la  Escuela  de 
Artes  Industriales  de  Palencia,  por  D.  Eugenio  Madrigal  Villada.— Palen- 
cia,  1909.— Un  fol.  en  8.°  de  30  págs. 

-El  secreto  del  éxito.  Pláticas  de  quince  minutos  con  los  jóvenes  de 
quince  á  veinte  años,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J. — Razón  y  Fe, 
plaza  de  Santo  Domingo,  14,  bajo.  1909. — Un  vol.  en  8.°  de  312  páginas. — 
Precio:  2,50  pesetas. 

—Primer  libro  de  Ciencia  y  de  Dibujo  del  Dr.  Eduardo  Fontseré.  Ru- 
dimentos graduados  de  conocimientos  útiles,  acompañados  de  modelos 
para  copiar  en  la  pizarra  ó  en  el  papel.— G.  Gili,  Barcelona.— Un  hermoso 
fascículo  de  48  págs.  de  24  X  30,  impreso  en  excelente  papel,  con  muchos 
grabados  y  21  láminas  de  modelo  en  página  entera. — Precio:  2  pesetas. 

—Nouvelle  collection  scientifique.— Abbé  Th.  Moreux.  D' ou  venons 
nous?—P3ins:  Labone  presse,  rué  Bayard,  5.— En  4.°  de  125  págs.  á  dos 
columnas,  con  numerosos  grabados. — Precio:  1  fr. 

—Reseña  histórico-descriptiva  del  convento  y  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Regla,  por  los  RR.  PP.  Antonio  Aracil  y  Roque  Martínez, 
O.  F.  M.— Barcelona,  Tip.  Cat.,  Pino,  5.  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  445  pá- 
ginas. 

—Caria  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich  á  los  maestros  cristianos  de  su 
diócesis. — En  4.°  de  19  págs. 

—Plantada  y  Viola  {V.).— Cántico  al  Niño-Dios  (una  voz  y  coro  uní- 
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sonó).— -Musical  Emporium,  Rambla  de  Canaletas,  Q,  Barcelona. — Precio: 
1,25  pesetas. 

— Gradualia,  Versas  alleluiaüci  et  Tractus  pro  Dominicis  et  Festis  du- 
plicibus  in  cantu  simplici  e  cantu  ecclesiarum  Ambrosianae,  Aquileiensis, 
Grecae  et  Mozarabicae  desumpsit  et  novo  usui  accommodavit  Julius  Bas. — 
Dusseldorf,  L.  Schwan,  1910.— Un  vol.  en  4.°  encuadernado  en  tela  de  180 
páginas. — Precio,  2  M. 

—Conferencias  sobre  la  V.  0.1.  de  San  Francisco  de  Asís,  por  el  Pa- 
dre Fidel  Alcira,  capuchino. — Dos  tomos  encuadernados  en  tela  de  XII-292 
y  304  págs.,  respectivamente. — Valencia,  Imprenta  de  Antonio  López  y 
Compañía. — Precio,  5  pesetas. 

— Conferencias  sobre  canto  gregoriano  dadas  en  la  Sociedad  Filarmó- 
nica de  Bilbao  los  días  27  y  28  de  Marzo  de  1909  por  el  P.  L.  Serrano,  be- 
nedictino.—Valladolid,  Cuesta.— Un  vol.  en  4.""  de  52  págs. 
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Madrid— Escorial  15  de  Diciembre  de  1909. 
I 

EXTRANJERO 

Con  motivo  de  haberse  tratado  de  constituir  en  Italia  un  Secretariado 
general  de  las  Uniones  profesionales,  se  inició  la  idea  de  retirar  algún  tanto 
la  significación  católica  de  dicha  Asociación,  á  fin  de  que  ésta  se  extendiese 
más  y  pudiesen  entrar  en  ella  individuos  que  si  no  son  católicos  fervientes» 
conservan,  sin  embargo,  sentimientos  de  justicia,  pues  con  dicha  modifica- 
ción tendría  el  Secretariado  general  más  extensión  y  podría  luchar  con  ma- 
yor desembarazo  en  pro  de  sus  fines.  A  este  objeto  se  redactó  una  Memoria 
y  se  mandó  á  la  Santa  Sede.  Su  Santidad  Pío  X  se  ha  dignado  contestar  de 
su  puño  y  letra  lo  siguiente: 

«Se  ha  leído  y  se  ha  meditado  el  nuevo  Estatuto  para  la  Federación  de 
las  Uniones  y  Ligas  profesionales.  Aunque  estamos  íntimamente  persuadi- 
dos de  que  los  partidarios  de  esta  modificación  se  encuentran  animados  de 
excelentes  sentimientos,  es,  sin  embargo,  imposible  aceptar  dicha  idea,  y  mu- 
cho menos  aprobarla.  Pues  aunque,  en  efecto,  las  razones  alegadas  en  la 
Memoria  nos  convencen  de  que  no  se  podrá  de  otro  modo  obtener  el  fin 
propuesto,  de  hacer  el  Estatuto  prácticamente  aceptable  á  los  católicos  in- 
ciertos y  que  se  hacen  los  delicados,  nada  más  que  por  no  tener  una  repre- 
sentación de  la  Federación  cerca  del  Gobierno...  por  otra  parte,  no  es  leal 
ni  digno  simular,  cubriendo  con  una  bandera  equívoca  la  profesión  del 
catolicismo,  como  si  éste  fuese  una  mercancía  averiada  y  de  contrabando. 
Con  la  idea  de  «justicia  cristiana>,  demasiado  amplia  y  dañosa,  no  se  sabría 
nunca  en  qué  punto  se  hallaba  el  espíritu  de  las  Ligas  que  se  adhiriesen  y, 
por  consiguiente,  el  de  las  personas  que  en  virtud  de  las  elecciones  pudie- 
sen llegar  á  ser  directoras. 
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Que  la  Unión  económico-social  despliegue,  pues,  valerosamente  la  ban- 
dera católica  y  sostengan  firmemente  el  Estatuto  aprobado  el  20  de  Marzo 
último.  ¿Se  podrá  obtener  así  el  fin  de  la  Federación? "Nosotros  daríamos 
gracias  al  Señor.  ¿Resultará  vano  nuestro  deseo?  Siempre  quedarán  en  pie 
las  Uniones  parciales,  sí,  pero  católicas,  que  conservarán  el  espíritu  de  Je- 
sucristo, y  el  Señor  no  dejará  de  bendecirnos. 

Tened  la  bondad,  Sr.  Conde,  de  transmitir  esta  decisión  á  los  señores 
miembros  de  la  Comisión,  á  los  cuales,  como  á  vos,  concedemos  de  todo 
corazón  la  bendición  apostólica. — Pío  X,  Papa.> 

Nosotros  no  dudamos,  continúa  la  circular  de  la  Unión  económico-so- 
cial italiana,  que  todos  los  que  actualmente  trabajan  en  el  campo  social  ca- 
tólico recibirán  con  el  respeto  debido  este  documento  pontifical  y  que  de- 
searán mostrarse  reconocidos  al  Vicario  de  Jesucristo  por  este  nuevo  acto, 
que  prueba  una  vez  más  el  interés  con  que  su  corazón  paternal  sigue  el  des- 
envolvimiento de  la  acción  católica  en  Italia,  y  que  todos  responderán  con 
júbilo  y  la  adhesión  más  absoluta  de  inteligencia  y  de  voluntad  á  sus  sobe- 
ranas disposiciones. 

El  Observatore  Romano  publica  un  artículo  en  el  cual  se  afirma  que 
después  de  los  sucesos  acaecidos  en  Francia  con  motivo  de  la  ansiada  unión 
de  los  católicos,  se  habrá  de  reconocer  la  suma  prudencia  del  Pontífice  al 
recomendar  que  los  católicos  se  unan  á  los  señores  Obispos  en  cada  dióce- 
sis y  dentro  del  terreno  m.eramente  religioso,  y  que  por  ahora  no  es  posible , 
dar  una  regla  práctica  general  para  todos  los  católicos  franceses,  dada  la 
suma  diversidad  que  reina  en  las  distintas  regiones  de  Francia,  y  que,  por 
tanto,  será  lo  más  prudente  dejar  que  los  señores  Obispos  determinen  en 
cada  caso  lo  que  se  ha  de  hacer. 

— La  crisis  política  que  en  estos  momentos  atraviesa  Italia  no  es,  segu- 
ramente, de  fácil  solución,  pues  aunque  al  Poder  ha  subido  Somnino,  en 
sustitución  de  Giolitti,  las  cosas  han  quedado  muy  embrolladas  y  no  es  po- 
sible dar  con  la  solución  debida.  Hagamos  un  poquito  de  historia.  Hace  no 
mucho  tiempo  contrató  el  Gobierno  italiano  por  un  marco  los  servicios 
postales  de  grado  á  grado  con  el  Lloyd  italiano,  que  preside  el  Senador 
Piaggiano;  las  Compañías  rivales  pusieron  el  grito  en  el  cielo,  acusando  al 
Ministerio  de  favoritismo  y  chantage;  por  esta  causa  hubo  de  rescindirse  el 
contrato  y  se  adjudicaron  los  servicios  postales  á  tres  Compañías  en  tal  pre- 
cio, que  de  todo  ello  resultaba  para  la  nación  una  economía  de  unos  20  mi- 
llones de  liras.  Pero  muy  pronto  se  hubieron  de  palpar  los  resultados,  pues 
enfrente  del  Ministerio  se  colocaron  no  solamente  la  Compañía  Piaggiano, 
sino  además  todas  aquéllas  otras  que  habían  sido  preteridas  en  la  adjudica- 
ción de  los  servicios  postales.  Así  las  cosas,  en  estos  últimos  tiempos  nue- 
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vamente  se  volvía  á  colocar  sobre  el  tapete  la  cuestión  de  las  Compañías 
navieras,  para  la  renovación  de  contratos,  y  ya  se  puede  comprender  que 
Giolitti,  profundo  conocedor  de  sus  hombres  y  de  la  profunda  decepción 
que  había  de  sufrir  en  la  mencionada  cuestión,  si  á  ella  iba  con  la  mayoría 
de  que  hasta  entonces  había  dispuesto,  trató  de  orientarse  por  otra  parte  y 
de  buscar  apoyo  entre  los  socialistas.  Para  ello,  durante  las  vacaciones  de 
verano  estudió  un  nuevo  plan  de  impuestos  que  favoreciese  á  los  obreros, 
y  se  presentó  en  las  Cámaras.  En  dicho  plan  se  rebajaba  el  impuesto  de  los 
azúcares,  de  las  harinas,  se  establecía  impuesto  sobre  la  renta  y  se  aumen- 
taba el  sueldo  de  los  obreros  ferroviarios,  cargando  el  aumento  á  los  viaje- 
ros. De  ese  modo  pretendía  desviar  la  atención  de  las  cuestiones  marítimas 
y  ganarse  las  simpatías  de  los  socialistas  y  de  la  masa  popular.  Pero  las 
cuentas  no  salieron  como  él  pensaba.  Los  socialistas  no  se  tragaron  el  an- 
zuelo, y  de  la  mayoría  se  disgregó  un  grupo  considerable  de  Diputados 
pertenecientes  al  Mediodía,  los  cuales  salían  perjudicados  con  el  impuesto 
sobre  la  renta  y  los  ferrocarriles,  y  en  cambio,  no  salían  nada  favorecidos 
con  la  rebaja  de  los  azúcares  y  harinas.  Lo  cierto  es  que  cuando  se  presentó 
el  proyecto  y  se  nombraron  las  Comisiones  para  discutirie  no  hubo  un  solo 
Diputado  que  se  atreviera  á  defenderlo  íntegro,  y  era  voz  unánime  que  no 
se  podía  aceptar  sin  grandes  reformas.  En  un  principio  se  dijo  que  el  mis- 
mo Giolitti  se  hallaba  dispuesto  á  introducir  grandes  reformas  en  su  pro- 
yecto; pero  cuando  se  fueron  convenciendo  de  que  no  era  posible  intentar 
nada,  los  Diputados  manifestaron,  sin  rebozo,  su  disgusto,  y  el  Ministerio 
cayó. 

Aunque  el  Gobierno  Giolitti  se  manifestó  contrario  á  la  Iglesia  y  auto- 
rizó desacatos  contra  las  personas  religiosas  y  permitió  violentas  manifesta- 
ciones, en  otros  órdenes  trabajó  con  ahínco  y  con  no  escasa  prudencia.  A 
él  se  debe  la  derrota  de  los  socialistas,  la  inteligencia  con  Rusia  y  cierta  in- 
dependencia enfrente  de  la  tríplice;  su  reservada  actitud  hizo  temer  no  po- 
cas veces  á  los  Gabinetes  de  Berlín  y  de  Viena.  En  cuanto  á  la  caída  de  Gio- 
litti hay  quien  la  juzga  perfectamente  estudiada  y  preparada.  Periódicos  tan 
autorizados  como  el  Observaíore  Romano  se  atreven  á  consignar  los  ru- 
mores de  que  el  Presidente  del  Consejo  sabía  perfectamente  que  iba  á  la 
derrota  con  sus  proyectos  sobre  los  impuestos;  mas  como  ello  tenía  que  su- 
ceder cuando  se  tratara  de  las  Compañías  navieras,  y  esto  sin  gloria  alguna, 
que  Giolitti  había  preferido  caer  en  postura  gallarda  arrastrando  en  pos  de 
sí  las  simpatías  populares,  que  al  fin  y  á  la  postre  se  van  siempre  con  el  que 
ofrece  más  economías  y  más  baratas  las  subsistencias.  De  ese  modo  Giolitti 
se  aleja  del  Poder  por  muy  corto  espacio  de  tiempo;  y  la  razón  es  bien  sen- 
cilla. Somnino,  que  es  el  designado  para  sustituir  á  Giolitti,  no  cuenta  con 
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mayoría;  las  elecciones  generales  se  han  realizado  no  ha  mucho  y,  por  tan- 
to, la  mayoría  no  podría  ser  renovada  ahora  inmediatamente.  Si,  pues,  Som- 
nino  ha  querido  formar  un  Gabinete,  ha  tenido  que  recurrir  á  las  concen- 
traciones, y  éstas  nunca,  ó  casi  nunca,  responden  al  fin  para  que  son  llama- 
das, pues  para  mantener  la  unión  entre  Ministros  se  necesitan  muchos  equi- 
librios, que  de  un  momento  á  otro  pueden  dar  al  traste  con  la  unión. 

— En  el  hermoso  palacio  de  Tcheragan,  que  se  levanta  sobre  la  ribera 
europea  del  Bosforo,  se  han  abierto  las  sesiones  de  la  nueva  legislatura  tur- 
ca en  presencia  de  Mahomet  V,  acompañado  del  Príncipe  heredero,  y  ro- 
deado por  el  cuerpo  diplomático,  á  cuya  cabeza  figura  el  Embajador  ale- 
mán, por  ser  el  decano  de  dicho  cuerpo,  y  por  el  Gobierno,  entre  cuyos 
ministros  figura  y  sobresale  el  de  Hacienda  David  bey  por  su  continente 
serio  y  digno,  y  Talaat  bey,  el  cual  con  el  anterior  figuran  en  el  Gobierno, 
como  representantes  del  Comité  «Unión  y  Progreso >.  En  el  discurso  de  la 
corona  figuran  promesas  de  importantes  reformas  en  todos  los  órdenes; 
pero  las  más  sobresalientes  son  las  de  procurar  el  equilibrio  de  la  Hacien- 
da pública,  hasta  ahora  tan  decaída. 

Presidente  de  la  Cámara  ha  sido  nombrado  Ahnet  Riza  bey,  y  para  Vi- 
cepresidentes lo  fueron  el  sabio  alema  Monstapha  Assin  Efendi  y  el  Dipu- 
tado católico  Suleiman  el  Bustani.  El  haber  sido  nombrado  este  último  Vi- 
cepresidente de  la  Cámara,  ha  disgustado  profundamente  á  los  griegos,  por- 
que ellos  esperaban  que  fuese  elegido  uno  de  sus  diputados;  tampoco 
han  salido  muy  contentos  los  armenios.  Pero  esta  elección  de  la  presiden- 
cia es  una  prueba  evidente  de  la  fuerza  de  que  dispone  el  célebre  Comité 
revolucionario  «Unión  y  Progreso»,  el  cual,  por  ahora,  continúa  teniendo 
en  sus  manos  el  Poder.  Se  cree  que  muy  pronto  se  transformará  en  partido, 
adquiriendo  en  esa  forma  existencia  legal,  que  hasta  se  creará  su  correspon- 
diente partido  de  oposición,  á  fin  de  que  pueda  cómodamente  establecerse 
el  turno  correspondiente  en  el  Poder. 

Aunque  los  partidarios  del  antiguo  régimen  no  han  perdido  completa- 
mente sus  esperanzas,  ni  es  posible  que  en  mucho  tiempo  las  pierdan;  sin 
embargo,  la  situación  del  Comité  «Unión  y  Progreso»  es  bastante  despeja- 
da. Primero  la  energía,  y  después  una  prudente  blandura  han  contribuido 
mucho  á  que  la  atmósfera,  caldeada  por  la  revolución,  se  vaya  apaciguando. 
Dícese,  con  todo,  que  los  habitantes  del  Yemen  se  agitan,  que  se  celebran 
reuniones  entre  los  caudillos,  y  que  á  ello  no  son  extraños  ni  el  Sultán  caí- 
do ni  los  más  ardorosos  partidarios  del  antiguo  régimen;  pero  los  que  pre- 
sumen de  bien  enterados  de  la  situación  de  Turquía,  juzgan  que  la  agita- 
ción de  Arabia  no  ofrece  peligro,  por  las  inveteradas  discordias  de  las  tri- 
bus y  sus  respectivos  jefes.  Mucho  mayor  peligro  se  ofrece  por  la  parte  del 
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Norte,  en  que  Bulgaria  juega  un  papel  importantísimo.  Nótase,  en  efecto, 
que  dicha  nación  ha  ido  desenvolviendo  por  sus  pasos,  sin  precipitarse  y  sin 
retroceder  ni  una  línea,  un  plan  profundamente  meditado,  y  que  se  desdobla 
en  amplios  trazos  de  contornos  no  bien  definidos,  y  que,  por  lo  tanto,  no  es 
posible  precisar.  El  Príncipe  Fernando,  á  quien  el  cronista  de  un  periódico 
español  nos  presentaba  como  un  hombre  afeminado,  indolente,  amigo  de 
los  placeres,  de  las  joyas  y  de  todo  lo  que  enerva  y  desgasta,  en  pocos  años 
ha  demostrado  que  tiene  muchísima  sagacidad,  y  no  escasa  energía  en  todos 
sus  propósitos,  que  ha  ido  realizando  de  una  manera  regular  é  indefectible. 
Aprovechando  las  difíciles  circunstancias  por  que  atravesaba  Turquía,  pro- 
clamó su  independencia,  que  hubieron  de  leconocerle,  organizó  su  hacien- 
da, puso  en  pie  de  guerra  y  conforme  á  los  últimos  adelantos  un  cuerpo  de 
ejército  no  despreciable,  etc.  Ahora,  insensiblemente,  como  si  nada  fuese, 
ha  soltado  una  idea  nueva:  la  concentración  balkánica,  en  la  cual  se  llevaría 
la  Bulgaria  la  hegemonía.  No  es  posible  decir  todavía  cuál  será  la  fortuna 
de  ese  nuevo  intento  político,  para  el  cual  Bulgaria  ha  de  tropezar  con  se- 
rias dificultades,  no  solamente  de  los  pequeños  estados,  y  sobre  todo  de 
Grecia,  sino  también  de  Austria  y  Alemania;  mas  por  sí  ó  por  no,  la  idea 
ha  circulado  por  gabinetes  diplomáticos,  y  más  adelante  ya  se  verá  cómo  se 
presenta  el  tiempo.  Si  tal  llegara  á  realizar,  y  por  ahora  Turquía  no  lo  pue- 
de impedir,  la  situación  del  Imperio  otomano  no  sería  nada  halagüeña. 
— Son  alarmantes  los  chispazos  de  modernismo  que  en  Alemania  se  van 
manifestando  con  harta  frecuencia  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  y  por  per- 
sonas de  no  escasa  influencia.  No  hace  mucho  que  los  periódicos  comenta- 
ban las  tendencias  modernistas  de  la  revista  Hochland,  y,  sobre  todo,  de  su 
director  M.  Karl  Muth,  nuevamente  confirmada  en  su  obra  El  renacimien- 
>  lo  de  la  poesía  de  la  experiencia  religiosa;  y  como  si  esto  no  fuera  sufi- 
ciente, las  ideas  del  mencionado  literato  han  sido  subrayadas  por  el  Dr.  Mar- 
tín Spahn,  hijo  del  Diputado  católico  que  recientemente  ha  sido  elegido 
primer  Vicepresidente  del  Reichstag,  y  que  por  todos  es  considerado  como 
leader  del  Centro.  Ya  se  comprenderá,  por  consiguiente,  la  suma  gravedad 
de  estos  desahogos  modernistas  y  de  cuan  terribles  consecuencias  pueden 
resultar  para  la  causa  católica  en  Alemania.  Desde  hace  algún  tiempo  se 
notaban  en  el  Centro  las  tendencias  de  interconfesionismo,  es  decir,  de  qui- 
tarle su  significación  genuinamente  católica,  y  ahora  las  ideas  manifesta- 
das del  Dr.  Spahn  vienen  á  confirmar  que,  efectivamente,  le  levadura  de  la 
herejía  modernista  ha  causado  muchos  estragos  en  Alemania.  El  Dr.  Spahn, 
en  sus  Glosas  sobre  el  movimiento  literario  católico,  trabajo  publicado  en 
la  revista  Hochland,  nos  habla,  con  escándalo  de  la  mayor  parte  de  los  pe- 
riódicos católicos  de  Alemania,  de  la  opresión  de  la  Iglesia  sobre  la  litera- 
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tura  de  hace  tres  sigloS;  es  decir,  desde  la  Reforma:  ha  dicho  que  la^rimera 
ráfaga  de  aire  libre  que  penetró  en  la  inteligencia  católica  fué  en  1870  con 
la  formación  de  la  unidad  alemana,  en  el  momento  preciso  en  que  la  Igle- 
sia comenzó  á  sufrir  los  horrores  del  Kulturkampf,  y  añadió  que  se  espera- 
ba mucho  más  para  que  este  movimiento  llegase  á  una  libertad  completa, 
que  á  ello  tendían  los  trabajos  del  Volksverein,  la  educación  política  del 
Centro,  el  celo  de  la  Federación  de  mujeres  (Franenbund),  y  naturalmente, 
los  esfuerzos  de  la  revista  Hochland.  La  Germania,  considerando  que  el 
Dr.  Spahn  presentaba  al  Volksverein  y  el  Franenbund,  como  auxiliares 
destinados  á  rebajar  la  influencia  de  los  Obispos  y  del  clero,  en  un  artículo 
titulado  Claridad  y  verdad,  denunció  las  manifestaciones  hechas  por  el 
Dr.  Spahn.  M.  Franz  Bandt,  director  del  Volksverein,  se  apresuró  á  protes- 
tar de  semejantes  imputaciones,  manifestando  que  la  Asociación  Volksve- 
rein subscribía  en  todas  sus  partes  las  declaraciones  hechas  por  el  Cardenal 
Kapp  en  el  Congreso  de  Breslau.  Por  ahora,  pues,  la  cosa  no  ha  pasado 
muy  adelante,  pero  bien  se  echa  de  ver  que  hay  mucho  combustible  prepa- 
rado, y  que,  si  las  cosas  no  se  arreglan,  hemos  de  presenciar  muy  pronto, 
cosas  nada  agradables  para  los  católicos  de  Alemania. 

— La  situación  política  de  Bélgica  nada  tiene  de  despejada,  mucho  más 
ahora  que,  según  nos  comunica  el  telégrafo,  el  Rey  se  encuentra  á  la  muer- 
te. El  proyecto  de  servicio  militar  ha  sido  votado  por  veinticuatro  diputa- 
dos de  la  derecha  y  las  dos  extremas  izquierdas  unidas.  El  Gobierno  espe- 
ra que  muy  pronto  se  le  unirán  unos  treinta  y  dos  diputados  más,  y  que  en 
el  Senado  no  habrá  peligro  alguno.  Mientras  tanto,  las  dos  fracciones  en 
que  se  ha  dividido  el  partido  católico,  siguen  discutiendo  con  tal  encarni- 
zamiento, que  no  será  difícil  se  llegue  á  un  rompimiento  formal,  y  entonces, 
¿qué  será  de  la  pacífica  y  laboriosa  Bélgica? 


II 

ESPAÑA 

Toda  la  atención  se  halla  en  estos  días  concentrada  en  la  contienda  elec- 
toral. La  elección  de  concejales  verificada  el  día  12  llama  la  atención  por 
haberse  confirmado  en  ella  plenamente  la  alianza  de  los  liberales  con  los 
republicanos.  A  última  hora  un  ex  ministro  liberal,  el  Sr.  García  Prieto, 
tuvo  alientos  para  decir  en  un  meetíng  que  los  liberales  debían  ir  solos  á  la 
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lucha  y  que  su  alianza  con  los  republicanos  sólo  á  éstos  podía  favorecer; 
mas  á  pesar  de  todo,  periódicos  liberales,  y  entre  ellos  uno  que  es  órgano 
oficioso  de  un  Ministro,  al  día  siguiente  fustig^aba  al  Sr.  García  Prieto  por 
semejantes  declaraciones,  y  aunque  esto  no  fuera  en  provincias,  según  re- 
ferencias de  los  periódicos,  la  coalición  de  republicanos  y  liberales  ha  sido 
verdaderamente  escandalosa,  y  tanto  ha  sido  así,  que  la  derrota  de  los  con- 
servadores ha  sido  muy  extensa.  Los  periódicos  del  trust  se  glorían  de  que 
ya  no  hay  clases  conservadoras  en  España,  y  ciertamente  que  dichos  perió- 
dicos pueden  vanagloriarse,  engreírse  con  su  victoria  y  en  los  Consejos  de 
la  Corona  decir  al  Rey  que  su  obra  se  halla  consumada,  que  en  los  Muni- 
cipios de  las  grandes  poblaciones  han  obtenido  mayoría  los  republicanos  y 
socialistas,  que  merced  á  su  protección  el  partido  republicano  se  galvaniza 
y  cobra  pujantes  bríos  y  que  el  otro  partido  monárquico  ha  sido  completa- 
mente deshecho  es,  indudablemente,  un  trofeo  digno  de  un  partido  monár- 
quico. Mientras  tanto,  Moret  ha  satisfecho  una  parte  de  las  cuentas  que  tiene 
que  ajustar  con  el  partido  republicano;  más  adelante  se  verá  en  la  precisión 
de  concederles  actas  para  el  Congreso  y  aun  tal  vez  para  el  Senado,  y  des- 
pués otras  muchas  cosas  que  irán  por  sus  pasos  contados  si  Dios  no  lo  re- 
media. Ahora  se  dice  que  tal  vez  será  demolida  la  fortaleza  del  Monjuich, 
que  no  se  confiscarán  los  bienes  de  Ferrer  y  se  entregarán  á  los  herederos 
que  el  infortunado  revolucionario  designó;  que  se  abrirán  las  Escuelas  lai- 
cas, donde  se  adiestran  los  anarquistas,  y  si  mucho  aprietan  los  republica- 
nos, aun  contra  los  consejos  de  Nakens  y  Pey  y  Ordeix,  se  revisará  el  pro- 
ceso de  Ferrer,  etc.  ¿Después?  Después  no  cabe  duda;  después  comenzará 
la  persecución  contra  la  Iglesia,  porque  los  revolucionarios  son  insaciables. 
Ahora  piden  lo  más  inmediato,  lo  que  ha  sido  convenido  y  no  se  les  puede 
negar,  después  que  tomen  posiciones,  pedirán  lo  que  reclame  su  fuerza;  y 
como  ya  decorosamente  nada  se  les  podrá  conceder  en  el  orden  social  y  ci- 
vil, se  querrá  satisfacer  sus  iras  con  la  persecución  religiosa.  Así  ha  venido 
sucediendo  en  otras  naciones,  y  así  sucederá  en  España.  Es  verdad  que 
ahora  nada  se  dice  contra  la  Iglesia,  que  se  promete  tratar  con  Roma,  y  se 
habla  de  la  mayoría  católica;  pero  si  no  cambia  pronto  el  cuadrante  de  la 
política,  ya  se  verá  en  su  día  cómo  al  fin  ha  de  ser  la  Iglesia  la  que  paga  los 
vidrios  rotos. 

Ahora  bien,  ¿ha  conseguido  el  Sr.  Moret  la  pacificación  de  los  espíritus? 
¿Ha  conseguido  que  cese  la  campaña  de  difamación  que  en  el  extranjero  se 
venía  realizando  contra  España?  Nada  de  eso.  Las  reuniones  de  anarquistas 
para  vociferar  en  contra  de  nuestra  Patria  siguen  como  antes;  en  París  se 
sigue  representando  una  inmunda  comedia  en  que  se  dicen  horrores  con- 
tra nuestra  nación  y  contra  el  ejército,  y  mientras  nos  vemos  en  la  precisión 
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de  sufrir  los  insultos  de  los  anarquistas  franceses  y  no  tenemos  alientos  para 
reclamar  por  la  vía  diplomática,  aquí  se  denuncian  periódicos  tales  como 
A  BC  y  La  Época,  los  cuales,  si  no  se  distinguen  por  su  carácter  religioso, 
han  demostrado,  en  cambio,  patriotismo  y  sensatez,  lo  cual  no  es  poco  en 
estos  tiempos  en  que  la  audacia  y  la  grosería  son  materias  que  se  derraman  á 
chorro  por  los  artículos  de  fondo.  ¿A  dónde  vamos,  pues?  Tal  vez  algunos 
liberales  se  lisonjeen  de  que  todo  esto  es  pasajero,  de  que  son  permitidas 
ciertas  coqueterías  con  la  fiera  revolucionaria,  de  que  es  necesario  contem- 
porizar para  vivir;  mas  quien  haya  visto  con  atención  cómo  se  va  descris- 
tianizando España,  cómo  va  resultando  muy  tolerable  lo  que  antes  se  tenía 
por  bueno,  cómo  se  permite  ya  que  la  masonería  internacional  transmita 
órdenes  al  Gobierno,  habrá  de  preguntarse  con  sumo  recelo:  ¿A  dónde 
vamos? 

—Han  comenzado  á  repatriarse  los  reservistas,  mas  no  por  eso  se  ha 
disminuido  el  contingente  militar  de  África.  Por  ahora,  sin  embargo,  se  ha 
terminado  la  campaña,  y  se  dice  que  se  volverá  á  comenzar  en  primavera. 
Las  kabilas  se  han  ido  sometiendo  y  ahora  el  ejército  se  entretiene  en  forti- 
ficar los  puntos  conquistados.  A  última  hora  comunica  el  telégrafo  el  relevo 
del  General  Marina. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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